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INTRODUCCIÓN. 


BUENOS  AIRES  DESDE  1810. 


Ed  una  de  las  repúblicas  de  América,  de  esa  joven  perla  de  la 
historia  que  extiende  orgullosa  á  través  del  mundo  sus  dos  grandes 
penínsulas,  tan  necesarias  antes  de  Cristóbal  Colon,  que  parecian 
faltar  para  el  equilibrio  de  la  tierra,  presenció  el  mundo  una  de  esas 
luchas  terribles,  formidables,  espantosas,  en  que  la  sangro  de  un 
pueblo  se  agota,  como  podria  agotarse  la  de  una  sola  familia. 

Imposible  parece,  que  después  de  haber  triunfado  de  la  natura^ 
leza  en  el  Océano  el  navio  europeo,  de  vencido  y  dominado  el 
Atlántico,  de  la  admirable  conquista  sobre  la  barbarie  por  las  cris- 
tianas y  filantrópicas  misiones  de  losjesuitas;  después  de  haber  der- 
ramado la  religión  su  delicado  y  evangélico  perfume  por  aquellas 
vastas  é  incultas  soledades,  por  aquellos  grandes  oasis,  que  ivuestro 
intrépido  piloto  Juan  Díaz  de  Solis,  descubrió  y  pisó  el  primero  en 
1518;  parece  imposible,  decimos,  después  de  tan  horribles  comba- 
les del  hombre  contra  la  naturaleza  y  contra  el  hombre  mismo,  que 
la  Europa  haya  mirado  impasible  los  millares  de  victimas  que 
amontonó  como  un  afrentoso  sacrificio  la  perversidad  de  un  mons- 
truo, erigido  por  si  mismo, — con  escarnio  de  la  humanidad,  do  la 
civilización  y  do  las  leyes, — en  seilor  absoluto  de  vidas  y  haciendas. 
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LOS  EDITORES. 


Si  alguna  obra  podiamos  ofrecer  al  público  de  in- 
menso interés  é  inapreciable  trascendencia,  es  sin  duda 
alguna  la  presente. 

Además  de  una  completa  historia  del   país,   hábitos, 
costumbres,  tradiciones,  de  los  grandes  centros  de  pro- 
ducción y  riqueza,  es  ella  un  drama  sangriento,    cuyas 
Horror.  »>.'is  »  ^cenas  forman  el  cruel  episodio  de  la  dic- 
...;!'!  dt'  Hosas  en  la  república  de  Buenos  Aires. 

\'i:j-|ne  otra  cosa  no  fuera,  bastarla  á  encarecer  la 
.•  -t-^iidruj  de  su  adquisición,  la  utilidad,  el  grande  por- 
\e¡ia  que  puede  reportar  el  comercio  de  España  del 
conocimiento  de  estos  sucesos,  de  su  historia  contem- 
poránea, tan  preciso  para  reanudar  las  intimas  y  estre- 
chas relacionescon  nuestras  colonias  antiguas,  perdi- 
das casi  por  completo  desde  su  emancipación  de  la 
metrópoli;  con  tanta  más  fazon,  cuanto  en  el  dia  el  sis- 
tema destructor  y  anarquista  de  Rosas  acaba  de  ser  re- 
emplazado por  el  fecundo  y  protector  del  progreso  que 
abre  las  puertas  á  los  brazos  y  á  las  inteligencias  eu- 
ropeas. 

Allí,  al  otro  lado  del  Océano,  en  las  riberas  del  Plata 
y  del  Pacífico,  en  las  auríferas  faldas  de  los  Andes, 
desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  el  golfo  mejica- 
no, desde  el  Uruguay  hasta  las  márgenes  del  San  Lo- 
renzo, se  encuentran  los  fluidos  vivificantes  que  han  de 
restaurar  la  enflaquecida  y  estenuada  España. 
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Allí,  en  aquella  inmensa  planicie,  yerma  por  falta  de 
brazos,  fértil  y  vigorosa,  cabe  con  holgura  esa  exhube- 
rancia  de  inteligencia  que  se  nota  ya  en  muchas  de 
nuestros  capitales;  y  aquel  vasto  campo,  casi  desierto, 
es  un  gran  todo  fecundo  en  producciones  brutas,  un 
mercado  inmenso,  un  manantial  perenne  de  riqueza, 
abierto  hoy  a  la  esposicion  universal,  habiendo  des- 
aparecido las  trabas  que  le  imponian  los  peligros  de  la 
guerra,  de  la  arbitrariedad,  deLdespotismo,  en  fin,  del 
inhumano  Rosas. 

En  una  palabra,  para  la  emigración  y  el  comercio  de 
España,  únicos  y  eficacísimos  medios  de  asegurar  su 
porvenir  é  influencia  en  aquellos  países,  es  sumamente 
trascendental,  preciso,  indispensable,  conocer  su  histo- 
ria y  su  estado  actual;  y  todo  ello  se  encuentra  hábil  y 
perfectamente  combinado  en  la  presente  obra. 

Es  imposible  en  un  sencillo  prólogo  apuntar  siquiera 
los  infinitos  cuadros,  la  diversidad  de  sucesos,  de  crí- 
menes, de  horrores,  de  vicios,  de  sentimientos  en  me- 
dio-de los  cuales  brilla  siempre  con  las  reglas  del  buen 
gusto  y  resplandece  la  virtud,  que  los  combate,  los  con- 
funde, los  realza,  los  deprime. 

Baste  por  último  decir,  que  el  penoso  estudio  em- 
pleado por  el  autor  para  reunir  y  completar  la  historia 
de  los  veinte  años^  —tan  desconocida  aquí  de  la  genera- 
lidad,—seria  la  recomendación  más  poderosa  que  pu- 
diera tener;  hay,  empero,  además  que  agregar  la  rique- 
za de  colorido  y  poesía,  las  galas  del  lenguaje  con  que 
ha  sabido  retratar  los  sostenidos  caracteres  que  la  re- 
presentan. 

Ni  una  palabra  más. 

La  lectura  de  la  novela  convencerá  á  nuestros  suscri- 
tores  de  la  veracidad  de  Ip  expuesto. 


INTRODUCCIÓN. 


BUENOS  AIRES  DESDE  1810. 


Ed  una  de  las  repúblicas  de  América,  do  esa  joven  perla  de  la 
historia  que  extiende  orgullosa  á  través  del  mundo  sus  dos  grandes 
peninsulaSy  tan  necesarias  antes^le  Cristóbal  Colon,  que  parecian 
fular  para  el  equilibrio  de  la  tierra,  presenció  el  mundo  una  de  esas 
lochas  terribles,  Tormidables,  espantosas,  en  que  la  sangro  de  un 
poeblo  se  agola,  como  podría  agolarse  la  de  una  sola  familia. 

Imposible  parece,  que  después  de  haber  triunfado  de  la  natura* 
leza  en  el  Océano  el  navio  europeo,  de  vencido  y  dominado  el 
Atlántico,  de  la  admirable  conquista  sobre  la  barbarie  por  las  cris- 
tianas y  filantrópicas  misiones  de  los  jesuítas;  después  de  haber  der- 
raonado  la  religión  su  delicado  y  evangélico  perfume  por  aquellas 
vastas  é  incultas  soledades,  por  aquellos  grandes  oasis,  que  nuestro 
intrépido  piloto  Juan  Diaz  de  Solis,  descubrió  y  pisó  el  primero  en 
1512;  parece  imposible,  decimos,  después  de  tan  horribles  comba- 
tes del  hombre  contra  la  naturaleza  y  contra  el  hombre  mismo,  que 
la  Europa  haya  mirado  impasible  los  millares  de  victimas  que 
aoDontonó  como  un  afrentoso  sacrificio  la  perversidad  de  un  mons- 
truo, erigido  por  si  mismo, — con  escarnio  de  la  humanidad,  do  la 
civilización  y  de  la.^  leyes,— en  señor  absoluto  de  \  idas  y  haciendas. 
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Bastante  coDocidos  son  los  desastres  de  la  república  de  Buenos 
Aires  desde  el  25  de  mayo  de  1810,  en  que  terminó  en  esta  parte 
de  América  la  dominación  española. 

La  caida  en  esta  fecha  de  nuestro  último  virey  D.  Baltasar  Hi- 
dalgo de  Cisneros,  que  dio  lugar  á  la  emancipación  de  estos  vastos 
dominios,  inauguró  al  mismo  tiempo  una  época  funesta  de  cruenta 
y  fratricida  guerra  que  habia  de  devastar  el  país,  por  carecer  ente- 
ramente de  gefes,  ó  bien  de  hombres  capaces  de  regir  con  acierto  el 
gobierno  de  la  república.  La  mayor  parle  de  las  provincias  que  du- 
rante nuestra  dominación  prestaban  obediencia  á  la  capital,  emanci- 
páronse también  formando  gobiernos  ó  repúblicas  separadas,  como 
sucedió  con  el  alto  Perú,  que  hoy  es  la  república  de  Bofivia,  el  Para- 
guay y  la  Banda  Oriental, — ó  sea  el  Uruguay. — Sucediéronse  los  des- 
órdenes y  las  revoluciones  sangrientas  en  el  mismo  centro  de  la  Union, 
ó  más  bien  Buenos  Aires,  y  de  destrucción  en  destrucción,  de  caos 
en  caos,  llegaron  hasta  1827  en  que  dada  una  constitución,  empe- 
zaron á  entenderse,  y  formó  la  república  Argenlina  una  confedera- 
ción semejante  á  la  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. 

Pero  la  paz  duró  poco  tiempo. 

Apoderóse  de  aquellos  guerrilleros  la  ambición  de  riquezas  y  de 
mando,  y  como  por  esta  fatal  pendiente  se  cae  con  rapidez  en  la  in- 
sensibilidad del  alma  y  en  la  debilidad  del  sentimiento  cristiano,  de 
aquí  el  que,  representando  cada  uno  una  fracción,  un  partido,  se 
emprendiese  otra  nueva  lucha  de  sangre  y  horrores,  cuyo  tributo 
debian  pagar  los  hijos  todos  de  un  mismo  país;  cuyo  resultado  de- 
bía ser  su  esterminio  mismo,  su  devastación,  su  muerte. 

Así  fué  en  efecto:  llegó  el  8  de  diciembre  de  1829,  y  llegó  la 
hora  fatal  para  los  habitantes  todos  de  esta  república. 

D.  Juan  Manuel  Rosas,  el  comandante  general  de  las  milicias, — lla- 
madas do  campaña, — el  que  tanto  se  habia  distinguido  por  su  cruel- 
dad, el  que  acababa  de  arruinar  completamente  los  pueblos  del  in- 
lerior  sembrando  el  lulo  y  el  terror  por  todas  parles,  fué  nombrado 
en  este  dia  gobernador  de  Buenos  Aires  y  presidente  de  su  república. 

Entonces,  con  el  nuevo  gobierno  que  mató  su  libertad  y  su  in- 
dependencia, comenzó  para  estos  estados  esa  horrible  lucha  que  tan- 
tos millones  de  víctimas  cuesta  á  la  humanidad. 
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Lucha  implacable,  que  representa  dos  opuestos  é  iucompatibles 
príDcípios, — el  de  la  tiranía  y  el  de  la  libertad;— pero  lucha  vaua 
como  la  de  la  tempestad  para  distruir  la  creación,  la  de  las  tinieblas 
para  eclipsar  la  luz.  La  creación  es  porfecla:  la  mano  del  supremo 
artífice  está  siempre  sobre  ella,  y  al  omnipotente  é  irrevocable  de- 
creto de  fiai  lux^  cíéganse  los  precipicios,  doságuanse  los  torrentes, 
fieifeQ  á  sus  antros  los  destructores  elementos,  y  aparece  de  nuevo 
iKfiaaleel  luminoso  faro,  que  conduce,  que  guia  la  humanidad  á  su 
^rídencial  deslino. 

fié  aqui  el  desenlace  de  esta  lucha;  como  si  dijéramos,  hé  aquí  el 
Iriuofo  de  la  justicia,  de  la  razón,  ó  de  la  ciencia. 

--¿Qué  importa  que  sean  sordas  ó  ciegas  las  naciones?  ¿Qué  im- 
porta que  la  humanidad  haga  altos  de  un  siglo  en  su  nueva  senda 
pira  mirar  el  espacio  recorrido?  ¿Qué  importa  que  bajo  el  error  de 
MIS  coetáneos  insensatos  hayan  caido  como  culpables  los  elegidos  por 
Dios,  esos  seres  predestinados,  desde  Sócrates  que  bebió  la  cicuta  has- 
ta el  Redentor  del  género  humano? 

La  ciencia  es  la  luz  que  disipa  las  tinieblas. 

Coa  vez  lanzadas  las  ideas,  germinan:  viven  en  el  aire  como  los  ato- 
sos:  pero  vienen  muy  luego  otros  que  lasaspiran,  las  absorben,  las  r^ 
■oevan;  ycspelidasmas  tarde  desde  un  rincón  cualquiemdel  universo, 
dominan  y  conmueven  repentinamente  al  mundo:  áesemismo  mundo, 
usigloya  paralizado, admirando  silencioso susanteriores conquistas. 

La  humanidad,  entonces,  disipadas  las  tinieblas  con  la  reaparición 
de  la  luz  de  la  ciencia,  echa  una  retrospectiva  mirada,  complácese  del 
«pació  recorrido  y  avanza  nuevamente  hacia  su  término;  hacia  ese 
ponto  marcado  en  el  horizonte  por  el  dedo  de  Dios,  donde  tiene  fija 
SQ  vista,  pero  que  no  puede  divisar  aun,  porque  le  oculta  un  ligero 
vapor,  una  pequeña  nube. 

— Del  mismo  modo,  pues,  se  rompió  la  tiránica  opresión  del  inhu- 
mano Rosas.  Brilló  la  luz  en  la  opinión  pública,  y  fuerte  y  compacta 
la  razón  se  sobrepuso  á  la  fuerza  y  al  terror:  triunfó;  porque  el  triun- 
fo entre  la  civilización  y  la  barbarie,  entre  la  razón  y  la  fuerza,  entre 
la  ciencia  y  el  error,  es  tan  inevitable  y  seguro,  como  segura  é  inevi- 
table es  la  pugna  para  los  que  emprendiendo  su  defensa  quieren 
alumbrar  el  sendero  de  la  perfección. 

t 


10  INTRODUCCIÓN. 

— Sin  embargo,  la  figura  de  esle  diclador,  de  este  Rajah  argen- 
tino, se  deslaca  por  cima  de  todos  los  demás  que  han  ensangrentado 
la  tiistoria  do  la  vida  de  las  naciones. 

£1  período  de  su  dominación  puede  muy  bien  considerarse  como  una 
reproducción  con tin  ua  de  aquella  horrible  noche,  en  que  Garlos  IX,  ese 
rey  que  en  vez  de  corona  cenia  su  cabeza  una  auréola  de  sangre^decretó 
eleslerminiodelos  protestantes  quemilitabanálasórdenesdel  valiente 
Goligny;  noche  funesta,  que  ha  quedado  grabada  en  la  memoria  de 
la  humanidad  con  el  espantoso  nombre  de  noche  de  San  Bartolomé. 

Acostumbrado  á  las  sangrientas  y  degradantes  escenas  de  la 
campaña,  inauguró  su  entrada  en  el  poder  con  el  retumbante  siste- 
ma americano^  que  él  llamó,  y  que  se  reduela  á  dominar  por  medio 
del  terror  á  las  poblaciones  agrestes  é  incultas  de  la  campaña:  ^- 
tema  original  y  monstruoso, — como  dice  un  distinguido  escritor, — 
por  el  cual  estableció  en  las  ciudades  principales  y  pueblos  de  con- 
sideración clubs  numerosos,  llamados  por  él  sociedades  populares^ 
que  han  sido  el  azote  y  esterminio  de  los  pueblos,  como  luego  se 
verá,  bajo  el  execrable  y  odioso  nombre  de  mas-horcas. 

Dividida  la  confederación  en  dos  encarnizados  partidos — federa- 
les y  unüarios^ — sediento  de  venganza,  pobló  las  cárceles  de  estos 
últimos,  á  pesar  de  ser  honrados  ciudadanos,  contrarios  por  lo  tan- 
to á  su  despótico  bando. 

Sin  ideas,  sin  instrucción,  sin  la  mas  pequeña  noción  de  gobier- 
no,— á  pesar  del  talento  que  algunos  le  han  querido  suponer,  equi- 
vocadamente, en  nuestro  concepto,— poseia  en  grande  escala  la  fe- 
rocidad de  Sila,  la  hipocresía  de  Gromwel,  la  impudencia  y  audacia 
de  Gatilina  y  la  sanguinaria  intolerancia  de  Mahoma;  asi  que,  con 
tales  dotes,  alli  donde  interponía  su  fatal  influjo,  los  pueblos  se  al- 
zaban en  armas,  corria  la  sangre  á  torrentes,  y  la  anarquia,  el  odio, 
las  venganzas,  estallaban  con  mas  violencia  que  nunca. 

Gerró  los  asilos  de  benelicencia,  la  universidad  y  los  colegios, 
solo  por  creer  á  sus  miembros  desafectos;  y  al  mismo  tiempo  que 
perseguía  y  encarcelaba  á  los  sacerdotes  mas  virtuosos  e  instruidos, 
introducía  por  si  mismo  en  la  religión  prácticas  supersticiosas  y  er- 
róneas, promoviendo  la  ordenación  de  todos  aquellos  que  le  juraban 
adhesión  y  fidelidad. 
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Suprimió  la  imprenta  en  términos,  que  hasta  las  adulaciones  que 
se  hacia  tributar  por  sus  asalariados  debian  antes  solicitarse  para 
obtener  el  imprimase,  sin  cuyo  requisito  [desgraciado  el  que  se 
atreviese  á  hacerlo! 

En  corroboración  de  lo  espuesto  y  para  mayor  ilustración,  nues- 
tros lectores  verán  con  gusto  algunos  párrafos  de  un  articulo  titula- 
do liasas  y  su  bislemaf  que  ha  publicado  la  Ilustración  de  Madrid 
«kiu  número  correspondiente  al  5  do  julio  de  1851. 

«Tantos  y  tan  increíbles  son  los  atentados,  las  aberraciones  y  los 
crimenes  de  ese  hombre  funesto,  que  en  nuestros  dias  ha  alcanzado 
ona  triste  celebridad;  porque  dotado  del  genio  del  mal  y  favorecido 
por  circunstancias  especiales,  representando  una  farsa  horrible,  ha 
sabido  imperar  despóticamente  por  espacio  de  veinte  años  en  el  Rio 
de  la  Plata,  y  hace  diez — desde  la  famosa  cuestión  con  la  Francia, — 
ocupar  vivamente  la  atención  del  mundo  civilizado. 

«Rosas  no  es  un  hombre  vulgar;  al  contrario,  su  voluntad  de  hier- 
ro, suenerjia  y  perseverancia,  encaminadas  al  bien,  hubieran  labra- 
do la  felicidad  de  su  patria;  pero  con  resabios  de  gaucho  malo  (1), 
con  su  poca  ó  ninguna  instrucción,  con  su  ferocidad  inaudita,  no  es 
otra  cosa  que  la  encarnación  viva  del  principio  retrógrado,  estacio- 
nario y  estéril  del  régimen  colonial  en  pugna  con  el  progresista,  re- 
generador y  fecundo,  proclamado  por  la  revolución  de  1810:  es  la 
personificación  mas  alta  del  caudillaje,  de  esos  cacicazgos  que  han 
surgido  de  la  anarquía  y  que  mantienen  á  la  América  en  lucha  eter- 
na 7  en  un  estado  comparable  solo  con  el  de  los  mas  atrasados  pue- 
blos del  Asia:  es,  en  suma,  la  síntesis  mas  completa  de  los  odios  de 
raza»  de  los  instintos  ciegos,  feroces,  estúpidos,  del  salvaje  contra 
todo  lo  que  sale  de  la  esfera  de  sus  hábitos  y  preocupaciones;  del 
predominio  de  la  fuerza  bruta  sobre  la  inteligencia;  del  desborda- 
miento de  todas  las  malas  pasiones  que  han  despertado  y  embrave- 
cido, en  la  mitad  del  continente  americano,  los  abusos  y  males  in- 
herentes á  los  gobiernos  coloniales,  las  ambiciones  de  los  caudillos, 
la  profunda  ignorancia  de  las  masas,  los  estravios  de  los  partidos, 


(1)    Los  gauchos  son  los  habitantes  de  la  campaña,  y  los  malos  los  que 
se  han  distinguido  por  sus  delitos. 
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los  intereses  encoD Irados  de  cada  localidad,  y  la  relajación  de  los 
vínculos  sociales  por  la  guerra  civil. 

»No  hay  un  solo  hecho  de  la  vida  pública  y  privada  de  Rosas  que 
no  tenga  su  esplicacion  satisfactoria  en  alguno  de  esos  antecedentes. 

DConcretándonos  por  ahora  al  Rio  de  la  Plata,  ¿nada  dice,  nada 
enseña  la  desesperada  cuanto  gloriosa  resistencia  de  Montevideo, 
que  en  ocho  años  de  asedio  ha  resistido  heroicamente  á  la  fatiga,  al 
hambre,  á  la  miseria,  prefiriendo  hundirse  entre  ruinas  como  Sa- 
gunto  y  Numancia,  antes  que  doblar  la  rodilla  al  opresor  de  los  ar- 
gentinos? ¿Nada  dice,  nada  enseña  el  armamento  voluntario  de  esos 
millares  de  estrangeros,  españoles,  franceses,  italianos,  ingleses;  co- 
merciantes, artistas  ó  artesanos  honrados  y  laboriosos,  que  abdican 
hasta  su  nacionalidad  y  prefieren  la  muerte  en  las  murallas  de  Mon- 
tevideo, al  reposo,  al  bienestar  y  quizá  la  fortuna  de  Buenos  Aires? 
¿Nada  dicen,  nada  enseñan  las  perdurables  guerras  de  Rosas  con  la 
confederación  y  los  estados  vecinos?  Con  Entrerios  lo  mismo  que 
con  Corrientes,  Banda  Oriental,  Paraguay,  Solivia  y  el  Brasil? 

DÁnte  la  lógica  inflexible  de  los  hechos  callan  los  sofismas  de  la 
impudencia  y  la  calumnia:  ó  todos  esos  pueblos  y  hombres  so  en- 
gañan y  son  unos  perversos,  ó  Rosas  es  un  déspota  ambiciono,  san- 
guinario y  feroz  con  el  cual  no  pueden  entenderse  ni  propios  ni 
estrafios.;> 

Y  no  se  crea  que  es  solo  este  periódico  el  que  se  espresa  tan 
amargamente  sobre  los  actos  y  administración  de  Rosas:  otros  hay 
tan  acreditados,  como  la  Revista  de  Ambos  Mundos^  que  se  publica 
en  Paris,  que  hablan  con  mas  acritud  aun  acerca  de  su  sistema. 

£n  un  articulo  firmado  por  el  señor  Lefébre  de  Becour  corres- 
pondiente á  la  ñevisia  de  1.''  de  febrero  de  1841,  se  leen  los  si- 
guientes párrafos: 

«Todos  los  establecimientos  de  instrucción  pública  están  en  deca- 
dencia; la  universidad  no  existe  ya  sino  sobre  el  papel;  el  colegio  de 
instrucción  ha  sido  cerrado  recientemente:  no  es  ya  honrada  la  cul- 
tura del  espíritu,  y  el  gobierno,  personificado  en  su  gefe,  se  mues- 
tra enemigo  sistemático  de  la  inteligencia,  de  la  educación,  de  todas 
las  tendencias  y  de  todas  las  ideas  liberales.  Hay  allí  efectivamente 
una  cámara  de  representantes,  pero  la  existencia  de  esta  pobre  Asam- 
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biea  DO  es  más  que  una  amarga  irrisioD.  Ella  no  es,  no  hace,  ni 
puede  nada.  Anulada  de  hecho  y  de  derecho  por  la  permanencia  del 
general  Rosas  en  el  poder,  con  \a&  facultades  t/tmt/ado^  que  exigió  se 
le  invistiese,  la  cámara  de  representan  les,  conservada  sin  duda  para 
alucinar  á  la  Europa,  le  suplica  cada  seis  meses  que  no  se  retire 

»Ed  lugar  de  recomponer  la  sociedad  por  la  fusión  de  los  parti- 
dos, ha  dado  por  objeto  á  su  política  el  esterminio  de  los  que  él  lla- 
ma unitarios,  y  ha  hecho  bastante  para  probar  que  esto  no  era  de 
su  parte  una  vana  amenaza. 

BLa  población  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  de  la  confedera- 
ción en  general  ha  disminuido  en  el  curso  de  estos  últimos  años. 

»Los  asesinatos,  las  proscripciones,  las  emigraciones,  la  guerra 
civil  han  diezmado  todas  las  clases,  y  los  estrangeros  no  han  llena- 
do el  vacio. 

DSeria  imposible  calcular  el  numeroso  decrecimiento  de  la  pobla- 
ción; sin  embargo  no  deja  de  ser  considerable,  y  lo  seria  mucho 
mas,  si  fuese  fácil  salir  del  pais. 

»En  el  campo  la  falla  de  brazos  tiene  suspendidos  todos  los  tra- 
bajos, y  esta  falta  se  hace  sentir  también  en  la  ciudad  por  la  cares- 
lia  de  los  artefactos. 

»A1  recorrer  Buenos  Aires  se  nota  la  desproporción  enorme  de  los 
sexos.  Las  mujeres  son  mucho  mas  numerosas  que  los  hombres, 
porque  estos  están  en  el  ejército,  han  muerto  ó  se  han  fugado. 

»Ya  no  hay  confianza,  no  hay  libertad,  no  hay  franqueza  en  la 
conversación,  no  hay  unión  en  las  familias,  ni  valor  en  las  almas; 
por  todas  partes  no  hay  mas  que  encono  y  deseo  de  vengarse;  por 
todas  partes  no  hay  mas  que  horribles  sospechas;  el  justo  orgullo  de 
la  independencia  y  de  la  libertad  ha  sido  reemplazado  por  el  penoso 
sentimiento  de  la  humillación  nacional.  Todas  las  ilusiones  generosas 
han  sido  destruidas  por  el  desaliento,  la  desconfianza  y  el  temor. 

«Nadie  se  atreve  á  quejarse  ni  á  compadecer  á  los  otros.  El  ter- 
ror bajo  el  cual  todos  gimen,  engendra  la  hipocresía,  la  bajeza  y  la 
timidez.  Así  es  que  la  sociedad  está  pobre  y  vacía » 

Y  por  último  el  malogrado  Rivera  ludarte,  en  su  obra  Rosas  y 
sus  Opositores  se  espresa  en  estos  .términos: 

aRosas  degüella  á  cuchillo  ó  con  sierras  desafiladas,  para  que  los 
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tormentoá  sean  más  acerbos  y  bárbaros,  á  todos  los  prisioneros  que 
en  la  guerra  toman  sus  soldados  y  que  por  la  ley  de  gentes  debia 
respetar:  asi  que  no  tiene  derecho  á  que  en  ningún  caso  le  compa- 
dezca, ni  dé  cuartel,  la  misma  sociedad  á  que  hace  la  guerra. 

»No  es  exagerado  llamarle  parricida. 

»Ha  acusado  calumniosamente  á  su  respetable  madre  ante  todo  el 
pueblo  de  Buenos  Aires. 

»Ha  pretendido  quitar  á  su  hermano  el  apellido  paterno,  sefia- 
lándole  falsamente  un  origen  infame. 

»Ua  ido  hasta  el  lecho  en  que  yacia  su  moribundo  padre  para 
insultarle  por  el  modo  con  que  habia  dispuesto  sus  voluntades  últi- 
mas, y  el  postrer  adiós  que  dio  al  viejo  autor  de  su  existencia,  pró- 
ximo ya  al  sepulcro,. fueron  los  más  horribles  dicterios.» 

— Uo  aqui  una  ligera  indicación  de  la  perversidad  de  este  dés- 
pota, que  tantos  crímenes  cometió  durante  losretnteaño^  de  su  inau- 
dita tiranía;  indicación  que  hemos  creido  indispensable  antes  de  dar 
principio  á  nuestro  libro,  ya  para  legalizar  hasta  cierto  punto  la  ex- 
posición de  los  hechos  con  la  irrecusable  autoridad  de  los  autores 
citados,  ^  también  para  que  puedan  apreciarlos  debidamente  y 
formar  juicio  exacto  desde  el  principio  los  que  no  conozcan  muy  á 
fondo  la  historia  del  Nuevo  Mundo. 

— iQué  padrón  de  igngminia  arrojado  sobre  la  Europa! 

— ¡¡Cinco  mil  gmnientas  tiudacUinos  asesinados  cruelmentel! 

— ¡¡¡  Veintidós  mil (matrocienioshabitantesvlctimasdeunmónsíruoll! 


LOS  MÁRTIRES 


DE  BUENOS  AIRES 


EL  VERDUGO  DE  SU  REPÚBLICA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


LA  EHlGRAaon. 


I  en  alguD  puoto  del  globo  osteola  la  naturaleza  las 
JtlOj  portentosas  galas  de  sus  maravillas  inmensas,  es  indu- 
^  dablemente  en  la  vasta  estension  del  Nuevo  Mundo. 
Alli,  en  aquel  espacioso  campo  abierto  á  la  civiliza- 
ción europea,  en  medio  do  los  grandes  lagos,  marea 
inmensos  perdidos  en  el  espacio,  desde  ios  helados de- 
sierlos  del  Norte  basta  ios  áridos  campos  de  los  trópi- 
cos, desde  los  hermosos  é  impenetrables  bosques  que 
forman  la  alameda  de  los  grandes  ríos,  ba^ta  las  her- 
bosas é  interminables  «a¿an(M  que  alimentan  millones 
de  cuadrúpedos,  lodo  está  allí  Lan  sabia  y  perfecta- 
mente distribuido,  organizado,  dispuesto,  que  vive,  se 
agita  y  resplandece,  en  todo  su  conjunto,  la  admirable  armonía  de 
la  creación. 

Costas  escarpadas,  márgenes  fangosas,  ya  estériles,  ya  fértiles, 
moDtafias  inaccesibles,  rocasgigantescas,  vegas  deliciosísimas,  llores- 
taB,  estepas,  arenales,  grandes  superficies  de  gramíneas  y  pastos,  bos- 


16  LOS  MÁRTIRES 

ques  impenetrables;  soledadessin  limites,  valles  poblados,  profundos, 
elevados,  vastos  continentes,  océanos  inmensos,  monstruos,  fieras, 
antropófagos,  hombres,  vientos,  tempestades,  abismos,  volcanes,  ca- 
taratas, precipicios:  todo  cuanto  en  la  naturaleza  existe,  en  sus  múlti- 
ples y  variadas  formas,  hállase  allí  en  constante  y  pasmoso  equilibrio. 

Asombro,  verdaderamente  asombro,  causa,  sin  embargo,  la  ad- 
mirable conquista  del  hombre  sobre  la  naturaleza  en  estos  paises, 
los  dolorosos  combates,  las  horribles  luchas  que  debió  sostener,  des- 
de Amcrico  Vespucio  que  siguió  á  Colon  hasta  Magallanes,  desde 
Juan  Diaz  de  Solis,  hasta  los  actuales  moradores. 

Y  refiriéndonos  en  particular  á  nuestras  antiguas  posesiones  del 
rio  de  la  Plata,  posesiones  que  desde  1827  forman  una  confedera- 
ción, son  innumerables  las  victimas  amontonadas  en  esa  doble  lucha 
á  la  vez  del  hombre  contra  la  naturaleza  y  contra  el  hombre  mismo. 

Si:  las  infinitas  tribus  esparcidas  por  las  famosas  Pampas  de  Bue- 
nos Aires  y  el  gran  Chaco,  diseminadas  por  llanuras  sin  limites,  bos- 
ques y  montañas,  han  dado  lugar  mas  de  una  vez  á  esta  lucha  del 
hombre  contra  el  hombre;  del  hombre  cristiano  contra  el  salvaje, — 
en  la  que  mas  de  una  vez  también  ha  triunfado  este. 

De  aqui,  las  varias  relaciones  con  que  nuestros  primitivos  con- 
quistadores han  enriquecido  la  historia  natural  de  estos  paises  ha- 
bitados solo  por  pueblos  salvajes,  que  rodean  los  conquistados  por 
la  civilización  europea  y  que  se  interponen  entre  ellos  cual  brazos 
de  mar  proceloso,  de  muy  difícil  travesía,  donde  naufragan  ó  que- 
dan cautivos  los  arrojados  esploradores. 

De  aqui, indudablemente  también,  las  nociones  topográficas,  tradi- 
ciones, costumbres  y  demás,  que  han  servido  de  guia  á  escritores 
antiguos  y  modernos. 

El  mismo  P.  (¡uevara,  D.  Luis  de  la  Cruz,  Falkner,  Azara  y  otros 
se  refieren  en  sus  narraciones  á  datos  suministrados  por  los  Caziques, 
ó  por  españoles  que  han  estado  cautivos. 

Pero,  volviendo  ala  fértil  vejetacion  con  que  la  naturaleza  ha  en- 
riquecido las  provincias  do  Buenos  Aires,  nada  tan  encantador  como 
aquellos  deliciosos  vaciles  y  praderas,  aquellas  selvas  virgenesy  alegres 
campiñas,  surcadas  por  todas  partes  de  verdosos  senderos  cubiertos 
de  un  césped  fino,  que  cual  estiradas  telasde  riquísimo  terciopolo,^ra 
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recl^y  ora  semicurva<),  van  á  perderse  en  ios  lago.^,  en  los  bosques,  ó 
en  los  ríos.  Y  como  si  el  supremo  Arlifice  hubiese  elegido  esle  espacio 
para  sus  inescrniables  designios,  como  si  hubiese  atendido  solicito  á  su 
variedad  y  hermosura;  esta  admirable  perspectiva  de  la  a'eacíon,  estas 
superficies  inmensas  regadas  en  todas  direcciones  por  cien  rios  gigan- 
tescos, alimento  diurno  de  espesos  y  dilatados  bosques,  están  ceftidas 
casi  enteramente  de  serranías  y  cordilleras  disformes,  que  ni  los  Piri- 
neos, ni  los  Al[)es,  ni  el  hospitalario  asilo  del  Gran  San  Bernardo  en 
Füuropa ,  pueden  ciertamente  competirles.  Todo  es  superior  en  ellas  : 
estension,  altura,  riqueza,  lujo,  esplendor,  magnificencia,  nada  puede 
igualarles. 

Era  uno  de  los  primeros  dias  de  agosto  de  1829. 

Un  gruiK)  compuesto  de  ocho  personas  cabalgaba  por  la  orilla  de  I 
río  Colorado,  en  la  provincia  de  Mendoza,  en  dirección  de  la  famosa 
cordillera  de  los  Andes. 

Era  una  familia  espaflola  con  sus  criados  que,  á  consecuencia  de  las 
horrorosas  e^^^eiiiis  de  la  ciudad,  emigraban  á  la  repúbUca  de  Chile, 
armados  todos  y  equipados  completamente. — Esto  es:  el  coronel  Mén- 
dez, qm  desde  la  muerte  de  su  esposa  en  el  afio  23  se  habia  retirado 
de  Buenos  Aires  con  su  hija,  la  sefiorila  Amalia,  y  el  hermano  de  esta 
que  acababa  de  llegar  de  la  guerra  del  Brasil ,  en  la  que  habia  asc^- 
dido  á  capitán.  Los  cinco  restantes  eran  criados  que  tenia  el  coronel, 
para  cuidar  las  grandes  posesiones  rurales,  adquirídas  en  los  seis  afios 
de  gu  permanencia  en  Mendoza. 

Aunque  el  veterano  rayaba  en  los  sesenta ,  conservábase  con  todo 
ba&ianle  fuerte,  reuniendo  á  su  elevada  estatura  y  robustez  una  fisono- 
Biia  agradable,  rejuvenecida  aun  con  la  mirada  penetrante  de  sus  ne- 
gros ojos.  El  capitán  Enrique  era  un  vivo  retrato  de  su  padre :  por  ma* 
aera,  que,  esceptuando  la  edad  y  robustez,  era  un  arrogante  y  verda-* 
dero  Upo  español ;  demasiado  fornido,  sin  embargo,  para  los  treinta 
afios  que  iba  á  cumplir. 

Nada  de  particular  ofrecían  sus  trages.  Con  decir  que  se  habían  pro- 
visto de  grandes  chaquetones  de  paño  y  pantalón  de  abrigo  con  gorras 
á  usanza  de  los  marinos  ,  como  si  ñieran  á  pasar  una  de  las  nevadas 
sierras  de  nuestras  provincias  del  norte ,  queda  dicho  todo :  pues,  en- 
tre los  horribles  desfiladeros  de  los  Andes ,  hav  muchisíroas  honda* 
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nadas  y  aliuras  que  conservan  la  nieve  cuatro  y  cinco  afios;  y  si  des- 
aparece al  cabo  de  este  tiempo,  es  solo  por  pocos  dias. — Tan  frecuentes 
son  allí  los  cambios  de  temperatura;  que  á  veces,  en  el  rigor  del  estío 
se  siente  un  frió  intenso,  y  vice-versa,  en  el  invierno";  fenómeno  que 
se  observa  hasta  en  las  ciudades  de  los  llanos. 

Seis  horas  llevaban  ya  de  camino  nuestros  viageros,  y  no  habían 
llegado  aun  al  Tacayo ,  una  de  las  gargantas  que  abren  paso  á  la  in- 
terminable cadena  de  montañas;  pero  el  criado  que  franqueaba  el  ca- 
mino, práctico  en  aquellos  desiertos,  acababa  de  anunciar  su  proxi- 
midad. 

El  sol  iba  á  perderse  en  el  horizonte ,  cuando  divisaron  á  la  luz  de 
sus  últimos  rayos  dos  hombres  que,  aunque  en  dirección  opuesta,  se- 
guían el  camino  de  nuestros  viandantes,  cuya  repentina  aparición  im- 
presionó sobremanera  á  la  joven  hija  del  coronel. 

— ¡  Tengo  miedo,  papá ! — dijo  esta  bastante  asustada: — dos  hom- 
bres á  estas  horas,  no  pueden  ser  otra  cosa  que  ladrones  de  la  cordi«* 
llera. — ¿No  ves,  que  mal  aspecto  tiene  el  de  alante? 

— Mala  lógica  posees,  hija  mía. — Según  tus  deducciones,  nosotros 
formaríamos  una  pailída  completa  de  salteadores,  y  sin  embargo,  ya 
ves  que  te  equivocas 

—Calla!  —Ese  es  Martin?— El  coronel  ladeó  un  paso  su  caballo 
para  reconocerle. 

—  No  les  digas  nada;  déjalos... — añadió,  saliendo  al  encuentro  de 
su  padre. 

—  j  Estraña  coincidencia !  —esclamó  el  recien  llegado  al  ver  al  coro- 
nel Méndez. 

— ¿Hay  algo  en  Mendoza? 

— Ya  puedes  calcular  por  la  dirección  y  por  la  comitiva,  que  solo 
sucesos  estraordínarios  podian  obligarme  á 

— Efectivamente. — Y  no  solo  lo  siento  por  tí,  sino  por  haber  viaja- 
do  en  valde. — Supongo,  que  iréis  á  pernoctar  en  mi  estancia  (1)? 

— Lo  mismo  da;  pero  habia  avisado  al  capataz  de  la  mia ,  que  nos 
tuviese  camas  para  esta  noche.  Sin  embargo,  es  demasiado  tarde  y 

(1 )  Grangerias^  ó  postsioMt  ruraUé  ton  una  ó  mas  kgwa$  i$  lerrenú  pwrñ  la  cria  y 
matanza  de  los  ganados. 
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Amalia  no  podría  resistir  hora  y  media  mas  por  eslas  breñas.  —  Con 
que  se  habia  asustado  ya  de  tu  criado ! 

— Nada,  nada;  os  acompaño.— Di  á  los  muchachos  que  nos  sigan. 

Era  Martin— á  pesar  de  su  descuidado  trage  de  campesino,  ó  están- 
ei&ro,  como  les  llaman  en  el  país,— uno  de  esos  tipos,  cuya  figura 
imponente  y  noble  presencia  anuncian  al  pei-sonage  elevado.  Hallá- 
base en  su  mejor  edad;  en  la  edad  consistente,  que  en  las  personas  de 
buena  conducta  empieza  á  los  cuai*enta. — Sus  facciones  respiraban 
inteligencia  y  dulzura  y  su  frente  bastante  despejada  revelaba  el  hom- 
bre amante  del  estudio  y  circunspecto;  cualidades  ambas,  que,  en  efec- 
to, sobresaUan  en  él  notablemente. 

Sus  relaciones  de  intima  amistad  con  el  coronel  eran  muy  antiguas; 
asi  que,  en  cuanto  llegaron  á  la  estancia,  mandó  disponer  el  cuartito 
de  Amalia,  y  se  retiraron  á  otro  separado  para  conversar  acerca  de 
los  sucesos;  pero  no  sin  suplicar  antes  á  ^ique  que  acompañase  á 
so  hermana  paia  que  no  tuviera  miedo,  ó  estuviese  triste. 

—Vamos,  hombre;  cuéntame,  cuéntame  esos  graves  sucesos  que  te 
obligan  nada  menos  que  á  emigrar  con  toda  la  familia: — dijo  este  al 
coronel  alargándole  una  silla. 

—Amigo  mió:  en  estos  dos  meses  que  faltas  de  Mendoza,  la  guer- 
ra se  ha  hecho  cruel,  encarnizada,  terrorifica.  Toda  la  provincia  está 
devastada.  Invadida  por  tropas  enemigas  de  la  Rioja  y  san  Juan,  á  las 
órdenes  de  Aldao,  Quiroga  y  Yillafané,  dispuso  el  general  Alvarado 
que  Moyano  mandase  las  fuerzas  de  operaciones.  Encontráronse  cerca 
de  Mendoza,  y  ya  el  valiente  Zoloaga  les  habia  balido  y  dispersado, 
cuando  un  ardid  del  pérfido  Aldao  vino  á  darles  la  victoria.  EJnvió 
este  un  parlamento  con  su  hermano  Francisco  para  una  tregua,  y 
cuando  se  conferenciaba  acerca  de  ella,  dio  una  carga  desesperada  des- 
pués de  arrojar  sobre  nuestras  fuerzas  una  andanada  de  metralla,  y 
entró  victorioso  &i  la  ciudad. 

Los  horrores  que  hemos  pi-esendado  son  inauditos.  No  contento  con 
despedazar  personalmente  á  los  prisioneros,  rendidos  bajo  el  sagrado 
de  una  capitulación,  ordenó  á  sus  soldados  que  asesinasen  sin  eaoep^ 
don  á  cuantos  dispersos  pudiesen  haber. 

Mandó  traer  á  la  plaza  unos  cuantos  jóvenes  prisioneros  del  ba- 
tallón del  Orden  é  hizo  ejecutarlos  á  su  presencia  con  los  mayores  tor-^ 
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mentos.  El  valiente  y  malogrado  capitán  Villanueva,  traído  á  su  pre- 
sencia, fué  mandado  degollar,  haciendo  las  veces  de  ejecutor  el  mismo 
hermano  de  Aldao  D.  Tomas.  Hasta  el  bizarro  D.  Luis  Infante  que 
con  catorce  sargentos  había  escapado  de  los  parciales  asesínalos  de 
la  tropa,  fueron  fusilados  por  él  en  el  campo  del  Pilar,  manchado 
aun  con  la  sangre  de  doscientos  ciudadanos  sacriGcados  con  la  cmel- 
dad  mas  inaudita,  la  mas  negra  perfidia. 

Pero  no  cesó  aquí.  Después  de  asesinar  al  distinguido  D.  Narciso 
Laprída ,  presidente  del  Congreso  Constituyente  instalado  en  Tucu- 
man,  entregó  la  ciudad  al  saqueo  de  la  soldadesca.  Entonces  los  críme- 
nes crecieron,  se  cruzaron,  multiplicáronse,  y  terminaron  á  mi  salida 
con  el  fusilamiento  de  Moyano,  cuya  vida  estaba  garantida  también 
jjor  la  convención  del  11. 

Alvarado  y  yo,  que  estábamos  ocultos  á'^media  legua  de  la  ciudad, 
nos  preparamos  para  la  emigración;  porque  ya  había  dicho  á  sus 
secuaces  que  nos  fusilaran  donde  quiera  que  se  nos  cojiese,  á  cuyo 
fin  había  destinado  innumerables  partidas  y  hecho  registrar  una  \m)v- 
cion  de  casas,  las  mas  principales  de  la  ciudad. 

No  había  otro  medio  pues.—El  general  se  dirigió  á  Tucuman  donde 
tiene  sus  amigos  é  intereses,  y  nosotros,— como  ves, — hemos  empren- 
dido este  para  nuestra  amiga  y  hospitalaria  Chile. 

— Y  bien:  estas  son  mis  profecías, — contestó  Martin  recordando  an- 
tiguas predicciones.— Esa  sangre  preciosa,  tan  inicuamente  derra- 
mada, tan  deplorable,  era  consecuencia  inevitable  del  tenebroso  caos 
en  que  forzosamente  debía  sumirles  la  emancipación  de  Buestra  me- 
trópoli.— Pero  no  ci'eas  que  este  hermoso  y  privilegiado  país,  todo 
lo^  que  comprende  nuestro  antiguo  virreinato,  ha  cerrado  con  estos 
desastres  la  puerta  á  las  revoluciones,  no.  La  muerte  del  presidente 
Dorrego,  único  hombre  capaz,  después  de  Rivadavia,  de  plantear  un 
gobierno  progresivo,  tolerante,  conciliador,  ha  abierto  un  vasto  cam- 
po á  la  guerfa,  á  la  destrucción,  á  la  anarquía. 

Es  una  codiciada  presa  el  poder,  que  arrebatará,  no  el  mas  fuerte, 
m  el  mashonrado,nieImas  digno;  sino  el  mas  astuto. — Uno  hay,  cayos 
pasos  y  acciones  voy  siguiendo  de  cerca  hace  mucho  tiempo;  y  no  tar- 
darás mucho  en  verle  en  el  poder 

—¿Quién  es? 
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—Rosas. 

— Bah! — Eso  será  una  aprensión:  una  hipótesis  mas  ó  menos  fun- 
dada; pero  ni  siquiera  es  verosimil. 

— Bien:  dejemos  al  tiempo  el  encargo  de  decidirlo;  pero  desde  ahora 
le  aseguro  que  su  elección  si  no  se  ha  verificado  ya,  está  cuando 
menos  preparada.  De  todos  modos,  es  preciso  prevenimos,  porqueta 
subida  de  este  ambicioso  va  á  ser  la  muerte  de  la  república  y  la  rui- 
na de  los  que  no  le  sigan. — Solo  podrá  contener  la  ambición  de  sus  ri- 
vales y  el  poder  de  sus  amigos,  los  Caciques,  á  quienes  tanto  halaga 
hoy  mismo,  por  medio  de  un  sistema  represivo  de  terror;  y  él  no  re-; 
parará  en  los  medios  para  lograr  el  fin.  Por  consiguiente,  tenemos  hi- 
jos y  debemos  poner  en  $alvo  lo  que  á  cosía  de  tantos  sacrificios  y  en 
tantos  años  hemos  podido  adquirir. 

Mañana  mismo  continuareis  vuestra  marcha  para  Chile.  Yo  per- 
maneceré dos  dias  en  Tucuman  y  de  allí  partiré  para  Buenos  Aires. 
Desde  este  punto  le  escribiré  lo  que  ocurra,  ó  el  plan  que  debamos 
seguir;  y  toda  vez  que  Enrique  es  discreto  y  valiente,  acostumbrado 
ya  á  las  fatigas  de  la  guerra,  nos  servirá  perfectamente  para  la  eje- 
cucíoD. — Inicíale;  y  sobre  todo  procura  persuádale  del  vivo  interés 
que  me  inspirará  siempre  su  suerte,  sean  cuales  fueren  los  sucesos  y 
mi  posición,  á  fin  de  que  tenga  en  mi  ilimitada  confianza;  pero  no  le 
reveles  nunca  mi  nombre,  ni  condición,  porque  es  joven  y  la  juven- 
tud es  hija  de  la  inesperíencia. 

— ¡Siempre  el  mismo! — esclamó  el  coronel,  al  admirar  su  modes^ 
tia  y  la  constancia  de  sus  ideas. 

Efisctivamente:  este  hombre,  que  á  primera  vista  cualquiera  hu- 
biera tomado  por  un  campesino,  ó  cuando  mas  por  un  administrador, 
ó  capataz,— como  llaman  alli,— ile  una  estancia;  este  hombre,  deci- 
mos, no  era  un  hombre  vulgar.  De  un  talento  poco  común,  de  eru- 
dición vasta  y  profunda,  era  Martin  uno  de  esos  genios  raros  que  la 
Providencia  destina  para  el  bien.  Uno  de  esos  corazones  nobles,  gran- 
des, capaces  de  todos  los  riesgos,  de  todas  las  empresas,  cuando  estas 
se  dirigen  á  un  fin  santo,  sublime,  al  bien  de  la  humanidad. 

-^¡^e  ocurre  una  idea,  Loi-^zo !—  observó  este  repentinamente , 
después  de  un  momento  de  silencio. 

—Y  e8?-*conlesló  el  coronel. 
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— Lo  siento ;  pero  es  preciso  que  Enrique  se  venga  conmigo; — 
indispensable.  Necesito  tener  en  Buenos  Aires  una  persona  de  c(Hifianza, 
y  nadie  mejor  que  él 

—Eres  cruel  Martin.  Ahora  que  cifraba  lodo  mi  placer  en  gozar 
de  la  emigración  en  compañía  de  mis  dos  hijos,  ¿quieres  privadme 
de  Enrique  que  después  de  cuatro  afios,  aun  no  hace  m  mes  que  le 
veo? 


DEnmosuus. 
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r  L  argoilino  sonido  de  uno  de  los  relojes  que  babia  m  la 
'  sala  {HÍDcipal,  vino  á  ¡Dlemunpir  la  coovergacioD.  Aca- 
,  baban  de  dar  las  nueve,  al  mismo  tiempo  que  Enrique 
miraba  i  n^^nifeslar  á  su  padre  el  cansancio  de  Ainalia 
'  y  sus  deseos  de  reUrarse. 

Hariin  díó  órdenes  para  que  sirviesen  lacena,  y  el  co- 
ronel Méndez  enteró  á  su  bijo,  después  qneestuvierwi  so- 
los, de  la  conversación  que  babian  tenido,  así  como  de 
la  conveniencia  de  aconipafiar  á  aquel  en  su  partida.  En- 
rique, que  no  podia  dudar  del  enlraíiable  cariülo  de  su 
padre,  ao^>ló  gustoso:  si  bien  con  el  natural  sentimiento 
de  separarse  de  dios  y  dejarlos  solos  en  aquellos  impo- 
nentes desfilados:  sentimiento  que  el  padre  procuró  dulcificar,  re- 
cordándole el  número  de  bombres  que  les  acompasaban,  baslanle  su- 
fici«ite  para  salir  de  cualquier  apuro  y  hasta  para  imponer  ú  cual- 
quier agresor;  pues  todos  eran  jóvenes,  fuertes  y  acostumbrados  á  las 
armas. 


l.<* 
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'  Ai  (lia  siguiente,  apenas  el  primer  rayo  del  sol  comenzaba  á  trazar 
una  línea  de  rojo  fuego  en  el  estremo  ^horizonte,  ejecutando  puntual- 
mente  los  criados  las  órdenes  que  habian  recibido,  ensillaron  los  caba- 
llos y  dieron  aviso  de  hallarse  todo  dispuesto. 

Aun  no  habia  transcurrido  media  hora, 1  cuando  nuestros  viajeros 
iban  á  continuar  su  marcha. 

Tal  era  el  disgusto  del  veterano  coronel  al  separarse  de  su  Enrique, 
que  pronunció  bastante  afectado  las  siguientes  palabras: 

— Adiós,  Martin.  Tu  presencia  me  ha  sido  siempre  grata;  tan  grata 
como  tu  amistad;  pero  lo  seria  doble  hoy,  si  no  rae  privaras  del  pla- 
cer de  hallarme  con  mi  querido  Enrique. — No  sé,  me  parece  que  nun- 
ca  he  sentido  como  hoy  separarme  de  Em-ique. — ^Tal  vez  sea  el  cariño, 
sentimiento  natural  tal  vez;  de  todos  modos,  me  aflige,  me  duele,  me 
entristece. 

—  Casi  estoy  por  dudar  de  tu  antiguo  valor ;  — cualquiera  diria 
que  se  trata  de  convertirte  en  un  Gu^wian:— contestó  Martin  medio  de 
broma: — sabes  que  no  escaseo  los  recursos  para  evitar  los  peligros,  y 
que  en  todas  mis  empresas  cuento  siempre  con  grandes  elementos. — 
Tranquilízate,  pues;  y  procura  solo  distraer  á  Amalia. 

Por  fm,  se  abrazaron,  se  estrecharon,  despidiéronse,  y  ¿los  cinco 
minutos  quedaban  separados  los  dos  gi*upos  por  una  montaña  dirforme. 

Sigamos  á  nuestros  primitivos  viagéros  por  aquel  admírabte  labe- 
rinto de  montañas. 

Aunque  en  América  todo  es  mas  granitjf^o ,  mas  espléndido,  mas 
pintoresco  que  en  Europa,  naturaleza,  vejetacion,  topografía;  bastaría 
no  obstante  para  dar  una  elocuente  idea  de  ello,  la  fabulosa  estension 
de  casi  dos  mil  leguas  que  desde  el  calK)  de  lloraos ,  su  última  cima, 
hasta  Santa  Marta  en  la  Nueva  Granada  (1)  mide  la  gran  cordillera  de 
los  Andes. 

Lo  primero  que  se  presenta  allí  á  la  vista  del  viagero,  apeniEts  el  pri- 
mer rayo  del  sol  comenzó  á  perfilar  en  el  mar  las  sombras  de  las  plan- 
las  y  las  flores,  es  la  lluvia  de  diamantes  con  que  las  ha  humedecido 
el  roció  de  la  aurora  y  cuyos  deslumbrantes  reflejos  obligan  á  fijar  la 
vista  en  las  nniltiples  y  numerosas  cimas  que  tiene  delante. 

(1)  Guevara.  Bistoria  del  Paraguay,  ih'o  de  ¡a  Piala  y  Tucumun. 
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Entonces  la  imaginadc»  e»  orádacida  sdteni^  é  insensiblemente 
de  la  poesía  á  la  estrafiezaVdo^la  éstrafieza  á  la  admiración,  de  la  ad- 
miración al  espamto. 

Tan  pronto  se  ven  promontorios  cubiertos  de  eternas  nieves,  que  se 
pierden  en  las  nubes,  ostentando  el  lujo  de  sus  altísimos  y  robustos  ár- 
boles, diferentes  todos  délos  de  Europa;  como  mirarse  al  espejo  dé  los 
lagos  y  ríos  que  á  sus  pies  corroí,  bosques  prímitiyos  sin  término  ni 
limites,  cortados  k  cada  paso  por  esas  maravillas  inesperadas  que  la 
soledad  ofrece.  Aquí,  trozos  de  hielo  fundido  por  los  rayos  del  sol  inn* 
provisando  caprichosas  cascadas  que  interceptan  el  s^da'o :  allí  rocas 
socavadas  por  la  filtración  de  las  aguas,  que  en  su  terrible  choqué  con 
los  áii)oles  al  desprenderse  de  lo  alto,  árboles  y  rocas  rodando  al  pre- 
cipicio, producen  en  su  caida  tal  estremecimiento ,  que  podria  tomarse 
por  un  temblor  de  tierra:  mas  allá,  el  rujido  de  los  tigres  y  las  fieras 
que  respohde  al  estrépito  de  los  truenos  entre  los  que  brilla ,  se  pro- 
longa y  desaparece  la  electricidad  cual  una  serpiente  de  fuego.  En  fin, 
por  do  quiera  vase  rodeado  de  peligros,  pero  peligros  que  espantan; 
peligros  todos  que  el  ánimo  estasiado  no  tiene  lugar  de  contemplarlos. 

A  veces  dura  horas  anteras  esta  po^pectiva  estrafia,  pasando  de  co- 
lina en  colina,  4e  valle  en  valle,  cual  un  verdadero  mar  con  su  bonan- 
za y  sus  tempestades,  subiendo,  costeando,  descendiendo;  pero  sin  ha- 
llar nunca  un  camino  trazado  de  antemano,  porque  la  última  huella 
del  indio,  dd  tigre,  ó  del  jaguar,  ha  sido  ya  borrada  por  las  nieves 
derretidas,  por  el  torbdAo,  ó  por  la  lava  del  próximo  volcan,  que  ha 
cubierto  toda  la  superficie  en  su  última  erupción. 

A  veces,  tambi^,  el  terreno  cambia,  y  con  solo  subir  una  pequeña 
cumbre  recobra  el  paisage  su  primitiva  y  grandiosa  magnificencia. 

Preséntanse,  entonces,  de  repente  grupos  infinitos  de  montafias,  en- 
hiestas, truncadas,  piramidales,  sembradas  por  do  qui^a  de  bosques 
alegres ,  ríentes ,  deliciosos,  que  embalsaman  el  aire  con  el  aroma  de 
sus  plantas;  por  do  quiera  surcadas  por  los  continuos  arroyuelos  que 
de  borboten  en  borboton  van  á  precipitarse  en  el  fondo,  formando  en  su 
consorcio  un  pequeño  rio;  pero  que  si  bien  aquí  con  el  cadoicioso  rui- 
do de  las  aguas  parece  haber  renacido  la  vida  en  el  paisaje,  con  la  vi- 
da también  ha  vuelto  á  renacer  el  peligro;  porque  no  es  ya  la  tempes- 
tad, ni  el  abíspio,  ni  las  fieras,  á  quienes  hay  que  temer,  sino  á  las  íih 
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niUMrableB  bandadas -48  iiidio0«rn»tof,  ^ioioia(aiaatMMi4ala 
oaza,  de  la  pesca  y  áá  robo,  cuando  la  oeañn  ae  leí  pnem/tk^  yiiiie 
soD  en  ia  lucha  ün  tenaces,  que,  ó  mueren  ó ,  se  llegan  la  pmav  " 

Mas  de  eoatro  horas  llevaban  ya  por  isieponoso  dnflladoromeitros 
viandantes  sin  haber  ocurrido  el  señor  aocídeiite. 

Al  llegar  á  un  recodo  formado  por  nna  encrucijada'  divijÉhfcoopiMf 
entre  las  quebradurasde  las  montanas  una  dma  muy  alta  /  que  ewl 
inespugnable  muralla^  parecía  cerrar  el  paso  &  la  peqoeSa  Hanuraqii 
iban  á  atravesar. 

~Falta  mocho,  papáf^—pnegunté  Amalia  que  estaba  Artigada  y 
miedosa  de  aquella  soledad. 

—Aun  no  bonos  andado  la  mitad,  luja  mía. 

~T  hemos  de  subir  también  á  ese  cerro  tan  alto? 

~Si:— y  en  llegando  á  él,  es  la  mitad  de  la  eordiUert.-^Ito  aU 
solo  hay  caattt)  h<Mras  al  llano  de  Chile. 

~Ay,  papi:-^¿pero  como  hemos  de  subir  i  ese  monte  tan  esov^ 
pado? 

--^  tengas  miedo. 

-*-No;  pero  no  veo  nmgun  camino  que  conduiea  á  su  cima. 

— *No  mipórta.-^El  camino  no  es.recto.  Taiqpoco  heÉMis  de  Hegar  á 
sti  cúspide:  primero  iremos  faMeando,  deq)ue6  tendremos  una  srinda 
de  media  hora,  y  luego  bajaremos  por  la  misma  felda  á  un  vnlle  AWf 
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precioso,  lleno  de  bosques  y  decaza.-^Verés  uro  pajaritos  tan  hermo- 
sos.—Hay  uno  en  particular,  que  no  has  víslonunca  cosa  masestiMf^ 
dinaria  y  maravillosa  que  su  pequefiez,  su  inquietud,  su  aiogada  ti^ 
vexa,  su  alimento,  su  color  y  su  generación.— Los  taidios  quicAues'  le 
llaman  «Qoenti»,  otros,  los  guaranis,  «MahiimbM»  y  nosotros  lecooo^ 
cemos  por  picaflor.— Es  del  famalio  de  una  cascara  de  nuer.  Su  pico 
largoy  delicado  tiene  un  tnbito  ó  aguijón  en  la  punta  para  chupar  fi 
jugo  de  las  flores,  su  ünito  aumento.  El  color  es  un  agradable  esmal- 
tado de  verde,  atoMurqui  y  sobre  dorado,  tan  brtiiaate,  que  herido  por 
los  rayos  del  sol  ofende  la  vista  con  su  refl^. — ^En  otrosesunnanm^ 
jado  vivísimo  que  con  los  rayos  solares  imita  las  llamarada^  del  ñiego. 
Pero  lo  mas  raro  de  todo  es  su  nacimienfo,  las  metamórCtois  de  sus 
hijuelos.  Primero  salen  del  huevo  en  figura  de  gusano:  después  que 
desenvuelve  y  desata  sus  miembros  conviértese  en  mariposa,  y  con  los 


azogiAw  BoviiBiaiiOfl  deaos  alas  empieza  k  alimeatane  de  Iíí  florea  : 
de  este  estado  pasa  al  de  pájaro,  y  aun  hay  quien  asegura  que  en  esta 
IrattrfbrauíoÍDa  sela  ha  visto  participar  de  una  y  otro;  entonces  onpie- 
u  i  vestirse,  primero,  de  plumas  negras,  deq)ues  oenicientas  y  por  úl- 
timo de  su  color  natural.-«*Tambien  le  llaman  aiuminejo»  porque  ape- 
nas pesa  un  tomin. 

Aunque  ptraaca  demasiado  pueril  esto  rriato,  el  coronal  sin  embap*- 
go  lo  haeia  oon  toda  intención;  porque  sabiendo  la  grande  afición  de 
Amalia  k  loa  pajaritos  y  la  esmerada  solicitud  con  que  los  cuidaba,  nin* 
guna  ooaa  ara  mas  á  propósito  para  distraerla  de  la  tristeza  de  aquella 
soledad. 

—¿Y  por  qué  no  me  has  mandado  oog^  uno?— Ese  animalilo  es  otra 
maravilla  de  la  aieadon!— dijo  Amalia  al  recordar  las  singularidades 
que  habia  oido. 

—Tu  has  dicho  la  razón,  hija  mia. — Siendo  efectivamente  maravi- 
Ua,«-coMD  todo  to  deeste  paia,«-otra  de  sus  especialidades  es  su  vue- 
la veloeisímo,  m  un  instante  desaparece :  y  sin  poderle  seguir  la  vista, 
lo  halla  ya  á  una  gian  distancia.  Si  alguna  vez  se  posa  en  los  árboles, 
ei  solo  para  atísbar  la  flor  demás  rico  perfone  y  asaltarla.— Y  ade- 
mas, ¿cómo  \uÍM  de  vívir?-*El  elemento  principal  de  su  existencia, 
da  su  vida,  es  la  libertad  de  poder  ejercer  ese  continuo  movimienfo 
qua  Ittte  la  distingue.*— Quítale  esta  libertad,  el  movimiento;  encar* 
eAalo,  y  muera. 

*-De  todos  modos,  me  gustaría  mucho  verle;  y  toda  vez  que  va- 
mas  k  pasar  par  ese  bosque  dondedices  que  se  crían ,  podríamos  dele- 
nsmoa  en  él  un  rato. 

«-No  bay  incanvenieute:  ves  esa  pequefa  colina,  detras  de  esos 
i  MU  mes  pinos?  pues  en  efla  hay  una  eqiede  de  meseta  que  nos  servirá 
de  posada:  aUi  almonaremos  y  será  tkñ  que  se  divise  alguna  en  el 
bosquecíllo  que  tiene  debajo. 

Empezaron  entonces  á  costear  un  precipicio  por  una  tortuosa  senda 
y  M  coronel  dié  érden  á  dos  criados  para  que  se  adelantaran  á  elegir 
alH  un  sitio  para  almorzar. 

La  (alta  de  pre\i<non  suele  reportar  de  continuo  fumslaí;  ron?^- 
rufociasen  ladas  las  empresas  humanas;  y  el  veterano  coronel  oKidóse 
en  e^ta  ocasión  que  todo  aquel  lerritorío  estaba  habitado  por  la  trí- 
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dando  botes  en  dirección  opuesta,  yendo  á  caer  en  manos  ú^loB  indios 
que  estaban  ya  á  diez  pasos. 

»-A  escape,  muchachos!-*repitió  el  coronel  apenas  bideion  la  des- 
carga,~A  escape! 

.  •— Firme,  Amalia!  Agáirate hien!<^repelia  á  cada  instante  sii^  da^ 
t^der  el  galope,  ni  mirai*  atrás.^— No  tengas  miedo:  ya  estamos  sal- 
vados. 

Convencido  el  coronel  de  que  Amalia  podia  i^istir  la  carrera,  por- 
que mcmtaba  bastante  bien^  no  le  ocurrió  siq^iiera  volver  la  cabeza,  en 
los  cinco  minutos  que  emplearon  para  evadirse  de  la  segunda  carga; 
bien  qu&  el  humo  naturalmente  producido  por  toda  esplosion  se  lo  bu- 
bieni  impedido  al  principio. 

-^ñor,  sen(H'!-**-esclam(i  uno  de  los  ci'iados  que .  se  detuvo  para 
ver  la  acción  de  los  bandidos.'^La  señorita  Amalia 

«7-|GieIo8l-^MK)nlesi6  el  coronel  con  espanto  viendo  que  no  estaba 
su  bija. 

—Nada,  nada:— á  rescatarla,  á  rescatarla, -^dijeron  unos. 

'^^  8Í!-Mxmiestaron  otros:  .ó  morimos  lodos,  ó  la  seSorita  noque- 
da  cautiva. 

El  coronel  p^manedé  algunos  momentos  en  el  mas  conq)leto  aba- 
timiento.-^ra  la  suya  una  situación  especial,  indefinible.  Es  preciso 
haber  tenido  hijos,  y  haber  sufiido  también  la  pérdida  de  alguno, 
para  comprenderla;  pues  para  él  la  desaparición  de  su  hija  era  como 
811  muerte:  al  menos  produjo  el  mismo  efecto. — Mil  ideas  vagas,  con^ 
fusas,  incoherentes  á  la  vez,  bullian,  cruzaban  y  desaparecían  ¿un 
mismo  tiempo  de  su  turbada  mente.  Mudo,  inmóvil,  cual  «i  homicida 
acero  bubíese  atravesado  parte  de  su  corazón,  cuyo  dolor  pnrfundo 
contrajera  momentáneameníc  su  álito  para  detener  el  elemento  vital, 
que  cual  otro  fluido  erumpente  iba  ¿  salir  de  su  seno,  asi  permanecía^ 
sin  atreverse  á  respirar  siquiera,  al  recordar  la  péi^a  de  su  bija. 

•^Si;  la  habrán  mucrlo!-*-decia  después. -^Ellos  son  veogativos,  y 
cuando  hayan  visto  los  cadátveres  que  han  sucumbido  á  nuestro  mor*^ 
lífero  plomo,  no  habrán  podido  contenerse;— La  habrán  arrejado.  lA 
fondo  del  precipicio!. . . .¡La  habrán  lanceado!. . . . [despedazadol. . í ^ fase- 
ainado!...  ¡Dios  mió!....  ¡que  horror!....^  Y  se  tapaba  la  cara  con  las 
liiáms:  «e  anrancaba  ios  eabdk>á:'techinab&los  dientes:  apt^labei  los 
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palos ;  y  como  ú  una  fuerte  convulsión  se  hubiese  apoderado  de  sos 
míMibros,  trasmudábanse  sus  fecdones  y  cubriase  su  semUante  de 
una  palidez  mortal. — Era  la  sangre  que  refluia,  se  agolpaba,  precipi<* 
tábase  súbitamente '  en  su  corazón  herido ,  pero  que  comprimidos 
los  vasos  con  su  peso  volvían  á  arrojarla  otra  vez  por  las  mismas  venas. 
Entonces,  concentrada  de  nuevo  en  su  mente,  su  rostro  encendido 
con  la  rubicundez  que  produce  su  fuerza,  chispeantes  los  ojos,  la  mi- 
rada siniestra  y  vacilante,  conjuraba  los  elementos,  provocaba  á  los 
salvajes  y  desaflaba  á  sus  criados  porque  hablan  huido. — ¡Es  la  lu- 
cha terrible  del  afligido  padre,  que  disputa  á  la  aterradora  guadafia 
el  último  golpe  que  dascarga  sobré  el  moribundo  hijo! — ¡Es  el  postrer 
esfuerzo  del  dolor  que  arrebata  de  las  manos  del  sepultm^ro  el  yerto 
cadáver  que  va  á  depositar  m  la  huesal — Es,  en  fin,  la  reacción  que 
sucede  siempre  al  sentimiento,  que  solo  un  padre  puede  tener  cuando 
pierde  el  objeto  que  ha  vivificado,  que  es  su  vida,  su  exist^ida,  la 
yálvula  de  su  corazón,  sin  cuyo  movimi^to  se  hace  difidl  respirar, 
sin  cuyo  resorte  deja  de  lath*!.... 

— Amallal->-¡Pobre  Amalia!  ¡  Tan  hermosa,  tan  buena  como  ha 

sido  siempre venir  aquí,  á  estas  soledades,  á  servir  de  alim^ito  á 

alguna  fiera á  algún  ambríento  tigre devorada  por  algún  aiH- 

tropóbgo despedazada  por  los  salvajes llorada  porloscoco- 

drílosül..  Bah!  No,  no  puede  ser:  yo  deliro...  no  hay  nadie,  ni  las  fieras, 
ni  los  salvajes,  ni  el  mismo  tigre  hambriento  han  podido  atreverse.... 
Su  homosura  tes  ha  fascinado;  su  bondad,  su  pureza,  su  inocencia, 
la  dulzura  de  su  voz  han  detenido  el  mortífero  golpe,  el  monstruo  de- 
vorador. — Habrá  invocado  en  su  último  h*ance  al  Dios  de  las  miserí-- 
cordías,  y  él,  la  bondad  suma,  ha  enviado  en  su  ausilio  un  ejército 
de  ángeles,  la  ha  rodeado  de  legiones  de  celestes  espíritus,  de  alados 
querubes,  que  han  alejado  y  confundido  á  los  malvados,  que  la  han  ar- 
rd)atado  de  sus  manos  para  devolvérmela;  para  no  separarla  mas  do 
mi,  para  que  pueda  exhalar  el  último  suspiro  entre  sus  brazos  y  reflejar 
mi  última  mirada  en  el  trasparente  cristal  do  sus  humedecidos  ojos. 

— Sí,  sí:  ¡corramos  muchachos! — á  escape,  aun  es  tiempo! — Está 
allí:  en  el  suelo...  desmayada...  ha  caído  del  caballo...  pide  nuestro 
ausilio...  me  mira,  se  sonríe,  me  espera,  me  desea!.... 

Las  violentas  sensaciones,  que  sufría  el  coronel  con  la  pérdida  de  su 
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io  de  Remigio  por  descubrir  sn  paradero  le  hito  intenarae  tanto  por 
aquella  triple  línea  de  montañas,  que  no  le  fué  posible  recorrer  la  dis- 
tancia de  mas  de  doce  leguas  que  le  separaba  de  Santiago  de  Chile. 

Llegó  por  fin  el  dia  siguiente  con  los  dos  criados,  pero  sin  poder 
añadir  una  palabra  mas  á  lo  que  ya  sabemos  respecto  de  la  cautiva. 

Mi  las  batidas  y  esploraciones  que  se  practicaron  en  toda  la  oordi-- 
llera,  tanto  por  orden  del  gobernador,  como  por  cuenta  del  coronel, 
ni  las  ofertas  pecuniarias  hechas  á  los  mismos  indios  en  sus  tolderías, 
fueron  suficientes.  Nada  bastó:  nada  pudo  conseguirse. 

Mas  de  quince  dias  duró  esta  angustiosa  y  terrible  situación,  que 
había  puesto  en  peligro  la  vida  del  coronel. 

Una  mafiana  con  motivo  de  haber  recibido  carta  de  Enrique  y  Mar* 
tin  desde  Buenos  Aires,  en  que  le  comunicaban  el  estado  de  las  cosas 
y  ciertos  planes,  se  vio  en  la  precisión  de  mandar  á  Remigio  para  que 
les  noticiase  verbalmente  todo  lo  ocurrido,  sin  perjuicio  de  manifestár- 
selo además  por  escrito. 
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CAPITULO  111. 


INGKKD»  DE  US  NI  VIS. 


oiacomo  áúlUmos  de  diciembre. 

Hallábase  sumida  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  la 
mas  eiipanlúsa  alarma. 

Era  uno  de  esos  dias  en  que  lanalnralcza  annnda  con 
sa  Irísteza  algún  suceso  funesto,  ó  inaugura  una  nueva 
¿poca  de  terror  y  de  san^.  Las  nubes  se  amontonaban 
^  paulatinamente  unas  sobre  otras  como  penachos  de  espeso 

^'r  '^1  humo.  El  cielo  brillaba  en  el  horiionle  con  fuegos  pálidos 
y  continuos.  Una  oscuridad  siniestra  dominaba  la  cindad. 
La  luz  apenas  podia  abrirse  poco  á  través  de  aquella  den- 
sa capa  de  vapores  que  pareciao  formar  &  su  enountro 
negras  y  puntiagudas  montañas. 
Con  erecto:  la  noticia  de  que  las  naves  de  la  escuadra  nadooal 
eran  presa  de  las  llamas  y  los  gritos  de  una  turba  de  bandidos  que 
rpcorrian  las  calles  comcliondo  robos,  asesinatos  y  todo  género  de  1ro- 
l>clia'^.  habían  pursto  en  movimiento  á  la  ma\or  parle  do  susbabilan- 
ie«,  que  precipitadaiucnle  y  m  üeaúrdeu  cnuabanea  lulas  direc- 
ciones. 
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Al  principio  veíase  solo  gente  del  pueblo,  mujeres  y  niSos,  cuyos 
grupos  iban  cada  vez  en  aumento;  empero,  mas  tarde,  tal  era  el  nú- 
mero de  crímenes  y  robos  que  hablan  perpetrado  los  malhechores,  y 
el  terror  producido  por  las  llamas  que  se  divisaban  en  lontananza  & 
través  de  la  empalizada  de  los  buques,  que  niños  y  mujeres  huian 
asombrados,  alborotando  las  calles  y  dispertando  á  los  mas  acomoda- 
dos ó  perezosos  que  no  se  habian  aun  apercibido. 

— ¡Socorro  á  las  navesl  ¡Socorro  ¿  las  naves!  giítaban  por  todas 
partes. 

Era  un  verdadero  caos. 

Unos  se  detenían  mutuamente  á  interrogarse  la  causa  de  la  alarma: 
otros  en  pequeños  grupos  formados  al  acaso,  marchaban  á  toda  prisa, 
quien  á  su  almacén  ó  establecimiento,  quien  á  su  despacho:  aquellos 
tropezaban  con  un  afligido  que  lamentaba  la  pérdida  de  alguno  de  la 
familia,  ó  que  reclamaba  la  protección  de  su  propiedad  y  de  sus  bienes. 

En  una  palabra:  lágrimas,  gritos,  confusión  espanto,  he  ahí  todo, 
todo  lo  que  hallaba  el  espectador  por  cualquier  punto  á  donde  acu- 
diese la  vista. 

—¡Ladrones!  ¡Ladrones!  gritaban  desde  la  ventana  de  una  do  las 
principales  casas  de  la  calle  de  Representantes. 

— ¡Favor!  ¡Ausilio!  volvían  á  repetir,  pero  todo  en  vano.  Habtense 
esparcido  los  ladrones  por  toda  la  ciudad  y  con  la  alarma  producida 
por  el  incendio  de  la  escuadra  la  mayor  parte  del  vecindario  ha- 
bla abandonado  las  calles'  para  ir  allbajo  (1)  á  ver  el  incendio.  Ade- 
más, que  apenas  abrían  una  ventana  para  pedir  ausilio  ú  observar  á 
los  bandidos,  los  hacían  retirar  bien  pronto  apuntando  los  mosqui^s 
y  amenazándoles  de  muerte. 

Sin  embargo,  gracias  á  la  aproximación  de  un  caballero,  que  ppr  so 
Irage  y  aspecto  debia  ser  militar,  y  que  les  amenazó  con  irá  buscar 
una  escolta  y  fusilarlos,  si  acto  continuo  no  se  retiraban,  no  pudieron 
derribar  por  entonces  la  puerta  y  saquear  la  casa. 

Tres  personas  doblaban  al  mismo  tiempo  una  de  las  esquinas  de  esta 
calle.  Aunque  caminaban  con  velocidad,  deteníanse  de  tanto  en  tanto; 
como  si  una  conversación  animada  6  muy  interesante  les  obligase  á  pa- 

(1)  IMgBiM  001  flile  Dombre  niii  griode  alaiMda  ó  pateo  á  oríUas  de  k 
rifara. 
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rarse  súbifamentepara  discutir  algún  plan  ó  alguua  medida  de  gobierno. 
Era  una  realidad. 

El  presidente  de  la  República  iba  á  la  Asamblea  acompañado  de 
dos  ministros. 

— Es  preciso  indagar  inmediatamente  la  causa  del  siniestro  y  el 
motor  de  la  alarma: — dijo  el  presidente  que  era  de  unos  56  años,  no 
muy  alto,  pero  algo  grueso. — ^Además,  añadió;  conviene  desplegar  mu- 
cha sutileza  y  un  tacto  esquisito,  para  si  algún  enemigo  de  nuestra 
independencia  hubiese  intentado  por  medio  tan  infame  producir  un 
conflicto,  sea  juzgado  hoy  mismo  en  la  Sala  de  Representantes,  cual 
quiera  que  sea  su  clase  y  condición. 

— Me  parece  que  no  será  tan  fácil  descubrir  esto;— objetó  uno  de  los 
'compañeros: — para  mi,  es  mas  grave  y  complicado  de  lo  que  a  pri- 
mera vista  parece. 

—Puedo  saber,  señores,  si  se  hallará  en  la  Asamblea  el  señor  Via- 
mont? — preguntó  misteriosamente  nn  desconocido. 

— Bien  podía  hablar  con  mas  respeto  al  preguntar  por  el  presi- 
dente de  la  Asamblea  aunque  solo  fuera  por  su  categoría:— contestó 
uno  de  los  ministros. 

— íio  he  preguntado  por  el  presidente,  caballero;  creo  haber  nom^ 
farado  simplemente  el  señor  Viamont,  y  no  hay  derecho  por  lo  tanto 
á  increparme. 

Al  obsenar  el  presidente  que  el  desconocido  guardaba  completa 
re^rva  en  su  misión,  comprendió  al  momento  que  debia  evitar  toda 
contestación  y  que  por  el  contrarío,  debia  manifestarle  que  estaba  delan- 
te de  la  persona,  á  quien  sin  duda  debia  hablar  reservadamente;  pero 
resentido  el  ministro  por  la  respuesta  estaba  discurriendo  un  medio  de 
vindicarse;  y  aprovechando  el  silencio  producido  por  las  últimas  pa- 
labras del  \iagero,  con  ánimo  mas  bien  de  escrutar  su  misiva,  le  ob- 
jetó, diciendo. 

— Estraño  mucho  que  ignore,  como  dice,  la  categoría  del  señor  Via- 
mout,  habiendo  interrogado  al  principio,  si  se  hallarla  en  la  Asamblea 
SI  escelencia;  no  obstante,  como  el  que  tiene  este  nombre  es  un  gene- 
ral antiguo,  cuando  menos  debía  haber  comenzado  por  darle  el  trala^ 
miento  de  su  clase:  además,  ¿quién  podría  hallarse  en  la  Asamblea  con 
ese  nombre  sino  el  general? 


— PaeB  no  es  tandíñcil  como  á  primera  vista  parece.  Inqoirí^o  al 
salir  de  la  posada  las  seffas  de  su  habitación,  sin  espresar  su  categoría, 
me  c(mtestaron  que  le  hallaría  en  la  Asamblea.  No  estaba  seguro;  y 
para  cerciorarme  he  reiterado  la  pregunta.  Ignoro,  pues,  hasta  ahora 
los  honores  y  consideraciones  que  se  lé  deberán  sin  duda;  pero  que 
respetaré  siempre,  sean  cuales  fueren. 

-—Satisfechos,  contestó  el  presidente:  si  aguardáis  un  m(»n^to  p(H 
dreís  ahora  mismo  despachar  vuestro  encargo. 

El  desconocido  se  retiró  cuatro  pasos,  para  no  enterarse  de  lo  de* 
más;  pero  diríjió  al  mismo  tiempo  una  mirada  de  inquietud  al  presi- 
dente, que  reconoció  en  el  momento,  significándole  la  urgencia  de  su 
entrevista.  Comprendiólo  este  asi  y  dijo  en  voz  alta  á  los  ministros. 

—García,  á  la  Asamblea: 

— Escalada:  en  ella  aguardo  el  resultado  de  las  investigadoDes. 

Retiráronse  los  ministros  y  se  aproximó  el  desconocido,  que  re- 
plicó al  mismo  tiempo. 

-—Mi general^  aquilas  tengo. 

— -{Gomol 

—Es  preciso  que  salgamos  de  este  sitio  para  poder  hablar  con  toda 

seguridad Estáis  amenazado  de  muerte:  y  si  no  tomáis  pr(mto 

una  resolución  para  cortar  el  vuelo  á  eso  tirano,  la  población  de 
Buenos  Aires  se  verá  convertida  en  un  vasto  ccmcnlerio. 

—¡Esto  es  muy  gravel 

— Mas  aun  de  lo  que  creéis. 

—Poto,  ¿que  hay? 

— Mi  general,  os  suplico  segunda  vez  que  elijamos  otro  sitio.  Co- 
nozco perfectamente  las  maquinaciones  de  Ilusas.  Tiene  mmada  la  ciu- 
dad con  agentes  suyos  y  asalariados.  Los  hay  hasta  en  la  Assunblea 
misma.  No  se  puede  creer  á  nadie,  ni  hablar  en  confianza  smo  en  el 
seno  familiar. 

—Pero,  puedo  fiarme 

—Soy  el  capitán  M^idez;  he  servido  á  las  órdenes  de 

—Basta.  £1  nombre  de  los  Méndez  es  para  mi  la  mayor  garantía. 
Sus  servicios  en  lavor  de  la  independencia  son  bastante  conocidos  para 
que  sin  otras  pruebas,  puedas  desde  luego  venir  á  mi  casa,  como  si 
fuera  á  la  de  tu  padre,  mi  antiguo  amigo  y  compafiero.    Afortunad»- 
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mente  estamos  cerca  de  ella  y  podremos  conversar  con  segoridad.  Ya- 
mo«:.  — Ta  he  sabido  las  hazañas  del  dicho  vastago  de  los  Méndez,  con- 
tinaó;  pero  como  tn  padre  se  retiró  á  Mendoza  hace  tiempo  desde  don- 
desaUste,  según  tengo  entendido,  para  la  guerra  del  Brasil,  no  le 
había  conocido. 

—Yo  os  doy  gracias  por  la  grata  memoria  que  conserváis  de  mi 
qnerido  padre,  el  cual,  podéis  creer,  os  corresponde  fielmente.  Solo  á 
él  debéis  mi  venida  á  esta,  solo  á  él  también  el  servicio  que  acabo  de 
prestar  á  nuestra  escuadra. 

—Bien,  Méndez.  Continúa  de  este  modo,  que  aun  cuando  es  deber 
«agrado  sacriflcar  la  vida  en  defensa  de  la  patria,  esta  también  agra- 
decida sabe  recompensar  el  mérito  de  sus  dignos  hijos. 

En  esto  el  criado  facilitaba  la  entrada  al  despacho. 

—Ahora  que  estamos  en  casa,  tiíandaré  que  nos  preparen  un  té,  á 
menos  qoc  prefieras  otra  cosa,  mientras  me  esplicas  los  motivos  de 
este  incendio.  Siéntate. 

T  después  de  dar  la  orden  á  su  criado  Andrés  se  colocó  enfinente 
del  capitán. 

— Ta  sabéis,  mi  general,  que  la  escuadra  nacional  que  acaba  de  ar- 
ribar victoriosa  de  la  guerra  del  Brasil,  que  ha  servido  siempre  con 
valor  á  la  causa  de  la  independencia  nacional  llegando  á  sembrar  el 
terror  entre  los'enemigos  de  la  República  Argentina,  no  puede  de 
ningún  modo  ser  favorable  á  la  tiranía  y  despotismo  de  Rosas,  ni  á 
dU>  bandálicos  actos. — Bastante  conocidos  son  en  lacampafia. — Ha  re- 
mello, pues,  destruirla,  y  destruir  con  ella  todos  los  buques  mercan- 
tes pertenecientes  á  los  que  llama  él  enemigos  que  son  los  amigos 
de  nuestra  prosperidad.  Aprovechando  la  ocasión  de  la  escuadra  qne 
está  al  frente  de  nuestras  aguas,  al  mando  del  Vizconde  de  Vercoort, 
á  quien  ha  procurado  seducir,  le  ha  dirijido  esta  carta  que  la  casua- 
lidad ha  puesto  en  mis  manos,  y  que  dice  asi: 

« Mi  querido  Vizconde:  ayer  convenimos  en  que  avisaria  yo  la  opor- 
tunidad para  la  destrucción  de  las  naves;  pero  ignoraba  entonces 
que  en  una  de  ellas  yacían  moribundos  algunos  prisionaros  de  mi  efér- 
cito:  que  todas  están  llenas  de  franceses  sumidos  en  la  mayor  miseria 
y  que  no  tienen|patente,  por  lo  tanto  pueden  considerarse  como  oa$co$ 
piratas.  Además,  esas  embarcaciones  pertenecen  á  un  usurpador.  Con 
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estos  datos,  y  des6an(}o  recoperar  cuanto  antes  mis  soldados,  egfeta 
que  esta  noche  se  Uerará  á  cabo  nuestro  proyecto Con  esta  oca- 
sión se  repite  de  nuevo...  etc.  Juan  M.  Rosas. » 

Y  aquí  tenéis  la  causa  de  la  catástrofe,  que  gracias  á  los  esfuerzos 
de  los  buenos  patricios  no  ha  tomado  las  proporciones  que  su  infame 
autor  se  habia  propu^to. 

Pero  hay  mas:  los  sufrimientos  de  la  población  con  la  guerra  de 
depredación,  de  asesinato,  y  de  despojo,  que  está  haciendo  ese  tirano, 
hacen  necesaria  la  paz  en  el  interior,  que  él  se  empefia  en  romper 
porque  sin  el  terror  no  puede  dominar.  Faltábale  pretesto;  y  como 
efectivameAte  hay  á  bordo  de  uno  de  los  buques  cincuenta  y  tantos 
prisioneros  hechos  por  el  coronel  Olavarria  á  las  fuerzas  de  los  suyos, 
ha  bastado  esto  para  que  el  Vizconde  creyera  todo  lo  demás. 

No  obstante  este  vez  no  pudo  conseguir  del  lodo  su  intento. 

Desde  que  hizo  el  famoso  regalo  á  López  de  los  inmensos  rebatios 
secuestrados  á  los  propietarios  del  Norte,  á  quienes  undió  en  la  mise- 
ría,  se  le  cojió  el  hilo  de  su  infernal  trama  para  ser  nombrado  presi- 
dente del  gobierno;  y  esto  nos  movió  á  redoblar  la  vigilancia  para  sa- 
lirle  el  encuentro  en  todos  sus  pasos.  Por  fin;  habiendo  tenido  noticia 
que  la  escuadra  francesa  habia  hecho  movimiento,  aunque  sin  rumbo 
fijo,  determmamos  ayer  ponernos  de  observación  á  bordo  de  un  bu- 
que mercante,  cuando  la  seOal  de  fuego  y  alarma  repetida  por  toda  la 
escuadra,  vino  á  ponemos  en  movimiento  sobre  las  once  de  la  noche. 

— Es  decir,  que  se  ha  prestado  ausilio  y  se  ha  salvado  la  escuadra? 
interpuso  vivamente  d  general. 

— ^No  S9I0  se  ha  prestado  ausilio,— prosiguió  Méndez,— sino  que 
gracias  «la  ventaja  que  nos  lloraba  la  escuadra  francesa  y  á  la  escasez 
de  nuestros  proyectiles,  pudo  salir  impune  de  su  alevosía,  diríjién- 
dose  hacia  el  puerto  de  la  Ensenada. 

—Y  que  pérdida  hemos  sufrido? 

—La  de  un  buque  que  estaba  á  tiro  de  cañón  y  que  conducía  los 
prisioneros  cojidos  á  Ramírez,  que  á  estas  horas  habrá  entregado  á 
Sosas  en  d  referido  puerto. 

Hé  aquí,  mi  general,  el  origen  de  la  alarma,  que  puede  darse  por 
terminada;  pero  que  es  preciso  conjurar  otra  que  no  tardará  en 
reproducirse  y  cuyo  teatro  será  la  sala  de  Representantes.  En  ella  ju-- 


Dt.BiniOSAIMV.  41 

gai8  d  prínGípal  papel,  segon  las  ínstniccíoiieg  de  Rosas  á  sus  agen- 
tes y  de  las  cuales  he  podida  ver  un  ejemplar.  — freyaüros,  pues. 

— ¿T  ese  horroroso  inoendicr  que  se  ?eia  ^tre  los  buques  y  que  ha 
conmoTído  toda  la  población? 

—Está  estinguido.  Como  el  buque  se  hallaba  un  poco  distante  de 
la  rada,  no  se  le  podía  ausiliar  con  la  prontitud  que  su  estado  exigía: 
fué,  pues,  preciso  remolcarle  hasta  dentro;  y,  como  estaba  entre  los 
otros  buques  que  le  ausilíaban,  el  fuego  y  el  humo  que  despedía  de 
tanto  en  tanto  parecía  desde  el  bajo  mucho  mayor  del  que  en  realidad 
en.  Por  eso  se  creía  al  principio,  y  circuló  la  noticia,  que  ardían  to-< 
dos  los  buques.  Guando  yo  le  dejé,  había  ya  muy  poco  fuego;  pero  sí 
bien  h^nos  logrado  estinguir^  las  llamas,  no  por  eso  hemos  podido  im- 
pedir  que  quede  inutilizado  completamente. 

— Sefior,  el  té  está  en  la  mesa,  y.*... 

—Que  lo  lleven  al  gabinete,— contestó  el  presídate  sin  ^jar  con- 
dnir  la  frase. 

— Hay  ademis 

-^A  Emilio  que  venga.— El  general  comprendió  que  deseaban 
vwle. 

Al  instante  se  presentó  su  secretario  privado,  hijo  también  de  un 
antiguo  compafiero,  á  quien  quería  muchísimo. 

—Mira  quien  hay,  Emilio;  escepto  á  los  ministros,  no  recibo  á 
nadie. 

Y  en  el  acto  de  levantarse  para  ir  á  tomar  el  té,  apareció  de  nuevo 
Andrés  anunciando  el  ministro  García. 

— Alguna  novedad  hay,— dijo  á  Méndez  que  aguardaba  de  pies, — 
para  venir  aquí  García  debiéndome  esperar  en  la  Asamblea¿40on  que 
hasta  luego. 

T  dio  orden  á  Emilio  que  le  presentase  á  la  familia,  mientras  des- 
pachaba con  el  ministro. 

— Qué  sucede? 

—Que  en  la  plaza  hay  varias  turbas  sublevadas  dando  mueras  y 
voces  subversivas,  y  la  sala  de  sesiones  está'  llena  de  diputados  que 
piden  la  abolición  del « Conscjíp  de  Notables »  á  pretesto  del  horroroso 
iocraidio,  que  por  negligencia,  según  dicen,  del  ministerio  ha  devorado 
casi  todas  las  naves  de  nuestra  escuadra  y  comercio. 
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.  if  cnanto  salió  el  miDÍslro  García  de  casa  del  {msidea- 
1  te,  halló  á  los  otros  dos  compañeros  de  gabinete  qoe  eoo- 
3  versabaD  á  la  oitrada  de  Ta  pl&za,'  sm  hábo*  twdidopeoe- 
'  trar  en  la  sala  deR^msenfantes:  p^eg1IBta^oDálOs'dS- 
r  potados  por  el  presidente  y  ilo  babienlo  obtefrtdo  aiagana 
r  noticia  de  sa  parad«x>,  eslraOaban  la  cmocideocia  de  su 
^  falla  ooa  el  súbito  cambio  de  la  alarma»  basta  qne  la 
!  llegada  de  Garcia  vino  á  sacarles  de  dudas.  Les  e^- 
'  có  la  conlereDcía  con  el  general  y  so  resolacion,  y  ea- 
\  tonccsdetaminaroD  cel^irar  el  cffluejoai  casa  dd  bacm- 
^  dado  Alvarez. 

II  g«Hral  Viamoat,  resatdlo  á  confiar  en  los  planes 
dd  capitán  Hadez,  pasó  al  gibinete  pora  tratar  con  detenimiento  la 
caesüon;  pero,  coal  toé  so  asombro  al  observar  qne  no  estaba  aUi. 

— Emilioí  Emilio! 

— Dnide  esti  Emilio? 

— Andrfew  presoiló  al  inslanle. 

— T  EbuIío? 

—Ha  salido  sefior . 
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El  general  8e  poso  furioso. 

— Pero  d(mde  demonios  han  ido  esoB  majaderos,  sin  decirme  nada? 

—¡Salvadnos,  seffor!  ¡Salvadnos!— gritó  en  este  momanto  ona  joven, 
que  atravesando  predpitadamente  el  corredor  habia  penetrado  en  el 
de^ncfao,  postrándose  á  los  pies  del  presidoite. — ¡Oh,  sefiorl 

—¡Por  Dios,  hija!— Levantaos!...— ¿Qué  os  sucede?...  ¿En  qué 
puedo  serviros?... 

—¡Mi  padre!...  ¡Mi  querido  padre! que  acaban  de  arrd^alar- 

iKK — Tal  era  el  dolor  que  se  habia  apod^-ado  de  la  joven,  que 

sus  palabras  quedaban  entrecortadas  por  el  llanto. 

— Biai,  tranquilízaos:  es  preciso  que  reflexionéis:  por  grande  que 
muestro  dolor  sea,  no  hay  aflicción  que  no  tenga  su  lenitivo,  como  el 
veneno  tiene  su  antidoto. — Gahnaos. 

—¡Ahí  imposible. — Ta  no  existirá — Ningún  dafio  les  ha  h^ 

cfao  mi  querido  padre,  cuya  bondad  es  notoria;  pero  tampoco  aquellos 
desgradados  hablan  cometido  la  mas  leve  folla,  ni  les  habían  ín{^ 
rído  el  moior  agravio,  y...  ¡Dios  mío!  han  sido  asesinados  cnielmeiH 

le...  han  sucumbido  después  de  los  mas  horribles  tormentos y  la 

misma  suerte  le 

— Pero  ¿han  allanado  vuestra  casa?  os  han  robado?... 

— Eso  no  sería  nada:  peor  aun. 

—¿Ha  muerto  vuestro  padre?... 

—¡Si!  ¡si!...  Tal  vez  no  existirá  ya;  pero  la  crueldad  de  aquellos 
impíos  no  se  habrá  satisfecho  con  la  muerte,  porque  en  este  caso  do 
se  ie  hubieran  llevado  atado  amenazándole  é  hiriéndole,  oon  los  pó- 
sales   ¿quién  sabe?...  le  harán  morir  cruehnente...  ¡por  piedad, 

seSor,  salvadle!! 

El  general  estaba  tan  conmovido  por  la  aflicción  de  la  joven,  que  se 
había  olvidado  oompletamenle  de  la  repentina  salida  de  Mendezy  Emi- 
ho;  y  solo  se  ocupaba  en  consolarla;  asi  que  después  de  haber  oonse* 
guido  una  relación  mas  detallada  de  aquel  trágico  suceso,  la  dijo 
con  la  mayor  dulzura. 

— Nada,  id  tranquila:  ahora  mismo  voy  á  mandar  una  compañía 
en  persecución  de  esos  homicidas  y  os  devolverán  á  vuestro  padre; 
porque  indudablemente  le  tendrán  en  rehenes  para  exigur  por  suresea- 
le  un  a  cantidad 
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LOS  HOIOCIDAS. 


.ir  cnanto  salió  el  ministro  Garda  de  casa  de1in«»den' 
J  te,  halló  &  los  otros  dos  compañeros  de  gabinete  que  con- 
;  Tersaban  á  la  enb*ada  de  la  plaza,  sin  haber  podido  pene- 
'  fa^r  enlasala  de  Representantes:  preguntaron ¿  los 'di- 
r  potados  por  el  presidente  y  ilo  habiendo  obtenido  ninguna 
[  noticia  de  su  paradero,  eslraOaban  la  coincídenda  do  su 
1  con  el  súlnto  cambio  de  la  alarma>  hasta  que  la 
!  llegada  de  García  vino  á  sacarles  de  dudas.  Les  espli- 
'  c6  la  conferenraa  con  el  general  y  su  resolución,  y  &t~ 
,  toDces  determinaroD  celebrar  el  consejo  en  casa  del  hacm- 
^  dado  Alvarez. 

i  geaeml  Viamont,  resuelto  á  confiar  en  los  planes 
del  capitán  Méndez,  pasó  al  gabinete  para  tratar  con  detenimiento  la 
cuestión;  pero,  cnal  fué  su  asombro  al  observar  que  noesl^  alli. 
— Emiliol  Emiliol 
—Donde  está  £milio? 
—Andrés  86  presentó  ai  instante. 
—Y  Emilio? 
—Ha  si^ido  seSw. 
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El  general  se  poso  furioso. 

— Pero  donde  demonios  han  ido  esos  majaderos,  sin  decirme  nada? 

— ¡Salvadnos,  seffor!  ¡Salvadnos! — gritó  en  este  momento  ona  joven, 
que  atravesando  precipitadamente  el  corredor  habia  penetrado  en  el 
despacho,  postrándose  á  los  pies  del  presidente. — ¡Oh,  sefiorl 

— ¡Por  Dios,  hija!— Levantaos!...— ¿Qué  os  sucede?...  ¿En  qué 
puedo  serviros?... 

—¡Mi  padre!...  ¡Mi  querido  padre! que  acaban  de  arrebatar- 
nos  — Tal  era  el  dolor  que  se  habia  apoderado  de  la  joven,  que 

sus  palabras  quedaban  entrecortadas  por  el  llanto. 

— ^Bien,  tranquilízaos:  es  preciso  que  reflexionéis:  por  grande  que 
vuestro  dolor  sea,  no  hay  aflicción  que  no  tenga  su  lenitivo,  como  el 
v^ieno  tí^ie  su  antidolo. — Gahnaos. 

— ¡Ahí  imposible. — Ya  no  existirá — Ningún  dafio  les  ha  h^ 

cfao  mi  querido  padre,  cuya  bondad  es  notoria;  pero  tsunpoco  aquellos 
desgradados  hablan  cometido  la  mas  leve  falta,  ni  les  hablan  infe- 
rido el  menor  agravio,  y...  ¡Dios  mió!  han  sido  asesinados  croelmen- 

te...  han  sucumbido  después  de  los  mas  horribles  tormentos y  la 

misma  suerte  le 

—Pero  ¿han  allanado  vuestra  casa?  os  han  robado?... 

— Eso  no  sería  nada:  peor  aun. 

— ¿Ha  muerto  vuestro  padre?... 

—¡Sí!  ¡sí!...  Tal  vez  no  existirá  ya;  peio  la  crueldad  de  aquellos 
impíos  no  se  habrá  satisfecho  con  la  muerte,  porque  en  este  caso  no 
se  le  hubia^n  llevado  alado  amenazándole  é  hiriéndole,  con  los  pu- 
ñales   ¿quién  sabe?...   le  harán  morir  cruelmente...  ¡por  piedad, 

sdk>r,  salvadle!! 

El  general  estaba  tan  conmovido  por  la  aflicción  de  la  joven,  que  se 
habia  olvidado  completamoite  de  la  repentina  salida  de  Méndez  y  Emi- 
lio; y  solo  se  ocupaba  en  consolarla;  asi  que  después  de  haber  conse- 
guido una  relación  mas  detallada  de  aquel  trágico  suceso,  la  dijo 
con  la  mayor  dulzura. 

— Nada,  id  tranquila:  ahora  mismo  voy  á  mandar  una  compafiia 
en  persecución  de  esos  homicidas  y  os  devolverán  á  vuestro  padre; 
porque  indudablemente  le  tendrán  en  rehenes  para  exigir  por  su  resca- 
te un  a  cantidad 
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— jAh! 

••^irao  lo  dadeis.— Vuestro  padre  ee  uno  de  los  primeros  ctpita-* 
listas  de  Buenos  Aires,  y  como  los  que  han  ejecutado  tal  atentado  son 
indudablemente  ladrones  ó  bandidos,  no  pued^  tener  otro  objeto  al 
llevársele  atado,  que  exigir  por  él  una  gruesa  suma.  Sin  embargo,  yo 
tomo  á  mi  cargo  este  asunto  y  nada  temáis.— Podéis  deeir  á  tuestra 
familia  que  os  he  empefiado  mi  palabra  de  velar  por  su  ?kla  y  su  peiw> 
sona 

Mo:-*afiadió,  después  de  un  momento  de  pausa;— hio  lo  habrii 
muerto;  ¿á  qué  llevarle  atado?  ¿quién  ha  dado  esa  érden?«*^{A  np  ser 
queRosasI 

•««De  todos  modos,  inteipuso  la  joven, -^confiamos  en  vuestra  reo- 
tilud  y  esperamos  que  mandareis  recoger  aquellos  cadáveres,  cuyo 
liorroroso  espectáculo  ha  infundido  el  espanlo  en  todos  k»  veoiiios. 

Después  que  se  despidió  la  joven,  volvió  á  i^eoordar  el  general  la 
sospechosa  salida  de  Méndez  y  su  secretario,  cuya  causa  no  podía  oomr 
prender;  pero  Andrés  que  habia  oido  la  conversación  de  estos,  vieB* 
do  la  inquietud  del  presidente,  atrevióse  á  reproduciria,  aunque  en 
ello  recibiera  algún  reproche  (al  vez  demasiado  insinuante;  pues  su 
objeto  era  tranquilizarle  algún  tanto. 

— Sefior, — le  dijo,  con  timidez,— «mientras  su  esoeioiGia  estaba  con 
el  señor  ministro,  vino  un  hombre  del  campo  que  habló  oon  ese  foras- 
tero, y  luego  este  dijo  al  sefior  Emilio,  «es  preciso  que  me  acompafieis 
«diez  minutos; »  si  permaneciese  mas  en  esta  casa...  ya  no  habria  r^ 
medio. ii-*«£l  criado  procuró  recargar  bien  los  «diez  minutos»  paia 
indicar  al  general  que  la  ausencia  no  podia  sar  muy  larga. 

—Ni  diez  segundos,  ni  un  instante, — contestó  este  arrancándose  los 
pdos  dd  bigote,  efecto  de  la  inquietud  en  que  se  hallaba;*-<le  ningún 
modo  debían  haberse  separado  sin  mi  permiso;  particularmente  el  a^ 
fior  Emilio  que 

~lCalla!---¿Que  voces  son  esas? 

—¡Papá!  ¡Papá!— repetía  al  mismo  tiempo  el  eeo  de  una  toÉ  feme- 
nil, quecada  Tea  se  oía  mas  cerca;— la  calle  está  llena  de  hombres  que 
data  gritos  descompasados;  ¡Ayl— ¡Van  á  entrar  en  el  patio!... 
>  «-^MUÉMlkft  los  incendiarios  de  las  navosl 

—¡Mueran  los  unítaríosl-— grilaral  de  nuevo  los  bomieidas. 
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—¡Mueran?  c/mtefltaitm  otros,  entre  los  cuales  estaba  Emilio  á 
quien  conoció  la  joven. 

— Papá!  Emilio  está  con  ellos!  ¡Dios  mió! — Van  á  subir  aquí! 

— Esto  es  incomprensible: — se  decia  el  general  á  si  mismo:  bien  que 
nada  mas  sencillo: — ese  traidor  se  ha  fínjido  hijo  de  mi  antiguo  com- 
pafiero  Méndez,  á  quien  conoce,  y  como  Emilio  ha  presenciado  la 
consideración  que  le  guardaba,  le  ha  costado  poco  engafiarle  y  sedu- 
cirle para  que  tomara  parle  en  sus  planes...!  Bah! — Estoy  deliran- 
do... Emilio  no  puede  sermeinfiel...«-Y  de  todos  modos... la  familia 
de  Al varez...  esos  asesínalos!...  su  vida  que  he  prometido  salvar!... 
;eslo  es  terrible!— Vamos;  voy  á  salir  ahora  mismo  en  busca  de  un 
piquete  y  voy  afusilar  esos  anarquistas,  sus  cómplioes,  y  cuantos 
pueda  haber  á  las  manos. — Lo  exige  mi  honor,  lo  exige  la  vindicta 
pública  y  lo  exigen  sobre  todo  la  ley  y  la  justicia,  que  los  Sttoesos 
lie  este  dia  acaban  de  escarnecer...  ¡Ah!  ¡Infamel^-Ya  te  conozco:  ¡si 
llegas  á  caer  en  mis  manos,  hoy  mismo  responderás  ante  Dios  de 
todas  tus  maldades! 

Sumido  en  este  cúmulo  de  reflexiones,  luchaba  el  general  por 
descubrir  aquel  inescrutable  misterio,  sin  cuidarse  siquiera  del  gran 
peligro  que  le  amenazaba:  asi  que  paseaba  por  una  do  las  salas  con 
aquella  sangre  fria  del  hombre  avezado  á  los  peligros  ó  del  aguerrido 
militar  que  ha  espuesto  su  vida  en  cien  combates. 

Aurelia, — que  asi  se  llamaba  la  hija  del  general,— por  el  con- 
trario: joven  aun,  en  la  primavera  de  la  vida,  querida  y  adorada  de  su 
padre,  estaba  dolada  de  ese  grado  de  sensibilidad  que  solo  es  pecu- 
liar á  las  que  nacen  bajo  el  sol  abnt^dor  de  la  América,  ó  en  los 
países  meridionales:  estaba  asustada. 

Cuando  vio  desde  la  ventana  que  los  agresores  habían  penetrado  ya  en 
el  patio;  que  apoyados  por  aquellos  mismos  que  ella  creía  amigos,  ibaii 
á  atenlar  contra  la  vida  de  su  padre,— pues  contra  una  joven  hermosa 
no  hay  corazón  humano  que  pueda  alentar  nunca;— que  blandían  en 
fín.al  airelas  armas  en  signo  amenazador,  estuvo  próxima  á  desfalle- 
cer. Mas,  al  observar  el  repentino  cambio  de  la  escena,  deteniéndose, 
envainando  los  sables  y  cuchillos  de  monte,  formando  corros  y  marchan* 
úose  silenciosamente  hacia  la  plaza,  fuese  tranquilizando  iMnMengriH 
dualmente  y  corrió  al  despacho  pmt  comunicar  á  su  padre  la  noticia* 
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—Pero  estás  segara  qne  no  ha  quedado  nadie,  ni  m  oentóidajBí* 
quiera?... 

—No,  papá. 

—Y  Emilio  iba  con  ellos? 

—Sí. 

— Y  el  ca[M(an  Méndez? 

— Aquel  joven  de  esta  mafiana? 

—Sí,  hija. 

— También,  también; — pero  he  observado  que  este  se  quedó  el 
último  con  otros  dos. 

En  este  momento  se  oyó  un  ruido  en  la  antesala. 

—Quién  hay,  Andrés? 

— ^Nadie,  seffor...  es  decir,  ninguna  persona  notable. 

— ^Pues  quien  era  ese  que  hablaba  contigo  hace  poco? 

— Ah!  es  Bemigio,  el  criado. . . 

— Acaba  de  una  vez,  majadero!— que  entre. 

¡Cada  vez  lo  entiendo  menos!— ¿sí  me  habrán  tendido  un  lazo  es- 
tos tunos? — Pero  el  capitalista!...  esa  pobre  familia!... — Presentóse 
Bemigio. — El  general  comenzaba  á  impacientarse  considerablemente. 
— ^Estaba  furioso. — Oye,  canalla:  vas  á  morir  ahora  mismo,  si  no 
me  dices  quien  eres  y  quien  es  ese  que  se  titula  tu  amo,  que  anda 
por  las  calles  robando  y  asesinando  con  una  turba  de  ladrones,  que 
voy  á  mandar  colgar  para  escarmiento  en  la  plaza  pública... 

— ¡Gallas,  miserable! — Pues  si  no  formáis  parte  de  esa  desenfrena- 
da cuadrilla  de  alanos  ¿qué  pacto  tenéis  con  ellos  para  cooperar  á  sus 
profanaciones  é  insultos,  como  acaba  de  hacer  tu  amo  ahora  mismo? 

— Sefior, — dijo  el  criado  aturdido,— mi  amo  es  incapaz  de  ser  lo 
que  vuestra  merced  sospecha,  y  si  tiene  la  paciencia  de  aguardar  un 
momento...  conocerá... 

—¿Y  como  se  pres^tará  ante  mi  vista?— Tendrá  acaso... 

-Aquí  están,  sefior,— dijo  el  criado  suspirando  como  si  hubiese  sa- 
cudido de  su  cuerpo  un  peso  enorme. 

Emilio,  Méndez  y  los  ministros  entraron  en  el  despacho. 

—No  comprendo  vuestra  conducta,  sefior  Emilio;— dijo  el  general 
con  durem. 

—No  es  muy  fácil,  mi  general,— contestó  Méndez,  conociendo  su 
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y  la  turbacioD  de  Emilio; — como  tampoco  lo  es,  sacar  de- 
duodoneB  útiles  y  provechosas  de  los  efectos  caando  se  ignoran 
las  causas. 

Aunque  el  general  estaba  alterado  por  el  grosero  insulto  que  acababa 
de  sufrir  y  por  los  desagradaUes  sucesos  que  hemos  referido,  conoció 
so  embargo  en  la  smcillez  del  criado  y  la  vuelta  de  Méndez,  que  ta- 
les podían  ser  las  circunstancias,  que  habrian  sido  forzosamente  obli- 
gados á  obrar  asi;  por  cuya  razón,  repuesto  algún  tanto  de  su  natural 
impetuosidad,— dijo:. 

— Bien,  bien:  los  sucesos  han  sido  tan  raros,  que  solo  podian  in- 
ducirme á  dudas  y  sospechas;  pero  hay  cosas  mas  graves  y  urgentes 
en  que  debemos  fijar  iodos  nuestra  atención,  y  en  las  cuales  estoy  vi- 
vamente inta'esado. 

La  vida  del  hacendado  Alvarez  está  en  grave  riesgo— y  la  de  su 
Cunilia  quizás— sí  no  conseguimos  pronto  salvarle. — Su  inconsola- 
ble y  bondadosa  hija  ha  estado  aquí  hace  poco,  consternada,  ane- 
gada en  amargo  llanto,  refiriéndome  un  horroroso  suceso  ,  que 
no  puede  quedar  impune.— Hallábase  su  padre  á  la  puerta  para 
salir  á  sus  negocios,  conversando  con  dos  amigos,  cuando  de  impro- 
viso fueron  acometidos  por  una  turba  de  bandidos.  Asesinaron  del 
modo  mas  cruel  á  los  dos  y  se  llevaron  á  Alvarez  maniatado 
y  prodigándole  los  mas  groseros  insultos. — Me  parece  que  el  no  ha- 
berle muerto  también  en  el  acto  habrá  sido  para  conservarle  en 
rebeod  y  exigir  de  su  támilia  alguna  gruesa  suma.  Al  ver  la  na- 
tural aflicción  de  su  hija,  implorando  de  rodillas  mi  protección,  cm- 
pefié  mi  palabra  de  honor  de  salvarle,  y  es  preciso  que  un  gefe  ac- 
tivo é  inlelijenie  salga  inmediatamente  en  persecución  de  esos  íuGbh 
mes,  hasta  que  la  cuchilla  de  la  ley  caiga  inflexible  sobre  sus  cabezas 
y  suelva  el    honrado  Alvarez  al  seno  de  sus  queridos  hijos. 

— Si  no  imposible,  es  al  menos  muy  difidl  poder  disponer  de  un 
^^oldador-'dijo  uno  de  los  ministros. 

— ¡Como!— repuso  el  general. 

—Todo  está  minado  por  Rosas, — afiadió  otro. 

—Pues  yo  me  empello  en  rescatar  á  Alvarez,  si  se  me  permite. — 
obieió  Emilio. 

— Concedido. 

1 
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El  general  no  conocía  la  situación  como  los  demás,  é  ign(»raba  qoe 
en  aquel  momento  acababan  de  ser  depuestos  todos  los  minislros 
y  Rosas  nombrado  pi-esidente  y  gobernador. 

Méndez,  mas  iniciado  que  ninguno  en  los  secretos  de  la  conspira- 
ción de  Rosas,  sabia  el  grave  peligro  que  amenazaba  en  aquel  mo- 
mento la  vida  del  generit  y  de  los  que  se  hallaban  en  la  casa,  si 
bien  t^nia  grande  confianza  en  su  valor  y  en  su  ingenio;  pero  necesi- 
taba rehabilitarse  á  los  ojos  de  este  para  destruir  del  tod  o  sus  du- 
das y  obrar  con  entera  libertad.  Esto  dio  lugar  á  que  mediase  una 
esplicacion  de  su  conducta  en  el  partido  aparente  que  habia  tomado 
con  los  anarquistas;  y  después  de  encarecer  al  presidente  que  solo 
autorizase  la  ausencia  de  Emilio  por  media  hora,  dijo: 

— Comprendo  desde  luego  las  naturales  sosi)echas  que  los  sucesos 
han  hedió  concebir;  pero  tampoco  debia  ocultarse  á  vuestra  pericia  y 
previsión,  como  antiguo  militar,  que  en  casos  eslremos  han  de  adop- 
tarse también  medidas  raras  y  estremas,  siempre  que  sean  conducentes 
á  lograr  el  propueslo  fin.  No  era  mi  objeto  unirme  á  los  revoltosos 
cuando  supliqué  á  Emilio  me  acompañase  solo  por  diez  minutos. 
No  me  salió  el  proyecto  como  yo  esperaba.  A  los  pocos  pasos  tro- 
pezamos con  esos  bandidos,  cuya  siniestra  intención  ó  mas  bien  or- 
den, traslucí;  y  tuve  que  fingir  una  farsa  para  conseguir  mi  ob- 
jeto. Pero  ya  veis  que  nuestra  ausencia  se  ha  prolongado  lo  menos 
posible,  porque  creídos  ellos  que  éramos  agentes  de  Rosas,  no  era 
tan  fácil  evadirnos  sin  arrostrar  el  título  de  traidores,  ó  unitarios,  en 
cuyo  caso  comprendereis  fácilmente  cuales  serian  las  consecuencias. — 
Creo  que  esto  bastará  para  que  en  lo  sucesivo  no  volváis  nunca  á... 

— Confieso  que  he  sido  asaz  injusto  con  vosotros;  pero  el  capitán 
Méndez  debia  también  saber,  que  ningim  oficial  pundonoroso,  acostum- 
brado á  exponer  su  vida  en  defensa  de  los  legítimos  derechos,  pue- 
de permanecer  con  la  espada  envainada,  y  arrojar  un  borrón  de 
ignominia  sobre  cuarenta  años  de  acrisolados  servicios,  cuando  es  re- 
tado por  la  facción  é  insultado  torpemente;  y  mi  conducta  en  esta 
ocasión  no  es  muy  justificable  á  los  ojos  de  la  critica  ignorante,  que 

me  llamará  cobarde;  pero —los  ojos  del  general  habían  tomado 

lal  exaltación  que  parecía  que  iban  á  salirse  do  sus  órbitas;— pero 
no  será  así  repito;  porque  ahora  mismo  sabrá  ese  infame  Rosas,  que 
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aon  lieoe  hijos  nobles  la  república  Argentina  que  saben  morir  i)or  su 
prosperidad  y  por  su  independencia:  ahora  mismo  verán... 

—Todo  es  inútil:— contestaron  á  una  todos.— Entonces  tomó  la 
palabra  el  ministro  general  Guido  para  enterar  al  presidente  de  la 
resolución  que  convenia  adoptar,  y  dijo: 

— Señores:  elegidos  legal  y  esponláneam^le  por  los  representantes 
de  la  república,  nos  hemos  propuesto  regir  el  país  con  instituciones 
libres^  que  devolvieran  al  ciudadano  sus  hollados  derechos,  que 
cicatrizaran  las  heridas  de  la  guerra  civil,  que  foraenláran  la  ri- 
queza de  nuestro  devastado  país,  que  acabaran  de  una  vez  con  la 
dictadura  de  los  déspotas. — Por  eso  firmó  el  gobierno  esa  conven- 
inon  de  paz,  que  habia  de  dar  vida  alcomorcio;  por  eso  firmó  tam- 
bién esa  constitución  qne  reconcilisiba  todos  los  partidos,  que  reem- 
plazaba el  cam|)0  de  batalla  con  el  de  la  discusión,  que  suavizaba* 
los  enconos  políticos,  que  corlaba  para  siempre  el  derramamiento  de 
sangre.  Abríanse  y^ las  cegadas  fuentes  de  la  prosperidad,  los  retraí- 
dos capitales  iban  á  circular:  la  paz  renacia. 

Pero  la  paz  está  refiida  siempre  con  la  perversidad  y  con  la  infamia: 
la  paz  fomenla  y  resucitad  trabajo,  ese  deseado  huésped  de  virtud,  de 
apacible  sonrisa,  que  jamás  deja  verter  lágrimas  á  los  que  le  rcc!l)en: 
la  paz  estermina  los  bandidos  que  se  alimentan  con  tesoros  ajenos:  la 
paz  mata  las  desmedidas  ambiciones:  la  paz  es  la  vida  de  los  pueblos. 

El  liberticida  Rosas  no  podia  medrar  con  la  paz.  Ha  minado  pues, 
ha  conspirado  tenebrosamente  contra  ella,  que  era  su  coloso  enemigo; 
y  como  la  legalidad  no  maneja  las  mismas  armas  que  la  perfidia, 
la  perfidia  ha  triunfado,  siquiera  momentáneamente,  de  la  legalidad. 

Hemos  subido  al  poder  por  el  voto  público;  y  este  mismo  voto  aca- 
ba de  deponemos.  Nuestro  deber  es  respetarle:  el  oponer  resistencia, 
seria  oponerla  á  la  razón.  Nuestra  conciencia  está  tranquila.  Si  ma- 
ñana provocásemos  Isr  lucha,  la  sangre  humana  mancharía  nuestra 
frente,  que,  limpia  hoy,  podemos  mostrar  con  orgullo  á  la  faz  del 
mundo. 

Esta  es  mi  opinión,  señores:  cualquiera  que  sea  la  vuestra,  permi- 
tidme al  menos  pasar  de  aquí  á  la  vida  privada. 

Este  discurso,  tan  razonable  y  tan  lógico,  habia  afectado  á  todos 
profondamente  y  en  particular  al  capitán  Méndez,  cuyas  ideas  acá- 
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las  gracias.— Todos  habían  obsen^ado  su  bizarria  desde  una  vídriaa 
del  interior. 

Tal  era  el  gozo,  la  emoción  que  senlia  el  venerable  presidente 
al  recordar  la  serenidad  con  que  habia  combatido  el  capitán,  espe- 
rando á  cuerpo  descubierto  las  balas  de  los  bandidos,  que  se  le 
sallaban  las  lágrimas  y  no  habia  visto  la  sangre  que  habia  teffido 
su  blanco  chaleco  de  piqué;  pero,  al  repararlo  los  demás  dieron  un 
grilo  de  indignación  que  resonó  en  toda  la  casa  y  alrajo  al  despacho 
á  (oda  la  familia. 

—  Herido!! 

— ¡Como! — replicó  uno  que  no  habia  i'eparado. 

— Sí;  y  del  pecho. 

— ¿Qué  decís? — rq)uso  el  presidenle  con  vehemencia. 

— Es  verdad, — contestaron  á  un  tiempo. 

— ¿Estás  herido,  hijo  mió? — dijo  el  presideni^,  mirándole  azorado 
y  sin  fijar  la  vista  en  ningún  punto. 

— Sí,  sí, — volviero^á  repetir  todos:  y  la  herida  es  grave. 

— Ha  penetrado  en  la  cavidad  torácica, — interpuso  el  general 
Guido. 

— Vamos,  pronto,  pronto:  es  preciso  buscar  un  módico...  el  mas 
próximo. — Méndez  bajó  entonces  la  vista  y  reparó  efectivamente  que 
toda  la  pechera  derecha  del  chaleco  estaba  manchada  de  sangre. 

—Pues,  sefiores,  confíeso  ingenuamente  que  no  habia  sentido  nada: 
— dijo  riéndose,  como  si  realmente  nada  le  sucediese.  ¡Bah!No  hay 
que  apurai-se:  esto  no  es  nada. 

— Andrés,  Andivs,— gritó  el  uresidente  sacudiendo  el  cordón  de  la 
campanilla. 

— Le  tengo  ocupado,  mi  genei-al,  contestó  el  herido,  y  desearía  que 
no  se  le  distragese. 

— Pues  ven  á  mi  cuarto,  que  Aurelia  nos  buscará  hilas  y  procu- 
raremos ver  si  atajamos  la  sangre. 

El  general  le  presentó  el  brazo  para  que  se  apoyara, — aunque  Mén- 
dez al  principio  intentó  evadir  tan  seíialada  distinción. 

Los  ministros  se  ofrecieron  á  permanecer  allí  y  no  abandonarle 
basta  que  estuviese  fuera  de  todo  peligro;  pero  éí  les  suplicó  que 
adoptaran  el  plan  que  les  habia  propuesto:  que  no  tenia  nada  que 
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berse  quedado  Aurelia  de  observación,  no  se  pronunció  una  palabra: 
cada  cual  parecía  absorto  en  sus  pensamientos. 

Aurelia  si  bien  acababa  de  salir  de  la  infancia,  nacida  bajo  el  sol 
abrasador  de  la  América  Oriental,  hallábase  en  todo  el  esplendor  y  des- 
arrollo de  su  belleza  y  estaba  dolada  de  un  gran  talento. 

Imposible  seria  dibujar  una  cara  mas  deliciosa,  y  virginal  que  la 
suya.  Sus  grandes  y  rasgados  ojos  de  un  azul  oscuro,  aterciopelados, 
contrastaban  de  la  manera  mas  feliz  con  su  abundante  v  fina  cabe- 
llera  negra,  de  un  brillo  poco  común:  su  boca,  delineada  con  perfec^ 
cion,  presentaba  una  movilidad  que  se  unía  como  por  encanto  con  la 
viva  espresion  de  su  mirada  algo  inquieta.  Sus  labios,  mas  bien  grue- 
sos, coloreados  del  mas  vivo  encarnado,  anunciaban  robustez*  y  reso- 
lución: Su  tez,  de  una  blancura  nivea,  estaba  sonrosada  con  el  car- 
mín del  pudor. 

En  cuanto  á  su  taHe,  esbelto,  flexible  como  un  junco,  casto  y  atr^ 
vido  á  la  vez,  recordaba  las  obras  del  cincel  de  Phidias. 

La  ligera  indisposición  de  Aurelia  al  ver  la  sangre,  y  la  importan- 
cia de  los  sucesos  habian  impedido  á  Méndez  hasta  entonces  el  repa- 
rar su  belleza;  así  que,  al  recobrar  momentáneamente  su  tranquilidad, 
esparció  la  vista  en  derredor  y  tropezó  por  casualidad  con  la  hermo- 
sa jóvén,  que,  triste  y  pensativa,  yacía  a  su  lado  en  un  gran  sillón 
dirigiéndole  de  tanto  en  tanto  tímidas  y  compasivas  miradas.  £1  he- 
rido hizo  un  pequeño  movimiento  y  aproximóse  la  joven  para  facili- 
tarle lo  que  pidiese. 

Al  deslizarse  entonces  sus  ojos  en  los  admirables  contomos  quo 
ll^'senlaba  el  cuerpo  de  Aurelia,  sintió  una  profunda  conmoción. 
Nunca  en  los  placenteros  sueños  de  la  edad  de  los  amores  había  entre* 
\isto  imagen  mas  bella  ni  mas  perfecta.  Nuevos  horizontes  se  pre- 
sentaron en  su  imaginación,  ya  funestos,  ya  halagtlefios;  pero  la  idea 
de  nuevos  triunfos  en  la  guerra  para  adquirirse  una  posición  d\^\3L  y 
la  esperanza  de  poseer  con  ella  tan  singular  belleza,  habiaa  sobres- 
citado  de  tal  modo  su  sistema  nervioso,  que  cayó  en  una  postración 
peligrosa. 

Apenas  había  transcurrido  media  hora  cuando  el  herido  volvió  otra 
vez  en  si  y  halló  al  abrir  los  ojos  la  misma  im&gen  que  se  había  re-* 
flejado  en  su  delirante  fantasía. 
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— ¡Siempre  la  misma! — balbuceó  este  con  una  voz  débil. 

Aurelia,  que  era  la  vez  primera  que  sentia  su  corazón  dominado 
por  una  impresión  eslraña,  quiso  guardar  silencio;  pero  temiendo  mo- 
lestar tal  vez  al  que  habia  sacrificado  su  vida  por  salvar  la  de  su  pa- 
dre, y  aun  la  de  ella  misma,  le  dijo  con  la  mayor  dulzura  é  inocencia. 

— Siento  infinito,  caballero,  causaros  la  menor  molestia;  pero  tened 
seguro  que  Mieslra  dolorosa  postración  me  aflige,  y  que  solo  permanezco 
á  vuestro  lado  con  la  única  idea  de  pastaros  algún  auxilio  y  de  eje- 
cutar puntualmente  las  prescripciones  del  facultativo. 

— Y,  gracias  á  vuestra  presencia,  señorita,  me  siento  tan  animado, 
(¡ue  muy  en  breve  dejaremos  esla  casa  para  coronar  el  éxito  de  nues- 
tro triuqfo. 

— No  penséis  en  ello  por  ahora:  vuestra  salud  es  demasiado  intere- 
sante para  nosotros,  que  os  debemos  la  vida,  para  consentir  en  un 
viagc.     - 

— No  creo,  señorila,  haber  hecho  nada  que  merezca  tal  interés... 

Al  pronunciar  las  ultimad  palabras  la  voz  se  iba  debilitando  otra 
vez  por  la  emoción  y  por  la  fiebre. 

— ¡Ay,  Dios  mió!— Me  dais  miedo.  ¡Que  tenéis! 

—Nada:  no  es  nada. 

Aurelia  le  hizo  tomar  una  dosis  de  calmante  qoe  habia  ordenado 
el  médico. — Reanimóse  un  poco  y  volvió  ¿  preguntarle: 

— Estáis  mejor? 

— Sí,  ángel  mió;— contestó  Méndez,  acompañando  una  lánguida 
y  amorosa  mirada. 

—Si  queréis  algo,  avisad,  que  no  me  moveré  de  este  sillón,    m 

— Pero  á  quien  debo  tan  angelical  solicitud...  puedo  saber. . . 

— ¡Ahí  No  habléis,  por  Dios,  que  estáis  muy  fatigado  y  os  haría  daño. 

Si  me  decis  vuestro  nombre,  podré  yo  interrogaros  para  qne  os 
sirvan  según  vuestras  indicaciones. 

— Enrique  Méndez,  señorita. 

— Pues  bien,  Enrique,  haced  por  descansar,  que  luego  Atendrá  nues- 
tro médico  y  le  encargaré  muy  particularmente  vuestro  cuidado. 

Enrique  no  contestó:  volvió  á  caer  en  fatal  postración. 

Un  poco  después  entró  el  padre  do  Aurelia  pai*a  enterarse  del  estado 
del  capitán  Méndez. 
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— TÚ  aquí,  Aurelia? 

—Sí,  papá. 

— Está  durmiendo? 

— No:  está  como  soñando:  de  cuando  en  cuando  pronuncia  pala- 
bras incoherentes. 

— Sí: — el  ddirío  producido  por  la  liebre. 

— Estarás  cansada:  ¿por  qué  no  dices  á  María  que  tenga  cuidado 
y  das  unos  pasos  por  la  galería  del  jardín,  ó  por  la  sala? — Tú  te 
has  asustado  y  el  \er  padecer  á  ese  infeliz  le  hará  dafk). 

— Prefiero  estar  yo,  porque  María  no  tendrá  tanto  cuidado.  ¡Ay 
papá!  Le  debemos  tanto! 

— Sí,  hija;  se  ha  portado  como  un  valiente:  á  pesar  de  haber  recibido 
una  herída  tan  peligrosa,  á  la  primera  descarga  de  esos  asesinos, 
ha  permanecido  impasible  en  su  puesto,  sin  quejarse,  sin  hacer  sos- 
pechai  siquiera  un  leve  indicio  de  sus  grandes  sufrimientos:  y  se 
hobiera  desangrado  indudablemente  á  no  haberlo  reparado  los  ministros 
cuando  le  hice  abrazarme. 

En  este  momento  llegó  Martin,  que  viendo  la  inutilidad  de  Men- 
di*z  había  salido  á  vigilar  y  adquirir  noticias  según  instrucciones 
n!S9er\adas,  de  cuyo  secreto  era  el  principal  de|)ositarío.  Preguntó  pues, 
pur  el  general  al  criado  Andrés,  que  permanecía  aun  de  centinela, 
\  le  encaminó  hada  su  cuarto. 

— Mi  general, — le  dijo,  en  cuanto  llegó  á  la  habitación:— es  no* 
cesarío  que  salgamos  de  aquí  inmediatamente,  porque,  isí  bien  no 
hay  ahora  peligro,  podrá  sin  embargo  amenazar  de  noche,  y  en  este 
caso  no  seria  fácil  salvar  al  hijo  de  mi  mayor  amigo,  cuya  custodia 
me  pertenece. 

— ¿Y  quién  sois  vos,  para  venir  ahora  á  disputarme,  ni  la  prima- 
da, ni  el  interés  que  pueda  yo  tener  por  la  salud  de  mi  querido  En- 
rique?— Además,  suceda  lo  que  quiera;  ¿no  sabéis,  majadero,  que  an- 
tes de  penetrar  nadie  en  este  cuarto  había  de  probar  primero  mi  bra- 
zo y  redbir  hasta  el  último  cariucho  de  mi  liel  Andnn$,  logrando  solo 
conseguirlo  pasando  por  endma  de  nuestros  cadá\eres? 

— No  es  eslrafio  que  os  espreseis  así,^HX)nlestó  Martín  algo  ro- 
senüdo  por  la  dureza  del  general.  —Debo  no  obstante  advertiros,  que 
aun  cuando  en  el  día  solo  se  rinde' homenaje  ala  farsa,  alas  apa- 
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riendas,  como  los  ricos  anillos,  el  elegante  frac;  y  ni  mis  modales  ni 
mi  lenguaje,  pero  sobre  lodo  mi  vestido,  no  me  distinguen  del  baga- 
mundo  que  de  casa  en  casa  arrastra  su  vergonzosa  ociosidad,  no 
me  aventaja  ninguno  de  esos  ficticios  entes  de  la  naturaleza  en  nobles 
sentimientos,  aue  es  la  mas  elevada  gerarquía  de  la  sociedad  huma- 
na, el  único  blasón,  que  solo  puede  ostentar  con  orgullo  un  cora- 
zón noble. 

Sabed,  pues,  queme  honro  hace  muchos  años  con  la  amistad  de 
vuestro  antiguo  compañero  D.  Lorenzo  Méndez,  y  que  su  hijo  está 
siempre  en  su^  ausencia  obligado  á  obedecerme. 

En  fin,  ya  que  esta  ocasión  no  es  la  mas  oportuna  para  revelacio- 
nes, permitidme  al  menos  suplicaros,  en  nombre  de  la  amistad  de  ese 
antiguo  compañero  y  por  la  salud  de  su  honrado  y  valiste  hijo, 
que  aceptéis,  siquiera  por  hoy,  un  lugar  en  mi  estancia;  y  que,  no 
dudando  ni  por  un  momento  que  me  intereso  también  vivamente  por 
vuestra  suerte,  sigáis  mis  saludables  consejos,  aunque  sea  sacrifican- 
do algún  tanto  el  amor  propio  de  general. 

Pasmado  dejó  á  este  semejante  relato,  que  mas  bien  parecía  de  un  di- 
plomático, que  de  un  modesto  labrador,  cuyo  trage  vestia  el  tal  Martin. 
Al  principio  estuvo  tentado  por  despreciarlo  con  una  carcajada;  pero 
acordándose  luego  del  misterio  que  envolvía  la  operación  de  Méndez, 
misterio  que  dio  lugar  á  conjeturas  gratuitas  y  temerarias  de  las  cua- 
les se  arrepentía  aun,  resolvió  dejarse  gobernar  por  todos  aquellos  que 
le  hablaran  en  nombre  de  su  antiguo  y  constante  amigo. 

— Bien,  acepto;— contestó  el  general  en  tono  mas  amable: — pero 
no  habéis  reparado  en  un  inconveniente. 

— Ya  está  previsto  y  salvado; — replicó  Martin,  como  satisfecho  de 
haber  adivinado  el  pensamiento  del  general. 

— ¿Cual  es? — preguntó  este  como  dudándolo. 

— El  modo  de  trasportar  á  Enrique.  Antes  de  un  cuaflo  de  hora 
'  hábrk  dos  carruajes  á  la  puerta  secreta,  uno  para  Enrique  con  los  cor- 
respondientes cojines  de  aire  para  que  no  le  moleste  ef  movimí^lo 
y  otro  para  vuestra  familia. 

— También  conocéis  la  puerta  secreta? — repuso  el  general  admira- 
rado  de  lo  que  acababa  de  oir. 

»>-GeQ^aI;  no  os  fiéis  nunca  de  las  apariencias.  Antes  de  jux- 
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gar,  observar. — Los  juicios  ligeros  conducen  casi  siempre  al  error; 
muv  rara  vez  á  la  realidad. 

— Con  que  hemos  de  partir  pronto? 

—Si  no  hay  otro  obstáculo  que  lo  impida,  dentro  de  media  hora; 
pero  no  digáis  nada  á  Enrique,  ya  se  lo  advertiré  yo. 


CAPITULO  VI. 


A  KSTANCIA  nRLROMJt'E. 


^!  1    >  fií"  ^slrcvia  el  general  á  separarse  un  ápice  (le  cuantas  jn- 
['.     yi  d¡cacion&<<  le  hiciera  aquel  hombre  singular:  at  contrarío 
'"■'^  ^  hallábase  dispuestoá  tomar  por  órdenes  sus  palabras.  Tal 
[  era  la  sorpresa  que  le  había  causado,  tanto  el  lógico  reíalo 
'  que  había  oido  anteriormente,  como  la  inesperada  noticia 
^  ile  qne  aquel  desconocido  estuviese  enterado  de  lo  que  él 
?  lenia  por  secreto,— como  era  la  puerta  falsa.  Eféctiva- 
.  mente,  construida  la  casa  co  vida  del  general,  nadie  mas 
|l  que  él  conocía  una  puerta  subterránea  que  en  un  ríncon 
del  jardín  había,  y  que,  oculta  dentro  del  palomar,  comu- 
nicaba á  un  pasadizo  oscuro  con  salida  á  otra  calle,  para- 
lelamenteopuesta  ata  de  la  entrada. 
Hero,  cuando  su  asombro  rayó  mas  alto,  Tué  al  observar  los  mágicos 
efectos  del  licor  de  un  Trasquilo  octógano,  que  sacó  este  de  su  bolsn- 
Do,— y  que  cualquiera  hubiera  comparado  con  el  sorproidente  elixir 
del  conde  de  Cagliostro. 

Enrique,  como  sabemos,  efecto  de  la  gravedad  desu  herida,  estaba  su- 
mamente postrado  por  la  intensidad  de  la  Tiobm.  Los  carruajes  se  ba- 
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liaban  en  el  sitio  convenido  y  todo  esial)a  dispuesto.  Solo  faltaba  em- 
pezar por  trasportar  el  enfermo  para  lo  cual  se  esperaba  que  el 
incógnito  personaje  indicase  el  medio.  Aproximóse  en  efecto  á  la  ca- 
ma ,  echó  en  un  vaso  medio  lleno  de  tisana  unas  gotas  y  apli- 
cándolo á  los  labios  del  capitán  le  dijo:  (c  Toma  Enrique;  que  nos 
marchamos. » ¡Efecto  prodigioso!  Los  amortiguados  y  hundidosojos bri- 
llaron dv5  nuevo;  sus  párpados  se  dilataban  por  momentos,  el  temblor 
nervioso  de  sus  manos  fué  cediendo  poco  á  poco,  afirmóse  su  voz 
y  sos  rodillas  recobraron  el  vigor  y  la  firmeza  primitiva. 

Levántense,  pues,  y  cogiéndose  del  brazo  de  su  amigo  bajó  tran- 
quilamente la  escalera  y  se  colocó  en  el  sitio  destinado  en  el  car* 
maje  al  lado  de  su  compafiero. 

Ocupó  el  otro  coche  el  general  con  sus  hijos  y  la  doncella,  y  los 
rríailos  quedaron  guardando  la  casa  á  las  órdenes  de  Emilio. 

M  una  sola  palabra  se  oyó  durante  esta  breve  operación. — Tal  era 
la  sorpresa,  ó  bien  el  asombro,  cansado  por  los  virtuosos  efectos  del 
mágico  elixir; --y  que  sirvieron  de  lema  á  la  conversación  del  camino. 

Apenas  habian  transcurrido  dos  horas,  y  nuestros  viajeros  entrabstn 
en  la  <*  estancia  del  bosque. » 

Es  imposible  describir  los  poéticos  encantos  de  este  pintoresco  sitio. 

Próximo  á  uno  de  esos  bosques  de  América  de  rara  y  ardiente  ve- 
jelacfon,  nada  tan  delicioso  como  aquel  rico  verjel  de  plantas  y  de  Ac- 
res, surcado  en  todas  direcciones  por  mil  arroyos  cristalinos,  que  re- 
gaban otros  t&ntos  senderos,  cuya  finísima  y  retallada  yerba  brillaba 
como  el  mas  fino  terciopelo. 

Bastaba  tender  la  vista  á  cualquier  ponto  para  aparecerse  subila- 
roenle,  aqui  y  alli  diseminadas,  estrafias  y  caprichosas  flores,  que 
mezclaban  el  brillo  de  sus  múltiples  y  vivos  colores  con  los  mas  deli- 
cados perfumes;  anchas  y  tortuosas  calles  de  naranjos  silvestres,  mos- 
trando entre  la  espléndida  verdura  de  sus  hojas  sus  alegres  y  dorados 
fnitoi::  preciosos  y  variados  pajarillos  columpiándose  coquetones  en 
los  numerosos  bejucos  enredados  con  gracioso  desorden  y  despidiendo 
tie  sns  plumajes  frecuentes  y  vivos  reflejos  de  esmeralda  y  de  rubi; 
mares,  en  fin,  de  crecida  yerba  mecida  por  la  embalsamada  brisa, 
ondulando  vacilante  á  impulso  de  su  caprichoso  choque. 

Pero,  cuando  el  encanto  crece,  cuando  la  imaginación  queda  agn- 
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dablemente  sorprendida,  es  al  iluminarse  el  horizonte  con  los  priroerof; 
rayos  del  sol.— El  himno  mas  especial  y  armonioso  tienelugar  entonces. 

Cantos  melancólicos  y  alegres  á  la  vez  de  singulares  y  desconocidos 
pájaros,  roces  misteriosos  de  temibles  y  venenosos  reptiles  se  oyen  por 
todas  partes;  estrépitos  indefinibles  producidos  por  el  frecuente  cruji- 
do del  ramaje,  que,  después  de  recobrar  su  propia  elasticidad  con  la 
humedad  de  la  noche,  vuélvénse  á  enroscar  otra  vez  bajo  las  ardien- 
tes caricias  del  sol;  rápidas  y  continuas  caiTcras  de  ti^^res  y  ciervos, 
ruidos  estraños^  murmullos  lejanos,  ya  lastimeros,  ya  voluptuosos, 
que  como  si  fueran  dirigidos  por  iin  maestro  invisible,  forman  una  or- 
questa inimitable. 

Tal  fué  el  espectáculo  que  se  presentó  á  la  vista  del  general  al  si- 
guiente dia  de  su  llegada:  espectáculo  grato  ciertamente,  que  contribuía 
á  embellecer  la  perspectiva  de  este  verdadero  palacio  rural,  semicu- 
bierto  por  el  frondoso  y  verde  ramaje  de  corpulentos  y  aromáticos 
árboles,  cuyas  frescas  y  espesas  hojas  pobladas  de  gotas  de  rocío, 
cual  engastadas  puntas  de  diamantes,  formaban  una  fulgurosa  y 
cristalina  bóveda,  al  penetrar  por  entre  sus  resquicios  los  fulgentes 
V  luminosos  rayos  del  sol. 

Tiempo  hacia  que  el  general  contemplaba  este  bello  panorama,  le- 
vantado desde  muy  temprano  según  costumbre,  y  solo  aguardaba  pa- 
seándose por  una  espaciosa  sala,  alguno  que  le  enterara  sobre  el  esta- 
do del  herido,  si  es  que  no  podia  conducirle  á  su  habitación. 

Tampoco  Aurelia,  á  quien  tanto  interés  inspiraba  el  penoso  estado 
de  Enrique,  habia  dormido  en  toda  la  noche;  pero  no  se  atrevió  á 
llamar  por  no  alarmar  á  su  padre. 

Martín  había  recibido  ya  noticias  de  la  ciudad  por  sus  agentes  y 
por  Remigio,  que  tampoco  habia  podido  entregarle  aun  la  carta  del 
coronel  Lorenzo,  ni  referir  el  desgraciado  suceso  de  Amalia,  é  iba  á 
entrar  en  la  habitación  del  general  al  mismo  tiempo  que  este,  impa- 
ciente, abría  la  puerta. 

— Buenos  días,  general: — le  dijo  retirándose  un  paso  para  no  trope^ 
zar  con  él. — [Gomo  se  conocen  los  mílítaresl — al  toque  de  diana,  eb? 
—como  sí  dijéramos,  al  rayar  el  alba. 

— Sí,  hace  bastante  tiempo:  pero  lo  que  deseo  es  ver  al  capitán 
Méndez,  amigo  mió. 
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-—Hasta  las  ocho  no  debo  dispertarle.  Mas,  como  seria  muy  fá- 
cil que  hubiera  de  ausentarme,  he  preparado  su  habitación  al  lado 
de  la  vuestra  para  que  podáis  ansiliarle,  porque  en  esta  casa  noencon- 
trareismas  que  grandes  cazadores;  quiero  decir  que  no  hay  mujeres,  y 
como  los  hombres  no  somos  tan  á  propósito  para  aguardar  con  pacien- 
cia, una  tras  otra,  las  horas  que  han  de  trascurrir  al  lado  de  un  enfer- 
mo, he  creido  mas  acertado  colocarlo  cerca  de  vuestro  aposento  para 
que  la  señorita  Aurelia  pueda  dar  sus  órdenes  á  mis  domésticos  cuan- 
do lo  crea  necesario. 

—Es  decir,  que  á  las  ocho  podremos  verle? 

— Sin  falta. 

—Y  el  médico!  que  nos  hemos  olvidado  de... 

—Precisamente  os  he  indicado  la  hora  que  visitará  á  Enrique. 

—¡Habrá  previsión  igual! 

—Nada  temáis:  procurad  solo  disti*aerla  vista  por  esa  deliciosa  cam-> 
pifia.  Todo  cuanto  pueda  contribuir  al  pronto  restablecimiento  de  En- 
rique y  á  Miestra  seguridad,  queda  á  mi  cargo:  asi,  confiad. 

—Me  declaro  derrotado  ante  vuestra  perspicacia.  Desde  ahora,  si, 
que  diré  siempre,  que  las  apariencias  engafian.  En  vano  guardáis  el 
incógnito:  si  en  todas  partes  procedéis  con  tanta  finura  y  tan  esquisi- 
ta  previsión,  adivinando  bastas  mayores  secretos,  os  conocerán  al 
momento. 

—Esto  será  demasiado  favor... 

— ¡Cáspilal— Si  esto  es  favor;  que  hable  mi  puerta  secreta,  el  co- 
che para  Enrique  y  el  médico  ahora. 

-«-Bien;  pero  todo  ello  no  vale  la  pena:  son  casualidades. 

Un  lijero  golpe  que  sonó  en  la  puerta  del  recibidor  distrajo  á  los 
interlocutores:  era  un  criado  de  la  misma  casa  que  traía  pliegos 
reservados  para  Martin.  Después  de  una  hora  volvió  esteá  la  habitación 
del  general  y  le  entregó  el  mando  en  jefe  de  la  casa,  presentándole  á 
sus  criados  para  que  ejecutasen  sus  órdenes  como  si  emanaran  de  él 
mismo:  advirtióle  de  paso  que  guardara  el  mas  severo  incógnito  para 
que  nadie  conociese  su  categoría,  y  que  si  su  ausencia  pasaba  de  ocho 
dias  abriese  t9das  sus  cartas  ó  pliegos,  para  que  pudiera  obrar  en  con- 
secuencia, según  ellas  y  las  circunstancias  lo  exigiese. 

Llegó  el  médico,  y  después  de  haber  propinado  otra  tisana  que  ha-- 
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bía  de  lomar  interpolada  con  el  calmante  cada  dos  horas,  pronosticó 
que  se  advertiría  en  el  enfeniio  un  grande  alivio;  pero  que  se  le  de-  . 
jase  descansar  hasta  otro  par  de  horas. 

Con  tan  agradable  noticia  se  despidió  Martin  mucho  mas  animado. 

En  cuanto  á  Aurelia,  que  apenas  conocía  el  mas  pequeño  detalle 
de  la  casa-refugio,  disponíase,  después  de  haber  tomado  chocolate 
y  haberla  su  padre  enterado  de  todo;  disponíase  decimos,  á  recorrer 
pieza  por  pieza  todas  cuanlas  tenia  la  casa;  que  sin  ser  sorprenden-  • 
dentes,  sin  revelar  ese  lujo  de  los  grandes  señores,  no  por  eso  dejaban 
de  adquirir  valor  á  sus  ojos,  por  la  sencillez  y  elegancia  al  mismo 
tiempo  con  que  estaba  adornada. 

Es  cierto  que  no  reunía  todas  aquellas  preciosidades  antiguas  que 
tanto  seducían  á  las  cortesanas  de  LuisXIY,  aquellos  muebles  de  ébano 
tan  ricamente  esculpidos,  aquellas  mamparas  boitladas  de  flguras  chi- 
nescas, aquellas  sobre-puertas,  en  fin,  tan  admirablemente  pintadas 
como  sí  quisiesen  remendaí*  las  obras  maestras  del  cincel  de  Phidias. 

Construida  recientemente,  aunque  sin  el  gusto  arquitectónico  del  si- 
glo XYI  en  su  esterior,  reunía  en  su  interior  bastantes  comodidades. 

En  el  piso  bajo, -entarimado  todo  él  y  representando  diferentes  pai- 
sages  sus  paredes,  había  sala  de  baño,  cocina,  comedor  y  dos  gran* 
des  salones.  La  distribución  del  otro  piso  era  mas  regularizada.  Se 
entraba  por  un  esiiacíoso  recibidor  cuadrado  con  puertas  en  cada  una 
de  sus  caras.  Las  de  los  lados  comunicaban  a  dos  salas  bastante  ca- 
jiaces  que  daban  á  los -gabinetes  principales,  y  la  del  frente  á  un  pa- 
ralelógramo  adornado  con  vanos  estantes  de  palo  de  rosa  guarnecidos 
de  arabescos  de  oro,  que  contenían  una  magnífica  librería,  capaz  de 
satisfacer  desde  el  mas  raro  filósofo  á  la  coqueta  mas  novelera.  Había 
además  otro  gabinetito  destinado  para  Aurelia  durante  su  permanen- 
.  cia,  que  podría  sersir  á  la  vez  de  locador  y  de  gabinete  de  trabajo. 

El  mueblaje  de  estas  habitaciones  era  á  pesar  de  todo  bastante  lu* 
joso  y  agradable,  tanto  por  su  vaiíedad,  por  los  magníficos  cuadros 
de  Morillo  y  otros  artistas  de  gran  nombre,  como  por  los  caprichos  de 
la  preciosa  joyería  del  Brasil  con  que  oslaba  enriquecido.  De  modo, 
que  al  pasar  de  un  aposento  á  otro  podría  decirse  muy  bien  que  so  iba 
de  sorpresa  en  sorpresa. 

Después  de  haber  examinado  los  huéspedes  tanta  preciosidad,  no 
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sabían  esplicarse  el  notable  eonlrasle  que  ofrecía  con  el  Irage  descui- 
dado de  aquel  hombre,  que  cualcjuíera  hubiera  lomado  por  un  \>ohvQ- 
Ion,  ó  cuando  mas  por  un  labrador  medianamenle  acomodado,— ^como 
le  consideró  el  general, — pero  do  ningún  modo  por  un  personaje  de  al- 
ia sociedad  v  rico. 

En  fin,  mil  ideas  vagas  sobre  el  incomprensible  misterio  de  aquel 
dramático  contraste  liabian  sumido  al  padre  de  Aurelia  en  un  profun- 
do silencio,  cuando  vino  á  advertirles  uno  de  los  criados,  que  el 
enfermo  les  suplicaba  tuviesen  la  bondad  de  pasar  á  su  cuarto. 

Efectivamente  esta  minuciosa  y  detenida  inspeaion  había  robado 
á  los  refugiados  mas  de  dos  horas  y  Enrique  deseaba  con  ansia  ver  a 
la  familia  del  general. 

— Tiene  razón,  papá:  no  debemos  abandonarle  ni  un  instante. 

— Es  verdad;  pero  el  médico  había  encargado  sobre  lodo  que  se  le 
dejase  descansar. 

— ¡Ah!  como  le  pagaremos?... 

—Si  vuelvo  á  ser  presidente,— lo  que  sua*derá, — yo  sabré  recom- 
pensar... 

— ¡No  lo  quiera  DiosI 

—¿Porqué? 

— Para  que  le  maten,  como  ahora  hubiesen  hecho,  sin  el  arrojo  de 
ese  infeliz? 

— Bien,  hija;  dejemos  eso:  vamos  á  verle. 

El  general  encargó  á  su  hija,  que,  á  fin  de  no  fatigarle,  se  le  ha- 
blase |)oco;  pero  esta,  que  sentía  una  inclinación  secreta  hacía  Enri- 
que, efecto  sin  duda  de  su  noble  comportamiento,  y  del  grande  ries- 
go en  que  estuvo  su  vida  por  salvarlos;  acción  doblemente  meriloria 
para  ella  que  nunca  le  había  visto;  impulsada  por  esc  buen  fondo  de 
gratitud  que  jwsee  siempre  un  corazón  puro  y  virtuoso,  había  decidido 
también  hacer  algún  sacrificio  para  demostrarle,  que  no  [)odía  ser 
insensible  á  lanío  bien  como  acababa  de  disjK^nsarles,  y  que  ya  sola, 
ya  en  compañía  de  su  doncella,  no  le  abandonaría  un  solo  instante  en 
lodo  el  liempo  que  durase  su  enfermedad  [Miñosa. 

El  pronóstico  del  médico  salió  cierto. — Enrique  se  hallaba  en- 
teramente despejado,  y  hasta  anheloso  de  tener  un  ralo  de  dis- 
trau^íoD. 
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— ¿Eslaís  mejor?-- le  dijo  el  general  oon  la  mayor  amabilidad,—- 
si  es  que  uu  general  pueda  tenerla. . . 

—Si: — contestó  medio  sonriendo: — ya  os  dije  que  esto  no  ofrecía 
cuidado. 

—Sin  embargo;  la  herida  está  en  un  sitio  delicado: —repaso  el 
general. 

— ¡Bah!  Ya  estamos  acostumbrados... 

— No  importa:  á  la  puerto  nadie  ha  podido  aun  acostumbrarse. 

—Pues  qué  ¿he  muerto  yo  alguna  vez? — objetó  Enrique  en  tono 
de  broma. 

— Aunque  no  ha  sucedido  afortunadamente,  las  heridas  en  el  pecho 
son  mortales  casi  siempre. 

Aurelia  permanecía  inmóvil  contemplando  silenciosamente  la  maci- 
lenta fisonomía  de  Enrique. 

—Y  bien  ¿qué  os  ha  parecido  de  vuestro  nuevo  aposento?— la  dijo 
Enrique  reparando  su  tristeza. 

—Muy  bien:— contestó  la  joven  maquinahnente. 

— Echareis  de  menos  Miestro  tocador:  estáis  triste. 

—No. 

—¿Habéis  visto  la  campifia? 

—Si:  es  deliciosa. 

—Siento  no  poderos  servir  hoy  de  guia;  pero  mafiana  podré  ha- 
cerlo.  Esto  es  muy  pintoresco. 

— Sefior  capitán  Méndez, — interpuso  el  general  en  tono  reprenstvo, 
—el  subalterno  está  estrictamente  subordinado  á  sus  jefes,  como  el 
oifermo  debe  estarlo  al  facultativo. 

—Pero  entre  ambos  hay  también  una  coartada. 

-Cual?  m 

—La  ordenanza  y  la  ciencia.— El  general  es  á  la  primera  lo  que 
el  médico  á  la  segunda. 

— De  todos  modos,  los  saludables  efectos  de  una  y  otra  serían  ine- 
ficaces sin  esa  ciega  obediencia  g|ue  imperiosamente  exige. — ^El  mé- 
dico ha  ordenado  solo  que  estéis  sosegado;  que  no  se  os  fatigue;  y 
creo  yo  que  hemos  contravenido  ya  sus  mandatos  con  tanta  convcr- 
sadon.— Con  que  hasta  luego. 

El  g^ieral  le  indicó  que  allí  quedaba  Aurelia  con  su  doDceUa 


DE  BUENOS  iülS.  11 

pura  lo  que  ae  le  ofreciese,  mientras  él  iba  á  distraerse  un  rato  en  la 
biblioleca. 

Una  escena  amorosa  tuvo  lugar  durante  la  ausencia  del  gen«*al. 

La  doncella  babia  ido  á  concluir  sus  quehaceres  y  preparar  labor. 
Aurelia,  que  se  había  enterado  minuciosamente  de  las  prescripciones 
del  médico  aprovechó  la  ocasión  para  servir  al  enfermo  por  su  propia 
mano  la  tisana,  dando  con  ello  principio  á  esa  demostración  de  jus« 
to  reconocimiento,  á  que  se  creia  obligada. 

Pero  Enrique,  á  la  par  de  galante,  era  un  cumplido  caballero,  y 
DO  podia  aceptar  sin  resentirse  su  amor  propio  recompensas  de  aque- 
lla espede,  puesto  que  no  era  ella  la  causa  de  los  sacrificios  que  ha- 
bit  hecho,  sino  la  antigua  amistad  de  sus  padres  y  la  identidad  de 
caosa  que  defendían. 

Besisliése,  pues,  como  era  natural,  áque  la  joven  hiciese  las  veces 
de  un  criado  cualquiera,  cuando  tantos  había  en  la  casa;  y  á  pesar  que 
podría  interpretarse  hasta  cierto  punto  por  un  desaire,  insistió  aquella 
manifestándole  que  tenia  en  ello  un  placer  como  lo  tendría  en  propor- 
donarle  un  alivio;  que  si  sus  dolencias  ú  otra  causa  hacían  que  su 
preseDcia  le  disgustase,  se  retiraría  al  momento,  pero  solo  por  esta  cir- 
constancia. 

— Sefforita, — la  dijo;— por  lo  misiuo  que  no  soy  merecedor  á  la 
distinción  con  que  acabáis  de  honrarme,  se  resiente  mi  delicadeza  al 
aceptar  solicitud  tanliema.— Habéis  venido  á  distraeros  de  \iiestro 
natural  disgusto;  pero  de  ningún  modo  á  participar  de  la  trísleza  é  in- 
oomodidades  de  un  enfermo. — Bastante  siento  no  poderos  acompafiar 
hoy  eo  alguna  excursión  por  tan  deliciosa  campifia:  pero  vuestro  pa- 
dre puede  bacerio  en  mi  lugar.— No  es  vuestra  presencia  la  que  me 
disgi||la,— ¿puede  acaso  disgustar  tan  incomparable  belleza?  es,  sf ,  la 
molestia  que  os  tomáis  y  el  sacríficio  de  prívaros  por  mí  de  vuestras 
habituales  distracciones,  á  lo  cual  no  tengo  ningún  derecho. 

—Enrique,  no  habléis  asi... ¿No  veis  que  vuestra  modestia  hace 
mavor  mi  reconocimiento? 

— Pues  bien,  no  deseo  que  os  vayáis,  Aurelia;  ^uestril  pre^sencía  ha 
disminuido  mucho  mi  malestar,  me  ha  dado  vida:  ha  alimentado  mi 
mente  en  sus  delirantes  insomnios,  y  hasta  sentía  que  desaparea  ¡«"sen 
porque  desaparecía  también  con  ellos  la  >1va  imág<^  de  vuestra  her- 
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mosiira,  que  me  vivificaba  con  sus  encanladores  hechizos.— No  os 
vayáis,  no:  aniovos  huye  la  agilacion,  esa  febril  conMilsion  que  pos- 
Ira  y  aniquila  mi  espíritu,  como  huyen  las  sombras  y  desaparecen  íns- 
íantáneamenlc  anie  el  fulgenle  esplendor  del  sol.— Pero  no  puedo  ad- 
mitir vuestro  sacrificio  por  la  mayor  ó  menor  parle  que  haya  tomado  yo 
en  vuestra  defensa:  aquello  no  debéis  agradecérmelo:  esuna  justa  cor- 
respondencia a  la  antigua  amislad  de  vuestro  padre:  en  ello  solo  he 
cumplido  fielmente  ob<»deciendo  sus  órdenes:  á  él,  pues,  debéis  darle 
las  gracias:  no  lo  he  hecho  por  vos,  toda  vez  que  no  tenia  la  4¡cha  de 
liaberos  visto  nunca,  de  haber  sido  feliz  como  lo  sov  ahora  hallándome 
á  vuestro  lado. 

— De  todos  modos,  Enrique,  nos  habéis  salvado:  hal)e¡s  puesto  por 
ello  en  peligro  vuestra  vida;  estáis  sufriendo  horriblemente  por  nues- 
tra causa,  y  aunque  no  fuese  mas  que  haljeros  tomado  tanto  interés 
por  la  vida  de  mi  quei'ido  padre,  seria  bastante  á  tener  derecho  siem- 
pre á  mi  carino. 
— ¡Siempre! 
— Eternamente. 

— Pero,  no,  Aurelia:  no  aspiro  á  ese  cariño  forzado  por  la  gratitud: 
ese  no  me  satisface:  aspiro  á  ese  amor  espontáneo  que  nace  de  las 
simpatías  del  corazón,  que  en  vano  se  busca,  que  se  presenta  fjor  si 
mismo  por  un  poder  irresistible,  como  si  fuera  esa  influencia  magnética 
que  ejera^  el  ¡man  sobre  los  metales,  como  esa  causa  ¡n>isible  llamada 
atracción  que  hace  girar  á  los  planetas  alrededor  del  sol.  > 

—¿Y  quién  os  ha  dicho  que  no  existe  esa  simpatía,  que  no  hay  esa 
espontaneidad? — No  habiéndome  obligado  nadie  á  permanecer  á  vues- 
tro lado;  esa  misma  simpatía,  que  solo  vuestro  valores  capaz  de  ins^ 
pirar,  ha  fomentado  indudablemente  el  interés;  y  ese  interés  1^  cre- 
cido con  vuestro  padecimiento,  con  vuestra  hidalguía  en  calmar  mí 
desesperación  al  ver  amenazada  la  vida  de  mi  padre,  prometiendo 
salvarme,  á  costa  de  vuestra  existencia.  ¿No  merece  esto  recompen- 
sa?—¿Podría  ser  insensible  mi  corazón  á  tan  noble  comportamiento? 
—Pero,  dejemos  esto.  No  es  la  ocasión  bastante  oportuna  para  termi- 
nar ahora  esta  cuestión.  Lo  que  importa  es  vuestro  restablecimiento 
que  cada  vez  deseo  con  mas  ansia. — La  conversación  debe  fatigaras: 
yo  permanecen;  á  vuestro  lado  para  ejecutar  |)or  mi  misma  las  ór- 
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deDes  del  facultativo;  y  si  deseáis  mi  tranquilidad  y  el  turbado  reposo 
demi  bienestar,  dejadme  permanecer  aquí  á  vuestro  lado,  cuidando 
de  vuestra  salud_^como  si  fuera  la  de  mi  querido  padre. 

—  ¡Ah!  Gracias,  Aurelia. — No  sé  como  recompensaros  (anlo  bien  co- 
mo acabáis  de  hacerme. — Solo  mi  gralilud  eterna,  mi  corazón,  que  os 
pertenece  desde  este  inslanle,  puedo  ofreceros.— Acepladle  y  realizáis 
mi  dicha,  la  única  ambición  que  podia  halagarme,  el  único  bien  á 
que  podia  aspirar. 
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\  HPiCiENTE  Itemigio  por  do  haberle  pennilido  los  s 

il  cumplir  la  órdeo  de  su  amo,  hablase  paeslo  &t  camino 

y  antes  de  rayar  el  alba,  y  anles  lambió  de  que  Martin 

l£^   hubiese  abandonado  los  pUddos  dominios  de  Hwfeo,  h»- 

■^J  Mia  tomado  ol  criado  su  desayuno  en  la  estancia  dd 

y)  bosque. 

Levaalóse  aquel  y  este  cumpliií  al  fin  su  encargo. 
—¿Una  caria?— le  dijo  Martin. 
—Si  seRor, — contestó  el  hom^ido  fámulo. 
— Espero  que  m  lo  sucesivo— repuso  Martin  rompien- 
do el  sobreescrilo, — no  vuelvas  k  relener   tanto  tiempo 
las  cartas  que  ¿  mí  se  dirijan;  porque  esto,  además  de 
ser  re[»msiblc,  puede  causar  perjuicios  tal  vez  irreparables. 

— Es  cierto;  pero  comojgnorais  las  especiales  y  tristes  circunstan- 
cias que  han  causado,  DO  solo  mi  viaje,  sino  hasta  la  retendon,  ó 
mas  bioi  mi  reserva,  no  podéis  tampoco  juzgar  cou  macho  acierto  mi 


—No  te  craa  tan  diplomiUco,  Bemigio. 


DÉ  Buenos  AIRES.  75 

—Os  suplico  que  leáis  la  caria,  señor  Martin:  tal  vez  después  apro- 
bareis mi  proceder. 

—Sin  embargo  es  una  caria,  y  una  carta  no  debe  retenerse  nunca; 
y  mucho  menos  en  este  caso.  ¿No  comprendes  qne  su  importancia  debe 
ser  grande,  cuando  para  que  llegara  á  su  destino  ó  surtiera  sus  efec- 
tos has  tenido  que  hacer  un  viaje  de  mas  de  trescientas  leguas? — Si 
efectivamente  las  circunstancias,  como  dices,  te  impedian  entregár- 
mela en  presencia  del  capitán  Méndez;  si  no  ora  conveniente  que  por 
la  carta  dedujese  el  motivo  de  tu  venida,  que  es  lo  que  se  infiere  de 
tu  reserva,  debias  al  menos  habérmelo  indicado  silenciosamente  ó  ha- 
berte valido  de  mil  medios  para  que  lo  supiese  yo. 

—Me  convencéis,  sefior;  pero,  aunque  os  parezca  molesto,  debo  ha- 
ceros una  advertencia,  que  robustece  del  todo  mi  natural  defensa.  Indu- 
dablemente vuestra  gran  previsión,  vuestro  talento  os  impide  juzgar 
á  los  hombres  por  su  instrucción:  hay  no  obstante  una  diferencia  muy 
notable  entre  un  criado,  cuyo  nombre  indica  rudeza,  |ó  falta  de  ins- 
trucción, y  una  persona  instruida  y  además  perspicaz;  y  esta  distan- 
cia, que  media  precisamente  entre  vos  y  yo,  es  la  que  me  ha  impedid 
do  obrar  con  tanto  acierto,  como  vos  hubierais  obrado.— De  todos 
modos  me  basta  que  reconozcáis  en  mi  silencio  un  celo  exagerado 
si  queréis,  pero  de  ninguna  manera  una  falta. 

—Bien  hombre;  dispensado:  basta  ese  ingenioso  paralelo  que  tan 
hábilmente  has  sabido  trazar^  para  que  en  lo  sucesivo  aproveche 
tus  grandes  dotes;  soy  partidario  acérrimo  de  los  hombres  espertes; 
y  si  bien  la  palabra  criado  es  sinónima  según  tu  opinión  de  rudeza, 
no  se  advierte  esta  mucho  en  tí,  en  cuyo  caso  ya  ves  que  hasta 
tu  mismo  paralelo  tiene  escepciones,  como  las  tiene  toda  ley. — No  te 
seria  muy  favorable  la  consecuencia  que  de  tus  mismas  premisas 
dedujéramos;  pero  debes  retener  en  la  memoria  esta  máxima:  (reí 
hombre  debe  aprovecharse  siempre  de  la  maravillosa  facultad  de 
discurrir  con  que  le  doló  la  providencia  y  solo  debe  obedecer  á  los 
impulsos  de  su  corazón,  cuando  los  ha  aprobado  la  cabeza. »  Obrar 
de  otro  modo,  aunque  á  veces  sale  bien  es  obrar  con  incertilud. 

—Me  doy  por  vencidb,  sefior,  y  observaré  religiosamente  vuestras 
máximas,  en  las  qne  reconozco,  como  en  cuanto  be  tenido  ocasión  de 
oíros,  un  gran  fondo  de  verdad. 
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— Bien:  solo  interesa  ahora  que  cumplas  flelmenle  cuanto  voy  á 
prescribirle. — Supongo  que  Enrique  debe  ignorar  el  objeto  de  tu 
venida  y  tu  verdadero  encargo. 

— Exactamente;  y  lo  comprendereis  mejor  después  de  haber  leí- 
do la 

—Ya  só; — le  interrumpió  vivamente,  como  si  necesitase  el  tiempo: 
—  te  quedarás  en  observación  de  tu  amo:  si  se  agravase;  si  el  médico 
anunciara  algún  temor,  ¿entiendes?  solo  algún  tensor;  te  pondrás  in- 
mediatamente en  camino  para  Buenos  Aires  y  por  Emilio  sabrás  don- 
de hallarme. — Si  por  el  contrario,  fuese  mejor,  como  espero;  le  dirás 
que  he  dispuesto  te  halles  á  su  cuidado  hasta  mi  regi*eso,  para  poder- 
te confiai'  cualquier  asunto  de  importancia  que  pueda  ofrecérsenos.  To- 
do lo  demás  corre  á  mi  cargo. 

— Lo  cumpliré  fielmente. 

Martín  entonces  se  retiró  á  su  habitación,  bastante  satisfecho  de  la 
destreza  de  Remigio,  porque  en  aquella  ocasión  mas  que  nunca  nece- 
sitaba de  personas  hábiles  y  de  confíanza  para  llevar  á  cabo  sus  ocul- 
tos planes.  Sin  embargo,  á  pesar  de  sus  indicaciones  acerca  de  la  car- 
ta, estaba  muy  lejos  de  sospechar  siquiera  las  causas  que  habían  pro- 
ducido el  viaje  de  Remigio;  esto  es,  el  caulíverío  de  Amalia.  Figúrese, 
pues,  el  lector  cual  seria  su  sorpresa,  al  enterarse  de  tan  desagrada- 
ble ocurrencia,  escrifa  con  el  natungl  sentimiento  del  afligido  padre,  que 
creía  haber  perdido  para  siempre  al  ídolo  de  su  corazón. 

Hé  aquí  la  carta: 

« ¡Qué  ciertos,  que  seguros  son  aveces,  mí  querido  Martin,  los  tris- 
tes presagios  del  corazón!  Un  fatal  pi*esentimiento  me  dominaba  al  se- 
pararme de  mi  Enrique.  Bien  lo  sabes.  Acuérdate  que  me  despedí  con 
estas  ó  parecidas  palabras.  «No  sé;  pero  nunca  he  sentido  como  hoy 
separarme  de  mi  Enrique. » 

))No  me  habia  equivocado:  apenas  habia  trascurrido  media  hora, 
desde  nuestra  separación,  cuando  fuimos  atacados  temerariamente  por 
los  Peguenches  y  después  de  haber  sucumbido  en  la  refriega  mas  de 
doce,  cuando  nos  creíamos  libres  de  los  salvajes,  me  encuentro  sin  mí 
querida  Amalia,  y  como  ves  sin  el  alma  de  mi  alma. 

»¡AhI  MailinI  Al  que  se  le  ha  muerto  un  padre,  una  madre  ó  un 
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hijo,  ha  perdido  para  siempre  los  tranquilos  y  espansivos  goces  de  la 
vida:  ha  muerlo  moralmenle  también.  Las  letras  que  se  emplean  para 
pronunciar  su  nombre  resuenan  continuamente  en  el  corazón,  como  el 
lúgubre  tañido  de  la  campanilla  en  el  atribulado  oido  del  que  van  á 
ajusticiar! 

i'jAmalia!  ;Pobre  Amalia!  Ué  aquidos  palabras  que,  como  la  << gota 
de  agua, »  hieren  perpendicularmente  mi  corazón  aflijido! 

4mí  i)erdí,  Marlin:  la  [Xírdí  para  siempre,  y  su  pérdida  va  desojan- 
do el  árbol  de  mi  vida,  como  las  primeras  tempestades  del  otoño  ar- 
rebatan al  árbol  del  eslío,  unaá  una,  todas  las  que  le  quedan. — ¿Qué 
iuiporta  que  el  frondoso  árbol  no  tema  al  principio?  Al  perder  las  pri- 
meras dirá:  ¡Bah!  Tengo  tantas!...  ;Yana  ilusión  de  la  esperanza! — 
Las  tempestades  van  sucediéndose  unas  á  otras:  á  medida  que  el  in- 
\iemo  a'  aproxima,  son  estas  reemplazadas  i)or  los  hielos;  y  entonces, 
con  los  insoportables  rigores  del  in\ierno,  el  árbol  pierde  del  tod9  sus 
hojas,  y  tros  las  hojas  van  secándose  las  ramas,  hasta  que,  eñ  csque- 
k*lo  ya,  penetra  el  crudo  hielo  en  el  corazón,  en  su  tronco,  y  solo 
aguarda  la  cortante  segur  del  leñador  que  >a  á  derribarle  para  con- 
verlile  en  cenizas!!! 

i>Pero  no  me  quejo  de  mi  angustia:  mi  vida  nada  es  en  compara- 
don  del  objeto  de  mi  vida.  Mil  veces  he  aguardado  impasible  la 
muerte  en  los  combales,  y  sabes  también  que  no  me  ha  fallado  resig- 
nación para  sufrirla.  Ahora,  no  la  aguardo,  la  pro\oco,  la  insto. — 
Trátase  solo  de  sahar  á  mi  Amalia  y  para  ello  no  puedo  contar  mas 
que  ct)n  tu  ausilio. 

«Inútiles  han  sido  cuantas  investigaciones  se  han  practicado,  cuan- 
tas batidas  se  han  llevado  á  cabo  por  la  Cordillera  toda.  ¡;Vmalia  no 
parece:  Amalia  ha  nmerlo  para  su  inconsolable  padre! 

Ao  pucHlo  continuar:  la  fíebre  del  dolor  me  ahoga.  Obra  con  esa 
precaución  y  reserva,  que  te  es  propia;  y  sea  por  Remigio,  sea  por  ti 
mismo,  pon  en  planta  un  medio  enérgico  y  nipido  á  la  vez  para  que 
antes  de  sucumbir  pueda  dar  el  último  abrazo  á  la  mas  buena  de  las 
hijas,  tu  ya  moribmido  amigo 

LoiEMZO. 

Santiago  de  Chile,  noviembre  de  1829. » 
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Atónito  qnedó  Martin  después  de  haber  concluido  tan  triste  lectura. 
Parecíale  an  suefio  lo  que  habia  sucedido,  y  hasta  era  ínccmiprensible 
para  él  como  su  antiguo  amigo  se  había  retirado  del  campo  sin  su 
querida  Amalia. 

Resolvióse,  al  fin,  después  de  un  momento  deincertidumbre,  á  par- 
tir para  Buenos  Aires;  y  al  cuarto  de  hora  había  emprendido  su  ca- 
mino; sin  decir  palabra  &  los  huéspedes,  de  quienes  se  despidió  antes, 
como  ya  hemos  visto. 

Aurelia,  que  por  una  de  esas  causas  indeflnibles,  propia  sola  de  la 
edad  de  los  amores,  estaba  cada  vez  mas  melancólica,  fué  obligada  por 
su  padre  á  dar  un  paseo  por  el  inmediato  bosque  de  que  habia  sin 
duda  tomado  el  nombre  la  estancia,  ó  quinta  de  Martin. 

Ni  una  palabra  se  cruzó  entre  el  padre  y  la  hija  en  la  primera  me- 
día hora. 

—¿Qué  tienes,  Aurelia?— la  preguntó  el  ex-presidentC)  interrum- 
piendo el  silencio. 

—Nada,  papá. 

—¿Quieres  retirarte  ya?  ¿estás  mala? 

—No. 

—Algo  debe  inquietarte,  porque,  aunque  otra  cosa  no  fuera,  bas- 
taría esta  animación  selvática,  esta  suave  brisa  que  se  aspira  en  tan 
pintoresco  sitio,  perfumada  con  los  aromas  do  esa  vejetacion  lozana  y 
virgen,  para  disipar  tu  intranquilidad,  ó  dar  espansion  á  esa  especie 
de  abatimiento  que  te  domina. 

— ¿No  te  alegran  estas  preciosas  flores,  reclinando  á  orillas  del  cris- 
talino arroyuelo  sus  delicados  pélalos  ocultos,  como  ruborizadas  vio- 
letas, entre  la  verde  y  frondosa  yerba  que  los  circunda?  Y  si  conservas 
aun  el  sobresalto  por  los  tristes  sucesos  de  ayer,  ¿por  qué  no  lo  has 
manifestado  al  médico  cuando  ha  visitado  á  Enrique? 

— SI;  estoy  un  poco  asustada  aun,  papá;  pero  no  estoy  peor:  al 
contrarío,  ya  ves  que  nos  hemos  librado  de  aquellos  furiosos:  me  afec- 
ta, como  te  he  dicho,  lo  mucho  que  sufre  el  pobre  Enrique;  y  natural- 
mente esto  me  entristece. 

— ^Es  verdad;  pero  ya  está  mejor  y  confio  en  que  desaparecerá  muy 
pronto  la  fiebre,  porque  la  herida  va  cicatrizándose. 

—¡Dios  lo  quiera! 
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Esta  qiimon  reanimó  bastante  á  Aurelia,  que  desde  ^tonoes  se 
mostró  mas  alegre. 

A  su  regreso  á  la  estancia  hallaron  ya  al  herido,  que  lambió  se 
bailaba  un  poco  mas  aliviado,  preguntando  á  su  criado  Remigio  por 
k»  huéspedes;  pero  este  no  pudo  satisSaioer  sus  deseos,  porque  ni  los 
había  visto  salir,  ni  pudo  darle  noticia  alguna. 

— ¿Es  posible  que  nadie  sepa  donde  está  el  general  y  su  hija?— 
volvió  á  preguntar  segunda  vez  á  su  criado. 

— Sefior,  como  he  llegado  esta  mallana  muy  temprano,  no  he  po-* 
dido  verlos,  porque  naturaUnente  estarían  aun  en  cama. 

—¿Y  Martin? 

^ Acaba  de  salir  ahora  mismo. 

«—Pero  te  habrá  dado  instrucciones. 

— Me  ha  encargado  mucho  que  no  me  mueva  de  vuestro  lado  y  que 
si  os  hallaseis  peor,  partiera  inmediatamente  para  Buaios  King. 

— Bien:  no  se  trata  de  eso: — repuso  vivamente  el  herido;— lo  que 
necesito  ahora  es,  que  indagues  por  los  criados,  ó  por  los  que  habiten 
la  estancia,  el  paradero  de  Aurelia  y  su  padre:  en  la  inteligencia,  que 
no  quiero  que  vuelvas  hasta  que  hayas  adquirido  noticias  ciertas  del 
punto  donde  se  hallen. 

El  criado  puso  inmedialamente  en  ejecución  las  órdenes  del  Gap»- 
tan,  pero  no  bien  haffia  salido  del  gabinete  cuando  vio  por  el  pasa- 
dizo al  padre  y  la  hija  que  se  dirigían  á  la  misma  habitación. 

— At¡ui  están  la  sefiorila  Aurelia,  y  su  padre,  sefior. 

— ¿Los  has  visto  tú? 

El  criado  se  retiró  en  este  momento  pora  abrirles  paso. 

— ¿Estás  mejor,  Enrique^— le  preguntó  el  general  con  dulzura. 

— Si;  pero  con  bastante  cuidado,  porque  nadie  ha  sabido  decirme 
donde  estabais;  al  menos  ese  majadero  de  Remigio. 

— Agradezco  infinito  ese  grande  interés  que  por  nosotros  tomas;  pero 
lo  siento  al  mismo  tiempo,  porque  ahora  solo  debes  procurar  tu  alivio. 

— No  es  interés,  General:  es  un  deber;  porque  en  ausencia  dd  d»e* 
fio  me  pertenece  el  cuidado  de  vuestra  seguridad  y  reposo. 

—Ahora  me  pertenece  á  mi  también  saber,  si  vuestros  criados 
han  cumplido  las  prescripciones  del  médico:— afiadió  Aurelia  con  cier- 
ta jovialidad. 
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— Sí;  todas  se  han  cumplido  y  obsenado,— contestó  Enrique. 

— Vamos,— interpuso  el  general,— eslais  mejor,  que  es  lo  que  so- 
bre todo  importa. 

— Dispensadme,  general:  habéis  reconocido  mis  derechos  de  jefe; 
pero  no  habéis  cumplido  vue^lro  deber  dándome  cuenta  de  vuestra 
ausencia.— Supongo  que  ^habéis  dado  un  paseo  por  la  deliciosa  selva 
que  está  á  la  espalda  de  la  esíancia,  en  cuyo  caso  Aurelia  se  habrá 
distraído  algo,  ¿no  es  verdad? 

—Sí,  sí;  nos  ha  guslado  mucho,— contestó  esta  al  mismo  tiempo 
que  su  padre. 

—Sin  embargo,  no  habréis  podido  recorrer  lodo  el  bosque,  porque 
es  bastante  estenso,  y  siento  no  haber  podido  ser  vuestro  guia. 

— Pero  lo  serás  en  breve  si  continúas  tan  animado  como  hoy; — re- 
plicó el  ex-presidente. 

Remigio  permanecía  de  pies  aguardando  las  órdenes  de  su  amo, 
que  impresionado  con  la  presencia  de  Amalia  no  se  había  apercibido; 
pero  al  advertirlo  mandó  que  se  retirase  hasta  nuevas  órdenes. 

El  general  se  retiró  también  á  su  habitación  favorita,— la  biblio- 
teca,—y  Aurelia  volvió  á  ocupar  el  lugar  de  costumbre. 

Poco  tiempo  pudo  disfrutar  Enrique  de  su  giata  presencia;  los  cria- 
dos habían  avisado  para  el  almuerzo. 

— Es  verdad;  id  á  almorzar  Aurelia,  que  el  paseo  os  habrá  escita- 
do el  apetito. 

— No  tengo  gana,  Enrique;  vuestras  dolencias  me  afligen  dema- 
siado para  poder  estar  tranquila  hasta  vuestro  completo  restable- 
cimiento. 

—Ese  es  un  tormento  para  mí  Aurelia;  si  queréis  que  me  resta- 
blezca pronto  hacedme  el  singular  obsequio  de  abandonar  esa  profunda 
tristeza  que  me  daña  mas  aun  que  la  misma  fiebre. — Comprendo 
muy  bien  que  exijo  demasiado;  que  no  soy  digno  tal  vez  de  ese 
sacrificio,  que  no  soy  el  que  debe  calmar  las  poderosas  causas  que 
motiven  vuestra  intranquilidad;  que  no  puedo,  en  fin,  devolver  el 
sosiego  á  vuestro  turbado  espíritu;  pero  vuestra  bondad  es  inmensa, 
vuestro  corazón  no  es  insensible,  y  no  desconozco  que  ese  grande  in- 
terés que  os  habéis  tomado  siempre  por  mí,  os  inclinará  también  á 
concederme  este  segundo  favor. 


Procnrad,  pues,  reanimaros,  divertiros;  haced  lo  mismo  que  en 
Toeslra  propia  casa:  tenéis  criados  fieles  y  obedientes  á  vuestras  ór- 
denes; tenéis  á  vuestro  querido  padre;  tenéis  á  vuestro  lado  al  que 
holo  vive  aspirando  vuestro  hálito;  tenéis,  en  fin 

—Callad,  Enrique,  por  piedad,  no  despedacéis  mas  mi  agitado  es* 
piritu,  no 

Aurelia  tuvo  que  suspender  su  apasionada  réplica,  porque  su  pa- 
dre enlró  en  este  momento  para  acompañarla  al  comedor. 
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CAPITULO   VIII. 


EL  NUEVO  PRESIDENTE. 


I^ESDE  la  salida  del  general  Viamonl  para  la  quinta  de  Mar- 
[  tin,  los  ministros  se  retiraron  á  sus  casas  y  empezó  ú  fun- 
1  clonar  el  nuevo  presidenlo. 

Muchos  aílos  hacia  que  la  República  Argentina  estaba 
•  desolada  pur  las  facciones;  que  la  discordia  civil   había 
empapado  mas  de  una  vez  el  suelo  en  sangre  humana; 
'  pero  lo  que  jamás  habia  sucedido,  lo  que  nunca  se  habia 
y  vislo,  era  aquella  Urania  inrame  quedejó  huellas  eternas, 
K¿  que  alormontaba  y  deshonraba  á  sus  habitantes.  No  ha- 
.w;vr>í)£    hia ejemplar  en  la  historia  délas  familias  antiguas,  que 
^*\#r     uno  de  suj  miembros  hubiese  estado  en  la  cárcel;   pero 
desde  esta  época  raro  es  el  argentino  que  no  ha  vivido  en 
ella  afiosy  arrastrado  cadenas.  La  cárcel,  mansión  del  crimen,  fué  du- 
rante los  veinte  años  de  la  dominación  de  Rosas  la  mansión  de  la  virtud. 
Elespionage  y  la  proscripción  fueron  tas  medidas  salvadoras  de  su 
administración. 

Inmedlatunente  de  haberse  hecho  cargo  del  gobieroo,  su  primera 
dIhh  faé  la  destmcdon  de  la  conveociOQ  de  paz  del  ministmo  Vianuml 
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para  acabar  á  sangre  y  fuego  con  el  pod^  y  prestigio  del  g^eral 
Paz,  gobernador  de  la  nueva  provincia  de  Córdova  y  reconocido  al 
mismo  tiempo  como  gobernador  do  la  república  de  Buenos  Aires. 

Esta  guerra  empezó  por  violar  el  sagrado  de  las  inmunidades  di- 
plomáticas de  los  representantes  de  la  provincia  gobernada  por  este 
general,  é  hizo  asaltar  sus  casas  por  una  de  las  turbas  de  asesinos  que 
habia  organizado;  pero  como  no  pudieron  haberlos,  concluyeron  por 
matar  á  dos  paisanos  que  habian  hallado  por  el  camino,  apostrofán- 
dolos con  los  mas  asquerosos  dicterios. 

Creó  un  minist  erio  de  «  Gracia  y  Justicia, »  verdadero  anacronismo 
en  una  república  en  que  no  hay  monarcas  absolutos  que  concedan  gra- 
cias, y  dio  un  golpe  de  muerte  á  la  prosperidad  comercial  con  la 
orden  de  someter  á  los  estrangeros  al  servicio  militar;  orden  que  pro- 
dujo la  emigración  y  el  retraimiento  de  los  grandes  capitales  que 
habia  puesto  en  circulación  el  comercio  estrangero  y  la  privación  com- 
pleta de  sus  relaciones  mercantiles. 

Pero  lo  que  atraerá  especialmente  sobre  la  primera  administración 
de  este  tirano  las  maldiciones  de  la  posteridad,  es  que  en  ella  tuvo 
origen  una  división  profunda  de  la  sociedad  argentina  en  dos  partidos, 
que  se  han  despedazado  sangrientamente,  y  que  han  dado  el  salvo 
conduelo  á  los  millares  de  asesinatos  que  después  tuvieron  lugar,  y  á 
los  infínitos  robos  y  saqueos  que  los  aleves  homicidas  cometieron  im- 
punemente. 

No  contento  llosas  con  que  se  enconaran  los  odios  civiles,  los  sim- 
bolizó en  los  trages  de  sus  seides.  Les  obligó  á  todos  á  usar  un  dis- 
IíqUvo,  que  consistía  en  una  cinta  escarlata  con  un  lema  que  decia: 
«  viva  la  federación,  mueran  los  unitarios. » Inútil  es  decir,  que  el  ciu- 
dadano que  carecía  de  esta  insignia  podía  ser  degollado  en  medio  de 
la  calle,  proscrito,  ó  robados  sus  bienes  por  la  primera  turba  que  le 
acometiese,  no  solo  segura  de  su  impunidad,  sino  hasta  acreedora  á 
recompensa.  En  tanto  es  así,  que  este  lema  pasó  después  á  formar  el 
timbre  de  los  |)eriódícos  onciales,  de  los  documentos,  de  los  avisos  co- 
merciales, de  las  muestras  de  las  tiendas,  de  los  billetes  de  teatros  y 
hasta  délas  íntimas  cartas  de  familia  (1).  De  modo  que  con  esto  con- 

(I )  Bo  prueba  de  la  eiacülod  de  esto,  debemos  máiilléalará  nmetroa  leeloree, que 
*4tm4ff  tlft  lai  BHWÉai  wiiai  t  tlrtii  átíflimiaiitat  ima  Mogahiii  t  üit  oipitai  Mi  mcili 
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seguía  d  objeto  de  su  triunfo:  mantener  desde  que  el  sol  iluminaba 
los  colores  una  mitad  de  la  población  insultando  ¿  la  otra  mitad  é  in- 
vocando contra  ella  la  muerte. 

Desde  esta  época  .comenzó  la  emigración  espantosa,  que  durante 
ti-ece  afios  estuvo  insultando  á  la  civilización  y  despedazando  con  sus 
miserias  y  sus  dolores  la  sensibilidad  de  los  pueblos  Orientales,  Brasi- 
leños, Chilenos,  y  Bovilianos,  concluyendo  por  la  horrible  matanza  de 
millai*es  de  infelices,  la  destrucción  de  propiedades  inmensas  y  por  la 
completa  ruina  de  la  industria  y  del  comercio. 

Pero  la  sociedad  reprobaba  estas  violencias.  Necesitaba  ejercer  mas 
a  mansalva  su  tiranía;  y  fíngiendo  grandes  peligros  con  aquel  cinismo, 
con  aquella  torpe  audacia  que  caracteriza  solo  á  los  infames;  pidió  á 
los  diputados  de  su  facción  que  reclamasen  á  la  Cámai*a,  «  se  le  invis- 
tiese con  facultades  estraordinarias  para  obrar  según  las  circunstan- 
cias y  su  ciencia  le  aconsejasen. »— Esto  era  lo  mismo  que  autorizarle, 
declarai'le  irresponsable  para  disponer  á  su  antojo  de  las  vidas  y  ha- 
ciendas de  todos  los  habitantes  de  sus  dominios. 

Y  no  fué  esto  solo,  tenia  sed  de  sangre:  su  espíritu  malévolo  y  co- 
lérico no  quedó  satisfecho  con  haber  sepultado  mas  tarde  lo  mas  hon- 
rado, lo  mas  digno  de  la  sociedad  Argentina,  en  las  infinitas  cárceles 
que  instaló  de  nuevo:  y  cuando  no  habia  p  locales  donde  encerrar 
tantas  victimas,  los  cascos  de  la*  victoriosa  escuadra  de  la  guerra  del 
Brasil,  librados,  gracias  á  los  denodados  esfuerzos  de  Méndez  y  Martín, 
de  la  incendiaria  tea  de  Venancourt,  quedaron  convertidos  en  otros 
tantos  pontones  félidos  ó  insalubres  donde  amontonó  centenares  de 
ai*gentinos. 

Pero  esto,  decimos,  sucedió  mas  tarde.  Investido  provisionalmente 
de  las  faculkuks  estraordinarias ,  que  usurpó  con  audacia,  dio  un  gol- 
pe de  muerte  al  poder  judicial.  Pidió  al  presidente  de  la  cámara  de  jus- 
ticia una  lista  de  los  presos  que  merecían  pena  de  muerte;  pero  como 
no  habia,  le  remitió  solo  una  nómma  de  diez  y  ocho  individuos  presos  por 
delitos  poco  graves;  y  el  Nerón  argentino  los  mandó  fusilar  en  San  José 
de  Flores,  sin  otra  formalidad  que  una  simple  orden  fumada  por  él. 

época  con  este  lema, — y  que  se  conservao  auocD algunas  casas  de  comercio,— hemos 
visto  una  partida  de  bautismo,  que  en  vez  del  signo  cristiano,  tiene  un  timbre  encama- 
do que  dice  lo  siguiente:  ¡Yiwkla  fekracm!  ¡Mmm  los  salvagci  wriUffmi  (N,delA.) 
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En  vano  hizo  renuncia  de  8u  destino  para  no  autorizar  conrsu  firma 
tan  espantoso  asesinato  el  digno  ministro  de  relaciones  esteriores  don 
Vicente  López;  en  vano  se  separó  del  consejo  de  ^ministros  para  no 
suscribir  resolución  lan  inhumana:  Rosas  se  abocó  después  otras 
causas  criminales,  resolviólas  por  si,  y  al  paso  que  aplicó  \yenas  ar- 
bitrarias ó  injustas  á  unos,  dio  completa  libertad  á  otros  que  eran  fa- 
mosos y  conocidos  criminales  (1). 

No  es  difícil  adivinar  tal  proceder;  todo  ello  estaba  subordinado 
á  un  plan.  Como  los  déspotas  solo  pueden  gobernar  por  el  terror  y  to- 
da la  confederación  Argentina  reprobaba  la  tiranía  con  que  habia 
inaugurado  su  gobierno,  dedúcese  lógicamente,  que  ningún  ciudada- 
no honrado  podía  secundar  sus  infames  medidas;  veriase  por  lo  tan- 
to aislado,  escarnecido  y  obligado  á  abandonar  el  imperio  del  sable; 
y  he  aquí  porque  quedaba  reducido  á  buscarse  secuaces  en  la  hez  de 
la  sociedad,  en  las  cárceles  públicas,  aunque  para  ello  tuviese  que 
ab^lver  al  criminal  mas  odioso. 

Estableció  por  último  el  contra-principio  de  dar  efecto  retroactivo 
á  las  leyes;  espide  un  decreto  sobre  estampas  y  libros  prohibidos 
y  manda  despedazar  y  quemar  en  la  plaza  pública  cuadros  y  obras, 
como  el  grupo  que  representaba  las  Gracias  y  las  ruinas  de  Palmira. 
Todo  esto  estaba  enlazado  con  arbitrarias  y  feroces  disposiciones  pa- 
ra fomentar  en  las  provincias  las  intentinas  divisiones  de  los  cau- 
dillos; medio  ingenioso  para  deshaaTse  de  los  que  le  [eran  desafec- 
tos, para  poder  mediar  é  intervenir  en  sus  contiendas  y  dominar  vic- 
torioso sobre  la  desunión  v  el  malestar  de  lodos. 

He  a(|uí  las  causas  que  destruyeron  los  poderosos  esfuerzos  de  Emi- 
lio para  rescatar  al  propietario  Alvarez,  que  como  sabemos  ya,  fue  con- 
ducido maniatado  por  aquella  turba  de  asesinos,  y  encerrado  después 
por  orden  de  llosas  en  la  cárcel,  por  creerle  adicto  al  partido  contra- 
rio de  los  unitarios  y  ser  hombre  de  muchísima  influencia  ])or  sus 
grandes  riquezas. 

Tampoco  pudieron  sacarle  de  su  inicuo  encarcelamiento  los  gran- 
des recursos  de  Martin,  que  estaba  mas  interesado  en  ello,  porque  sus 
relaciones  con  toda  la  familia  eran  mas  intimas  y  databan  de  mas  tiem- 
po que  las  de  Emilio. 

(1)  Rivera  Indarie;  Bom  y  n»  ofOiHoresj  Gap.  15.  pag.  181. 
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Este,  aíQ  embargo,  tenia  un  vivo  interés,  porque  amaba  ocul- 
tamente á  la  hija  del  propielario;  asi  que,  al  momento  de  llegar  Mar- 
tin de  su  quinta,  le  suplicó  encarecidamenle,  que  hiciese  cuanto 
estuviera  de  su  parte  por  devolver  al  seno  de  su  desconsolada  familia 
á  su  amigo  Alvarez,  cuya  sensible  ausencia  habia  esparcido  el  llanto 
y  la  tristeza  en  toda  la  casa. 

Mas  de  cuatro  meses  habían  trascunido  en  este  fatal  estado. 

Las  arbitrariedades,  las  violencias,  los  amaños,  se  reproducían  ca- 
da vez  en  mayor  escala.  Martin  de  tanto  en  tanto  hacia  sus  escursio- 
nes  á  la  quinta,  que  eran  menos  frecuenten  á  medida  que  se  iba  res- 
tableciendo el  herido. 

Pero  no  era  ya  el  capitán  Méndez,  ni  el  general,  ni  la  prisión  de  Al- 
varez, lo  que  le  ocupaba  preferentemente.  La  caria  del  coronel  Loren- 
zo, su  antigua  amistad,  el  grande  cariño  que  le  tenia  y  el  doloroso 
cautiverio  de  su  hija  habíanle  afectado  de  tal  modo,  que  no  leerá  po- 
sible atender  á  los  sucesos  políticos,  ni  complacer  á  los  demás  ami- 
gos; solo  deseaba  que  su  fecunda  imaginación  le  indicara  un  medio 
para  descubrir  el  paradero  de  Amalia  y  rescatarla.  Todo  lo  que  no 
fuese  esto  era  secundaiío  para  él:  era  superfino. 

Emilio,  al  contrario:  no  tenia  mas  que  un  pensamiento,  una  idea, 
un  plan;  conseguir  la  libertad  de  Alvarez,  para  escitar  la  gratitud  de 
su  familia,  y  hacer  con  ello  méritos  suíícientes  para  obtenei*  de  su  agra- 
decida hija  una  justa  correspondencia. 

Ya  habia  agotado  todos  sus  recursos,  todas  sus  relaciones,  todQs  los 
empeños.  Rosas  no  tenia  amigos  que  se  atreviesen  á  pedirle  gracias, 
porque  el  que  lo  intentaba  sufría  la  misma  pena  que  el  castigado  por 
quien  intercedía;  ni  habia  tampoco  nadie  que  tuviera  bastante  influen- 
cia con  él  para  poder  lograr  por  su  amistad  ó  por  la  consideración  que 
le  mereciese  gracia  alguna,  llosas  no  queria  amistad,  ni  consideración 
nes:  no  queria  mas  que  sumisión,  servilismo,  obediencia  ciega. — ^Esto 
le  habia  colocado  en  un  estado  tan  triste  que  su  salud  decaía  visible- 
mente. Con  todo,  no  desistia  nunca.  Cada  día  amaba  mas  ardiente- 
mente ¿  Matilde, — que  así  se  llamaba  la  hija  de  Alvarez, — y  este  amor 
intenso,  concentrado  y  oculto,  porque  jamás  le  habia  revelado,  le  ha- 
cia i)oner  en  planta  nuevas  combinaciones,  é  idear  planes  nuevos. 

Él  gozaba  de  bastante  prestigio  entie  los  amigos  de  Marlin,  á  quie- 
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nei  míe  le  había  presentado,  como  secretario  prítado  del  general  Vía- 
mont,  y  se  le  guardaban  altas  consideraciones  como  hijo  de  nno  de 
los  mas  ilustres  generales  de  la  confederación.  Asistia  puntualmente  á 
la  reunión  diaria  que  se  celebraba  en  casa  del  hacendado  D.  Santiago 
Costa,  y  tomaba  parte  siempre  en  todas  las  resoluciones  que  se  acor^ 
daban  en  aquella  especie  de  junta,  ofreciéndose  espontáneamente  á  lle- 
varlas á  cabo,  cuando  tenian  por  objeto  poner  en  ejecudon  medios 
violentos  para  derribar  á  Rosas. 

Pero  la  disolución  de  esta  junta,  la  dispersión  de  esta  reunión,  vino 
á  descargar  el  último  golpe  sobre  su  ya  debilitada  esperanza. 

Enteróse  Rosas  de  que  se  reunían  diariamente  en  didia  casa  ciertas 
personas  que  no  le  eran  adictas,  y  como  no  conocía  ó  no  le  supieron  de- 
cir sus  nombres,  mandó  prender  al  hacendado  Costa,  y  le  hizo  tras- 
portar á  uno  de  los  buques  que  estaban  ya  destinados  á  servir  de  c&i^ 
celes. 

Martin  fué  el  primero  que  le  dio  la  noticia,  al  advertirle  qne  no 
vohiera  mas  á  la  reunión,  porque  Rosas  tenia  conocimiento  de  ello; 
pero  encolerizado  Emilio  por  lo  que  esto  le  contrariaba,  dijo: 

— ¿Y  es  posible,  amigo  Martin,  que  no  tengamos  valor  suficiente 
para  derribar  esc^  intruso?  ¿Qué  hace  la  Asamblea,  que  no  observan  sus 
individuos  la  continua  emigración  que  cada  dia  se  aumenta?  ¿No  ven 
osas  prisiones  injustas,  que  están  insultando  torpemente  la  raíon  y  la 
justicia?  ¿liemos  de  degradamos  hasta  el  punto  de  prestar  homenaje 
á  \m  eslanríero,  á  un  miserable  cacique,  á  un  gancho^ 

—Es  verdad, — contestó  Marlin,— pero  seria  muy  reprensible  én 
nosotros  que  podemos  valer  algo,  que  podemos  prestar  grandes  servi- 
cios á  los  demás  y  que  podemos  evitar  grandes  males,  que  nos  co- 
locásemos en  ol  anzuelo  para  servir  de  cebo  á  sus  tiburones. — Ríh- 
sas  no  pu(»dc  asegurar  su  poder  sino  con  sangre  y  cadenas;  así  lo 
ha  comprendido  y  asi  lo  realiza.  Sin  embargo,  no  dnrará  mucho, 
porque  hay  una  grande  agitación  en  los  ánimos,  y  toda  agitación  sor- 
da es  precursora  de  la  tcrapeslad.— Mafiana  iremos  á  ver  á  nuestros 
(los  amigos,  porque  s(»gun  he  ¡podido  averiguar  puede  ser  fácil  una 
transacción  con  Rosas,  aunque  exige  demasiado. 

—¿Es  decir,  que  será  fácil  librarle  por  dinero?— replicó  Emilio  con 
entusiasmo;— pues  podéis  comprometeros,  Martin;  y  sino  bastaaeii sus 
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riquezas  podéis  affadir  mi  patrimonio  y  cuanto  pueda  yo  [adquirir. 
Ya  os  he  dicho,  que  me  interesaba  sobremanera  la  libertad  deAlva- 
roz:  ahoi^a  os  confieso  ingenuamen  te  que  de  ello  pende  el  restable- 
amiento  de  mi  salud  y  la  tranquilidad  de  mi  espíritu.— No  me  aban- 
donéis pues  en  esta  ocasión,  es  un  favor  singular,  que  os  suplico,  y  qjie 
solo  podré  recompensar  con  una  eterna  gratitud. 

No  dejó  de  causar  impresión  á  Maitin  esta  súplica,  que  en  boca  de 
un  joven  instruido  como  Emilio,  y  sobre  lodo  de  un  caballero,  no 
podia  interpretarse  por  una  mera  galantería,  por  un  compromiso  pue- 
ril, de  esos  á  que  se  llama  comunmente,  ((palabra  empefiáda:»  habia 
una  causa  formal,  poderosa,  que  le  obligaba  á  obrar  asi,  á  tener  un 
interés  grande,  positivo,  real;  y  esta  causa  no  podia  adivinarla  Mar- 
tin, á  pesar  de  su  grande  talento,  porque  la  familia  de  Alvarez  no  le 
habia  hablado  nunca  de  Emilio,  ni  este  frecuentaba  la  casa.  Esto 
llamó  mas  particularmente  su  atención,  y  trató  de  aplazar  ;las  pre- 
guntas para  otra  ocasión,  áfin  de  sacar  mejor  partido.  Solo  pensó 
en  tranquilizarle  por  el  momento  y  le  dijo: 

— Bien,  Emilio:  me  complazco  también  en  que  las  personas  que 
aprecio  tengan  interés  por  mis  íntimos  amigos:  esto  robustece  mas  mi 
cariño  y  hasta  me  impele  á  redoblar  mis  esfuerzos,  que,  secundados 
por  jóvenes  que  valen  tanto  como  vos  y  que  reúnen  cualidades  tan 
bellas,  no  dejará  de  producir  lisongeros  resultados.  Pero  no  debéis 
tomar  mis  palabras  en  su  sentido  material:  si  bien  he  dicho  que  es 
fácil  que  Rosas  ceda,  aunque  con  grandes  exigencias,  no  he  querido 
significar  que  la  cuestión  quedase  resuelta  al  momento:  quizás  se  tar- 
dará en  realizar  mas  de  lo  que  deseamos;  no  obstante,  he  puesto  en 
juego  medios  que  tal  vez  sean  eficaces  y  esto  me  ha  movido  á  usar  de 
aquel  lenguaje,  viendo  vuestra  abnegación,  que  solo  puede  emanar 
de  causas  ocultas  y  poderosas,  que  respetaré  siempre. 

De  todos  modos  mañana  iremos  á  ver,  como  os  he  dicho,  á  nuestros 
amigos;  pero  esto  tampoco  podemos  hacerlo  muy  visiblemente,  por- 
que Rosas  tendrá  espías  de  acecho  y  no  seria  difícil  que  nos  encar- 
celasen también.  Para  evitarlo,  para  burlar  su  vigilancia,  he  resuelto 
ir  muy  temprano,  al  romper  el  día,  que  es  la  hora  en  que  duermen 
los  ignominiosos  esbirros,  que  cual  asquerosas  y  nictálopes  aves  de 
nq[)ifia,  solo  ven  en  la  oscuridad  para  atrapar  su  presa,  para  asesinar 
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al  débil  ó  encarcelar  al  inocente;  dignas  y  recomendables  hazañas,  qne 
son  premiadas  al  siguiente  dia,  méritos  los  mas  eficaces  para  arrancar 
una  sonrisa  al  cruel  tirano,  al  feroz  antropófago,  que  solo  goza  cuando 
ha  bebido  sangre  humana. — A  la  tarde  partiré  para  mi  quinta  y  tos 
mismo  os  encargareis  de  despachar  cualquier  asunto  de  urgencia,  por- 
que no  regresaré  hasta  dentro  de  tres  dias.— He  aquí  el  plazo  mas  bre- 
ve en  que  podrá  terminarse  la  negociación. 

—¿Y  es  indispensable  que  diu*e  tres  dias  vuestra  ausencia?— pre- 
guntó Emilio. 

—Indispensable. 

—Si  yo  pudiese  reemplazaros,  podríais  quedar  para  abreviarlo  lo 
posible. 

— Son  asuntos  propios,  que  á  pesar  de  la  ilimitada  confianza  que  me 
merecéis,  no  pueden  despacharse  sin  mi  presencia.— Os  doy  las  gra- 
cias y  estad  seguro  que  en  lo  sucesivo  me  tomaré  la  libertad  de  utili- 
zar vuestro  talento. 
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CAPITULO  IX. 


ENHIQDI  y  AUftEUA. 


150  habéis  leído  alguna  vez  al  admirable  autor  de  los  vía- 
ai  ilustre  Cbaleaubríand,  cuando  despbega  su  entu- 
'  giasmo  en  aquellas  innaortales  páginas,  en  que  pinta  con 
i  incomparable  maestría  las  gigantescas  selvas  y  las  solé- 
[  dades  de  América? 
Oidle,  pues. 

n  ¿Quién  espresará  el  sentimiento  que  se  esperímeotaal 
^  entrar  en  esas  primitivas  selvas  tan  antiguas  como  el  mun- 
•  do,  y  que  bastan  por  á  sotas  para  damos  una  idea  de  la 
t  creación,  tal  como  saliéde  las  manos  de  Dios? — Cayendo 
la  tuz  perpendicutarraenle,  al  través  de  un  denso  ramaje, 
I  derrama  por  las  profundidades  del  bosque  una  luz  opaca 
y  trémula,  que  da  á  los  objetos  una  magnitud  fantástica. 
mA  cada  paso  se  encuentran  árboles  caldos  sobre  los  cuales  se  levan- 
tan, vigorosas  y  lozanas,  nuevas  generaciones  de  otros  árboles.  En  va- 
no busco  una  salida  en  medio  de  esas  soledades;  engaíladu  por  el  res- 
plandor de  una  luz  mas  viva,  me  adelanto  á  través  de  los  zarzales,  de 
los  espinos,  de  tos  musgos,  y  de  la  capa  formada  por  los  restos  de  tos 
vegetales,  y  solo  llego  á  un  claro  que  han  abierto^unos  ,caantos  [ánoa 
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derribados.  En  breve  la  selva  apaiecerá  mas  sombría;  en  breve  la  vis- 
ta no  percibirá  mas  que  troncos  de  encinas  y  nogales  que  unos  á  otros 
se  suceden  y  que  parecen  Qslrecharsc  mas  y  mas,  á  medida  que  sehar 
cen  mas  distantes;  tal  es  la  idea  del  infinito 

j^Los  árboles  también  formaban  armonía  en  sus  figuras:  desarrollá- 
banse algunos  como  inmensos  abanicos,  otros  erguian  sus  copas  en  for- 
ma de  conos,  aquellos  las  presentaban  redondeadas,  como  para  con- 
vidar al  fatigado  viajero  con  su  plácida  y  aromática  sombra,  los  mas 
lejanos  eran  piramidales...  en  fin,  el  viajero  podrá  gozar  de  este  gran- 
dioso espectáculo,  pero  jamás  podrá  describirle » 

¡Jamás  podrá  describirle,  es  verdad!  Jamás  podrá  el  humano  enlen-» 
dimienlo,  limilado  y  pequeño,  pintar  con  sus  vivos  colores  la  obra  in- 
mensa, las  grandes  maravillas  de  la  creación  Divina,  infinitas,  ilimi- 
tadas, incomprensibles! 

¡La  idea  del  infinito,  si:  la  idea  de  Dios  es  la  contemplación  de  la 
naturaleza:  es  el  producto  visible  de  su  Omnipotencia:  es  el  resultado 
físico  de  su  amor  al  hombre! 

Alli,  en  aquellas  soledades  sin  limites,  dó  la  vista  se  pierde  y  se  con- 
funde, como  el  tiempo  eii  la  eternidad,  como  el  lejano  eco  que  se  va 
eslínguiendo  en  las  montanas,  como  la  espiración  de  un  momento  que 
nace,  crece  y  muere.  ¡Ah!  Alli  parece  que  se  respira  el  mismo  aire  de 
Dios,  el  alma  se  eleva,  el  corazón  rebosa  de  júbilo,  la  cabeza  quiere 
sallar  del  tronco  y  agita  su  luenga  cabellera,  habla  con  el  mismo  Crear 
dor,  se  pierde  en  los  cielos  de  Millón,  del  Tasso,  de  Miguel  Ángel,  de 
Rafael,  de  Rubens,  de  Murillo,  en  la  mansión  de  las  almas  de  esplen- 
dor y  de  los  corazones  de  fuego! — Aquella  naturaleza  desdefia  los  co- 
razones pequeños,  necesita  almas  grandes,  genios  sublimes:  se  hizo  para 
un  mundo  de  poetas,  para  un  grupo  de  pintores,  para  un  cáliz  de  be- 
llezas, para  un  jardin  de  amores! 

Hablan  transcurrido  cuatro  meses  desde  la  herida  de  Enrique:  este; 
casi  restablecido,  aunque  algo  débil,  paseaba  muy  á  menudo  por  el 
bosque,  é  iba  reforzándose  con  las  continuas  correrías  y  las  partidas 
de  caza:  blanco  de  las  mas  esquisitas  atenciones,  su  vida  era  tan  plár- 
cida  como  un  edén:  además,  ¿podia  dejar  de  ser  feliz,  teniendo  k  su  lar- 
do un  ángel  como  Aurelia? — Enrique  hubiera  querido  hacer  mas  larga 
su  enfermedad:  ¡es  tan  dulce  tener  á  la  cabecera  del  lecho  uoa belleza 
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que  razone  de  amores  con  misterio!  Solo  puede  decirlo  quien  loba  sen- 
tido, Enrique  tenia  enferma  el  alma;  Aurelia  era  el  especifico  que  la 
curaba. 

Cierto  dia  salió  Enrique  á  pasear  por  el  bosque:  hacía  una  tarde  de- 
liciosa. Evitaremos  describir  el  aspecto  de  aquel;  porque  la  imagina- 
ción del  lector  podrá  ya  figurárselo  por  lo  que  ba  leido. 

Aurelia  era  también  yictima,  pero  gustosa,  de  un  amor,  que  babia 
con  el  trascurso  de  la  enfermedad  aumentádose  considerablemente. 

Hacia  tiempo  que  Aurelia  y  Enrique  sin  pensarlo,  buscaban  una 
ocasión  propicia  para  poder  dar  completa  espansion  á  sus  sentimientos, 
harto  tiempo  ocultos. 

La  tarde  les  convidaba.— £1  general  Yiamont  tenia  una  ilimitada 
confianza  en  el  hijode  Méndez. — Este  también  le  guardaba  por  su  parte 
lodo  género  de  consideraciones  como  si  fuese  su  mismo  padre. 

El  ex-presidente  de  los  notables  pasaba  ihuchos  ratos  en  la  biblio- 
teca de  lá  quinta  de  Martin,  que  contenía  todo  género  de  obras,  como 
ya  hemos  dicho,  porque  el  bueno  de  Martin  era  un  completo  filósofo, 
un  verdadero  amante  de  las  bellas  letras,  un  consejero  que  hubiera  he- 
cho honor  á  la  confianza  de  un  monarca. 

Las  cinco  daban  en  el  reloj  del  comedor,  cuando  el  general  empe^ 
zaba  á  leer  un  volumen  titulado:  «las  Conquistas  de  Alejandro  el  Gran- 
de. »  En  esta  misma  hora  paseabaEnriquepor  el  bosque,y  cansado  ya, 
sentóse  en  un  banco  á  la  rústica  que  habia  debajo  de  un  árbol  cente- 
nario, y  desde  el  que  podía  ver  perfectamente  la  escalera  de  la  casa  que 
conducía  al  jardín  contiguo  al  bosque.  Cualquiera  conocerá  que  el  ha- 
berse sentado  en  semejante  sitio  era  efecto  de  una  premeditación.  Pron- 
to quedó  esta  satisfecha,  pues  vióse  deslizar  por  la  escalera  una  sombra 
blanca  y  aérea:  era  Aurelia,  que  siguiendo  su  amoroso  impulso  iba  á 
pasear  por  el  bosque,  ávida  de  recordar  las  correrías  que  hacia  casi 
ti)doslos  días  con  su  padre  y  Enrique,  á  quien  habia  visto  un  poco  antes 
dirigirse  hacía  aquel,  si  bien  ignoraba  el  punto  donde  se  hallaba. 

Enrique  la  había  visto  también  y  su  corazón  latía  fuertemente:  lla- 
móla: ¡Ahí  la  voz  de  Enrique  ^a  muy  conocida  de  Aurelia.  Un  mo- 
mento después  se  sentaba  esta  al  lado  de  nuestro  joven. 

— ¡Enriquel 

— ¡Aurelial 
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Estos  fueron  sus  saludos;  palabras  corlas;  pero  que  encierran  una 
pasión. 

—Siempre  bella,  Aurelia!  siempre  bella. 

—Enrique,  acordaos,  quehabeis  jurado  decirme  siempre  la  verdad. 

—¿Creéis  que  os  lisongeo? 

—Perdonadme,  si  t)s  he  ofendido. 

— ¡Perdón!  vos  pedirme  perdón? 

—¿Por  qué  no,  Enrique? 

— Los  ángeles,  como  vos,  solo  deben  pedirlo  á  Dios;  pero  nunca  á 
los  hombres. 

—Se  conoce  que  (eneis  un  corazón  muy  hidalgo. 

— Lo  lengo  mas  elevado  desde  que  participa  del  vuestro.  jAh!  digo 
mal;  desde  que  lo  tiene  por  modelo. 

—Enrique,  me  hacéis  daño.  Eslraño  ese  lenguaje. 

— No  sabéis  que  debe  serse  respetuoso  con  las  damas. 

— Para  ciertas  personas  es  preciso  tener  siempre  la  etiqueta  en  los 
labios;  pero  para  mi,  Enrique,  debéis  tener  otro  lenguaje  mas  franco, 
mas  animado. 

— ¡Franco  y  animado!  ¿y  aun  no  lo  he  sido  bastante? — Me  acuerdo 
que  cierto  dia  que  os  hablé  de  amores,  me  interrumpisteis,  diciendo, 
que  aplazásemos  aquella  cuestión  para  mas  adelante:  entendi  que  que- 
ríais decir  para  cuando  estuviese  restablecido;  y  como  lo  estoy  ya,  creo 
poder  reanudarla  con  vuestro  permiso. 

Aurelia  sintió  el  rubor  en  sus  mejillas,  miró  con  timidez  á  su  aman- 
te; pero  no  pudo  contestarle. 

— ¡Ah!  comprendo;  os  molestará  la  conversación  y 

—No,  no,  Enrique;— esclamó  de  repente  Aurelia. — Sois  muy  cruel 
V  me  haréis  llorar. 

— ¡Haceros  llorar!  no  Aurelia:  dejad;  dejad,  que  se  desahogue  mi 
henchido  pecho:— Me  habéis  dicho  que  queríais  el  lenguaje  del  cora- 
zón; pues  lo  hablaré,  porque  quiero  que  comprendáis  que  os  tengo 
una  pasión,  cual  pocas  veces  se  siente;  una  pasión  que  nace  y  muere 
con  el  hombre;  que  os  hace  amar  lo  bello,  lo  grande,  lo  divino;  que 
08  agosta  todas  las  flores  del  alma  y  que  hasta  se  hace  sentir  cuando 
la  vejez  viene  á  blanquear  vuestra  cabeza:  ¡Pobre  Aurelia!  guardaos 
de  raitirla,  como  os  la  describo! 


n  LOSHABTIBES 

—¿Y  por  qué,  Enrique? 

—Porque  sufriríais y  os  amo  demasiado  para  haceros  sufrir. 

—Pero  hay  sufrimientos  que  tienen  un  fondo  de  placer.  En  vuestra 
enfermedad,  sufría  mucho;  vuestros  ayes,  aunque  escasos,  me  llega- 
ban al  alma^  y  sin  embargo  gozaba  cuando  podia  aliviar  vuestras  do- 
lencias. 

¿No  es  verdad,  Enrique,  que  cuando  ios  pesares  se  comunican  se 
hacen  mas  llevaderos? 

— ¿Y  en  donde  habéis  aprendido  esto? 

—En  vos  mismo,  Enrique. 

—Estoy  orgulloso  de  haber  sido  vuestro  maestro. 

— ^Yo  lo  estoy  á  mi  vez  de  haber  recibido  una  lección  tan  agrá-* 
dable. 

—Aurelia,  atendedme  un  momento. 

— Hace  mucho  tiempo  que  os  amo  y  os  he  dicho,  que  mi  pasión 
nada  tiene  de  vulgar.  Mi  vida  ha  sido,  como  la  de  muchos  homlires 
que  se  dedican  á  la  carrera  de  las  amas,  muy  trabajosa:  la  he  se- 
guido por  convicción,  por  inclinación  naciente  en  mí  desde  nifio. 
Me  entusiasmé  desde  muy  joven  con  la  lectura  de  las  grandes  haza- 
ñas; buscaba  con  anhelo  los  hechos  de  armas ,  mas  gloriosos,  que  ha- 
cian  dispertar  en  mi  entendimiento  elevados  proyectos  de  empresas 
colosales,  esperanzas  de  gloria  para  el  porvenir,  ricas  ilusiones,  sue- 
ños preñados  de  ardor  y  fantasía.  Si  os  dijera  que  no  he  tenido  episo- 
sodios  de  amor,  os  engañaría;  pues  los  he  tenido  y  algunos  de  ellos 
bastante  gloriosos. — Enrique  se  sonrió:  Aurelia  se  puso  pálida; — pero 
francamente,  han  ocupado  en  mi  corazón  un  lugar  muy  secundario; 
como  todo  lo  que  se  llaman  calaveradas.  Nos  reuníamos  siempre  cin- 
co ó  seis  amigos  de  buen  temple,  nuestras  cabezas  algo  destornilladas 
iban  en  pos  de  placeres,  nos  gustaba  la  variedad,  el  bullicio,  lacharla; 
en  una  palabra  éramos  unos  completos  petardistas.  Tenia  un  ami- 
go intimo,  llamado  Antonio  Yelazquez,  bizarro  muchacho,  valiente, 
buen  amigo,  chico  el  mas  chistoso  que  fué  conocido.  Le  vino  á  las 
mientes  un  cierto  día,  de  declararse  á  tres  ó  cuatro  vieja  s  que  asistían 
á  una  tertulia,  á  la  que  también  concurríamos  los  días  que  no  está- 
bamos de  servicio.  Dicho  y  hecho:  se  declaró.  El  dios  Cupido,  que 
es  muy  caprichoso  picó  con  su  dardo  á  dos  de  ell^.  Me  a(HWd9 
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tan  bien  como  si  estuviera  pasando.  La  una  tenia  oelos  de  la  otra; 
mi  amigo,  sacaba  buen  partido  de  su  ingenio  y  era  de  ver  como  conten^ 
taba  á  las  dos.  Yelazquez  era  también  algo  poeta,  hombre  de  chispa; 
nos  leíalas  redondillas  que  las  dirigía  contestándole  ellas  en  mala  («"o- 
sa  y  peor  letra.  Pudo  la  farsa  durar  algún  tiempo  pero  la  chismogra- 
fía empezó  á  cundir,  y  aquí  ardió  Troya.  Mi  amigo  recibió  esquelitas 
llenas  de  reconvenciones,  luego  después  se  convirtieron  en  picantes,  al 
fin  rayaron  en  insolentes.  Mi  camarada  se  ingenió  y  descartóse  de  ellas 
borrándolas  del  registro  de  sus  ridiculas  conquistas.  Os  confieso  sin- 
ceramente que  nos  proporcionó  algunos  dias  de  broma,y  de  seguro  que 
vos  no  hubieseis  estado  nunca  triste  á  su  lado.Las  horas  de  duración 
de  esa  amistad  no  fueron  por  cierto  muy  largas;  mis  amigos  fueron 
destinados  á  distintos  cuerpos,  y  desde  entonces  solo  de  vez  en  cuan- 
do he  recibido  algunas  cartas.  He  sabido  últimamente  que  Yelazquez 
se  habia  enamorado  locamente  de  una  hermosa  brasileña,  y  estoy  se- 
guro que  si  bien  es  algo  travieso,  cuando  ama,  ama  tan  de  veras 
como  yo.  Los  hombres  que  hemos  visto  algo  el  mundo  parecemos  te- 
ner el  corazón  de  bronce,  pero  si  encontramos  un  ángel  en  nuestro 
camino,  nos  rendimos,  le  adoramos.  El  resto  de  mi  historia  poco  in- 
terés ofrece  y  además  casi  la  sabéis. — Veo  que  la  narración  de  mis 
fechorías  os  ha  puesto  entre  triste  y  alegre.  Aurelia,  hermosa  Aurelia, 
¿no  me  queréis  ya?  Pedidme  el  sacrificio  que  queráis,  dadme  el  casti- 
go que  bien  os  parezca;  pero  hacedme  justicia,  pues  os  he  hablado 
el  lenguaje  de  la  franqueza ,  lenguaje  aprendido  en  los  campamen- 
tos y  entre  mis  compañeros  de  armas. 

— Enrique,  vuestra  espontaneidad  me  place,  y  vuestra  llaneza  me 
admira.  Greia  que  los  hombres,  que  se  llaman  de  mundo,  eran  unos 
monstruos  que  nunca  se  saciaban  de  cometer  tropelías,  que  nunca  sa- 
caban su  alma  limpia  del  fango  de  los  vicios. 

—De  todo  hay:  hombres  que  nacieron  con  el  vicio,  que  continúan 
en  él  y  que  por  fin  murieron  en  el  crimen. 

— Parece  imposible  que  existan  seres  tan  degradados. 

— Sin  embargo  hay  almas  que  en  un  principio  fueron  mas  puras, 
que  creen  en  la  perfección  del  mundo;  pero,  ¡ah!  se  engañan,  y  al  dis- 
pertar del  dulce  letargo  que  las  seducía,  \en  y  palpan  la  realidad: 
entonces  se  enojan  contra  si  mismas,  se  burlan  de  su  inocencia,  atro- 
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pellan  sin  pensar  la  honra  y  la  virtud,  y  las  que,  poco  ha,  eran  cría- 
luras  privilegiadas,  se  convierten  en  otros  tantos  en  les  corruptores,  vi- 
viendo lan  solo  para  la  degradación  y  la  vileza. 

— Me  asustáis  con  esa  pintura. 

— Yes  la  pura  verdad,— Aui-elia;  pero,  sin  pensarlo,  me  habéis  dis- 
traído de  mi  primer  pensamiento,  aunque  el  corazón  me  está  avisando 
que  siempre  late  por  un  solo  objeto.  Decidme,  pues  al  fin  llegó  la  hora 
en  que  me  atreva  á  exigiros  una  conlestacion: — decidme,  ¿este  fuego 
que  en  mi  arde,  esta  pasión  que  me  cautiva,  habia  de  quedar  sin 
recompensa? 

—¡Enrique!  ¡Enrique! 

— ¿Me  amáis,  Aurelia,  me  amáis? 

— Escuso  contestaros:  ¿no  lo  habéis  comprendido  ya,  Enrique? 
¿no  lo  sabéis? 

—Por  Dios  habladme  de  este  amor,  habladme;  si  me  amáis,  seré  lan 
feliz,  lan  feliz. . . 

—Pues  si,  Enrique  del  alma,  os  amo,  os  amo. 

— Ah!  gracias  ¡AureUa!  gracias;  soy  feliz.— Enrique  cogió  con  fre- 
nesí la  mano  de  la  joven  y  estampó  en  ella  un  ardiente  beso. 

—¡Enrique!  no  sé  desconfiar  de  vos. 

•  —¡Aurelia!  quiero  que  me  habléis  ese  lenguage  fraternal,  sencillo, 
que  siempre  respira  amor. 

—Sea. 

—¡Ángel  mió! 

— Enrique  de  mi  vida. 

—Repite,  repite  que  me  amas,  Aurelia;  porque  quisiera  oírlo 
siempre. 

—Sí,  Enrique;  le  amo;  te  amo  con  toda  mi  ahna,  oyes,  con  toda 
mi  alma. 

—Ahí  gracias,  bien  mió;  gracias:  eres  el  ídolo  de  mi  corazón. 

—Enrique,  no  me  mires  así,  que  me  haces  dafio. 

— Sí:  siempre,  Aurelia:  siempre:  no  podría  vivir  sin  mirarte,  sin 
verte,  hermosa;  soy  tu  esclavo.  Manda:  insinúame  tus  deseos,  aunque 
sea  mi  mayor  sacrificio. . . 

—Quiero  tu  corazón  de  fuego:  quiero  tu  fidelidad. 

—Te  lo  juro  AureUa,  te  lo  juro  por  las  cenizas  de  mí  madre. 
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^-Yo  también  te  juro  amor  eterno  por  las  cenizas  de  la  mia. 

— Hasta  en  esto  nos  parecemos. 

— Dios  ha  formado  nuestros  corazones  el  uno  para  el  otro. 

~Ah!  Dios  es  muy  grande. 

—¡Ojalá  reciba  con  misericordia  la  santidad  de  nuestros  jura* 
mentes! 

— ¡No  llores,  Aurelia!  no  llores. 

— ¡Ah!  Sí,  me  place:  lloro  porque  soy  muy  feliz;  lloro,  porque 
te  amo. 

— Nunca,  nunca  he  sentido  tanto  como  ahora. 

— ¡Ah!  Enrique  ¿por  qué  no  te  he  conocido  antes? 

— Porque  no  plugo  al  destino. 

—Las  ahnas  que  nacieron  para  amarse,  debieran  unirse  ya  en 
la  cuna. 

—¡Aurelia!  Quiero  que  cuanto  antes  unamos  nuestros  corazones  con 
el  indisoluble  lazo:  ¿Lo  apruebas?  ¿quieres  ser  mia? 

— Si:  Enrique,  si;  tuya  para  siempre. 

— Ya  lo  eres  ante  Dios;  solo  falta  que  lo  seas  ante  el  mundo. — Lo 
pediré  á  tu  padre. 

— ^No  lo  juzgo  ahora  conveniente:  mas  adelante,  Enrique  mió;  ya  sa- 
bes que  soy  luya:  ya  no  puedo  ser  de  otro  que  de  mi  salvador,  del 
salvador  de  mi  padre,  del  hombre  único  que  llena  toda  mi  alma. 

— Gomo  te  plazca:  tu  voluntad  es  la  mia,  Aurelia: 

Asi  se  comunicaban  esas  dos  almas,  cuando  la  voz  del  general  Via- 
moni  se  dejó  oir. 

Había  transcurrido  mas  de  una  hora:  hablase  cansado  de  leer,  y  lla- 
mó á  su  hija  en  el  momento  que  esta  derramaba  todo  el  bálsamo 
amoroso  en  el  corazón  de  Enrique. 

Enrique  se  levantó  al  momento,  dio  el  brazo  á  su  amada:  ambos 

subieron  á  la  quinta  y  saludaron  al  general.  En  aquel  momento  este 

nada  sabia  de  lo  que  acababa  de  pasar;  pero  lo  sospechaba,  porque 

hacia  tiempo  que  veía  á  Aurelia  muy  solicita,  y  el  ojo  de  un  padre  es 

mas  penetrante  que  el  del  lince,  cuando  quiere  sondear  el  corazón  de 

sus  hijos.  Sin  embargo,  el  ei-presidente  hubiera  visto  con  orgullo  y 

placer  el  amor  que  ya  era  una  realidad. 

Pocos  instantes  después,  se  oyó  el  ruido  que  producen  las  puer- 

it 
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tas  al  cerrarse,  algnnas  luces  pasaban  por  detrás  de  las  Céldéfas.  El 
general  y  Enrique  se  preparaban  á  jugar  una  partida  de^asalto.  Au- 
relia estaba  bordando  unas  flores  junto  á  los  objetos  mas  queridos  de 
su  corazón.  Los  criados  charlaban  y  reian  en  los  cuartos  bajos;  ni  el 
mas  lijero  soplo  de  aire  se  percibía;  el  sol  acababa  de  traspasar  sus  le- 
janos dominios  del  ocaso:  oscurecíase:  la  naturaleza  dormitaba. 


DEHBIOliaU. 


^ 


CAPITULO   X. 


Lt  CITA  FATAL. 


.  HiLio  no  podía  resignarse  á  sufrir  la  amencia  de  Martin 
1  sin  dar  algún  pau),  que  (al  vez  pudiera  adelantar  el  es- 
;,  carcelamieolo  de  Alvarez.  La  idea  de  conseguir  por  dine- 
ro una  transacción  no  se  h^ia  separado  un  momento  de 
'  su  memoria;  y  en  (oda  aquella  noche  estuvo  germinando 
;  mas  y  mas,  dando  lugar  k  mil  combinaciones  y  planes, 
'  que,  gracias  al  grande  palrimonio  que  habia  heredado  á 
!  la  muerte  de  su  padre,  creyó  de  lodo  punto  fáciles  y  as&- 
'  quibles. 

Dicidióse,  pues,  á  ir  al  siguiente  dia  &  casa  de  uno  de 
I  los  mas  ínDuycntcs  diputados,  manifestarle  lo  que  Mar- 
tin le  habia  dicho  y  presentarse  con  él  á  Rosas  para  pro- 
ponerlo, en  cambio  de  la  libertad  de  Alvarez,  sus  gi'andes  puaesiones 
de  San  Nicolás  de  los  Arroyos. 

Pero,  otra  idea  funesta  atormentaba  su  corazón:  el  hado  fatal  le  ba^ 
bia  tendido  sus  infemalee  redes  y  aquella  idea  era  el  lazo  de  muerte  que 
íIki  á  frustrar  lodos  sus  planes,  corlando  para  siempre  los  días  de  gu 
oiúieacía.— ^o  podia  ocullor  por  mu  tiempo  su  amor. 
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El  amor  de  Emilio  para  Matilde  no  era  un  amor  común:  era  una  pa- 
sión pura,  pero  vehemente,  que  encendia  en  su  corazón  una  llama 
inestinguible,  que  le  devoraba,  que  solo  su  presencia  podia  aplacar.— 
Era  ese  amor  fanláslico,  ideal,  que  solo  se  esperimenta  una  vez,  al  aso- 
mar la  primavera  de  la  vida,  pero  que  arrebata  el  entusiasmo  hasta 
el  punto  de  creerse  el  hombre  tan  feliz  con  la  posesión  del  objeto  ama- 
do, como  los  bienaventurados  partícipes  de  ese  delicioso  edén,  dó  solo 
habitan  los  ángeles  y  querubes,  dó  solo  existe  la  verdadera  felicidad, 
y  el  eterno,  el  celeste  amor. 

Sinembai'go,  aunque  estaba  resuelto  á  no  ocultar  por  mas  tiempo  su 
pasión,  no  dejaba  de  conocer  que  el  natural  disgusto  de  toda  la  fami- 
lia con  aquella  desgracia  no  favorecía  mucho  su  declaración;  antes  bien, 
le  esponia  á  recibir  una  contestación  desagradable.  No  obstante,  tomó  el 
partido  de  manifestar  á  Matilde  por  escrito  el  paso  que  iba  á  dar  para 
la  libertad  de  su  padre,  y  que  á  la  noche  podria  decirle  el  resultado, 
sí  tenia  á  bien  concederle  un  momento  para  esponer  las  causas  que  le 
obligaban  á  obrar  asi. 

Al  efecto,  se  puso  á  escribir  inmediatamente  el  siguiente  billete:  que 
envió  por  un  criado. 

«El  que  se  interesa  tanto,  como  vos  misma,  por  la  pronta  libertad 
de  vuestro  padre,  se  ve  en  la  precisión  de  suplicaros,  que  á  las  diez  en 
punto  de  esta  noche  estéis  prevenida  para  poder  comunicaros  un 
asunto  importante. 

»No  puedo  presentarme  á  vuestra  familia,  porque  es  un  secreto  del 
que  depende  el  buen  éxito,  y  conviene  sobre  todo  eludhr  la  vigilancia 
de  Rosas.— Si  os  asomáis,  pues,  a  esa  hora  a  cualquiera  de  vuestras 
ventanas,  la  palabra  Emüio  será  la  señal  de  que  podéis  hablar  sin 
temor  alguno. » 

Volvió  á  leer  otra  vez  el  escrito  y  se  dijo  á  si  mismo: — Está  bien: 
es  bastante  enigmático:  no  podrá  comprender  por  él  otra  cosa,  sino 
que  han  de  darle  noticia  de  su  padre  y  no  pueden  ir  a  su  casa  de  dia; 
porque  Rosas  hará  vijilar  las  personas  que  entren  en  ella  y  seria  per- 
judicial tal  vez  al  buen  estado  de  este  asunto. 

—Nada: — continuó;— me  parece  que  no  puede  negarse:  la  veré: 
daré  cuenta  del  resultado  de  mi  visita  á  Rosas  y  al  mismo  tiempo. . . 

Tal  era  el  gozo  que  esperimentaba  nuestro  enamorado  joven  al  pen- 
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sar  que  iba  á  conseguir  aquella  misma  noche  el  primer  triunfo  de 
sus  amores,  favorecido  por  la  gratitud  de  la  desconsolada  Matilde,  que 
sus  palabras  quedaron  cortadas,  interrumpidas  por  la  emoción. 

—¡Andrés!  ¡Andrés! — gritaba  un  momento  después  por  el  corredor, 
como  si  hubiera  algún  suceso  estraordinario: —¡Andrés! — volvió  á  re- 
petir con  mas  fuerza,  sin  acordarse  siquiera  de  agitar  la  campanilla 
que  daba  á  su  cuarto. 

— Señor:  aquí  estoy;  ¡qué  sucede!— no  tenga  cuidado;— repetía  el 
criado  al  oir  aquellas  descompasadas  voces. 

— Vamos,  hombre:  te  estoy  llamando  hace  media  hora; — le  dijo 
otra  vez. 

— Allá  voy: — ¿se  necesita  mi  mosquete? — al  momento;  ahora  mis- 
mo  

— No,  hombre: — que  vengas; — que  te  necesito; — le  interrumpió 
Emilio. 

— Bah; — pensaba  que  habia  otra  novedad:— contestó  el  criado,  c(V- 
mo  admirándose  de  las  voces  de  Emilio  para  llamarle,  cuando  era 
costumbre  en  la  casa  no  emplear  otros  medios  que  un  sünple  campa- 
nillazo. 

— Mira; — ledijoEmilio,  al  aproximarse; — llevarás  ahora  mismo  esta 
carta,  que  es  de  mucha  importancia;  después  de  haberla  entregado,  sin 
decir  quien  la  envia,  aimque  te  lo  pregunten,  ¿oyes?  despuesde  haberla  , 
entregado,  digo,  tendrás  cuidado  de  advertir  al  que  la  reciba;  « el  seOor 
no  me  ha  dicho  que  aguarde  contestación;  pero  esperaré  un  instante 
por  si  ha  de  mandarme  algo  la  señorita; »  y  después  de  haber  trascur- 
rido cinco  minutos  sin  haberte  hecho  observación  alguna,  te  retiras. 

—Asi  lo  haré. 

A  pesar  de  la  impaciencia  de  Emilio  por  saber  el  resultado  de  su 
primer  ensayo,  no  hubo  sin  embargo  de  esperar  mucho  tíempo. — No 
habia  pasado  un  cuarto  de  hora,  cuando  volvió  Andrés  manifes- 
tando que  habia  cumplido  su  encargo  sin  haberle  hecho  observación 
alguna. — Mudóse,  y  salió  inmediatamente  para  ponerse  de  acuerdo 
con  los  diputados  D.  Pedro  y  D.  Maleo  Vidal,  personas  de  grande  in- 
fluencia y  prestigio,  y  después  de  haberles  enterado  de  todo  acordaron 
presentarse  ellos  solos  á  Rosas  y  transigir  el  negodo  á  todo  trance, 
satisfaciendo  todas  las  exigencias  del  Nerón  americano. 


Ma$  de  una  hora  daró  la  entrevista  y  las  negociaciones,  aunque  sin 
resultado  alguno,  pues  si  bien  Ro;^  cedió  por  lin,  pero  a  condición  de 
que  el  propietario  Al  varez  babia  de  cederle,  ó  venderle  su  valiosa  pro- 
piedad del  Puente  de  Márquez,  á  lo  que  se  negó  este,  porque  después 
de  ser  una  de  las  mejores  fincas,  la  tenia  en  grande  estima  por  consti- 
tuir parte  del  dote  de  su  difunta  esposa. 

Por  fin,  llegó  ia  hora  de  la  cita  fatal  y  la  hermosa  Matilde^  con  el 
deseo  de  adquirir  tan  importantes  nuevas,  aguardaba  la  seSal  conve- 
nida asomada  á  una  de  las  rejas  bajas  que  tenia  la  casa. 

Apenas  se  habia  oido  el  primer  tañido  del  reloj  que  daba  las  diez, 
el  puntual  enamorado  pronunció  la  palabra  Emilio  y  comen^  el  si- 
guiente diálogo: 

—Tengo  el  honor  de  ofreceros  mis  respetos,  Matilde. 

-i^¿Sois  quizás,  el  que  ha  enviado  esta  mafiana  una  esquelita? 

— El  mismo;  y  podéis  desde  luego  hablar  con  entera  confianza,  por- 
que desde  el  dia  en  que  os  prometió  el  presidente  devolveros  á  vuestro 
querido  padre,  he  tomado  á  mi  cargo  el  asunto,  y,  creedme,  Matil- 
de, ^me  he  interesado  en  ello  tanto  como  vos  misma  hubierais  po*- 
dido  hacer. 

—Gracias,  Emilio:  ¿cómo  podremos  recompensaros  tanto  favor? 
••-contestó  Matilde  llena  de  aflicción  al  recordar  la  prisión  de  su  padre. 

— ¡Ab!  Matilde:  nopodds  darme  las  gracias,  porque  ni  mis  esfuer- 
zos, ni  mis  relaciones,  ni  todo  cuanto  yo  he  podido  hacer  para  cons^ 
guir  la  libelad  de  vuestro  querido  padre,  ha  bastado,— Todo  lo  que 
he  podido  conseguir  es  que  Rosas  acceda  mediante  una  condición;  y 
esta  condición  no  ha  sido  aceptada  por  vuestro  padre.  ««^No  sabia,  6 
mejor,  no  podia  esperar  este  resultado  cuando  me  tomé  la  libertad  de 
pedbos  esta  entrevista:  según  mis  cálculos  y  las  combinaciones  que 
habia  formado,  debia  daros  esta  noche  la  agi*adable  noticia  de  su  es* 
carcelacion;  pero  no  puedo  tener  tanta^  dicha.  ^Soy  muy  desgraciado, 
Matilde;  cifraba  mi  bienestai'  en  el  buen  éxito  de  mi  empresa;  y  ya 
lo  veis,  con  tanto  sentimiento,  con  tanto  dolor,  como  vos  misma,  no 
ha  podido  conseguir  mas  que  Rosas  exija:  solo  falta  ahora,  que  vues-** 
tro  padre  acceda. 

^Gracias,  gracias,  Emilio:  mi  padre  accederá:  os  lo  prometo:  yo 

se  lo  pediré  de  rodillas»  y  él  es  bastante  bueno  para  n9  támit  ¡m  «u^ 


plicas:  lah!  sois  nn  ángel,  Emilio:  nopuedocoüsentir  que  permanez- 
cáis mas  tiempo  en  ese  sitio:  el  cumplido  caballero  qae  tantos  sacri-* 
ficíos  hace  por  devolver  á  nuestra  familia  el  perdido  reposo,  pertenece 
á  la  familia  también;  entrad,  entrad  al  momento,  os  conoceremos  to- 
dos, os  tenderemos  nuestros  fraternales  brazos  y  no  saldréis  mas,  no 
os  separareis  nunca  de  nuestro  lado...  venid,  Emilio... 

— ¡Matilde,  Matilde!  escuchad:  permitidme  al  menos  antes  una  pa- 
labra. Un  afiohace  ya,  que  tuve  la  inefable  dicha  de  conoceros:  nn  alio, 
Matilde,  que  mi  corazón  padece. — Nohabia  pensado  manifestaros  este 
secreto  que  es  la  vez  primera  que  ha  sido  revelado.— Tampoco  po- 
díais conocer  mi  carifio,  porque  he  procurado  siempre  admirar 
vuestra  belleza  ocultamente,  porque  he  querido  que  mi  abna  solo  fue- 
se participe  de  esta  veneración.— Llegó,  pues,  el  dia  fatal  de  vuestra 
desgracia;  y  cuando  el  general  Yiamont  os  empefió  su  palabra  de  ho- 
nor, yo  me  ofrecí  espontáneamente  á  cumplirla,  como  ya  os  he  m^ 
nifeslado. 

Pero  no  es  solo  esto,  Matilde.  Mi  salud  está  quebrantada;  me 
siento  débil.  Ha  llegado  el  momento,  en  que  participando  de  vuestro 
sentimiento,  no  podia  vivir  sin  haber  recibido  vuestro  hálito,  sin 
haber  oido  vuestra  voz,  sin  haber  aspirado  ese  fluido  magnético,  que 
atrae  insensiblemente  mi  corazón.  —Necesitaba  veros,  Matilde:  necesi- 
taba hablaros:  el  secreto  ocupaba  ya  un  espacio  demasiado  grande, 
acrecentado  cada  dia  con  el  sincero  amor  que  os  profeso:  no  cabia  en 
el  corazón. — No  pretendo  por  eso  ecsigiros  el  menor  sacrificio:  he  da- 
do este  paso,  no  porque  veáis  en  mí  al  protector  interesado  y  mezqui- 
no que  echa  en  cara  los7avores  para  que  los  agradezcan:  lo  he  dado, 
sí,  porque  no  podia  ya  resistir,  porque  tenia  una  necesidad  imperiosa 
de  manifestároslo,  como  el  náufrago  en  los  últimos  mSlnentos  la  tiene 
también  de  respirar  el  aire  libre. — Mi  corazón  está  tranquilo  ya:  pro- 
videncial ó  humano,  base  realizado  mi  dicha:  si  consigo,  pues,  la  de 
vuestra  familia  devolviéndoos  vuestro  padre,  viviré  feliz  con  vuestra 
gratitud.— Empero,  mientras  esto  se  realiza,  mientras  amanece  ese 
suspirado  dia,  sabed  al  menos,  que  mi  corazón  es  vuestro. 

No  dejó  de  sorprender  agradablemente  á  Matilde,  tan  ineqimi- 
da  declaración,  que  no  pudo  menos  de  admitir,  á  pesar  de  todas  las 
protestas  de  su  escaso  mérito  y  demás,  de  que  suele  ediar  maao 
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frecuentemente  el  bello  sexo;  armas  todas  mas  poderosas,  cnanto  ma^ 
yor  es  la  modestia  con  que  se  usan,  porque,  en  vez  de  atenuar,  robus^ 
tecen,  avivan  la  amortiguada  llama  de  la  pasión. 

Por  fm  las  vibraciones  de  uno  de  los  relojes  de  la  casa  hicieron  ad- 
vertir á  Emilio  que  habia  empleado  mas  tiempo  del  que  quizás  debia, 
y  dieron  fin  á  tan  placentero  coloquio  para  continuarlo  al  siguiente 
dia;  ya  en  el  mismo  sitio,  ya  presentándose  á  la  familia,  como  Matilde 
deseaba,  para  que  conociesen  todos  el  sincero  y  leal  protector  á  quien 
tanto  debian. 

Pero,  ya  hemos  dicho  antes,  que  el  hado  fatal  le  habia  tendido  sus 
infernales  redes,  y  esta  declaración,  que  tan  gratos  recuerdos  dejaba 
en  el  sensible  corazón  de  Matilde,  solo  sirvió  para  acibarar  mas  y  mas 
su  triste  situación  y  para  aumentai*  hasta  cierto  punto  la  aflicción  de 
toda  la  familia. 

Mas  de  media  hora  antes  de  despedirse  Emilio,  habia  pasado  dos 
veces  el  sereno  de  aquella  cuadra,  como  alli  llaman,  ó  manzana,  y 
deseando  hacer  mérilos  para  el  nuevo  presidente,  determinó,  aunque 
sin  intención  siniestra,  ponerlo  en  su  conocimiento. 

Rosas  vivia  cercado  aquel  punto  y  tenia  la  costumbre  de  asomarse 
de  tanto  en  tanto  á  la  ventana  de  su  despacho  á  las  altas  horas  de  la 
noche,  porque  trabajaba  hasta  las  tres  ó  las  cuatro. 

Un  poco  después  de  la  una  pasó  este  sereno  y  el  presidente  le  dijo: 

— ¿Hay  alguna  novedad? 

— No  sefior, — le  contestó  el  sereno; — pero  á  eso  de  las  once  he  vis- 
to á  la  vuelta  de  la  esquina  uno  que  no  me  ha  gustado  mucho,  porque 
no  se  yo  que  podia  esperar  en  aquella  hora  en  que  no  habia  nadie  en 
toda  la  calle. 

—¿Y  no  saliif  quién  es? 

—No  le  he  podido  conocer  bien,  porque  en  cuanto  me  vio,  volvió 
la  espalda. 

Todo  esto  no  fué  mas  que  una  de  esas  oficiosidades  tan  comunes 
en  los  dependientes  de  la  autoridad,  y  que  tantas  desgracias  han  oca- 
sionado. Nada  de  lo  que  contó  el  sereno  habia  pasado,  como  hemos 
visto;  pero  como  tan  solo  lo  hacia  por  contentar  al  Gobernador,  digá- 
moslo asi,  ó  mas  bien  para  hacer  ver  su  eficacia  en  el  buen  desempefio 
de  su  cargo,  creyó  él  que  esta  ficción  le  dejaría  en  un  buen  lugar;  pe- 
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ro  no  le  quedaron  ganas  de  volver  á  cometer  otra  imprudencia,  por- 
que no  faltó  mucho  para  haber  pagado  esta  con  la  vida. 

Ei  presidente  lo  tomó  por  descuido,  y,  después  de  haber  reflexiona- 
do un  momento,  le  dijo: 

— Pues  tenga  entendido,  que  debiera  haber  seguido  sus  pasos  y 
avmguado  quien  era,ese  inmundo ^  salvage^  asqueroso  (1)  unitario,  que 
estaría  probablemente  acechándome  para  asesinarme.  T  para  que  lo 
tenga  presente  en  lo  sucesivo,  con  su  cabeza  me  responderá  mafiana, 
de  haber  averiguado  su  nombre,  su  casa  y  dado  orden  á  quien  cot'- 
rsiponde  para  que  sea  fusilado  al  momento. 

Consternado  quedó  el  sereno  con  tan  aterradora  orden.  En  aqud 
momento,  ni  siquiera  se  acordaba  en  qué  casa,  ni  en  qué  punto  le 
babia  visto  y  hasta  desconflaba  de  poder  inquirirlo. 

Por  fin,  después  de  pasar  mii  veces  por  la  misma  puerta  donde 
Emilio  habia  estado,  dio  la  casualidad  de  hallar  al  amanecer  una  ved- 
na  que  pasaba  á  la  misma  hora  que  le  vio  el  s^^no  la  primera  vez,  y 
lleno  de  espanto  la  preguntó: 

—¿Te  acuerdas,  María,  en  qué  casa  estaba  hablando  aquel  joven 
anoche  con  oira  sefiora? 

—Sí,  hombre:  seria  el  novio  de  Matilde,  porque  yo  pasé  dos  veces 
y  la  vi,  que  hablaba  muy  bajo:  y  ya  ves,  en  aquellas  horas 

— Sí,  sí:  la  del  sefior  Alvarez; — replicó  él  para  estar  seguro: — yo 
le  vi  también,  pero  no  me  acordaba:  y  se  retiró  al  momento,  como  el 
tigre  al  cazar  su  presa. 

El  sereno  procuró  disimular  todo  lo  posible,  para  que  no  se  traslu- 
ciese que  él  era  la  causa  de  lo  que  habia  de  suceder  dentro  de  pocas 
horas. 

Pero  la  conciencia  le  remordía.  ¿Cómo  se  prauítaba  en  casa  de 
Matilde?  ¿Con  qué  escusa,  ni  con  qué  derecho  iba  a  preguntarla  por 
el  nombre,  ni  las  sellas  del  joven?— He  aquí  lo  que  le  atormentat)a 
ouelmente  y  le  hacia  desconfiar  de  llevar  á  cabo  la  tiránica  orden  del 
monstruo  americano. 

(1)  Nuestros  lectores  DOS  dispensarán  el  qae  empleemos  caliGeatiros  tan  dmrot, 
porque  sou  precisaroeote  los  mismos  que  Rosas  apropiaba  siempre  ¿  sus  enemigos  los 
onitarios.  Así  lo  hemos  visto  en  los  docomentos  todos  qne  hemos  tenido  á  la  Tísta, 
ya  oficiales,  ya  particolares,  y  basta  en  los  timbres,  como  benMwdifibo. 
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Sin  embargo,  lá  perfidia  riempre  halla  reenrios  para  aoriteiider  la 
inocencia^  como  al  aerado  le  costaba  la  tida  A  no  cnmplia  oon  el  eiH> 
cai^,  procuró  aguzar  suingeoio  para  salir  del  aparo. 

Presentóse,  pnes,  á  Matilde  y  la  manifestó  con  mucha  hipoortsia, 
que  tenia  predsion  de  comunicar  un  asunto  importante  al  jAren  que 
habia  contersado  con  ella  la  nodie  antx»1or,  y  que  le  diera  las  s<Aa 
de  su  casa,  ó  su  nombre;  que  urjia  mucho  y  mi  de  un  interés  grande 
para  él,  y  que  sobre  todo  no  dijese  una  palabra  á  nadie,  porque  era 
un  secreto  cuya  revelación  comprometería  la  vida  de  muchas  personas. 

Matilde,  creyendo  de  buena  fii  cuanto  le  indicaba  aquel  hombre,  no 
tUTO  inconveniente  en  decirle  cuanto  deseaba;  y  el  sereno  se*  retiró 
muy  silenciosamente  como  temeroso  de  ser  visto  ó  descubierto,  y  en-- 
cargándola  de  nuevo  que,  bajo  ningún  concepto,  dijese  nada  de  cuanto 
habia  pasado. 

Ya  sabia  el  sereno  &  quien  habia  de  avisar  para  que  tuvimt  efecto 
todo  lo  demás.  Desde  el  mas  alto  funcionario  hasta  el  último  algnadl 
estaban  enterados  de  lo  que  Rosas  llamaba  d  quien  eormpmide. 
Cuando  se  trataba  de  alguna  ejecueicm,  que  mas  propiamente  ddMa- 
mos  llamar  degüello^  no  habia  mas  que  avistarse  ccm  alguno  de  los 
verdugos  ó  asesinos,  que  tenia  asalariados,y  darle  las  s^Iasde  lavfo- 
tíma  que  debia  sacrificarse:  todo  lo  d^nis  era  cuestión  del  tiempo 
que  empleaban  en  hallar  al  desgradado. 

Esto  equivalía  á  la  sent^nda,  y  á  todas  las  demás  fórmulas  que  la 
ley  exige. 

He  aquí  los  trámites  que  precedieron  al  fosilamiento  del  faH>lvidable 
Emilio.  ~Aun  recuerda  con  dolorosa  aflicción  la  capital  de  la  confe- 
deración argentina  este  y  otros  sangrientos  y  repugnantes  espectácu- 
los que  mas  tarda> tuvieron  lugar,  insultando  cínicamente  la  ley,  la 
justicia  y  dvilizadon  europea,  y  hasta  con  mengua  de  los  r^msen- 
tantos  de  las  nadónos  caltas  y  cristianas  que  allí  habia. 

Pero,  dejando  á  un  lado  considmadones,  que  no  pueden  menos 
de  escaparse  á  todo  corazón  sensible,  porque  no  hemos  comenzado 
aun  á  narrar  .  hcHTores;  sigamos  á  nuestra  victima  hasta  su  último 
momento. 

Tenia  Emilio  bastante  talento  para  comprender,  tan  luego  ccnno  se 
presenlaroB  los  asesinos  en  sa  casa^  que  su  vida  corría  grande  riesgo, 


yqvegoprkkMttaofdeDada  por  Bons»  fM  liabriaiído  mkmSo 
da  m  astrewta  coa  Matilde;  entareviitaqpie  fl  tal  t«  hibria  íntoqinH 
lado  por  con^imoíooi  on  fírlud  do  ter  la  hqa  dd  que  (oaia  oncar- 
colado,  iíii  otro  moüvo  que  el  do  creerio  ra  oiieioigo.-^HaUibaae 
raúgnado  á  todo,  meooi  i  morir  8¡ii  doipedirao  para  aiompre  do  n 
adonda  Matilde;  y  oslo  loobligéipedir&iiiiQctoloaverdiigoSi  qoe 
le  híoíeie  el  fr vor  de  dqarie  eacríbir  aiitei  ana  esquela,  para  «aa 
peraoaa  i  qoiflD  amaba. 

—Déjese  denfoiao,  baDibre;--4»ooate8tó  el  degollador: -^ya  k 
eaoribíri  amAMa. 

^iCémo  ma*imtf»repUoó  Emilio  «a  alterar8e:->-'|Cra8a  por  im- 
tora  que  ignoro  el  dealíao  que  mo  aguarda? 

«^iCaUal^-^dedr,  qiMyaiabelaqi»v&iiiieadarM-*4^  tvga 
miedo:  eilo  no  ea  nada. 

•^Vamoa;  todaréparaqaeeeheiattamaia(l)&miaaliid;— y  ma- 
tiéodoae  la  mano  eielbokíUa  le  dí6  aa  doblM:-HMra,  al  moBMilo 
ooucfaiyo:  solo  escribiré  cuatro  lineas. 

—Escriba,  bombre;  escriba;— contestó  el  yerdogo  guardándose 
eldoUon. 

Emilio  escribió  las  siguientes  lineas,  que  entregó  k  nuestro  conod- 
do  Andrés. 

•  «Mafilde:  Rosas  sin  duda  soba  enterado  de  nuestra  entrevista:  en 
este  momento  me  Uevan  preso:  mi  destino  es...  la  muerte:  no  os  ohri-> 
deis  nunca  del  que  os  amará  en  la  tumba.— Eaiuo. » 

Escribió  el  sobre  con  toda  tranquilidad  y  dijo,  eatregándda  al 
criado. 

—Andrés,  á  su  destino:— mafiana  recibiréis  órdenes,  del  seftor 

Martin. 

■  í» 

Nuestros  lectores  podrán  escnsamoe  de  que  piolemos  el  trastono 
qoe  semqanle  noticia  produjo  en  casa  del  propietario  Alvarei. 

Baste  decir  que  no  valió  d  que  se  presentara  Matilde  á  la  sefio^ 
ra  de  Rosas,  manifestando  que  aqud  joven  no  babia  cometido  delito 
alguno;  que,  si  bien  era  cierto  que  la  nocbe  anterior  habia  estado 
conversando  con  ella,  se  trataba  de  uii  galanteo;  que  no  habia  hablado 


(t)  TinBÍBavaifarddpiif,e«aifalBalaáltfi6iiBisa4iBa«air^. 
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con  nadie  mas  que  con  ella,  porque  tenian  relaciones  amorosas,  y  has- 
ta afiadió,— por  salvarle, —que  iban  á  casarse;  que  se  amaban  y  que 
no  causara  su  eterna  desgracia  privándola  de  la  única  persona  que  po- 
día hacerla  feliz.— Nada  bastó;  nada  pudo  calmar  la  ira  del  mons^ 
truo:  tenia  que  devorar  la  victima  y  la  devoró. 

Dijo  á  su  sefiora,  que  él  no  le  castigaba  por  haber  hablado  con  Ma- 
tilde: que  había  descubierto  una  conspiración  en  que  iban  á  asesinarle 
y  que  naturabnente  esto  no  se  lo  habría  comunicado  á  la  ]6\m :  que 
cuando  él  lo  hacia,  tenia  «bastantes  motivos  para  ello. » 

Por  último;  á  las  diez  de  la  mañana  fué  fusilado  Emilio^  sin  recibir 
siquiera  los  ausilios  espirituales,  á  pesar  de  hallarse  á  pocos  pasos  del 
lugar  de  la  ejecución  la  iglesia  llamada  del  Pilar. 

Matilde  se  retiró  pasmada  de  tanla  crueldad,  y  era  tal  el  dolor  que 
despedazaba  su  afligido  corazón,  que  nb  pudo  verter  una  sola  lá- 
grima hasta  que  se  halló  sola  en  su  cuarto,  y  pudo  reflexionar  que 
había  perdido  para  siempre  al  que  tanto  la  amaba. 


DBBDntOSUUS. 


CAPITULO   XI. 


U   JUNTA    SECHETA. 


¡^imA-fTE  U  penMDeDCta  de  Martín  en  sn  estancia,  Tiími- 

f  se  primados  sus  amibos  de  poderse  reunir,  en  virlnd  de) 

[único  que  se  habia  apoderado  de  lodoe;  pero  tan  Inego 

1»  n>^csó,  procnró  hablar  &  kn  dipaladoB  amigos  para 

■  Tnrinar  un  plan  de  oposición  enérgica,   que  derribase  el 

reycziK-lo  inlmso. 

F.'iiu  fué  la  primera  dltlgencia  de  Martín,  anles  de  ir 

I  á  casa  del  ex-}wv«dente,  y  por  lo  tanto  anles  de  qnc 

Aadns  le  enler&ra  de  cnanto  habia  ocurrido. 

Niiobdtanle,  dcspacs  de  haber  preparado  ana  rennioB 
]>ara  ai|uella  misma  noche  en  casa  el  general  Balcarce, 
Jul'  j  jJmonar  era  £milio,  al  cual  creía  imptciente  por 
el  negocio  de  Ah'arez,  del  que  bahía  de  tratarse  también  en  la  jvnla 
secreta. 

Al  principio  no  daba  crédito  á  Andrés  sobre  la  prisión  de  Emilio 
pwque  el  criado  no  sabia  tampoco  lo  demás;  pero  reflexiukando  un  po- 
co la  juz^  fácil,  atendido  al  grande  inlens  que  haUa  mostrado  por 
salvar  á  su  ami^o  Alvarez,  interés  que  tal  ves  le  habría  conducido  á 
alguna  imprudencia  y  le  habría  caofviMDelido. 
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Determinó,  pues,  ir  á  casa  de  la  familia  del  propietaríOi  después  de 
almorzar  y  alli  fué  donde  le  enteraron  de  todo. 

No  era  Martin  de  esos  tipos,  que  espresan  con  el  semblante  las  emo- 
ciones del  corazón.  Martin  era  impasible.— Jamás  se  conocia  en  él  la 
alegría  ni  la  tristeza  y  sa  talento  poco  común  daba  á  su  voluntad  una 
fuerza  de  hierro  y  un  valor  incomparable  á  su  corazón.  Ni  aun  en  los 
trances  mas  apurados  perdia  laserenidad,  y  esta  lehabia  librado  siempre 
de  los  peligros;  empero,  cuando  le  contó  Matilde  todo  lo  acaecido,  ense- 
cándole las  cartas  y  refuriéndole  eLpaso  que  habia  dado;  cuando,  en 
fin,  le  hubo  referido  y  detallado  los  pormenores  del  trágico  y  lamenta- 
ble fin  de  Emilio;  estuvo  á  punto  de  fallarle  la  razón  y  hasta  de  com- 
prometerse. Con  todo,  la  meditación  es  un  saludable  remedio,  que 
produce  útiles  reacciones  hasta  en  los  temperamentos  mas  violentos 
é  iracundos,  y  como  en  él  era  habitual,  obligóle  á  guardar  un  com- 
pleto silencio  para  realizar  con  mas  acierto  sus  ulterí(H^  planes. 
Así  sucedió:  pidió  á  Matilde  que  le  condujese  á  la  habitación  mas  re- 
^  tirada  de  la  casa:  la  encargó  sobremanera  que  no  se  le  Uamaae,  ni 
aun  para  comer;  encerróse^  y  no  salió  de  eUa  hasta  la  hora  qpie  ae  de^ 
bia  celebrar  la  reunión. 

No  podian  menos  de  ser  importantes,  trascendentales,  seguros^  los  re- 
sultados de  sus  elucubraciones  en  las  seis  horas  de  meditación  tan  pro- 
funda^-^Ellas  produjeron  mas  tarde  la  primera  caida  del  nuevo  Calí- 
gula,  si  bien  por  poco  tiempo  y  para  volver  de  nuevo  al  poder  ccm  faunil- 
tades  mas  amplias,  para  ejercer  impunemente  sus  alevosas  maldades. 

Ni  una  sola  persona  de  las  citadas,  pertenecientes  todas  á  lo  mas  dig- 
no y  escogido  de  la  provincia,  faltaba,  cuando  entró  nuestro  inoógni- 
to  Martin. 

Hemos  dicho  incógnito,  y  merece— con  permiso  del  lector— una  pe- 
queña digresión  esta  palabra,  para  que  pueda  formarse  una  idea  mas 
completa  de  las  causas  que  produjeron  el  vsüimiento  y  prestigio  de 
este  grande  personaje  en  los  posteriores  sucesos. 

Guando  en  1826  fué  elegido  presidente  de  la  Confederación  el  es- 
clareddo  patriota  Rivadavia,  Martin  fué  uno  de  los  que  mas  coopenrai 
con  sus  luces  á  llevar  á  cabo  la  organización  de  la  república,  que  tan 
ardientemente  deseaba  aquél.  Mas  aunque  por  desgracia  el  restdtado 
no  correspondió  á  sus  laudables  erfuersos,  aunque  w  estadía  piepaah 
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do  el  pais  todavía  para  las  grandes  mejoras  que  se  propaso  llotar  & 
cabo;  ellas,  no  obstante,  han  sido  la  imperecedera  obra  del  poder  su^ 
premo  de  la  ínlelígenda  sobre  la  opresión,  sóbrela  ftierza  bruta;  ellas 
han  dejado  sarcos  tan  profmidos  de  ensefianzay  de  progreso,  ~Yaliéih 
donos  de  la  espresion  del  mas  ilustre  de  los  escritores  argentíno8,-*en 
la  sociedad,  han  sembrado  gérmenes  tan  fecundos,  que  ni  los  veinte 
afios  de  continua  guerra,  ni  los  incesantes  golpes  de  muerte  que  des- 
cargaba  el  nuevo  Herodes  sobre  el  inocente  pueblo,  han  podido  des- 
truirlos.— La  inviolabilidad  de  las  propiedades,  la  publiddad  de  los 
actos  de  la  administración,  el  establecimiento  del  crédito,  la  creación 
de  un  banco  de  descuentos,  el  olvido  de  los  rencores  políticos:— bé 
aqui  las  principales  bases,  sobre  las  que  debia  plantearse  el  sistema 
de  gobierno  de  los  preclaros  varones  que  resignaran  el  mando  después, 
al  desaprobar  los  ignorantes  caudillos  de  las  provincias  la  Constitu- 
ción redactada  por  el  congreso  general,  convocado  al  efecto:-^hé  aquí 
los  sabios  principios,  que,  á  pesar  de  la  homicida  guadafia,  que,  cual 
otra  espada  de  Damocles,  pendía  sobre  la  cabeea  de  cada  argentino, 
se  reproducían,  se  proclamaban,  respetábanse  al  fin  algunas  veces 
por  todos  los  gobiernos. 

Pues  bien,  esta  organización  benéfica  que  no  podía  dar  otros  reiuW 
tados  que  el  lisonjero  ensayo  de  sistemas  sociales  de  altura  eminente, 
obra  imperecedera, --volvemos  á  repetir,— del  supremo  poder  de  la 
inteligencia,  era  debida  en  gran  parte  á  nuestro  ilustrado  Martin,  i 
quien  con  tanto  provecho  concitaran,  primero  Rivadavia,  su  provi- 
sional sucesor  D.  Viente  López  después,  y  últimamente  el  coronel 
Dorrego,  que  era  su  mayor  amigo.— Pero  no  se  crea,  que  este  emi- 
nente diplomático  era  un  funcionarío,  que  formaba  parte  de  estos  go- 
biernos: al  contrarío,  enemigo  de  todo  cargo  público,  de  toda  ostenta- 
ción, solo  daba  sus  consejos  privadamente  á  aquellos  sugetos,  cuyas 
relevantes  cualidades  les  hicieran  ac^^ores  á  su  amistad:  así  que  era 
muy  poco  conocido  y  muy  raras  veces  se  le  veia,  porque  viajaba  cott«- 
tinnamente,  que  era  su  distracción  principal. 

Mas,  como  no  podían  ocultarse  á  su  rara  previsión  los  desastrosos 
horrores  que  iban  á  sembrar  el  luto  por  todas  partes,  las  innumerables 
victimas  que  iba  á  ocasionar  la  ferocidad  de  aquel  impío;  por  ese  es- 
pirita de  humanidad  que  tanto  distingue  al  hombre,  de  un  coraton 
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religioso  y  un  tálenlo  poco  oomun,  procoró^e  una  reoomendack>n  e(i-> 
caz,  para  conseguir  con  ella  de  todas  las  personas  influyentes  que  le 
secundasen  ó  protegiesen  en  cuanto  él  propusiera,  no  llevando  otra 
mira  que  evitar  los  gravísimos  trastornos  que  habian  comenzado  ya  á 
difundir  el  espanto. 

Presentóse,  pues,  con  ella  al  respetable  Dr.  Martínez  y  al  hermano 
deDorrego;  y  he  ahí  la  causade  que  estos,  que  eran  los  únicos  que  le 
conocían,  prepararan  la  reunión  é  hicieran  antes  de  llegar  él  los  ma- 
yores elogios,  que  no  lardaron  mucho  todos  en  ver  prácticamente. 

Pero, — volviendo  á  reanudar  nuestro  interrumpido  relato, — hallá- 
banse ya  presentes  todos  los  invitados  cuando  entró  nuestro  Martin,  que 
en  atención  á  los  justos  elogios;  que  habia  merecido,  como  hemos  di- 
cho, de  personas  tan  respetables,  fué  recibido  con  la  mayor  deferencia, 
y  con  la  mas  alta  distinción. 

Su  imponente  y  noble  presencia  produjo  el  silencio  mas  profundo. 
Todos  aguardaban  impacientes  á  que  tomara  la  palabra,  porque  de- 
seaban oir  al  distinguido  personage,  de  quien  tanto  se  habia  hablado. 

En  efecto:  después  de  haber  sido  conducido  por  uno  de  sus  amigos 
al  lado  de  la  presidencia,  hizo  uso  de  la  palabra,  con  la  correspondiente 
venia,  y  dijo; 

--Sefiores: — Cuando  el  imperio  soberano  de  la  ley  ha  descendido 
de  su  inviolable  solio  para  ser  despedazado  por  el  inmoral  capricho 
de  un  reprobo;  cuando  la  rígida  é  inexorable  balanza  de  la  justida 
ha  sido  reemplazada  por  el  férreo  cetro  de  un  atrevido,  de  un  intruso; 
cuando  una  nación,  en  ñn,  careciendo  de  legitimo  monarca,  no  tiene 
otra  organización  polilica,  otra  constitución^  otras  leyes,  que  la  vo- 
luntad de  un  dictador,  de  un  tirano;  en  esta  nación,  sefiores,  no  pue- 
de haber  prosperidad:  los  sólidos  cimientos  del  edificio  social  vanse 
insensiblemente  socavando;  relájanse  las  costumbres,  piérdese  la  li- 
bertad, olvidanse  los  deberes;  religión,  familia,  propiedad,  tedo  desa- 
parece: Solo  queda  en  pié,  la  anarquía,  el  odio,  las  venganzas,  la 
muerte.  La  muerte,  señores:  la  sangrienta  espada  de  Cromwd  fleBa- 
lando  por  do  quiera  la  muerte. 

Mucho  tendría  que  decir,  si  á  mostrar  fuera  el  fin  del  estado  actual 
de  cosas.— Ni  las  circunstancias,  ni  el  tiempo  sobre  todo,  me  permiten 
acudir  á  la  irrecusable  autoridad  de  los  mas  esclarecidos  sabios,  para 
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apoyar  mí  opinión  «de  que  todo  cindadano,  lodo  hombre,  llene  el  de- 
ber imprescindible  de  esponer  sa  vida  para  derribar  la  tirania; »  y  esta 
opinión,  señores,  es  la  que  me  ha  impelido  á  molestar  por  breves 
momentos  vuestra  atención,  para  que  sentada  por  axioma,  y  admitida, 
juréis  desde  luego  todos  por  vuestro  honor,  por  vuestra  conservación 
propia,  por  el  bien  de  vuestros  hijos  y  por  el  de  \iiestros  semejantes 
mismos,  defenderla  y  llevarla  á  cumplido  término  en  todas  sus  partes, 
re!í})eclo  al  usurpador  de  nuestras  leyes. 

Mas,  para  ello,  me  seria  preciso  probar  antes,  que  nuestro  actual 
presidente,  gobernador  ó  rey,— como  queráis  llamarle, — el  que  dis- 
pone á  su  capricho  de  los  destinos  de  la  confederación  Argelina,  Don 
Juan  Manuel  Rosas,  es  un  tirano.  Pues  bien:  ¿necesito  acaso  esfor- 
zarme en  ello?  ¿hay  entre  nosotros  quien  lo  ignore?  No;  seOores;  pero 
crímenes  ha  cometido  ese  desgraciado  ser  que  no  todos  sabéis,  porque 
no  todos  sus  crímenes  son  visibles,  ó  mas  propiamente,  no  todos  per- 
tenecen al  dominio  del  público:  muchos,  los  mas,  son  los  que  pasan  dea- 
apercidos,  los  que  se  cometen  bajo  el  tenebroso  manto  de  la  noche. 

Oíd  á  la  familia  del  desgraciado  Montero  que  fué  fusilado  por  el 
hermano  mismo  de  Rosas,  Prudencio,  en  el  cuartel  de  la  Recoleta: 
oídla,  y  os  dirá  que  sin  haber  cometido  el  mas  leve  delito,  es  llama- 
do por  el  tirano;  escribe  una  carta  á  su  presencia,  y  al  entregárse- 
la, dice:  «llévala  á  mi  hermano,  que  a  luego  nos  veremos: » la  carta  era 
un  grosero  plagio  de  la  famosa  de  Urías  y  este  infeliz  fué  asesinado 
en  el  acto  sin  recibir  siquiera  los  ausilios  espirituales,  sin  formación  de 
causa,  sin  haber  precedido  la  mas  leve  fórmula. 

Pero;  ¿á  qué  molestaros? — Ayer  mismo,  seOores;  ayer  mismo,  ú 
aventajado  Emilio,  el  que  tanto  trabajó  en  las  acertadas  disposido- 
nes  del  próvido  y  recio  Viamont,  ese  joven  tan  digno  por  su  talento, 
por  su  instrucción,  por  sus  imponderables  prendas,  estaba  conversan- 
do por  la  noche  con  una  joven  á  quien  todos  quizás  conocéis;  lo  supo 
Rosas  y  ha  desaparecido,  seOores;  ha  sido  decapitado  por  su  órdc». 
Noipiiero  hablaros  de  Cox  y  Molina,  de  otros  valientes  oficiales  de  la 
misma,  de  Alvarez,  por  no  haberle  cedido  su  famosa  propiedad,  que 
pidió  en  recom|)ensa  de  sacarle  de  la  cárcel,  á  la  que  fué  conducido 
sin  motivo,  y  otras  muchas  vejaciones  y  tropelías,  porque  cada  una  de 
ellas  basta  por  si  sola  para  apoyar  mi  aserto. 

15 
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Ahora  bien:  donde  tales  esCesos  se  cometen,  donde  suceden  hechos 
tales;  ¿podremos  decir  sin  faltar  á  la  verdad,  sin  escarnecer  la  justi- 
cia de  Dios,  sin  insultar  al  venerable  y  supremo  tribunal  de  la  con- 
ciencia pública;  podremos  decir,  repito,  que  hay  sociedad,  que  hay  re- 
ligión, que  hay  ley?  ¿Podremos  decir,  por  veníura,  que  el  poder  que 
esto  autoriza,  llámese  rey,  llámese  presidente,  representativo,  ó  ab- 
soluto, republicano,  ó  monárquico;  podremos  decir,  señores,  que  no 
es  ilícito,  viciable,  tiránico? 

Loes,  señores;  y  el  sentido  común  le  rechaza,  la  justicia  le  depone, 
la  razón  le  reprueba. 

Hé  aquí,  á  la  evidencia  probado,  como  desde  el  momento  en  que 
el  gobierno,  ó  el  hombre  que  le  simboliza,  es  tirano;  ley,  religión,  so- 
ciedad nada  existe. 

Y  esto,  que  es  una  verdad  irrefutable,  es  el  fundamento  también  de 
mi  axioma,  admitido  como  os  he  dicho,  por  los  mas  grandes  hombres 
de  todas  épocas  y  de  todas  las  naciones. 

¿Y  que  duda  hay,  señores,  que  todo  ser  racional  tiene  contraído 
con  sus  semejantes,  el  deber  imprescindible  de  volver  por  tan  sagra- 
dos derechos,  legados,  inscritos  en  su  corazón  por  el  Autor  supremo 
de  su  existencia  misma?  Ley,  religión,  sociedad:  ¿habrá  hombre  al- 
guno que  deje  de  esponer  su  vida  por  conservar  inailumes  estos  tres 
poderosos  elementos  vitales,  únicos  de  la  existencia  del  linaje  hu- 
mano? 

Oíd:  oíd  á  los  sabios:  <(E1  buen  ciudadano  es  aquel,  dice  Cicerón, 
que  no  puede  sufrir  en  su  patria  un  poder  que  pretende  elevarse  so- 
bre las  leyes. » 

«La  tiranía,  dice  Pagés  (1),  anuncia  siempre  un  déspota  que  se  ele- 
va ó  un  déspota  que  cae;  el  reino  de  las  leyes  que  vá  á  perecer  ó  el 
reino  de  l?is  leyes  que  vá  á  nacer. » 

«Pero,  cuando  el  tirano  procura  establecer  su  nuevo  poder  sobce 
la  destrucción  de  la  naturaleza  y  de  la  razón;  cuando  la  esclavitud 
está  cerca  de  locar  á  la  libertad;  cuando  el  pueblo,  cansado  del 
yugo,  procura  levantar  la  cabeza,  existe  un  verdadero  combate  po- 
lítico. La  seguridad  y  los  temores^enlonces,  durante  esta  crisis,  sesu- 

(1)    Droit  Poliliqae.— Lib.  IX.  cap.  8,  i»Bg.  398  á  101. 
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ceden;  son  i*eeíprocos:  el  tirano  no  puede  nunca  levantar  el  hacha 
sobre  la  cabeza  del  pueblo/s¡n  que,  por  una  jusla  compensación  exi- 
gida por  la  naliiraleza,  el  orden  y  la  fuerza  de  las  cosas,  el  hacha  del 
pueblo  se  levante  á  su  vez  también  sobre  la  cabeza  del  tirano. » 

«El  derecho  natural  de  nuestra  conservación  es  inalienable,  según 
otro  autor  (1):  es  decir,  que  nunca  se  renuncia  á  él  entera  y  abso- 
lutamente. )) 

£1  defensor  ac^MTimo  de  la  inviolabilidad  de  los  monarcas,  el  Ba- 
rón dePuffeudor  (2),  esceptúa  de  ella  a  los  príncipes,  que  llevando  el 
título  de  rey,  «dependen  sin  embargo  del  pueblo. »— Y  Barbeyrae, 
comentando  es!o,  afiade: « tal  fue  Mecenlin,  rey  de  la  antigua  Elruria 
á  quien  el  pueblo  buscaba  para  darle  muerte. » 

Polibio  dice:  «la  tiranía  es  culpable  de  todas  las  injusticias  y  de  to- 
dos los  crímenes  de  los  hombres. » 

Y  por  último,  señores:  Burlamaqui,  en  su  notable  obra  de  derecho 
natural  (3)  corrobora  todo  lo  espueslo  cuando  afirma,  que  «aquellos 
que  por  la  salud  de  la  sociedad  se  esponen  á  grandes  peligros  y  pe- 
recen en  ellos,  no  son  homicidas  de  sí  mismos:  al  contrario,  cumplen 
con  un  deber  igualmente  necesario  y  glorioso. » 

No  acabaría  nunca  de  citaros  nombres  ilustres  que  han  apelado, — 
como  yo  en  este  momento,— al  patriotismo  de  los  buenos  ciudadanos 
para  desentronizar  al  usurpador  tirano. 

Secundadme,  pues:  no  os  incito  á  la  violencia  de  ninguna  ley  di- 
vma  ni  humana:  diputados  sois;  representantes  de  la  confederación, 
que  tenéis  en  el  parlamento  vuestro  atrincheramiento  legal:  en  él  te- 
néis el  del)cr  de  combatir  por  la  liberlad  y  por  las  leyes  violadas  de 
\uestropaís,  y  de  combatir  siempre,  como  dijo  el  entusiasta  O'Connel, 
«mientras  en  la  Conslítucion  exista  un  punto  de  apoyo  en  el  que  podáis 
apoyaros,  «como  sobre  el  punto  de  apoyo  de  Arquímedes. » 

Despojadle  de  esas  absurdas  facultades  es Lraor diñarías,  con  que  le 
habéis  invesíido;  despojadle,  que  ellas  son  la  causa  de  su  impunidad 
repugnante.  Desde  el  momento  en  que  se  vea  contrariado  por  l¿>ic 
medio  indirecto  de  desaprobación,— creedme,— él  renunciará. 

(1)  Abadie:— Def.  de  laNac.  Brit.  pag.  S$i. 

(2)  Der.  Nal.  de  las  genteá:  lib.  7,  cap.  8. 

(8)    Cap.  $.''— Del  derecho  del  hombre  sobre  sa  vida,  pag.  98. 
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¿Qué  os  importa  que  los  necios  defensores  del  despotismo  digan 
que  toda  resistencia  al  poder  es  rebelión,  que  toda  insurrección  contra 
el  arbitrario  es  un  motin:  ¡insensatos!  Contestadles  con  el  comenda- 
dor Pinheiro,  que  la  insurrección  de  los  hombres  libres  no  es  la  deses- 
pei*acion  de  los  esclavos:  esta  consiste  en  el  empleo  de  la  fuerza  bruta 
contra  la  brutalidad  de  los  tiranos:  aquella  es  la  natural  resistencia  de 
la  razón  y  de  la  ley  contra  las  invasiones  del  arbitrario. -^He  dicho. 

Una  salva  de  aplausos  y  de  bravos  no  dejó  acabar  al  orador  las  úl- 
timas palabras.  Tal  fué  el  efecto  que  produjo  tan  elocuente  y  sensato 
discurso. 

Unos  le  vitoreaban:  otros  saltaban  entusiasmados  sobre  los  que  le 
rodeaban  para  abrazarle,  algunos  le  proclamaban  presidente;  en  fin, 
aquello  era  una  confusión,  que  Martin  comprendió  desde  luego  que  pe- 
dia comprometerlos  á  todos.    . 

Reclamó,  pues,  la  palabra  y  reinó  al  momento  el  mas  completo  si- 
lencio. 

—Señores,— dijo:— ¿tenéis  confianza  en  el  que  acaba  de  espresar 
los  sentimientos  de  su  corazón? 

—Si,  si:— contestaron  todos  á  la  vez. 

— No  es  conveniente,— hasta  para  vuestra  propia  conservación, — 
que  permanezcamos  ni  un  momento  mas  en  este  punto:  guardemos  to- 
dos el  mayor  silencio  y  retirémonos:  ya  se  avisará  para  lo  demás. 

En  este  momento,  Martin  salió  el  primero  para  que  los  demás  imi- 
taran su  ejemplo  y  quedó  terminada  esta  reunión,  cuyos  resultados  se 
verán  mas  adelante. 


— ^■•ífálBfí?»^^-— 
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CAPITULO  XII. 


EL  Cautiverio  de  ahob. 


|,os  rápidos  é  inlercsanles  sucesos  que  ban  tenido  lagar 
desde  la  berída  del  capitán  Méndez,  han  privado  á  nnes- 
'.  das  amables  lectoras  de  conocer  el  cantiverío  de  nuestra 
desgraciada  Amalia.  Trasladémonos  pues,  trasladémo- 
•  nos  ¿  la  fantástiea  morada  de  aquellos  pelríficados 
litants,  que  domina  el  imponente  Sorata;  y  aun  atli  ba- 
ilaremos buenos  corazones,  sentimientos  nobles,  entre  la 
lielicosa  y  salvaje  tribu  de  los  Feguenchcs. 

El  coronel  Méndez  lloraba  aun  en  su  corazón  el  cau- 
tiverio de  su  hija  Amalia.  Esta,  abandonada  á  merced  de 
Ie)s  indios  j^uazcM,  suspiraba  también  afligida  por  su  pa- 
dre, por  su  hermano,  y  por  toda  la  familia  á  la  vez. 
El  corazón  de  la  mujer  solo  se  deja  comprender  muchas  veces  en 
las  grandes  situaciones.  Puesta  en  sociedad,  rodeada  de  gastados  {la- 
ceres, prestando  atención  á  las  lisonjas  y  galanteos,  suele  impreg- 
narse de  un  ])erfumc  de  indiferencia  que  la  bace  comprimir  sos  mas 
bellos  arranques,  que  la  hace  sofocar  una  lágrima  de  amor,  que 
la  obliga  á  estinguir  con  mano  fria  el  fuego  de  su  cwazon,  que 
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hace  temblar  sus  labios,  porque  quizá  muere  en  ellos  el  acento  del 
entusiasmo  y  la  primera  chispa  de  una  pasión. 

Amalia  al  verse  rodeada  de  aquella  raza  de  hombres,  al  mirar 
asustada  aquellos  rostros  pintados  de  vermellon,  levantaba  sus  ojos  al 
cíelo,  como  para  ofrecerle  en  holocausto  el  aroma  de  su  alma  pura, 
virginal,  ¡nocente,  como  el  pensamiento  de  un  niño,  aérea  como  la 
sedosa  pluma  del  ave  que  se  pierde  al  remontarse  por  los  aires.  Su 
primer  pensamiento,  fué  el  de  un  ángel  que  teme  por  su  misma  belleza, 
que  se  encierra  en  si  mismo;  porque  recela  hasta  de  las  tímidas  mi- 
radas de  la  criatura  mas  henchida  de  teinura,  y  hasta  impreca  al  ai- 
re porque  levanta  con  su  ligero  soplo  aquellos  pliegues  que  ocultan  todo 
un  tesoro  de  gracias,  toda  una  huma  de  encantos^  todo  un  bello  ideal 
de  amores. 

Conducida  por  aquellos  indios  á  la  tienda  del  que  parecía  ser  uno 
de  sus  principales  jefes,  presentóse  ante  él  pálida  como  marchita 
azucena  doblada  por  el  dolor,  como  la  rama  del  desmayo,  y  solo  le- 
vantó su  hermosa  cabeza  para  medir  con  una  mirada  de  humildad  y 
orgullo  al  mismo  tiempo,  al  que  la  interrogó,  no  con  el  tosco  lengusye 
de  un  bandido  salvaje,  sino  con  la  voz  temblorosa  de  un  hombre  que 
aunque  no  civilizado,  siente  en  un  instante  todo  el  ardor  de  una  pa- 
sión santa,  fogosa,  pero  sujeta  á  la  influencia  de  la  sublimidad  de  un 
amor  verdadero. 

— Hija  de  las  flores,  la  dijo,  no  temas  que  tu  hermosura  se  marchite 
por  habitar  el  gran  pais  de  los  Pepenches.  Mis  mocetones  no  vendrán 
á  besar  tus  labios,  ni  te  haré  dormii*  á  mi  lado  sobre  las  píeles  que 
forman  nuestro  lecho.  Nosotros  los  que  habitamos  en  los  mátales (\)de 
los  Andes,  solo  queremos  de  vosotras  estas  piedras  plateadas  y  redon- 
das que  os  sirven  para  comprar  las  grandes  cabanas  y  cubrir  vuefl^ 
tros  cuerpos  con  ricas  mantas. 

La  timidez  de  Amalia  solo  contestó  con  sollozos,  dando  las  gracias 
al  hombre  que  tan  humano  se  mostraba  en  medio  de  esas  tribus  sal- 
vajes, tan  belicosas  como  guerreras,  tan  inclinadas  á  la  civilizacioDi 
como  pegadas  á  la  barbarie. 

(1)  Eapecie  de  castillos  formados  por  la  oaloralesa  qoe  solo  hay  «p  lof  ándese— 
Guevara.» Bist.  Dat.  del  Rio  de  la  Pla|a,  Tacamao,  etc. 


liji  J(  bi  Imt,  li  iifi:  II  (nu  |k  u  hctMiin  k  muáilt  pir  kibiur  el  gru  fú  Je  Ui  f rthKhü. 


ItO  LOS  MÁRTIRES 

corazón  latía  de  gozo  y  de  espanto  al  ofrecer  á  su  amada  los  dones  de 
una  naluraleza  tan  virgen  como  rica,  lan  salvaje  como  sublime,  tan 
bella  como  poética.  ¡Ah!  Agaparco  amaba  á  Amalia  con  frenesí,  con 
arrebato,  con  delirio:  ya  no  cuidaba  de  sus  caballos  ni  de  afilar  sus 
lanzas,  ni  de  corlar  las  ramas  de  tos  cedros  para  formar  con  ellas  las 
enormes  hogueras  que  se  levanlan  en  los  Andes  como  altares  de  lla- 
mas, como  pirámides  de  ardiente  lava. 

Una  mañana  al  despuntar  el  sol,  y  como  es  costumbre  en  aquellos 
climas,  Agaparco  invitó  á  Amalia  para  que  montase  á  caballo  y  le  si- 
guiese al  través  de  los  senderos  de  las  monlafias.  Esta  rehusó;,  pero 
las  súplicas  ardientes  del  héroe  de  los  Peguenches  vencieron  á  la  her- 
mana de  Enrique.  Nunca  habia  Agaparco  cabalgado  con  tanta  gracia^ 
nunca  su  espuela  de  plata  habia  pinchado  al  caballo  con  tanta  tra- 
vesura. En  aquel  momento  besaba  la  brisa,  porque  era  la  brisa  de  su 
amor;  buscaba  la  mirada  que  le  daba  la  vida,  se  hubiera  puesto  por 
alfombra  del  caballo  de  su  linda  compañera,  y  hubiera  muerto  con 
placer  teniendo  por  sudario  la  negra  cabellera  de  la  virgen  de  sus 
amores. 

—Hija  de  la  madre  la  mas  hermosa,  ladeciá  haciendo  encabritar  su 
caballo,  ¿por  qué  has  venido  á  turbar  la  paz  de  mi  alma?  ¿por  qué 
no  puedo  ser  como  tus  hermanos,  tan  bello,  tan  bravo,  tan  rico,  para 
que  vengas  á  adornar  mi  pobre  tienda.  ¡Ah!  yo  te  daría  el  aroma 
mas  rico  de  esos  cerros,  te  haría  beber  en  las  ricas  copas  de  mis  pa- 
dres y  tendría  cien  indias  para  que  te  sirviesen  como  esclavas. 

— Morador  de  los.  Andes, — contestóle  Amalia,— gratas  me  son  tus 
palabras;  pero  yo  no  puedo  pensar  mas  que  en  mi  padre,  ¡mi  pobre 
padre!  que  quizá  en  este  momento  llora  por  su  hija,  por  quien  tanto 
se  ha  sacrificado,  por  quien  ha  peleado,  por  quien  quizá  agoniza  en 
este  instante,  mientras  vos  me  habláis  de  cosas  que  no  comprendo, 
que  ni  siquiera  debiera  escuchar:  porque  vos  y  los  vuestros  fuisteis  la 
causa  del  dolor  de  un  anciano  que  hacia  consistir  su  gloría  en  besar 
la  frente  de  su  hija,  de  una  hija  que  era  el  retrato  de  su  esposa,  de 
una  joven  que  era  el  orgullo  de  su  nombre. 

—Calla,  calla,  Amalia:  no  destroces  así  un  corazón  que  fué  tuyo 
desde  el  momento  que  te  vio:  tus  palabras  me  fascinan,  aunque  las  pro- 
nuncies con  desden.  ¡Ah!  ¿quieres  volver  á  tu  padre?  vuelve,  vuelve; 
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pero  antes  quiero  saber  si  me  amas,  quiero  morir  á  tus  pies  besándo- 
los, si,  besándolos;  porque  me  inspiras  una  pasión  que  me  arrebata; 
porque  quiero  contemplar  la  dulzura  de  esos  ojos  de  la  reina  ameri- 
cana; porque  quiero  que  seas  la  soberana  de  estos  bosques;  porque 
tengo  necesidad  de  ti,  como  del  agua  que  bebo  al  sentirme  fatigado  en 
la  carrera;  porque  sin  tí  moriría,  y  contigo  viviré  tanto  como  los  ce- 
dros que  están  á  la  entrada  de  mis  tiendas. 

— Agaparco,  vuestro  lenguaje  me  ofende,  y  vuestras  miradas  os  re- 
bajan. Si  queréis  mujeres  que  os  amen,  no  necesitáis  de  mi;  indias  hay 
que  darían  gustosas  la  mitad  de  su  vida,  solo  por  serviros,  y  estoy 
segura  que  os  amarían  mas  que  á  las  cenizas  de  sus  padres:  vuestro 
nombre  les  es  muy  grato.  Zafra,  que  sabéis  que  os  adora,  me  está  ha- 
blando siempre  de  vos.  ¡Ahí  ¡pobre  nifia!  ¡no  sabe  que  Agaparco  la 
desprecia  en  este  momento,  y  que  está  pisando  su  corazón  tan  candi- 
do como  el  jazmin,  tan  perfumado  como  el  clavel! 

—¡Por  el  genio  de  estas  montañas!  no  me  hables  de  Zafra:  es  cier- 
to. Zafira  es  muy  bella;  pero  no  lo  es  tanto  como  tú,  y  si  ella  me  ama, 
¿qué  culpa  tengo  yo?  ¿Podrá  acaso  decir  que  yo  la  he  dicho  que  la 
amaba?  No,  mil  veces  no:  yo  nada  siento  por  ella^  nada:  mi  corazón  al 
oir  su  nombre  parece  un  cadáver:  no  tiemblo  como  ahora;  mis  labios 
pronuncian  su  nombre  como  el  nombre  de  estos  montes,  y  su  muerte, 
aunque  llorada,  no  me  abríria  la  tumba,  como  la  abríeras  tú;  ni  cubrí- 
ría  mi  cabeza  con  yerba  negra,  ni  quemaría  de  noche  el  aroma  que  el 
indio  enamorado  consume  al  resplandor  de  la  luna. 

—¡Pobre  Zafra!  no  sabe  que  su  amiga  Amalia  es  la  causa  del  poco 
amor  de  Agaparco.  Ella  tan  graciosa,  tan  linda,  tan  tierna,  tan  divina. 
—¡Amalia,  por  piedad,  por  piedad  no  me  hables  mas  de  esa  mujer! 
—¡Agaparco!  ¡Agaparco!  no  me  habléis  mas  de  vuestro  amor. 
— ¡Ah!  no  hablarte  mas:  imposible,  imposible;  yo  te  amo;  quiero 
morir,  sí,  quiero  morir.    Ya  se:   soy  un  jacayo,  un  indio  salvaje, 
un  hijo  del  desierto,  un  pobre  peguenche  sin  padre,  sin  mas  palacio 
que  su  tienda,  sin  mas  luz  que  la  de  sus  hogueras,  sin  mas  gloría 
que  la  de  la  fuerza,  sin  mas  patria  que  estos  peñascos. 

A  estas  últimas  palabras  siguió  el  silencio:  este  silencio  se  hacia  aun 
mas  grande  é  imponente.  La  naturaleza  hablaba  al  corazón  con  toda  su 
lozanía,  con  todo  su  esplendor;  estaba  orgu llosa  con  su  doble  anfiteatro 
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de  naranjos  y  de  cedros:  el  viento  hacia  oscilar  las  copas  de  los  pi^ 
nos:  los  torrentes  bramaban  al  despeñarse  de  los  picachos:  un  millón  de 
aves  y  bestias  feroces  saludaban  á  los  cielos  d^de  el  fondo  de  la  in-^ 
mensa  cordillera  de  los  Andes. 

Amalia  fué  la  primera  que  volvió  á  empezar  la  conversación. — ^Aga- 
parco,  dijo,  —  desde  hoy  habéis  de  cumplir  una  promesa  que  os  voy 
á  imponer. 

— ^Decid,  Amalia:  imponed. 

— ^Aunque  ofendida  por  el  ardor  de  vuestra  declaración  no  puedo 
dejar  de  conocer  que  os  soy  deudora  del  respeto  con  que  se  me  trata  y 
de  las  atenciones  que  se  me  guardan.  Vos,  que  hubieseis  podido  hacer- 
me perder  hasta  lo  mas  caro  que  tiene  la  mujer,  habéis  sido  el  prime- 
ro en  enaltecerme.  Ahora  solo  pretendo  un  nuevo  sacrificio,  y  es  que 
procuréis  apagar  esta  pasión  que  en  malhora  por  mi  concebísteis,  y 
que  me  devolváis  á  mi  padre,  luego  que  esle  os  lo  pida.  Os  quie- 
ro como  un  amigo;  pero  me  es  imposible  corresponderos  como  un 
amante. 

El  indio  levantó  los  ojos  al  cielo,  y  dirigiendo  una  mirada  llena  de 
ternura  y  languidez  á  su  adorada,  la  dijo:— Volverás  á  ver  á  tu  padre; 
cuidaré  mas  de  mis  palabras;  pero  fe  pido  perdón;  porque  temo  que 
alguna  vez  no  podré  contener  los  arrebatos  de  la  pasión  que  me  ins- 
piras: procuraré  ablandar  al  Dios  de  los  amores  y  le  ofreceré  las  en- 
trañas de  las  palomas  que  habitan  en  los  antros  y  en  los  sepulcros 
de  los  tiernos  esposos. 

—Asi  lo  quiero,  Agaparco:  Dios  os  lo  pagará  con  mano  pródiga 
cuando  os  llame  á  la  región  de  las  almas. — Aun  suplico  otra  gracia.  Mi 
padre  al  atravesar  estos  inmensos  cerros,  me  dijo  que  se  criaba  en 
ellos  un  cierto  pájaro  llamado  manimbii  ó  picaflor,  de  hermosas  for- 
mas, de  bello  plumaje  y  de  raras  transformaciones;  á  vos  os  será  muy 
fácil  cogerlo  como  á  diestro  montañés  y  hábil  cazador;  tengo  un  gusto 
en  poseerlo;  porque  debéis  saber  que  tengo  un  cariño  muy  grande  á 
los  pajaritos. 

— Amalia;  las  flores  y  las  aves  siempre  han  sido  los  objetos  pre- 
dilectos de  las  hijas  de  los  hombres.  Hay  en  las  unas  y  en  las  otras  algo 
de  sensible  y  común,  que  las  une  con  lazos  muy  estrechos;  por  eso  los 
que  amamos,  gustamos  también  de  ellas,  y  hay  en  nuestros  bosques 
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multítad  de  ños^  que  sirven  para  adamar  njueslrad  miyerea  y  mhaah 
niiar  loe  sacrificios  siendo  los  cantos  de  las  aves  las  voces,  qoe  nos  anun-> 
cian  la  procsimidad  y  la  entrada  de  las  estaciones,  el  lejano  raido  de  las 
tempestades,  las  crecidas  de  las  inmensas  blancuras  de  agua  azul  y  la 
blanca  filado  afios  que  forma  una  corona  sobre  nuestras  cabezas.  En  los 
Andes,  puso  el  anciano  de  los  tiempos  las  altas  rocas  junto  álos  pedrí»* 
eos,  las  tierras  amontonadas  junto  á  las  mantas  verdes,  las  carreras  de 
agua  junto  ¿  las  listas  de  polvo;  y  al  lado  de  las  yerbas  cortas  plantó 
altas  lanzas  con  verdes  ramas,  balas  de  pino  con  millones  de  [uedreci- 
tas,  saltos  de  cristal  con  rocas  mordidas.  Te  cojeré  yo  mma  el  ma-* 
nimbii;  te  daré  la  mejor  flor  de  la  tierra  de  los  Peguencbes  y  formaré 
con  la  cafia  dulce  un  llano  para  sentarte. 

—Os  quedaré  muy  agradedda  y  lo  haré  presente  k  mi  padre  el  dia 
que  pueda  abrazarle.  ^Estoy  muy  fatigada  y  quisiera  volver  &  mi 
tienda. 

—Ya  sabes  que  tus  palabras  son  dulces  como  el  canto  del  ave  ena- 
morada. Tú  eres  aquí  la  primera  de  las  indias  y  ¡ay  de  aquel  que 
se  atreviera  á  mirarte  siquiera  con  ojo  de  guerral  Volvamos,  si;  vol- 
vamos á  la  cabafia  del  hijo  del  Sachem  que  solo  puede  vivir  de  espe- 
ranza, que  solo  puede  respirar  el  aire  de  los  desengaños,  mojados  sus 
ojos  como  la  yerba  del  río,  nevado  su  cuerpo  como  el  cafio  del  tor- 
rente en  las  salidas  del  sol  de  frío,  muerto  ya  para  la  vida  del  amor. 
Por  el  espíritu  de...  ¡Amalia!  ¡Amalia! 

— Silencio,  Agaparco:  acordaos  de  vuestra  promesa. 

—Si,  tienes  razón;  lo  he  prometido  y  debo  cumplirlo.  Metió  espue- 
la al  caballo  y  corrió  á  galope  tendido  seguido  de  su  cautiva. 

El  paseo,  aunque  delicioso,  hubiera  gustado  mucho  mas  á  la  hija  de 
Méndez,  á  no  haber  oido  el  fogoso  kffliguaje  del  indio;  pero  Amalia  te- 
mia  con  razón;  pues  no  podia  convencerse  que  la  llama  amorosa  de  su 
amante  fuese  tan  pura  como  realmente  ecsistia  bajo  la  corteza  de  un 
ser,  que,  aunque  puesto  en  contacto  con  pueblos  cultos,  llevaba  habi- 
tualmente  una  vida  errante,  que  participaba  á  un  mismo  tiempo  de 
la  rusticidad  y  sencillez  de  la  naturaleza  mezclada  con  las  escenas  de 
la  vida  salvaje:  vida  azarosa,  en  la  que  se  representan  de  continuo 
dramas  sangrientos  de  familia,  luchas  del  débil  contra  el  fuerte,  corre- 
rías de  pillaje  y  vandalismo.  Agaparco  sufría  mucho,  y  al  mismo  tiempo 
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era  feliz.  Hubiese  querido  hacer  el  paseo  interminable,  pero  Amalia  ha- 
bla espresado  su  voluntad,  y  esta  voluntad  era  para  él  muy  respetable: 
era  un  mandato,  una  ley. 

Por  fin,  sus  caballos  fatigados  llegaron  á  la  tienda.  Apeóse  el  pri- 
mero el  indio  y  ayudó  á  apear  á  la  joven.  En  aquel  momento  la  mano 
de  Amalia  estaba  fría.  La  de  Agaparco  ardía  con  la  fiebre  de  un  amor 
grande  y  oprimido. 

Paráronse  á  la  entrada  de  las  tiendas.  La  hija  de  Méndez  dirigió 
un  saludo  afectuoso  al  indio,  dicíéndole  en  voz  baja: — Os  agradezco  la 
compañía;  os  recomiendo  la  prudencia. 

Clavóle  el  hijo  del  desierto  una  mh*ada  de  inmensa  ternura:  en  ella 
iba  envuelta  toda  la  historia  de  un  amor  sin  limites. — Adiós,  Ama- 
lia: soy  tu  esclavo. 

Amalia  entró  en  su  tienda  para  pensar  en  su  padre  y  reflexionar  el 
porvenir. 

Agaparco  entró  en  la  suya:  echóse  sobre  su  lecho  de  pieles,  exha- 
ló un  profundo  suspiro,  y  quedó  luchando  entre  la  desesperación  y  la 
sombra  de  una  esperanza  lejana,  casi  imposible;  como  el  suefio  de  un 
poeta,  como  el  ideal  de  un  artista. 
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U  OPOSICIÓN. 


'^  oipBENDENTEs  fucron  los  eíéctos  que  w  los  ánimos  de  los 
dipulados  produjo  el  discurso  de  Harlin. 

Reunidos  al  siguienle  dia  en  casa  del  dipulado  D.  Vi- 
cente López,  oiro  de  los  amigos  de  Borrego,  resolvieron 
hacer  en  la  sala  una  oposición  enérgica  á  los  abusos  del 
horrible  déspota,  despojándole  de  las  «facultades  estraor- 
.  diñarías,  »  que  tan  arbilraría  c  inicuamente  habia  em- 
I  ploado,  y  reprobando  al  propio  tiempo  los  actos  todos  de 
su  admiuislracton. 

Martín,  al  ver  el  entusiasmo  que  habían  disperlado  sos 
palabras, — dichas  con  la  cnergia  y  la  ié  del  hombre  quo 
Gspresa  los  sentimientos  de  su  corazón; — decidióse  tam- 
bién á  no  dejar  el  asunto  hasta  su  terminacloD,  á  pesar 
de  lo  mucho  que  le  ocupaba  el  cautiverio  de  la  hermosa  y  desgraciada 
Amalia. 

Esto  di¿  tugar  á  que  dilatara  unos  dias  mas  sii  partida  y  provocara 
otra  reunión  para  acabar  de  estimular  á  las  personas  influyentes  y  com- 
prometerlas decididamente  k  no  cejar  hasta  derribar  al  tirano.— Aá 
sucedió. 


Ite  LOS  lUETmES 

Pero  esta  vez,  no  fueron  solo  objeto  de  la  discusión  las  violencias  y 
los  crímenes:  las  indemnizaciones  decretadas  por  la  sala  de  los  Notables 
páralos  que  hubiesen  sufrido  perjuicios  en  la  guerra,  y  el  escandaloso 
agio  que  hizo  con  ellas  el  déspola,  dieron  lugar  a  discursos  tan  ani- 
mados y  eficaces,  que  mas  tarde  fueron  reproducidos  en  la  Asamblea 
y  produjeron  la  primera  caida  de  Rosas. 

Ya  se  habia  comenzado  la  sesión  cuando  llegó  Martin,  que  también 
iba  prevenido  para  combatir  las  ilegalidades  de  su  sistema  financiero, 
—que  mas  bien  debia  llamarse  latronicio. — Pudo  proporcionarse  un 
estracto  de  un  presupuesto  de  gastos  estraordinarios  para  4830,  que 
procuró  Rosas  demorar  ó  hacer  que  estuviese  inédito,  temiendo  sin 
duda  que  se  le  reprobase,  y  dirijióse  á  casa  del  Dr.  Martínez,  donde  se 
celebraba  la  junta  aquella  noche. 

Tal  era  el  interés  que  habian  tomado  todos  en  el  asunto,  que  ni  si- 
quiera advirtieron  la  presencia  de  Martin,  que  hacia  bastante  tiempo 
que  estaba  allí,  cuando  tomó  la  palabra  el  diputado  Alcorta: 

— Señores: — dijo: — No  ,voy  á  analizar  ahora  el  sistema  rentístico 
del  dilapidador  de  los  caudales  públicos,  ni  es  tampoco  este  el  lugar 
de  hacerlo:  ya  le  llegará  su  turno  en  el  terreno  constitucional.  Lo  que, 
si,  voy  á  demostraros,  es  que  desde  4  821  á  hoy,  no  se  habia  cono- 
cido en  la  América  del  Sud  administración  mas  irregularizada  y  espan- 
tosa que  la  de  este  hombre  funesto. — Digo  a  este  hombre  funesto,» 
sefiores,  porque  si  bien  la  verdadera  espresion  que  debiera  usar  es  la 
de  «  su  gobierno, »  todos  sabemos  también  que  la  palabra  gobiemo  no 
Oliste;  porque  él  solo  le  constituye,  y  porque  todas  las  leyes,  todas  las 
órdenes,  y  todo  cuanto  se  hace,  emana  de  su  iniciativa:  él  es  legisla- 
dor, ejecutor  y  soberano. 

G(tmo  decia,  sefiores;  desde  1821,  todo  pago  se  hacia  á  conse- 
cuencia de  su  comprobante,  de  su  cuenta  motivada  y  documentada,  * 
condenando  severamente  nuestras  leyes  todo  impuesto,  que  no  haya 
merecido  antes  la  aprobación  y  sanción  de  la  Sala.  Peix)  en  el  dia,  se- 
fiores, — ¡vergüenza  causa  decirlo!— en  el  dia,  repilo,  el  sistema 
administrativo  no  es  otra  cosa  que  una  especie  de  cuenta  ó  relación 
de  gastos,  como  pudiera  presentar  un  administrador  ó  un  dependióle 
á  m  principal;  con  la  notable  diferencia,  empero,  de  que  éste  aoom- 

pafiaria  los  comprobantes  de  las  partidas  y  Rosas  se  contenta  solo  con 
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eseríbírlas:  es  decir,  con  eflcribir  raiglones  de  gnariniiod  á  so  capri- 
cbo  y  á  medida  de  la  mayor  ó  menor  ambidon  que  tiene  d  día  en  que 
las  entrega. 

¿Qué  importa,  que  cuando  presente  sos  cuentas,  diga  que  se  des- 
poja de  las  facultades  estraordinarias  para  que  los  contadores  las  exa- 
minen?— ¿Qué  funcionario  se  atrevma  á  cumplir  con  su  deber,  qNro- 
vechando  esta  observación  íng^osa  con  que  el  tirano  [nnetende  l^ali- 
zar  sus  actos?— Lo  que  se  hace,  ó  lo  que  se  les  permite,  es  ccMnprobar 
y  examinar  si  las  sumas  están  bien  ó  mal  hechas;  pero  su  legitimidad, 
su  procedencia,  se  guardarla  bien  nadie  de  intentarlo  siquiera:  nadie 
les  prohibiría  hacerlo,  pero  nadie  respondería  tampoco  que  conserva- 
ran sus  cabezas  al  retirarse  á  sus  casas. 

— -¡Brabol  ¡Brabol -«contestaron  á  la  vez  todos  los  concurrentes. 

—¡Silencio!  sefiores,— que  continué  el  orador:— dijo  el  que  hacia 
de  presidente,  que  era  un  general. 

—Y  yo  suplico  á  mi  vez,  sefiores,  que  continué,  porque  tengo  en 
la  mano  las  pruebas  fehacientes  de  cuanto  acaba  de  manifestar  el  dig- 
nisímo  Alcorta; — afiadió  Martm,  enseOando  unos  papeles. 

—Agradezco,  sefiores  la  benevolencia  que  acabáis  de  disprasarme; 
pero  toda  vez  que  tenemos  la  grata  satisfoccion  de  contar  en  este  mo- 
mento con  las  superiores  luces  del  que  tan  elocuentemente  supo  pintar 
hace  días  la  tirania  del  usurpador;  y  toda  vez  que  tiene  datos  hicon- 
testabl^  para  probar  lo  que  me  había  propuesto,  cedo  gustosísimo  la 
palabra  para  que  se  encargue  de  mi  defensa. 

—Si,  si:— r^itieron  todos  unánimemente. 

— Que  se  dé  un  voto  de  gracias  al  orador: — pidieron  algunas. 

—AI  orden,  sefiores: — gritó  el  presidente,  agitando  la  campánula. 

—Siento  en  el  alma,  dijo  Martin  conmovido,— que  mis  palabras  ha- 
van  sido  causa  de 

—Nada,  nada:  dispensado;  volvieron  á  repetir  todos,  interrumpiéD- 
dolé: — que  se  encargue  el  sefior  Martin,  afiadieron  otros. 

—Sefiores:— insistió  Martin,  levantando  masía  voz:— mi  delicadeza 
no  me  permite  aceptar  la  alta  distinción  con  que.... 

— Que  continué  el  sefior  Martín!!— afiadieron  otra  vez. 

—Sefior  Martin,— dijo  el  presidente:— espero  tengáis  la  amabilidad 
de  complacer  á  los  f^efiores,  que  conocen  vuestra  superioridad,  y  que 
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no  tienen  en  ello  otro  interés  que  llegar  mas  pronto  al  mismo  fin.— To- 
dos reconocemos  vuestra  modestia:  inútil  es,  por  lo  tanto,  que  os  es- 
cuseis. 

Martin  no  pudo  ya  rehusar  tanta  deferencia  y  lleno  de  entusiasmo, 
dijo: 

-¡-Late  mi  corazón  de  gozo,  señores;  no  por  esa  pueril  vanagloria 
que  pudiera  darme  vuestra  escesiva  condescendencia,  sino  porque  lle- 
nos todos  de  ese  amor  patrio  que  tanto  ha  distinguido  á  los  grandes 
hombres,  participáis  de  mis  sentimientos,  leales  y  sinceros;  y  amais^ 
como  yo  el  bienestar  de  vuestros  compatricios  y  la  prosperidad  de  la 
patria. 

Hacéis  bien,  nobles  Argentinos:  vuestros  hijos,  y  la  civilizada  Eu- 
ropa, elogiarán  \iiestra  abnegación;  os  tejerán  coronas  de  laureles  al 
otro  lado  del  Atlántico,  y  los  infortunados  proscritos  que  os  aplauden 
desde  la  elevada  cúspide  del  Ylliraani  (1)  vendrán  el  dia  de  la  victo- 
ria á  orlar  con  ellas  nuestras  sienes,  entonando  el  entusiasta  himno  de 
la  libertad  reconquistada. 

¡Guerra  al  tirano!  ¡Guerra  á  muerte! 

En  la  noble  lucha  de  la  esclavitud  contra  la  tiranía  no  puede  haber 
sino  guerra,  porque  el  esclavo,  como  el  tirano,  no  conocen  mas  que  la 
fuerza. 

Y  no  creáis  que  la  guerra  consiste  únicamente  én  la  lucha  material 
de  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  la  violencia  con  la  violencia:  esta 
última  solo  debe  emplearse,  cuando  el  déspola  es  tan  ciego,  que  cree 
no  poder  sostenerse  sino  recurriendo  al  empleo  de  la  fuerza  bruta:  hay 
otra  guerra  mas  noble,  mas  digna,  mas  legal;  consiste  en  oponer  la 
ley  al  arbitrario,  en  no  emplear  otras  armas  que  las  de  la  razón;  con- 
siste en  poner  en  acción  la  fuerza  pública,  pero  no  por  medio  del  mo- 
tín, ni  del  tumulto,  no;  sino  por  medio  de  las  previsiones  de  la  ley,  in- 
vocada por  la  opinión  pública  en  apoyo  de  su  derecho,  conforme  á  las 
constituciones  solemnes  é  inviolables  del  país. 

Os  dije  en  otra  ocasión,  que  alli  donde  la  tiranía  impera  nada  hay 
seguro  ni  entable,  porque  no  hay  ley;  y  ahora  añadiré,  que  siendo  e^ 

(t)  Udo  de  los  cerros  mas  elevados,  despnes  del  Sorata,  de  la  vasta  cordillera  de 
Im  Andes. 
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ta  incompatible  con  aquella,  no  se  encuentra  en  el  partido  del  tirano 
mas  que  murmullos,  temor,  lágrimas,  sangre:  se  espia,  se  sospecha, 
se  teme,  se  odia. 

Desde  que  la  cabeza  de  un  solo  hombre  cae  sin  motivo  legitimo, 
sin  formas  legales,  por  mero  capricho  y  por  la  sola  fuerza  del  poder 
desp4Ílico,  cada  hombre  leme  y  espone  la  suya  por  salvarla:  no  son 
los  hombres  los  conspiradores  ni  los  sublevados;  es  el  temor  el  que  los  * 
hace,  el  que  los  obliga  á  serlo;  y  si  la  lirania  estiende  sus  mortíferas 
alas,  si  aumenta  sus  estragos,  la  sublevación,  ó  conjuración,  ó  como 
quiera  llamarse,  hácese  general:  la  nación  entera  se  opone,  se  revela, 
se  subleva:  el  cetro  de  hierro,  cede  entonces,  se  despedaza,  se  rompe 
entre  espantosas  oleadas  de  sangre 

— ¡Brabo!  Brabísimo! — prorumpieron  todos  entre  estrepitosos  y 
generales  aplausos  de  entusiasmo.—  ¡Viva  nuestro  presidente!— ¡Qué 
se  le  nombre  presidente  de  la  confederación!— gritaron  algunos. 

— El  presidente  llamó  al  orden  y  todo  volvió  á  quedar  en  silencio. 

— Tenéis  razón;— continuó: — entusiasmado  yo  también,  me  habia 
separailo  completamente  de  la  verdadera  cuestión. 

El  sistema  fínanciero  del  usurpador,  como  decia  muy  bien  nuestro 
dignísimo  Alcorla,  no  es  otra  cosa  que  un  sistema  irresponsable  de 
latrocinio.  Las  idemnizaciones  decretadas,  sefiores,  es  una  fuente  ina- 
gotable de  riquezas  para  el  tirano. 

Muy  pocas  palabras  afiadiré  para  ponerlo  en  evidencia.— ¿Queréis 
ver  las  pruebas?— Leed  este  documento. — Martin  mostró  nn  manus- 
crito, que  todos  querian  ver. 

— Que  se  lea:  que  se  lea, — dijeron  lodosa  la  vez. 

Martin  leyó  entonces  el  documento  siguiente,  cuya  rwlaccion  no  he- 
mos querido  variar,  en  prueba  de  su  autenticidad. 
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verdadero  entusiasmo  qae  casi  comprometió  las  vidas  délos  con- 
cúrrenles. 

Los  viles  agentes  de  Rosas,  que  no  eran  otra  cosa  que  odiosos  cri- 
minales, librados  por  él  de  la  inexorable  cuchilla  de  la  ley,  ó  sacados 
de  oscuros  calabozos  donde  espiaban  sus  delitos,  oyeron  desde  la  calle 
el  mido  de  los  inflnítos  y  frecuentes  aplausos  que  arrancaban  laa 
enérgicas  palabras  del  O'  Connel  argwtino,  y  penetraron  en  la  sala 
donde  se  celebraba  la  reunión. 

Aterrados  todos  con  tan  odiosa  visita  creían  haber  llegado  el  úitiHio 
momento  de  sos  vidas;  pero  gracias  á  la  previsión  y  serenidad  de  Mar-* 
tin  no  fueron  conducidos  á  la  cárcel:  al  contrario,  los  espiai  raeibíe- 
roo  una  repulsa. 

^¿Con  qué  autorización,  eon  qoéderedio  han  penetrado  aqui,  se^ 
&ores?*-pregunto  Martin  al  primero,  que  parecía  jefe. 

—Con  la  orden  de  nuestro  Gobernador,  que  nos  tiene  eMxmendaiH 
do  la  vigilancia  de  la  tranquilidad  pública. 

—¿Y  sabéis  con  quién  estáis  hablando?  ¿Sabéis  que  las  personas 
ante  quienes  estáis  en  este  momento  son  superiores  á  vuestro  Gober«- 
nador  y  á  sus  mismas  órdenes? — Tolero  la  imprudencia  qoe  acabáis 
de  cometer,  porque  la  creo  hija  de  la  ignorancia;  pero  en  lo  sucesivo 
guardaos  de  penetrar  en  el  hogar  doméstico  sin  qde  la  seguridad  in- 
dividual lo  elija,  porque  esto  seria  una  folla  que  no  podría  quedar 
impune.  Sabed,  pues,  que  las  personas  que  aqui  veis,  son  los  repre- 
sentantes de  las  provincias  que  están  autorizados  por  la  constitución  y 
por  las  leyes  supremas  para  deliberar  loe  asuntos  concemienleB  al  Uei 
de  la  confederación,  y  que  no  hay  nadie  por  lo  tanto  que  tenga  dere- 
cho á  interrumpirlas  sin  su  autorizacioD  propia;  por  lo  tanto  retiraos. 

—Dispensad,  caballero;  nosotros  no  saMamos 

—Bien,  basta. 

Los  espías  no  podían  sospechar  siquiera  al  oir  el  tono  severo  c« 
que  habian  sido  reprehendidos  y  la  clase  de  personas  que  alli  habia^ 
que  se  tralaba  nada  menos  que  de  los  preparativos  que  iban  á  derri- 
bar por  primera  vex  al  déspota. —Creyeron  efectivamente,  porque  co- 
nocieron á  algunos,  que  eran  los  notables  y  se  guardaron  bastante  de 
ponerlo  en  conoómienlo  de  Rosas  por  temor  de  no  safrír  algún  castigo. 

Así  lo  eompreadio  laabífiB  BbrtMi,  que  solvió  4  lonir  la  palabra 
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para  reanimar  á  los  ooncanmtes,  trístemenle  afectados  por  tan  temi- 
ble como  inesperada  visita. 

—Podéis  estar  tranquilos,  sefiores; — dijo:— esos  inCsunes  han  crei- 
do  cuanto  les  he  dicho  y  lejos  de  participarlo  á  Rosas,  lo  ocultaron  lo 
posible  para  no  merecer  su  desagrado. -^-Podemos,  pues,  continuar, 
sin  temor  alguno. 

— Si,  sí,  que  se  continué:— añadieron  algunos. 

—Pues  bien,  sefiores;  continuó  Martin;  recordando  el  contando  de 
este  documento  que  acabo  de  leer;  ¿necesita  acaso  análisis  ni  comenta- 
rio alguno?  ¿Podria  presentarse  á  una  legislatura  partidas  tan  des- 
vergonzadamente falsas  como  las  de  lot  pasos  para  los  indias^ — Ver- 
daderas cuentas  del  gran  capitán, — decia  un  amigo  nuestro,— en  que 
todo  es  vago,  ind^nido,  repugnante.- Y  tenia  razón:  ¿podrá creerse 
sabiendo  quienes  son  los  que  viven  en  los  cerrillos,  que  la  partida 
de  108,000  pesos  se  ha  invertido  reahnente?  ¿Sabéis  quiénes  son? 
Por  si  alguno  de  vosotros  lo  ignorase,  los  cerrillos  que  llama  él,  son 
una  grande  estancia  que  tiene  y  que  por  lo  tanto  todos  los  que  habí- 
tan  esta  grande  estension  de  terreno  son  los  depaidientes  suyos  y  sus 
familias,  encargados  de  su  cuidado. 

¿Y  los  100000  pesos  para  gastos  imprevistos  y  conducciones  el  que 
sin  otro  detalle  ni  esplicacion,  ni  comprobantes,  tan  ilegalmente  reclama? 

Pero,  basta  ya,  iiefiores:— Todos  reconocéis,  como  yo,  la  insopor- 
table defraudación  de  este  ambicioso,  que  solo  aspira  al  robo  y  al  agio 
para  enriquecerse,  y. que  llena  las  plazas  y  las  calles  de  sangrientas 
escenas  para  que  infundiendo  el  terror  y  el  espanto  no  se  le  combatan 
sus  vandálicos  actos. 

Unámonos,  pues;  corramos  todos  á  la  Asamblea,  inspirados  por  la 
fé  de  la  convicción,  y  reprobemos  á  una  tan  criminal  proceder. — Re- 
produzcamos alli  con  valor  y  con  fé  lo  que  ha  sido  hoy  objeto  de  nues- 
tro debate  y  el  tirano  caerá  muerto  bajo  el  poderoso  y  supremo  triun- 
fo de  la  legalidad  y  de  la  justicia. 

Asi  terminó  esta  reunión,  que,  á  los  pocos  dias,  produjo  ea  la  sala 
de  Representantes  una  oposición  tan  acalorada  y  vigorosa,  que  el 
tirano  se  vio  en  la  necesidad  de  retirarse. 

Pero  volvamos  en  el  Ínterin  á  la  selvática  morada  de  nuestra  cau- 
tiva,  que  tanto  interés  inspira  y  que  tan  poéticas  consideraciones  ofrece. 


Dtngiosiiiits. 
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CAPITULO  XIV. 


LAS  DOS  flIVALES. 


\  HAUA.  aguardaba  om  ansia  noticias  de  sa  padre,  mas  es- 
'^  las  nunca  llegaban. 

En  vano  Agaparco  pretendía  distraer  á  su  amada  con 
todo  género  de  agasajos.  Zafra  era  la  única  que  podia 
gloriarse  de  merecer  alguna  sonrisa;  pues  había  algo 
I"  de  común  entre  las  dos  almas  de  la  mujer  civilizada  y 
la  salvaje.  Zafra  tenia  toda  la  belleza  varonil  de  las 
indias,  que  se  hacia  mas  interesante  aun  por  la  sombra 
*  de  melancolía  que  la  velaba,  y  por  las  lágrimas  que  mas 
de  una  vez  pngnaban  por  salir  á  su  cara.  Ambas  ha- 
bían tomado  la  costumbre  de  trabajar  janlas,  ambas  sa- 
lían á  vagar  por  el  bosque  y  encontraban  un  placer  ines- 
plicablc  en  razonar  de  amores,  de  aves,  de  vidas  ílnsorías,  de  [ffoyec- 
toselevados,  de  promesas  sublimes,  de  santos  juramentos. 

liemos  dicho  que  el  paisaje  que  presentan  los  Andes  es  de  una 
perspectiva  gigantesca;  parece  que  el  Criador  se  ha  complacido  en 
formar  un  conjunto  de  poqueSas  y  grandes  maravillas.  Son  las  mon- 
tañas mas  hermosas  de  la  América.  Son  los  monumentos  mas  gran- 
diosos del  mundo,  que  por  mas  que  la  pluma  quiera,  jamás  podfá  áf»- 


críbírios.  No  es  estrafio  que  el  alma  nacida  en  este  raro  vergel  pre- 
sente las  miamag  faceg  que  la  naburaleza  que  la  sinrió  de  cuna,  que  la 
comunicó  su  primera  sensación,  el  primer  suspiro,  la  mirada  que  em- 
pieza en  un  exordio  en  la  tierra  y  recibe  su  epílogo  en  el  délo. 

Hay  momentos  en  la  vida  que  se  prestan  á  propósito  para  la  contem- 
plación, y  el  alma  en  estos  instantes  solo  desea  hallar  otra  alma  á 
quien  poder  comunicar  sus  mas  secretos  pensamientos,  con  quien  po- 
derse elevar  á  las  regiones  de  la  luz,  de  lo  inflnilo,  á  los  brillantes  pa- 
lacios de  la  imaginación,  á  ese  edén  de  la  fantasía. 

Zafra  y  Amalia  eran  estas  dos  almas. 

Zafra  la  decia: — ¿Estás  triste?  ¿qué  deseas? 

Amalia  solo  contestaba  con  sollozos. 

— Zafra,— la  decia, — si  pudieses  penetrar  en  lo  intimo  de  mi  cora- 
zón, sentir  como  él  siente,  respirar  lo  que  respira... — ^Amalia  no  podía 
continuar;  lloraba,  abrazaba  y  besaba  á  Zafra  al  mismo  tiempo. 

—Aunque  no  tengo  tu  cabeza  ni  poseo  tu  lengua,  conozco  en  cam- 
bio el  hablar  del  desierto.  ¡Ah!  el  desierto  es  una  págbia  la  mas 
sensible  de  la  creadon.  Hablo  con  los  árboles,  con  las  aguas,  oon  la 
tierra,  y  cuando  no  encuentro  respuesta  en  estos  objetos,  ievanlo  los 
0)08  hida  esta  sábana  azul  que  dos  cubre,  tan  parecida  á  nuestro  cha^ 
mal  (1),  que  nempre  me  dice  algo;  porque  el  morador  de  esta  inmen- 
sa toldería  nos  aconseja  bien  siempre,  porque  siempre  nos  haUa  por 
medio  de  los  eqpiritus  de  nuestros  antepasados. 

— Zafra,  no  puedo  ocultarte  el  cariño  que  hiciste  nacer  en  mi  cuan- 
do tuve  la  desgrada  de  caer  en  manos  de  tus  oompafieros;  me  pare-* 
QMkd  que  era»  un  ángel  que  Dios  me  enviaba  en  medio  de  mis  (otomb- 
tos,  para  que  me  sirviese  de  oonsudo,  para  que  me  llenase  da  al|mi 
gozo  en  medio  de  la  soledad,  para  que  me  hiciese  mas  Ueradem  la 
pérdida  de  mi  padre.  ¡Pobre  padre!...  ¡Pobre  padre!..... 

«-Toigo  un  presentimiento  que  me  hace  derramar  mochas  lágri- 
mas, Amalia. 

>¿Ciiál  erf 

^-TA,  que  quizá  ignoras  nuestras  costumbres,  no  sabes  que  los  Fe* 
gooidifls  somos  perseguidos  por  el  Gaiciilbi,  espíritu  maligno  qw 

(t)  llwMtordíMffi^daksreBseMbessssml. 
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Tiene  dorante  la  noche  á  conlamoB  higtoríai  de  nogre,  i  predecinios 
sucesos  funestos. 

—¿Y  te  persigue?  ¿Y  qué  te  dice? 

Amalia  era,  como  muchas  jóvenes,  bastante  supersticiosa. 

—¡Oh!  me  dice  cosas  muy  horrendas. 

— Cuentámelo:  tengo  un  vivo  interés  en  saberlo;  porque  te  amo 
mucho,  Zafra,  mucho. 

— Una  de  estas  noches  estaba  sola  en  mi  tienda,  y  oi  que  las  paredes 
temblaban,  y  en  una  de  las  pieles  de  tigre  que  tengo  en  mi  lecho,  ae 
veía  el  brillo  de  unos  ojos  verdes  como  si  fuesen  los  de  un  animal;  de 
repente  empezaron  á  níirarme  con  gran  ferocidad,  luego  perdieron  el 
color  y  se  volvieron  muy  blancos,  parecían  dos  pequefios  clavos  de  pla- 
ta así  como  estos  que  brillan  durante  la  noche  en  el  techo  de  los  de- 
Ios;  luego  empezaron  á  humedecerse  y  memirabapde  una  manera  tan 
triste,  como  si  llorasen  por  mi;  poco  á  poco  fueron  desapareciendo.  La 
piel  de  tigre  se  abrió  entonces  por  medio,  y  se  oytt*on  como  en  una 
caverna  los  golpes  que  los  indios  dan  al  abrir  los  sepulcros.  Al  borde 
de  la  tumba  habia  encendidas  varias  ramas  de  árboles  y  á  su  alrede- 
dor bailaban  y  cantaban  algunos  indios. 

—Ficciones,  suefios.  Zafra,  nada  mas;  scm  los  delirantes  insomnios 
del  alma  enamorada,  cuando  se  cree  haber  perdido  sa  amante,  6  no 
ser  coirespondida. 

— ¡Ah!  algunas  veces  los  suefios  son  una  verdad. 

—Se  conoce  que  tu  espíritu  está  enfermo,  y  necesitas  otro  eq[)iritn 
para  curarlo. 

— He  invocado  al  buen  espíritu,  y  hasta  ahora  no  me  ha  enviado  el 
bálsamo  que  cura  los  desvelos. 

—Dios  puede  tardar  en  compadecerse  de  tus  súplicas;  pero  confia 
en  él  que  es  todo  bondad. 

— Tu  Dios  será  sin  duda  mas  compasivo; — ¿no  es  verdad,  Amalia? 

—Zafra,  en  tu  boca  no  me  estrañan  tales  espresiones.  Tu  Dios  es 
mi  Dios;  solo  que  tú  no  puedes  con  tu  poca  ciencia  comprender  el  in- 
menso amor  que  la  divinidad  nos  tiene.  Nuestro  Dios  es  el  único  \er^ 
dadero:  es  el  padre  de  los  desvalidos,  es  el  amparo  de  los  que  sofión: 
—nuestro  Dios  es  el  único  Dios  de  cielos  y  tierra:  el  que  tú  invocas,  no 
es  tal,  no  existe. 
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—¡Ahí  cnanto  me  gusta  que  hables  asi. 

— Yo  quisiera  consolarte,  ser  tu  hermana.  ¡Ah!  quisiera  hacerle 
feliz. 

— ¡Felizl  ¿Será  lo  mismo  que  ser  amada? 

— No;  puede  hasta  cierto  punto  ser  una  feliz  sin  ser  amada,  como 
tú  dices,  ó  como  tú  piensas. 

— Creía  que  el  supremo  bienestar  consistía  en  el  amor. 

— No  me  eslraña  tu  lenguaje;  porque  conozco  que  estás  muy  apa- 
sionada. 

— ¿Y  cómo  lo  conoces? 

— Tú  me  lo  insinuaste  el  otro  dia;  recuerdo  que  hablaste  de 
Agaparco  con  tanto  calor,  que  tu  alma  se  pintaba  en  tu  rostro  á  pesar 
tuyo. 

— ¡Ah!  sí:  ¡Agaparco!  ¡Agaparco! 
—Vamos,  no  llores.  Estoy  segura  que  Agaparco  te  amará. 

— No  lo  creas. 

—¿Y  en  que  te  fundas? 

-^£n  esto; --dijo;  sefíalando  con  el  dedo  su  corazón. 

— El  corazón  muchas  veces  engaña. 

— Pero  tengo  pruebas,  y  pruebas  que  me  matan,  que  me  atormen- 
tan, que  me  aniquilan. 

— Por  tener  el  gusto  de  oirle,  casi  te  pediiia  que  me  las  esplicases; 
pero  no  quiero;  sufro  mucho  cuando  te  veo  llorar.  Mírame:  casi  no 
puedo  contenerme  al  verte  tan  pensativa,  tan  triste,  tan  taciturna.  Por 
Dios,  Zafra,  por  Dios. 

Las  dos  prorumpieron  en  llanto  y  se  abrazaron.  Así  se  abrazan  y  ha- 
cen tocar  sus  puntas  dos  palmeras  que  crecen  en  el  fondo  de  un  valle. 

Hubo  algunos  momentos  de  silencio. 

Amalia  continuó:— Tú  crees  ser  la  única  desgraciada  en  el  mundo. 

— No  sé,  no  sé  ¿lo  eres  tú  mucho? 

— ^Mas  de  lo  que  piensas. 

— ¡Ah!  ¿amas  también? 

— Yo  tan  solo  adoro  á  un  hombre,  Zafra;  y  este  hombre  es  mi  padre. 

La  contestación  de  Amalia,  tan  lacónica  y  espresiva,  la  dejó  atónita, 
admirada. 

—¿Y  donde  está  tu  padre? 
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—¡Ahí  mí  padreestá.....¡Ah!  Diosmio!  quizá  está  reposando  en 
vuestro  seno. 

—¿Dónde,  dónde? 

— En  Chile  probablemente. 

—¿Y  qué  hace  en  Chile? 

-«Sin  duda  ignorarás  el  motivo  por  el  que  estoy  aqni.  • 

—Lo  ignoro:  Agaparco,  que  todo  me  lo  contaba  antes,  ahora  solo 
huye  de  mi,  como  si  fuese  su  mala  sombra. 

—Atiende.— Al  salvar  la  cordillera  de  estos  montes  y  al  encontramos 
cerca  del  llano,  una  bandada  de  indios  montados  á  caballo  vino  á  im- 
pedimos el  paso.  Mi  padre,  como  antiguo  militar,  y  dotado  de  un  va- 
lor á  toda  prueba,  animó  á  nuestros  criados  y  les  mandó  que  se  pre- 
parasen para  oponer  una  resistencia  heroica:  dóciles  estos  á  sus  mán- 
dalos, los  obedecieron  ecsactamenle.  Me  acuerdo  muy  bien;  mi  padre 
fué  el  primero  en  disparar  su  carabina;  su  tiro  es  conocido  por  muy 
certero;  la  bala  llevó  la  muerte  al  primero  de  los  vuestros  que  se 
presentó.  Los  criados  siguieron  adelantando  y  haciendo  fuego.  Las 
victimas  podian  contarse  por  los  disparos.  Ya  habíamos  concluido  ca- 
si con  todos  los  enemigos,  cuando  mi  pa(U*e  viendo  el  paso  despejado, 
gritó,  ¡adelante!  no  hay  que  temer;  metió  espuela  al  caballo,  escla- 
mando; Amalia,  agárrate  bien  y  sigúeme.  ¡Oh  desgracia!  mi  caballo 
asustado  dio  media  vuelta  y  en  lugar  de  seguu*  la  misma  carrera  que 
el  de  mi  padre  tomó  la  dirección  opuesta,  viniendo  á  encontrar  los 
restos  de  tus  compañeros  que  en  vano  intentaban  cogemos.  Así  caí  en 
sus  manos  y  fui  presentada  á  este  indio  que  se  llama  Agaparco,  y 
así  es  como  me  encuentro  á  tu  lado,  dando  gracias  al  cielo  por  haberme 
dado  en  esta  soledad  una  compáfiera  tan  carifiosa,  á  la  que  quedaré 
eternamente  agradecida 

Amalia  no  pudo  continuar;  lloró,  pues  le  era  muy  penoso  recordar 
nna  escena  tan  triste. 

Zafra  juntó  sus  bien  arqueadas  cejas,  como  si  en  aquel  momento  se 
le  hubiese  ocurrido  un  pensamiento  eslraordinario,  una  idea  luminosa. 
Realmente  habia  concebido  algo  de  magnánimo,  de  generoso.  Su 
alma  era  de  un  temple  liberal,  emprendedor. 

— iVmalia,— la  dijo:— habiéndole  sucedido  lo  que  acabas  de  con- 
tarme nos  deberás  mirar  con  desprecio. 

is 


-r-lieJQs  (le  mi  el  q^ife^tj^rme  desagradecida  hacia  Y98q|nGi»:  me 
habéis  tratado  oon  mucha  consideración  y  tendré  un  orgi^lp  fgf^  úffÁr 
que  la  hospitalidad  ha  sido  ejercida  en  mí  con  m^i^p  pr^lg^- 

—Eres  tan  buena 

— No  me  halagues. . . . 

--Solo  digo  1$^  verdad....— Awque  llegue  el  momento  £^|al  ^  que 
le  apartes  de  estos  lugares,  me  acor(|«M^  siempre  (je  ti. 
^  —Sea  donde  sea,  mi  memoria  siempo^  ^r^  fiel  &  la  mujer  que 
fué  mi  apdíga  de  cautiverio. 

—  Vosotros  olvidáis  ma$  lilimente  ^  porque  vi>Í8  mas  eatre 
placeres;  &  neutros  la  soledad  nos  hace  cop^^eirvar  nm  Ips  re- 
cuerdos. 

—-Creo  que  en  todo  hay  escepciones,  y  te  prome|o  que  seré  uqa 
de  ellas. 

—Me  lo  dices  con  tanta  ternura  que  casi  lo  creo:  ef«s  tan  buena 
que  me  parece  imposible  que  puedas  mentir. 

— Pliedes  creerlo  sin  vacilar,  ias  almas  tan  bellas^  como  la  tuya, 
siempre  tienen  un  lugar  privilegiado  en  mi  corazra. 

—No  lo  dudo. 

—Asi  iQe  gasta. 

—Adiós,  Amalia,  me  voy  á  coger  flores  para  esta  noche. 

—Adiós.— Un  beso  carijDk>so  puso  fin  á  la oonversacíon  de  estas  dos 
mujeres,  que  se  sacrificaban  en  aras  de  la  amistad. 

£1  crepiisculo  de  la  larde  convertía  los  Andes  en  i\Qa  hermosa  ca- 
verna: eran  una  epopeya  latente  de  la  majestad  de  la  creación-  Zafra 
buscaba  con  avidez  las  flores  mas  ricas,  rompiendo  las  enredaderas  y 
bejucos,  y  apartando  los  zantales:  alguna  vez  reclinaba  su  frente  eq  el 
tronco  de  los  árboles  para  apagar  el  ardor  que  sentja  en  su  oereliro, 
para  pensar  en  el  objeto  que  tan  agitada  la  traia.  Sus  ojos  no  se  apar- 
taban de  la  toldería  del  indio;  allí  estaba  su  pasión,  su  encanto,  sus 
aspiraciones,  su  vida,  el  punto  dorado  y  lejano  de  sus  esperanzas,  la 
compensación  de  sos  pesares,  el  mérito  de  sus  sacrificios.  No  quería 
ya  su  amor;  aquella  alma  estaba  llena  de  abnegación:  solo  deseaba  la 
compasión,  la  piedad,  la  gratitud;  se  creía  hasta  indigna  del  hombre 
que  había  sido  el  primero  en  haceflalir  sn  oonoon,  del  ser  que  hubie- 
ra querído  encerrar  en  si  misn^a;  pQ|^qd(We|f\l^  hjj^^ade  su  alieqto, 


hástíi  dé  lab  hojas  de  los  áríiolés,  y  aliora  mas,  ¡porque  había  cotiocído 
que  Agaparco  miraba  cou  amor  á  una  jnujer  estrafía. 

Al  regresar  á  su  tienda  débiá  pasar  precisamente  por  delante  de  la  ' 
de  nuestro  héroe;  concluida  que  hubo  su  faena  asi  lo  verificó  y  no  pu- 
do ihétiós  que  entrar  en  ella. 

—El  buen  espíritu  esté  contigo,  Agaparco,  le  dijo  al  entrar. 

—Bien  venida,  Zafra.— Está  aguardaba  algo  mas;  pero  el  indio  se 
calió. 

—Quisiera  hacerte  una  pregunta  y  estoy  temiendo. 

—Tu  létigüájé  me  estrafía. 

— Eh  btro  tiétnpió  hástá  te  gustaba. 

—Te  creia  mas  discreta.  Zafra. 

—Y  yo  te  juzgaba  mas  compasivo  y  mas  fiel,  Agaparco. 

—¡Compasivo  y  fiel  has  dicho! — Me  admiran  estas  dos  palabras;  si 
me  las  esplicases,  quedaría  mas  contento,  Zafra. 

— Cuando  se  ama,  se  tiene  el  corazón  trasparente  como  el  agua 
de  esta  hendidura.— Delante  de  la  tienda  de  Agaparco  había  como  un 
receptáculo  de  agua  parecido  á  nuestros  surtidores. 

—No  amo  á  nadie,  y  no  puedo  contestarte. 

— Creia  que  el  mejor  de  los  Peguenches  no  sabia  engañar,  y  veo 
que  también  engaña. 

—Esto  nunca,  nunca;  ni  puedo  admitirlo,  ni  tolerarlo. 

—Hace  muchas  salidas  de  sol  que  nadóme  dices. 

—Mientras  tengas  mujel^,  cdnio  Amalia,  que  te  hablen,  Agapar- 
co sobra,  contestó  el  indio  conmovido. 

— Mucho  la  ensalzas. 

-^Zaf^a;  Zafra:  estás  celosa  y  no  te  conoces. 

—Así,  así;  corona  con  espinas  á  un  pobre  corazón.  Soy  muy  des- 
graciada, y  todos  los  dias  pido  al  gran  espíritu  que  me  mande  á  la 
otra  parte  del  agua  (1). 

—Te  creia  mas  amante  de  nuestra  historia  divina.— Zafra,  mi  pen- 
samiento íntimo  está  muy  tranquilo,  y  solo  Dios  conoce  p^ectamente 
todas  las  acciones  de  los  hijos  de  las  mujeres. 

(1)  Los  Pegaenches  creen  que  después  de  muerlos»  sus  almas  fao  á  parar  á  la 
otra  parte  del  mar.— 0oeYara. 
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—¿Te  he  ofendido?  m¡ra,he  cogido  este  manojo  de  flores  para  ti;  to- 
ma; no  me  aborrezcas. 

El  indio  golpeó  su  frente  y  a^tó  su  cabellera,  como  si  fuese  vícti- 
ma de  un  vértigo. 

Zafra  desapareció;  porque  adivinó  que  habia  escitado  la  cólera  del 
Cacique. 

l^dL  noche  vino  á  cubrir  con  su  manto  de  azabache  la  mansión  de  los 
indios;  solo  el  ave  del  pantano  hizo  oír  su  prolongado  gemido;  algu- 
nas llamas  serpenteaban  por  los  aires.  También  habia  fuego  y .  llanto 
en  tres  corazones.  El  sueño  alejó  los  últimos  ecos  del  movimiento  diur- 
no. El  Ángel  de  las  Américas,  estendió  la  vara  del  silencio  y  la  me- 
ditación por  la  vasta  superflcie  del  mundo. 


DE  linos  uns. 
dfcj 


CAPITULO  XV. 


jLoa  prootisticos  de  MarUn  se  reiüizarwi. 

El  sislema  de  Rosas  fué  leniblemente  combatido  y  ano- 
nadado por  los  tiríllanles  discursos  de  algunos  diputados; 
y,  auDque  después  de  sufinitida  renuncia,  volvieron  ¿ 
roQferirle  el  m^do  pcH-  deferenda,  despojáronle  con  lodo 
iJe  las « facultades  esirordinarías  n;  oondidoa  inadoúsíble 
jiara  el  tiraoo,  que  no  puede  mandar  con  trabas,  nm  sn- 
,  j<'cÍon  á  las  leyes  del  país,  bajo  la  forma  gobernativa  que 
■-(«laman  las  condiciones  peculiares  de  la  nación ,  estado, 
1)  república,  sino  arbilrariamaile. 

No  obstante;  Rosas  no  desconfiaba  de  volver  al  podo*: 
ac  reía  de  todo:  ¿no  había  salido  bien  en  au  primer  eoaa.- 
yo?  ¿No  había  demostrado  suficientemente  lo  que  valia  y  de  lo  que 
era  capaz?  ¿Qué  hizo  la  SalaparacasÜgar  sus  primóos  crímenes?  ¿En 
su  castigo  el  privarle  solo  de  las  «facultades  eslraordinarias?  a  ¿Cwh 
Icnfánbanse  con  que  volviese  á  su  primitivo  deslino  de  comandante  ge- 
neral de  las  milicias  de  campaña? 
Héaquf  las  observaciones  que  hará  naUíralmaite  el  leclw,  cuando 


sepa  los  posteriores  sucesos:  obsenraciones,  que,  si  bien  nosotros 
que  heiñSS  csRiEiraad  ^lá  tH^te  histÜHá,  t)i^HáifU)6  mm^r,  no 
dejarían  por  eso  de  condenar  severamente  la  reprensible  conducta  de 
los  represenlanlQs  de  aquella  época,  por  haberle  conferido  el  mando 
supremo  de  la  fuerza  armada,  en  vez  de  residenciar  sus  punibles  actos; 
desuno  que  tenia  antes  de  subii*  al  poder  en  el  año  29,  y  que 
esplolado  en  provecho  propio  volverla  ¿  elevarle  otra  vez,  si  asi  le 
conviniere. 

Pero,  volviendo  á  los  sucesos;  con  la  renuncia  de  Rosas  no  sabian 
los  diputados  á  quien  ofrecer  él  maiido,  j  se  dirijieron  al  ^general 
Pintos  para  que  obrara  con  sujeción  k  las  leyes:  éste  rehusó  por  no 
creerse  capaz  de  luchar  con  el  poder  de  Rosas;  y  entonces  se  vieron 
obligados  á  llamar  al  general  D.  Ramón  Balcarce,  que  era  el  mismo 
que  habia presidido  las  juntas  secretasen  casa  de  los  diputados  Vidal  y 
López.  Quedó  elegido  pues:  hiciéronse  elecciones  libres;  vinieron 
nuevos  diputados;  presentóse  una  proposición  para  abolir  todas  las 
leyes  dadas  por  el  dictador;  y  los  generales  Iriarlc  y  Olazabal  pidieron 
el  restablecimiento  de  la  libertad  de  imprenta. 

Aunque  estas  acertadas  medidas  eran  un  golpe  mortal  para  llosas, 
preparó  sin  embargo  una  formidable  espedicioü  al  desierto,  que  él 
proéoró  revertir  de  una  farsa  ingeniosa,  para  robustecer  y  renovar  á 
la  vez  su  popularidad.  Envió,  durante  los  últimos  meses  de  su  admi- 
nistración, ebto  es,  cuando  las  violencias  comenzaron  á  ser  oombatídas 
por  los  diputados, -^nvió,  decidios,  numerosas  fuerzas,  p^eciamente 
dotadas  y  equipadas,  á  la  Guardia  del  Monte,  que  era  el  ponto  ofo* 
trico  para  tomar  cualquiera  dirección:  y  remitió  con  profusión  circu- 
larla á  los  estanciera  y  propietarios  del  campo,  manifestándoles,  que 
il)a  á  aumentar  considerablemente  la  propiedad  territorial  con  d  i^ 
termfttk)  de  los  indio«,  pudiétidoáe  repartir  muy  en  breve  en  todas  lar 
prdtlhdai^  grandes  loíbs  do  terreno,  bosques  y  lagos,  que  produdrian 
indudablemente  beneflbíos  y  riquezas  ihüíensas.  P^rb  el  útiico  fin  y  el 
objeto  verdádét*9  de  «stá,  era  cbncenthah  en  un  plinto  dado  el  htayor 
nflbero  de  fuerza  para  que  reclblct*a  sus  órdenes  inmediatas  y  tenerla 
á  su  disposición  cuando  le  conviniera. 

Hasta  cierto  punto  es  disculpable  el  gobierno  del  general  Balcarcc 
pét  bidferld  cdfaáOiGdd,  6  tnas  bien  pbr  Uitberlo  autorizado;  fépuilieiido 


á  Rosas  eai  su  primitivo  deatino  de  coii^anfl^to  generf^l  de  camp^, 
—que  nosotros  llagaríamos  de  operaciones;— porque  es  ipdud^l)le  (^ue 
aquel  gobierno  tenia  que  luchar  por  una  parte  con  poderosps  agentes^ 
enriquecidos  por  el  mismo  liosas,  á  qpien  no  podia^i  ser  infieles,  y  por 
otra,  con  el  inponderable  prestigio  que  habia  sabido  adquirirse  entre 
la  chusma,  á  la  cual  había  eslraviado  y  seducido  con  sus  escandalosas 
donaciones^  regalos  y  privilegios. 

No  era  pues  prudente  romper  de  una  vez  con  enemigo  tan  poderoso, 
que  solo  estaba  odiado  por  la  opinión  pública  ilustrada;  siendo  asi  que 
el  gobierno  solo  se  apoyaba  en  leyes  débiles  todavía,  en  razón  del  min- 
cho tiempo  que  permanecían  mudas  y  holladas. 

Además,  aunque  el  déspota  habia  cesado  oficialmente  en  el  gobierno, 
no  había  cesado  de  hecho,  ó  al  menos  lo  creía  así;  pues  cuando  las 
órdenes  emanadas  del  gobierno  no  le  gustaban,  ó  no  le  parecían  I)íen, 
las  despreciaba,  las  rompía,  ó  no  las  cumplía. 

Asi  sucedió  con  el  nombramiento  de  un  celador  para  la  costa  de  la 
Ensenada,  cuyo  despacho  dado  por  el  nuevo  gobierno  fué  anulado  por 
Rosas,  porque  no  siendo  partidario  de  sus  ilegalidades,  hubíérale  natu- 
ralmente privado  de  obrar  con  desembarazo  poniendo  en  conocimiento 
del  gobierno  cualquiera  arbitrariedad  que  se  cometiese,  ó  cualquier 
movimiento  subversivo  y  revolucionario. 

Mas  el  gobierno  no  podía  tolerar,  sin  menoscabo  de  su  fuerza  mo- 
ral,  tal  atrevimiento,  porque  esto  era  lo  mismo  que  conservar  un 
poder  dentro  de  otro  poder:  era  lo  mismo  que  consentir  en  que  las 
disposiciones  todas  recibiesen  antes  de  su  publicación  la  sanción  su- 
prema de  su  voluntad,  y  últimamente,  porque  esto  sería  equivalente 
á  que  conservase  su  perdida  autoridad  de  presidente,  sí  bien  residien- 
do fuera  de  la  capital.— Beprendíósele,  pues,  por  tan  calificable 
conducta:  se  le  dijo,  que  hacia  muy  poco  favor  á  la  fama  del  nuevo 
gobierno,  que  solo  había  aceptado  el  poder  para  restituir  k  su  pa- 
tria las  leyes,  holladas  durante  los  tres  años  de  su  tiranía  inicua;  que 
eslaba  decidido  á  que  se  cumpliese  estrictamente,  que  todos  los  funcio- 
narios del  Estado  obraran  dentro  del  círculo  legal  de  sus  respectivas 
atribuciones,  absorvidas  por  él  durante  su  dominación  funesta;  y  por 
último,  que  habia  llegado  ya  la  época  de  legalidad,  de  justicia  y  de 
reparación. 


•  • 


444  LOSMARURES 

Pero  el  déspota  se  burlaba  de  tales  ainoneslaciones,  porque  el  infa- 
me ni  conocía  amistad,  ni  delicadeza:  estas  dos  palabras  no  tenian 
sentido  para  él:  no  existían. 

A  la  atenta  comunicación  del  gobierno,  en  que  reprobaba,  como 
hemos  dicho,  su  rebelión,  contestó  en  los  términos  mas  duros  y  descor- 
teses, acusando  á  los  miembros  todos  del  gobierno;  diciéndoles,  que 
((estaban  complotados  con  sus  enemigos; »— palabras  suyas, — ((para 
causar  la  ruina  de  la  confederación,  y  que  todos  ellos  eran  unitarios, 
como  se  dejaba  vei*  por  el  nombramiento  de  Huertas  para  la  costa 
de  la  Ensenada. )) 

Es  preciso  consignar,  que  Rosas  tenia  por  enemigos  á  todos  los  hom- 
bres  de  orden  y  amantes  de  la  prosperidad  del  país;  á  todos  los'  que 
deseaban  la  realización  de  los  grandes  proyectos  iniciados  por  el  ilus- 

■ 

tre  Rivadavia,  y  á  todos  los  buenos  patricios  que  querían  el  régimen 
legal  de  la  provincia;  que  sehabjan  opuesto á  que  gobernase  con  ((fa- 
cultades estraordinarias » y  que  habían  combatido  y  conjurado,  en  la 
tribuna  y  en  la  prensa,  sus  crímenes  y  asesinatos,  las  dilapidaciones 
de  la  hacienda  pública  y  sus  anárquicas  medidas. 

Con  lodo,  el  gobierno,  se  mantuvo  fuerle  en  la  cuestión  de  Huer- 
tas: confirmó  segunda  vez  su  nombramiento,  y  resentido  el  tirano  das- 
pues  de  haberse  rodeado  de  lodos  sus  antiguos  y  acérrimos  corifeos,  de 
algunas  divisiones  de  indios  que  le  creian  aun  su  jefe,  y  de  toda  la 
jente  amiga  del  pillaje  y  del  robo, — de  aquellos  que  solo  dasean  los 
molines  para  esplotarlos  en  provecho  propio,— envió  oficialmente  su 
renuncia  concebida,  como  se  vé,  en  los  términos  mas  despóticos  é  in- 
sultantes. 

Hela  aquí  original,  tal  como  ha  llegado  á  nuestras  manos: 

Al  Excmo.  señor  Presidente,  general  D.  Juan  Ramón  Balcarce. — 
Guardia  del  Monte,  Marzo  lo  de  1833. 

(( No  eslrafie  V.  E.  mi  renuncia.  Acabo  de  leer  la  resolución  supe- 
rior que  ha  recaído  en  el  asunto  del  miliciano  Huertas,  y  me  he  aca- 
bado de  convencer  que  mis  servicios  no  pueden  ser  ya  útiles  al  go- 
bierno.— Es  sobremanera  m'genle  y  conveniente  que  no  se  me  demore  la 
admisión  de  aquella,  y  del  nombramiento  del  jefe  que  haya  de  suce- 
derme  y  reemplazarme. — Juan  M.  de  Rosas. 

No  so  atrevió  el  gobierno^  á  pesar  de  tan  impropio  lenguaje  de  un 
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inferior  al  jefe  snpremo  del  E  slado;  no  se  atrevió,  decimos,  á  obrar 
como  su  insolencia  exigía.  Ni  se  le  contestó,  ni  se  admitió;  porque  te- 
mían con  fundamento  ,  que  se  hubiera  alzado  con  toda  la  fuer-* 
za  y  hubiera  sumido  de  nuevo  á  la  provincia  en  sangre  y  horro- 
res, cuando  apenas  comenzaba  á  disfrutar  momentos  de  paz  y  de 
sosiego. 

Sin  embargo,  uno  de  los  ministros  en  carta  particular  de  21  del 
mismo  mes  y  año,  le  manifestaba  entre  otras  cosas:  que  tuviese  mas 
consideraciones  hacia  personas  tan  respetables  como  las  que  compo- 
nían el  gobierno:  que  hablan  observ^o  con  él  un  comportamiento 
demasiado  noble,  comparativamente  con  sus  actos;  y  que  hasta  moles- 
taban continuamente  al  presidente,  para  que  se  le  diese  en  la  campa- 
na el  título  que  mas  le  halagara;  pero,  que  se  le  diese  únicamente,  «por 
consideración  al  puesto  que  había  ocupado  »  mas  de  ningún  modo 
«por  deber:  »  que  desde  su  descenso  del  poderlo  conservaba  «carác- 
ter alguno  » para  podérsele  espedir;  y  que  hasta  podía  ocasionar « una 
confusión. » 

Bien  pronto  conoció  el  monstruo  que  el  gobierno  se  hallaba  resuelto 
á  no  transigir  eon  sus  pretensiones;  y  que  si  bien  entonces  no  se  le 
mostraba  enteramente  hostil,  cuando  el  pueblo  fuera  tocando  los  be- 
néBcos  resultados  de  un  gobierno  eminentemente  protector,  liberal  y 
justo;  cuando  estuviera  mas  consolidado,  obiüia  tal  vez  de  un  modo 
distinto,  exigiéndole  la  responsabilidad  de  los  desmanes  y  abusos  que 
había  cometido. 

Con  este  motivo  procuróse  un  crecido  número  de  planos  topográficos 
del  interior  de  país,  á  fin  de  alucinar  á  los  hombres  ilustrados,  ha- 
ciéndoles ver  que  su  famosa  ^espedicion  iba  á  ser  secundada  por  otras, 
que,  partiendo  desde  un  punto  concéntrico  de  las  provincias  de  Cór- 
boba,  Mendoza  y  S.  Luis,  darían  por  resultado  grandes  descubrimien- 
tos para  la  historia  y  la  geografía.  Ingenioso  artificio  por  el  que  logró 
pronunciar  en  su  favor  la  opinión  pública;  que  los  hacendados  de  la 
campaña  esperasen  un  considerable  aumento  de  territorio  y  la 
destrucción  completa  de  las  tribus  bárbaras,  que  solían  depredar  de 
continuo  sus  eslablecimienlos  fronterizos;  y  que  los  militares  aventure- 
ros que  no  estaban  colocados,  mirasen  en  la  empresa  un  manantial 
inagotable  de  premios  en  ganados  y  haciendas,  como  conquistadores, 
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y  un  vasto  campo  abierto  á  los  acensos  y  á  los  ricos  despojos  de 
pieles  y  demás  efectos  cojidos  á  las  vencidas  tribus. 

Por  eso  los  numerosos  sicarios  que  seguian  á  Rosas,  y  las  infínila^ 
sanguijuelas,  que  habian  chupado  la  sangre  del  Estado  á  la  sombra 
de  su  despotismo,  propalaban  por  todas  partes  la  importancia  del 
proyecto:  por  eso  le  animaban,  considerando  esa  espedicion,  como  el 
mas  poderoso  elemento  para  justificar  su  dudosa  reputación  y  para 
doblegar  al  gobierno  á  sus  caprichos,  manifestándole  por  último  que 
circundado  de  la  victoriosa  aureola  que  habia  de  reflejar  á  su  vuelta, 
podría  (escalar  libremente  el  poder, «  con  facultades  estraordinarias, » sin 
las  coales  habi^  declarado  que  le  era  imposible  gobernar. 

Mientras  tanto,  los  pocos  hombres  que  podian  luchar  con  Rosas, 
que  podían  hacerle  alguna  sombra,  íbanse  gastando  en  el  gobierno: 
los  dignísimos  diputados  que  habian  espuesto  sus  vidas  por  destruir 
su  cruel  dictadura,  estrellábanse  cada  día  mas  y  mas  en  los  insopera^ 
bles  obstáculos  del  sistema  republicano;  en  las  lides  parlamentarías,  en 
los  debates  de  la  prensa,  en  los  mil  escollos,  en  fin,  que  presenta  unpue^ 
blo  emancipado,  sin  civilización,  sin  la  virtud  y  la  instrucción  necesa- 
rias para  disfrutar  de  una  libertad  amplia,  para  respetar  los  derechos 
y  los  deberes  de  los  demás  y  hasta  para  conocer  los  suyos  propíos;  pero, 
demasiado  entusiasta  sin  embargo,  demasiado  patriótico,  para  sufirir 
el  despótico  yugo  de  agiotador  infame,  de  un  nuevo  Galígala,  después 
de  haber  aspirado  el  evangélico  y  liberal  perfume  de  la  religión  cúíh 
tiana. 

Hemos  fatigado  ya  demasiado  la  atención  de  nuestros  lectcHreí  oon 
la  aridez  de  los  hechos  históricos:  pero  esto  era  indispensable  para 
cumplir  fielmente  nuestro  propósito,  como  hemos  dicho  en  un  prin- 
cipio, de  pintar  las  horrorosas  escenas,  que  tuvieron  lugar  durante 
los  V0int9  añas  de  la  funesta  dominadon  de  este  tirano. 


DtlUBMOS  AIRES. 
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CAPITULO  XVI. 


JUBAHKNTO  DE  UN  PEGUENCB& 


t  OK  cl  mismo  (iempo  que  Amalia  sufría  el  cautiverio  entre 
1  los  Pcgiicnches,  halna  un  indio  que  era  eocmigo  mortal  do 
>  Agaparco;  y  esta  cncmislad  databa  de  una  fecha  muy  r&- 
'  mola.HabianexisIidohaciacincuailaaflosdosfamilias,  qpc 
'  por  su  fuerza  y  hermosura, — como^kalli  costumbre,— se 
\  dividían  el  poder,  pudiendo  eslc  á  duras  penas  consen'arse 
equiIil)rado;  ¡mes  los  odios  de  raza,  que  son  siempre  inse- 
I  parables  de  la  sangre,  se  habían  complacido  muchas  veces 
]  en  resucitar  antiguas  discordias,  en  cebarse  en  victimas 
;  inocentes  y  en  convertir  en  escenas  de  sangre  las  muchas 
i  llanuras  de  los  Andes,  levantando  tumbas  en  los  lechos  de 
los  esposos,  formando  bandos  que  se  destrozaban  mutua- 
menle,  robando  las  riquezas,  la  honra  de  familias  en!i:nis, 
izando  por  do  quier  el  pendón  de  la  rebelión,  seguido  siempre  de  la 
venganza,  de  la  persecución,  do  la  muerte. 

La  familia  ronlraria  á  la  de  Agaparco  era  conocida  por  el  nombre 
de  8ü  jefe  llamado  Namuno,  cuyo  apellido  llevaba  con  orgullo,  y  que 
tenía  su  origen  de  la  deformidad  de  los  pies  que  dislinguia  espe- 
cialmente á  los  individuos  que  la  componían.  Muchas  veces  se 
babian  encontrado  fimte  á  frente  los  jefies  de  entrambas  razas,  y  muy 
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poco  les  había  faltado  para  llegar  á  las  manos;  pero  Namnno  recono- 
cía á  su  pesar  la  superioridad  de  ia  fuerza  de  Agaparco,  y  esto  sabía 
dominar  á  su  vez  su  impetuoso  carácter  por  la  prudencia,  que  ya  he- 
mos dicho  le  distinguía  y  le  hacia  descollar  entre  los  demás.  Zafra  no 
dejaba  de  tener  una  parle,  aunque  involuntaria,  en  la  envidia  de  Na- 
muño.  Había  algún  tiempo  que  este  senlia  una  pasión  por  Zafra,  y  en 
cambio  solo  había  recibido  desprecios. 

Los  indios  son  fíeles  observadores  de  las  tradiciones,  de  las  consejas, 
y  en  general  de  todo  lo  que,  viniendo  de  la  antigüedad,  se  presenta 
revestido  con  cierto  carácler  de  majestad  imponente,  que  raya  en  lo 
divino  ó  impefecedero.  Namuno  sabia  que  sus  antepasados  habían  ido 
recibiendo  sucesivamente,  y  en  épocas  solemnes,  una  tradición  terrible 
por  sus  imprecaciones  y  por  el  juramento  de  sangre,  que  las  sellaba. 

La  fealdad  y  la  hermosura  han  sido  siempre  dos  elementos  de  com- 
pasión y  desprecio.  En  los  pueblos  civilizados  han  sido  causa  de  sá- 
tiras mordaces  y  de  duelos  á  muerte.  Entre  los  salvajes,  ligeramente 
iniciados  en  las  doctrinas  ilustradas,  han  dado  pábulo,  no  á  luchas  mo- 
rales, sino  á  estravios  de  razón  que  han  conducido  al  asesinato,  al 
degüello,  al  esterminío. 

La  raza  de  los  Agáparcos  parecía  pertenecer  á  una  cuña  de  bellas 
figuras,  á  esos  tipos  de  estatuas  animadas  que  con  tanta  avidez  se  bas- 
can por  los  artistas  que  sienten  ai*der  dentro  de  si  el  sacro  fuego  de 
la  inspiración  y  de  la  belleza.  Por  el  contrarío,  la  raza  de  los  Ñáma- 
nos era  raquítica;  sus  progenitores  se  asemejaban  á  las  ramas  secas  y 
tortuosas  de  esos  árboles  chatos,  que  por  su  generalidad  y  mal  aspecto 
se  encuentran  por  todas  partes;  árboles,  que  parece  llevan  %  mal- 
dición, troncos  de  mal  agüero  que  solo  sirven  de  guarida  á  los  crimi- 
nales y  á  las  avfó  pestilentes,  que  tan  solo  viven  de  noche,  que  golo sir- 
ven para  intimidar  con  sus  chirrídos;  abortos  de  la  naturaleza,  fétidos 
partos  de  las  regiones  infernales,  seres  abatidos,  que  no  osan  remontar 
su  vuelo  del  cieno  donde  viven,  que  no  pueden  dirigir  una  mirada 
á  la  luz  de  losjíielos. 

Los  ascendientes  de  Agaparco  mas  de  una  vez  habían  robado  con  se- 
ducción á  las  mujeres  de  los  Namunos,  y  estos  habían  jurado  vengarse. 

La  tradición  decía:  «que  una  cierta  noche  en  que  la  tempestad  y 
los  desencadenados  vientos  bramaban  con  furor,  en  que  solo  reinaba 
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la  oscuridad  y  el  espanto,  un  hombre  á  caballo  y  con  ana  tea  enceBi# 
dida  habia  atravesado  por  los  Andes;  que  de  su  cuerpo  salían  llamas 
azules;  que  al  llegar  delante  de  una  mala  toldería  se  había  apeado  y 
que  habia  vuelto  á  salir  en  seguida,  llevando  en  sus  brazos  á  una  mu- 
jer muy  pálida  y  que  besaba  el  rostro  de  su  raptor. »  Montaron  los 
dos  á caballo  y  se  perdieron  en  la  oscuridad;  tan  solo  habían  dejado 
en  su  veloz  carrera  el  rastro  de  un  humo  blanco  y  brillante  al  mismo 
tiempo,  parecido  auna  ráfaga,  ó  á  una  rápida  constelación.  La  verdad 
era,  que  un  Agaparco  habia  robado  á  la  mujer  de  un  Namuno.  Tres 
días  después,  dos  hombres,  dos  hermanos  arrodillados  delante  de  un  alto 
peñasco,  á  la  primera  hora  de  la  noche,  con  sus  huinús  (1)  levantados 
juraban  esterminar  la  raza  de  los  Agaparcos,  transmAendo  esta  ven-* 
ganza  hasta  la  mas  remola  generación.  Este  horrible  juramento  fué 
cumplido  por  los  hijos  de  los  hijos,  y  asi  habia  llegado  hasta  nuestro 
Namuno,  que  pretendía  ejercer  su  saña  fiera  en  el  mas  sabio  y  deno^ 
dado  de  los  Peguenches,  Agapai'co. 

No  ignoraba  el  amante  de  Amalia  las  intenciones  malévolas  de  su 
adversario,  y  aunque  no  le  temía,  procuraba  evitar  los  encuentros. 
Namuno  espiaba  la  ocasión  propicia  para  verter  la  sangre  de  su  rival. 
Odio  antiguo,  pasión  desenfrenada,  superioridad  de  fuerzas  y  belleza, 
lodo  desesperaba  á  este  indio  que  maldecía  el  día  de  su  nacimiento: 
lleno  de  rabia  renegaba  de  su  propia  existencia;  porque  le  pesaba  co- 
mo una  roca  de  plomo  y  le  mortificaba  como  la  punta  de  un  acero  que 
se  ha  quedado  entre  las  carnes. 

— Maldición!  Maldición!  esclamaba:  quiero,  si,  quiero  clavarle  mi . 
huinií,  quiero  atormentarle  con  el  cúthal  (2)  quiero  arrancarle  su  j^ 
)lú  (3)  y  quiero  dar  de  comer  su  lonco  (4)  á  mi  pífiom  (5).  Morir,  si, 
morir;  pero  matándole  y  dar  su  pinque(6)  á  sus  cathús  (7).  Así  habla- 
ba Namuno  enfurecido  revolcándose  por  la  arena,  como  el  tigre  herido 
por  la  certera  mano  del  cazador. 

Agaparco,  por  el  contrario,  dormía  tranquilo  bajo  el  techo  de  su  tol- 
dería: solo  un  hondo  suspiro  entreabia  sus  labios  de  vez  en  cuando; 
este  suspiro  se  dirigía  á  una  mujer,  esta  mujer  enr  Amalia.  Namuno, 


(1)  Cuehillos.Ht)  Fuego.— (8)  Espíríla.— (4)  Cabeza.-(6)  Mojer.— (<)  CorasoQ.— 
(7)  Camandas. 
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— Pues  bieu:  loda  vez  qae  es  temprano  aun  y  que  la  lárdenos  con- 
vida, propongo  un  paseo  por  el  bosque:— ^ijo  Enrique. 

— Bien,  añadió  Martin;— pero  eso  será  después  de  haber  tomado  al- 
go.— Aurelia  se  levantó  al  momento  y  se  puso  en  actitud  de  salir. 

—Tampoco  yo  he  querido  manifestar,  que  precisamente  ha  de  ser  en 
el  acto;— objetó  Enrique. 

^Hablemos  también  de  nuestro  viaje;— observó  el  general  en  to- 
no grave. 

Martin  llamó  á  un  criado  para  que  trajese  refresco;  y  contestó: 

— Por  mi  parte  todo  está  dispuesto  y  resuello:  yo  soy  el  peor  librado, 
porque  me  veré  privado  de  vuestra  amable  compaffia,  y  no  podré  dis- 
frutar del  agradable  clima  de  Montevideo;  pero  vos,  general,  con 
vuestros  hijos,  acompañado  de  Enrique...  por  quien  tanto  ot habéis  in- 
teresado; no  tenéis  mas  que  gratas  afecciones,  motivos  palpitantes 
para  gozar  y  divertiros  en  la  rica  y  floredente  reina  del  Atlántico. 

— ¡Ah! 

—Inútil  es,  que  tratéis  de  decirme  lo  contrarío; — le  interrumpió 
Martin;— el  único  goce,  la  única  ambición  del  hombre,  que,  como  vos, 
ha  sabido  adquirirse  y  conservar  una  rq)utacion  sin  tacha,  no  puede 
¿er  otra  que  la  de  vivir  al  lado  de  sus  hijos,  disfrutar  de  su  carífio,  y 
recibir  los  justos  elogios  de  la  opinión  pública,  que  rinde  tributo  á  la 
probidad  y  á  la  rectitud  del  funcionario  digno,  que  ha  administrado  la 
justicia  con  balanza  fiel,  y  equitativa. 

Cruzánronse  aun  por  ambas  partes  algunas  contestaciones;  pero 
Enrique  solicitó  la  venia  del  general  para  dar  un  paseo  con  Aurelia, 
como  tenia  de  costumbre. 

Retiráronse  los  jóvenes  y  quedaron  los  mas  ancianos  tratando  asun- 
tos de  interés  mutuo. 

Enrique  deseaba  también  á  la  vez  hablar  á  Aurelia,  porque  la-' 
chaba  con  una  idea  terrible:  la  de  alejarse  mas  aun  de  su  querido 
padre  y  el  deseo  natural  de  adquirir  noticias  suyas;  pues  ya  sabemos 
que  Martín  e  vi  (aba  todo  lo  posible  las  ocasiones  de  hablar  de  la  fami- 
lia, Pero  por  otra  parte,  amaba  demasiado  á  Aurdia,  y  no  sabia  él 
tampoco  si  tendria  valor  suficiente  para  dejarla.  Por  fin  resolvióse  á 
hablarla  con  loda  franqueza  y  la  dijo: 

— Dime,  Aurelia;  ¿tendrás  siempre  en  mí  la  nM<^p^«^fi^i^^^  quo  hoy? 
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-«Moriré,  si,  moriré  con  gusto;  pero  con  venganza  cumplida. 

— ¡Namnnol  ¡Namuno!  No  me  provoques;  porque  de  otro  modo 
irás  á  visitar  á  tus  padres  en  el  imperio  de  las  sombras. 

La  mirada  de  Namuno  era  en  este  momento  feroz,  era  la  del  galo 
montes  que  está  acechando  su  presa.  Agaparco  conoció  las  intenciones 
y  retirándose  dos  ó  tres  pasos,  se  preparó  á  embestir. — Acabemos, 
dijo:  acabemos,  y  sea  nuestra  sangre,  el  último  suspiro  de  la  envidia. 
Cúmplase  el  juramento  de  los  Namunos  y  líbrense  los  Agapargos  de 
la  ira  de  una  raza  vil  ó  infame.  Acabó  y  miró  al  fu*mamento.  En 
este  momento  habia  encima  de  sus  cabezas  una  nube  encamada  pa- 
recida á  una  pincelada  de  bermellón.  Cualquiera  la  hubiera  visto  con 
indiferencia.  Los  dos  indios  se  estremecieron;  aquella  nube  era  para 
ellos  el  presagio  de  un  crimen,  la  mortaja  de  sangre  del  vencido,  el 
dos^l  que  debía  cubrir  su  tumba. 

'  Namuno  fué  el  primero:  arrojóse  con  ímpetu  sobre  Agapargo;  éste 
detuvo  el  golpe:  sus  pechos  luchaban,  sus  huesos  cnijian:  sus  manos 
se  crispaban  en  el  aire,  llenándolo  con  sus  gritos  de  estertor.  Pugna- 
ban con  denuedo.  La  fuerza  del  uno  era  atlética  y  la  del  otro  no  era 
fuerza, .  era  desesperación.  Estas  dos  naturalezas  parecia  haberse 
conservado  \irgenes  para  este  momento  de  prueba.  Hubo  instantes  en 
que  la  victoria  estaba  perpleja;  pero  Namuno  debía  morir.  Agapargo 
«e.deshjzo  de  su  rival,  apretó  con  una  mano  su  garganta,  y  con  la 
otra  hundió  dos  veces  su  cuchillo  en  el  corazón  de  Namuno.  Estrem^ 
mecióse  éste  y  cayó  rodando  á  los  pies  de  Agaparco,  semejante  al 
tronco  de  la  encina  que  el  desencadenado  viento  dobla.  Una  bocanada 
de  sangre  heló  su  respiración  y  su  existencia  voló  al  reino  de  las  in- 
mortalidades. 

.  Agapargo  cortó  la  cabellera  de  aquel  cadáver:  era  un  rico  despojo 
para  el  indio  vencedor.  Retiróse  á  su  tienda  con  el  corazón  oprimido; 
oró,  y  durmióse.  Poco  despuas  la  luna  solo  alumbraba  un  charco  de  san- 
gre. El  cadáver  habia  desaparecido.  Cuatro  indios  lo  habían  llevado 
á  la  toldería  .de  los  Namunos  y  lo  habian  pasado  por  delante  de  la 
tienda  de  Agapargo. ^  ¡Triste  contraste!  El. uno  dormía  en  el  suefio  de 
la  vida:  el  otro  descansaba  en  brazos  del  sueño  de  la  eternidad. 
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CAPITULO  XVII. 


LA  SEPARACIÓN. 


i  DHiiABLB  C3  y  prodijjúso,  6in  (luda  alguna,  el  efecto 
'_  que  produce  la  liberlad  en  el  corazón  de  sus  defenso- 
*JÍ  res:  y  lal  es  el  enlusiasmo  del  hombre  que  á  ella  ba 
prestado  algún  servicio,  ó  que  ha  sufrido  por  su  cansa, 
qoe  cuando  refiere  sus  penalidades  ó  muestra  su  pecho 
I"  orlado  con  el  dislínlivo  que  simboliza  alguna  de  sus 
^^  conquislas,  se  cree  remunerado  con  sobras  do  lodogtos 
•rlunios;  habla  con  el  entusiasmo  del  que  derunde  la 
k' '  causa  de  Dios,  y  hasla  se  considera  superior  á  los  do- 
rnas que  han  permanecido  indirerenles,  como  si  hoUesen 
w  ^\.  dejado  de  cumplir  uno  de  sus  mas  sagrados  é  imime- 
í  •  <  S  V  cindibles  deberes. 
En  la  htsloría  tenemos  amontonados  ejemplos  palpitantes  de  esta 
verdad;  y  sino  decidme:  ¿No  habéis  sentido  algo  al  recorrer  con  la 
vista  las  célebres  batallas  qae  aseguraron  la  independencia  de  la  Gre- 
cia y  que  sirven  aun  de  modelo  ú  todo  el  mundo?— ¿T  cuál  fué  el  ali- 
ciente que  pudo  escilar  la  bravura  de  tan  corto  número  de  ciad»- 
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Mas  de  dos  mil  afios  cuentan  boy  las  célebres  batallas  de  Milciades, 
Leónidas  y  Temistocles,  tan  firecuenle  como  hábilmente  descritas  en 
mil  historias;  y  sin  embargo  de  tan  dilatada  fecha,  tal  es  el  entusias- 
mo que  produce  en  las  almas  elevadas  el  mas  pequeño  y  sencillo  bos- 
quejo de  un  nuevo  triunfo,  que,  escitando  nuestra  admiración,  nos 
parecen  tan  recientes,  como  si  hubieran  sucedido  el  dia  anterior. 

Así  se  concibe,  pues,  cual  debió  ser  el  aliciente  que  escitó  la  bra- 
vura de  tan  corto  número  de  griegos,— como  dice  Estovan  de  la  Boe- 
cia,— é  infundirles  valor  bastante  para  acometer  las  poderosas  fuerzas 
navales  que  cubrían  sus  mares,  y  derrotar  ejércitos  tan  numerosos.  Solo 
el  deseo  de  conservar  su  libertad  podiaser,  porque  los  griegos  comba- 
tieron únicamente  contra  los  persas  en  aquellas  gloriosas  jomadas  por 
la  conservación  de  su  independencia:  ¡  y  en  ellas,  sin  embargo,  triunfó 
la  Libertad  del  Despotismo,  el  derecho  de  la  Usurpación ! 

Hé  aquí  la  verdadera  causa  que  detenia  á  Martin  en  Buenos  Aires, 
y  le  privaba  hasta  cierto  punto  de  ocuparse  de  la  desgraciada  suerte 
del  veterano  coronel  Méndez. — El  entusiasmo  del  triunfo  de  la  libertad. 

Tan  luego  como  logró  la  caida  del  tirano,  todos  sus  desvelos,  todo 
su  conato  se  cifraban  en  aconsejar  al  nuevo  presidente  y  á  los  verda- 
deros amantes  de  la  prosperidad  del  país  para  cortar  el  vuelo  al  am- 
bicioso, que,  si  bien  habia  descendido  del  poder,  habíase  elevado  á 
otro  poder  también,  que  tal  vez  era  superior,  porque  era  el  de  la  fu^a. 

Sin  embargo,  á  pesar  del  grande  regocijo  que  latia  en  su  corazón, 
á  pesar  del  inesplicable  gozo  con  que  hablaba  por  todas  partes,  con 
iodos  sus  amigos,  de  la  ocasión  propicia  para  acabar  para  siempre  con 
el  poder  de  Rosas,  un  fatal  pi*esentimiento  destruía  susjlusíones  y  le 
sumía  de  nuevo  en  un  profundo  pesar. 

Martin  conocia  demasiado  la  insaciable  ambición  del  déspota;  y  la 
posición  especial,  que  ocupaba,  de  jefe  superior  déla  fuerza  armada  le 
hacia  pronosticar  siempre  ulteriores  desgracias  que  habían  de  sem- 
brar el  luto  y  la  aflicción  en  el  seno  de  las  familias. 

Por  fin,  después  de  varías  escursiones  á  la  quinta  y  de  varios  tra- 
bajos en  la  ciudad  para  asegurar  sólidamente  el  gobierno  de  sus  ami- 
gos, dispuso  su  marcha  para  Chile,  á  fin  de  ocuparse  esclusívameiite 
de  lo  que  tanto  le  interesaba.  Pero,  la  dificultad  estaba  precisamente 
en  separarse  del  Capitán  Méndez  y  de  sus  huéspedes,  sin  que  padiMe 
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sospechar  el  primero  el  motivo  que  podía  obligarle  á  obrar  asi,  ó  que 
tal  vez  alguna  noticia  desagradable  acerca  de  la  salud  de  su  familia  le 
precisara  á  guardar  reserva  en  el  asunto  y  hasla  ocultárselo. 

Con  este  motivo,  Martin,  en  uno  de  los  viajes  á  su  estancia,  mani- 
festó al  ex-presidente;  que  era  indispensable  que  partiesen  para  Monte- 
>ideo;  porque  tenia  noticias  secretas  de  una  conspiración  que  estaba 
preparando  Rosas  para  volver  al  poder;  que  corrían  indudablemente 
grande  riesgo;  y  que  para  evitarlo,  deseaba  que  aprovechasen  la 
ocasión  de  unos  amigos  que  marchaban  dentro  de  pocos  días,  los 
cuales  tenian  alli  todo  lo  necesario  para  divertirse  una  temporada:  que 
él  permanecería  algún  tiempo  mas  en  la  capital,  y  que,  según  los  su- 
cesos y  las  circunstancias,  les  avisaría  lo  que  debiera  hacerse.  Adem¿S| 
que  era  indispensable  para  el  completo  restablecimiento  de  Enrique 
mudar  de  aires;  y  que  tal  vez  él  iria  en  breve  á  hacerles  compafiia; 
pero  que  esto  solo  dependía  de  los  sucesos. 

No  dejó  de  oponer  al  principio  el  venerable  general  algunas  reflec^ 
siones  de  gran  peso;  pero  la  ciencia  es  un  cetro  indestructible  en  ciertas 
manos,  como  dice  Montaigne:  y  Hartm,  que  la  poseía  en  una  escala 
poco  común,  pudo  vencerlas  todas  sin  grande  esfuerzo. 

No  sucedía  lo  mismo  respecto  al  enamorado  Enríque,  que  á  pesar 
de  todo,  no  le  era  fácil  olvidarse  de  los  mas  caros  objetos  de  su  cora- 
zón, que  formaban,  digámoslo  asi,  el  vínculo  completo  de  su  verda- 
dera felicidad. 

Mucho  quería  el  valeroso  capitán  á  su  linda  Aurelia;  pero  no  por 
eso  podía  renunciar  al  grato  recuerdo  del  anciano  autor  de  su  existen^ 
da,  ni  al  de  su  querida  hermana;  no  por  eso  dejaba  de  impresionarle  el 
largo  silencio  que  guardaban;  pues,  aunque  Martin  le  había  manifes- 
tado dos  ó  tres  veces  que  había  recibido  carta  de  su  familia,  bacía 
bastante  tiempo  que  no  le  hablaba  de  ellos:  tal  era  la  importancia  de 
los  sucesos  que  tenian  continuamente  ocupada  su  imagínadon.-^Ade^ 
más,  Enríque  tenía  bastante  talento,  y  esto  privaba  al  antiguo  amigo 
de  su  padre  de  loda  conversación,  que  pudiera  comprometer  la  com- 
pleta reserva  que  se  había  propuesto  guardar. 

Empezáronse  pues,  los  preparativos:  el  general  procuró  arreglar  loi 
asuntos  de  su  casa,  y  al  efecto,  hicieron  todos  un  viaje  á  la  capital, 
como  otras  varias  veces,  pero  para  regresar  el  mismo  día:  poniue 
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-*-Me  das  miedo,  Enrique:  estrafio  ta  lenguaje. 

—Vamos;  no  me  incrq)e8  antes  de  saber  lo  que  voy  á  manifestarle. 

— ^Bien;  pero  ]me haces  unas  preguntas,  Enrique!... 

— No,  bien  mió;  eres  demasiado  susceptible:  al  momento  te  ofendes. 
El  que  ama,  siempre  está  temeroso  de  causar  á  su  idolo  el  mas  leve 
disgusto;  y  esto  mas  bien  que  otra  cosa,  me  ha  impelido,  digámoslo 
asi,  á  prevenirte  antes;  ó  si  tú  quieres,  á  desvanecer  ese  mismo  temor, 
que  yo  tenia  de  ofenderte. 

— ¡Ahí  Enrique  mió:  si  mi  corazón  no  te  amara,  no  se  ofenderia 
nunca  de  tus  recelos;  pero  sabes  que  ha  jurado  ya  ser  tuyo  hasta  la 
muerte;  que  no  puedo  amar  á  nadie  mas  que  á  ti,  que  solo  tú  eres  mi 
rey:  ¿cómo  quieres  que  no  se  resienta  al  mas  ligero  asomo  de  tus  du- 
das? ¿cómo  quieres,  quesea  insensible  al  ver  que  tú  vacilas,  cuando 
solo  está  anhelando  que  se  robustezca  tu  firmeza. 

—Bien,  ángel  mió;  perdóname;  las  almas  buenas,  como  tú,  no  pue« 
den  menos  de  aprobar  lo  que  quería  proponerte,  si  bien  no  me  atrevía 
por  temor  de  disgustarte. 

Yo  tengo  un  padre  también,  Aurelia,  y  una  hermana,  joven  y  her** 
mosa  como  tú:  me  quieren  tanto  como  tú  quieres  también  al  que  te 
ha  dado  el  ser:  hace  bastante  tiempo,  como  otras  veces  te  he  indicado, 
que  no  tengo  noticias  suyas,  á  pesar  de  haberles  escrito  varias  veces; 
y  aunque  supongo  que  no  tendrán  novedad,  porque  están  en  la  hos- 
pitalaria y  tranquila  Chile,  me  es  muy  sensible  sin  embargo,  separar- 
me, alejarme  mas  de  ellos,  sin  verlos  antes,  sin  darles,  aunque  sea 
el  último  abrazo,  por  si  la  suerte  me  priva  del  singular  placer  de  po- 
der vivir  contigo  á  su  lado. — Ya  sabes  que  mi  corazón  es  noble,  iih- 
genuo,  sincero:  ya  sabes  que  eres  mi  bien:  vivir  sin  tí,  sería  lo  mis- 
mo que  vivir  sin  vida,  vivir  en  la  agonía;  pero,  ¿á  qué  mezclar  ñis^ 
Babores  á  nuestras  delicias?  ¿á  qué  partir  contigo,  ser  feliz,  para  tener 
contmuamente  el  tormento  de  no  poder  adquiíir  noticias  de  su  salud, 
de  no  poderme  marchar  con  la  alegría  de  que  nada  puede  turbar  la 
tranquilidad  de  mi  espirítu? 

Aquí  tienes,  Aurelia,  el  motivo  por  qué  preguntaba,  si  tenias  en  mi 
confianza.— Quería,  pues,  cónsul taite  mi  partida,  mi  separación  por 
breves  dias:  quería  consultai*  tu  valor;  porque  te  creo,  Aurelia,  y 

los  á^geloi^  000)0  (ú  DO  puod^p  meplír:  has  jurado  am^me  por  las 
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cenizas  de  tu  madre,  y  tengo  la  convicción  intima  que  no  las  bnUeras 
invocado,  si  no  lo  hubieras  sentido  asi  en  el  fondo  de  tu  corazcfd.— 
Pues  bien,  ya  sabes  la  resolucío  n  de  partir  un  dia  de  estos  para  Mon- 
tevideo: yo  he  pensado  dirigirme  á  Chile  con  un  criado,  ver  á  mi  fa- 
milia y  luego  volver  á  tu  lado  para  no  separamos  jamás.  ¿Lo 
apruebas? 

— ¡Ah!— Los  sollozos  ahogaron  las  palabras  de  Aurelia. 

—No  llores,  mi  vida:— ¿lo  ves?— ahi  tienes  confirmados  mis  re- 
celos. 

—No  importa,  Enrique:  gózate  siempre  del  llanto  puro,  que  es  un 
efecto  palpable  de  la  pureza  del  alma,  de  la  sinceridad  del  corazón  que 
sítnle— ¿Cómo  dejarla  una  madre  de  llorar  la  ausencia  de  un  hijo, 
por  breve  que  esta  fuere?  ¿No  conoces  que  las  almas  sensibles  no  pue- 
den esiar  tranquilas  sin  tener  siempre  á  la  vista  los  olijelos  que  ado- 
ran? Quilate  á  la  pacifica  oveja  su  inocaite  corderillo,  y  la  verás  lla- 
marle por  todas  partes  con  tristes  y  compasivas  baladas:  ¿cómo  quieres 
pues,  que  mire  sin  afectarme  tu  partida?  ¿cómo  quieres  que  la  mitad 
de  mi  corazón  vea,  impasible,  desprenderse  de  si  su  otra  mitad? 

Esto  nunca,  Enrique;  pero  con  todo,  no  dejo  de  reconocer  en  ti 
esas  bellas  cualidades  que  constituyen  al  hombre  bueno:  ¡Oh!  el  que 
es  buen  hijo,  es  buen  esposo-  en  el  seno  familiar  es  donde  refleja  la 
bondad  en  toda  su  pureza,  en  toda  su  latitud.— Adanás,  ¿no  sabes  lo 
que  dice  el  insigne  Byron  respecto  del  amor?— «  El  amor,  dice,  solo 
es  un  episodio  en  la  vida  del  hombre:  al  contrarío,  es  toda  la  ecsi»-- 
fencia  en  la  mujer.  » 

Sí,  Enrique:  aunque  el  dolor  de  tu  ausencia,  tal  vei  en  esleoMimen- 
to  no  pueda  yo  definido;  aunque  mi  corazón  contará  los  dias  de  tor- 
mento por  los  de  su  duración;  aunque  me  parezca  imposible  que  pue- 
das separarle  ya  de  mi,  es  un  deber  sagrado  el  que  te  obliga,  y  mi 
corazón,  aunque  le  fallasen  las  fuerzas,  le  respeta. 

Vé,  en  buen  hora,  á  dar  un  abrazo  á  tu  querido  padre  y  á  tu  buena 
iHTniana:  si'^ale  el  hado  propicio:  pero  al  menos,  no  dejes  de 
l)¡rn)e  con  toda  la  frecuencia  posible.  La  resignación  podrá  darme 
lor  para  sufrir  tu  ausencia;  pero  dudo  mucho,  que  pudiera  dármelo 
para  sufrir  tu  silencio, 
r^— Basta,  Aurelia:  basta.— Tu  corazón  es  tan giude  con»  tn  htt^ 
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mosura.  Ta  espirita  se  remonta  de  continno  á  los  cielos:  hace  como 
la  inofensible  alondra,  que  establece  su  nido  junto  á  algunos  tallos  de 
trigo  para  elevarse  de  tan  humilde  estancia  hacia  la  región  de  la  luz, 
hacia  la  morada  de  Dios.  ¡Ah!  Si  yo  pudiese  vivir  contigo,  rodeado  de 
nuestros  padres,  acariciado  de  nuestros  hijos ¿no  es  verdad,  Aure- 
lia, que  seriamos  los  seres  mas  felices  de  la  tierra?  Entonces  sí  que  po- 
díamos esclamar  con  Napoleón  el  Grande:  «  Sí  tienes  un  padre,  una 
madre,  una  esposa  é  hijos,  no  puedes  temer  nunca  las  ansiedades  del 
fastidio,  aun  cuando  estuvieras  dolado  de  un  espíritu  tan  ardiente 
como  el  fuego  del  Etna:  naturaleza,  patria,  los  seres  que  nos  rodean; 
ellos  son  los  verdaderos  placeres  de  la  vida  y  de  los  cuales  nada  pue* 
de  distraemos  ni  indemnizamos. » 

Pues  bien,  Aurelia,  esta  noche  dispondremos  nuestra  partida:  lo 
consultaré  primero  con  Martin,  que,  como  te  he  dicho  otras  veces, 
le  respeto  y  le  quiero  tanto  como  á  mi  padre;  él  os  acompañará  pro- 
bablemente, si  sus  asuntos  no  exijen  su  permanencia  en  Buenos  Aires: 
yo  pasaré  ocho  dias  al  lado  de  mi  familia  y  si  logro  vencer  á  mi  padre, 
se  vendrán  conmigo  para  no  separamos  jamás. 

La  luna  plateaba  ya  en  las  mansas  aguas  de  los  cristalinos  arroyue- 
los  del  bosque;  estas  dos  almas,  que  parecían  haber  nacido  la  una 
para  la  otra,  nunca  se  cansaban  de  comunicarse  y  solo  el  respeto  fílial, 
hizo  conocer  á  Aurelia  que  quizás  habían  invertido  mas  tiempo  del 
que  debieran;  así  que  levantándose  de  su  grotesco  escaño,  cubierto 
por  la  frondosa  cabellera  de  un  plátano,  cogió  la  mano  de  Enrique  y 
le  dijo. 

— ¡Ay,  Enrique!  es  muy  tarde  y  papá  va  á  reflumos:  nos  hemos 
distraído  demasiado. 

— No,  Aurelia,— bien  sabe  el  general  Viamont  que  el  hombre  de 
corazón  es  incapaz  de  ruindad  alguna;  esto  se  queda  para  las  almas 
bajas  y  pequeñas.  El  que  puede  llevar  con  orgullo  la  palabra  hom-^ 
bre,  no  abusa  nunca  de  la  conflanza  ni  de  la  amistad. 

— ^Es  verdad;  yo  me  sonrojaría  si  me  riñese:  no  sabría  que  con- 
testarle. 

— No  te  dé  cuidado;  yo  me  encargo. 

En  el  acto  mismo  de  entrar  nuestros  jóvenes  en  la  sala,  salían  de 
su  gabinete  los  otros  dos  á  quienes  había  entretenido  también  el  interés 
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de  los  asuntos  políticos  que  habían  tratado. — Aurelia  fué  á  dar  á  su 
padre  el  beso  de  costumbre, — que  Enrique  miraba  con  impaciencia, — 
y  la  preguntó  si  se  habia  divertido. 
— Si,  papa;  mira;  hemos  paseado  hasta  ahora  por  el  bosque. 
—Entonces  estarás  cansada. 
—No,  porque  hemos  estado  sentados  también. 
El  general  no  miró  con  gusto  la  última  conleslacion  de  su  enamora- 
da hija,  y  se  preparó  para  hacerla  á  solas  algunas  reflexiones. 

Por  fin,  llegó  la  hora  de  retirarse;  y  allí  trataron  Marlin  y  Enrique 
déla  partida. 

—Martin,— le  dijo  este: — ya  sabéis  lo  mucho  que  quiero  <i  mi  pa- 
dre y  mi  Amalia;  hace  bastante  tiempo  que  no  sabemos  de  ellos;  y 
seria  reprehensible  que  partiese  para  Montevideo,  sin  darles  antes  un 
abrazo;  máxime  ahora,  que  han  cesado  las  causas  que  ponían  en  in- 
minente riesgo  nuestras  vidas  y  que  hasta  hacían  difícil  nuestro 
viaje. 

—Estoy  persuadido,  Enrique,  que  tienes  en  mí  ilimitada  confianza 
y  que  me  has  visto  siempre  dispuesto  á  contribuir  en  lo  posible  á  tu 
bienestar:  tampoco  habrás  olvidado  la  fecha  de  la  intimidad  de  mis 
relaciones  con  tu  padre:  pues  bien,  lodos  estos  recuerdos  los  evoco  aho- 
la,  para  que  no  vaciles  en  seguir  estrictamente  mis  consejos. 

Conozco  mejor  que  tú  las  maquinaciones  y  el  poder  actual  de  Ro- 
sas: quizás  á  estas  horas  esté  ya  promoviendo  algún  disturbio;  ni  yo 
mismo  estoy  muy  seguro  en  esta.  He  aquí  la  razón  por  qué  es  necesa- 
rio nos  alejemos  de  ^  te  punto.  Rosas  es  vengativo;  conoce  muy  bien  á 
lodos  los  que  le  heñios  combalido;  y  si  supiese  que  nos  hallábamos 
encompafiía  del  general  Viamont,  á  quien  I iene  también  por  enemigo, 
no  tardaría  muchas  horas  en  mandar  unos  cuantos  malvados  para 
asesinarnos. 

Esto  es  lo  que  deseo  evitar,  y  esto  solo  puede  lograrse  saliendo  de 
la  confederación;  por  otra  parte,  lu  familia  sigue  bien;  y  á  no  ir  para 
estar  en  su  compañía  mas  liempo  del  que  tú  puedes  permanecer,  so- 
lo servirá  para  proporcionarles  olrodisguslo.— Bien  sabes  que  que- 
dé encargado  de  poner  á  tu  padre  al  corriente  de  todo;  y  esto  debe  de- 
cirte, que  si  bien  le  oculté  lu  herida,  no  roe  he  descuidado  de  escri- 
birle con  frecuencia.  Además; — ¿crees,  que  no  lo  he  conocido? — Tú 

ti 
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amas,  Enricfue;  y  hasta  para  tu  salud  misma  es  conveliente  que  nmxh 
paQes  á  la  hermosa  Aurelia,  rrr De  todo  lo  demás  yo  me  encargo. 

Enrique  hasta  se  alegró  del  consejo,  porque  veía  reahaadBn  sos  de^ 
seos  de  no  abandonar  h  Aurelia. 

Al  dia  siguiente  debian  emprender  todos  la  marcha  para  Monte- 
video. 
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\^  HTEs  de  comeDzar  la  narración  bislórjca  que  encieira  eslti 
'  capítulo,  debemos  advertir  á  los  qne  no  sean  muy  afl- 
i  cionados  al  lenguage  árido  que  aquella  requiere,— y  ea 
parlicular  á  nuestras  amables  lectoras,— qoe  pueden  pa- 
sarte por  alio;  si  bien  acoosejamoa  á  los  primeros,  que 
[-  se  lomen  la  paciencia  de  recorrerlo,  ai  es  que  desean 
conocci-  á  fondo  los  aconlecimienlos  que  tuvieron  lugar 
durante  el  funesto  período  de  la  dictadura  de  este 
■  tirano. 

'(Marcas  agenas: »  he  aqui  dos  palatH'as  que  constitu- 
yeron el  robo  mas  escandaloso  de  ganados  que  podiA 
peipetrarsc,  á  pretesto  de  arbitrar  recursos  para  maní»- 
nerel  ejército  espedicionarío. 

Ya  sabemos  que  el  objeto  de  Rosas  no  era  el  de  llevar  á  cabo  liRa 
espedicion  contra  los  indios,  sino  el  de  conspirar  contra  el  golñemo 
legal  y  aumentar  su  prestigio  y  su  fuerza  c<m  riquezas  y  robos. 

Dallábase  ya  dispuesto  á  marchar  sobre  el  Colorado,  y  pasó  ana 
droular  á  todos  los  jueces  de  paz  para  que  se  hicieie  en  1»  estancias, 
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uDa  especie  de  requisa  ó  secuestro  de  lodos  ios  ganados  qué  se  hallasen 
con  «  marcas  agenas.  i) 

Pero  eslo  merece  esplicacion:  todas  las  casas  del  campo  6  estancias, 
están  destinadas  allí  para  la  cria  y  matanza  de  los  ganados;  pero,  co- 
mo estos  se  iiallan  en  tanlo  número,  que  en  las  vaslas  llanuras  de  la 
Piala  andan  á  veces  erranles  los  caballos  en  manadas  de  10,000,  no 
hay  una  sola  eslancia  que  no  tenga  un  considerable  número  de 
« marcas  agenas, »  es  tiecir,  que  no  tenga  entre  sus  rebaños  una  multi- 
tud de  animales  de  los  rebaños  vecinos,  que  al  salir  al  pastoreo,  se 
unen  y  mezclan;  pero  que  eslo  no  iiTOga  perjuicio  alguno,  porque  es 
reciproco  y  general:  de  modo,  que  el  privar  á  las  estancias  de  las 
marcas  agenas,  seria  equivalente  á  llevar  á  cabo  un  impuesto  ge- 
neral de  una  quinta  parte  de  la  propiedad  territorial;  y  he  aquí  pre- 
cisamente lo  que  se  habia  propuesto  el  tirano. 

Ordenó,  pues,  sin  autorización  ni  conocimiento  del  gobierno,  que  ca- 
da juez  de  paz  apartase  de  cada  estancia  todas  cuantas  reses  se  halla- 
sen con  «marcas  egenas, »  y  que  se  confiscasen  para  la  manutención  del 
ejército. 

Todos  los  propietarios  se  opusieron  á  este « espolio  general, »  que  no 
merece  otro  nombre,  y  alzaron  un  clamor  anánime  contra  este  saqueo 
de  sus  propiedades,  apoyados  en  que  un  jefe  militar  no  estaba  autori- 
zado para  ordenar  un  secuestro,  porque  esto  solo  correspondía  cuando 
habia  precedido  sentencia  judicial,  ó  era  medida  del  cuerpo  legislativo 
y  promulgada  por  el  poder  ejecutivo,  según  la  constitución  del  país. 

Esto  dio  lugar  á  que  recibiera  el  gobierno  de  todas  parles  enérgicas 
y  sentidas  esposiciones,  que  quedaron  todas  ahogadas,  porque  el  go- 
bierno no  se  creia  con  bastante  fuerza  para  contrareslar  las  usurpacio- 
nes del  comandante  general  de  campaña,  ó  sea  del  jefe  supremo  de  la 
fuerza  armada:  y  porque  los  partidarios  de  éste  le  acusaban  por  todas 
parles  y  le  censuraban  en  la  prensa,  porque  en  vez  de  trabajar  en  pro 
de  la  causa  pública,  solo  se  ocupaban  en  desacreditar  la  creciente  fama 
del  jefe  de  la  fuerza. 

Por  fin,  a  pesar  de  la  grande  oposición  que  naturalmente  debia 
hallar  eslo,  después  de  proveer  Rosas  á  sus  divisiones,  aumentó  consi- 
derablemente sus  estancias  con  los  grandes  sobrantes,  procurando  poner 
sus  marcas  á  lodos  los  ganados  secuestrados,  y  acrecentando  mons- 


DE  BUENOS  AIRES.  1€5 

truosamenlc  su  fortuna,  á  cuyo  fui  se  creó  una  especie  de  estado  ó  do- 
minio en  aquellos  contornos,  haciendo  que  sus  hijos  y  amigos,  pobla- 
sen el  territorio  de  estancias  y  las  abasteciesen  de  los  ganados  que  fal- 
laban aun  para  cumplir  su  despótica  orden. 

Inútil  fué  el  manifiesto  que  en  21  de  octubre  elevó  al  gobierno  el 
propietario  D.  Feliciano  Cariva,  calificando  la  orden  de  Rosas  de 
anárquica,  cspoliadora,  y  atenlatoria  contra  el  sagrado  de  la  propie- 
dad: el  gobierno  no  pudo  contestar  siquiera,  cuando  Rosas  le  manifes- 
tó, que  se  habia  visto  en  la  precisión  de  «arbitrar  reclusos  para  aten- 
der con  regularidad  al  sostenimiento  del  ejército  espedicionario, »  que 
tantos  beneficios  iba  á  producir  al  país. 

Tampoco  dejaba  de  conoaT  el  gobierno  que  la  orden  era  tiránica 
y  ofensiva  al  derecho  de  propiedad;  pues  es  costumbre  allí  entre  los 
propietarios  del  campo  hacer  cada  año  los  apartes,  que  llaman  ellos; 
cu\a  operación  consiste  en  hacer  mutuamente  cada  vecino  una  revis- 
ta anual  en  sus  repeclivas  estancias,  para  recoger  las  reses  que  ten- 
gan las  marcas  de  sus  casas;  estando  además  establecido,  que  las  crias 
sin  marcas  pertenezcan  á  la  casa  de  donde  fueren  las  madres,  á  quie- 
nes siguieran. 

Véase,  pues,  si  decimos  antes  con  fundamento,  que  el  secuestro  de 
comarcas  agenas»  era  un  espolio  general  de  unü^  quinta  parte  de  la  pro- 
piedad territorial,  que  constituye  en  este  pais  su  principal  riqueza. 

Pero  no  solo  conseguía  Rosas  con  este  robo  arrancar  parte  de  lodos 
los  ganados  de  la  provincia  para  enriquecer  sus  estancias  y  poblar  una 
gran  parle  de  territorio  con  otras  nuevas,  sino  que  según  los  estados 
oficiales  que  tenemos  á  la  vista  (1),  devoró  las  lientas  públicas  con  los 

(t)    Ea corroboración  de  caaolo  va  espueslo,  acompañamos  el  sígoieolo  estado 

oBciaJ  de  los  valores  y  efeclos  que  recibió  Rosas  para  el  ejército  espediciooario  desde 

el  17  de  Diciembre  del  1S32  basta  el  ti  de  setiembre  del  33;  advirtieodo  que  loque 

el  llamaba  ejército  do  era  mas  que  una  pequeña  columna  de  3,500  hombres,  entre  lo6 

que  había  1000  indios. 

He  aquí  el  estrado: 

Pesos  faei  los. 


Valor  de  los  artículos  de  Parque 15*7,591 

Id.  de  lo^  artículos  de  Marina 188,06t 

Ídem.  Id.  decomisaría 360,154 


Soma 705,117 
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«escandalosos  y  ficlidos  consumos»  que  produjeron  en  el  tesoro  un  dé- 
ficit espantoso,  y  que,  según  dijo  en  aquella  época  el  Monüor^  periódi- 
co que  se  publicaba  en  la  capital  bajo  la  dii*eccion  del  que  mas  tarde 


Suma  anteiior 705,997 

Id.  del  ganado  pagado  para  la  espedicíoD  basta  el  Si  de  setiembre.  789,198 

Id.  de  los  caballos  comprados  para  id.  id.     ...*..     .  380,761 

ídem,  yeguas  para  ídem 61^484 

ídem,  mas  ganado  vacuno  y  caballar,  que  por  ignorarse  el  número 

de  cada  especie  no  se  incloye  en  sos  respectivos  estados.    .     .  160,181 
Ídem,  fletes  pagados  hasta  el  24  de  setiembre  de  baques  y  carre- 
tas al  servicio  de  la   espedicioo 121,756 

Gapdal  en  moneda  corriente  entregado  el  general  D.  Juan  Manuel 

Rosas  en  este  afio  de  1833  para  gastos  de  lá  espedicion. .     .     .  356,000 
Valor  de  las  letras  en  moneda  corriente,  libradas  en  éste  afio  de 
18B3  contra  el  Tesoro  Público  por  el  general  D.  Juan  Manuel 

Rosas,  y  que  van  presentadas  y  pagadas  por  esta  Tesorería.    .  229,769 

Id.  de  los  sneldos  y  salarios  pagados  por  id 42,706 

Asignaciones  al  ejército  pagadas  hasta  fin  de  agosto 42,854 

GasioB  geiiehiles  pagados 102,670 

Total  del  estracto 8.151, 88l 

Resumen  de  los  novillos,  vacas,  ganados  en  pié,  bueyes,  caballos  y  yeguas  con- 
sumidos en  la  espedicion. 

Novillos  en  pié 3677 

Vacas  id 5628 

Cabezas  de  ganado  sin  espresar  su  especie.    .    .  9787 

Bueyes 822 

Caballos 7978 

Yeguas 2676 

Total 80,118 

£n  este  último  resumen  no  va  comprendida  la  carne  de  1 42  reses  que  tam  bien 
vltí consumidas  en  la  espedicion.  Además  délos  3,131,831  pesos  que  queda  de- 
mdslríldo,  se  llevan  pagados  por  solo  la  eépedicion  en  la  presMté  eampafia  coitUra  los 
indios  sin  incluir  los  créditos  de  ella,  que  aun  se  ignoran,  ni  los  sueldos  y  gastos  del 
regidniebto  Añstltares  dé  los  Andes,  se  acompaflan  las  letras  en  ínetálico  ^ue  se  han 
t^reMntádo  libradas  por  el  general  Quirogá  en  la  forma  siguiente: 

Pesos  fuertes. 

Por  43,250  pesos,  valor  de  cinco  letras  que  el  general  Quiroga  ha  libra*:* 
do  á  favor  de  D.*  Encarnación  Escurras  de  Aosas  para  gastos  de  espe- 
dicion contra  los  indios 43,280 

Por  456  pesos  metálico  que  el  mismo  genera  1  ha  librado  á  favor  de  Don 
Vicente  Puebla 458 

Por  180  pesos  que  también  ha  librado  el  mismo  á  favor  de  D.  PiBdi'o 
Molina 180 

Total.    ....        48,856 


s 
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fué  el  panegirista  del  Tirano,  ni  el  ejército  mas  numeroso  de  Europa 
era  capaz  de  consumir. 

Esto  mismo  lo  hemos  visto  comprobado  en  una  obra  (1),  que  por 
casualidad  ha  llegado  á  nuestras  manos,  y  de  la  cual  transcribiremos 
algunos  párrafos  que  tratan  sobre  este  asunto. 

« La  espedicion  contra  los  indios  enemigos,  tan  importante  para 
la  República  y  tan  gloriosa  para  las  armas  de  la  provincia  se  empren- 
dió con  un  (c proyecto  de  empréstito  que  nunca  llegó  á  realizarse. » 

«La  Prusia  mantiene  un  ejército  de  511,150  hombres;  y  este  inmen- 
so estado  militar  no  absorve  la  mitad  de  las  rentas  que  el  nuestro. » 

a  La  Prusia  invierte  en  ja  manutención  de  su  ejército  22  millones 
de  pesos,  cuya  suma  repartida  entre  los  511,150  individuos  les  toca  á 
cada  uno  poco^mas  de  301  pesos,  hecha  la  reducción  de  los  respectivos 
valores  de  la  moneda  de  aquel  país  al  nuestro.  Cada  uno  de  los  que 
mantenemos  nosotros  cuesta  1 263  pesos,  resultando  matemáticamente 
que  la  provincia  de  Buenos  Aires  gasta  en  un  individuo  de  su  ejér- 
cito lo  que  bastarla  para  cuatro  del  de  Prusia.  Y  no  se  crea,  que  pueda 
consistir  la  diferencia  en  los  precios  de  los  artículos  de  consumo;  por- 
que sino  temiésemos  distraernos  del  objeto  principal  de  nuestro  [traba- 
jo, probaríamos  que  la  remonta,  rancho,  acuartelamiento,  tan  cosI(h 
sos  en  Europa,  valen  muy  poco  entre  nosotros. » 

Esto  respecto  á  la  manutención  del  ejército:  respecto  á  los  robos  en 
ganados,  se  revelan  palpablemente  también  en  la  citada  memoria. 

a  Por  un  cálculo  bastante  exacto,  dice,  sobre  los  gastos  de  manuten-  ' 
cion  del  ejército;  se  deduce,  que  cada  individuo  ha  consumido  cerca 
de  li  reses  en  el  espacio  de  ocho  meses.  ¿Quién  no  vé  que  esto  es  im- 
posible? Una  res  produce,  término  medio,  15  arrobas  de  carne,  que 
multiplicadas  por  14  dan  un  total  de  210  arrobas  (2),  5250  libras,  que 
partidas  por  2ii  que  son  los  dias  de  los  ocho  meses  de  manutención, 
se  obtiene  un  cociente  de  21  libras  y  media  de  que  se  componía  la  ra- 
ción diaria.  Esto  es  absurdo.  Contribuye  también  á  aumentar  los  gastos 
de  rancho  la  costumbre,  casi  generalmente  adoptada,  de  alimentar  á 
una  multitud  de  gente  que  no  pertenece  á  los  cuerpos  de  linea,  ni  álos 

(1)    Memoria  sobre  la  Bacieoda  pública:  áogeiis,  p&g.  %%  &  68. 
(t)    Yalorea  ígaaiea  i  los  de  Espafta, 


168  LOSMiRTIRBS 

de  milicia  en  activo  servicio...  A  veces  todo  un  cantón  vive  de  fondos 
del  Estado,  porque  en  realidad  los  primeros  pobladores  do  estos  puntos 
aislados  de  la  campafia  forman  una  especie  de  « colonia  militar »  que 
se  establece  bajo  los  auspicios  inmediatos  del  gobierno. » 

En  la  página  49  demuestra,  que  las  administraciones  de  Rosas  han 
p  rpelrado  quince  violaciones  capitales  contra  las  leyes  de  la  adminis- 
tración militar  déla  confederación,  y  en  la  31  dice:  «la infracción, 
pues,  de  las  leyes  vigentes  de  la  provincia  sobre  la  organizacicMi  del 
ejército,  en  la  sola  parte  que  concierne  á  los  grados  militai-es,  aumenta, 
grava  las  cargas  anuales  del  erario  en  1.018,464  pesos. » 

Y  por  último;  cuando  dice  que  se  propone  dar  la  última  pincelada 
sobi'e  el  cuadro  lúgubre  de  la  administración  militar,  demuestra  con 
operaciones  aritméticas  muy  sencillas,  pero  robustecidas  y  apoyadas 
en  documentos  auténticos,  que  solo  un  escuadrón  de  cabaHena  de  los 
que  estaban  á  las  órdenes  de  Rosas,  costaba  SOO.OOO  pesos;  es  decir 
que  Gonsuroia  todo  el  producto  de  la  contribución  directa  de  1833,  que 
fué  383.209  y  todos  los  derechos  de  puerta  y  cabolage,  que  fueron 
de  430.001  pesos. 

Y  es  preciso  advertir,  que  el  escuadrón  se  componía  de  1 60  solda- 
dos. «Invertirá  pues,— dice  el  referido  escritor, — la  provincia  184.393 
pesos  en  la  administración  de  justicia:  123.434  en  el  Culto:  468.468 
en  los  establecimientos  de  educación,  ¡y  gastará  medio  millón  de 
pesos  en  un  escuadrón  de  caballería,  con  sus  suplementos  de  Mili- 
cias!.... ¡Su  consumo  tolal  es  de  6.465  reses,  cuando  tal  vez  no  se  en- 
cuentran en  el  deparlamento  que  ocupan! Este  solo  artículo  al 

precio  de  32  pesos  cada  res,  no  importa  menos  de  388.388,  suma  su- 
perior á  todas  las  contribuciones  directas  del  año  anterior » 

No  necesitan  comentarios  tales  dilapidaciones,  que  escritas  con  cier- 
tas salvedades  para  poder  defender  después  la  reputación  de  Rosas; 
como  aquellos  de  mantener  multitud  de  gente  que  no  pertenecían  al 
ejércilo  y  que  formaban  una  «especie  de  colonia  militar  bajo  los  aus- 
picios del  gobierno, »  produjeron  con  todo  en  la  capital  una  impresión 
profunda,  que  en  vano  procuró  debilitar  la  Gaceta  Mercantil  del  8  de 
octubre  de  1834,  lanzando  furibundos  reproches  al  autor  de  la  citada 
Memoria, 

«Por  defender  á  quien  le  ha  hecho  partícipe, — decía  el  referido  penó- 
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(lico,— de  la  dilapidación,  no  ha  perdonado  el  palrioliímo  de  esle 
])ii<>blo  lierólco,  el  auguslo  nombre  de  laíleprescnlacion  Provincial,  los 
eminenles  servicios  del  Restaurador  de  las  leyes,  ni  las  rej^esenfaciones 
mas  clásicas  del  partido  federal.  >> 

Pero  esto  no  desvirtuaba  ni  deshadu  lo  demostrado  en  otro  artículo 
del  Monitor;  esloes,  que  el  gobierno  habia entregado  á  Rosas  la  enor- 
me suma  de  1.860,986  pesos  para  «gastos  estraordinarios»  de  la 
expedición  al  desierto,  que  iiuida  á  otras  cantidades  recibidas  indis- 
tintamente, forman  la  espantosa  suma  de  ü.0n,7i'I  pesos  papel,  sin 
estar  incluidos  los  43, 806  librados  al  general  Quiroga. 

Estas  dilapidaciones  fueron  lo  que  la  Gaceta  llam<i  roas  larde, — 
después  de  la  segunda  ele^acio^  del  tirano, — «aumontode  (errílorio  á- 
la  provincia,  deslniccionde  laslribus  salvajes.  "—EnriqueaTse,  crear 
conflictos  ai  gobierno  liberal,  halagar  á  sus  principales  sicarios  coa  er 
pillaje  y  el  robo:  he  aquí  lo  que  fué  en  realidad  la  ficticia  «espe¿idqn 
al  desierto.»  , 

Las  tribus  indias, — como  dice  con  razón  un  periódico  (1),  han  con- 
tinuado acosando  é  invadiendo  los  territorios  fronterizos  de  la  provin-, 
cia,  íi  ser  ciertos  los  partes  que  publicaba  con  frecuencia  la  Gae^lá  ,(k 
Rosas,  de  reñidos  y  sangrientos  ataques,  que  sus  tropas  lenian  anua]? 
mente.  , , 

La  civilización,  por  una  parte,  que  va  estendiendo  por  los  ámbito^ 
todos  del  universo  su  progresivo  vuelo,  y  por  otra,  el  aumento  siempro 
creciente  de  población,  ol  progreso  latente  que,  por  esa  ley  constante 
é  inmutable  de  la  naturaleza,  ha  engrandecido  á  las  naciones  y  coloca- 
Jolas  en  el  actual  estado  de  adelanto  y  apogeo;  ellas,  decimos,  y  no  los 
mentidos  esfuerzos  de  Rosas,  han  repelido  los  indios  al  corazón  de  la 
Pampa,  h;in  invadido  inseusihiemenií.'  In-  \.iilop  (Inriiijiiii,-  del  hombre 
selvático,  del  hombre  de  la  naturaleza,  ;.  Ii;iii  dijiijiiunloMihiv  eUn^ 
el  prodÍf,'ii)so  y  fructifen)  gi'rmen  dt-l  n'¡-Ii;uiisi]in;  y  oIIil-,  \  no!|a8 
miserables  patrañas  M  -irníii'IiTñ  -;i!\,iji',  ik-i  iíí:i\'  hiliiiiiianii,  dol 

hombre  ap«'islala,  (lr¿.Tail.iilo,  jWo,  han  i'l isiiirh.iiiil<i  ¡wiiJaiiKiq 

mente  el  eslrechq  círqilu  lU;  .sus  iiuwrua'di'ras  ((jimuislíis  y  convi>r- 


.BifilTiTi 'jTj  i>iíl  ¡Mi  ■'•-imiífM) 't)\-'¡M  ■">}    -loili^'i'jnft  tU 
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No  hay  mas  que  registrar  la  liisloria  contemporánea  de  la  América 
del  Sur,  para  descubrir  esta  fai*sa ridicula,  con  que  pretendió  alucinar 
á  una  gran  parle  de  los  habitantes  del  campo  y  sorprender  su  buena  fé* 

Insistimos  en  esto;  porque  como,  después  de  su  vuelta  al  poder  en 
183S,  procuró  hacer  de  esta  espedicion  un  mérito,  y  hubo  es<iritores 
poco  delicados  que  mancharon  snplumay  su  reputación,  para  revestirla 
con  los  agradables  colores  de  un  gran  servicio  á  la  humanidad  y  á 
su  patria;  insistimos  en  ella,  decimos,  para  demostrar  el  por  qué  pe- 
dia conservar  ó  mantener  popularidad  un  ser  ^  tan  degradado  y  abor- 
recible, como  este  tirano;  y  como  á  pesar  de  los  crímenes  y  vejacio- 
nes de  los  tres  primeros  afios  de  su  anárquica  dictadura  podia  haber 
ilusos  que  le  creyeran  tan  necesario  para  ofrecerle  por  segunda  vez  la 
lit^idencia  y  resignados  entregarse  y  someterse  á  su  despotismo  cruel. 

Asi,  pues,  le  daremos  un  solemne  mentís  por  lo  que  respecta  á  la 
destrucción  de  los  indios  y  aumento  de  territorio  con  los  siguióles 
datos. 

"khiks  que  ese  hombre  funesto  hubiese  figurado  en  la  escena  polí- 
llóá,'y  antes  también  de  ser  conocido  por  otra  cosa,  que  por  haberse 
rebelado  contra  la  autoridad  paterna,— primer  escalón  de  las  malda- 
des de  Rosas;  primer  mérito  para  el  aprecio  público;  primer  rasgo 
de  su  perversidad: — antes  de  esto,  decimos, — en  1821, — ya  el  distin- 
guido general  Rodríguez  habia  balido  y  perseguido  tenazmente  las 
belicosas  y  salvajes  tribus  desde  la  laguna  de  Caquel,  venciéndolas 
en  Chapaleofu.  En  1822  las  venció  seg:unda  vez  en  el  arroyo  de  los 
Huesos,  y  desde  entonces  data  la  fortaleza  del  Tandil,  que  fundó  el 
mismo.  Volvió  á  atacarlos  posteríormenle  en  1823  en  el  Rio  de  Sauce,  y 
mandó  una  columna  á  las  ói*denes  del  general  Rcmdeau  para  hacer 
un  reconodtaíiéUfó  ai  Sáhiá  Blanca  y  lomar  datos  para  su  colofáxB^ 
don  y  éélátyrééittiiiÉiró  dé'p^^^^ 

No  fiierób  áiénorisi'lós'tHúnfiís'  oi^^  el  coronel  Rauch 

<in  esá'^i^á'  éjiócá  iafoei^;  f  ^ 'i&rttculái^  en  el  Arroyo  de  la 
Pájá.'  ^  poÚ^áiiá '^'a^  íoá  hKÍiÍ)¿  fUeroh  i^Iidos  hada  el 
cdi^bñ  de  WPáíá|)á,  y  tódÓ'ééfó'  se  debe  á  las  sattías  disposicianes 
y  prb^tbs'delMfósTfé  "RiVáíláívla,  deádé  títijía  épOéá  dalao,— como 
hemos  indicado  en  otro  capítulo, — las  grandes  meioras  que  habían 
de  engrandecer   los  \^tos  dominios  del  tlío  ^e  )á  Plata.  '" 
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£1  (N-ogreso  de  la  confederación  Argentúia  empezó  con  la  subida  al 
poder  de  eslc  memorable  personage;  pero  se  estacionó,  recibió  el  gol- 
pe de  muerte  el  primer  dia  también  de  la  usurpación  de  Rosas. 

Nada  aumentó:  población,  riqueza,  propiedad;  todo  fué  en  descen- 
so durante  su  ominoso  mando:  solo  la  destrucción,  la  anarquia,  la 
muerte,  contaban  los  días  de  su  apogeo  por  los  dias  de  su  do- 
minación. 

En  cuanto  á  la  verdad  de  laespedicion,  no  cabe  duda  alguna,  que 
Rosas  llegó  con  el  grueso  de  su  división  al  Rio  Colorado;  pero  alli  es- 
tableció su  real  y  se  contentó  con  mandar  lo  que  llamó  él  su  van- 
guardia, que  no  era  otra  cosa  que  una  colnnma  de  800  hombres,  de 
quienes  desconfiaba,  mandados  por  todos  los  jefes  y  oficiales  adictos 
al  gobierno  legal,  con  objeto  de  alejarlos  y  desterrarlos  á  un  punto  dis- 
tante, como  era  Choelechel,  120  leguas  de  su  cuartel  general,  y  des- 
manbrar  con  este  motivo  la  poca  fuerza  con  que  podia  contar  el  gobier- 
no en  un  caso  dado. 

Los  coroneles  Lago  y  Flores  y  los  comandantes  Costa,  Julianes,  Me- 
neces  y  Susviela,  á  las  órdenes  del  general  Pacheco,  sin  mas  instruc- 
ciones, que  las  de  abatir  indios  donde  se  encontraren, »  sin  datos,  sin 
itinerario,  sin  artillería,  sin  organización  alguna,  fueron  los  que  mar- 
charon basta  li  ^eguas  mas  allá  de  Choelechel;  sin  hallar,  empero, 
tribu  alguna  salvaje,  ni  sin  haber  alcanzado  otro  triunfo  que  haber 
acometido  ferozmente  algunas  miserables  é  indefensas  tolderías,  que 
acuchillaron;  pero  sin  haber  visto  siquiera  trescientos  indios  reunidos. 
¿Dónde  están,  pues,  estos  enjambres  de  indios,  de  que  se  alaba  el 
tirano  haber  librado  la  provincia?  Si  realmente  hubieran  existido; 
¿cuáles  son  las  disposiciones  estratégicas,  los  itineraríos,elplan,paraque 
esa  división  no  hubiera  perecido  en  medio  de  esos  millares  de  indios? 
¿Cuáles  son  los  actos  que  revelan  ese  conocimiento  y  ese  estudio  del 
centro  salvaje,  que  tanto  cacareaban  sus  menguados  secuaces? 

En  otro  lugar  hemos  dicho,  que  Rosas  era  un  hombre  oscuro,  sin 
la  mas  pequeña  instniccion,  sin  idea  alguna  de  gobierno,  de  civili- 
zación, ni  de  sociedad;  esto  lo  hemos  hallado  comprobado,  siempre 
que  hemos  querido  analizar  sus  actos.  Lo  repetimos  ahora;  porque  es- 
ic  hecho,  que  ha  sido  ponderado  por  sus  lictores,  como  uno  de  los 
Blas  importantes  de  m  vida  pública,  analiíado  impardalmente,  como 
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acabamos  de  hacerlo,  demuestra  bien  claramenle,  que  no  tenía  no- 
ción alguna  geográfica,  ni  aun  de  su  mismo  pais;  ni  poseía  tampoco 
dolé  alguno  de  gobierno,  porque  hasta  eii  sus  conspiraciones  para  lle- 
gar al  poder,  se  le  ve  siempre  pequefío,  ignorante,  rudo:  en  fin  se 
relrata  siempre  el  hombre  vulgar;  el  hombre  de  genio,  nunca. 

En  tanto  es  así,  que  por  poco  enterado  que  estuviera  este  bárbaro  de 
la  geografía  del  país,  no  hubiera  dejado  de  ver  estos  mismos  parajes  á 
donde  mandó  su  división,  hábilmente  descritos  y  recorridos  antes,  por 
don  Francisco  Viedma,  en  su  estensa  memoria  al  Marqués  de  Loreto 
en  1784,  y  por  oíros  varios  autores,  que  no  mencionamos;  no  hubie- 
ra ignorado,  como  se  desprende,  que  en  este  punto  no  existían  in- 
dios, ])orque  apenas  existia  entonces  alguna  que  otra  choza,  ó  tolde- 
ría, como  dicen  allí. 

Unas  cuantas  mujeres  y  algunos  indios  que  le  entregaron  los  verda-- 
deros  espedicionarios;  esto  es,  la  división,  que  Hamo  de  Vanguardia; 
un  mal  coselete  de  cuero  y  un  sable  viejo  que  bautizó  al  momento  con  el 
pomposo  título,  «de  coraza  y  espada  del  famoso  Cacique  Chocori,»— 
del  mismo  modo  que  el  valeroso  caballero  de  la  Mancha  pudiera  bau- 
tizar la  memorable  vacia  del  barbero  con  el  ingenioso  titulo  de  Yelmo 
deMambrino; — fueron,  en  resumen,  los  únicos  descubrimientos  y  los 
grandes  trofeos,  que  mandó  al  gobierno  de  su  pretendida  espedidon  al 
desierto,  cuyos  resultados  veremos  muy  pronto. 

Pero  el  hombre  perverso  no  puede  vivir  sin  hacer  mal;  como  el 
que  sufre  alguna  dolencia  no  puede  estar  tranquilo  mucho  tiempo, 
sin  exbalar  de  tanto  en  tanto  algún  quejumbroso  ¡ay! 

Después  de  repartir  como  esclavos  á  los  pobres  nifios  prisioneros, 
entregó  á  la  soldadesca  las  infelices  mujeres  y  doncellas  pampas,  cele- 
brándose con  ello  una  famosa  saturnal,  en  albricias  del  buen  éxito; 
pero  es  preciso  advertir;  que  fueron  entregadas  con  su  cuenta  y  razón, 
como  él  llamaba;  fueron  entregadas  con  la  condición  de  tener  lodos 
derecho  de  azotarlas  y  darles  muerte  si  intentaban  escaparse,  lo  que 
se  ejecutó  con  varias.  También  prestó  otro  gran  servicio:  formó  una 
gran  lista  de  las  cautivas,  rescatadas  por  sus  tropas;  y  fué  tan  audaz, 
que  no  tuvo  reparo  en  dar  por  rescatadas  las  verdaderas  cautivas  que 
exislian  en  Patagones  y  Bahía  Blanca  antes  de  la  espedicñon,  y  llamar 
Qnuiwas  á  la  mayor  parte  de  las  verdaderas  indias,  que  ni  por  su  co« 
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lor,  Di  por  SU  idioma,  ni  por  sus  costumbres,  perlenecian  siquiera  á  la 
proYincia  de  Buenos  Aires.  Pero  él  necesitaba  sacar  partido  de  la  farsa, 
porque  hacia  ponderar  con  ella  el  eminente  servicio  pi-estado  al  país,  y 
se  entretuvo  en  formar  de  cada  una  de  ellas  una  laboriosa  genealogía; 
—como  diria  el  malogrado  Rivera  Indarte,— por  la  cual  resultaba 
que  todas  habian  nacido  cristianas,  ó  eran  hijas'  de  cristianos;  roba-* 
das,  empero,  por  los  indios  en  su  infancia:  y  para  que  el  número  no 
fuera  corlo,  escribiéronse  en  su  secretaría  muchos  nombres  supuestos 
para  realzar  los  trofeos  del  esforzado  conquistador. 

Mucha  razón  tenia  el  distinguido  autor  de  un  articulo,  que  vio  la  luz 
pública  en  la  Ilustración  (1),  al  trazar  tan  hábilmente  el  brillante  pa- 
ralelo entre  Rosas  y  Luis  Onceno. 

Después  de  copiar  las  palabras,  con  que  el  inmortal  Ghateubríand 
pinta  al  tirano  francés  para  hacer  la  aplicación  de  ellas  al  Bajah  ar- 
gentino, esclama:  «Asi  se  esplica  como  el  populacho  de  Buenos  Aires 
y  una  inmensa  mayoría  de  su  Campafia  amaba  y  admiraba  á  Rosas, 
y  la  razón  es  evidente:  le  admiraba  y  amaba  por  la  misma  razón  que 
el  pueblo  francés  admiraba  y  amaba  á  Luís  XI,  que  tan  diestramente 
sabia  lisonjeai*  la  pasión  democrática,  el  amor  á  la  igualdad: »  es 
decir  la  democracia  y  la  igualdad  del  despotismo,  las  que  abaten  la 
cerviz  de  la  honradez  para  que  descuelle  la  de  la  canalla,  no  las  que 
elevan  al  hombre  y  le  conceden  derechos,  que  si  un  tirano  se  los  arr^ 
bata,  ponen  en  sus  manos  el  pufi^  de  Bruto  y  Scévola » 

Esto  mismo  hacia  Rosas:  lisonjear  y  halagar  las  pasiones,  autori- 
zando el  robo,  el  espolio,  la  disolución  para  hacer  los  hombres  insen- 
sibles á  la  compasión,  al  resi)eto  que  se  debe  á  la  dignidad  y  al  honor, 
para  pervertir  las  costumbres,  para  desquiciar,  en  fin,  los  sólidos  di- 
ques del  edificio  social. 

¿Quién  no  verá,  al  recorrer  estos  detalles  una  página  repugnante 
de  los  inicuos  emperadoi*es  de  Roma,  cuando  hacian  fabricar  por  sus 
esclavos  boletines  de  conquistas?  ¿Quién  no  vé,  en  esos  ficticios  triun- 
fos, un  fiel  recuerdo  de  los  capitanes  aquellos  que  hacian  pasar  por 
suyos  los  despojos  y  cautivos,  mandados  comprar  en  los  mercados  de 
Italia,  Grecia  y  Asia? 

(1)  Nos  referimo2s  á  la  llostracioo  que  se  publica  en  Madrid  oorrespondiente  ai 
I.""  demayodelSBt. 
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Luis  XI, —dice  el  autor  del  citado  articulo,— á  pesar  del  caríSo  que 
profesaba  al  pueblo,  le  mandaba  arrojar  al  rio  dentro  de  sacos  cuando 
deseonflaba  de  ¿1;  y  Rosas  para  no  ser  menos,  hizo  degollar  por  la  ma»- 
horca  k  una  parte  del  pacifico  vecindario  de  Buenos  Aires,  creyéndole 
m  conniTenda  con  Lavalle,  y  convirtió  las  capitales  de  las  provincias 
sublevadas.  Corrientes,  Górdova,  San  Juan,  Gatamarca,  Tucuman  y  la 
Rioja,  en  teatros  de  desolación  y  sangre. 

A  la  voz  de  su  opresor,  la  culta  Buenos  Aires,  la  que  de  Pradt 
llamaba  (<  Atenas  de  la  América  del  Sud, »  ha  visto  levantarse  del  &ngo 
para  desempefiar  altos  destinos,  hasta  á  pulp€ro$^ — taberneros, — y 
tenia  para  sus  diversiones  como  el  tirano  francés  uno  ó  mas  locos  en 
su  compafiia. 

Pero,  aun  no  es  tiempo  de  hablar  de  esto:  ya  le  llegará  su  tumo. 


•«-^ 


d^ 


CAPITULO  XIX. 


/BscBLTA  ya  la  marcha  de  losrpfngiados  eolaaeslanciadel 
]  bosque, » como  hemos  dicho  ea  el  capltalo  XYII,  raerao 
t  lodos  al  siguiente  día  á  la  capital  para  embarcarse  altf 
*  según  había  dispueslo  Martin. 

Pero  el  gt^nio  se  hallaba  tan  ddbil  ood  la  Tigwosa 
I  oposición  que  le  hacia  la  i^vnsa  y  con  loa  obsticolos  qae 
S  habían  creado  las  vejaciones  de  Rosas,  como  acabamos  de 
t  indicar  en  el  precedente  capitoto,  que  exhausto  el  tesoro, 
>  perdida  la  fuerza  moral  del  gobierno,  bastaban  pocos  ^t- 
'  pes  para  derribarte. 

Un  eminente  escritor  conteropotioeo  ha  observado  con 

razón,  que  los  absolulislas,  enemigos  acorrimos  de  los 

(k'rechofl  del  hombre,  cuando  estos  se  hallan  garantidos 

por  nn  gobierno  liberal  y  justo,  abasan  siempre  de  ellos,  para  castigar 

después  de  subir  al  poder  hasta  el  nso  ma.i  moderado  que  hagan  sm 

contrarios. 

Siguiendo  Rosas  esta  máxima,  con  la  re^lauraaon  de  la  libertad  de 
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imprenta  había  croado  un  periódico,  «El  Restaurador  de  las  Leyes,» 
para  hacer  con  él  una  guerra  continua  al  nuevo  gobierno. 

Sin  embargo,  Rosas  procedia  con  esa  hipocresía  refinada  que  tanto 
se  acomoda  á  los  déspotas.  Su  esppsa  y  el  general  D.  Tomás  Guido 
oran  las  únicas  personas  á  quienes  él  comunicaba  sus  planes,  ysusins- 
Inicciones  reservadas  se  reducían  simplemente  a  que  nunca  hiciesen  so- 
nar su  nombre:  que  le  osligáran  solo  con  la  oposición  en  El  Restaurador, 
á  fin  de  obligarle  á  tomar  medidas  violentas,  que  ellas  serían  pretesto 
para  que  estallara  la  revolución  en  la  capital,  secundada  eficazmente 
por  él  á  su  vuelta  de  la  espedicion:  que  lisonjearan  á  los  prohombres 
del  partido  unitario,  sembrando  en  él  una  división  que  debia  debili- 
tarle, esto  es,  estableciendo  la  distinción  de  «  unitarios  y  decembristas. » 

Según  estas  prevenciones,  el  Restaurador  publicó  varios  artículos, 
asegurando  que  entre  los  unitarios  había  efectivamente  personas  de 
probidad  y  arraigo,  personas  respetables,  dignas  por  mas  de  un  con- 
cepto  de  regir  los  destinos  de  la  Confederación;  pero  no  asi  entre  los 
decembristas,  autores  del  motín  de  1828,  que  habían  comprometido 
infamemente  á  los  unitarios,  con  oíros  peregrinos  elogios,  que  no  deja- 
ron de  producir  su  efecto . 

El  resultado  füé^ue  los  amigos  del  gobierno  se  dividieron  en  ma- 
chas fracciones,  entre  las  cuales  hubo  una  que  tomó  el  nombre  de 
Centro  Patriota,  cuyo  objeto  era  establecer  un  término  oiedio  entre 
los  unitarios  y  los  que  sostenían  la  lucha  contra  Rosas;  pero,  sin  |4an, 
sin  elementos  preparados  para  combatir  al  tirano,  contentábanse  con 
vanas  declamaciones  que  hacían  publicar  contra  el  absolutismo ;  y 
basta  consintieron  en  que  Rosas,  caudillo  el  mas  implacable,  el  mas 
fuerte  de  la  tiranía,  figurase  como  primer  personaje  en  las  listas  elec- 
torales del  partido  del  gobierno. 

Tal  orden  de  cosas  era  insostenible.  Por  fin  la  denuncia  de  un  arti- 
culo del  Restaurador  produjo  la  reunión  de  los  mas  audaces  de  la  opo- 
sición, que  ya  estaba  organizada,  y  dieron  el  grito  de  insurrección 
aprovechándose  de  la  debilidad  y  despresligio  del  gobierno.  Reunié- 
ronse en  el  puente  de  Barracas,  y  después  de  una  pequefia  escaramuza 
forzaron  al  general  Balcarce  á  descender  del  poder  y  á  salvar  en  la 
emigración  su  vida  con  las  de  todos  sus  amigos  que  habían  combati- 
tlo  á  Rosas. 
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Tan  violentos  como  inesperados  sucesos  variaron  el  plan  de  nies- 
tros  viajeros. 

Al  momento  de  llegar  ¿  Buenos  Aires  declaróse  la  agitadon,  que 
siempre  precede  á  todo  trastorno  político,  y  dispuso  el  general  Yia- 
mont,  de  acuerdo  con  Martin,  que  Enrique  y  Aurelia  con  los  criados 
fuesen  á  Santa  Fé,  en  vez  de  hacerlo  á  Montevideo;  y  que  dentro  de 
unos  días  se  reunirían  ellos. 

Asi  se  verificó;  pero  Martin,  que  antes  de  estallar  la  revolución 
tenia  ya  conocimiento  de  ella,  aconsejó  al  gobierno  el  mismo  dia  que 
se  diríjiese  á  Rosas  una  nota  con  objeto  de  esplorar  sus  ocultos  ma- 
nejos, y  que  toda  vez  que  se  hallaba  aun  muy  distante  de  la  capital, 
frustrase  sos  planes,  si  los  amigos  le  ayudaban. 

Aceptó  el  gobierno  y  al  darle  cuenta  dehmovimiento  en  31  de  oc- 
tubre, le  decía  entre  otras  cosas:  «que  no  podiendo  persuadirse  el 
gobierno  que  le  fuera  indiferente  la  suerte  del  pais,  por  el  que  tanto 
interés  mostraba,  amagado  de  calamidades  y  desgracias  incalculables; 
y  que  pendrado  por  otra  parte  de  la  influaicia  que  en  los  sucesos  po- 
día tener  su  franca  y  leal  cooperación,  para  poner  término  de  una  vei 
al  fatal  v  estraordínario  es  lado  de  cosas;  había  resuelto  hacer  el  último 
sacrificio  que  estaba  en  la  esfera  de  su  poder,  suplicándole,  se  sirviese 
manifestar  lealmente  la  conducta  que  se  había  propuesto  seguir  en 
las  actuales  circunstancias,  á  cuyo  fin  había  resuelto  el  gobierno  ha- 
cer frente  ¿  los  revoludonaríos  y  conservar  el  poder  veinte  días  mas, 
en  cuyo  plazo  esperaba  su  contestación. » 

No  se  hizo  rogar  mucho  el  usurpador,  ni  le  dio  vergüenza  manifes- 
tar con  todo  descaro  su  perfidia. 

A  los  pocos  días  contestó  poniéndose  en  abierta  rebelión  contri  el 
gobierno,  declarando:  que,  <c aunque  él  no  había  dado  hi  sefial  para  el 
movimiento  lo  aprobaba  no  obstante  de  corazón;  y  que  para  que  no 
pudiera  darse  á  sos  palabras  interpretación  alguna,  lo  hacia  secundar 
en  aquella  fecha  por  toda  la  campafia. » 

Con  esie  motivo  celebraron  juntas  los  amigos  de  Martín  y  resolvie- 
ron transigir  con  los  revolucionarios,  acordando  poner  un  gobierno 
de  su  partido,  porque  no  figurase  Rosas  y  sobre  todo  que  rigiese  el 
pais  con  sujeción  á  las  leyes. 

Al  efecto  nombraron  al  coronel  Pinedo  para  que  presidiese,  y  lo 


httbieran  conaegttido  m  dada»  4  no  Imberae  opuesto  tenaatuteti  tos 
enemigos  de  la  adminislradon  de  Balcarce.  Propusieron  entaioes  al 
general  Pintoi,  que  ya  no  era  su  candidato,  sino  de  una  fraoáon  mo- 
derada del  partido  federal  y  que,  «—como  se  vio  despues^^^nperia  ami 
sin  escluir  á  Rosas  y  sos  amigos  de  los  altos  pontos  del  gobierno,  qse 
imperase  el  orden,  la  Justicia  y  la  moralidad. 

Pero  bailábase  presente  el  general  Viamont,  y  su  reconocida  probidad 
y  rectitud  eran  demasiado  recientes  para  no  triunfor  sobre  todas  las 
candidaturas. 

Prevaleció,  pues;  y  eligió  para  ministros  &  sus  antiguos  amigos 
Guido  y  García. 

Aunque  Martin  no  aprobó  del  todo  que  aceptara  otra  vez  el  giH* 
bíemo;  porque  conocía  demasiado  el  incontestable  podei*  de  Rosas, 
que  apoderado,  como  estaba,  de  la  mayor  parte  del  ejército  sabría  ha- 
lagarle para  que  le  elevara  un  día  ú  otro;  le  aconsejó  no  obstante  que 
procurase  [por  todos  los  medios  posibles  destituirle  del  ¡cargo  de  gefe 
superior  de  la  fuerza  armada,  porque  con  ello  era  imposible  todo  go^ 
biemo. 

Asi  se  acordó  entre  todos  los  amigos,  y  viendo  Martin  que  por  el 
pronto  Rosas  no  podia  escalar  el  poder,  determinó  partir  para  Chile  ¿ 
fin  de  consolar  á  su  antiguo  amigo  y  poner  en  juego  sus  muchas  r^ 
laciones  con  los  caciques  de  algunas  tribus,  para  que  le  devolviesen 
|)or  una  cantidad  cualquiera  a  la  joven  cautiva. 

Dospidióse,  pues,  de  sus  amigos  y  escribió,  antes  de  partir,  á  En- 
rique para  prevenirle  acerca  de  los  acontecimientos  que  pudieran  tener 
lugar,  y  salvarle  al  propio  tiempo  de  cualquier  peligro. 

Mucho  sentia  el  g^eral  Viamont  carecer  de  los  respetables  consejos 
de  aquel  amigo,  tan  leal  como  instruido;  asi  que  al  saber  su  partida 
el  (lia  anterior  le  dijo: 

—Costoso  me  fó  y  sensible,  amigo  Martin,  en  circunstancias  tan 
dificiles  como  estas,  no  poder  contar  con  vuestras  superiores  laces. -^ 
Creo  que  mis  canas  serán  para  vuestro  talento  el  lenguaje  mas  elo- 
cuente de  mi  sinceridad  y  de  mi  reconocimiento. -^No  to  dudéis, 
Martin:  os  debo  tanto,  que  no  podré  nunca  recompensaros;  bien  que 
vuestra  posición  y  vuestra  hidalguía  no  necesitan  mis  pobres  ofertas. 
En  cambio,  empero,  admitáis  mi  gratitud  eterna. -*No  puedo,  no  tobgo 
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derecho  i  eligiros  nada:  bastantes  fiatüres  me  habefe  diipeMado; 
pero,  ii  pudiera,  sería  el  mayor  de  todos  para  mi,  el  qne  suspendió 
raía,  ó  dilatarais  por  algnn  tiempo  mas  vuestro  viaje,  y  permaneoíe^ 
rais  á  mi  lado  para  ayudarme  á  llevar  oon  acierto  este  pesado  cargo, 
que  acaban  de  conferirme,  y  qne  solo  por  vuestro  voto  he  aceptado. 

—No  he  dudado  nunca,  g^ieral,  de  vuestra  reputadon  intachable, 
de  foestra  bondad,  de  vuestro  aprecio.— Habéis  interpretado  perflBda- 
mente  el  único  interés,  la  única  ambición  que  guia  siempre  mis  accio^ 
nes:  os  doy  las  gradas;  pero  esa  idea  fija  y  constante,  que  me  ocupa 
síenpre,  de  hao^  bien  á  mis  semejantes,  es  la  que  me  obliga  tambiHi 
alMira  á  partir;  y  podéis  estar  seguro  que  á  no  ser  la  persona,  por 
quien  estoy  interesado,  mi  mayor  y  mas  antiguo  amigo,  no  os  aban* 
donaría  en  estas  drcunstandas. 

— Gracias,  Martin;  pero,  supongo,  que  no  será  ninguno  de  nuestros 
conocidos,  que  correrán  algún  peligro,  porque  Alvares  y  todoa  loa  que 
yo  me  acu^o  so  hallan  ya  libres  de  las  inicuas  vejaciones  dé  losas. 

— Si;  pero  está  padedendo  considerablemente  un  proserito,— que 
timlNen  conocds,— que  pudo  salviurse  de  la  furía  del  perverso  Aldao. 

— HaUad,  Martin;  que  al  momento  tomaremos  disposidones  para 
mejorar  su  posídon,  ó  para  aliviar  sus  padecimientos. 

— ¡Ah!  No  os  canséis.  Son  padedmientos  morales,  que  no  pueden 
curarae  sino  con  la  devoludon  del  objeto  perdido. — ^En  fln,  paúra  que 
veáis  si  oe  apredo,  y  si  es  poderoso  el  motivo  que  me  obliga  á  deja- 
roa  en  tan  azarosas  drcutistancias,  voy  á  dedroslo. 

El  mismo  dia  en  que  Enrique  redbió  la  herida,  recordaréis  que 
Uegó  el  criado  ese  que  ha  ido  con  Andrés  á  acompaflar  á  los  viajeros, 
pues  bien;  al  siguiente  dia  de  hallamos  lodos  en  la  estancia  del  bosque, 
rae  entregó  una  caria  reserrada  del  padre  de  Enrique,  en  que  me  pedfa 
le  ausiliase  para  rescatar  á  su  querida  hija,  que  al  salir  de  los  Andes 
habia  caido  en  manos  de  los  Peguenches,  que  los  hablan  asaltado 

— ¿T  me  lo  habds  ocultado  hasta  ahora,  Martin? 

— Sí;  porque  cuando  se  quiere  conservar  un  secreto  no  haf  medio 
mas  seguro  que  no  revelarle. 

—Pero,  ¿no  mereJK*o  alguna  disUfidon?  ¿no  soy  tatídnen  padr^ 
¿no  soy  conipafiíTO  antiguo  del  coronel  Mendcí?  ¿no 

^Es  inúlil:  no  prosigáis. --Lo  que  mas  me  ha  costado  es  el  poderib 


ocultará  la  perspicacia  de  Enrique.  De  habéroslo  mauifeslado,  hu- 
biera corrido  peligro  de  hab^lo  sabido  Aurelia;  [y  entonces  hubié- 
ranse  frustrado  índudablem^te  mis  esfuerzos. — Enrique  y  Aurelia  se 
aman,  general:  no  podéis  ignorarlo,  porque  sois  su  padre,  y  un  padre 
conoce  siempre  que  quiere  el  corazón  de  sus  hijos.  Se  aman,  pttes,-^y 
con  placer  mió, — y  ya  sabéis  que  entre  dos  amantes  no  hay  secretos, 
porque  sus  dos  almas  se  hallan  frecuéntemete  unidas  por  ese  fluido 
magnético  que  el  amor  derrama  en  sus  corazones. 

— ^Bien,  Martin:  vuestro  corazón  es  grande;  cada  vez  me  admua  mas 
vuestra  nobleza;  pero  ya  que  os  debo  tanto,  ¿no  podré  esperar  de  vues^ 
tra  amabilidad  que  admitáis  para  siempre  mi  amistad  y  que  me  hon- 
réis colocándome  en  el  número  de  vuestros  predilectos  amigos? 

— Lo  estáis  ya,  general. 

— Hacedme  el  singular  obsequio  de  no  darme  jamás  tratamiento  al 
guno.  Esto  me  correspondeiía  en  todo  rigor;  y  puesto  que  no  lo  hago 
por  el  incógnito  que  guardáis,  tampoco  puedo  toierai'lo,  ni  recibirlo  del 
mas  distinguido  de  la  sociedad  argentina. 

— Vamos,  pues,  amigo  mió;  conviene  no  perder  tiempo;  mi  vkye, 
por  lo  que  os  he  indicado,  se  ha  hecho  ya  indispesable,  es  preciso  que 
llaméis  á  vuestros  ministros  para  resolver  la  conducta  que  conviene 
SQguir  para  evitar  otro  trastorno  como  el  que  ha  pasado. 

— ^No  hay  necesidad:  indicádmela  que  se  observará  estrictamente. 

— Pues  bien:  dos  medios  deben  en  mi  concepto  seguirse  para  desvir- 
tuar gradual  y  paulatinamente  el  poder  de  ese  ambicioso :  el  primero 
por  la  persuasiva,  valiéndose  si  es  posible  hasta  de  su  mismo  hmnano, 
a  fin  de  que  se  venga  de  la  campaña  y  deje  el  mando  de  la  fuerza; 
el  segundo  es  el  de  la  resistencia  decidida  y  enérgica  á  todo  acto  sayo, 
público  ó  privado,  que  tienda  á  menoscabar  el  prestigio  del  gobi^tio; 
obligándole  hasta  por  la  fuerza  á  dar  cumplimiento  exacto  á  toda  orden 
emanada  de  este  ó  de  la  Sala.  De  otro  modo,  si  vé  debilidad  6  demasia- 
da condescendencia  en  la  rdbelion  ó  en  la  desobediencia  contra  cual- 
quiera disposición  del  gobierno,  hallará  protesto  para  promover  otro 
disturbio,  porque  es  preciso  que  sepáis  que  él  se  ha  propuesto  volver 
al  poder,  y  lo  conseguirá  irremisiblemente,  si  no  observáis  cuanto  os 
he  indicado:  es  decir,  si  no  se  le  despoja  del  mando  del  ejército,  su 
subida  al  poder  es  inevitable. 
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— Y  bien:  ¿qué  os  parece  del  general  Quiroga? 

— Perfectamente:  podéis  fiaros  de  él:  es  el  mayor  enemígp  que  tiene, 
porque -Quiroga  es  valiente  y  eslá  eá  relación  intima  con  los  prin- 
cipales jefes  de  la  oposición.  Además,  es  suficiente  que  tenga  algún 
prestigio  en  la  campaña  para  que  Rosas  se  deshaga  de  él  ían  pronío 
como  pueda. 

—Entonces,  no  sera  desacertado  mandar  á  Rosas  su  hermano 
Gervasio,  que  le  tengo  por  muy  honrado,  á  fin  de  que  vea  si  puede 
convencerle  áque  se  venga  á  la  capital  y  esté  con  nosotros  sin  hacer 
la  oposición;  y  si  este  no  puede  lograrlo  comisionaremos  á  Quiroga, 
como  decís,  que  acaba  de  venir  de  la  campaOa  y  que  deben  eslar  en 
buena  armenia. 

—Pero  es  preciso  obrar  muy  diplomáticamente:  si  admite  el  en- 
cargo su  hermano  Gervasio  ó  Quiroga,  no  os  olvidéis  de  facultarles 
para  que  le  propongan  en  último  caso  la  presidencia;  porque  el  objeto 
es  sqKirarle  del  contacte  con  el  ejército:  y  una  vez  separado  encar- 
gar á  Quiroga  que  le  vigile  de  cerca.  Quiroga  es  muy  amigo  de  Bal- 
caree;  porque  me  consta  que  al  estallar  el  movimiento  le  escribió,  y 
ya  veis  que  ha  venido  á  marchas  dobles  con  su  escuadrón  de  AnsíHa- 
resde  los  Andes,  única  fuerza  que  con  la  guarnición  cootabaroos  pa- 
ra resistir  á  Rosas  que  le  ha  promovido ,  como  sabéis. 

Así  terminó  la  despedida  üe  Martín,  que  ai  dia  sigaíenie  9111- 
prendió  su  marcha  para  Chile,  acooipafiado  do  dos  criadoi  de  iu 
estancia. 
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CAPITULO  XX. 


LOS  KUNKRALM. 


I.OS  personajes  de  nuestra  novela  que  habitan  en  eJ  gigao- 

,  tesco  país  de  los  Andes  eran  victimas  de  sentimientos 

diversos.  Si  la  soledad  qne  les  rodeaba  bobina  podido 

.  Iradncirios,  nos  contaría  bislorías  mny  eslrallas,  llenas 

f  de  pensamtenlos  mny  atrevidos,  de  arranqnea  heroicos, 

planes  ílnsoríos,  de  esperanzas  lejanas,  mnerlas,  agoni- 

stnlvs,  latentes. 

Zafra  y  Amalia  se  querían  de  día  en  dia  masaitrafia- 
'  lilemente.  Aquella  se  sentía  lodos  los  días  mucho  mas 
débil.  Las  enrennedades  de  amor,  que  pueden  tener  una 
cspansion,  llegan  á  ser  algunas  veces  un  lenitivo  para  las 
almas  laceradas;  pera  aiaado  la  fatalidad  llega  k  negar- 
las la  aeración  comprimida  por  sus  pesares,  entonces  el  cuerpo  se 
debilita,  la  Oecsibilidad  del  mismo  se  enena,  pierde  el  color  el  rostro, 
los  ojos  solo  miran  con  languidez,  buscando  escenas  melancólicas, 
huyendo  del  bullicio  del  [rfaccr;  la  noche  y  el  día  seHalan  en  la  frente 
y  en  la  rayada  megilla  los  surcos  del  dolor,  la  caída  de  las  tágrímai*, 
hi  restos  de  íobmudíos  terribles,  los  impulsos  de  la  desesperación,  W 
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deseos  de  la  muerte.  Zafra  presentaba  en  todo  su  sor  el  fiel  retrato  de 
un  alma  que  agoniza  porque  le  falta  el  jugo  de  otra  alma  que  la  Ueoe, 
que  la  perfume,  que  le  dé  ia  vida:  era  una  naturaleza  grande  y  eleva- 
da que  busca  siempre  lo  que  encierra  en  si  misma,  elevación, grandeta 
dignidad,  pasión,  arrobamiento,  inspiración. 

Zafra  se  levantaba  de  noche  é  invocaba  las  sombras;  buscaba  en  la 
tierra  algún  cráneo  que  1  a  hablase  del  cielo.  Interrogaba  los  astros, 
contemplaba  horas  enferan  esa  bella  coraza  de  plata  que  Dios  colocó 
en  el  firmamento  durante  la  oscuridad,  y  en  estos  instantes,  su  corazón 
vivia  y  moría  al  mismo  tiempo,  parecido  k  un  cementerio  rodeado  de 
fuegos  fatuos,  que  en  la  calma  se  encienden,  y  que  al  menor  soplo  de 
aire  se  apagan. 

--Arboles,  que  cubrís  las  cenizas  de  mis  padres,  decía,  hablad,  ha- 
blad, decidme,  ¿me  daréis  luego  vuestra  sombra?  ¿vendrá  el  indio  4 
cubrirme  con  nueva  tierra?  Aves,  que  cantáis  junto  á  las  tumbas  ¿can- 
tareis también  sobre  la  mía?  Solo,  solo  un  Peguenche  estará  ausente, 
porque  mi  muerte  le  dará  miedo,  porque  el  gran  espirita  no  le  ha  he- 
rido como  á  mí,  y  no  tiene  necesidad  de  invocar  las  almas  de  sus  hue^ 
núys  (1). 

En  vano  Amalia  cuidaba  de  distraer  á  su  amiga  oon  toda  la  etkisioii 
de  MI  alma  pura  y  generosa.  La  amistad  es  muy  noble;  pero  no  puede 
satisfacer  como  el  lenguaje  y  las  pruebas  de  una  pasión  con'espondida. 
¡Qué  lucha  tan  espantosa  la  de  una  muj^  que  se  ve  obligada  á  querer 
á  la  que  es  su  rival!  En  este  laberinto  de  encontradas  emociones,  las 
almas  pequeñas  se  pierden,  las  almas  grandes  ven  un  nuevo  palenque 
en  donde  poder  hacer  gala  de  su  virtud,  en  donde  poder  ostentar  loa 
mas  delicados  matices  de  un  corazón  que  se  remonta  á  las  regiones 
de  lo  sublime,  de  un  pensamiento  que  se  cubre  de  gloria  en  la  misma 
mansión  de  la  gloria. 

Habia  sonado  para  Zafra  la  hora  postrera  del  destino.  £1  que  pre- 
side en  lo  alto  habia  decretado  la  muerte  de  esa  criatura  tan  bella,  tan 
desinteresada;  que  formábalas  delicias  de  una  cautiva,  que  era  la  flor 
del  desierto.  Zafra  habia  concebido  una  idea  qun  solo  puede  caber  en 
almas  de  su  temple:  desde  el  momento  que  Amalia  la  habia  cofitado 

(1)    Amigos. 
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el  rapto  de  que  había  sido  viclíma,  su  imaginación  se  esforzaba  en  in- 
ventar medios  para  dar  la  libertad  á  la  compafiera  de  sus  últimos  dias 
6  coando  menos  para  poder  prestar  algún  consuelo  al  padre  de  esta, 
que  continuaba  permaneciendo  en  Chile.  Su  muerte  debia  ir  coronada 
con  alguna  acción  de  recompensa.  Zafra  obraba  por  sí  sola,  porque 
en  medio  del  dolor  no  quería  arrastrar  en  su  empresa  á  Agaparco; 
porque  temia  que  cuantos  mas  servicios  prestase  este  á  Amalia,  lanío 
mas  ascendiente  adquiriria  el  amor  en  sus  corazones.  Zafra,  al  obrar  por 
la  amistad  quería  al  mismo  tiempo  deslumhrar  con  su  grandeza  al 
que  la  despreciaba.  Este  combate  de  pasión  y  desinterés  eslenuaba  cada 
díala  naturaleza  de  aquella  mujer  incomprensible.  Semejante  cauibio 
no  pasaba  desapercibido  por  ella.  Los  presentimientos  son  algunas  ve- 
ees  preludios  ciertos  de  grandes  verdades.  Hay  llamamientos  que  tar- 
de ó  temprano  son  realidades* 

Eslrañarán  quizá  nuestros  lectores  que  en  un  corazón  salvaje  pueda 
ecsistir  tanta  abnegación  y  tanta  hidalguía.  No  pretendemos  como  Bou* 
sean  hacer  amar  esta  clase  de  vida;  pero  el  Cristianismo  en  sus  corre- 
rías civilizadoras  al  Nuevo  Mundo,  nos  ha  venido  á  probar  que  te 
semillas  de  los  grandes  pensatníenlos  y  la  savia  de  las  ideas  fecunda» 
ecástén  en  todas  partes;  y  aun  cuando  no  hubiese  este  irrecusable  tes- 
timonio, ecsiste  en  el  mundo  una  ley  llamada  razón  que  nos  enseOa 
que  alli  donde  habitan  seres  humanos,  puede  haber  á  la  misma  sazoo^ 
flores  del  alma  que  escondan  su  capullo  en  el  barro,  y  flores  del  alma 
que  encieri*en  en  su  cáliz  talismanes  divinos.  Pero  dejemos  esta  di- 
gresión, que  no  se  rechaza  de  inoportuna,  y  volvamos  á  la  cortada 
narración. 

Zafra  tenia  amigos  entre  ios  indios,  que  de  buen  grado  hubieran 
dado  la  sangre  por  ella.  Cierto  dia  había  llamado  á  Talo  que  era  uno 
de  ellos,  y  le  había  suplicado  encarecidamente  que  fuese  á  Chile,  que 
preguntase  por  el  coronel  Méndez,  y  que  se  informase  si  habian  roba- 
do la  hija  de  ese  hombre;  que  cuando  lo  hubiese  encontrado,  se  le 
presentase  y  le  digera  que  su  hija  Amalia  estaba  en  salvo,  que  seria 
respetada,  y  que  vivía  bajo  la  vigilancia  del  indio  Agapai*co.  Talo  ha- 
bía partido  ya;  pero  no  había  vuelto  aun;  Zafra  conocía  que  se  acaba- 
ban sus  dias  y  temía  no  poder  saber  la  respuesta  de  boca  de  su  men- 
sagero.  Le  había  recomendado  el  mayor  sigilo:  porque  ella  misma 
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quería  participárselo  á  Amalia.  Sin  embargo  Talo  tardaba.  Zafra  iba 
muchas  veces  al  caer  de  la  tarde  a  una  catarata,  desde  cuya  cima  se 
descubría  el  camino  por  donde  Talo  debía  venir.  Ningún  espectáculo 
tan  á  propósito  para  la  india,  como  la  vista  de  aquel  despefiadero,  en 
cuya  superficie  bullía  el  agua:  inmensas  moles  de  granito  parecían 
amenazar  al  espacio;  la  invisible  hendidura  resonaba  fatídicamente  con 
la  precipitada  caída  de  aquella;  las  cañas  doblaban  su  frágil  tallo  y 
on  sus  vaivenes  parecían  saludar  al  genio  de  los  precipicios  que  brame-- 
ba  desde  los  abismos:  el  cielo  reflejaba  en  lo  transparente  de  los  acris- 
talados  carámbanos,  remedando  los  bellos  colores  del  iris.  ¡Ah!  aque- 
llo era  la  entrada  á  un  palacio  de  hadas:  era  la  caverna  de  los  gigan- 
tes, que  metidos  en  monstruosas  canoas,  iban  á  desafiar  la  furia  de  los 
mares.  A  la  vista  de  esta  maravilla,  los  helenos  hubieran  levantado 
un  altar  al  Dios  de  las  aguas.  El  cristianismo  ha  hecho  doblar  la  ro- 
dilla al  hombre  apóstol,  al  misionero  que  lleva  el  estandarte  en  lavan- 
guardia  de  la  civilización.  El  fuego  del  amor  hacia  aspirar  á  Zafra  el 
aire  frío  de  aquel  inmenso  monumento;  porque  quería  apagar  la  sed 
que  cada  día  aumentaba  una  fiebre  lenta  y  abrasadora. 

Por  fin  Talo  llegó  con  la  sonrisa  en  los  labios:  el  corazón  de  Zafra, 
latió  de  gozo;  aquella  sonrisa  era  el  vaticinio  de  una  nueva  feliz.  Talo 
había  cumplido  fielmente  su  misión:  había  visto  al  padre  de  Amalia, 
le  había  comunicado  el  encargo  de  Zafra,  y  esta  noticia  había  enju- 
gado las  lágrimas  del  coronel  Méndez;  aunque  no  había  hecho  desa- 
parecer su  natural  cuidado.  Zafra  lloraba  de  placer;  en  medio  de  su 
satisfacción  estrechó  la  mano  del  indio,  y  si  su  corazón  hubiese  estado 
libre,  se  lo  hubiera  dado  en  pago  de  su  acertado  desempeño.  Esta  ma- 
nifestación era  para  Talo  sobrado  premio;  á  escepcion  de  Agaparco, 
ningún  indio  podía  envanecerse  de  haber  tocado  ni  el  chamal  de  Zafra. 

La  pobre  india  estaba  mas  tranquila  desde  aquella  noticia  y  esperaba 
tener  un  momento  propicio  para  revelársela  á  Amalia.  No  tardó  mu- 
cho en  hallarlo.  Amalia  estaba  casi  todo  el  día  con  ella  y  redoblaba  su 
asiduidad,  desde  que  había  descubierto  el  germen  de  una  enfermedad 
de  muerte.  Zafra  no  pudo  contenerse  por  mas  tiempo,  y  al  dia  si- 
guiente de  la  llegada  de  Talo,  dirigióse  de  repente  á  la  hija  de  Mén- 
dez, abrazóla  con  efusión,  besóla  con  frenesí,  y  la  dijo. — Amalia,  vas 

á  ser  muy  feliz;  voy  á  poner  en  tu  alma  una  nueva  flor  de  alegria. 

ti 
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— Tú  no  haces  mas  que  complacerme,— le  conlcsló  la  hermana  de 
Enrique;— porque  eres  muy  buena. 

— Como  que  eres  mi  lamueco  (1),  eres  la  rosa  blanca  de  los  Andes, 
y  quiero  que  me  debas  muchos  abrazos,  que  formes  un  circulo  alre- 
dedor de  mi  cuerpo;  así  como  esas  plantas  graciosamente  enredadas, 
que  estt-echan  á  los  árboles. 

— Siempre  tan  cariñosa:  ¡Ah!  ¿quieres  que  te  bese,  que  te  abrace? 
y  Amalia  empezó  á  abrazarla  y  besarla  como  si  fuese  una  tierna  ñifla. 

— ¡Ah!  parece  que  tus  labios  y  las  enredaderas  de  tus  manos  me 
dan  la  vida;  mira,  respiro  con  mas  libertad,  casi  me  siento  bien. 

¡Ah!  Zafra  se  engañaba,  una  los  seca  la  interruropia  á  su  pesar. 

—Zafra,  ¿qué  tienes?  parece  que  quieres  decirme  algo,*  habla;  no  te- 
mas, no  me  incomodaré;  ya  sabes  que  te  he  jurado  un  amor  sin  alte- 
ración, puro,  como  la  brisa  del  Sorata.  - 

— Ya  sé  que  no  le  puedes  enojar  contra  mi;  mira,  ¿ves  esa  paloma 
que  agujerea  los  aires,  que  corre  como  una  piedra  salida  de  la  mano 
del  indio  tirador?  viene  del  nido  de  su  padre:  observa  como  sacude  sus 
alas,  como  sube,  parece  que  quiere  hablar  con  el  cúyen  (2).  Hay  pa- 
lomas que  traspasan  los  Andes,  van  á  la  otra  parte  de  las  llanuras  del 
agua,  vuelven  á  sus  nidos,  besan  á  sus  padres  y  descansan  muchos 
antús  (3),  bajo  la  cubierta  de  su  pequeña  toldería. 

— ¿Por  qué  me  has  hecho  mirar  á  ese  pájaro?  Sí:  se  conoce  que  tienes 
una  imaginación  de  india;  vosotros  sois  poetas  desde  el  momento  que 
nacéis;  una  naturaleza  que  os  rodea  pinta  de  diferentes  polores  vues^ 
tro  pensamiento,  y  los  varia  tanto  en  vosotros  como  en  ella  misma. 

—[Amalia,  la  paloma  que  ha  pasado,  es  el  indio  que  envié  á  tu 
padre  que  ya  ha  vuelto:  su  alegría  es  señal  de  que  ha  cumplido  lo  que 
se  le  confió,  y  puede  volver  tranquila  á  su  cabana.  ¡Amalia!  he  nuin- 
dado  un  indio  á  tu  padre  que  está  en  Chile:  sabe  que  estás  salvada: 
él  también  está  protegido  por  el  grande  espíritu.  El  anciano  está  tran* 
quilo;  porque  una  india  moribunda  le  ha  hecho  decir,  que  su  hija 
vivia. 

— Zafra,  Zafra;  deja  que  bese  tus  pies.  Ah  ¡mi  padre,  mi  padre!  soy 
feMz,  y  te  debo  mi  felicidad. — Amalia  sonreía  y  lloraba  á  la  vez;  no  sa*- 

(1)    lermana.  (t)  Lana.  (S)  Soles. 
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bia  lo  que  senlia.  Cuando  se  siente  mucho,  hay  confusión  en  el  cuer-* 
po,  hay  vértigo  en  el  alraa. 

— Amalia,  lo  que  he  hecho  por  ti,  debía  hacerlo,  y  me  ocurrió  el 
dia  que  me  contaste  la  pérdida  de  tu  padre;  tengo  un  placer,  porque 
veo  que  estás  conlenta  y  porque  dirás  que,  la  bárbara  patria  de  losPe- 
guenches  tiene  hijos  guazos  (1),  pero  que  también  es  madre  de  al- 
mas compasivas. 

—Zafra,  esla  acción  borra  todas  las  demás.  ¡Ah!  te  debia  mucho, 
mi  honor,  mí  vida.  Ahora  te  debo  mas;  porque  quizás  has  salvado 
la  vida  del  ser  mas  querido  que  tengo  en  el  mundo.  ¡Mi  padre! 
mi  padre! 

Las  grandes  emociones  acostumbran  á  turbar  nuestro  organismo. 
El  contento  de  Amalia,  produjo  una  revolución  en  la  decantada  natu- 
raleza de  Zafra.  Las  mujeres  tienen  impresiones  que  la  generalidad 
desconoce;  solo  el  que  ha  profundizado  el  corazón  humano  puede  lle- 
gar á  adivinarlas.  Zafra  en  un  instante,  habia  comparado  su  felicidad 
con  la  de  su  amigo.  Creia  que  la  luz  de  su  vida  se  apagaba,  que  la 
existencia  de  Amalia  se  presentaba  risueüa,  entrevia  en  ella  á  la  mu- 
jer que  puede  ser  dichosa,  y  al  comparar  belleza  con  belleza  recono- 
cía la  superioridad  de  su  rival:  entre  esas  ideas,  veía  vagar  la  sombra 
de  un  hombre  que  no  podía  ocultar  su  pasión,  pasión  que  era  un 
martirio  para  la  pobre  Zafra,  porque  lo  que  sentía  por  Agaparco,  era 
el  vértigo  de  un  amor  salvaje,  virgen,  ardiente,  desesperado. 

Zafra  conocia  que  se  aprocsimaba  su  fin.  La  superstición  la  domina- 
ba: el  vuelo  de  un  ave,  el  movimiento  de  las  hojas,  su  misma  sombra  le 
parecían  oirás  tañías  conjuraciones,  otros  tantos  presagios  del  sepulcro. 

Agaparco  no  dejaba  de  visitar  á  Amalia,  y  con  este  motivo  podía 
enterarse  por  si  mismo  del  estado  de  salud  de  Zafra.  Agaparco  hu- 
biera querido  salvarla;  pero  conocia  muy  bien  que  sus  cuidados  la 
hubieran  sido  perjudiciales,  y  asi  es  que  afectaba  siempi*e  reserva,  que 
solo  era  efecto  de  una  verdadera  amistad,  la  que  se  interpretaba  por 
Zafra  como  una  prueba  de  indiferencia  ó  quizá  de  desprecio. 

Por  fin  Zafra  no  pudo  levantarse  de  su  lecho,  empezaba  á  faltarle 
la  respiración,  se  sentia  ahogada  por  el  peso  de  su  misma  ecsistenda. 

(1)    Ladrones. 
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AquÉilla  ilaluraleza  tan  esbelta,  tan  ergaida,  que  se  sostenía  á  impul- 
sos de  la  generosidad  y  la  grandeza,  cedia  á  la  influencia  de  las  dolen- 
cias que  roian  el  cuerpo,  dolencias  que  tenían  su  origen  en  el  alma. 
El  amor  la  mataba,  la  esperanza  la  hacia  revivir  algunos  instantes, 
la  santa  palabra  de  la  amistad  hacia  mas  dulce  su  agonia.  Amalia  la 
sostenía.  El  candor  fortalecía  á  la  inocencia.  Ningún  cuadro  inspiraría 
tanta  ternura  como  el  que  presentase  á  la  vista  el  grupo  de  dos  jóve- 
nes que  se  besan  y  se  abrazan,  de  las  cuales  la  una  agoniza  y  la  otra 
llena  de  vida  y  hermosura,  lucha  contra  si  misma,  lucha  que  arranca 
lági'imas  y  que  hace  resaltar  mucho  mas  las  gracias  naturales.  ¡Ah! 
no  son  mas  encantadoras  las  rosas  del  mas  perfumado  jardín  al  besar 
sus  corolas,  de  lo  que  lo  eran  Zafra  y  Amalia  en  estos  momentos  so- 
lemnes. 

Agaparco  contemplaba  de  pie  esta  arrebatadora  escena,  y  necesitaba 
toda  su  fuerza  de  ánimo  para  contener  el  llanto  y  reprimir  los  suspiros. 

La  divinidad  protectora  de  los  Andes,  el  ángel  custodio  de  las  Amé- 
ricas  tenia  cogida  la  cabellera  de  la  india;  sus  ojos  suplicantes  se 
dirigían  al  trono  del  omnipotente.  El  ángel  quería  cortar  el  hilo  de 
aquella  vida  que  se  apagaba.  Amalia  lloraba  con  desesp^acion:  el 
querube  recogía  en  su  copa  de  oro  el  agua  que  destilaban  aquellos 
ojos  formados  para  el  placer  y  los  derramaba  á  los  pies  de  una  mujer 
divina,  que  hacía  muchos  siglos  la  había  proclamado  el  orbe  Reina 
de  los  ángeles. 

Zafra  hacía  oír  su  moribunda  voz^  que  era  el  eco  de  la  tumba  que  la 
llamaba. — ¡Amalia!  ¡Amalia!  decía:  ya  no  cogeré  flores  contigo,  no 
lavaré  mas  tus  manos  con  agua  perfumada:  veo  una  canoa  á  la  otra 
parte  de  los  mares;  hay  en  ella  las  sombras  de  mis  padres; — mira,  mi- 
i*a  como  me  llaman,  como  alargan  sus  manos;  oye,  me  llaman  hija,  si 
hija  desventurada;  has  de  morir  muy  joven,  víctima  de  una  pasión 
desgraciada:  oye,  Amalia,  oye;  ¡ah!  cantan,  vuelan,  corren,  huyen; 
mira,  se  ríen...  me  llaman  por  mí  nombre,  ¡Zafra!  ¡Zafra!  hermana 
de  los  mirtos,  flor  de  aloe;  ven,  que  queremos  ponerte  una  corona, 
queremos  atarte  con  las  cintas  nupciales. . .  Tú  esposo  te  aguarda;  ha 
cubierto  con  pieles  brillantes  tu  lecho;  te  dará  un  hijo,  que  aventajará 
en  belleza  y  valor  á  su  mismo  padre...  ¡Amalia!  ¡Amalia!  me  muero, 
me  muero. . . 
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—¡Zafra!  ¡Zafra  del  alma!  por  Dios  cálmale,  me  destrozas  el  cora- 
zón, me  quema  tu  aliento. 

•  — ¡Amalia!  ¡Amalia!  ¿No  es  verdad  que  amarás  mucho  á  Agapar- 
co...?éi  te  ama  tanto,  tanto;  Agaparco,  acércate,  no  temas,  dime: 
¿pensarás  en  mi  alguna  vez?. . .  no  me  contestas:  ¡Ah!  lloras,  ¿por  qué 
lloras?  ¿no  eres  feliz?  Quedarás  solo  en  los  Andes  y  te  acordarás  de  la 
pobre  Zafra...  de  aquella  mujer  que  te  amaba...  que  te  amó  siempre, 
siempre. 

Zafra  pensaba  y  deliraba  á  un  mismo  tiempo:  tenia  delante  de  si  los 
dos  seres  mas  queridos  y  su  vista  la  hacia  acudir  mil  pensamientos, 
mil  ideas  á  cual  mas  tristes,  á  cual  mas  desgarradoras. — ¡Amalia!  ¿no 
dices  nada?  ¿no  me  quieres  ya? 

—Si  te  quiero,  ¡ah!  mas  que  á  mi  misma;  quisiera  estar  como  tú, 
si,  quisiera  morir  á  tu  lado,  asi  abrazada  contigo,  respirando  el  aire 
que  tú  respiras. 

— ¡Ah!  que  felicidad,  la  de  vivir  y  morir  juntas...  pero  no...  tú  de- 
bes vivir  para  un  hombre,  eres  para  este  hombre; — y  señalaba  á  Aga- 
parco con  su  descarnado  dedo. 

— Aleja  esos  pensamientos,  no  pienses  mas  que  en  mi  y  en  el  cielo. 
Ilay  en  lo  alto  un  Dios  que  nos  mira  y  nos  juzga,  y  en  estos  momen- 
tos quiere  por  entero  nuestras  almas;  en  la  mansión  donde  mora,  solo 
se  dejan  entrar  los  espirilus  puros,  que  vivieron  y  murieron  en  la  ino- 
cencia y  la  justicia. 

—¡Dios!  ¿y  quién  es  ese  Dios? 

— Es  un  ser  increado,  inmortal,  iniinilo,  que  premia  al  bueno,  que 
castiga  al  malvado. 

—¡Ahí  tus  palabras  son  un  bálsamo,  son  dulces  como  la  cafia  ame- 
ricana. : 

— ¡Zafra!  cree  en  él. 

—¡Amalia!  tú  Dios  es  mi  Dios.... — Esta  fué  la  última  palabra  de 
Zafra:  aquella  mujer,  aquel  seraQn  de  la  soledad  acababa  de  espirar. 
La  palabra  de  Dios  habia  sellado  sus  labios.  Amalia  se  habia  conver- 
tido en  sacerdote  y  ofrecía  su  alma  pura  en  holocausto.  Una  mujer 
cristiana  habia  catequizado  á  una  salvaje  en  el  rincón  de  una  toldería 
y  entre  las  montafias  de  los  Andes. 

La  noticia  de  la  muerte  de  Zafra  cundió  con  rapidez.  Las  indias  acu- 
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dieron  á  la  toldería  á  gemir  y  á  Uorai*.  Los  jóvenes  pegoenches  aman-' 
(es  de  aquella  mujer  se  reconciliaron,  y  vinieron  á  postrarse  ante  el 
lecho  fúnebre.  Su  imaginación  les  sugería  mil  ideas  fantástiscas;  aque- 
llos hombres  tenian  algo  de  gentiles  y  si  la  tradición  se  lo  hubiese 
ensefiadOy  hubieran  colocado  á  Zafra  en  el  rango  de  los  Dioses.  Aque- 
llos salvajes  en  su  corta  penetración  comparaban  la  muerte  de  Namuno 
con  la  de  la  joven  india  y  no  podían  menos  de  admirar  la  de  esta. 
Era  un  ángel  de  inocencia  que  moría  el  mismo  dia  que  un  espíritu 
rebelde. 

Amaneció  el  dia  fatal  de  los  funerales.  Todos  los  pueblos  profesan 
respeto  y  veneración  á  los  cadáveres.  Estos  parecen  revelar  algo  de 
imperecedero,  desde  el  momento  que  el  espíritu  vuela  á  las  regiones 
de  la  luz  y  de  la  inmortalidad. 

Los  Andes  iban  á  contemplar  dos  escenas  de  luto,  y  su  aspecto 
anadia  á  las  mismas  algo  dQ  lúgubre  y  misterioso.  Las  jóvenes  indias 
hablan  formado  guirnaldas  para  adornar  la  tumba  de  su  hermana. 

El  sol  despuntaba  en  el  horizonte  pero  no  brillaba  con  todo  su  es- 
plendor; su  fuerza  no  podia  disipar  las  espesas  sombras  del  desierto; 
despedía  un  calor  bochornoso,  una  luz  medio  apagada,  vacilante,  tré- 
mula ,  cenicienta.  Dos  caballos  ricamente  enjaezados  aguardaban  á  la 
entrada  de  las  respectivas  tolderías  á  los  cadáveres.  La  devoción  y  la  va- 
nidad salvajes  iban  á  ofrecer  el  último  homenaje  al  crimen  y  ala  vir- 
tud. Los  indios  de  ambos  secsos  aguardaban  los  cuerpos  inanimados. 
Dos  robustos  salvajes  colocaron  el  de  Namuno  en  uno  de  los  alazanes, 
al  mismo  tiempo  que  dos  hermosas  indias  sujetaban  el  ligero  y  caído  ta- 
lle de  Zafra  alrededor  del  cuerpo  del  otro  alazán.  Los  caciques  habían 
resuelto  que  los  funerales  de  Zafra  y  de  Namuno  se  celebrasen  en  un 
mismo  dia.  Los  indios  de  ambos  secsos  marchaban  en  dos  hileras  de- 
lante de  los  cadáveres.  Los  mas  jóvenes  iban  danzando  groseramente, 
y  profiriendo  gritos  que  eran  los  cantos  dirígidos  á  la  memoría  del  di- 
funto. ¡Oh!  Gran  espirítu ,  decían ,  recibe  sus  almas :  llévalas  ligeras 
á  la  otra  parle  de  las  aguas ,  y  cuida  de  que  encuentren  en  las  aguas 
sin  limites  las  sombras  de  sus  padres ,  parientes  y  amigos :  ahuyenta 
los  malos  consejos ,  borra  sus  maldades  y  hazlas  sentar  en  las  toldarías 
del  Paraíso.  Haz  que  sean  propicias  al  gran  pueblo  délos  Peguenches, 
y  que  nos  sean  fovorables  cuando  las  invoquemos.  No  p^mitar  que 
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del  terror  y  del  esterminio,  y  necesitaba  sangre,  mucha  sangi*e.... 

Aurelia  los  veia,  y  por  su  trage  y  ademanes,  no  dudó  ni  un  instante 
que  fueran  partidarios  del  jefe  del  ejército,  del  caido  dictador.  No  habia 
querido  decir  nada  á  Enrique,  porque  temia  el  arrojo  y  el  valor  de  éste 
y  no  hubiera  querido  comprometerle  por  nada  del  mundo;  primero 
hubiese  dado  gustosa  su  vida  por  él,  peligrando  además  como  peligra- 
ba la  suya,  por  ser  hija  del  general  Yiamont;  Aurelia  temblaba  con 
razón,  pues  si  hubiese  caido  en  manos  de  aquellos  bandidos,  sin  duda 
hubiera  sido  una  víclima  célebre  y  codiciada,  poderosa  recomendación 
para  aquella  canalla  que  se  componía  de  gente  perdida,  de  la  hez  del 
pueblo,  de  la  escoria  d^la  sociedad.  Sin  embargo,  á  pesar  de  sus  pre- 
cauciones veia  que  Enrique  y  los  criados  debian  seguir  precisamente 
aquella  dirección  para  continuar  el  viaje  según  se  habiap  propuesto. 
Vacilar  un  momento  hubiera  sido  esponerse,  y  asi,  acercándose  al  oído 
de  Enrique  le  dijo: — Mira,  mira  mi  dedo,  sigue  su  punta,  y  esa  este 
IKíquefio  promontorio  que  parece  un  montón  de  tierra,  verás  algu- 
nos grupos,  que  á  no  equivocarme,  son  pájaros  de  mal  agttero;  sin 
duda  son  partidarios  del  infame  Rosas,  que  están  de  acecho  para  ase- 
sinar á  la  gente  honrada,  que  cree  pudieran  truncarle  el  hilo  de  sus 
pretensiones,  dejando  infructuosa  sa  loca  ambición.  Enrique  miró,  y  con 
sus  ojos  de  águila,  reconoció  al  momento  á  aquella  gente.  Su  coi'azon 
latió  de  rabia,  apoyóse  en  los  estribos,  y  su  mano  empuñó  involun- 
tariamente el  mango  de  una  de  las  pistolas  que  llevaba  á  la  cintura. 

— ¡  Infames !  esclamó :  ¡  cobardes !  Aquí  está  el  capitán  Enrique  : 
venid ,  acercaos ,  os  aguardo :  ¡  asesinos !  no  os  basta  la  dudad ;  ne- 
cesitáis buscar  victimas  en  los  campos ,  en  los  montes,  en  el  desierto. 
¡  Baldón  de  los  hombres  !  ¡  ignominia !  ¡  maldidon  I  raza  de  tigre», 
hordas  de  caribes!  gritaba  Enrique;  pero  Aurelia  \Bf6le  la  boca  conht 
mano  y  en  un  momento  de  arrebato  arrojóse  á  sus  pies ,  y  le  rogó  que 
no  comprometiese  su  felicidad*  y  la  de  sus  padres ,  que  iba  á  perder  á 
los  infelices  criados  también,  porque  á  ser  oido  seguramente  vendrían 
corriendo  aquellos  malvados  y  hundirían  el  pufial  en  sus  pechos.  En- 
rique levantó  en  sus  brazos  á  Aurelia ,  vadlo  un  momento  y  mandan- 
do á  los  diados  que  le  siguiesen  tomó  diferente  camino ,  y  con  paso 
rápido  llegaron  después  de  dos  dias  de  marchas  dobles  á  las  m^tafias 
de  Yacanto ,  que  en  su  oscuridad  y  tortuosos  senderos  podían  ofrecer- 


m  LOS  MÁRTIRES 

que  se  componía  el  fúnebre  cortejo,  se  sentaron  junto  á  los  árboles,  y 
empezaron  á  comer  frutas  escogidas,  sabrosos  manjares,  arrojando  á 
los  cadáveres  lo  mejor  de  sus  viandas,  sus  palos  mas  esquisitos,  los 
útiles  mas  preciosos.  Cincuenta  eran  las  familias  y  cincuenta  hogueras 
se  encendieron. 

Vino  la  noche ,  y  las  diversas  tribus  se  retiraron;  estas  ceremonias 
duraron  por  espacio  de  tres  dias,  al  cabo  de  los  cuales,  fueron  en- 
terrados los  dos  cadáveres  en  distintas  tumbas,  cubiertas  por  dos  capas 
de  polvo ,  y  teniendo  por  dosel  una  alfombra  de  hojas  secas  el  indio,  y 
y  una  guirnalda  de  rosas  blancas  la  inolvidable  Zafra.  Al  momento  de 
despedirse  de  aquellos  cuerpos  inanimados,  cruzó  una  sombra  por  en- 
tre las  turbas  que  se  retiraban:  aquella  sombra  era  Amalia  que  venia 
á  depositar  una  lágrima  sobre  la  rústica  losa  de  su  amiga.  Algunos 
momentos  después  apareció  un  hombre,  este  era  Agaparco.  La  luna 
alumbraba  á  media  noche  dos  sombras  que  se  deslizaban  por  las  os* 
curas  veredas  de  aquellos  montes  ,  eran  Amalia  y  Agaparco  que  iban 
á  descansar. 

El  amor  había  depuesto  la  última  corona  al  pié  de  un  sepulcro.  £1 
ángel  de  la  gratitud  velaba  las  cenizas  de  la  salvaje  mártir.  Dios  había 
recogido  en  su  seno  el  último  aliento  de  un  alma  grande,  y  la  última 
gota  de  sangre  digna  de  circular  por  las  venas  de  una  heroína.  Zafra 
fué  una  tradición  hermosa  para  los  Peguenches,  un  recuerdo  grande 
para  las  inteligencias  grandes ,  un  modelo  de  sensibilidad  para  ios 
corazones  nobles. 
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CAPITULO  XXI. 


PENAS  el  Inmínoso  aslro  empezaba  á  desenvolver  su 
globo  de  fuego  de  enlrc  un  laberinto  de  vaporosas  y 
mullifonnes  nubes,  que  'pintaba  en  su  pagna  de  color 
de  rosa,  Enrique  y  Aurelia  sallan  acompafiados  de  nne»- 
Iros  conocidos  Andrés  y  Remigio  de  la  capital  de  los 
argentinos  para  dirigirse  ¿  Santa  Fé,  según  la  última 
resolución  de)  general  Viamoal. 

Es  imposible  piular  los  mil  horizontes  que  á  orillas 
del  caudaloso  Paraná  se  foi-man  en  un  hermoso  día  de 
primavera. 
iHvr-yi  Figuraos  una  incomensurablc  serpiaite  de  piala  que 
'yrt  S  \  culebrea  por  una  planicie  de  veinte  leguas,  arrastrando 
en  su  rápida  corriente  pedazos  enormes  de  madera,  árboles  arranca- 
dos en  lejanas  riberas,  huesos  disformes,  mortales  restos  de  especies 
tiesconocidas,  que  solo  por  su  magnitud  parecen  haber  pertenecido  k 
alguna  eslinguida  prole  de  gigantes.  Figuraos  todo  esto  en  confusión 
mezclado  con  el  impetuoso  arranque  de  las  aguas,  elevando  en  coro 
un  espantoso  murmullo  que  se  difunde  por  el  espacio:  una  llannra 
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inmensa  de  mas  de  doscientas  leguas,  chispeando  con  millones  de  gra- 
nos silíceos  heridos  perpendíoularmente  por  los  rayos  solares:  grandes 
manadas  de  corderos,  caballos,  bueyes,  tigres,  zorras,  jaguares  y  ser- 
pientes, que  pacen  libremente  por  las  roídas  riberas,  bosques  y  prados: 
multitud  de  árboles  estrafios  y  preciosos,  frutales  y  odoríferos,  que 
perfuman  y  embalsaman  el  aire  y  convidan  al  pasagero  á  saborear 
las  delicias  de  esa  naturaleza  rica,  gallarda,  espaciosa;  inagotable 
por  su  belleza,  sorprendente  por  su  lozanía,  caprichosa  por  sus  irre- 
gularidades, risueña  por  los  millares  de  colores  que  la  salpican,  la 
engalanan,  la  tapizan,  ó  imponente  sobre  todo  por  su  forma  llena  de 
majestad  y  grandeza.  Figuraos,  en  fin,  esos  millones  de  seres  entre 
otros  tantos  millones  de  vejetales;  ¿quién  á  la  vista  de  tan  rara  pers- 
pectiva rehusara  morar  en  tan  privilegiado  suelo?  ¿Quién  beber  1 
cristalina  agua,  á  la  que  pagan  tributo  cien  pecheros,  delineando  en 
sus  diversos  surcos  una  red  inimitable  de  disformes  cintas,  que  van 
á  perderse  después  en  las  profundidades  de  otro  rio  inmenso? 

¡  Ah !  El  entusiasta  viajero  que  va  á  inspirai'se  en  tan  sor- 
piendentes  y  animados  diseños ,  que  solo  el  dedo  del  Altisillio  es 
capaz  de  trazar,  no  ha  podido  menos  de  descubrir  su  cabeza  para 
esclamar: 

¡Mágicas  soledades  de  la  América!  ¡Monumentos  gigantescos  de  la 
Creación  Divina!— Yo  os  saludo. — ¡Rogad  á  vuestro  Supremo  Artifi- 
cie, que  ilumine  mi  asombrada  mente,  para  que  pueda  contar  &  la 
Europa  la  grandeza  de  vuestras  maravillas!  ¡Invocad  en  mi  nombre 
el  Genio  de  los  genios,  para  que  tranquilice  mi  anonadado  espíritu  y 
pueda  un  momento  contemplaros! 

Y  vosolros,  Nobles  Artistas;  los  que  transmitís  al  papel  con  vuestro 
lápiz  los  panoramas  del  mundo;  transportaos  por  un  momento  k  la 
mitad  del  globo,  que  descubrió  Colon:  sacad  vuestros  álbums  y  es- 
lampad en  ellos  esos  inconcebibles  cuadros  déla  naturaíeza americana, 
ora  al  matizar  sus  colores  los  primeros  destellos  del  sol,  ora  al  per« 
derlos  insensiblemente  con  el  crepúsculo  de  la  tarde. 

Aquí  veréis  una  montaña  socavada  que  amenaza  con  su  mole  se% 
pultar  vuestras  cabezas:  allí  un  espeso  bosque  de  encinas  y  de  robles 
•  hendidos  á  cada  paso  por  el  chispeante  rayo;  vestigios  latentes  de 

bumillacioQ  ante  el  poder  divino;  que  resigoados  y  pacióles  ostentan 
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en  sos  üroDCOs:  mas  allá  la  culebrilla  eléctrica,  que  duraiite  la  tempes- 
tad fulgura  deprendida  de  una  inaccesible  mole  cuya  cúspide  no  ha 
podido  verse  aun,  pm*  el  choque  continuo  de  las  blanquecinas  nubes 
que  la  velan.  Apartad  de  ahi  la  vista,  y  hallareis  clara  y  despegada 
esa  azulada  cúpula  que  nos  cubre:  ved,  allá,  un  poco  mas  leyes, 
aquellas  preñadas  montaffas  de  densas  nubes,  aquellas  masas  imponen- 
tes y  negruzcas,  que  llenan  de  espanto  coa  su  -enlutado  dosel  á  aquel 
pequefio  pueblo  escondido  ea  el  rincón  del  valle:  ¡ay!  es  la  paloma 
que  se  guarece  en  la  frondosa  acada,  para  evitar  las  mortales  heridas 
del  granizo  en  su  veloz  descenso.  Mirad  m  lontananza,  como  patrian 
los  aires  esas  bandadaside  hermosas  aves  que  dan  envidia  á  los  euro- 
peos: reparad  bien  sus  indefinibles  colores:  observad  el  singular  con*** 
traste  que  presentan  sus  mil  tintes  con  esa  interminable  y  matizada 
ccN-tina  de  gasa  que  media  entro  cielos  y  tierra. 

¡Ah!  ¡Basta:  basta!— La  imaginación  se  agota,  la  mente  hierve, 
la  vista  se  turva,  se  ofusca,  se  confunde. 

Semejante  escena  debía  hablar  precisamente  á  corazones  tan  sensi- 
bles como  los  de  Enrique  y  Aurelia.  Bien  claro  se  ha  visto,  al  m&MB 
en  los  animados  diálogos,  que  hacia  bastante  tiempo  iban  sosteniendo 
los  dos  amantes. 

—Aurelia,  decia  Enrique;— si  algún  dia  puedo  honrarme  con  el 
anhelado  título  de  esposo,  prometo  traerte  á  caza  á  estos  pintorescos 
sitios;  paréceme,  que  ni  las  Gracias,  ni  la  hamosa  Diana,  han  de 
aventajarte  en  gallardía  y  donaire. 

«-No  tengo  inconveniente,  mientras  d  capitán  Enrique  sea  mi  rey 
de  armas. 

—Ya  sabes,  bien  mió,  que  no  puedo  separarme  de  tu  lado  ni  un  solo 
instante;  á  no  ser  asi,  hubiéralo  verificado  hace  poco;  paD  solo  mi 
corazón  hubiera  podido  medir  la  tristeza  causada  por  la  ausencia. 

-^[Ah!  Enrique:  á  pesar  de  estar  á  tu  lado  tengo  miedo:  estos  mis^ 
mos  eriales,  estos  fentásticos  pantanos  que  tanto  inspiran,  me  dan  ter^ 
ror;  se  asemejan  á  las  fúnebres  tumbas  conque  mi  madre  me  asustaba 
ai  sus  narraciones  fantásticas  y  ai  sus  cuaitos  de  hadas.  « 

—'Aurelia;  hoy  tiaies  la  imaginación  mas  poética  del  mundo;  casi 
estoy  por  decirle  que  estás  demasiado  romántica;— inarraaoma  fan* 
tásticas!  (cuentos  de  hadasIH^*-  j^***  !>**•  Enrique  se  reia^  y  los 
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criados  se  reían  igualmente  á  carcajada  tendida,  siguiendo  las  inspi- 
i*aciones  del  qu  e  en  aquel  momento  hacia  las  veces  de  amo. 

Aurelia,  en  lugar  de  poner  la  cara  alegre  y  jovial,  se  entristeció,  y 
enjugó  con  la  punía  del  pañuelo,  una  lágrima  rebelde.  Enrique  se 
enterneció  pesaroso  y  pidió  mil  perdones  por  el  desahogo  de  buen  hu- 
mor que  le  habia  hecho  proferir  aquellas  espresiones. 

— Enrique,  ¿tú  crees  en  la  imposibilidad  de  lo  que  te  digo? 

— Aurelia,  lo  que  has  dicho  no  son  mas  que  fícciones  poéticas,  par- 
tos del  numen  exaltado,  buenas  paia  divertirse  durante  la  velada  y 
oportunas  para  asustar  á  los  niños. 

— Tienes  razón,  Enrique:  mi  juicio  es  mas  fantástico,  tiene  mas 
ilusiones,  desde  que  (amblen  te  ama. 

—Eres  muy  feliz  en  tenerlas:  guárdalas  como  el  mas  rico  tesoro; 
pues  cuando  desaparecen,  solo  quedan  en  el  corazón  aridez,  melan- 
eolia,  abatimiento...!  Son  para  los  hombres,  lo  que  el  color  y  el  per- 
fume pai'a  las  flores. 

—Las  guardaré  eternamente,  y  serán  mucho  mas  placenteras,  si  mi 
querido  Enrique  las  disfrutare. 

—Te  juro  aumentarlas,  Aurelia,  y  hacerte  con  ellas  |la  mujer  mas 
feliz'  del  mundo. 

—Gracias,  Enrique  mió,  gracias. 

Hacia  dos  dias  que  nuestros  pasajei'os  costeaban  las  deliciosas  már- 
genes del  Paraná,  sin  haberles  sucedido,  por  fortuna,  lance  algún  desa- 
gradable: ai  contrario,  el  tiempo  parecía  que  se  esforzaba  en  favoréce- 
les, derramando  en  aquel  clima  mas  bondad  y  goces  sobre  los  que 
disfrutaba,  por  los  cuales  como  por  su  apacible  temperatura,  ha  llega- 
do á  ser  proverbial. 

Pero  estaba  decretado  en  el  libro  de  los  destinos,  que  aquel  viaje 
habia  de  ser  fatal  á  nuestros  amantes. 

Otro  día  habia  transcurrido,  y  Enrique  rebosaba  de  júbilo;  pero  no 
sucedía  lo  mismo  á  Aurelia,  pues  hacia  algún  rato  que  habia  percibí- 
do  á  lo  lejos  algunos  grupos  de  gente  armada,  que,  según  las  trazas, 
parecían  pertenecer  á  las  pandillas  de  asesinos  y  emisarios  que  tenia 
apostados  Rosas,  para  esplolar  los  terrenos  de  la  campaña,  á  larga 
distancia  de  Buenos  Aii*es,  y  para  que  fuesen  á  caza  de  los  partidarios 
de  Viamonl  y  de  sus  enemigos  los  unitarios.  Rosas  quería  el  imperio 
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del  terror  y  del  esterminio,  y  necesitaba  sangre,  mucha  sangre.... 

Aurelia  los  veia,  y  por  su  trage  y  ademanes,  no  dudó  ni  un  instante 
que  fueran  partidarios  del  jefe  del  ejército,  del  caido  dictador.  No  habia 
querido  decir  nada  á  Enrique,  porque  temia  el  arrojo  y  el  valor  de  éste 
y  no  hubiera  querido  comprometerle  por  nada  del  mundo;  primero 
hubiese  dado  gustosa  su  vida  por  él,  peligrando  además  como  peligra- 
ba la  suya,  por  ser  hija  del  general  Yiamont;  Aurelia  temblaba  con 
razón,  pues  si  hubiese  caido  en  manos  de  aquellos  bandidos,  sin  duda 
hubiera  sido  una  viclima  célebre  y  codiciada,  poderosa  recomendación 
[mra  aquella  canalla  que  se  componía  de  gente  perdida,  de  la  hez  del 
pueblo,  de  la  escoria  déla  sociedad.  Sin  embargo,  á  pesar  de  sus  pre- 
cauciones veia  que  Enrique  y  los  criados  debian  seguir  precisamente 
aquella  dirección  para  continuar  el  viaje  según  se  habiap  propuesto. 
Vacilar  un  momento  hubiera  sido  esponerse,  y  asi,  acercándose  al  oido 
de  Enrique  le  diio: — Mira,  mira  mi  dedo,  sigue  su  punta,  y  en  este 
|)equeOo  promontorio  que  parece  un  montos  de  tierra,  verás  algu- 
nos grupos,  que  á  no  equivocarme,  son  pájaros  de  mal  agttero;  sin 
duda  son  partidarios  del  infame  Rosas,  que  están  de  acecho  para  ase- 
sinar á  la  gente  honrada,  que  cree  pudieran  truncarle  el  hilo  de  sus 
pretensiones,  dejando  infructuosa  sa  loca  ambición.  Enrique  miró,  y  coa 
sus  ojos  de  águila,  reconoció  al  momento  á  aquella  gente.  Su  corazón 
latió  de  rabia,  apoyóse  en  los  estribos,  y  su  mano  empufió  involun- 
tariamente el  mango  de  una  de  las  pistolas  que  llevaba  á  la  dotara. 

— ;  infames !  esclamó :  ¡  cobardes !  Aqui  está  el  capitán  Enrique  : 
\enid ,  acercaos ,  os  aguardo :  ¡  asesinos !  no  os  basta  la  dudad ;  ne- 
ct'sítais  buscar  \ictimas  en  los  campos ,  en  los  montes,  en  el  desierto. 
;  Baldón  de  los  hombres  !  ¡  ignominia !  ¡  maldidon  I  raza  de  tigres» 
hordas  de  caribes!  gritaba  Enrique;  pero  Aurelia  tapóle  la  boca  oonll 
mano  y  en  un  momento  de  arrebato  arrojóse  á  sos  pies ,  y  le  rogó  que 
no  comprometiese  su  felicidad*  y  la  de  sos  padres ,  que  iba  á  perder  á 
los  infelices  criados  también ,  porque  á  ser  oido  segúramete  veodrían 
corriendo  aquellos  malvados  y  hundirían  el  pufial  en  sos  pedios.  En- 
rique levantó  en  sus  brazos  á  Aurelia ,  vadlo  oo  momento  y  mandao- 
do  á  los  criados  que  le  siguiesen  tomó  difmnte  camino ,  y  coo  paso 
rá()ido  llegaron  después  de  dos  días  de  marchas  dobles  á  las  OMPiafias 
de  Vacante ,  que  en  su  oscuridad  y  tortuoso  mderoB  podiau  obfoer- 
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CAPITULO  XXII. 


Lk  HAZ-HORCA. 


^óMo  pairar  en  silencio  esa  cohorte  de  verdugos ,  Ululada 
'  la  maz-liorca ,  columna  la  mas  fuerte  del  mouslnioso 
:  liriino?    , 

Imposible  paioce  que  «na  mujer  pudiera  ser  la  funda- 
dora de  osla  sociedad ,  que  solo  dejaba  en  su  pos  vesli- 
giüs  de  sanfirc  y  do  cstcrminio. 
Los  crimene.í  que  ella  comelió  en  los  diez  y  siete  aflos 
:  que  duró  la  segunda  época  do  dicladura,  son  infinitos ;  y 
ui)  podemos  comprender,  como  la  Europa  cristiana  pudo 
consentir  la  ccsislencia  de  este  club,  mas  Icrriblc  aunpara 
lii  sociedad  argentina,  que  la  de  los  Jacobinos  en  1793 
Ja  anligua  nobleza  do  Francia  (I). 
Corapuesla  de  una  reunión  de  poníanas  sin  carácter,  manchadas  la 
mavor  parte  de  crímenes  nefandos ,  de  la  hez  del  pueblo  ,  en  fín  ,  solo 
pudo  sostenerse  asta  pandilla  de  cafres  por  el  terror  que  sus  atrocida- 
des inspiraban.  • 

( 1 )    Reviflla  de  Amtios  Mnndos :  París  I ."  út  ffihrpro  ií«  iRil  .—Agaira  At  Bue- 
mi-Áirts,  txptdilim  át  ¡a  France,  ele. 


DB  BUENOS  AIBBS.  tOl 

Ella  y  pues  ,  fné  la  que  elevó  segunda  vez  al  pérfido  Rosas.  Aborto 
de  una  imaginación  infernal,  de  un  malvado  á  quien  la  compafiera  del 
dictador  habia  ocultado  en  su  casa  por  un  asesinato  que  había  come- 
tido ,  no  podía  dar  otros  resultados  La  Sociedad  Popular  Reitauba- 
DOKA ,  que  así  se  llamó  al  principio,  que  crímenes  también  y  asesina- 
tos.— Tal  fué  su  inauguración. 

En  vano  el  ministro  Guido  habia  empleado  toda  su  habilidad  para 
atraerse  á  Rosas :  en  vano  comisionó  el  presidente  Yiamont  al  her- 
mano de  aquel ,  y  al  general  Quiroga ,  como  Martin  habia  indicado. 
Todo  fné  inútil.  El  hermano  de  Rosas  nada  pudo  conseguir :  el  general 
Quiroga  contestó  con  toda  franqueza  al  gobierno,  y  le  dijo  : 

— Sefiores :  estoy  acostumbrado  á  la  guerra :  ni  la  sangre  ni  los  pe- 
ligros me  han  arredrado  nunca ;  pero  confieso  ingenuamente ,  que  me 
ha  anunciado  Rosas  proyectos  tan  horribles ,  que  me  han  llenado  de 
espanto.  No  puedo  menos  por  lo  tanto  de  dar  un  consejo  al  gobierno, 
como  buen  ciudadano :  si  no  se  procura  oponer  una  resistencia  enér- 
gica y  pronta  á  su  ya  creciente  poder,  el  gobierno  puede  estar  en  la 
seguridad  que  el  ejército  no  obedecerá  otras  disposiciones  que  las  del 
infame  ambicioso ,  que  redobla  sus  esfuerzos  para  apoderarse  de  él  á 
todo  trance. 

—Gracias ,  Quiroga ,  contestóle  el  presidente ,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  con  los  ministros:  el  gobierno  agradece  vuestro  celo ,  y  escu^ 
deciros  que  aprueba  vuestro  consejo ,  porque  estaba  también  resuelto 
á  rechazar  por  la  fuerza  cualquier  intentona,  ó  cualquier  medida  suya, 
que  no  hubiese  antes  merecido  la  sanción  de  la  Sala.— Ahora  el  go- 
bierno esjicra  de  vuesíia  lealtad,  que  os  encarguéis  en  jefe  de  la  fuer- 
za ,  por  si  hubiese  necesidad  de  hacer  uso  de  ella,  y  obrar  siempre  con 
tino  y  sin  provocar  por  «ahora  su  poder,  porque  esto  acantearía  al  pais 
otra  guerra  civil. 

— Puede  vuesencia  contar  con  mi  espada  y  el  gobierno  con  mi  ad- 
hesión sincera  y  leal.  ¡  Ah !  no  se  atreverá  Rosas  á  dar  un  golpe  con 
el  ejército :  Rosas  ha  indicado  siempre  en  todos  sus  actos  ser  un  co- 
barde ;  y  sabiendo  él  que  me  declaraba  enemigo  no  se  atrevería  si- 
quiera  a  moverse. — ¿Quemas? — La  espedicion  al  desierto  es  una 
prueba :  él  mandó  á  los  otros  á  batir  los  indios :  pero  se  contentó 
con  permanecer  divirtiéndose  en  conspirar  por  medio  de  sus  agentes 

te 


ei  lá  éaplial  y  traéi"  (niiií  uso  áe  iü  ^&6üo ,  ({tté  61  dteia  ^  lo  mái  de- 
licada de  los  aldacetied  de  Magóbes  y  Bahift  Bltttica,  como  ricaá  Mías, 
dulces ,  soi'béteá ,  Mttít  y  café ,  las  oüal^  sé  han  pagado  después  pir 
letras  ^ihidas  óoíltra  el  TfesOf o ;  y  biefi  pttede  conoebifse  que  el  ej^ 
cito  ño  tetía  iAdtidablettteiite  él  Qué  coMumüia  estos  efectos. 
Además:  ¿ quién  ha  movido  la  revoluclotl  de  octubre ?  ¿qttiéDha 

di^mbftdd  k  ttdesü'o  amigo  Baloaroe?  ¿qaé  partido  debía  tonttr? 
Maithat  sfübfé  la  capital  con  el  ejéfClM  ^  para  conseguir  sti  vuelta  al 
poder,  según  estaba  aéordado  poi"  sus  amigos.  Veto  Rosas  no  tiene  el 
^^lor  que  da  la  convicción.  Cuando  el  hombre  público  defiende  naá 
causa  ,  qiie  cree  justa ,  jam&s  esquiva  los  peligros ;  pero  él  solo  pn^ 
cufa  ahori'ar  lances ,  y  de  seguro  no  dejarla  de  tenerlos  ó  sñcutoJ^ir, 
si  se  hubiese  puesló  al  frente  del  movimiento. 

El  general  Qdii'oga ,  que  sü  denuedo  en  los  combates  le  habla  dado 
entre  la  gente  de  atmas  él  apodo  dé  ((él  Tigre  de  los  Llanos»^  hablase 
declarado  secretamente  enemigo  dé  Rosas  por  él  niovimi^to  de  octubre 
qué  derribó  &  su  amigo  Balcdfce;  pero  Rosas  no  se  dormia  y  su  venida 
á  Buenos  Aires  y  la  comisión  que  habia  desempeñado,  acabaron  de  in- 
disponerle completamente  contra  su  antiguo  jefe  y  amigo:  asi  que  á  m 
regreso  manifestó  á  sus  amigos :  <(  que  en  la  espedicion  no  se  habia 
hecho  otra  cosa  que  comer  y  gastar,  porque  ese  hombre  funesto ,  Qui- 
roga ,  no  cumplió  sus  disposiciones  contra  los  indios ;  y  que ,  mientras 
viviera ,  no  podria  constituirse  nunca  la  República. » 

Por  fin  el  gobierno  se  decidió  k  la  i*esistencia  ,  pero  no  á  esa  resis^ 
tencia  enérgica ,  que  reclaman  los  grandes  males ,  sino  á  esa  resisten^ 
cia  pacifica  que  caracteriza  en  todos  los  paises  á  los  gobiernos  libe- 
rantes. 

Tratóse  pues  de  minar  el  prestigio  de  Rosas  por  la  prensa;  y  al  efec- 
to se  creó  el  Impar cial ,  cuyos  redactores  se  propusieron  la  fusión  de 
los  partidos,  la  unión  de  todos  ios  buenos  patricios  que  deseaban  el  ré- 
gimen legal  y  la  prosperidad  dé  la  república. -^£/  Censor  y  El  Máni^ 
tor,  siguieron  la  misma  senda. 

Pero  Quiroga  estaba  dispuesto  á  luchar  con  Rosas  y  aprovechaba 
toda  ocasión  propicia. 

La  ocupación  de  un  territorio  de  las  Misiones  por  tropas  del  flunoso 

Dictador  Francia,  «-^bastante  conocido^  la  escena  política  y-^HWdiftf 


en  grandes  peligroa  á  Corrientes ,  capital  de  uno  de  los  Estados  con- 
federados ,  y  dio  origen  á  un  famoso  proyecto  de  organizar  una  espe- 
dicion  al  Paraguay ,  cuyo  resultado  debia  ser  la  destrucción  completa 
de  Rosas  y  la  Constitución  de  la  República  Argentina. 

Quiroga  era  el  alma  de  esa  empresa  y  se  ofreció  a  mandar  la  caba- 
llería ;  entraron  también  en  ella  muchos  oficiales  adictos  á  Lavalle :  el 
coronel  D.  Eugenio  Garzón  se  comprometió  á  organizar  y  mandar  los 
cuerpos  de  infantería ,  y  Ezpora  fué  nombrado  para  mandar  la  escua- 
dra. Todos  á  las  órdenes  del  general  Albear,  que  era  el  designado  para 
jefe  principal  del  ejército. 

Demasiado  ardua,  ó  mas  bien,  demasiado  colosal  era  esta  empresa 
por  los  males  que  su  realización  hubiera  evitado  y  por  los  beneficios 
que  hubieran  reportado  de  ella  tres  de  los  Estados  confederados. 

Combatida  terriblemente  por  Rosas  y  su  facción,  ybasta  por  algunos 
diputados  liberales  de  la  Sala,  llegó  á  noticia  del  dictador  Francia;  y 
conociendo  el  golpe  mortal  que  r^biria  con  ella,  si  mas  tarde  llegase 
á  realizarse;  se  apresuró  á  hacer  paces  con  los  Correntinos;  envió  este 
una  comisión  para  qqe  notificara  al  gobierno  la  paz,  y  con  ella  cesó  la 
causa  que  motivaba  el  proyecto  y  se  abandonó. 

No  era  solo  el  anterior  gobierno  el  que  luchaba  diariamente  con  in*- 
superables  obstáculos;  también  el  nuevo  contaba  los  apuros  y  mas  de 
una  vez  se  estrellaban  los  hábiles  ministros  en  la  penuria  del  tiworo,que 
habian  dejado  exhausto  los  despilfarres  del  déspota.  Esto  bacia  redo- 
blar mas  los  esfuerzos  del  recto  Yiamont,  que  se  dedicaba  con  pater- 
nal solicitud  al  progreso  de  la  República. 

Pero  los  enemigos  del  reposo  público  se  apoderan  siempre  de  la 
tolerancia  de  los  gobiernos  liberales  para  conspirar  &  mansalva;  y  la 
esposa  de  Rosas,  que  era  mas  atrevida  que  él  aun,  determinó  dar  el 
golpe  y  le  propuso  hacer  un  pequeño  movimiento,  acompafiado  de 
algún  asesinato  para  aterrorizar  á  los  partidarios  del  gobierno  y  derri- 
barle. Asi  sucedió;  y  al  efecto  fueron  comisionados  el  comisario  Parra, 
Sania  Coloma  y  otros. 

Ilallábanse  |)or  la  noche  en  casa  del  presidente  dos  ministros  tratan- 
do asuntos  del  servicio,  cuando  uno  de  los  amigos  de  Martin  entró  en 
el  despacho  asustado,  en  (recortada  la  respiraciou,desencajado.s  los  qjos, 
como  sí  se  halláia  amenazado  de  un  gran  p^ljgro. 
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—¿Qué  os  sucede,  López?— preguntó  el  presidente  con  vehemencia, 
al  ver  su  agitación.         *• 

— ¡Ah!  Estamos  perdidos, — contestó. 

— Pero  ¿que  hay?  replicó  otro  minislro. 

— Acabo  de  salir  ahora  mismo  de  casa  del  ministro  García  y  toda  la 
familia  se  hallaba  consternada:  oimos  ruido  de  caballos  al  galo- 
pe, y  al  asomarnos  á  la  ventana  nos  descargan  dos  tiros  á  quema 
ropa:  salimos  á  la  calle  inmediatamente  y  tropezamos  con  el  pobiiir 
Badhalan  revolcándose  en  su  sangre,  que  quizás  habrá  ya  esph^do. 
García  se  ha  quedado  para  conducir  á  su  casa  al  herido  y  me  ha  en- 
cargado que  os  lo  participe  mientras  él  procura  indagar  algo. 

— Nada:  ya  eslá  visto:— dijo  el  presidente:— Rosas  ha  tramado 
alguna. 

—Firmad  esta  orden  para  que  salga  al  instante  una  patrulla; — dijo 
el  ministro  Guido, — que  la  habia  escrito  al  oir  á  López. 

—No:  aguardaremos  á  García  que  tal  vez  sabrá  decirnos  algo,— 
contestó  el  presidente. 

—Aquí  está;— aSadió  López  cediéndole  la  butaca. 

— Es  preciso  que  se  reúnan  al  momento  los  representantes^-^ijo 
García  al  presidente. 

— Bien; — contestó,— pero,  ¿no  ha  de  tomarse  alguna  providencia? 
¿han  daí^edar  así  estos  desmanes? 

— Lo  único  que  debemos  hacer  es  presentar  nuestra  dimisión,  porque 
yo  no  quiero  ser  responsable  de  las  desgracias  que  van  á  suceder. 

—¿Y  no  habéis  descubierto  nada? 

—Ni  lo  he  intentado  siquiera;— repuso  el  recien  llegado;— lo  que 
puedo  aseguraros  es,  que  con  tal  estado,  con  tales  obstáculos,  no  es 
posible  gobernar. 

—¡Ahí  Si  pudiese  al  menos  consultar á  Martin dijopara  sí  el 

presidente. 

— No  os  canséis:— añadió  García. 

— Conocéis  poco  el  talento  y  la  superioridad  de  este  hombre  ilustre. 
Baste  decir,  que  era  el  consejero  de  Rivadavia. 

— Amigo  Viamont,  conviene  sobremanera  resignar  el  mando:  des- 
carguemos nuestra  responsabilidad:  la  Sala  resolverá  lo  mas  conve- 
niente. Ya  be  dispuesto  que  salga  una  patrulla  paia  evitar  que  vuelva  ¿ 
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repelü'se  por  hoy  oira  desgracia  como  la  de  nuestro  amigo  Badhalan, 
que  ya  habrá  espiímlo:  mañana  no  respondo  de  lo  que  pueda  suceder, 
porque  el  gobiei-no  no  tiene  fuerza  moi*al  ni  física;  y  cuando  se  llega 
á  esle  estado,  el  mejor,  el  único  partido  es  retirarse. 

En  este  momento  llegó  otro  de  los  diputados,  que  habia  tenido  no- 
ticia  de  una  reunión  de  borrachos  que  desde  una  casa  estaban  vito- 
reando á  Rosas  y  amenazando  de  muerte  á  los  que  se  opusieran  á  su 
inellaal  poder  con  « facultades  estraordinarias. »  Llamó  al  general 
Viamont  a  otra  habitación  y  le  dijo: 

— Pocos  elementos  tenéis,  amigo  Viamont,  para  permanecer  ni  una 
hora  e%elgobiei*no:  sabéis  que  os  aprecio,  y  sentiría  vivamente  que 
ese  club  de  asesinos  atentara  contra  vuestras  vidas:  espero,  pues,  que 
05  vengáis  á  mi  casa  esta  noche  para  obrar  mañana  según  mas  con- 
venga. 

—¿Es  posible  que  nadie  pueda  sorprender  los  infernales  planes  de 
ese  miserable? — dijo  el  pivsidcnte  con  enfado. 

—¡Sus  planes!  Es  bien  pobre  su  talento  para  que  dejen  de  traslu- 
cirse sus  manejos;  \m'o  es  bastante  cobarde  para  |)onerse  al  frente  de 
ellos:  bien  que  ya  cuenta  con  la  audacia  de  la  Encarnación  para  reali- 
zarlos. 

— ¿Y  será  cierto? 

— ¿Si  es  cierto?  escuchad:  ^ 

No  sé  si  recordáis,  que  la  Encarnación  tiene  e^ondido  hace 
tiempo  en  su  propia  casa  un  tal  Ochotcco,  que  a'gun  voz  pública  ase- 
sinó á  un  honrado  vecino  de  la  campaña 

—No  habia  oido  tal,— interpuso  vivamente  el  general. 

— Pues  leed  este  manifiesto  que  acaba  de  dar  al  público  D.  Nicolás 
Anchorena. 

— Decid,  decid,  puesto  que  le  habéis  leido. 

— Dice,  pues:  que  habiendo  sido  insultado  por  algunos  miembros 
de  esa  sociedad,— que  hace  |)oco  andaban  ebrios  por  la  calle  de  la 
Federación,  escandalizando  y  amenazando  á  todo  el  que  hallaban, — 
denunciaba  á  la  exacracion  pública  al  promovedor  de  esa  horda, 
que  se  habia  inaugurado  con  la  embriguez  y  con  el  crimen;  y  que  el 
único  título  que  podia  presentar  para  jxírteueccr  á  ella,  era,  «haber 
asesinado  ímpunemeQle  á  un  honrado  paisano: »  que  la  única  tarea  de 
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este  club  rq)ugDaql6  se  reduce  &  recorrer  las  calles,  tabernas  y  demás 
sitios  públicos,  para  reunirse  luego  en  la  Sala  de  Representantes,  é  Uh- 
timidar  con  sus  miradas  y  ademanes  amenazadores  a  lodos' los  dipu- 
tados que  combatimos  la  elevación  de  Rosas,  su  director. 

Ahora  podéis  juzgar  con  acieito,  si  se  necesita  mucho  talento  para 
comprender  el  resultado  de  esta  institución  anárquica,  que,  oomo  dice 
Anchoreña^nuy  acertadamente,  «¿qué  padre  de  toilia  no  armará  su 
brazo  para  combatirla? » 

El  presidente  permaneció  en  silencio,  como  para  tomar  una  rescH 
ludon;  al  cabo  de  un  instante  dijo: 

— Razón  tenia  Martin  al  asegurar,  que  Rosas  subiría  jpduda* 
blemente  al  poder,  sino  se  le  oponía  resistencia.  ¡Ah!  Cuanto  daría 
por  contar  con  él  en  este  momento!  No  se  gozarla  entonces  con  sus  in- 
famias. 

—Con  que,  ¿no  tenemos  á  Martin? 

— Ha  salido  hace  dias. 

—¿Por  mucho  tiempo? 

—Al  menos  por  un  par  de  meses. 

^¿Y  no  podemos  escribirie? 

—Si;  pero  es  inútil.  Asuntos  de  grande  interés  le  han  obligado  á  ir 
¿  Chile;  y  ya  veis  que  no  es  posible  estar  en  comunicación  tan  fre- 
cuente tomo  el  estado  de  cosas  exige. 

El  desorden  continuó.  La  «sociedad  Popular  Restauradora»  recíbia 
las  órdepas  de  su  director  y  cada  dia  eran  mayores  sus  tropeUas.  Al 
poco  tiempo  se  convirtió  su  hipócrita  título  en  el  de  Maz-9oiu:a,  Coom) 
pruel)a  de  la  predilección  y  aprecio  que  meit^cja  al  Conspirador,  la 
i*emitió  un  dia  una  enorme  maz-horcay  de  maiz,  de  bs  de  su  pro- 
pia estancia  del  Azul,  y  la  sociedad  l\e\ó  en  triunfo  este  nuevo  sirabolo 
de  unión  por  las  calles  y  plazas,  adornado  con  cintas  celestes,  y  en 
lo  sQoesivo,  además  de  los  bigotes,  ^1  chaleco  encarnado,  el  polal  y  la 
terga  (l)i  fué  uno  de  los  distintivos  que  carecierjzaban  á  los  indivi- 
duos de  este  club,  que  desde  entonces  se  llamaron  M4Z -hoaqubaos  6 
La  Maz-hoica. 

No  acabaríamos  de  citar  aimenes  perpetrados  por  esta  turba  de  lio-" 

(r)   Eiver9  ladarte:  Bopof  y  tu  oponiorfi,  cap.  15,  pa^.  t|i. 


lores.  Desde  este  día  fueron  obligados  lodos  los  habitantes  de  la  Gon- 
federación,  como  hemos  dicho  en  otro  capitulo,  á  Ueyar  una  cinta  en- 
carnada como  un  espigma  de  oprobio,  los  hombres  pendiente  del  ojal 
del  frac  ó  levita  y  las  mujei^es  en  la  cabeza  en  forma  de  lazo:  y  desgra- 
ciado del  que  se  alreviese  á  presentarse  en  público,  ni  asomarse  siquie- 
ra á  la  ventana,  sin  ese  simbolo^de  barbarie,  sin  ese  trapo  color  de 
sangre  que  predomina  en  todas  las  banderas  de  los  pueblos  mas  fero- 
ces, como  el  Japón,  Siam  etc.  que  elijen  únicamente  los  déspotas^  los 
hombres  ávidos  de  crímenes  y  de  deslruooioB. 

Por  fín,  losminislros  presentaron  á  la  Sala  su  dimisión.  La  reunión 
política  que  represenlaba  el  leal  y  honrado  Viamont  sucumbió  bajo  las 
amenazas  de  la  anárquica  sociedad.  Algunos  de  los  amigos  de  Via- 
mont se  disputaron  luego  el  honor  de  adular  á  Rosas. 


« 
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CAPITULO  XXHI. 


LA  Al'ROHA  DE  FFLICIDAD. 


[  N  uno  de  los  doméslioos  .'^lono<«  del  fiobcmador  de  Chile: 
[  ricamenlc  amueblado,  adornado  prorusamenle  con  caprí- 
3  choitos  ohjelos  de  los  fumoMH.  caolines  del  Japón,  entre- 
mezclados con  abundantes  y  osmailudos  jarrones  y  flore- 
-  ros  tld  argenlino  filón  del  Polos!,  asombro  de  los  mela- 
}  turf^ds,  como  diría  el  enidiionumboldl;  estaban  sentados 
*  delante  de  una  alabastrina  mesa  dos  |tersonajes.  Udo  de 
I  ellos  tenia  el  aspecto  del  hombre  cnipreodeilor,  que  posee 
'  ricos  grados  de  inteligencia:  el  otro  revelaba  en  toda  sn 
t  fijíura  nn  tipo  perfecto  de  melancolía  y  abatimiento,  que 
;  conlrastalxi  notablemente  con  el  grave  y  severo  semblante 
del  que  ha  surrido  á  la  vez  grandes  reveses  de  Torluna  y 
do  felicidad,  pero  que  acaba  de  eeperimcntar  algunos  instantes  de 
placer. 

Nuestros  lectores  habrán  adivinado  quizás  quienes  eran;  pues  la 
scDas  descritas  cuadran  perfectamente  á  nuestro  sabio  Martin  y  al 
intrépido  coronel  Méndez.  Efectivamente,  Martin  habia  llegado  ha- 
cia pocos  días,  ¡y  habia  contado  lo^ocurrido  en  Buenos  Aii'es,  desde 
que  se  hablan  separado  en  el  camino  de  Mendoza.  Habia  dado  al  co- 
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roncl  satisfactorias  noticias  de  Enrique,  y  no  se  había  atrevido  ¿  hablar 
(sionsamente  del  caiUiverio  de  Amalia.  En  el  semblante  de  sa  ami- 
go Ida  la  amarga  contestación  que  hubiese  dado  á  su  pregunta;  pe- 
ro era  preciso  hablar  de  ello;  pues  iba  ^  llegar  el  instante  en  que 
el  padre  de  Amalia  tuviese  que  aprontar  alguna  cantidad  de  oonside- 
ración  para  poder  abrazar  á  su  hija.  Martin  queria  entrafiablemente 
á  su  valienle  amigo,  hubiera  preferido  mil  veces  la  muerte,  antes  que 
tener  el  remore  imiento  de  haberle  causado  el  nías  leve  disgusto. 

Méndez  fué  el  primero  en  romper  el  silencio  sobre  el  cautiverio  de 
>n  hija.  En  su  voz  se  notaban  el  temor  y  el  inmenso  cariño  paternal. 
El  temor,  porque  el  corazón  recelaba  bastado  la  nueva  mas  feliz;  y  el 
carino  paternal  i)orqne  era  mas  declarado  ó  intenso,  y  por  consiguien- 
te dominaba  á  todos  los  demás  sentimientos  que  ¿  la  vez  pugnaban 
t*nlre  si. 

—Martin!  empezó  diciendo  el  coronel;  sin  duda  estarás  enterado  de 
todo  lo  ocurrido  desde  que  tuve  la  degracia  de  separarme  de  mi  que- 
rido Enrique.  Me  abstengo  de  contarte  los  pormenores  de  mi  des- 
gracia, porque  supongo  le  serán  conocidos  y  su  narracíra  me  des- 
consolaría, pues  ni  el  tiempo  ni  las  esperanzas  que  se  me  han  dado 
pueden  caünar  mi  dolor  ¡Ah!  pobre  Amalia  ¡pofare  Amalia! 

—Amigo  mió,  la  adversidad  cosiste  para  corazones  de  tu  lemple, 
contestó  Martin. 

—Reconozco  que  debemos  ser  grandes  en  el  infortunio;  pero, 
Martin  ,debes  considerar  que  soy  padre  y  un  padre  no  puede  ser  impa- 
sible ante  el  sufrimiento  de  sus  hijos,  no;  mil  veces  no. 

— No  hay  tampoco  motivo  para  desesperarse.  Yo  he  dado  algnnos 
pasos  y  creo  que  nos  reportarán  alguna  ventaja.  Al  pasar  por  los  Andes 
he  tomado  un  indio  para  que  me  sirviese  de  guia  y  en  pocas  hons 
he  recorrido  algunos  de  los  puntos  en  que  residen  los  príoc^iiles  jel- 
fes de  los  Peguenches,  Guiliches  y  Moluches;  he  hablado  i  algunos 
de  ellos:  he  escrito  á  otros  y  creo  poder  darle  alguna  confianza  que 
no  deje  de  presentar  bastante  probabilidad  de  realizarse,  y  aun  me 
atrcNon''  á  decir  que  no  tardaras  muchos  dias  en  poder  abrazar  i  to 
querida  Amalia. 

— lAh!  Dios  lo  quiera,  Martín;  pero  hace  poco  tiempo  que  todo  se 
conjura  contra  mi,  y  temo  que  vivamos  do  ilusiones. 
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—Las  ilusiones  tornarán  realidades,  4e  lo  aseguro;  pero  entre  tanto 
es  predso  que  te  resignes.  Vuelva  á  arder  en  tu  pecho  el  valor  de  otros 
tiemposfya  amanecerán  los  dias  de  gloria;  paraqne  la  virtud  y  la  hon- 
radez lleguen  á  lo  sublime,  es  preciso  que  pasen  por  el  msol  de  traba- 
josas pruebas.  Animo ,  Méndez;  no  desfallezcas :  ya  sabes  |que  pan- 
des contar  con  mi  amistad  á  todo  trance.  Mira  mi  rostro ,  ya  hay  en 
él  algunos  surcos :  algunos  cabellos  han  saltado  de  mi  cráneo :  Dios 
me  ha  herido  con  algunos  desengafios;  pero  aun  conservo  una  alma  ar- 
dorosa ;  he  leido  mucho  en  el  gran  libro  del  mundo ,  he  llegado  al 
borde  deji  sepulcro ;  me  he  vuelto  á  levantar  con  la  cabeza  erguida,  y 
la  sangre  aun  hierve  en  mis  venas  como  la  de  un  joven  á  los  veinte 
affos. 

— Siempre  el  mismo,  Martin,  siempre  el  mismo:  inalterable  como 
un  diestro  diplomático.  Muchas  veces  me  he  preguntado,  en  qué  lagar 
del  mundo  habrás  aprendido  tanta  ciencia,  pero  no  he  podido  nunca 
penetrarlo:  tu  vida  me  ha  parecido  siempre  un  nusterío,  un  arcano 
completo.  Confieso  que  me  causas  admiración,  te  tengo  envidia. 

—Por  Dios,  coronel,  no  te  chancees  conmigo;  sino  voy  á  creer  que 
soy  una  dama  á  quien  requiebras.  Lo  veo:  los  galantes  militares  no 
puedaí  perder  su  primitivo  carácter.  Vamos,  coronel  Méndez,  vamos; 
no  me  pongas  esa  cara  tan  triste;  no  te  descorazones:  ánimo,  ánimo: 
figúrate  que  estás  en  vísperas  de  entrar  ea  una  refiida  batalla;  que 
oyes  él  bélico  clarín,  la  voz  de  los  jeles  que  llaman  al  combate,  los 
relinchos  de  los  caballos,  que  Henos  de  ardor  se  encabritan  y  hiaren  el 
suelo,  pnmtos  á  embestir  á  los  escuadrones  enemigos.  Ta  sé  levantan 
den  nubes  de  polvo,tapando  la  luz  del  sol;resueoa  enlos  aires  griiosde 
vencedores  y  vencidos;  truena  el  cafion,  chispean  las  espadas;  por  toctos 
partes  reina  la  confiísíoa  y  clamores;  corren  ríos  de  sangre;  la  muerte 
levanta  trincheras  de  cadáveres:  Marte  desencad^ia  las  furias;  Belona 
pasea  triunfante  su  carro  sobre  piras  de  carne  humana.  ¡Ah!  ¡Mén- 
dez! que  tiempos!  que  tiempos! 

—¡Ahí  Martin,  Martin:  los  affos  empiezan  á  helar  mi  sangre;  sin 
embargo  al  oirte  hablar  con  tanto  entusiasmo,  me  parece  que  tomo 
parte  m  algún  combate.  |Ah!  soldados,  á  ellos,  á  ellos.  Viva  el  pabe- 
llón de  los  argentinos,  horra...  burra... 

— Bi^i  bieo,  M^ez;  asi  me*gusta,  corazón  esforzado.  El  tiempo  y 
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d  destino  se  rebetan  contra  nosotros;  pnes  nosotros ''  hemos  de  salir 
▼enoedores  de  entrambos.  Si,  les  reto;  que  se  atreran  y  yeremos.  ¿De 
nada  sirve  acaso  esa  chispa  divina  que  Dios  regaló  al  hombreí  llamimH 
doia  inteligencia?  ¿Acaso  debe  ser  siempre  la  desgracia  nuestro  patri- 
monio? ¿Por  ventara  las  almas  nobles,  no  han  de  tener  alguna  re- 
compensa en  la  tierra?  Si,  deben  gozar  de  ella;  y  sino  ¿de  qué  serviría 
esa  libertad  santa,  que  el  omnipotente  dio  al  ser  humano?  ¿Hay  acaso 
en  la  existencia  de  todo  lo  creado  algo  inútil?  No:  ni  puede  haberlo. 
En  la  naturaleza  todo  es  armenia,  todo  ha  sido  formado  para  compla- 
cer á  la  criatura,  desde  el  cedro  mas  alto  del  poético  y  perfumado  Lí- 
bano, hasta  el  césped  que  en  su  pequenez  solo  puede  hacer  la  sombra 
al  mas  diminuto  insecto.  Mar,  tierra,  cielo,  aire,  fuego;  los  elementos 
todos  están  predicando  la  soberanía  del  hombre  sobre  todos  los  demás 
seres,  la  sabiduría  inflnila  que  todo  lo  preside,  la  idea  de  la  existaft- 
da  de  un  Dios,  que  por  todas  parles  nos  habla,  nos  encumbra,  voi 
diríje. 

Así  se  espresaba  Martin,  que  cualquiera  hubiera  creído,  tan  solo 
ver  en  él  al  hombre  sencillo  y  de  escasa  instrucción;  pero  Martin  era 
un  sabio;  conocía  los  diversos  resortes  del  corazón  humano,  y  por 
eso  hablaba  de  este  modo;  había  visto  abiertas  las  llagas  del  corar- 
zon  de  su  amigo,*y  quería  cicatrizarlas;  casi  lograba  su  obyjelo;  pues 
el  coronel  Méndez  manifestaba  haber  recibido  gran  consuelo,  sabo- 
reando la  savia  fecunda  que  contenían  las  palabras  salidas  de  los  hn 
bios  de  aquel  hombre  estraordinario. 

¡Oh  santa  amistadl  jhija  del  délo!  Túfno  debieras  haber  bitjado 
nunca  á  la  tierra.  Los  hombres  te  han  llenado  muchas  veces  de  opro- 
bio; pero  tú  eres  insaciable  por  la  razón  de  ser  inmortal.  La  socie- 
dad te  profana,  te  besa;  pero  sus  besos  son  fidaces;  te  halaga,  pero  te 
clava  luego  un  pufial  envenenado.  Tú  vas  siempre  acompasada  de  los 
grandes  sacrificios,  de  las  acdones  heroicas,  pero  ea  cambie)  solo  te 
devuelven  mancilla,  baldón,  crimen,  repnrfndon,  bajeza,  orgullo:  te 
arrastran  por  la  inmundicie;  perp  tú  sales  aun  mas'brillante,  á  seme- 
janza del  astro,  que,  ennegrecido  por  los  rojizos  vapores  de  una  tierra 
inundada  de  cenagosas  aguas,  aparece  después  [mas  [deslumbrador, 
mostrando  lodo  el  brillo  de  su  argentino  foco,  todo  el  fulgor  de  so 
diamantina  esenda.  £n  vano  prelndw  borrar  tu  imabre  del  Itfi^ 
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los  consuelos;  sus  tradiciones  son  las  del  mundo,  eres  la  tierna  compa- 
ñera de  los  amores.  Tu  cabeza  está  á  los  pies  del  trono  de  la  Divini- 
dad; tu  aliento  es  el  puro  y  aromático  aire  que  se  encierra  en  el  espa- 
cio: tu  planta  se  fija  en  la  tierra:  tu  corazón  late  en  la  región  de  lo 
bello,  de  lo  imponderable,  de  lo  místico;  esperas  el  fin  de  los  siglos, 
para  ascender  á  la  mansión  de  lo  mfinito,  y  ofrecer  al  que  llamó  her- 
manos á  los  hombres,  la  sagrada  urna  de  tus  lágrimas,  el  paffo  con 
que  secaste  el  llanto  del  ingrato,  la  corona  con  que  rodeaste  la  cabeza 
dql  alma  que  supo  comprenderte,  y  la  orla  con  que  adornaste  las  sienes 
de  la  inocencia  en  el  nifio,  de  la  abnegación  en  el  adulto,  de  la  virtud 
y  del  saber  en  el  anciano. 

Asi  interpretaba  Martin  el  espíritu  de  la  amistad;  porque  asi  se  lo 
pintaba  su  nunca  desmentido  talento.  El  coronel  Méndez  jamás  habia 
tenido  tanta  necesidad  de  un  amigo  como  en  aquelinomento.  Tras  la 
pérdida  de  su  hija  solo  veia  el  reflejo  de  la  lámpara  funeraria  que 
alumbraba  una  tumba.  Amalia  era  el  espejo  en  el  que  miraba  el 
anciano  la  imagen  de  su  esposa  adorada;  porque  Amalia  era  para 
aquel  veterano,  la  continuadon  de  la  vida  de  aquella  mujer,  con 
quien  habia  sobrellevado  los  pesares,  prolongado  los  goces,  embelle- 
cido la  santidad  del  matrimonio. 

Cuando  la  casualidad  ó  la  intención  reunían  bajo  un  mismo  techo 
á  Méndez  y  á  Martin,  nunca  se  separaban  el  uno  del  otro:  >1vian 
como  ^dos  hermanos  carifiosos,  y  ahora  mas  que  en  otra  ocasión;  pues 
sus  lazos  se  estrechaban  mucho  m9s,  desde  que  las  revueltas  y  el  peso 
de  su  infortunio  amenazaban  sus  cabezas .  Asi  es  que,  luego  que  Mau*- 
Un  acabó  de  hablar,  se  cogió  del  brazo  de  su  amigo,  y  fueron  á  dar 
una  vuelta  por  el  jardín  de  la  casa  del  gobernador,  que  era  por 
cierto  un  pequeño  paraíso  con  sus  fuentes,  bosqueciUos,  camínales, 
laberintos ,  cuevas  formadas  para  el  deleite,  estatuas  de  alabastro,  jar- 
rones de  hermoso  mármol;  y  su  todo ,  el  mas  escogido  verjel  que  pue- 
de inventar  el  gusto  mas  delicado  del  europeo. 

Martin  habia  escogido  con  su  rápida  mirada  aquel  sitio  porque  co^ 
nocía  ser  el  mas  á  propósito  para  distraer  el  abatido  ánimo  del  coronel. 

Mientras  el  padre  de  Amalia  comunicaba  la  tristeza  de  su  corazón 
al  de  su  amigo ,  aquella  enjugaba  aun  las  lágrimas  que  derramaba 
por  la  mu^le  de  la  genmKsa  Zafra.  Ahora  que  la  faltaba  su  amiga, 
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sentía  mas  que  nunca  su  cautiverio ,  recelaba  mas  de  Agaparoo ,  y  la 
soledad  de  los  Andes  le  parecia  mas  insoportable.  Este  solo  la  miraba 
con  el  mas  profundo  respeto ,  y  aunque  no  era  caballen»  de  las  corles 
de  amor,  sin  embargo  su  precoz  imaginación  le  sefialaba  la  delicada 
conducta  que  debía  seguir  con  una  joven  que  estaba  bajo  su  poder,  y 
de  la  cual  quería  hacerse  digno  á  costa  de  los  mayores  sacrificios. 

Amalia ,  ya  hemos  visto  que  había  sabido  por  Zatra  noticias  de  su 
padre ;  atormentábanla  vivamente  los  deseos  de  ir  á  Chile  para  abra- 
zarle y  llorar  sobre  su  frente.  Se  acordaba  de  la  promesa  que  la  había 
hecho  Agaparco ,  y  algunos  días  después ,  mientras  sitada  junto  i  un 
árbol  oía  la  narración  de  algunas  historias  que  la  hacia  el  indio ,  var- 
liéndose  del  amor  que  le  había  inspirado ,  le  rogó  arrasados  los  ojos 
en  lágrimas,  que  la  devolviese  á  su  padre.  Agaparoo  vadlo  por  al- 
gunos momentos ;  porque  la  idea  de  separarse  de  su  bella  cautiva  le 
desesperaba,  y  no  podía  resolverse  á  abandonar  aquella  rica  joya  que 
hubiera  sido  el  orgullo  de  un  trono,  si  trono  hubiese  alzado  entre  los 
pefiascos  de  aquellas  monlafias.  Amalia  insistió ,  le  hizo  entrever  una 
esperanza  de  amor  por  algunos  instantes ,  y  si  el  llanto  de  una  mujer 
inocente  y  bella  nos  reduce  ,  la  tierna  súplica  de  la  hermana  de  En- 
rique debía  arrebatar  á  aquel  hombre  y  hacerle  consentir  en  te  peti- 
ción del  ángel  de  sus  ensuefios.  Así  sucedió  y  la  hizo  promesa  sotemne 
de  ir  á  Chile  el  día  siguiente. 

Apenas  apuntaban  los  primeros  albores  de  te  mafiana ,  coaado  Agar 
parco  se  dirigió  á  la  tienda  de  Amalia ;  esta  estaba  ya  dispuesta :  vn 
indio  tenia  dos  hermosos  caballos  de  raza  esbelte.  El  vencedor  de  Na- 
muño  cogió  la  mano  de  Amalia  y  ayudóte  á  montar  en  uno  de  dkw, 
saltando  de  un  brinco  encima  del  otro  bruto,  que  al  sentir  la  carga  dié 
un  salto ,  como  si  estuviese  orgulloso  de  Uevar  tan  apuesto  ginele. 
Agaparco  apenas  podía  contener  los  suspiros.  Amalia  lanzó  una  mira- 
da rápida  y  lánguida  á  la  desierta  tolderte ,  arrancó  la  ramíte  de  un 
sauce  desde  la  silla  de  su  alazán ,  y  metiéndole  espuete  se  apartó  de 
aquellos  lugares ,  corriendo  parejas  con  su  amante. 

Entre  tanto  que  corre ,  ó  mejor  vuela  la  pareja  ,  siguiendo  el  ca- 
mino que  conduce  á  Chile,  los  dos  amigos  á  quienes  habíamos  dejado 
paseando  por  el  jardín  del  gobeinador  abandonaron,  de^es 
le  dia  de  su  con>ersacion ,  el  aposento  que  se  les  habla  destinado 


dranmny  á  pr(^lo  para  las  inyestigaetoiies  de  BoM,  para  aüibar 
todo  lo  qae  pasaba  en  la  Sala  de  re|H«aeDtaDles»  coya  degradaobm  mv* 
via  de  jagoete  y  pasatíempo  á  ese  verdago  de  la  pobre  hainafiidad;  im 
perscHuye  cnbierto  con  ona  bala  encamada,  paseando  arriba  y  diqo 
por  aquel  aposmito,  ora  pateando,  ora  conráido,  ora  promnqMeiido  m 
una  carcajada  estertórea  y  satánica,  y  se  tendrá  ana  M  dascripdoa 
del  secreto  despacho  bautizado  fov  su  dueOo,  con  ú  estrafio  título  dé 
ff  alto  red(mdo » 

¡Alto  redondo!  que  tío  decretos  de  asesinato.  {Altó  redondo!  que 
priendo  conciliábulos  infmiales.  ¡Alto  redrado!  que  evoca  recMr- 
dos  de  horror,  dramas  de  asesinato,  cayemas  de  hediondei  humana» 
montones  de  despedazados  cadáveres. 

Aquella  asamblea  nadonal,  quería  á  todo  trance  un  presidente  que 
fuese  del  gusto  de  Rosas;  ya  que  este  por  sus  fines  parücokum 
no  babia  aceptado,  aspiraban  al  nombramiento  de  algún  conpatriota 
ó  camarada  suyo.  Esto  dio  lugar  á  que  votaran  primeramenle  á  dmi 
Juan  Nepomuceno  Terrero,  una  de  las  tantas  hechuras  de  aquel,qui6B 
renunció  d  cargo;  porque  dijo,  que  no  habia  recibido  indicación  al- 
guna de  su  compadre:  vista  si^  negativa,procedieron  á  nuevo  nombra- 
miento, haciéndole  reca^  en  el  primo  de  Rosas  D.  Tomás  Manuel  de 
Anchorena;  pero  este  también  rehusó,  porque  su  primo  no  le  haUa 
dado  sobre  el  particular  instrucción  alguna  y  los  unitarios  eran  m«y 
malos;  la  tenebrosia  reunión  se  desesperaba  cm  estas  renuncias;  ah»*- 
mentaba  su  oscura  mente  para  poder  acertar  con  la  persona  queftieae 
de  la  aprobación  y  confianza  del  que  se  mofaba  desde  el  «Alto  redon- 
do. » Reiteraron  por  fin  la  votación;  y  nombraron  al  general  D.  Angd 
Pacheco;  pero  este  al  igual  que  sus  antecesores,  se  apresuró  á  resignar 
comisión  tan  espinosa,  alegando  igualmente,  el  no  haber  recibido  iii>- 
dicacion  algjuna.  Iban  ya  tres  nombramientos  ¡oh  escándalo!  La  janria 
de  esos  paros  no  pedia  complacer  á  su  duefio.  Finalmente  se  d^ó 
al  doctor  D.  Hanuel  Vicente  Haza,  quien  aceptó  de  bu^  grado  d  cat- 
go,  porque  en  ello  era  gustoso  Rosas,  y  pudieron  aqudlos  diputados 
gloriarse,  después  de  tres  infructuosos  ensayos,  dehaber  acertado,  dan- 
do placer  de  este  modo  al  inmundo  jefe  de  quien  ocúltamete  redbian 
lasjnspiradones. 
El^Dr.Maia  entró  á  reemplazar  profmornmeñk  al  gena^l  Víamont. 
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Hay  ocasioDes  en  que  la  casualidad  parece  rayar  m  proTídenoíal, 
indicando,  con  ciertas  sefiales,  la  yentaja  ó  desveabya  que  se  ha  de 
reportar  de  ciertos  acontecimientos.  El  dia  qne  Maza  ñié  elevado  al 
poder,  nn  hombre  se  despefió  de  la  torre  de  San  Francisco,  y  se  hiso 
pedazos,  y  el  supersticioso  ynlgo  no  dejó  de  creer  qne  esta  catástrofe 
era  un  btal  presagio  para  el  porvenir.  Cundió  la  noticia  de  esta  des^ 
gracia  con  la  rapidez  dd  rayo;  y  la  BqiúUica  Argentina  saludó  tan- 
blando  al  nuevo  Presidente.  Aquella  caída  pareda  encerrar  con  mis- 
terio la  decadencia  del  estado;8Ín  embargo  déla  luí  áA  pensamiento,no 
podian  difiundirse  tan  á  mansalva  los  fundados  temores  que  se  abri- 
gaban en  los  corazones  benéficos  y  fieles;  porque  temian  la  cuchilla 
de  la  injusticia  que  amenazaba  sus  atontadas  cabezas. 

£1  hombre  de  paya,  que  asi  puede  llamarse  á  Maza,  puesto  gnego* 
bemababajo  la  influencia  de  Rosas,  reformó  esencialmenle  el  registro 
militar,  é  hizo  participes  de  los  negocios  á  varías  personas,  indicadas 
en  los  secretos  del  fingido,  pero  verdadero  presideDle.  La  Maz-4oroa 
tomó  mayores  creces;  regularizóse,  adquirió  mayor  importancia,  des- 
plegó una  autoridad  ilimitada,  estendió  su  fetal  influencia,  engrosan- 
do sus.filas  con  nuevos  y  numerosos  adidos,  esiablcQiendo  en  la  cam- 
pafia  juntas  secundarías  de  la  matriz  que  residía  en  Buenos  Aires, 
encargada  de  fomentar  el  terror  y  engrandecer  d  poder  de  Besas,  y 
llegando  hasta  el  estremo  de  proponer  Booeo  m  despótico  reglanHU- 
to,  que  amortizó  D.  Pedro  Burgos;  porque  Bobm  no  qneria  qw  ese 
club,  tuviese  otra  dirección  en  lee  negocios,  qw  h  qne  él  mismo  qii- 
siera  darle  v^balmente  cada  dia,  y  á  cada  momenlo. 

La  llama  fetidica  del  Alto-redondo  oonlinnaba  anfiendo.  El  haeba  y 
el  pequefio  pufial  demandaban  sangref  Hnbo  Sangrell! 

Durante  el  gobierno  de  Maza  en  1834,  levantóse  la  guerra  oívU 
entre  Latorre  y  Heredia:  el  primero  era  gobernador  de  Salta;  el  segun- 
do de  Tucuman.  Eran  dos  ambiciosos.  La  ambición  de  Heredia  nani^ 
feslóse  diciendo  que  Latorre  secundaba  las  tentativas  de  D.  Javier  h^ 
pez  para  derribarlo  del  gobierno;  Latorre  pretendía  que  ifeedia  takmh 
laba  colocar  en  el  gobierno  de  Satta  i  su  hermano  D.  Akjaadro  flerodla. 

En  esta  allcrnaliva,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  se  vié  en  la  pr^ 
cisión  (lo  tomar  algún  partido,  y  al  efecto  hubo  junta  en  can  de  An- 
chorena,  tratándose  sobre  la  resolución  qw  éeUa  aánitoiie:  de^pms 
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de  acalorados  debates,  se  decidió  que  se  aasiliase  con  armas  y  Amto 
á  Heredia;  p^ o  mudóse  al  dia  siguiente  esta  soberana  resolncioD,  por 
on  mensaje  que  recibieron  de  que  Rosas  prefma  qne  se  deqpadiase 
al  general  D.  Juan  Facundo  Quiroga,  como  agente  condHador  entre 
las  diferencias  suscitadas  en  Tucuman  y  Satta.  Semejante  nombramien- 
to causó  estrafia  impresión  en  el  ánimo  de  lodos;  pues  sabían  mny 
bien  que  Rosas  se  afiliaba  siempre  á  uno  de  los  bandos  contrarios  jnh 
ra  hacer  la  guerra  al  otro,  conservando,  con  su  previsión  grosora,  re- 
laciones con  algunos  de  los  vencidos  para  poder  hacerla  servir  cuan- 
do se  ofreciese  ocasión  favorable,  y  pudiesen  los  sm^dos  de  estos 
reportaje  alguna  utilidad,  aunque  fuese  á  costa  de  mortales  sacri- 
ficios. 

Quiroga  dormia  también  en  brazos  de  la  ambMon;  y  no  sabiendo 
que  hacer  en  Buenos  Aires,  llevaba  la  idea  de  derribar  á  Hosas  k  Hh 
da  costa,  quien  había  marchitado  todos  los  laureles  de  sus  TidoriAi, 
robándole  la  gloria,  único  recuerdo  que  algunas  veces  hace  revivir  las 
apagadas  ilusiones  del  vencido  y  del  apático,  que  ha  eqierimentido 
los  caprichos  de  la  fortuna.  Rosas  quería  «enlazar  en  h  aoeion 
del  puente  de  Márquez  con  su  hermwo  Prudencio  cabalioa,  para 
qne  mudasen  Irá  que  los  tenian  cansados,  y  dos  afios  deqHm  galo|W 
hasta  Pavón  para  fusilar  prisioneros. » 

A  Quiroga  no  podia  darie  Rosas  mayor  aiegria;  su  ahna  tibraba 
de  contento  porque  Teia  al  rival  en  sus  manos;  asi  lo  manifestaba  el 
mismo  dia  á  un  tal  Sánchez  íntimo  amigo  suyo  diciéndoie  en  m  miik» 
ma  casa: — Te  prometo  una  faja,  si  llego  á  realizar  mis  intentos.  {  Ami- 
go Sánchez!  ¡ah  que  dicha!— Empiezo  á  ver  mis  planes  realizados;  in- 
cumbirá, sucumbirá  el  bandido,  y  libraré  á  la  homanidad  denn 
monstruo. 

— Bí^,  querido  Juan:  te  felicito  con  toda  mi  alma;  te  prometo  mi 
cmnpleta  adhesión;  pero  en  cambio  te  ruego  que  cuando  el  viento 
de  la  prosperidad  te  sople,  no  te  olvides  de  tu  camarada;  ya 
sabes  que  he  sido  el  amigo  de  tu  infenda.  Cuando  imperes  en  esta 
dudad  heroica,  tú  serás  la  inleligiNM»!  que  dirige,  mientras  yo  aeré 
el  brazo  que  ejecuta. 

—Sánchez,  ya  sabes  que  sé  cumplir  mi  palabra,  he  sido  siempre 
caballero»  y  te  qíikto  con  toda  mi  alma.  Estoy  convencido  qne  eres 
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un  buen  amigo,  y  que  nnnca  mandllar&s  la  fiddidad  con  la  negra 
mancha  de  la  traición. 

— Sory  tu  amigo  á  toda  prueba:  mándame  herir  y  heriré,  manda  mar 
tar  y  mataré;  pero,  Juan,  tengo.hasla  celos  de  este  Rosas,  quinera  ha- 
cerle saltar  la  tapa  de  los  sesos,  quisiera... 

—Calla,  calla,  no  grites;  pues  en  estos  tiempos  hasta  el  aire  qae 
respiramos  sirve  de  espía  y  mensagero  al  hombre  que  ocultamente  no6 
gobierna;  juicio,  Sánchez,  juicio;  pues  de  lo  contrarío  nos  ahorcan,  y 
seniremos  de  juguete  á  esa  culebra  con  figura  humana,  á  ese  didar- 
dor,  que  descansa  en  un  sudario  enyuelto  en  las  palpitantes  eotrallas 
de  la  inocencia  v  la  virtud. 

— ¡Oh!  Pardiez!  quisiera  despedazarte:  me  da  horror,  me  inspira 
rabia. 

— Silencio,silencio.En  este  momento, — biendijoQuiroga,— UamaroD 
á  la  puerta:  era  un  criado,  que  anunció  estaba  aguardando  un  cabar- 
llero  con  un  pliego.  Quiroga  mandó  que  le  hiciese  entrar,  y  al  mo- 
mento se  le  presentó  un  hombre  de  baja  estatura,  delgado;  pero  en 
sus  ojos  podia  leerse:  <«  maldad,  astada. »  Abrió  el  pliego  Quiroga:  en 
una  orden  terminante  de  Rosas  para^que  se  pusiese  en  marcha  inme- 
diatamente, y  fuese  á  desempefiar  el  deslino  que  se  le  había  confiado: 
su  lenguaje  era  conciso  é  imperioso;  deda:  «Al  recibo  de  esta  dispo- 
neos á  partir;  alas  tres  os  aguardarán  algunosde  los  miosque  os  ser- 
virán de  escolta,  obrad  para  la  gloria  de  larepública.---To  lo  mudo. 
Juan  Manuel  Rosas. »  Quiroga  se  mordió  d  labio;  aqud  estilo  le  da- 
gustaba:  aparentó  guardar  serenidad;  dijo  quedar  enterado,  y  con  un 
ademán  algo  brusco  despachó  al  portador  de  aqud  mandato.  UaoM^  á 
los  criados,  les  hizo  preparar  su  equipaje,  y  tocando  la  espalda  de  so 
amigo,  le  dijo: — Ya  has  visto  lo  que  acaba  de  suceder,  con  que,  pu- 
lo en  boca,  y  aprende  á  tener  prudencia. — ^Márdiaie,  porque  tu  tí- 
sila  se  baria  sospechosa  si  se  alargase,  y  quizás  nos  cotlaria  la  vida. 
— Adiós,  Sánchez  hasta  hi  vudta. 

—Adiós,  Quiroga:  d  délo  te  guarde. 

Los  dos  amigos  se  separaron  dándose  un  fuerte  apretón  de  mano:  es- 
te queria  decir:  mas  addante  obraremos  loe  dos  de  consuno. 

El  general  Quiroga  partió  con  hi  sonrisa  en  los  labios;  ie  domi- 
naba una  idea;  el  ponerse  de  acuerdo  con  las  provindas  dd  interior. 
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hablar  ¿  (odos  suBawgos  y  deisáft  peraonaa  deiofla^M^ia,  izar  la  ban- 
dera de  la  revoladoD  y  derribar  á  Rosas  del  poder.  Qukoga  m  malta 
aaa  jÓYao  en  las  ideas,  ea  losproyeclos  de  grandes  empresas;  pues  á  tra- 
vés de  sacomplecsíon,  vieja  ya  y  delicada,  se  le  veía  jan  alma  grande, 
qoe  confiaba  demasiado  en  el  prestigio  adquirido,  con  sa  bello  tra- 
to, y  en  la  fama  de  den  batallas  ganadiy  en  el  campo  de  los 
combates. 

Qoiroga  y  Rosas  se  engasaban  mntoamenle.  £1  infame  Rosashabia 
entablado  amistad  con  un  francés  llamado  Gorét,  que  á  su  ves  era  in- 
timo amigo  de  don  Calixto  María  González,  vecino  de  Córdoba,  y  con- 
sejero del  Gobernador  Reynafé;  le  había  suplicado  diese  la  misión  á 
esie  de  matar  á  Quiroga  cuando  pasase  por  Tucuman,  aleando  que 
con  su  desaparición,  se  prestaría  un  gran  servido  á  la  Confederar* 
don  a  y  se  afianzarla  de  un  modo  invencible  en  el  gobiemo^daCórdoba. » 

Enaqudla  sazoa  la  República  Argentina  estaba  dividida  en  mochos 
bandos,  efecto  de  odios  antiguos,  que  ¿  la  vez  tonian  su  príncq^  &A^ 
gen  en  ^  orgullo  y  ambídon  de  algunos  jefes  de  bandería.  £1  mmo 
Rosas  había  empezado  k  acrecentar  la  inmoralidad  y  mala  fé,  sioBh 
do  el  primero  en  dar  i  la  faz  del  mundo  tan  funesto  ejemplo.  ¡InfeUz 
de  la  naden  que  tiene  puestos  sus  deslinos,  y  entripo  su  porvenir 
á  la  direcdon  de  un  caudillo  con  falla  de  talentos  y^con  sobros  de 
tiranía,  de  egoísmo  y  de  barbarie!  ¡ihl  sin  duda  puede  decir  qoe 
ha  swado  ya  para  ella  labora  funesta  de  la  desoladon,  de  una  vei^ 
gonzosa  decadencia,  de  un  seguro  esterminio.  Un  paso  mas  qoe  dé, 
y  se  hunde  para  siempre  en  el  estado  de  los  primitivos  salvajes, 
do  benada  con  sangre  y  fuego  ód  bello  catálogo,  en  donde  estin 
critos  los  nombres  de  los  pueblos  dvilizados. 

X  esta  clase  pertenecían  los  Reynafés,  que  profesaban  im  odio  de 
muerte  ¿  Quiroga,  por  creerlo,  y  oon  razón,  autor  de  unarebeMon  que 
centro  ellos  habían  inaugurado  en  1833  los  comandantes  Arredondo  y 
Castillo,  que  al  mismo  tiempo  trabajaban  acordes  con  el  general  JB^ 
dobro;  y  por  semejante  hecho  les  paredan  muy  juntos  los  desees  de 
Rosas.  ¡Abominable  condesoendendal  pues  que  se  funda  en  los  anhe- 
los de  un  crímen,y  en  la  prosperidad  y  grandeza  de  un  ser  sin  oorasen, 
de  una  alma  criada  en  el  deno  del  vandalismo  y  manchada  mil  veces 
con  aoloii  de  iireUgioii  jf  de  lei^ 
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Ta  hemos  dicho  qne  Rosas  tmiia  estendida  por  tode  él  t^afs  como  mía 
red  de  emisarios,  levaoladoG  del  lodo  y ,  engrandecidos  por  la  merced 
pródiga  qne  se  les  daba  en  recompensa  de  sns  fechorías.  El  espirita 
del  mal  que  dirigía  á  la  nación  desde  la  peqnefia  estancia  del  Alto 
dondo,  poco  anles  de  partir  Qniroga,  había  llamado  á  nno  de  sus 
adictos  asesinos,  y  llenándole  los  bolsillos  de  oro,  le  había  dicho:--* 
márchate:  sigue  á  Quiroga  por  todas  parles:  espia  todos  sns  pasos,  a?^ 
rígua*  sus  mas  pequefias  acciones; — atiende,  qne  quiero  que  moera: 
vigila  á  las  personas  que  le  rodeen,  y  cuando  se  te  presente  ocaaioii 
clava  tu  cuchillo  en  so  pecho:  oyes;  davalo  bien,  porqne  qniaro 
que  muera,  pues  de  lo  contrario  tu  cabera  rochirá  sobre  esta  me- 
sa. El  asesino  tembló,  inclinó  sn  cerviz  caal  un  esdavo  y  se  fné. 

Todo  estaba  ya  dispuesto.  Don  Franoisoo  Reynafé,  hermano  de  don 
Manuel  Vicente  el  gobernador,  sirviéndose  de  la  esoiisa  de  la  guerra 
con  los  indios  fronterizos,  vrala  á  Santa  Fé,  hablaba  de  ooMiniio  y  m 
secreto  con  don  Domingo  Cúyen,  minislfd  de  don  Estanislao  Lopn, 
acerca  la  muerte  de  Quiroga.  Estasoonfercmias  las  supo  perfectamenla 
don  Juan  Manuel  Rosas,  y  no  desperdició  medio  alguno  para  indu- 
cirle á  tan  criminal  atentado,  redoblando  sus  esfuenoa  y  hadeodo  rin 
pida  y  frecu^te  la  correspondencia.  Bosas  confiesa  su  müEsnal  traoMt 
y  la  de  su  agente  Gúllen  en  la  Gaceta  Mercantil  de  4  3  de  junio,  dicien- 
do: a  Cuando  los  salvajes  unitarios  tramaban  en  1894  d  asestnafo 
bárbaro  contra  el  general  Quiroga,  Cúllen  en  el  agente  prioelpÉl. 
Francü^co  Reynafé,  uno  de  los  aséstalos  del  genera  Qufatiga,  con  fre- 
cuencia bajaba  de  Córdoba  á  Santa  Fé,  á  conüprendar  con  CiHen. 
Hacia  creer  este  al  ilustre  general  López,  que  venia  de  asuntos  partieu- 
lares,  mientras  que  los  Reynafés  espardan  en  las  provnidas  la  voz,  ds 
que  ese  asesinato  habia  de  quedar  mpune,  porque  se  había  pracücadi» 
(lo  acuerdo  con  el  general  López. » 

Ouiroga  creia  voh-er  triunfante  seguido  de  un  ejérdfo  vencedor, 
[>^ro  se  engañaba.  llosas  le  dio  un  adiós  qne  era  lo  mismo  que  dedrle: 
(i'  abandono  y  te  arrojo  contra  la  punta  del  putlal:  te  aguarda  un  se- 
l»ukro  en  el  cementerio  de  Dorrego. 

Kn  una  de  las  casas  de  Santiago,  camino  de  Córdova,  y  m  uno  de 
>u>  ai)osenlos  mas  oscuros,  acababa  de  entrar  un  personaje  cuyo 
br«'  era  el  capitán  Rafael  Cabaniilas,  comidonado  pira  asednar  al 


m  LQSJuyniiB 

feliz  Qairoga.  Serían  como  las  nneye  de  la  noche  cnanda  fué  |edbído 
en  dicho  aposento  por  el  qne  ocupábala  habitación»  don  Calixto  María 
González.  Sentóse  con  la  franqueza  propia  de  un  militar ,  y  con  la  se- 
guridad de  qni^  va  á  hablar  á  un  intimo  amigo.  Calixto  Bbria  no  se 
sorprendió  de  tal  visita,  antes  por  el  contrarío,  abordando  la  conversa- 
ción le  dijo:— Amigo,  sin  duda  algún  grave  asunto  te  trae  algo  cabiz- 
bajo; dime,  ¿te  pasa  algo?  ¿  qué  viene  tanto  misterio? 

— Tengo  que  desempefiar  una  comisión  de  sangre ,  contestó  Caba- 
nillas. 

—¿Algún  duelo,  por  ventura? 

— No  por  d«*to,  un  homicidio. . . 

—¿Seguramente  irá  muy  bien  la  paga,  capitán? 

— Asi,  asi;  pero  si  quieres  que  te  diga  la  verdad,  semejantes  encar- 
gos, aunque  se  paguen  á  buen  precio,  me  dejan  algunas  cosquillas  en 

esa  voz  intima  que  se  llama  conciencia.Si  he  de  decirte  lo  que  siento,  no 

* 

acostumbro  andarme  en  pelilkcdia  vendrá  quizá  que  ruede  mi  cabeza^ 
pero  siempre  he  tenido  lamania  de  hacen  rodar  alguna  antes  que  la  mia. 

— ¡Amigo  mió!  sigues  una  esoelente  escuela  de  moral;  voy  notando 
que  ai  poco  tiempo  has  hecho  rápidos  progresos  en  día,  y  si  asi  vas 
siguiendo,  voy  á  pedir  para  ti  la  primera  plaza  de  verdugo  que  quede 
vacante. 

—¿Te  chanceas,  Calixto?  no  sé,  pero  se  me  figura  que  hablas  de 
brana. 

— ^Míra: — Cabanillas  sacó  un  pliego  que  le  hablan  mandado  losBey- 
nafiís,  leyólo  d  bueno  de  González,  y  se  lo  devolvió  con  una  sonrisa 
de  hiena,  didéndole. — El  personaje  vale  la  pena:  nada  maios  que  d 
general  Quiroga.— Cuidado,  Bafad,  cuidado;  que  el  árbol  es  muy  alto^ 
y  alas  copas  muy  altas  es  predso  arafiarse  para  alcanzarlas. 

— Es  derto...  pero  d  oro  es  una*  llave  que  todo  lo  abre. 

—Esta  máximano  es  tan  absoluta  como  tú  crees.— En  cuanto  á  mi 
nada  le  aconsejo,  haz  lo  que  te  parezca.— Solo  le  diré  que  no  te  quede 
fiingtma  Jhtda  dequeUm  gobiemoi  de  la  confederación  eelán  de  acuerdo 
en  la  muerte  de  Quiroga. 

—Tengo  que  determinarme  esta  misma  noche,  porque  mafiana  á 
mas  tardar  debe  pasar  -Quiroga  por  aqui ,  íy  estoy  luchando  entre  el 
escrúpulo  y  la  fuga  de  una  escdente  presa. 
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—Lo  mejor  es  qne  salgamos  á  dar  una  vaelta,  y  asi  quizá  el  aire 
de  la  noche  le  inspirará  alguna  idea  feliz. 

Efectivamente,  Calixto  tomó  su  hongo,  su  palo,  y  cogido  del  brazo 
de  su  honrado  amigo  se  fueron  á  dar  una  vuelta  por  los  callejonesme- 
nos  frecuentados  de  Santiago.  Aquellos  dos  criminales  buscaban  la  os- 
curidad, porque  hasta  la  luz  artificial  les  incomodaba:  eran  dos  aves 
de  mal  agüero  que  solo  ven  en  las  tinieblas;  porque  no  son  dignas  de 
recibir  los  rayos  de  los  astros  que  presiden  la  nodie  y  el  dia. 

El  reloj  hizo  resonar  los  toques  de  la  campana  de  una  hora  muy 
adelantada  en  el  instante  en  que  los  dos  camaradas  se  separaron. 

—Hasta  mafiana,  Rafael. 

—Hasta  mafiana,  Calixto. 

Estas  fueron  sus  últimas  palabras. 

A  la  mafiana  siguiente  pasó  el  general  Quiroga.  Salió  de  Santiago 
en  completa  salud.  Cabanillas  considerando  la  enormidad  del  crimen 
que  iba  á  cometer,  retrocedió  ante  su  negro  aspecto  y  desistió  del  lalal 
encargo. 

Poco  tiempo  después  volvió  á  pasar  el  ilustre  general;  pero  esta  vez 
no  fué  tan  feliz  como  la  primera;  pues  murió,  sioido  victima  del  cu- 
chillo del  comisionado  Santos  Pérez,  junto  con  todo  suacompafiamíento 
en  Barranca  Yaco  el  dia  22  de  febrero  de  1835. 

Gasi  por  el  mismo  tiempo  que  se  supo  en  Buenos  Aires  la  matanat 
de  Barranca  Yaco,  se  supo  también  la  muerte  dd  gobernador  Lalnre 
y  de  su  edecán  Aguilar.  Los  soldados  del  general  don  Alejandro  Her^ 
dia  penetraron  en  Satta  é  hicieron  prisioneros  á  aquellos  desgradi- 
dos  á  quienes  encarcelaron.  A  las  pocas  horas  de  hallarse  presos,  al- 
gunos soldados  de  Heredia,  enviados  adrede,  dispararon  algunos  tiros 
en  las  avenidas  de  la  plaza,  sefial  convenida  con  el  oficial  que  guardaba 
á  Latorre  y  Aguilar,  pues  fué  un  signo  de  asesinato :  pocos  instantes 
después  acababan  de  espirar  aquellos  denodados  militares,  muertos  á 
bayonetazos  y  lanzadas.  ¡Qué  horror!  ¿  Y  no  hay  una  tumba  para  en- 
terrar vivo  al  autor  de  semejantes  maldades!  ¡oprobio!  ¡crimen!  ¡trai- 
ción!.. Entre  tanto,  laMaz-horca  rugia,  necesitaba  asesmatos,  inventa- 
taba  tormentos. 

Desde  las  ventanillas  del  Alto  redondo  se  veían  brillar  unos  ojos  de 

pantera,  era  Rosas  que  abrigaba  á  sus  sayones;  era  el  criminal  que 
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iba  á  invadir  el  poder  supremo,  subiendo  por  las  gradas  M  fie  mas 
de  una  vez  debía  hacerle  resbalar  la  sangre  humeanie  de  sus  vteUmas: 
era  el  nuevo  Garrier  que  acaudillaba  las  hordas  de  la  suda  república, 
haciendo  fijar  carteles  sanguinarios  en  las  esquinas,  haciendo  anundar 
proclamas  contra  los  unitarios,  representando  las  escenas  de  los  bár- 
baros emperadores  romanos,  y  ¡oh  ignominia  inaudita!  escribieodo  el  . 
mismo  á  Ibarra  en  el  mismo  lenguaje,  acusando  á  los  unitarios  de 
cómplices  en  las  muertes  de  Quiroga,  Latorre  y  su  edecán.  Hizo  mas: 
pmtó  el  estado  de  la  república  con  los  mas  negros  colores,  viniéndose  á 
iniciar  élmismo  por  jefe  único  y  arbitro  supremode  ella. 

Rosas  había  consignado  en  aquella  carta  y  con  letras  de  hiél  aquel 
inolvidable  principio:  «  quien  no  está  conmigo  está  en  mi  contfa. » 

Buenos  Aires  dormía  bajo  el  puñal,  y  debia  dispertarse  por  algunos 
dias  cobijada  bajo  un  dosel  de  sangre,  de  oprobio,  de  prosUtudon  y  de 
pillaje. 

Todos  estos  diabólicos  planes  se  habían  fraguado  en  el  Alto  redondo. 
Este  era  un  nombre  funesto  para  los  argentinos.  Los  nífios  le  miraban 
llorando,  las  madres  temblando,  los  hombres  le  rendían  homenaje  por- 
que temían  ser  sacrificados  en  sus  aras. 

El  Alto  redondo  fué  para  Buenos  Aires  un  prólogo  de  calamidades 
para  la  posteridad,  un  panteón  de  pensamientos  inicuoS;  para  la  tradi- 
ción, una  conseja  predada  de  horror  y  de  espanto. 
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CAPITULO  XXV. 


U  llUllOBi  UVGUSM. 


jiELos!— ¿Dóade  estoy?  ¿qué  raido  es  ese?...  fAurelia,  Au- 
ivlia ! 

-Sefior ,  aquí  estamos :  nada  tema:— conteslaron  á  la 
vez  los  criados  que  habían  alleniado  toda  la  Docbe  velaa- 
dn  ú  Enriquc,¿  quien  el  cansancio  y  la  liebre  babian  pos- 
trado al  pié  de  nn  enorme  risco  rodeado  de  Guai¡acaiu, 
I  Palo  SatUo,  y  naranjos. 

-íAb!  estáis  aqui,  amigos  mios;  no  me  dejéis:  voso- 
tros... sí...  vosotros  solo  habéis  sido  fíeles:  mebabeis 
'  ac^iitipaOado  basta  el  último  instante;  en  la  adversidad  y 
en  la  fortuna,  en  la  desesperación  y  en  la  alegría,  en  la 
leiiijiestad  y  en  la  bonanza...  pero...  ¡calla!.,  ¿qué  mujer 
escsa?...  ¡Áparla,  sombra  Tantástica  de  las  selvas!  iMelamérrosis 
rune.sla  de  los  antros!  huye  de  aquí...  ¿Crees  por  ventura,  que  (usen- 
galanados  atavíos  han  de  fascinar  mi  ofuscada  mente?  No,  mil  veces. 
Ante  mi  hermosa  Aurelia,  ante  la  pureza  de  su  inocencia,  ante  au  can- 
dorosa hermosura,  nada  puede  brillar,  lodo  es  pálido  eo  el  paraíso  de 
la  tierra:  solo  es  fulgente  el  sol  y  los  astros  y  el  ciclo,  asombros  pal- 
pables de  la  imaginación  humana. 
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— ¡Oh!  tú,  el  mas  bueno  de  los  amantes,  no  me  rechaces:  no  te  cause 
pena  mi  presencia:  soy  amiga;  ningún  ñmesto  fin  me  ha  traído  á  tu 
vista:  la  inquietud,  ese  vértigo  que  el  dolor  ha  engendrado  en  tu  seno 
noble  y  palpitante,  como  la  temblorosa  y  volcánica  Gopiapo,  |te  hacen 
olvidar  en  este  instante  que  te  hallas  en  país  estrafio ,  inhospitalario 
para  los  de  tu  raza;  pero  el  ángel  de  la  luz  te  ha  deparado  &k  cambio 
un  asilo  donde  tendrás  seguridad  y  donde  hallarás  propicios  siempre 
los  Lares. — Levanta,  pues:  sigúeme  á  la  llanura  de  ese  valle,  que  alU 
han  permanecido  también  otros  compañeros  tuyos,  proscritos  y  desgra- 
ciados, que  andaban  errantes  por  estos  precipicios. 

— ¡Es  ilusión!  ¡Dios  nuo!  Dadme  fuerzas  para  soportar  este  infor- 
tunio; pero  mi  Aurelia  ha  muerto,  ¡ah!  pobre  Aurelia! 

— Bien;  procura  antes  volver  en  ti:  recobra  tu  tranquilidad:  no  te 
turbes:  según  las  noticias  que  me  han  dado  tus  criados,  no  tienes  hasta 
ahora  fundados  motivos  para  temer  una  desgracia. 

— ¡Cosa  estrafia!  Pero  ¿quién  eres?  en  nombre  de  quién  hablas? 
quién  te  ha  enviado  aquí?  qué  pretendes?... 

— ¡Ah!  no  te  fatigues ,  Enrique:  vengo  á  prestarte  ausilio,  vengo  á 
librarte  de  tus  enemigos,,  que  no  están  á  gran  distancia;  vengo  á  sal-» 
vartede  peligros  que  te  rodean  y  que  sin  mi  serian  inevitables. 

— ¡Esto  es  incomprensible!  ¡Andrés!  ¡Remigio!...  Hasta  mi  nom- 
bre... ¡  Saber  mi  nombre!... — Oye,  Remigio:  ¿Qué  país  es  este?  ¿á 
dónde  me  habéis  conducido? 

— Sefior:  podéis  creer  en  la  sinceridad  de  esa  joven,  que  hace  mas 
de  dos  horas  que  nos  acompaSa:  seguid  sus  consejos:  según  las  ideas 
que  ha  emitido,  su  corazón  es  un  tesoro  de  bondad:  creo  que  dd)ei8 
aceptar  la  hospitalidad  con  que  os  brinda:  tal  vez  mas  tarde  no  será 
tiempo. 

— Parece  que  te  empeñas  en  atormentarme:  déjate  de  consejos  y  de 
observaciones:  mejor  fuera  que,  en  vez  de  estar  mano  sobre  mano,  hu- 
bierais tratado  de  indagar  lá  suerte  de  mi  desventurada  Aurelia;  pero 
al  menos,  ya  que  no  puedo  fiar  á  ninguno  de  vosotros  este  encargo, 
que  me  pertenece  esclusivamente,  pedias  ser  mas  categórico  en  tus 
contestaciones. 

—Es  muy  difícil  serlo. 

—Pues  conístate  en  lo  sucesivo  con  tu  ignorancia  y  manifiéstalo, 
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que  para  ello  bastan  monosílabos:  con  decir,  sí,  ó  no,  qaeda  con- 
cluido todo. 

—Es  decir,  qne  rehusas  mi  hospitalidad!— dijo  otra  vez  la  joven 
que  había  estado  observando  las  diversas  sensaciones  del  capitán 
Méndez. 

—No  es  posible  rechazar  vuestra  cariñosa  y  espontánea  protecdon, 
amable  joven;  pero  hay  una  causa  superior  que  me  lo  impide;— con- 
testó el  capitán  un  poco  mas  sosegado. 

—Bien;  pero,  si  quieres  seguirme,  tal  vez  hallarás  medios  mas  se- 
guros para  conseguir  tu  deseo. 

— Y  ¿cómo  sabéis  lo  que  yo  deseo,  ni  quien  soy? 

—Tus  mismos  compafieros  me  han  enterado  de  lodo. 

—¿Sí?  y  también  del  fatal  suceso  que  ha  herido  mi  corazón,  ¿no 
es  verdad?  ¿y  sois  vos  el  ángel  que  viene  á  devolvmne  á  mi  que- 
rida Aurelia?  ¡Ah!  sí:  os  sigo:  ahora  mismo...  llevadme,  llevadme... 
hacedme  este  singular  favor  y  pedid  luego  en  recompensa  mi  fortuna... 
mi  vida...  que  todo,  todo  os  lo  cederé  gustoso... 

Enrique  se  levantó  en  este  momento,  como  hendo  por  un  acceso 
de  demencia:  era  la  sangre  que  se  había  agolpado  á  su  cerebro  al  coil* 
cebir  una  sombra  de  esperanza:  era  ese  lenitivo  que  acompafia  siem- 
pre al  infortunio  y  que  fortalece  las  almas  débiles  para  resistir  las  tri- 
bulaciones. 

Después  de  un  momento  volvió  á  apoderarse  de  él  la  exaltación 
y  dijo: 

—Te  sigo,  sí,  ángel  tutelar.  Tú,  que,  cual  milagroso  Copal  (1); 
has  venido  á  derramar  sobre  mi  corazón  herido  el  benéfico  bálsamo  de 
la  salud,  permite  que  bese  tus  pies:  no  te  separes  ya  de  mi  hasta 
haber  recobrado  el  objeto  mas  querido  de  mi  corazón,  mi  propia  vida: 
no  permitiré  que  te  molestes  trepando  por  esas  brefias,  ni  te  espongas 
tampoco  á  rodar  á  esos  precipicios:  indícame  solo,  sefiálame  el  ponto 


(1)  Árbol  alto,  de  madera  blanca  y  sólida,  qae  se  cría  en  el  Paraguay.  Los  Guara- 
oís  le  dicen  Ibirapayé,  qae  significa,  «árbol  de  hechiceros;»  por  b  admirable  efi- 
cacia de  on  Ifqaido  que  destila  su  tronco,  qae  es  el  bálsamo  Uamado  alU  del  Brasil, 
el  mas  prodigioso  para  ciertas  enfermedades.— Bl  P.  Guevara  le  llama  «milagroeo.» 
— Goevara.*Bist.  del  Paraguay»  Kio  de  la  Mata  y  ToconM. 
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donde  se  halla  mi  querida  Aurelia,  que  yo  volaré  a  su  encuentro,  para 
estrecharla  en  mi  corazón,  para  no  separamos  mas,  porque  es  mí  co- 
razón mismo...  j  Ahí...  Si,  si...  Reinado  las  Selvas,  habla,  habla: 
una  sola  palabra«|  y  habrás  labrado  mi  dicha:  besaré  tus  hudlas,  ver^ 
tere  mi  sangre,  te  daré  mi  vida,  todo  cuanto  tengo  es  tuyo,  pero  ^no 
olvides  al  menos  que  su  pérdida  es  mi  muerte. 

Confusa  estaba  y  atónita  la  generosa  joven,  al  escuchar  lenguaje  lao 
animado,  y  que  mucho  tiempo  ha  no  habia  oido. 

Su  oorazon  latia  en  aquel  momento  con  mas  violencia  y  sentía  ha- 
cia el  denodado  capitán  un  interés,  que  de  buena  gana  hubiera  hecho 
el  mayor  sacrificio  para  aliviar  la  grande  pena  que  le  afligía. 

— Bien,  Enrique:  no  me  estraña  tu  agitación:  recuerdo  haber  leido 
en  un  libro  espafiol,  que  «el  carácter  es  la  forma  disUntíva  de  las  al- 
mm  su  difer^te  modo  de  ser. »  Ese  profundo  pesar  que  te  iJomina, 
es  efecto  de  tu  gran  corazón,  de  la  pureza  de  tus  sentimientos,  del 
amor  intenso  y  puro  que  profesas  á  esa  desgraciada  jóvmi.  Me  [daoe: 
los  hombres  sin  carácter  son  rostros  sin  fisonomía:  las  palabras  que 
salen  del  corazón  ejercen  tal  imperio  sobre  las  demás  ahnas,que  triun- 
fan casi  siempre  hasta  de  los  corazones  empedernidos, -^-^gueme, 
sigúeme»  pues:  te  prometo, te  juro  devolverte  á  tu  amada:  en  todos  es- 
tos bosques  no  se  obedece  otra  voz  que  la  mia:  sus  habitantes  se 
hallan  siempre  dispuestos  á  complacerme,  y  correrán  de  uno  &  otro 
confin  de  los  mares  por  satisfacer  mi  mas  ligero  capricho. 

— ¡Ahí  Gracias,  gracias,  ángel  mió:  ya  veo  que  la  Providencia  no 
talla  nunca;  pero  ¿qué  os  he  hecho  yo  para  inspiraros  tal  interés? 
¿quién  sois?  ¿cómo  os  llamáis?  ¡Ohl  Si,  si:  vuestro  nombre,  vuestro 
nombre,  que  voy  á  grabarlo  en  mi  corazón. 

-<-Yo  también  soy  desgraciada  como  tú:  como  tú  he  amado  iuú^ 
bm:  me  llamo  fiaygben,  que  en  vuestro  idioma  significa  Flor. 

•^Y  sin  duda  eligieron  ese  nombre  para  indicar  por  él  tu  hermcM 
sura. 

—No,  han  dado  en  llamarme  así:  lo  demás  no  lo  sé. 

--T  bien:  ¿está  muy  lejos  tu  casa? 

— rNo  está  cerca:  aun  tardaremos  dos  horas. 

—Pues,  ¿cómo  te  has  alejado  tanto?  ¿como  han  podido  trepar  tds 
delicados  pies  por  esas  escabrosidades? 


—Estoy  acostumbrada  á  ello.  í 

—Cada  vez  me  admiro  mas  de  ti. 

— Te  eslrafiará  mi  lenguaje,  ¿no  es  verdad? 

— O  tu  trage  es  ficticio,  ó  eres  un  prodigio  de  la  naturaleza. 

—Asi  parece  á  primera  vista;  pero  en  llegando  á  mi  toldería  te  eon-^ 
taré  las  causas,  que  han  producido  en  mi  este  cambio. 

Recordarán  nuestros  lectores,  que  cuando  Aurelia  luchaba  en  las 
aguas  del  Tercero,  si  bien  Enrique  vio  el  barquichudo  que  la  reoogló  á 
impulsos  de  su  natural  desesperación  fué  corriendo  como  un  loco  por 
aquellos  montes,  y  en  vez  de  aproximarse  al  precipicio  bajando  por  la 
falda  de  una  pequeña  coIina,marchó  en  dirección  contraria  y  sealejó  mas 
de  ocho  leguas,  internándose  en  la  cordillera  que  nace  en  el  Perú;  de 
modo  que  todo  aquel  territorio  estaba  ocupado  por  los  indios,  que 
perlenecian  en  otra  época  á  la  tribu  de  los  Mocobís. 

Uno  de  los  criados,  que,  mientras  Enrique  yacia  postrado  por  la  fie- 
bre, había  salido  á  reconocer  el  campo,  halló  á  la  hermosa  india  que 
estaba  formando  un  ramillete;  llamóle  esta  y  le  dijo  que  no  continua- 
ra aquel  camino  porque  hallaría  enemigos;  que  si  no  conocia  los  sen- 
deros ella  le  dirigiría  para  que  tomase  el  camino  de  Górdova  ó  de 
Santiago. 

El  buen  Andrés,  que  no  estaba  acostumbrado  á  cumplidos,  la  con- 
tó sencillamente  lo  ocurrido  y  con  este  motivo  vino  en  su  compañía  al 
punto  donde  estaba  Enrique. 

— El  capitán  Méndez  acompañaba  á  la  hermosa  Flor  y  los  criados 
seguían  á  corla  distancia  con  los  caballos;  pero  á  cada  instante  se  re- 
novaba en  su  imaginación  la  pérdida  de  su  amada  y  tenia  que  hacer 
grandes  esfuerzos  para  no  caer  exánime. 

Observólo  la  india,  que  procuraba  distraerle  y  le  dijo. 

—No  tiembles,  Enrique:  nada  temas:  recuerda  bien  que  he  prome- 
tido devolverte  tu  amada. 

— Me  parece  imposible. 

—Pues  no  debes  opinar  asi. 

— Pero  tu  trage  no  corresponde  á  tu  lenguaje,  ni  á  tus  elevados  y 
nobles  sentimientos. 

—Ya  te  he  dicho  antes  que  en  llegando  á  mi  cabana  te  contaría  los 
motíTos  de  lodo:  tiempo  tendremos. 
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—Es  qne  la  cnriosidad  no  me  da  pad^da  para  sufrir  tanto  tiempo 
tu  incógnito. 

—Ahora  estás  fatigado:  en  descansando  lo  sabrás  todo. 

—Si  tanto  te  empefias... 

—Sí:  es  por  tu  bien. 

—Pues,  obedezco. 

A  las  dos  horas  entraban  en  la  que  ella  llamó  toldería,  que  era 
una  grande  y  cómoda  estancia. 
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CAPITULO  xxvr. 


I  SUMA  Dlt.  PODra. 


t  hemos  visto  qae  la  Haz-horca  había  iiuagarado  su  si»- 
J  lema  de  rigor.  El  diálogo  que  durante  los  prímenM  mo- 
?  menlos  de  efervescencia  se  hatáa  entablado  oi  nna  de  las 
'  casas  de  Buraoa  Aires,  [tobará  haala  qae  ponto  leoia 
|>  atemorizados  los  ánimos  aquel  infome  clnb. 

Algunos  jóvenes  entusiastas  por  .la  gi«ia  de  en  pabia 
habíanse  reunido  en  nna  habitación  de  modesto  aqiedo, 
que  habla  a\  los  bairips  allos  de  aqoella  ciodad.  Acaba- 
ban de  retirarse  de  sns  correrías  nocturnas,  y  oi  sos  sem- 
,  blaoles  azorados  y  en  sos  miradas  escodriOadoras,  hnlae- 
secu^quiera  leido  «espanto,  caatela,'ódio,  vénganla...» 
—Sabes,— empezó  á  decir  el  qne  parecía  el  mayor  de 
enire  ellos,  dirigiéndose  al  qne  ^taba  á  sa  lado,— «abes 
qne  tos  pronósticos  se  realizan  pw  completo. 

— Vaya  si  se  realizan,  conteslaron  los  otros  dos,  fumando  sn  cigarro 
y  con  los  codos  apoyados  en  la  mesa;  como  qaien  dice:  «nos  aburri- 
mos, nos  pasmamos. » 
—En  acontecimientos  desastrosos  acoslnnbro  á  tena-  bnen  ojo,  n- 

>« 
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puso  Manuel,  que  así  se  llamaba  ol  joven  á  quien  se  dirigía  la  inter- 
pelación de  Benito. 

—Chico;  desde  hoy,  replicó  Benito,  te  coloco  en  el  número  de  los 
profetas;  y  voy  á  bautizarte  con  el  nombre  de  Jeremías;  pues  te  ase- 
guro que  eres  el  hombre  mas  á  propósito  para  pronosticar  lágrimas, 
incendios,  ruinas,  devastaciones  y  todo  lo  peor  que  sale  de  los  in- 
fiernos. 

—Y  esto,  que  todos  os  reiais:  vaya,  os  he  ganado  un  almuerzo  á 
los  cuatro,  y  que  no  paso  el  dia  de  mañana  sin  catar  una  buena  bote- 
lla de  Burdeos  ó  Pero  Giménez. 

— Si  no  pagan  estos,  pagaré  yo,  como  Benito  que  me  llamo: — y 
ahoradinos,¿qué  te  ocurre  y  qué  piensas  en  vista  de  las  novedades  que 
van  sucediéndose  ? 

— Como  amigos  que  somos,  os  juro,  que  nunca  como  ahora  he 
temido  la  tiranía,  porque  nunca  como  ahora  me  la  veo  tan  encima. 
¡Horrorizaos!— La  Sala  de  representantes,  degradada  y  envilecida  ya, 
ha  aceptado  la  renuncia  que  del  gobierno  ha  hecho  el  Dr.  Maza:  yo 
creo  que  la  Sala  ha  obrado  instigada  por  el  temor;  ha  bajado  la  oabe« 
za  y  ha  alargado  su  cerviz  al  pufial  de  la  Maz-horca. 

^Ja,  ja,  ja,  ja...  contestaron  todos  á  coro,— vaya  qué  Sala  tan 
enérgica;  pulveriza  su  voluntad  por  el  capricho  de  un  solo  hombre. 

—Silencio:  si  este  hombre  estuviese  solo  sería  muy  fácil  vencerle; 
pero  este  hombre  que  sabéis  se  llama  don  Juan  Manuel  Rosas,  tiene 
muchos  esbirros  atados  al  carro  de  su  triunfo;  los  tiene  esparcidos  por 
toda  la  República,  y  ¡ay  de  aquel  que  sea  considerado  como  unitaríol 
porque  habéis  de  saber  que  los  unitarios  son  hoy  en  dia  los  Hartirís; 
y  los  satélites  del  inmundo,  son  sus  verdugos.  —Me  parece  que  nues- 
tras cabezas  no  estátf  muy  seguras,  porque  todos  los  que  nos  dedica- 
mos á  las  letras  y  á  las  artes  liberales,  olemos  á  pólvora,  á  arsénico,  á 
asesinato  y  á  sanguaza. 

—No  habl^  mal,  Manuel,  no  hablas  mal,  continuó  Benito:  ^o  te  con- 
fieso francamente,  que  aunque  no  tengo  miedo  ni  á  las  almas,  ni  á  los 
espectros,  con  todo,  tu  tonillo  sepulcral  me  hace  temblar  de  píes  á 
cabeza.  ¡Amigo  miol  es  preciso  confesar  que  posees  el  don  de  pintar  y 
describir  perfectamente. 

—Aun  conservo  algún  recuerdo  de  mis  estudios  de  retórica  y  ñlo* 
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sofia;  es  decir,  que  me  gustan  las  bellas  imágenes  y  la  fuerza  del  ra- 
ciocinio. 

— Vamos,  no  le  interrumpas;  vé  siguiendo  el  hilo  de  tus  considera- 
ciones político-sociales. 

—Por  fin,  se  ha  nombrado  á  Rosas  gobernador  de  la  provincia; 
con  que,  ya  es  como  si  dijésemos:  «sefior  de  vidas  y  haciendas. » 

—Pero  bien;  de  todos  modos  deberá  sujetarse  á  las  leyes  establecidas 
por  el  pueblo  y  sancionadas  por  la  Asamblea;  no  podrá  estralimitarse  y 
tendrá  que  obrar  como  el  presidente  de  un  estado,  que  se  rige  por 
principios  democráticos. 

— Andas  muy  equivocado,  Benito;  Rosas  quiere  ser  absoluto,  des- 
pótico: Rosas  ha  intrigado,  ha  cometido  en  campafia  y  fuera  de  ella 
muchas  tropelías:  es  un  ser  inmoral,  sin  religión,  sin  talento,  sin 
corazón;  atropella  por  todas  partes,  y  no  ha  parado  hasta  que  ha  lle- 
gado á  alcanzai*  el  poder;  y  así  decidme,  ¿qué  ventajas,  ni  qué  grandes 
bienes  pueden  esperarse  de  un  hombre  que  pisa  lo  mas  sagrado,con  tal 
de  poder  dar  cima  á  su  ambicion?¿Qué  confianza  puede  tener  el  país  en 
un  hombre  que  mancha  con  crímenes  el  prólogo  de  su  vida  política? 
¿Qué  dirán  los  estados  americanos,  cuando  sepan,  que  en  esta  hermosa 
capital;  se  ha  levantado  un  aventurero  y  se  ha  sentado  sobre  el  pedes- 
tal, que  solo  ocuparon  inteligencias  eminentes,  almas  honradas,  patrio- 
tas, héroes?  Mengua  causa  decirlo,  pero  es  preciso  confesar,  que  los 
hijos  de  los  argentinos  han  degenerado;  que  no  son  hombres  sino  pig- 
meos, que  no  son  corazones  esforzados,  sino  que  solo  merecen  nombre 
de  cobardes:  de  cobardes,  sí,  porque  se  esconden,  de  mezquinos  porque 
no  saben  sacrificar  sus  vidas  en  aras  de  la  salvación  de  su  patria. 
¿Acaso  tan  solo  existían  Brutos  entre  los  romanos?  ¿Por  ventura  no 
se  han  construido  en  el  mundo  monumentos  á  la  libertad,  y  no  se  han 
entonado  himnos  á  los  que  murieron  por  ella?  ¡Indiferencia!  he  aquí  la 
contesíacion  que  dan  los  pusilánimes  á  los  arranques  del  valor:  ¡resigna- 
ción! he  aquí  la  palabradébil  que  resuena  en  todos  los  oidos,  que  profie- 
ren todos  los  labios,que  llevan  pintados  todos  los  semblantes...  Conozco 
que  mi  imaginación  se  desborda,  pero  no,  digo  mal;  aun  se  exalta 
poco,  sí,  aun  es  menguada;  aun  es  poco  elocuente,  aun  es  sobrado 
fría  para  espresar  la  cólera  que  inspiran  los  auq^os,  bajo  las  cuales 
ha  subido  al  poder  ese  hombre,  que  solo  de  ello  tiene  la  apariencia,  ese 
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tigre  que  al  investirse  con  la  sangrienta  púrpura,  ha  dicho  «  yo  soy  lodo; 
porque  me  hallo  cobijado  por  las  facultades  extraordinarias  que  se  me 
han  conferido, »  yo  soy  el  Rey  de  Reyes;  porque  reúno  en  mi  persona 
toda  la  nación,  porque  soy  la  suma  del  poder  público;  porque  soy, 
el  amo  absoluto  de  vidas  y  haciendas, 

— ¡Que  vilipendio!  esclamaron  los  cuatro  amigos  á  la  vez. 

—Pero  e^to  parece  imposible,lií  estás  soñando,  Manuel;  replicó  Benito. 

— ¿So£íar?sí,  soñar:  ojala  soñaseí  ojala  soñásemos  lodos!  pero  por  des- 
gracia acabo  de  pintaros  la.coyunda  satánica  que  pesa  hoy  sobre  todos 
los  moradores  de  este  infortunado  país.  Sueño,  si,  sueño  de  eternidad; 
hoy  dormís  en  vuestras  casas,  mañana  quizás  humedeceréis  con  vues- 
tro llanlo  las  paredes  de  las  cárceles,  regareis  con  el  sudor  de  vuestra 
agonía  las  calles  y  plazas,  y  al  dispertar,  os  ahogareis;  porque  veréis  el 
cadalso  y  tras  el  cadalso  la  tumba,  á  la  que  os  seguirán  vuestros  ami- 
gos, vuestros  hermanos,  vuestros  padres,  las  mujeres  que  adoráis;  y 
si  quizá  llegáis  á  vivir,  contemplareis  con  la  frente  en  el  polvo  la  vile- 
za de  los  hijos  de  vuestros  hijos 

— ¡Qué  cuadro  tan  desgarrador!  ¡Muera,  muera  el  inhumano!  ¡aba- 
jo el  tirano! 

— ¡Benito!  así  me  gustas,  dame  esa  mano,  aprieta,  mozo  valiente, 
se  conoce  que  aun  tienes  la  sangre  un  poco  alborotada.  ¡Animo,  cora- 
zón hidalgo,  ánimol 

— ¡Ah!  Manuel,  no  me  falla.  Es  verdad,  soy  un  triste  dependiente 
de  comercio:  todos  los  dias  estoy  forrado  de  letras  de  cambio,  de  pa- 
garés, cartas-órdenes,  de  calderilla,  de  cuentas  mayores ,  qué  se  yo 
euanta  diablura;  pero  de  buena  gana  quisiera  ceñir  una  espada,  para 
hundida  en  el  pecho  de  este  infame.  Si  tuviese  dinero,  diria  asesino 
por  asesino,  compraría  á  peso  de  oro  un  alma  tan  villana  como  la  de 
Rosas,  y  le  baria  malar  como  un  toro. 

— Ea,  bárbaro,  prorumpieron  los  otros  dos. 

—Qué  sabéis  vosotros,  mozalbetes,  ¿acaso  la  humanidad  no  tiene 
un  derecho  en  eslirpar  á  las  fieras? 

— Bueno,  contestó  Miguel,  que  era  uno  de  ellos ;  pero  Rosas  no  es 
una  fiera:  Rosas  es  un  hombre  como  todos  nosotros. 

—Mientes,  Miguel:  Rosas  solo  tiene  de  hombre  la  forma.  En  lo  de- 
más, repito,  es  peor  que  un  salvaje,  es  mas  feroz  que  la  pantera. . 
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— Benito,  no  le  atufes:  Rosas  ha  dicho  que-el  pueblo  lo  quería. 

— Si  hubieses  leido  con  esmero  la  historia  de  todas  las  revoluciones, 
sabrías  que  todos  los  ambiciosos  se  han  valido  de  la  palabra  «el  pue- 
blo lo  quiere »  para  entronizarse;  le  han  halagado  para  hacerle  servir 
de  escabel;  yipenas  tenian  el  pié  sentado  en  la  última  grada  del  trono, 
han  tratado  á  eslc  mismo  pueblo  que  habian  invocado,  como  si  fuese 
una  manada  de  lobos,  y  han  escrito  á  la  entrada  de  su  prostituida  cá- 
mara, el  lema  que  acaba  de  tragar  nuestro  dictador  y  que  ha  men- 
cionado Manuel:  yo  soy  la. Suma  del  poder  público, 

—Esto  también  lo  han  dicho  los  monarcas. 

—Lo  que  acabas  de  decir  es  una  verdad;  pero  también  lo  es  que  ha 
habido  monarcas  ilustrados  que  solo  han  usado  de  esta  prerogativa, co- 
mo una  fórmula  tradicional,  como  un  lujo  de  corona;  mientras  su  co- 
razón se  conservaba  puro,  frafernal,  ilustrado,  rebozando  caridad,  su- 
blimándose en  aras  de  una  religión  emanada  del  mismo  Dios;  tratando 
á  sus  subditos  como  á  hijos,  borrando  de  sus  códigos  el  fatal  capitulo 
de  esclavos. 

En  este  momento  oyóse  un  silbido,  tras  el  silbido  sonó  un  pistoletazo; 
la  bala  pegó  contra  el  antepecho  de  la  ventana,  por  la  que  recibia  luz 
el  aposento  de  nuestros  cuatro  jóvenes.  Los  cuatro  temblaron;  en  un 
instante  de  arrojo  ,  Manuel  se  atrevió  á  asomarse,  y  vio  un  grupo  de 
hombres  que  llevaban  gorros  encarnados:  uno  de  ellos  llevaba  un  fa- 
rol encendido;  levantólo, y  con  voz  de  trueno,  gritó: — Héde  la  ventana, 
fuera  luz,  sino  vendrá  una  segunda  hala. — ^Bien,  ciudadano;  contestó 
Manuel,  y  cerró  ventana  y  postigos. 

Algunos  instantes  después,  se  oyó  el  ruido  de  pisadas  que  iban  al&* 
jáhdose:  era  una  ronda  de  la  Maz-horca,  que  babia  mandado  fuera  la 
luz  á  nuestros  cuairo  camaradas.  En  aquel  mismo  instante,  Manuel 
decia  temblando  á  sus  amigos;  ea,  muchachos,  á  la  cama. 

— Sí,  sí,  contestaron  los  otros  tres,  vamos,  y  que  Dios  nos  guarde 
de  esos  asesinos.  Los  cuatro  trocaron  una  mirada  de  inteligencia:  esta 
mirada  quería  decir  fídelídad,  mutuo  ausilio,  resignación,  esperanza 
rebelde. 

Rosas  y  sus  aduladores  habian  conocido  la  ilegalidad  de  sus  actos, 
y  querían  ocultar  su  vileza  corriendo  un  aparente  velo  de  justicia  y 
popularidad  sobre  aquella.  Las  revolacioDes,  aunque  se  inicien  invo- 
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cando  al  pueblo,  necesitan  ir  vestidas  de  derto  tinte  de  hipocresia  para 
no  bastardear  las  fuerzas  en  apariencia  legitimas  que  del  mismo  quieb- 
ren hacerse  dimanar.  El  pueblo  es  naturalmente  afecto  á  sus  institado- 
nes,  prindpalmente  cuando  ha  tenido  en  las  mismas  una  visible  parti- 
dpacion;  no  puede  concebir  repentinamente  como  puedp  caducar  los 
principios  fundamentales  que  le  constituyen  libre,  y  que  le  han  hecho 
por  mucho  tiempo  acreedor  á  la  consideración  de  los  gobiernos,  siendo 
su  resultado  la  paz  interior  y  el  establecimiento  de  sólidas  reladones  oon 
las  naciones  mas  avanzadas  en  la  carrera  de  la  civilización.  Rosas  y  sus 
secuaces  conocían  la  verdad  de  semejante  aserto,  y  querían  antes  de 
desarrollar  su  plan  de  opresión,  dar  á  su  conducta  el  principio  de  recto 
y  justo  proceder  que  le  fallaba;  para  poder  después  cubrirse  con  la 
máscara  de  legalidad,  y  ocultar  de  esta  ufanera  la  fealdad  de  su  m- 
tronizacion  y  los  horrores  de  su  sistema  administrativo. 

Rosas  tropezó  con  esta  dificultad,  y  buscó  un  consejero  para  que  le 
ayudase,  á  encontrar  un  medio  que  le  hiciese  hasta  cierto  punto  irresr- 
ponsable,y  le  permitiese  salir  esleriormente  airoso  en  sus  pretensiones: 
aunque  no  fuera  mas  que  una  sombra  de  justicia  que  le  cobíjase  al  es- 
calar el  poder.  Angelis  le  inspiró  la  a  sublime  idea»  de  exigir  ala  de- 
gradada y  oprimida  Sala  de  representantes,  que  le  apoyase  en  su  in- 
definible investidura  por  medio  de  una  votación  nominal  de  los  habi- 
tantes de  la  dudad  de  Buenos  Aires,  haciendo  que  este  forzado  sufra- 
gio se  propusiese  con  la  condsa  alternativa  á  cada  uno  de  los  votantes, 
que  contenia  la  siguiente  pregunta:  «  ¿Aprueba  el  nombramiento  que  ha 
hecho  la  Sala  ó  no? »  A  tan  falaz  pi*egunta  ¿qué  habían  de  contestar 
los  ciudadanos?  acaso  debían  contestar,  perdiendo  su  vida,  que  no  que- 
rían dar  su  voto  al  inhumano  Rosas?  ¿Debían  verter  por  una  simple 
contestación,  que  de  nada  hubiese  valido,  la  preciosa  sangre  que  de- 
bieran guardar  para  defender  su  desolada  patria  en  ocasión  mas  propi- 
cia? Y  caso  que  hubiese  eiislido  alguno,  que,  dejándose  llevar  del 
santo  amor  á  la  libertad,  intentase  reprobar  la  elevación  de  Rosas,  ¿se 
hubiera  acaso  dado  publicidad  á  su  obstinación  Incomparable  y  heroica? 
No  por  cierto:  porque  quien  votaba  no  era  el  pueblo  sensato;  no  era 
Buenos  Aires,  era  la  infernal  Maz-horca,  que  dividiéndose  por  cuarte- 
les, fué  de  casa  en  casa  obligando  á  los  ciudadanos  y  á  los  que  no  lo 
erai)i  &  que  votasen,  cumpliendo  servilmente  el  mandato  del  presidente 
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intruso,  que  quería  diesen  todos  su  voto,  haciendo  ver  de  este  modo 
que  le  hacían  entrega  de  su  libertad,  para  poder  con  el  tiempo  ycaaih 
do  se  le  antojase,  privarles  de  los  derechos,  que  al  nacer  concede  al 
hombre  la  naturaleza.  Rosas  desde  aquel  momento  so  rebelaba  contra 
los  impulsos  naturales;  porque  coartaba  la  voluntad  del  individuo,  p^ 
niéndole  delante  mil  hordas  de  asesinos,  anhelosos  de  sangre,  amaes- 
trados en  todo  género  de  crímenes,  ensoberbecidos  por  las  promesas 
del  oro  y  por  los  halagos  de  una  vergonzosa  impunidad.  Bajo  esta  san- 
guinaria influencia,  la  votación  fué  unánime,  aprobando  la  re^^óluoion 
de  la  Sala  con  escepcion  de  cuatro  votos.  Uno  de  ellos  agente  y  espia  de 
Rosas,  otros  dos  que  volaron  y  emigraron  al  momento,  y  el  tercero,  á 
quien  Rosas  después  proscribió.  ¡La  mente  de  este  hombre,  llena  de  si- 
niestras intenciones,  se  cubrió  de  honra  con  la  parte  de  metqoindad  y 
vileza  que  le  legaron  cuatro  votosl ! ! . . . 

Esta  votación  era  inicua,  vil,  tiránica,  opresora;  de  consiguiente  vio- 
lenia,  y  por  su  violencia  llevaba  el  sello  indeleble  de  la  nulidad. 

A  Rosas  no  le  bastaba  la  votación  de  la  ciudad,  necesitaba  la  de  la 
campada.  ¿Alcanzóla?  Si,  pero  con  doble  ignorancia;  porque  se  har 
bia  asegurado  ya  en  el  poder,  porque  era  ya  arbitro  supremo,  y  asi 
mando  á  los  ^ Comandantes  y  jueces  de  paz»  de  los  distritos  de  cam- 
pafia,  fuesen  recogiendo  los  votos  de  sus  habitantes.  ¡Contraste  estra- 
fio!  la  lucha  que  se  levantó  tan  encarnizada  y  que  en  los  afios  1839  y 
18i9  arrojó  contra  Rosas  cuatro  mil  combatientes,  no  tuvo  entonces 
un  solo  hombre  que  votase  en  contra  de  su  gobierno  absoluto. 

¿Los  otros  pueblos  argentinos  debian  tomar  parte  en  esa  abolición 
que  se  hacia  de  su  soberanía  é  independencia?  ¿Debian  acaso  besar  los 
eslabones  que  los  sujetaban  á  la  cadena  con  que  tenia  aprisionado  el 
tirano  á  Buenos  Aires?  Si,  ¡oh  maldición!  debian  besarlos;  porque 
Rosas  mandó  á  sus  provincias  tiranuelos  delegados,  pequeños  dictado-* 
res  que  recibían  su  poder  de  la  «Suma  del  gran  poder: »  de  Juan  Ma- 
nuel:— que  se  dejaban  manejar  como  figuras  de  movimiento  transmitido; 
que  besaban  la  mano  de  bronce  que  les  aplastaba,  y  se  reian  al  chas- 
quido del  látigo  del  orgulloso  domador  de  fi/sras,  mas  feroz  que  ellas 
mismas. 

Había  exigido  á  Maza  desde  su  quinta,  y  mientras  el  puAlo  se  ocu- 
paba libremente  en  votar  sobre  la  resolución  de  la  Sala,  el  arrest  o  de 
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varios  individuos.  ¡£sta  fué  laprimera  piedra  que  engastó  en  su  co- 
rona de  tirano!  ¡Esta  fué  la  primera  gotlst  de  sangre  con  que  bautizó  el 
segundo  periodo  de  su  mando  salvaje! 

Al  gran  Capitán  del  Siglo,  le  pintan  con  un  papel  rollado  en  la  ma- 
no. El  destructor  de  Buenos  Aires,  al  sentarse  en  el  escalonado  solio, 
llevaba  también  un  papel  rollado;  el  del  primero  era  un  plano  trazado 
para  la  gloria  de  su  patria:  el  del  segundo  era  una  sucia  proclama  en  que 
se  leía  muerte  y  proscripción,  y  en  caracteres  indelebles,  la  necesidad 
de  que  por  él  debían  los  hijos  sacrificar  á  sus  padres^  y  los  padreé  á  sus 
hijos.  ¡Padrón  de  ignominia!  ¡Acta  de  esterminio !  ¡ Documento  de 
oprobio ! 

El  mundo  hacía  muchos  siglos  que  había  leído  en  la  eslremidad  de 
un  madero  el  Inri  que  le  anunciaba  la  paz,  la  fraternidad,  el  reinado 
del  corazón.  En  estos  momentos  leía  sobre  la  cabeza  de  un  hombre  un 
/nrt  que  decía:  «Yo.  lo  soy  todo...  Yo  soy  la  suma  del  poder...  la  des- 
trucción... la  muerte. » 

¡Qué  cotejo!  ¡El  primero  pertenecía á un  Dios!!!  ¡El  segundo,  á  una 
criatura  inmunda,  reproba,  ensangrentada!!!... 
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CAPITULO  XXVlí. 


PRÓLOGO  DEL  HUNO. 


rivA  RoeasI  ¡VíTa  el  preúdeale  delaRepiíblicat  ¡Viva  oues- 
tro  insigne  libertadort — gritaban  algnnos  amotioaiJofl  de- 
I  lantelacasaderepresentantes; — eraunaGhiuiiiacompoe&- 
la  de  lo  mas  hediondo  de  la  plebe,  entre  la  qae  descollaban 
por  su  desenTollora  algunas  mujeres,  á  quieoesladesgra- 
~  cía  habia^  impreso  en  la  firenle  el  sello  de  la  prostitacion. 
iMueran  los  inmundos  unilaríosl  {Viva  la.  confedera" 
[  donl  {Mueran  los  tiranos! — El  pueblo  es  soberano;  qnie- 
I  re  libertad, — gritaba  una  voz  esterlórea  que  salia  de  entre 
aquellas  hordas. — ¡Qneremos  bebemos  su  sangre!  brama- 
ba cierto  homtH«  de'gorro  colorado,  blandiendo  un  cuchillo 
que  pocas  horas  después  Berria  para  corlar  cabezas  de 
ganado.— Nuestro  orador  de  calle  era  un  voluminoso  camicm),  & 
quien  Rosas  había  prometido  cierta  dignidad  y  destino. 

blerin  esto  acontecía  en  el  referido^sitio;  dos  jiivenes  contemplaban 
desde  una  esquina  esa  brutal  escena.  En  sus  ademanes  y  lo  cauteloso 
de  su  conversacioo,  se  adivinaba  la  r^ugnanciaqnesratian  por  aqoe  I 
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espectácalo,  digno  por  cierto  de  aer  repres^tado  en  las  bacanaks  de 
los  puebhM  b&rbaros. 

—Mira,  Manuel,  mira, — dijo  uno  de  ellos,— como  agitan  las  cabeías 
ese  pufiado  de  desenfrenados;  que  malhaya  si  tienen  patria,  ni  Dk», 
ni  ley; — oye  como  gritan  y  como  se  secan  la  lengua;— pero  ca,  irán 
luego  ¿  refrescar  la  palabra  con  alguna  bebida  que  les  enfríe  la  garganta; 
con  un  vaso  de  aguardiente,  con  una  cuba  de  ron...  quizá  con im  sor- 
bo de  sangre. 

— Ten  esa  lengua,  Benito;  pues  de  lo  contrarío  saldrás  de  aquí  cod 
las  orejas  un  poco  calletites,  y  aiin  grMíás  ^tie  alguna  hoja  de  cuchi- 
llo no  se  envaine  en  iu  pecho.— Eres  incorregible:  antes  de  salir  de 
casa  (c  he  encargado  que  estuvieses  mudo;  pero  no  hay  remedio^  aun- 
que te  maten,  tendrías  charla  hasta  el  dia  del  juido. 

— Pues  ya  se  vé,  ¿tiene  uno  que  callar  por  esa  canalla?  De  buena 
gana  iría  á  buscar  mi  par  de  pistolas  y  baria  astillas  un  par  de 
cráneos. 

—Magnifica  idea:  para  morir  después  como  un  perro,  no  hay  sin 
duda  cosa  mejor.  Si  en  nada  aprecias  tu  vida,  eslima  al  menoí  la  de 
tus  amigos;  pues  creo  que  aunque  tuviésemos  mas  pierna^  ^  mi  1^ 
brel,  no  nos  libraríamos  de  esos  zánganos.  Si  tú  tienes  el  kltM  M  ka 
dientes,  yo  la  tengo  qoe  me  bulle  en  la  cabeza;  y  gaiías  me  ümtík  de 
ahogar  en  mis  brazos  á  uno  de  esos  asesinos.  Tengo  mas  bilis  4iie  tú 

y  me  aguanto de  consiguiente  aguántate  también:  no  asi  Om  í(ae 

nos  hagan  Ir  á  saludar  á  los  muertos. 

— Solo  por  quien  eres,  callaré,  pues  si  por  mi  ñiese ,  attUMiaria  la 
If'ngua  á  uno  de  esos  perillanes,  annque  me  costad  el  pelk¡j6. 

— ¡Beniío,  Benito!  De  aquí  ett  adelante  no  saldrás  sino  ooniuigo;  no 
sea  caso  que  cometieses  alguna  barbarídad,  que  luego  todos  llorare- 
mos ,  principalmente  tu  pobre  madre,  de  quien  eres  el  único  socíIbíl 
Créeme,  cuando  no  puedas  dominar  tus  impulsos,  por  otra  parte  lúuy 
laudables  por  la  generosidad  que  encierran,  piensa  en  tu  infeliz  madre 
que,  según  tú  dices,  tanto  se  ha  sacrificado  por  ti.  Seias  un  mal  hijo 
sí  la  dieses  el  menor  disgusto,  y  Dios  le  pediría  Cuenta  muy  estrecha 
de  tu  modo  de  proceder.  ¡Benito!  ten  juicio,  y  no  te  espongas;  y  si 
algún  dia  luchas,  Iticba  con  hombres  tan  nobles  como  tú,  y  no  vayas 
á  esponerte  temerariatnenle:  guarda  el  valor  para  mejor  ocasión;  pues 
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me  ptreoi  qu6  aegmi  d  sesgo  qne  tu  tmnaado  loe  aooBtectmMOttMi; 
taBdifiiKM  neeeúdad  de  poner  á  praebt  todoel  qnese  gnarda  en  nuee^ 
troi  ooraioiies. 

•*-*TieDei  rizoD,  Manuel;  yo  ioy  un  pobre  loco  "que  neeesito  de  tw 
ooosejoe.  | Madre  del  alma  míal  no  lemas,  no  receles ;  tu  hijo  tifiri 
pan  ti.  Cuidaré  de  mi  salud  para  poder  darle  buena  ?ejei,  y  emuido 
haya  recogido  un  buen  capital,  me  Tendré  á  TiTír  á  tu  lado  en  Monte- 
video, en  esa  ciudad  libre  por  esencia,  madre  de  hijos  heróiooe,  suelo 
desde  donde  alguna  tos  hande  parür  h»  mártires  de  la  independencia 
argentina. 

—¡Bravo,  Benito,  bravo!  tienes  un  alma  muy  grande,  tienes  mt 
ooraaon  digno  de  envidia. 

— iQué  contraste,  Manuell  los  unos  nos  comunicames  m  el  mundo 
por  los  medios  del  desinterés  y  del  honor;  los  oíros,  como  los  ifue  le-' 
nemos  á  la  Tista,  se  enlasmi  oon  los  Tínculos  del  oro,  de  la  torpea 
V  del  crimen. 

—Hay  un  poeta  espaffol,  que  cuando  habla  del  mando,  ttene  un 
verso  que  dice,  «rgrítad  en  vuestaras  jaulas,  criaturas;  »¿qié  ts  fMW/f 
nos  trata  de  loóos,  el  loco  sabío,-^Espronceda. 

•^Pues,  amigo  mió,  el  poeta  tieDO  mucha  raion ;  yo  quisiera  qw 
todos  los  locos  del  mundo  fuesen  como  él:  yo  creo  que  por  fln  tanta  lo- 
cara  vendría  á  parar  en  sabiduría. 

^Im  poetas  asi  como  los  artistas,  sen  his  prinsTos  hombresM 
mundo;  son  los  que  menos  se  saeriiean  per  aso  que  se  Haman  olí-- 
gendas  Éodales,  que  no  vienen  á  ser  mas  que  ridienlas  preocupaciones. 
El  hombre  á  quien  regaló  la  divaidad  la  hermosa  dUiva  de  la  into» 
ligencia  y  de  una  imaginación  brílianls  ,  no  puede  sentir  sino  per  lo 
grande,  por  lo  noUe,  por  lo  qnees  <ttgno  de  esa  misma  divinidad  que 
le  creara.  Hay  ctoios  seres  en  cuyo  rosiro  vwls  al  msmsnto  hriUnr 
los  destellos  del  numen,  de  la  inspiración,  del  sentimisnto;  mientras 
que  por  el  contrario,  leerás  en  el  de  otros,  embrutedmienlo,  vUesUi 
hipocresía,  corrupción,  bestialidad,  dnismo. 

Apenas  acababa  Manuel  de  pronunciar  las  dos  AHímas  palabras, 
cuando  del  gmpo  inmediato  se  levanlóuna  gritería  atronadora,  chfflo- 
na,ronca  de  grosero  entusiasmo,  qne  deda:— abi^  las  gorras  y  som- 
breros; ineUnese  lodo  el  umhkIo  :  aqii  visne  nuestro  abaraño, 
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tívamente,  Rosas  acababa  de  llegar  delante  la  puerta  de  la  Sala  de 
represenlantes;  iba  á  pié  y  llevaba  igualmente  gorro  colorado;  iba  se-* 
guido  por  una  pandilla  de  descamisados,  elegidos  por  &  miaño,  para 
merecer  de  este  modo  el  renombre  de  popular;  asi  preparaba  de  ante- 
mano la  fórmula  de  su  hipócrita  escusa  y  cuando  se  le  quejaban  de  los 
desmanes  que  se  cometían,  diciendo  a  que  no  podía  contener  el  furor 
del  pueblo. »  Todos  se  inclinaron  delante  de  aquel  bandido,  oMhe  sí 
fuese  algún  monai'ca  revestido  de  toda  su  majestad  real.  iHumilladon 
ináudital  ¡Enmascarada  villanía!  ¡Servil  y  corrompida  adulación!.. 

Subió  con  aire  de  triunfo  a  la  Sala,  pasando  por  entre  aquella  bao- 
dada  de  voraces  cuervos. 

Cuatro  ó  cinco  de  aquellos  asesinos  se  acercaron  á  nuestros  amigos, 
hiciéronles  quitai*  el  sombrero,  y  les  mandaron  que  vitoreasen  al 
presidente.  Manuel  y  Benito  obedecieron  con  suma  r^ugnancía,  y 
después  de  algunos  instantes  partieron  silenciosos  y  desaparecieron 
por  el  laberinto  de  las  calles  vecinas. 

Rosas  inauguró  su  poder  destituyendo  á  muchos  empleados  ci- 
viles, miUtares,  judiciales  y  eclesiásticos,  viejos  ya  en  sus  respectivos 
cargos,  adalides  todos  de  la  libertad  americana,  poseedores  de  los 
empleos  por  causa  de  sus  relevantes  méritos,  lucidos  en  oposidon, 
ganados  en  campo  de  batalla,  probados  por  la  honradez ,  pasados  por 
el  cñsol  de  las  inmortales  virtudes  cívicas. 

El  presidente  de  la  república,  se  creía  eterno  en  el  poder:  el  humo 
de  la  tiranía  le  embriagaba,  le  ensoberbecía,  le  {anonadaba.  A  mu- 
chos de  los  empleados,  les  destituía  con  la  ampulosa  fórmula  detqiie*- 
dar  destituidos  para  siempre.  «El  Caligula  argentino  creería  sin  duda 
en  la  inmortalidad  de  su  cuerpo. 

El  Nerón  americano  pensaría  sin  duda,  que  el  tiempo  no  debía  po- 
ner fin  a  sus  bárbaros  desmanes.  El  republicano  apóstata,  quizá  ima- 
ginaba que  la  opresión  de  un  pueblo  sensato  y  libre  recibía  su 
sanción  por  derecho  divino. 

Al  escalar  el  poder,  el  presidente  de  la  humillada  Sala  de  repre- 
sentantes le  había  hecho  presente,  que  la  repúbUca  aguardaba  con 
ansia  la  época  de  la  Constitución  de  la  provincia,  y  que  ponía  la 
mas  completa  confianza  en  la  elección  de  una  persona  tan  digna  como 
D.  Juan  Manuel  Rosas.  La  única  contestación  que  dio  este  (xm.un  tono 


Di  mam  uas.  u% 

grotesco  y  altanero,  fué  la  frase  que  se  declaró  mas  soleamemente  en 
la  gaceta  del  dia  siguiente,  en  la  que  sé  consignó,  que  «el  presideoie 
de  la  Sala  sin  autorización  alguna  se  habia  atrevido  á  emitir  la  idea 
anárquica  y  unitaria  de  que  se  debia  dar  una  constitucíoa  &  la 
provincia. » 

Algunos  dias  después,  las  turbas  desaladas  iban  gritando  delante 
deloi^tres  valientes,  Paulino  Rosas  soldado  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, del  teniente  coronel  Miranda  y  del  sargento  Gatica,  que 
eran  conducidos  al  suplicio.  Eran  tres  victimas  inocentes  que  caian 
bajo  el  pufial  del  verdugo  pagado  espléndidamente  por  el  supremo  je- 
fe del  estado.  Rosas  no  podía  mirar  de  frente  á  Miranda  porque  es- 
te habia  hecho  grandes  servicios  á  la  oposición  vencida  contra  el 
general  Lavalle,  mientras  el  tirano  que  mandaba  darle  muerte, 
escondido  en  Santa  Fé,  pedia  indulto  y  rastrero  perdón  á  los  ami- 
gos de  aquel. 

Rosas  llevó  su  hipocresía  al  mas  alto  grado  de  refinamiento.  Él, 
y  solo  él,  que  habla  sido  el  asesino  deLatorre  y  deQuiroga,  dobló 
la  rodilla  ante  el  que  escudrifia  los  secretos  mas  recónditos  del  co- 
razón humano,  y  mandóle  quemar  incienso  en  los  altares,  mientras 
se  celebraban  los  funerales  de  aquellas  dos  ilustres  victimas.  El  ase- 
sino aumentaba  el  catálogo  de  sus  maldades  con  otro  nuevo  y  horro- 
roso crimen,  el  sacrilegio.  Hizo  mas;  proclamó  la  necesidad  de  casti- 
gar á  los  asesinos  de  uno  y  del  otro;  cuando  él  mismo  habia  sido  su 
verdugo:  haciéndose  solo  investígaoiones  sobre  la  muerte  de  Qutro- 
ga,  nada  se  dijo  respecto  déla  deLatorre;  pues  como  hablan  que- 
dado algunas  personas  iniciadas  en  ese  terrible  secreto,  y  esas  per- 
sonas debian  desaparecer  algún  dia;  puesto  que  su  vida  dependía 
de  un  hombre  venal,  y  su  sangre  debia  regar  de  nuevo  las  tumbas 
que  ya  se  hablan  cerrado. 

La  cárcel  de  Buenos  Aires  recogió,  en  su  pestífera  oscuridad, 
á  cuantos  habían  intervenido  en  aquel  funesto  suceso,  siendo  el  mal- 
vado Rosas  acusador,  fiscal,  juez,  carcelero  y  verdugo  de  esos  des- 
graciados. 

Una  losa  cubre,  hoy  en  dia,  á  todos  los  que  podían  proclamar  la 
verdad  de  ese  trágico  acontecimiento  consumado  en  Barranca  Yaco: 
Los  Reynafés  y  todos  sus  amigos  perecieron;  GúUen  fué  fusilado; 
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nnrié  D.  EabmislAO  López;  fué  asesinado  el  Juez  oomiooiiado^ 
yenenado  su  aeeretario  Gutierres,  y  fueron  sospechosos  loe  firiled»^ 
míenlos  del  oomisario  Yusua  que  asistía  á  la  apertura  diaria  de  los 
calaboios  de  los  Reynafés  y  el  escribano  de  la  cámara  Escobar,  smh 
do  vigilados  muy  de  cerca  Calixto  Maria  González  y  el  Akaide  de 
U  cárcel.  £1  juramento  de  un  hijo  acusaba  al  infamo  Aosaa*  £1  hijo 
dd  infeliz  Quiroga  se  habla  unido  á  I^valle  <«para  yeagar  la  ittmrlt 
da  su  padre*  9 

Apenas  babia  asomado  la  cabeía  la  pantera  ro$üda  cuando  haeia 
brotar  ya  fuego  y  sangre  de  sus  ojos. 

Cuando  la  pluma  llega  á  describir  ciertas  escenas  tiene  que  pa^ 
rarae:  la  respiración  debe  salir  libremente;  de  lo  contrario  los  vapores, 
de  la  sangre  y  los  miasmas  de  los  muertos  la  sofocarían. 

Bastantes  caberas  rodarán;  la  obra  de  Rosas  se  empezaba:  la  Amo- 
rica  hubiera  querido  volver  á  su  primitivo  estado  de  barbarísmo: 
vela  un  maní fleslo  lleno  de  atrocidad:  las  voces  de  los  que  empelaban 
á  agonizar  leían  el  prólogo  de  un  nuevo  tirano... 
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J^ís  primeras  sombras  de  la  nwbe  comenzftinn  á  estender 

,  su  negro  manió  sobre  la  cadena  dé  moDtafiaa  qae  cir- 

ciimbalaban  la  morada  de  la  encantadora  Rayghen,  cuan- 

,  do  Knrique  desperld  de)  prorondo  letargo  en  qae  le  había 

somido  la  Taliga  y  el  dolor. 

Cuatro  individuos  de  los  que  tenia  á  hdb  drdenefi  la 
liermosa  Flor  para  el  cuidado  de  los  rebatios,  salieron  al 
rnomenlo  de  llegar  á  la  caballa  el  entristecido  Enrique 
cQ  todas  direcciones  para  indagar  el  paradero  de  la  io- 
furtunada  Aurelia;  y  la  seguridad  y  confianza,  qne  h^a 
(lado  á  este  d^  bnen  éxito,  le  tranqnilizaron  por  el  mo- 
Bienio  y  obligáronle  k  seguir  lo«  consejos  de  la  generosa 
joven,  entregándose  por  algunas  boras  at  descanso,  que  tanto  oeoesí^ 
tabásQ  agitado  espirita. 

La  noche  estaba  entendida  y  serbia:  la  luna  destacábase  radiuH 
te  en  la  azulada  y  tra^tarente  cúpula  y,  derranaando  sus  nacarados 
rayos  sobre  las  peladas  anas  de  los  moates,   fwmaba  sn  títo  re- 
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flejo  un  peregrino  contraste  con  los  puntos  oscuros  de  las  concavi- 
dades y  hondanadas,  donde  no  podía  penetrar.  Todo  yada  en  scdedad 
profunda  y  deliciosa  calma :  no  parecia  sino  que  el  Ángel  de  la  luz 
babia  tendido  la  vara  del  silencio  sobre  aquel  desierto,  para  indicar 
á  aquellos  seres  vivientes,  á  aquellos  laboriosos  operarios  de  la  nar- 
tibieza,  que  se  habian  cerrado  sus  respectivos  talleres  para  entregar* 
se  tranquilamente  al  descanso. 

Solo  dos  infatigables  funcionarios  continuaban  en  movimiento:  d 
manso  y  suave  céfiro  que  mecia  dulcemente  las  frondosas  copas  de 
los  árboles  y  el  cristalino  arroyuelo,  que  gozoso  y  bullidor  se  arrojar- 
ba  en  brazos  del  risuefio  valle. 

Entre  tanto  el  valeroso  Enrique  habíase  sentado  en  el  trozo  de  un 
sauce,  que  servia  de  silla,  con  la  mano  apoyada  en  la  mejilla  en 
actitud  meditabunda.— A  los  pocos  momentos  de  hallarse  ^  esta 
posición  se  presentó  la  que  hacia  de  duefia  y  con  la  mayor  dul- 
zura le  dijo: 

—¿Ves,  amigo  mío,  como  no  me  había  engafiado? 

Enrique  permanecía  aun  en  su  éxtasis,  pero  al  reparar  la  presen- 
cia de  la  joven  se  levantó  al  momento  para  cederle  su  sitio. 

— No  te  molestes,  que  al  momento  traerán  otro  asiento  para  mi... 
¿estás  mejor?  ¿Te  hallas  mas  aliviado? 

— ¡Ah,  hermosa  FlorI  ¡Si  hubieses  amado  como  yo,  seguramen- 
te no  me  harías  esa  pregunta!  Las  afecciones  físicas  se  curan  ftcil- 
mente;  la  ciencia  ejerce  sobre  ellas  su  poderoso  influjo  y  ayudan  á 
la  naturaleza  á  combatirlas,  á  luchar  con  ellas;  pero  las  morales  sok) 
Dios  puede  vencerlas .  y  solo  la  razón  puede  mitigarlas. 

—Es  verdad;  pero  estas  generalmente  son  producidas  pcN*  causas 
distintas  completamente  de  aquéllas  y  cuando  las  causas  desaparecen, 
suelen  regularmente  desaparecer  sus  efectos. 

— No  hay  duda;  mas  ya  ves  que  no  ha  llegado  este  caso. 

— Si  tal:  precisamente  acabo  de  anunciarte  la  realidad  de  m» 
pronósticos. 

— ¡Ah!  ¿Es  cierto,  hermosa  joven?  ¿Será  posible  que  pueda  lograr 
tanta  dicha?  Sí,  sí:  habla,  ángel  mío:  tu  eres  el  benéfico  ser  que  la 
Providencia  envía  en  mi  ausilio:  ven  á  mis  brazos:  toma  mi  vida,  que 
te  pertenece  desde  ahora:  dime,  bien  mío:  una  sola  palabra:  ¿vive  mi 
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Aurelia?...  ¿la  has  visto  tú?...  ¡Ahí...  por  piedad devaélTeiiie 

el  objeto  mas  caro  de  mi  corazón,  qae  yo  sabré  reoompeosarte 

yo 

—Basta,  basta...  Enrique...  no  me  hables  asi:  no  he  hecho  hasta 
ahora  cosa  alguna  que  merezca  recompensa...  ni  la  pretendo:  vive  tu 
amada:  no  la  he  visto;  pero  uno  de  mis  indios  ha  adquirido  imh 

tícias  suyas y  mafiana  quizás  podrás  abrazar  al  Ídolo  de  tu 

corazón... 

La  civilizada  y  generosa  Rayghen  permaneció  un  momento  en  si- 
lencio: las  dulces  palabras  del  capitán  M^ez  habian  producido  una 
grande  impresión  en  el  sensible  corazón  de  la  joven  y  la  habian 
provocado  recuerdos  gratos  y  terribles  á  la  vez:  gratos,  al  repre- 
sentársele los  plácidos  dias  en  que  su  corazón  se  alimentaba  de  la  es- 
peranza; terribles,  al  recordar  las  amarguras  que  la  infidelidad  y 
la  inconstancia  habían  depositado  en  él. 

— ¡Todos  son  mas  felices  que  yo,  Dios  mío! — dijo  la  afligida  joven, 
después  de  algunos  segundos:  ¡para  todos  hay  consuelol  ¡solo  yo 
soy  la  desgraciada,  áquien  nadie  quiere!... 

—¡Que  eres  desgraciada!  ¡Que  nadie  te  quiere!  pues  qué  ¿exis- 
te acaso,  puede  haber  ser  alguno  tan  cruel,  que  deje  de  amarte  al  oir 
tu  dulzura?  ¿Quiéa  es  ese  monstruo  que  le  ofende? 

—¡Cuanto  diera  yo,  noble  Enrique,  por  haber  conocido  un  cora- 
zón como  el  luyo! 

—  A  no  ser  un  péifido,  cualquiera  te  dará  su  vida,  porque  el  co- 
razón que  encierra  tal  tesoro  de  gracias,  debe  ser  amado  por  lodos 
los  que  las  conozcan. 

Enrique  observó  que  cada  vez  se  retrataba  mas  vivamente  la  pena 
en  su  semblante  y  al  interrogarla  las  causas  de  ello,  contestó  la  joven. 

— Si  no  temiera  molestarte,  Enrique,  te  contaría  mi  historia  y  sa- 
brías las  causas  de  mi  desgracia;  pero  no  quiero  distraer  tu  pen- 
samiento: haces  bien,  prosigue  en  esa  virtuosa  senda  que  el  cielo 
no  te  abandonará  en  los  peligros. 

—¡Molestarme  tú!  ¿Puede  acaso  molestar  nunca  tu  cariOosa  pa- 
labra? ¡ah!  cuéntame,  cuéntame  tu  historia ,  candida  azucena,  qne  las 
almas  buenas  tienen  siempre  un  placer  en  consolar  á  los  desgra- 
ciados,  eoroo  acabas  tú  misma  de  darme  ejemplo. 
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^Atiende^  pues:  mñ  años  hitíb  que,  muerlo  mi  j^e  y  mí  bMM 
mano  ea  la  diviáoo  del  general  LaYaile  el  affo  28  nos  refogiaiiiM  mi 
madre  y  yo  en  estas  cordilleras,  huyendo  de  las  tropas  del  tirano, 
qM  «ntonoof  era  el  generalísimo  de  ellas.  Al  llegar  ¿nna  di  las 
encnidjadas  qne  forman  esas  nontafias»  faimos  violentamentd  alií^ 
cadas  por  los  indios,  y  hedías  prisioneras  juntamente  con  vn  orlado 
y  otros  dos  sogetos  que  se  nos  incorporaron,  y  conducidos  al  interter 
de  esos  cerros,  permanecimos  ejerciendo  el  oficio  de  pastorea  por 
espaoio  de  un  afio«-^Gomo  los  indios  son  tan  interesados,  mí  madre 
indicó  ^  si  la  dejaban  partir,  dentro  de  pocos  dias  volvería  eon 
dinero  y  les  haria  un  buen  regalo  en  efectos  muy  fl^meiadoi  de 
ellos,  como  espejos,  ouohillos  elc.~Pusiéronlo  en  conooíminnto  del 
Gadqne,  y  viendo  la  sinceridad  de  mi  madre  no  tuvo  iiconvenim^ 
te  en  acceder,  á  condidon  de  que  sn  ausencia  no  había  de  pasar  da 
quince  dias. 

Modesto,  qne  así  se  llamaba  nno  de  los  otros  dos  cautivos,  estaba 
sumamente  afligido  por  la  enfermedad  de  su  padre:  había  ya  tnM« 
currido  un  afio  sin  alivio,  al  contrarío  el  clima  no  le  probaba  y  la  en- 
fermedad se  iba  haciendo  crónica:  á  fuerza  de  ruegos  y  de  lágrimas 
pude  conseguir  del  cacique  que  le  permitiese  regresar  á  su  pais  k  fin 
de  tomar  aires  y  restablecerse,  y  después  de  haberle  prometido  el  en- 
fermo que  le  mandaría  también  una  partida  de  dinero  para  rescatar 
á  su  hijo,  partió  acompafiado  de  dos  indios. 

Yo  tenia  entonces  catorce  años:  sin  la  esperíencía  que  da  el  infor- 
tunio y  con  un  corazón  puro;  blanco  de  los  obsequios  y  cuidados  de 
Modesto...  le  amé,  Enrique...  le  amé  con  toda  mi  alma...  juré  ser  su- 
ya hasta  la  muerte,  y  él  á  su  vez  Jambien  me  hizo  formal  promesa  de 
no  abandonarme  jamás  y  de  ser  mi  esposo 

Pero,  |oh  desgracia!  la  fortuna  es  como  el  sol,  hace  briUar  basta 
los  insectos:  en  1830  se  apercibieron  los  indios  de  la  grande  emigra- 
ción que  produjeron  los  escesos  en  casi  todas  las  capitales,  y  solo  so 
ocupaban  de  andar  á  caza  de  cautivos.  Entre  las  muchas  familias  quo 
en  aquella  época  cayeron  en  sus  manos,  y  que  dejaban  en  libertad  al 
entregarles  una  cantidad,  le  tocó  la  desgracia  á  un  rico  propietario  de 
Córdova  que  se  diiigia  á  Tucuman,  pero  que  habiendo  tratado  do 
evadirse  de  los  agresores,  le  condujeron  atado  al  interior  y  le  enoer^ 
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raron  ei  una  cuera  por  mas  de  dos  meses.  Al  fin,  después  de  sépli- 
cas  y  promesas  de  grandes  cantidades  le  dejaron  en  compaflla  nnestm. 
Enlabióse  entre  él  y  Modesto  nna  fraternal  amistad,y  cuando  los  indios 
habían  adandonado  sa  vigilancia  determinaron  fngarse  llevftndome 
también.  Pero  internados  como  estábamos,  sin  conocer  el  camino  y 
sin  nn  gnia  que  pudiera  sacamos  de  estas  escabrosidades,  na  habla- 
mos andado  dos  horas  cuando  volvimos  &  hallamos  en  medio  de  ellas. 
En  tal  apuro,  no  nos  quedó  otro  recurso  que  ocultamos  en  uno  de 
estos  bosques  durante  la  noche  y  bajando  al  siguiente  dia  á  este  va^ 
lie,  hallamos  una  cabafia,  que  había  sin  duda  servido  de  toldería, 
pero  no  sabemos  por  qué  se  hallaba  inhabitada.  Entonces  condbió 
Modesto  una  idea  feliz:  estando  rodeados  de  indios  no  podíamos  haoer 
otra  cosa  que  albergamos  en  ella  y  esperar  una  ocasión  propiohi  para 
fugamos;  pero  como  los  indios  son  tan  astutos,  era  preciso  buscar  un 
ardid  para  no  llamar  la  atención  de  los  que  por  allí  pasaran,y  al  efec- 
to salió  el  criado  que  me  había  dejado  mi  madre  &  comprar  trages 
para  todos,  según  Modesto  habia  resuelto.  Vestidos  los  cuatro  oon  el 
chamal  produjo  el  efecto  apetecido.  Los  indios  nos  creyeron  ya  tfflia*- 
dos  á  ellos  y  cuando  pasaban  por  alli  nos  respetaban  y  nos  surtfan  de 
provisiones. 

A  los  dos  meses  de  permanecer  en  este  estado  aparente  de  salvajea, 
el  propietario  de  Córdova,  que  conservaba  oculta  una  crecida  suma, 
determinó  de  acuerdo  con  Modesto  establecer  en  este  deudoso  valle 
una  grande  estancia,  reclutar  indios  labradores,  para  que  cultivasen  kto 
terrenos  mas  fértiles  y  criar  ganado  vacuno.  Todo  salió  á  nueslm 
deseo,  se  hallaron  indios,  se  engrandeció  y  se  construyó  de  madera  la 
casa:  el  ganado  se  multiplicó  de  un  modo  asombroso,  y  el  propietario, 
tratando  de  sacar  partido  de  este  grande  elemento  de  riqueza,  resolvió 
hacer  un  viage  á  los  seis  meses  de  permanecer  en  este  estado. 

—¿Y  tu  madre?— preguntó  Enrique  con  grande  interés. 

—Esto  me  restaba  contarte:  mi  madre  mandó  al  fin  la  partida  coa- 
venida,  mas  el  sentimiento  de  haberme  tenido  que  dejar  en  poder  de 
estos  salvajes  la  afectó  tanto,  que  sucumbió  &  los  dos  dfas  de  habfr 
llegado  á  casa;  pero  no  fue  esta  la  única  desgrada.  Mi  madre  no 
entendió  que  la  partida  que  mandaba,  ó  que  convino  con  el  cacique, 
habia  de  ser  triple:  esloes,  habia  de  ser  |)or  el  rescate  de  cada  uno  de 
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nosotros,  y  como  faltaba  la  coirespondiente  á  mi  y  al  criado,  queda-- 
mos  en  rehenes  otra  vez,  y  el  mozo  qne  traia  el  dinero  voItíó  por  lo 
restante;  pero  no  he  vuelto  á  tener  noticias  suyas. 

— Pwo  ¿qué  se  hizo  del  propietario  y  sobre  todo,  de  tu  amado 
Modesto? 

— ¡Ah,  Enriquel  Ta  te  he  dicho  antes,  que  cuánto  hubiera  dado 
por  conocer  un  corazón  tan  bueno  como  el  luyo:  cuando  ya  estába- 
mos seguros  de  los  indios,  cuando  Modesto  y  su  amigo  conoderon  el 
terreno,  determinaron  hacer  un  viaje  á  Górdova  para  preparar  lo  ne- 
cesario á  nuestra  segura  evasión ;  pero  al  mismo  tiempo  para  no  aban- 
donar esta  posesión  rural,  que  se  iba  acrecentando,  y  que,  merced  al 
cuidado  délos  dos,  recogía  bastantes  productos  para  enriquecerse,  tras^ 
portados  á  los  mercados  de  la  capital;  me  dejaron  con  mi  criado  Juan  y 
con  los  indios,  dóciles  á  mi  voz,  para  que  la  cuidase  hasta  su  regreso. 

No  los  he  vuelto  á  ver:  ni  noticias  siquiera  he  tenido  de  su  paradero 
y  á  no  haberles  sucedido  alguna  desgracia ,  no  puedo  convencerme  de 
que  me  hayan  dejado  abandonada  en  esta  soledad  por  espado  de  cua- 
tro afios;  y  sin  haberse  acordado  siquiera  de  la  desconsolada  hnérfiuia, 
que  htf  regado  estas  tierras  con  las  lágrimas  del  dolor. 

— ¡Parece  imposible!  ¡Oh!  habrán  muerto  indudablemente:  les  ha- 
brán salido  al  encuentro  los  «guazos»  y  habrán  sido  asesinackw;  de 
otro  modo,  serian  unos  monstruos,  unos  miserables  que  arrastrarían 
una  desgraciada  existencia  por  tan  enorme  crim^.  Bien,  hennosa 
Rayghen...  pero  decidme  vuestro  nombre,  porque  desde  ahora  ya  do 
puedo  trataros  mas  que  con  el  respeto  debido  á  la  mas  noble  ae- 
fiorita 

—No,  Enrique:  esto  podría  comprometer  mi  influencia  sobre  esta 
gente  que  me  cree  su  adivina  y  me  respeta  como  una  superíorídad.  A 
nadie  he  revelado  el  secreto,  porque  de  él  depende  el  re^to  profundo 
que  todos  me  guardan.  Además,  aqui  no  hay  mas  que  fraternidad. 
Esa  igualdad  evangélica  que  en  vano  se  busca,  solo  puede  hallarse 
aqui.  Continúa,  pues,  del  mismo  modo:  me  place  mas  el  tratamiento 
de  hermano.— ¿Qué  otra  cosa  puede  desear  una  pobre  huéríana  que 
hallar  un  carífioso  hermano?.... 


Dinsüosiius. 


J^ 


CAPITULO  XXIX. 


yuANno  déjanos  á  Aurelia  desmayada  eo  el  f<Htdo  del  bar- 
'  quichuelo  que  la  salvó,  do  podía  darse  ella  misnia  razón 
;  di!  iloade  se  encootraba;  solo  proDuociaba  algunas  espre- 
sioni>8  que  los  marineros  que  guiaban  el  pequeDo  efr^ 
quife  no  podían  comprender;  sin  embai'go,  devezoi 
cuaiulo  se  eolreabrian  sus  labios  y  daban  paso  á  un  su^- 
f  roijuepudieralraducirse  por  estas palabrasiEnriqoe,  £a- 
riqíiel  ¿qué  le  has  hecho?  ¿por  qué  me  has  abandonado?... 
Niioslros  dos  marineros  miraban  acosos  por  ver  si  po- 
'  (lian  reparar  en  alguien  que  les  hiciese  sospechar  de  quien 
illa  acompasada  aquella  mujer,  quo  solo  á  la  casualidad 
(li>l)ia  el  haberse  salvado;  pero  fueron  vanos  aüs  deseos; 
pues  no  descubrieron  ni  el  mas  leve  indicio  de  lo  que  anhelaban:  te- 
nían que  volver  precisameule  á  sd  morada ,  pues  se  habían  alejado 
unas  cualro  horas,  y  debían  (wnar  de  nuevo  a  emprender  el  rumbo; 
aunque  podían  hacerlo  con  rapidez,  porque  la  corrienlc  del  Tercero  y 
«1  viento  que  soplaba  les  eran  fovorabkts.  Asi  lo  hicieron  y  en  menos 
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tiempo  que  el  empleado  para  llegar  desde  su  choza  al  sitío  tti  que  había 
aconlectdo  la  catástrofe,  pudieron  abordar  á  la  peqvefla  rttera  que 
formaba  el  desembarcadero  de  nuestros  bravos  navegantes. 

Nada  mas  hermoso  que  esos  dos  hombres  al  momento  de  la  llegada. 
Uno  de  ellos,  el  mas  anciano,  estaba  aun  en  la  plenitud  de  sus  fuerzas, 
su  rostro  bronceado  y  cubierto  por  algunos  cabellos  plateados  pre- 
senlaba  el  tipo  del  marinero,  cuya  cara  tosió  el  sol  en  sus  largos  via- 
jes alrededor  del  mundo.  Su  elevada  estatura,  sus  nervudos  brazos 
y  sus  callosas  manos  tenian  algo  de  palo  mayor.  Su  mirada  era  la 
del  águila  que  conoce  en  la  pequefia  nube  que  la  cubre  la  tempestad 
que  va  á  descargar.  Su  actitud  era  majestuosa  y  despreciativa  al 
mismo  tiempo,  como  quien  está  acostumbrado  á  correr  grandes  ries- 
gos y  á  desafiar  el  furor  de  los  elementos. 

Su  compañero  representaba  la  mitad  menos  de  edad;  pues  estaba 
en  la  primavera  de  la  vida,  y  en  la  manera  que  trataba  al  anciaoo, 
se  conocia  que  Ic  tributaba  respeto,  no  tan  solo  por  su  mayor  esperíen- 
cia,  si  que  también  por  los  deberes  á  que  estaba  obligado  por  ser 
su  padre. 

En  el  momento  en  que  la  pequefia  embarcación  acababa  de  atracar 
junto  &  unas  pefias,  salió  de  la  choia  una  mujer  que  rayaba  m  los 
cíQCueala  y  saludó  con  un  grito  de  alegría  ¿  los  que  acabahm  ib  lla- 
gar, de  quienes  era  respectivamente  madre  y  esposa. 

— ¡Hola!  Pab'o,  esclamó;— asi  se  llamaba  el  viejo  mariairo:  maclio 
has  tardado:  á  fó  de  Magdalena  que  me  llamo,  creia  que  anesira  pe- 
quefio  San  Telmo, — este  era  el  nombre  del  barquichuelo,  «*^#bm  za- 
zobrado;  pero  veo  que  nada  ha  sucedido  felizmente.  ¡Gradas^  Virgen 
Harial  dijo  la  buena  mujer  levantando  al  cielo  sus  manos  sopUoHiH 
tes;— y  ahora  andaos  sin  cachaza;  porque  es  ya  muy  tarde,  y  fosotros 
tendréis  hambre.-^ Date  prisa,  Tadeo,  dale  prisa:  con  este  aMdm  se 
habia  bautizado  al  hijo  de  Pablo  y  Magdalena. 

—¡Madre  míal  madre  mia,  no  tengáis  tanta  prisa;  pues  nevamos 
mas  carga  de  la  que  creéis. 

-^Pnes  qué  carga,  ni  qué  tormenta.  Válgame. . .  la  estrdla  polar, 
y  que  pesado  eres:  no  te  pareces  en  nada  i  tu  padre;  parece  que  tie- 
nes anclados  los  pies. 

— Puoü^  aguardad  y  lo  veréis.— En  el  mismo  instante  sacaron  pa- 
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dre  é  hijo  del  fondo  del  buque  á  una  mujer,  colocáronla  encima  de 
una  de  las  peSas,  amarraron  el  barquiohuelo,  saltaron  en  tierra, 
y  volviendo  á  coger  á  Aurelia  la  condujeron  en  brazos  á  la  caballa 
ó  barraca;  pues  de  todo  tenia. 

A  todo  esto,  Magdalena  habia  permanecido  inmóvil,  admirada, 
estupefacta:  la  pobre  mujer  no  sabía  lo  que  le  pasaba.  Por  fin  se  re- 
puso y  corriendo  a  la  choza,  esclamó:  ¡Santa  Virgen  del  Cármenl 
amparadnos;  y  acercándose  á  laqueparecia  moribunda,  ymidiéuh- 
dola  de  pies  á  cabeza  con  una  de  esas  miradas  llenas  de  viveza  tan 
propias  de  las  mujeres,  esclamó  ¡ah  Dios  miol  es  una  sefiorita  mas 
hmnosa  que  el  sol  de  América. — Pero,  Pablo,  ¿qué  es  lo  que  ha  su- 
cedido?  ¿cómo  habéis  encontrado  á  esta  linda  joven,  que  no  se  si  es 
humana  criatura  ó  angelito? 

El  bueno  de  Pablo  contó  lo  ocurrido  á  su  sencilla  eqiosa,  y  se  oaao- 
cia  lo  mucho  que  el  caso  la  liorrorizaba  por  las  sefiales  de  la  cruz  que 
de  continuo  hacia. ;  Cuando  dejó  de  hablar,  Magdalena  fué  á  buscar 
cierto  aceite  en  el  que  tenia  ella  mucha  fé,  untó  con  él  las  sienes  de  la 
hija  de  Viamont,  y  esta  parecía  que  poco  ¿  poco  iba  recobrando  los 
sentidos. 

~Pero,  Pablo,  conlinaó  diciendo  Magdalena;  nosotros  somos  muy 
pobres,  y  esta  sefiora  según  su  figura  y  su  porte,  parece  que  estará 
acostumbrada  al  liyo  y  ¿  la  opulencia.  Nosotros  solo  podremos  ofre* 
cerla  los  productos  de  la  pesca,  y  alguno  que  otro  pedazo  de  res,  de 
las  que  alguna  vez  traéis,  cuando  saUs  á  caza  por  estos  montes 
de  Dios. 

— Magdalena,  ya  sabes  que  yo  no  me  ando  en  cumplidos;  poseo  It 
franqueza  del  hombre  de  mar,  y  si  no  tengo  agua  dulce,  la  bebo  sala- 
da. Temo  á  Dios,  porque  le  he  conocido  en  el  furor  de  las  olas  y  en 
el  resplandor  del  rayo:  pero  si  mal  no  recuerdo,  un  cierto  sacerdote 
con  quien  me  confesé  en  Europa,  me  dijo,  que  Dios  solo  quiere  los  co- 
razones, y  no  las  apariencias:  creo  que  ya  me  entiendes;  esta  buena 
scñorila  pasará  como  pueda,  y  creo  que  aun  lo  agradecerá  muchísimo, 
pues  á  no  haber  sido  por  nosotros,  seguramente  que  á  estas  horas, 
serviría  de  rico  manjar  á  los  peoes.*— Mira,  está  muy  mojada,  ponhi 
alguno  de  tus  vestidos,  enciende  lumbre  y  seca  su  ropa;  no  sea  caso 
que  cuando  vuelva  en  si,  y  repare  en  tus  harapos^  quiera  v^Ter  á 
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ponerse  sus  Yestidos;  porque  has  de  saber,  que  hay  machos  rióos, 
que  se  creerían  deshonrados,  si  viesen  su  cuerpo  cubierto  con  el  ves- 
tido de  los  pobres. 

—No  creo  que  esta  sefiorila  sea  así,  repuso  Magdalena;  porque 
tiene  una  cara  tan  bondadosa... Vamos,  Pablo,  aunque  eres  viejo,y  se- 
gún dices  aun  me  quieres,  no  han  dejado  de  gustarte  las  nifias  bont* 
tas,  y  asi  ya  la  habrás  echado  á  hurtadillas  alguna  miradita,  de  aque- 
llas que  me  echabas  cuando  quisiste  enamorarme. 

—Siempre  serás  mozuela,  Magdalena;  anda  con  Dios,  mujer;  no 
vés  que  tengo  el  casco  viejo,  y  que  ese  serafín  aun  tiene  buena  la 
proa. 

— Pues  andando,  y  á  remolque;  vff  á  buscar  los  vestidos,  y  vélala 
tú  entretanto;  no  fuera  caso  que  volviera  á  desmayarse,  y  fuese  peor 
la  recaída.  Cuidado,  Pablito,  cuidado... 

— A  toda  vela,  trapillo  cascado  del  alma;  antes  que  arrecie. 

Magdalena  fué  volando  á  buscar  sus  andrajosos  vestidos. 

La  cabafia  ofrecia  en  este  momento  una  escena  tristemente  pinto- 
]*esca.  Componíase  de  cuatro  piezas:  la  principal  cont^ia  cuatro  viejos 
bancos  de  madera,  tenia  las  paredes  ennegrecidas  por  el  humo;  dos 
bancos  juntados  sostenían  el  delicado  cuerpo  de  Aurelia,  y  un  pedazo 
de  vela  plegado  servia  de  almohada  á  la  cabeza  acostumbrada  á  des- 
cansar sobre  cojines  de  pluma.  Una  lámpara  encendida  que  colgaba 
del  techo  iluminaba  esa  estancia,  que  mas  bien  tenía  el  aspecto  de  cár- 
cel. El  aposento  contiguo  servía  de  cocina;  y  de  los  dos  restantes,  el 
uno  servia  para  el  hijo,  y  el  otro  apenas  podía  contener  unos  cuantos 
tablones  en  forma  de  cama,  que  por  única  prenda  ostentaba  ün  col- 
chón, que  por  lo  estropeado  y  viejo  parecía  haber  servido  de  cam- 
po de  eslocadas;  algunos  tizones  esparramados  por  el  suelo,  que  á 
la  vez  debían  haber  servido  para  alumbrar  á  Pablo  y  Magdalena, 
cuando  iban  á  disfrutar  de  las  dulzuras  del  sueño,  y  que  también  ha- 
brían alumbrado  á  la  virgen  y  aun  santo  de  barro,  que  sobre  una 
piedra  había  colocado. 

La  luz  de  la  luna  entraba  en  este  momento  por  las  rendijas  de  ía 
choza,  yríhelaba  en  las  aguas  del  caudaloso  Tercero:  el  San  Telroo 
balanceaba:  Tadeo  silbaba  sentado  junto  al  dintel  de  la  puerta:  el  aire 
murmuraba  por  entre  los  matorrales  de  las  montafias,  á  cuyo  pié 
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estaba  situada  la  miserable  barraca :  la  tierra  y  el  firmamento  se  da- 
ban las  buenas  noches:  la  caridad  encendia  su  llama  benéfica  en  el  co- 
razón de  tres  errantes  pecadores:  la  paz  reinaba  en  el  seno  de  esta  fa- 
milia misera;  pero  Dios  habia  salvado  por  medio  de  ella  la  vida  de 
la  hija  del  rico  Yiamont:  los  cielos  abrían  de  este  modo  una  esperanza 
de  consuelo  á  la  pobreza  comprimida. 

Entretanto  Magdalena  habia  vuelto  ya  con  los  vestidos  ,  habia  en- 
cendido algunas  teas  y  los  secaba  llena  de  asiduidad,  volviendo  la 
cabeza  ¿  cada  momento ,  moviendo  todo  su  cuerpo,  cual  una  mujer  á 
cuyo  cuidado  se  ha  confiado  una  prenda  de  valor  inestimable. 

La  voz  de  Pablo,que  la  llamaba, vino  á  interrumpirla;  dejó  la  ropa, 
corrió  al  lado  de  su  esposo  y  vilque  este  se  sonreia;  y  podia  asegu- 
rarse, que  cuando  el  viejo  marino  mostraba  placer  en  su  semblante, 
habia  un  grave  y  poderoso  motivo  que  lo  producía ;  pues  los  trabajos 
por  los  que  Pablo  habia  pasado,  le  hablan  dejado  restos  de  prolongado 
maLhumor,  y  hablan  gravado  en  su  frente  el  cefio  que  dejan  los  pe- 
sares al  hombre  que  es  á  la  vez  valiente  é  infortunado. 

Aurelia  habia  vuelto  á  recobrar  la  razón,  se  había  incorporado  en 
su  duro  lecho,  habia  paseado  una  mirada  asombrosa  ahrededor  de 
aquel  negruzco  aposento,  f  habia  apoyado  la  frente  en  la  palma  de 
la  mano,  como  para  desvanecer  alguna  idea,  como  para  evocar  algún 
recuerdo.— En  donde  estoy  ¡cielo  sanlol  esclamó.— ¡Enriquel  ¡Enrique! 
¡Andrés!  ¿que  habrá  sido  de  ellos?...  ¡Mi  padre!  ¿donde  está  mi  pa- 
dre?... Los  asesinos  de  Rosas,  sí,  ellos  eran,  ellos.  ¡Aurelia!  ¡Aurelia! 
nDCorias,  no  corras,  me  decía  Enrique...  ¿Quién  sois  vosotros,  decidme 
donde  estoy?. .  ¡ah!  caí...  me  desvanecí,  no  sé  donde  estoy.  Qué  habéis 
hecho  de  Enrique?.,  ¡ah!  comprendo,  le  habéis  muerto  como  un  perro; 
porque  temíais  que  me  defendiese.  ¿Qué  queréis  de  mi?...  queréis 
deshonrarme?  ¡ah!  no,  no,  dejadme,  dejadme, quiero  morir.  Peros!... 
ahora  recuerdo,  resbalé  de  lo  alto  de  una  pefia:  solo  oí  una  voz  des- 
garradora que  decía,  ¡salvadla,  Dios  mío!  ¡salvadla!  No  se  lo  que  fué 
de  mi;  ¿estoy  viva  ó  es  esta  mansión  mí  tumba?  ¿quién  sois  vosotros, 
que  asi  me  miráis? 

— Sefíora,  contestó  Pablo,  somos  los  pobres  marineros  que  os  he- 
mos recogido,  cuando  habéis  caído  desde  lo  alto  de  los  precipicios  de 

las  montañas  de  Córdova;  hace  algunas  horas  que  estábamos  pescando 
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en  el  río,  cuando  vimos  que  caíais  desplomada ;  felizmente  llegamos  á 
tiempo  y  os  hemos  podido  salvar;  esia  cabana  es  nuestra  morada, 
y  será  la  vuestra  si  deseáis  quedaios  en  ella. 

— Perdonad,  buena  gente,  contestó  Aurelia,  si  os  he  ofendido;  'mi 
lenguaje  no  debe  estrafiaros,  porque  ya  podéis  suponer  que  con  la 
horrorosa  caída,  he  quedado  sin  sentido.  El  cielo  os  recompense  por 
vuestra  bondad.  ¿No  ha  venido  á  preguntar  nadie  por  mi? 

— Nadie,  sefiora,  dijo  Magdalena ;  tranquilizaos:  estáis  en  salvo,  y 
perdonad,  señorita  mia,  si  no  os  podemos  ofrecer  toda  la  comodidad 
que  deseamos. 

— A  quien  debéis  perdonar  es  á  mi:  yo  os  prometo  que  si  alguna 
vez  me  proteje  la  fortuna  devolviéndome  á  mi  casa,  no  dejaré  de  acor- 
darme de  vosotros.  Ahora  solo  quiero  llorar,  dejadme  sola,  quiero  des- 
ahogarme. ¡  Ah  Dios  miol  No  permitáis  que  muera  sm  haber  visto  pri- 
mero á  Enrique,  á  mi  querido  padre,  á  mi  desgraciada  patria. 

— Señora,  calmaos,  necesitáis  descanso;  por  el  resto  de  noche  que 
queda,  podéis  permanecer  aqui,  dormios,  dormios  y  fiad  enteramente 
en  nosotros.  Nuestras  vidas  os  pertenecen. 

— «Gracias,  gracias:  la  bendición  de  Dios  os  colme  de  beneficios. 

Pablo  y  Magdalena  se  retiraron.  Tadeo  dormía  dentro  la  barca ;  el 
lecho  era  su  cuna,  ahora  era  el  lecho  que  se  mecía  en  la  superficie  del 
rio;  seguía  el  compás  del  ruido  que  producían  las  olpadas  al  besar 
las  arenas  de  la  orilla. 

La  pobre  Aurelia  no  pudo  descansar;  levantóse,  se  postró  de  rodi- 
llas y  oró  al  Dios  de  los  desgraciados:  sus  ardientes  súplicas  subían  al 
trono  del  Eterno  rociadas  por  lágrimas,  preñadas  de  fervor,  henchidas 
de  santa  emoción. 

Aurelia  hubiera  encontrado  su  sepulcro  en  el  fondo  de  las  agua^  si 
Pablo  y  su  hijo  no  la  hubiesen  salvado.  También  .Aurelia  rogó  por 
aquellos  que  le  habían  dado  un  asilo.  ¡Asilo  de  pobreza,  pero  de  paz; 
montón  de  harapos,  pero  cubiertos  con  la  generosidad  y  la  nobleza  de 
la  honradez! 

¡Oh!  Dios  es  grande,  inmenso,  incomprensible!!!... 
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CAPITULO  XXX. 


LAS  BACANALES. 


Uabeis  loido  aigana  vez  la  descripción  de  las  ceremoDÍas 
3  genlilícas  de  lais  orgias  en  Byron,  de  las  bacanales  de  Ro- 
!  ma?  Transporlaos  por  un  momenlo  al  leatro  donde  se  re- 
'  presentan  las  escenas  mas  gi'olescas ,  aquellos  lugares 
I  donde  no  brilla  mas  qae  un  mal  candil,que  solo  alumbra 
1^  á  la  prostitución  y  á  la  maldad,  donde  un  raudal  de  loz 
.  y  una  atmósrera  corrompida  y  llena  de  placer,  os  hacen 
concebir  los  pcnsamienlos  mas  muelles  ,  las  ideas  mas 
ruines,  los  ímpetus  mas  lúbricos  y  las  acciones  mas  obs- 
'  cavan  y  denigrantes:  representaos  por  un  momenlo  nna 
inmensa  plebe  que  al  compás  de  sus  voces,  sus  oleadas  é 
infernal  ruido,  se  mueve  de  una  á  oira  parle ;  que  ora  se 
amotina  en  una  plaza,  ora  se  agila  y  se  pelea  en  una  calle: 
aqui  derrama  arroyos  de  vino,  allí  arroja  boqueadas  de  blasfemias,  mas 
allá  se  revuelca  formando  danzas  ridiculas  y  lascivas,  que  á  pocos 
pasos  declama  con  la  elocuencia  que  dan  los  licores,  el  humo  del  tabaco 
y  losbesoñ  de  una  ramera;  que  adelaniando  algo  mas  vitorea,  brama, 
ahulla,  se  eleva  en  alas  de  su  misma  degradación;  que  ofrece  el  espec- 
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tácalo  de  un  pueblo  mancillado  por  lo  mas  sacio  de  las  pasioDes,  del 
crimen  ó  del  vicio;  qae  se  daerme  en  brazos  de  una  libertad  dorada  y 
aparente,  para  dispertar  oprimido  por  el  crimen,  por  la  befa  de  mil  ase- 
sinos y  azotado  por  el  látigo  del  verdugo  de  su  misma  república.  ¿Queréis 
ver,  digo,  ese  cuadro  piulado  con  sus  mas  vivos  coloridos,  teniendo  por 
fondo  la  inmoralidad  mas  cínica,  por  pié,  un  monlon  de  tumbas,  y  por 
marco  piras  de  carne  humana?  Pues  bien ,  se^idme  á  Buenos  Aires. 

Ya  sabéis  que  Rosas  ha  subido  al  poder ,  y  el  tirano  qniare 
feslejos,  quiere  que  le  rindan  homenaje,  quiere  que  el  pad)lo  se 
ria,  se  divierta,  se  alegre;  aunque  le  clave  el  pufial  en  el  corazón. 
Buenos  Aires  obedece  como  un  cordero  que  sigue  á  su  verdugo;  acaba 
de  subir  al  trono  el « restaurador  de  la  República; »  acaban  de  bajar 
los  ((inmundos  y  asquerosos  salvajes  unitarios. » El  crimen  quiere  tener 
también  su  cspansíon,  quiere  cebarse  en  las  víctimas  sefialadas,  antes 
de'subir  las  gradas  de  un  trono  que  se  llamará  cadalso.  Los  emperado- 
res romanos  se  divertían  también  con  las  espantosas  y  abominables 
escenas  del  Circo:  á  Rosas  le  parece  que  Buenos  Aires  no  es  mas  que 
el  coliseo;  que  sus  sayones  hacen  el  oficio  de  gladiadores;  los  honrados 
ciudadanos  representan  el  papel  de  fieras,  y  la  «maz-^orca»  el  con- 
sejo de  generales  que  debe  ponerse  al  frente  de  sus  sanguinarias  legio- 
nes. Entre  tanto  que  empieza  el  bullicio,  se  construyen  las  horcas,  se 
afilan  los  cuchillos,  se  traman  las  negras  acusaciones,  se  fabrican  las 
cadenas,  se  levantan  las  piras,  se  preparan  los  tormentos;  crece  el  robo, 
multiplicase  la  corrupción,  y  se  engalana  el  vicio  con  la  mortaja  del 
sentimiento  y  la  virtud.  ¡Abominación,  abominación  horrible!!!.... 
Córrete,  velo,  córrete;  porque  das  horror;  pero  no,  no;  es  preciso  qae 
la  humanidad  lo  sepa;  sí,  la  humanidad  pide  venganza  y  debe  tenerla, 
y  la  tendrá,  si,  la  tendrá;  porque  el  crimen  aunque  se  cubra  con  anti- 
faz de  rosa  y  con  túnica  de  seda,  tarde  ó  temprano  se  gasta,  se  rompe, 
se  descubre :  tarde  ó  temprano  debe  recibir  su  digno  castigo,  y  si  no 
lo  recibe  acá  en  la  tierra,  hay  un  Dios  justiciero,  que  al  medir  las  atro- 
cidades, obra  siempre  con  justicia,  aunque  no  con  venganza  ;  porque 
siempre  tiene  escrito  en  el  gran  libro  de  los  crímenes  las  palabras  ar- 
repentimiento, esperanza,  perdón 

Rosas  para  solemnizar  su  advenimiento  ala  presidencia  republicana, 
necesitaba,  aunque  fuese  hipócritamente,  la  sanción  que  los  pQdi>los 
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dan  por  medio  de  públicos  regocijos  y  de  sa  espontánea  voluntad  al 
hombre  á  quien  han  elegido  por  supremo  dispensador  de  gracias,  por 
jnslo  administrador  de  sus  intereses,  por  sabio  gobernante  y  protector 
del  conjunto  de  sus  vidas  y  bienes;  la  nación,  la  patria,  la  familia,  todo 
se  simboliza  en  aquel  ser  á  quien  han  revestido  con  el  nombre  abs- 
tracto del  poder. 

Las  fiestas  que  se  tributaron  á  Rosas,  ó  mas  bien,  que  Rosas  man- 
dóle fuesen  dedicadas,  tuvieron  un  carácter  estrepitoso,  lleno  de  mis- 
terio, revestido  de  adoración  servil;  fueron  producidas  por  el  temor, 
arrancadas  á  la  fuerza,  compradas  por  el  oro,  continuadas  por  el  ostra- 
cismo,  selladas  por  las  cadenas,  por  el  pufial  y  por  la  segur. 

Mirad,  mirad  á  esa  turba  de  insensatos  que  viene  vodfrando,  que 
levanta  un  monigote  con  gorro  colorado,  que  agita  hachas  de  viento 
encendidas,que  hace  culebrear  las  encendidas  teas  que  despiden  nubes 
de  sofocanle  humo.  Mirad,  mirad  ese  montón  de  sombreros  que  sirven 
de  hoguera;como  si  quisieran  significar,  como  si  quisieran  dedr:«  ¡Rue- 
den las  cabezas  que  los  llevanl  i>Oid,oid  sus  requiebros:Ea,maldita8eas, 
María  la  chala. — Arráncale  los  ojos,  gaucho  malo. — Mira  la  remilgada 
Antonia,  ponte  azúcar  en  los  labios,  almibarada  niOa,  no  sea  que  la 
novio  te  escupa.— Oiga  V.,  ojito  de  callo,  ó  sino  le  rompo  la  noca.— 
Degtlella  á  ese  gaucho,  que  es  unitario.  —No  peles  tanto  la  pava.  Ro- 
sita: no  te  fies  de  jorobados,  mira  que  llevan  pimienta  en  la  mochila.— 
Dame  tu  sal  y  tu  brazo,  palomo. — Arre  que  echa  pullas.— Apártale, 
matrona  honesta,  mira  que  mancho. — Perico  tuerto,  que  tengamos 
la  fiesta  en  paz,  ó  sino  te  hago  una  costura. — Habla  con  decencia, 
mira  que  pasan  paparras.  Estos  y  otros  denuestos  á  cual  mas 
provocativos  se  oian  salir  de  en  medio  de  los  amotinados,  que 
al  son  de  descompasadas  músicas  y  de  chillidos  de  mujeres  per- 
didas iban  recorriendo  las  calles,  á  insultando  á  quien  mejor  les 
parecía. 

La  servil  maz-horca  habia  obligado  y  forzado  á  los  vecinos  de  las 
principales  parroquias,  á  que  hiciesen  fiesta  por  la  exaltación  de  Joan 
Manuel  al  poder  absoluto:  habian  igualmente  mandado  emisarios  á  to- 
dos los  departamentos  y  pueblos  de  la  campafia;  estos  siguieron  por 
fuerza  ó  de  buen  grado  las  insinuaciones,  ó  mejor,  los  irrecosaUes 
mandatos  que  se  les  impusieron,  tomando  parte  en  aquella  vandálica 
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locara,  participando  de  aquel  ebrio  frenesí,  y  dejándose  dominar  com- 
pletamenle  por  aquel  profano  vértigo. 

Rosas  cantaba,  bebia,  bailaba  con  furor  satánico  entre  Icbooutí- 
dados  de  su  casa,— entre  la  plebe. — ¡Hola,  camaradasl  les  dada;  po- 
neos al  momento  chaleco  colorado;  quiero  que  mi  guardia  de  honor 
lleve  bigotes  aunque  sean  de  Javalí,  aunque  sean  pintados  con  carboQ 
ú  hoUin  de  chimenea.— Hola,  Bruno,  bébete  todo  el  vino  de  la  botdla, 
no  hagas  cumplidos;  ya  sabemos  que  eres  amigo  de  Baco;  con  las 
mejillas  coloradas  gustarás  mas  á  las  niñas. — Me  espantas  con  esaca- 
ra de  difunto  que  tienes;  bebe,  bebe,  con  cien  diablos,  ó  ñiio  te 
mando  ahorcar. 

Sefiora,  eres  muy  bella,  decia,  si  quiere  V.  tomarme  por  espoeo,  re- 
solveremos el  problema  sobre  la  utilidad  de  la  bigamia.  Tome  V. 
ese  caramelo.  Ea,  marido,  no  te  hagas  celoso,  que  ya  sabemos  que  la 
corres  con  media  docena;  ja,  ja,  ja que  cara  pones  de  Santurrón. 

— Aarrea,  carnicero;  so  bruto,  como  te  atracas,  como  se  conooe 
que  pago  yo;— quería  decir  el  estado; — para  llenar  tu  barriga  nece- 
sitas una  ternera,  y  para  que  pase  mejor,  vas  á  beberte  un  pelkgo 
de  vino. 

A  la  salud  de  Rosas!  gritaban  algunos  que  habia  en  otra  de  la  salas; 
y  los  del  patio  decian:  ¡Mueran  los  unitarios,  viva  la  confedmtMáon; 
vivan  los  gorros  encamados!  Que  se  corten  los  fracs:  fuera  los  cue- 
llos de  camisal 

Rosas  corría  como  un  loco  de  una  á  otra  parte:  cuando  el  vino  y  los 
ardientes  manjares  hablan  producido  su  efecto,  cogió  un  pedazo  de 
corcho,quemólo  y  con  el  carbón  piuló  bigotes  á  muchos  de  sus  guar- 
dias de  honor;  dictó  al  momento  una  orden  para  que  todo  el  mundo 
los  llevase  y  asi  muchos  se  apresuraron  á  verificarlo.  ¡Tanto  era  el 
terror  que  infundía  el  Tirano! 

Todas  las  corporaciones  habían  ofrecido  al  presidente  verdugo  una 
guardia  de  honor;  á  todas  ellas  se  presentaba  Rosas,  y  siempre  les 
decia  en  tono  de  arenga:  <<  Hijos  de  la  confederación,  soldados  de  la  li- 
bertad, afilad  vuestras  espadas,  limpiad  vuestros  fusiles;  porque  ha 
llegado  ya  el  dia  del  esterminio.  ¡Ah  del  primero  que  ose  contrariar- 
me, porque  me  he  de  beber  su  sangre,  y  ha  de  senir  de  pasto  á  mis 
caballos:  desde  mafiana  no  quiero  ver  ningún  vestido  azul  ni  verde: 
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quiero  qne  llevéis  el  Irage  del  color  que  es  mi  favorito,  encamado^muy 
encamado:  esto  ÍDdicará  mas  valor,  mas  osadía,  mas  arrojo,  mas  ale- 
gría por  el  soberano  que  habéis  escogido.  Miradme;  yo  soy  el  pri- 
mero en  llevar  colores  encarnados:  ¡muera  el  infame  que  ose  codInh 
riarme!  «el  que  no  está  conmigo  está  en  mi  contra,  »sabedlo,  y  grabad- 
lo en  vuestra  memoria  ó  sino  os  entregaré  á  la  maz-horca  que  es  la 
flel  intérprete  <(áe  los  sentimientos  y  aspiraciones  populares. » 

Asi  iba  arengando  este  monstruo  á  sus  secuaces,  y  á  los  que  fin- 
jian  serlo  por  miedo  de  perder  la  vida.  Luego  cuando  había  conclui- 
do sus  terroríficas  correrías,  mandaba  bandadas  de  rameras  por  to- 
dos los  ángulos  de  la  ciudad,  ordenaba  á  estas  que  se  mezclasen  con 
las  seOoras  que  encontraran  por  las  calles,  que  las  envolviesen  entre 
ellas  y  que  juntas  se  entregasen  al  libertinaje,  al  saqueo  de  los  unitar- 
taríos,  á  la  crápula  y  á  toda  clase  de  orgias;  brindando  siempre  por 
el  furor  popular  y  por  su  recomendable  sostenedor,  y  defensor  de- 
nodado. 

En  las  cabalas  mas  hediondas  se  celebraban  banquetes  en  que 
se  juraba  esterminar  á  los  caballeros:  los  mas  escandalosos  eran  pre- 
sididos igualmente  por  Rosas  que  los  animaba  y  ecsaltaba  con  su  bes- 
tial alegría,  acompañándole  en  ellos  su  hija  Manuela,  á  la  que  quería 
acostumbrar  desde  muy  temprano  á  las  encenas  de  ludibrio  y  á  la  vista 
de  las  pocilgas  del  vicio. 

Y  no  se  crea,  que  el  recuerdo  tan  vivo  que  con  esta  degradación 
hacia  el  tirano  de  Luis  XI,  cuyo  constante  anhelo  fué  humillar  el  or- 
gullo de  la  aristocracia  é  inmolaría  á  su  odio,  lo  había  aprendido  m 
el  AnúlUis  razonado  de  la  historia  de  Francia  (1) . 

Rosas,  rn  nuestro  concepto,  por  roas  que  digan  respetables  escrito- 
rio, era  tan  oscuro,  que  ni  siquiera  conocía  la  historia  de  su  mis- 
mo pais. 

Para  nosotros  la  perversidad  de  su  corazón  era  tal,  que  no  podía 
dar  d('  si  mas  que  vilezas,  maldades,  crímenes;  y  á  la  manera  que  el 
corazón  noble  no  puede  cometer  bajeza  alguna,  del  mismo  modo  el 
malvado  solo  puede  abrigar  bajezas. 

Su  deseo  pues  de  humillar,  como  el  tirano  francés,  á  la  clase  mas 

(1)    Bs(.  His(.  ele.  por  Chaleaabrian^,  tom.  ).* 
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decente  de  la  República,  envileciéndola  con  tan  repugnantes  escalas  y 
entregándola  al  fnror  de  la  plebe,  ó  de  la  maz-horca,  emanaba  de  sa 
firme  propósito  de  infundir  la  debilidad  por  medio  del  t^ror  y  del 
espanto. 

¡Rabia!  rabia  á  la  vez  y  desesperación  causa  en  ánimos  hidalgos 
el  tener  que  repetir  que  esas  asquerosas  bacanales  duraron  por  e^- 
cio  de  algunas  semanas,  que  costaron  sumas  considerables,  y  que  en 
ellas  se  obligaba  á  alterar  á  la  virtud  con  el  crimen,  á  las  mujeres 
castas  con  las  desenvueltas  meretrices ,  á  los  asesinos  y  ladrones  con  los 
honrados  ciudadanos. 

El  eco  repite  con  espanto  tamafias  escenas.  La  pluma  se  resiste  á 
escribirlas.  La  vindicta  pública  pide  una  satisfacción.  El  honor  ultrajado 
echa  el  guante  á  la  depravación;  y  los  compatriotas  degradados  y  es- 
clavizados por  tamafia  ofensa,  aun  en  su  misma  agonia,  reclaman  y 
mueren  reclamando  reparo  Justicia,  venganza...  reparación...  repa- 
ración eterna. . . 

¿Y  quién  de  los  argentinos  no  armará  su  brazo  al  ver  los  escesos 
cometidos  bajo  el  despotismo?  ¡Ah!  no  podrán  menos  esclamar  con 
nosotros:  ¡oh  déspotas  infames,  sepultaos  en  el  abismo!...  ¡dormid  con 
baldón  en  la  noche  de  los  tiempos ! 


dé^ 
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^OAH  había  camplído  ñelmenle  k  misióa  qne  le  había  »- 
k  comeidado  la  henoosa  Raygheo ;  jttnlo  ooo  los  áeaát 
criados  batHa  recorrido  todos  Iob  &inbit08  de  U  monlafia; 
ae  hatna  iaTormado  por  todas  parles  i  leoor  de  las  ii»- 
I  tniccioDes  qoe  le  había  dado  m  misma  doefia;  había  ya 
I  dado  caenla  de  lo  ocurrido,  y  por  este  motivo  Enriqoe 
^.'  había  concebido  una  eq>eraiiza  ímidada  de  volver  muy 
^  proolo  &  estrechar  ealre  sos  bnu»  i  bd  deKOHMrfada  Aa- 
relia.  Rayghen  le  había  inspirado  nna  completa  coofiania, 
y  el  magnánimo  corazMi  de  Enrique  rqKMba  tranqallo 
en  la  grandeza  y  elevadoo  qne  había  detcnbícrlo  eo  el 
corazón  de  aquella  mojer.  Pensaba  que  aquel  aer  tan  be- 
llo y  tan  ioforlanado  no  podía  oigaSarle;  porqoe  &  lambía  había 
a{H«ndido,  aunque  joven,  qne  la  desgracia  frelemiza  las  almas  y  es- 
trecha sus  lazos,  cuando  d  destino  las  nne  por  alguna  casualidad,  ha- 
ciéndolas sentir  las  mismas  emoctoues,  Jdénticos  sinsabores,  iguales 
preseatinúeotos. 

H 
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Enrique  había  podido  descansar  con  mayor  sosiego  y  tranquilidad, 
desde  que  la  disfrazada  india  le  habia  insinuado  el  prooto  haBftigo 
de  su  querida  Aurelia.  Rayghen  no  hubiese  querido  desprenderse  tan 
pronto  de  la  conpañia  de  aquel  joven,  por  quien  empezaba  á  smtir 
algo,  algo  que  nunca  le  hubiese  confesado,  porque  hubiera  creido  que 
le  hacia  una  ofensa,  y  además  la  atormentaba  la  idea  del  remordimien- 
lo,  de  haber  servido  de  obstáculo  á  la  felicidad  de  ambos  amantes.  Su 
corazón  conservaba  aun  recuerdos  de  otros  tiempos  mas  felices,  no 
podia  avenirse  con  el  sufrimiento  de  otros  seres  que  rendían  al  amor 
igual  tríbulo. 

La  primera  sonrisa  del  alba  comenzaba  á  hermosear  los  picos  de 
las  montañas,  las  copas  de  los  árboles,  las  aguas  de  los  ríos,  la  su- 
perficie de  las  estensas  llanuras.  La  naturaleza  sacudía  su  húmedo 
•  manto  y  saludaba  la  venida  del  día  con  un  coro  de  aves,  con  perfu- 
mes de  flores,  con  las  faenas  de  los  labradores,  con  el  trepar  de  los 
rebaños.  Era  la  hora  en  que  el  libertino  empieza  á  descansar  de  las 
ruidosas  escenas  de  la  cfápula,  en  que  la  campana  llama  á  los  fie- 
les á  la  asistencia  del  primer  sacrifieío  diurno,  en  que  que  d  pi||aro 
nocturno  dá  su  último  chirrido  y  el  ruiseñor  saluda  á  su  criad(Hr  oon 
los  trinos  de  su  armonioso  canto.  Las  reses  de  la  estancia  en  que  t¡- 
via  Flor,  empezaban  á  salir,  (guiadas  por  los  pastores.  El  movi- 
miento empezaba  á  dispertarse  entre  los  moradores  de  aquella  man- 
sión patriarcal.  Rayghen  acababa  de  abandonar  su  lecho;  el  sueSo 
ligero  y  convulso  que  la  habia  atormentado  durante  la  noche,  habia 
surcado  sus  mejillas;  su  semblante  desencajado,  sus  ojos  fundidos, 
su  mirar  abatido,  la  languidez  de  todo  su  cuerpo  eran  señales  infali- 
bles,  que  algún  pensamiento  rebelde  ó  una  idea  fkntásUca,  halria 
chupado  la  serenidad  y  compostura  de  sus  encantadoras  &Mxáones. 
Enrique,  aquel  joven  tan  enamorado  de  otra  mujer,  se  interponía 
como  una  misteriosa  sombra  entre  el  pasado  y  el  porvenir.  Sin  embargo 
habia  prometido  llevarie  otra  vez  al  regazo  de  su  suspirada  Aurelia, 
y  llena  de  abnegación  fué  á  prepararse  para  cumplir  su  palabra,  pa- 
ra realizar  su  promesa. 

Los  criados  de  Enrique  habían  frotado  ya  sus  ojos  con  puñados 
de  agua  cristalina.  Andrés,  como  á  fámulo  mas  antiguo  y  de  mayor 
confianza,  había  disperlado  á  su  amo.  Este  paró  su  mano  por  la  fren* 
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te,  acordóse  de  todo  lo  qae  le  había  pasado,  dio  ana  mirada  á  la  mon- 
tafia,  que  se  elevaba  delante  la  ventana  de  su  cuarto,  juntó  sus 
cejas,  acordóse  de  Aurelia,  estuvo  un  instante  pensativo,  cruzó  sus  bra- 
zos, y  refrescó  la  memoria  ^e  su  padre,  de  su  hermana,  de  sus 
amigos:  en  medio  de  tan  encontrados  recuerdos,  dirigió  su  vista 
á  los  cielos  como  en  muestra  de  súplica  y  resignación;  saltó  de  la 
cama,  acabóse  de  vestir,  salió  de  su  aposento,  y  se  presentó  á  la 
hospitalaria  india,  dirigiéndola  un  cordial  saludo.  Esta  fué  la  primera 
en  romper  el  silencio,  diciéndole: — Enrique,  mi  soledad  te  disgusta;  á 
jóvenes  de  tu  temple,  si  bien  gozan  en  la  contemplación  de  la  natu- 
raleza, sin  embargo  no  pueden  menos  de  sentir  la  falla  del  bullicio 
y  animación  de  las  ciudades. 

^¡  Amiga  mia!  haces  muy  mal  en  raciocinar  tan  ligeramente  acer- 
ca mi  modo  de  pensar.  Has  de  creer,  que  tengo  una  afición  decidi- 
da á  la  clase  de  vida  que  estáis  gozando  en  este  valle,  semejante  á  un 
pequeño  edén,  guardado  por  la  reina  de  las  flores,  que  mas  bien  que 
Flor,  ángel  parece,  á  quien  debo  hasta  cierto  punto  la  conservación 
de  mi  propia  existencia.  ¡Ah!  seria  muy  feliz  si  pudiese  agradeceile 
favor  tan  singular  en  compañía  de  mi  adorada  Aurelia;  ella,  que  en  lo 
buena  y  hermosa  tanto  le  se  parece,  estoy  seguro  que  tendría  un  ver- 
dadero placer  en  poder  compartir  conmigo  la  sincera  gratitud,  de  que 
ahora  y  siempre  estaré  poseído. 

—Esa  joven  es  muy  dichosa,  siendo  señora  de  un  corazón  tan  ge- 
neroso como  el  tuyo,  querido  Enrique.  Sin  duda  estará  muy  orgullo- 
sa  en  \mkv  gloriarse  de  ser  correspondida  con  un  amor  tan  intenso, 
como  parecí*  ser  el  que  le  domina  y  sientes  tan  verdaderamente 
por  ella. 

— El  infortunio  nos  unió.  Su  padre,  lo  mismo  que  ella,  puede  decir- 
se, que  me  deben  la  vida.  Cuando  la  conozcas  tan  de  cerca  como  yo, 
tendrás  que  confesar  que  el  ardoroso  cariño  que  la  profeso,  no  es  mas 
íjue  un  obsequio  muy  justo  y  debido  á  sus  delicadas  gracias,  á  su  be- 
llísimo corazón  y  á  su  talento  privilegiado  ¡Ah!  ¡Diosmio!  ¡Dios  mió! 
cuanto  daria  para  volverla  á  ver... 

— No  tardarás  mucho,   Enrique. 

— ¿(Juc  diceji?  ¡Por  Dios!  no  destroces  mi  pobre  corazón  que  har- 
lo  compungido  está  ¡Oh  cielos!  sará  posible  volverla  á  ver:  ¡ah! 
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DO,  no;eslo  seria  demasiada  felicidad.  Te  lo  pido  iRayghen!  no  mo' 
engañes,  no  laceres  mi  alma,  que  bario  lastimada  la  tengo.  No 
puedo  creerte,  y  sin  embargo,  siento  aquí,  en  el  fondo  del  alma,  bro- 
tar y  crecer  una  esperanza,  como  una  nube  pequefia  que  se  divisa  en 
lonlananza,  como  una  diminutiva  perla  de  rocío  que  se  vé  temblar 
en  el  naranjado  fondo  del  torneado  cáliz  de  un  lirio. 

— Te  repito  que  puedes  dar  crédito  á  mis  palabras,  y  sino,  oye:— 
Hola,  muchachos;  ea  los  caballos,  el  almuerzo,  y  ápartir,  gritó Rayghen 
y  tú  Enrique,  cálzate  las  espuelas;  pues  yo  misma  quiero  guiarte  á 
la  morada  del  ángel  de  tus  amores. 

Enrique  cayó  de  rodillas,  besó  con  frenesí  la  mano  de  aquella  en- 
cantadora mujer,  levantóse,  corrió,  y  al  cabo  de  pocos  momentos  ha- 
bía almorzado;  la  cabalgata  estaba  dispuesta:  componíanse  de  seis 
personas;  Enrique,  su  amiga  y  cuatro  criados;  el  uno  de  ellos  Andrés, 
otros  dos  pertenecientes  al  servicio  de  la  india,  y  Juan  que  debia  ser- 
vir de  guia.  Las  siete  de  la  mañana  serian,  cuando  se  puso  aquella 
en  movimiento;  las  espuelas  aguijoneaban  con  frecuencia  el  vientre 
de  los  caballos:  estos,  jóvenes  y  briosos,  corrían  á  galope  tendido;  solo 
de  vez  en  cuando  debían  contener  su  veloz  carrera,  á  causa  de  los  tre- 
chos  de  mal  camino  que  por  la  montaña  había. 

Enrique  cabalgaba  con  gracia  al  lado  de  su  compañera:  esta  mon- 
taba con  tanta  destreza  como  el  mas  apuesto  ginete:  Juan  entonaba 
de  vez  en  cuando  alguna  canción  de  origen  americano,  un  romance 
populai*,  algunas  redondillas  de  amor,  algún  aire  que  seguía  parejas 
con  la  marcha  de  su  caballo. 

— jRayghenl  prorumpió  Enrique,  me  parece  en  los  desvarios  de 
mi  imaginación  que  vamos  á  alguna  fiesta  de  la  edad  media;  pues 
veo  que  nos  hemos  armado  hasta  los  dientes,  como  si  tuviéramos  que 
asistir  á  algún  torneo:  no  vacilo  en  afirmar  que  si  realmente  estuvié- 
ramos en  aquellos  tiempos,  damas  y  caballeros  etc.  te  proclamarían 
Reina  de  la  hermosura  y  del  amor. 

—Hola,  caballero  Enrique;  voy  a  desquítanne.  No  dudo  que  si  vi- 
viéramos en  aquella  época  caballeresca,  no  faltaríais  á  las  fiestas,  ma* 
yérmente  siendo,  como  sois,  tan  aficionado  á  las  armas;  creo  que  tam- 
bién llevarías  algún  mote  de  amor  y  de  gloría  dedicado  á  la  dama 
de  tus  pensamientos;  porque  ya  sabes  que  la  adoración,  que  se  tenia 
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á  las  señoras  en  aquel  entonces,  rayaba  en  frenesí,  llegando  á  ser  pro- 
verbiales las  frases  de  galanteo  y  las  historias  de  los  corazones  ena- 
morados, dignos  por  cierto  de  envidia.  Me  atrevo  á  asegurar,  que  no 
dejaiia  de  haber  algunas  damas  que  proclamasen  al  adalid  Enrique 
por  el  mas  gallardo  doncel,  por  el  corazón  sin  tacha,  por  el  denoda- 
do vencedor. 

—No  puedo  menos  que  quilarme  el  sombrero,  replicó  Enrique.  Vaya, 
que  estás  galante;  á  fé  mia,  no  se  quien  hace  aqui  el  papel  de  señora,  y 
dejando  lisonjas  aparte,  te  aseguro  que  mejores  eran  aquellos  tiempos 
que  estos;  al  menos  se  peleaba  entonces  con  cuerpos  visibles,  con  almas 
nobles,  no  con  gentecilla  y  asesinos  como  ahora:  se  daba  una  buenaes- 
tocada  y  se  apreciaba:  ¡ahí  aquella  era  una  época  de  héroes,  cuya  me- 
moria se  encargaba  de  inmortalizar  la  posteridad ;  mas  ahora,  aunque  no 
deja  de  haberlos  se  van  sin  haber  alcanzado  ningún  renombre,  victimas, 
sí  cabe,  del  puñal  alevoso  de  asesinos,  cadáveres  abandonados  á  mer- 
ced de  las  fíeras,  existencias  aspirantes  y  ahogadas  por  la  sangre  der- 
ramada en  cien  luchas  fratricidas. 

— Tienes  razón,  Enrique;  las  razas  han  degenerado,  y  los  que  habi- 
tamos estos  lugares  no  estamos  muy  lejos  de  esperímentar  los  horrores 
de  una  guerra  sin  treguas,  que  acabará  con  lodos  nosotros,  si  perma- 
nece por  mucho  tiempo  en  el  poder  el  infame  Rosas. 

—;  Ahí  con  que  á  tu  apartado  valle  ha  llegado  también  el  eco  de  las 
crueldades  de  aquel  hombre? 

— Sí,  Enrique;  Rosases  hijo  délos  infiernos,  y  con  sus  uñas  ara- 
ña y  destroza  á  lodos  los  que  al  presente  tenemos  la  desgracia  de  vi:- 
vír  en  el  desolado  territorio  de  la  república  argentina. 

— [Ah!  Ese  ambicioso  y  cobarde  derramará  toda,  la  sangre  de  nues- 
tros valientes.  De  mí  se  decir  que  le  profeso  un  odio  intenso,  mayor- 
mente desde  el  espanto  que  causaron  sus  tropas  á  mi  Aurelia,  fué  el 
motivo  que  me  hizo  perderla  ,  y  que  cayese  desplomada  en  las  aguas 
del  Tercero...  ¡Maldito,  maldito  sea!...  Me  bebería  de  un  sorbo  toda 
su  sangre;  pues  á  hombres  de  su  temple,  seria  demasiado  honroso  ma- 
tarles en  un  desafio,  ó  en  batalla  legalmente  disputada.  Semejante  ho- 
nor es  indigno  de  almas  que  viven  en  una  esfera  criminal  y  abomina- 
ble.—¡Ah!  en  nombre  de  Aurelia,  te  promelo^que  si  algún  diacaesen 
mis  manos,  servirás  de  comida  á  las  fieras  y  de  cebo  á  los  tigres. 
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— ¡Enriquel  sosiégate,  tranquilízale;  se  va  acercando  el  instante  fe- 
liZy  el  suspirado  momento. 

— ¡Ah  Rayghen!  quisiera  que  mi  caballo  corriese  tan  veloz  co- 
mo el  pensamiento. — ¡Aurelia,  Aurelial — que  feliz  seré  si  puedo 
encontrarte  enteramente  salva  y  presentarte  algún  dia  á  tu  padre! 
¡Madre  mia!  ¡Madre  mia!  que  en  los  cielos  eslás ,  ruega  al  que  en  las 
alturas  mora,  ruégale  por  tu  hijo,  por  tu  Enrique  que  tanto  te  amaba; 
por  este  desgi-aciado  que  le  lo  pide  con  fervor  desde  el  centro  de  estas 
soledades. 

— No  le  desesperes,  Enrique,  no  te  desesperes.  El  Sefior  quiere  á 
los  suyos,  es  decir,  á  los  que  poseen  un  corazón  como  el  tuyo,  y  á  los 
que  como  tú  consagran  sus  vidas  á  las  acciones  heroicas,  á  la  causa 
de  la  libertad  y  de  la  independencia. 

— Tu  lenguaje  me  dá  ánimo,  mujer  la  mas  generosa  del  mundo. 
Aurelia  y  yo  debemos  adorarte  como  una  divinidad  protectora. 

— Me  basta  que  co  os  olvidéis  de  mí.  Al  menos  que  tenga  el  con- 
suelo en  este  mundo  de  poder  morir  pensando  que  hay  todavía  alguna 
alma,  que  se  digna  tenerme  présenle. 

—¡Rayghen,  Raygheol  mientras  lata  esle  corazón,  dijo  Enrique  po- 
niendo su  diestra  sobre  él,  y  mientras  quede  una  gota  de  sangre 
en  mi  cuerpo,  lu  memoria  será  tan  inseparable  de  mí,  como  lo  es  el 
sol  del  cielo  que  nos  cobija. 

— No  lo  dudo,  Enrique,  no  lo  dudo:  perdóname,  si  con  el  recuerdo 
de  mis  sufrimientos  uso  un  lenguaje  amargo,  indigno  de  una  joven 
bien  nacida  y  que  ningún  derecho  tiene  sobre  lí. 

— Tienes  derecho,  eres  acreedora  á  la  mas  alta  de  las  considera-* 
cienes:  eres  muy  bella,  no  solo  por  las  gracias  que  con  mano  pródiga 
te  regaló  naturaleza;  sí  que  también  por  los  dones  de  humildad  y 
de  modestia  que  te  adornan. 

Un  grito  que  dio  Juan,  interrumpió  la  animada  conversación  de 
nuestros  jóvenes.  Juan  habia  divisado  una  choza,  era  la  misma  que 
al  recorrer  aquellos  senderos  por  orden  de  su  seOora,  le  habia  ensefia- 
do  un  marinero  llamado  Tadeo,  á  quien  {)or  casualidad  habia  encon- 
trado cazando  en  aquel  mismo  sitio.  Tadeo  habia  sido  preguntado  por 
Juan  acerca  del  paradero  de  una  joven  llamada  Aurelia,  ignorando  por 
completo  que  aquel  fuese  uno  de  los  marineros  que  la  habían  salvado. 


•  • 
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El  fiel  criado  de  Raygben  habia  vuelto  reboaando  de  alegría  á  la  tienda 
de  su  sefiora,  y  la  habia  informado  de  todo;  mientras  que  Tadeo  ood«- 
taba  á  Aurelia  el  encuentro  que  habia  tenido  con  cierto  hombre  que 
por  ella  habia  preguntado.  £1  corazón  de  Aurelia  palpitaba  aun  de  goto, 
no  dudaba  que  la  providencia  y  las  investigaciones  de  Enrique  dañan 
por  resultado  un  feliz  hallazgo. 

El  sol  marcaba  la  mitad  de  su  carrera,  cuando  la  comitiva  biyabi  la 
cuesta  de  la  montafia.  Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  k»  caballoi  pniH 
ban  las  arenas  de  la  playa.  Una  joven  que  estaba  sentada  junto  á  aque- 
lla, levantóse,  se  acercó  á  la  barraca  que  solo  distaba  algunos  pasos, 
empezó  á  correr  tomando  la  dü*eccion  h&cia  la  cabalgata;  m  aquel 
mismo  momento  Enrique  saltó  de  su  caballo,  corrió  también,  gritando 
con  amoroso  furor:  ¡Aurelia!  ¡Aurelia  del  alma!  Ah!  vuelvo  á  verle, 
vuelvo  á  verte! — ¡Enrique!  ¡Enrique  adorado!...  Los  dos  se  echaron 
en  brazos  el  uno  del  otro,  se  pusieron  de  rodillas,  levantaron  los  ojos 

al  cielo,  lloraron Todos  los  que  formaban  el  acompafiamiento  se 

apearon  y  miraban  atónitos  esta  arrebatadora  escena.  Tadeo,  Pablo  y 
Magdalena  parecían  tres  figuras  llenas  de  espanto.  Tadeo  sonreía,  Pa- 
blo meneaba  la  cabeza,  Magdalena  enjugaba  sus  lágrimas  con  la  pal- 
ma de  la  mano.  El  cielo  pareda  tomar  parte  en  este  espectáculo.  El 
rio  Tercero  seguia  su  majestuosa  corriente.  El  viento  hacia  chocar  el 
lecho  de  cañas  que  cubría  la  choza.  El  San  Telmo  ondulaba  amarrado 
junto  las  rocas,  haciendo  bajar  su  proa  como  en  sefial  de  alegría. 

Enrique  levantóse  al  cabo  de  algunos  instantes,  abrazó  con  emoción 
á  Pablo  y  á  su  hijo,  y  deslizó  en  sus  manos  un  pufiado  de  monedas  de 
oro.  Cogió  por  la  mano  á  Aurelia  y  presentándola  á  Bayghen,  la  dijo: 
— né  aquí  nuestra  sublime  libertadora. — Aquellos  dos  ángeles  se  abra- 
zaron y  se  dieron  mil  besos  de  fuego.  Enrique  y  Aurelia  dieron  un 
adiós  á  las  playas  del  Tercero,  á  la  humilde  cabafia,  al  San  Telmo  y  á 
la  familia  del  marinero  Pablo. 

Poco  después  Aurelia  montó  en  grupa  del  caballo  de  Enrique.  El 
monte  solo  resonaba  con  las  pisadas  de  los  caballos,  cuyos  ginetes  eran 
bendecidos  por  los  salvadores  de  la  hija  del  general  Viamont.  Los  su- 
cesos de  vuelta  á  la  toldería  de  la  generosa  india,  estuvieron  llenos  de 
tiernos  episodios,  de  amorosos  diálogos ,  de  pruebas  de  gratitud,  de 
recurdos  inolvidables. 
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El  crepúsculo  de  la  tarde  eslendia  sus  cenicientas  alas  por  el  horí-> 
zonte,  cuando  la  comitiva  entraba  llena  de  contento  en  la  estancia  del 
valle. 

La  noche  cobijaba  bajo  un  mismo  techo  el  amor  mas  puro  y  el  des- 
interés mas  acrisolado.  El  sueño  vino  á  estender  el  reposo  sobre  los 
cuerpos,  cuyas  almas  descansaban  en  el  seno  de  la  tranquilidad,  en  el 
testimonio  de  la  conciencia,  que  nos  fortalece  por  haber  obrado  con 
sentimiento,  con  amor  y  con  justicia. 
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CAPITULO  XXXII. 


PACTOS  DK  SANGAE. 


|,*s  saturnales  celebradas  con  motivo  del  advenimienlo  del 
,  nuevo  Alila  al  poder,  imprimieron  el  sello  de  ladegrada- 
>  clon  y  del  embrutecimiento. 

Desde  entonces  fueron  obligados  lodos  loe  babilanles, 
}  como  hemos  dicho  en  otra  ocasión,   á  llevar  cintas  de 
color  de  sangre;  color  que  escogen  siempre  los  hombres 
ávidos  de  crímenes  y  destrucción;  color  que  simboliza  la 
.  barbarie  y  que  predomina  en  todas  las  banderas  de  los 
'  pueblos  feroces  y  bárbaros.  Quedó  prohibido  el  uso  do  los 
colores  verde  y  azul,  los  trages  europeos  fueron  sustitui- 
dos por  la  chaqueta  y  el  poncho,  y  algunos  meses  des- 
pués el  bigote  y  el  chaleco  encamado  era  el  imiforme 
obligatorio  de  lodo  ciudadano  de  Buenos  Aires. 

■,]\Mueran  los  Salvajes  imiíarwsü!  He  aquí  las  palabras  que  por 
todas  parles  y  á  todas  horas  resonaron  desde  entonces  mas  ater- 
radoras aun,  que  las  del  profeta  Dímiel  en  el  festín  de  Baltasar:  pala- 
bras fatídicas,  dice  un  distinguido  escrilor  «que  el  sereno  repite  eo 
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altas  horas  de  la  noche,  yqne  estampadas  por  todas  partes,  pronuncia- 
das de  mil  modos  disUntoS;  en  las  oficinas  del  estado  como  en  las  jeni/- 
jDenos,— tabernas,— en  el  lugar  doméstico  y  en  las  calles,  al  IcYantar- 
se,  al  acostarse  y  aun  en  medio  del  suefio,  acaban  por  grabarse  como 
un  axioma  en  la  memoria  de  los  que  las  escuchan:  palabras  horribles, 
que  sistematizan,  fomentan  y  perpetúan  los  odios  y  rencores  eur- 
tre  los  hermanos  de  una  misma  familia  y  los  demás  pud)Io6  de  la 
tierra. » 

Corría  el  afio  de  1835. 

En  esa  época,— dice  Rivera  Indar  te  (1),— estrechó  el  tirano  relaciones 
con  agentes  de  los  repubtícanos  deb  Rio  Graide:  habia  entre  ellos  y  Ro- 
sas  vincules  y  pactos  desde  principios  de  1833,  y  en  ese  afio  mistaras 
que  el  tirano  pasaba  una  circular  al  gobierno  de  Salta  «para  que  no  per- 
mitiese ausiliar  á  los  sublevados  del  Río  Grande,  d  el  agente  de  ellos 
Paulino  Fontana,  visita  y  relación  favorita  de  la  casa  de  Rosas,  sa- 
caba pertrechos  y  armas  de  Buenos  Aires,  una  imprenta  suministra- 
da por  Pedro  Angelis,  y  una  orden  terminante  para  que  Echagfle 
ausiliase  á  los  marinos  republicanos  que  se  hallaban  Entre-Rios,  á 
donde  se  dirigió  el  mismo  Fonlana,  después  de  haber  conferendado  en 
Montevideo  con  el  presidente  Oribe. 

La  conferencia  que  tuvo  el  agente  de  Rosas  con  el  entonces  praii^ 
dente  de  la  Banda  Oriental  fué,  digámoslo  asi,  la  primera  OOgOGiar 
clon  de  los  «pactos  de  sangre, »  que  mas  tarde  entablaron  los  dos  pre- 
sidentes para  apoyarse  mutuamente. 

Pero  la  heroica  capital  del  Uruguay  ha  jugado  un  papel  demaiiar 
do  importante  en  estos  sucesos,  para  dejar  de  dedicarle  un  üapitnlo 
á  fin  de  que  nuestros  lectores  tengan  conocimiento  exacto  de  tos  con- 
diciones especiales,  su  situación,  su  riqueza,  su  espíritu  eminentemente 
liberal,  su  historia;  a^i  como  también  las  causas  porque  el  general  Ori- 
be se  alistó  en  las  banderas  de  Rosas  y  fué  otro  de  sus  mas  decidi- 
dos procónsules. 

A  la  vista  tenemos  un  precioso  articulo  (2)  que  en  1851  dedicó  i 
estos  sucesos  un  distinguido  escritor,  y  que  no  podemos  resistir  á  la 

(1)    Rosas  y  sus  Opositores,  cap.  15,  pag.  219. 

(t  La  /ÍKKrwúm.— Madrid  U  de  JoUo  de  188t  .-^£a  Bifublka  Orimtd  éd  Ita- 
gmi.  aré90iii0  ¡a  Guerra  4io(«a(;  Bi/nra^  Oriké  y  XoHf. 
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necesidad  de  trasladarlo  aqoi,  por  el  vivo  iñieréá  que  encierra,  y  por* 
que  estamos  seguros  que  el  benévolo  lector  [nos  perdonará  con  gusto 
esta  pequefia  digresión,  indispensable  por  otra  parte  al  objeto  que  no^ 
hemos  propuesto. 

La  República  Oriental  del  Uruguay,— asi  empieza  el  citado  arti- 
culo,—aunque  pequefia  relativamente  á  otros  Estados  de  América  (1) 
es  uno  de  aqnellos  paises  destinados  por  la  Providencia  á  formar  una 
grande  y  poderosa  nadon.  Situada  en  una  posición  topográfica,  como 
pocas  en  el  mundo,  lindando  al  Norte  con  el  Brasil,  al  Este  con  el 
Océano  Atlántico,  al  Oeste  con  las  provincias  argentinas  y  al  Sud  con 
el  Rio  de  la  Plata;  dotada  de  un  clima  meridional,  y  rica  en  produc- 
ciones de  los  tres  reinos;  cortado  ^  todas  direcciones  su  feraz  teni- 
torio  por  ríos  tan  caudalosos  como  el  Uruguay,  el  Ti,  d  Negro,  el 
Daíman,  el  Arapey,  el  CeboUati,  el  Cuarehim  y  sus  afluentes,  cuya 
dirección  marca,  dividiendo  sus  aguas  y  ramificándose  en  multitud  de 
brazos,  la  Cuchilla  Grande^  ramal  de  los  Andes,  y  el  ras  go  mas  pre- 
emin^te  de  nuestro  pais,  al  que  cruza  de  Norte  á  Sud,  y  que  hace 
mas  importantes  en  estos  ríos,  todavia  no  surcados  por  el  hombre, 
pero  que  algún  dia  estenderán  su  benéfica  influencia  en  propordones 
colosales  á  la  agrícultura,  á  hi  industría  y  al  comercio,  fuentes  de  la 
riqueza  pública  y  privada,— la  Rq>ública  Oriental  fuera  ya  un  coloso 
de  proq)eridad,  sí  el  gen||  de  la  barbarie  y  de  la  guerra  no  esteríUiaae 
con  su  alisto  las  semillas  fecundas  del  progreso  que  eqKmtáneamenle 
brotan  de  su  seno,  despedazado  sin  cesar,  ora  por  el  hierro  de  sus  pro- 
pios hijos,  ora  por  la  codicia  estranjera. 

Desde  1810,  la  sangre  ha  enrojecido  los  campos  y  las  ciudades,  las 
llanuras  y  las  montafias;  el  resplandor  de  las  llamas  ha  iluminado 
nuestras  glorias  y  nuestras  miserias  ,  y  el  estridor  de  los  sables,  é 
silbido  de  las  balas  y  el  trpeno  de  los  cafiones,  ha  oísordecido  la  tier- 
ra, desde  las  márgenes  del  Plata  hasta  los  confines  del  Brasil,  desde 


(1)  Tiene  1 5000  legoas  coadradas  y  oodsta  de  noere  deparitmeBlos,  que  llevia 
el  Bombre  de  su»  rcipecUvae  eapüaiei  á  ukm:  loototideo,  CaMkxMf,  Sai  loaÉi  Co- 
looia,  Soriaoo,  Pay^andü,  Cerro- Largo,  Maldoaado  y  Eotre-Rioa,  Ti  yflegroqiie 
DO  debt3  cooíoDüirse  con  el  Eolre-RioS)  proTÍDcitde  la  Cosfederadeo  argeolioa,  le- 
vantada hoy  eo  armad  cooira  Roaa:?. 
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el  Urugaay  hasta  el  Océano...  £1  período  mas  largo  de  paz  que  hemos 
tenido,  apenas  llega  á  dos  ó  tres  afios. 

Para  formarse  una  idea  exacta  de  la  belleza  y  de  los  inmensos  re- 
cursos que  encierra  ese  hermoso  pedazo  del  £den  amerícaio,  es  pre- 
ciso haber  cruzado  sus  vastas  soledades,  sus  campos  desiertos,  aun- 
que poblados  de  innumerables  rebaños,  una  tarde  de  enero,  cuando  el 
sol  desaparece  tras  ((una  cuchilla  (1), »  dorando  con  sus  últimos  refle- 
jos los  bosques  del  Daiman  ó  del  Rio-Negro  que  se  pierden  de  vista,  eo 
tanto  que  la  brisa,  cuyas  alas  se  han  perfumado  en  la  fragante  cabe- 
llera de  virgenes  selvas  tan  antiguas  como  el  mundo,  agita  suavemente 
las  erguidas  palmas,  los  sombríos  sauces,  laureles  y  sarandies 
que  crecen  á  orillas  de  los  ríos,  confundidos  conlos  rastreros  fnembri-- 
Hales,  los  aromáticos  salsafraces,  de  hojas  plateadas  y  copa  en  for- 
ma de  bóveda,  los  espinosos  aromas,  los  seibos  de  encamadas 
flores,  los  corpulentos  guayacanes,  los  densos  Guaviyús,  los  frondo- 
sos molles,  que  ostentan  agrupados  como  un  ramito  sus  flores  de.  color 
amarillento,  y  el  alto  y  flexible  coronilla,  cuyas  estremidades  est¿n 
defendidas  por  largas  espinas  casi  tan  duras  como  el  hierro;  mientras 
en  una  eminencia,  al  pié  de  un  valle,  en  una  quebrada  ó  al  conCn  de 
una  llanura,  como  avanzado  centinela  se  levanta,  solitario  é  imponente 
el  gigante  de  las  selvas  americanas,  el  magestuoso  Ombú,  velado  en 
su  claro-oscuro  manto. . . 

Es  preciso  contemplar  esta  naturaleza  má^fica  al  lánguido  fulgor 
de  una  alborada  ó  de  una  noche  de  diciembre,  cuando  los  primeros 
vislumbres  de  la  aurora  ó  de  la  luna  vierten  sobre  ella  su  roció  de  pía-' 
ta.  Nunca  una  descripción  pálida  podrá  definirla  tal  como  es.  Los 
sonidos  y  las  palabras  mueren  al  llegar  al  oído;  nada  pintan,  nada  re- 
velan, se  necesitan  volúmenes  y  horas  enteras  para  describir  un  pai- 
sage,  y  no  todas  las  veces  se  consigue;  al  paso  que  una  simple  ojeada 
sobre  los  cuadros  sublimes  de  la  creación,  graba  para  siempre  con  ca- 
racteres de  fuego  en  nuestra  menlc  su  animado  fragmento,  sus  pere- 
grinas imágenes  y  su  recuerdo  indestructible 

El  1.*  dd  marzo  de  1835  el  general  don  Manuel  Oribe  fué  elegido 

(i)    Peqnefia  monlafia. 
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presidente  de  la  República.  £1  general  don  Fructuoso  Rivera,  acababa 
de  terminar  su  periodo  constitucional,  y  prestó  su  real  apoyo  á  Oribe 
para  que  le  reemplazase. 

Oribe,  que  siempre  alimentó  contra  él  una  envidia  baja  y  ruin,  por- 
que siempre  se  habia  visto  supeditado  por  su  prestigio  é  influencia,  al 
poco  tiempo  de  su  elevación  al  poder,  creyó  conveniente  deshacerse  de  su 
Mecenas,  y  con  este  objetoenvió  una  cuadrilla  de  malhechores  á  que  ie 
asesinasen  en  su  estancia  de  Rio-Negro,donde  se  encontraba  ála  sazón. 

Escapado  milagrosamente  por  entre  las  balas  de  los  asesinos,  mer- 
ced á  su  presencia  de  ánimo  y  arrojo,  Rivera.se  refugió  en  los  bosques 
y  allí  supo  que  Oribe  destituía  á  sus  partidarios,  desterraba  á  sus  ami- 
gos (1),  le  declaraba  traidor,  y  estaba  en  «secretas  negociaciones d  con 
Rosas  para  anularle  é  incorporar  la  Banda  Oriental  á  la  República  Ar- 
gentina  

Rivera  no  pudo  ver  con  indiferencia  ni  la  ingratitud,  ni  los  desmanes, 
ni  los  proyectos  maquiavélicos  de  Oribe,  y  el  16  de  junio  de  1836  se 
alzó  en  armas  contra  él,  declarándole  traidor  á  la  patria  y  á  la  Cons- 
titución. 

Sus  fieles  gauchos  y  sus  numerosos  parciales  de  todos  ios  puntos  de 
la  República,  acudieron  al  grito  de  su  antiguo  general,  y  después  de 
cuatro  sangrientas  batallas  con  fortuna  vária,el  tercer  ejército  de  Oribe 
fué  completamente  deshechoen  las  «puntas  del  Palmar,»  el  15  de  junio 
de  1837. 

De  nada  valió  a  Oribe  la  protección  de  Rosas:  el  pais  en  masa  le 
rechazaba.  Encerrado  con  algunas  fuerzas  urbanas  dentro  los  maros 
de  Montevideo,  tuvo  al  fin  que  capitular. 'Celebró  una  convendon  de 
paz  á  mediados  de  octubre  de  1838,  abdicó  el  poder  y  se  trasladó  á 
Buenos  Aires. 

(1)  «El  ilaslre  RivadaTía,  ios  Várelas,  el  dodor  AUina  y  olru  moebaa  peraooas 
notables,  perleoecíeDlcs  al  partido  onJ(arío,qiie  se  habiao  asilado  eo  Moolevidoo,  fue- 
roo  violentamente  desterrados  al  Brasil  por  Orít>e  á  iostaocias  de  Rosas ,  que  desde 
nincho  tiempo  atrás,  debde  1830,  pretendía  qne  no  se  debía  dar  buspitalidad  i  lo^ 
proscritos  por  (Avalenta  la  gratilMi  y  hs  iñUntes comunei  dt  lospublos  id  Hala.  Son 
palabras  tesloales  de  ana  nota  de  so  ministro  Ancborena  al  gobierno  oriental,  fecba  to 
de  setiembre  do  1880,  publicada  en  los  periódicos  de  Moolevideo  y  Boeoos  Aires.  Ri- 
vera se  neg6  siempre  á  convertirse  eo  inslromenlo  de  la  saAi  de  Rosas,  y  csle  «s  et 
origen  del  odio  implacable  que  le  profesa.» 
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Stt  renuncia  y  aceptación  por  la  Asamblea  general  convocada  al 
efecto  están  concebidas  en  estos  términos: 

M(mtevideo  octubre  de  1838. 

Convencido  el  presidente  de  la  República  que  su  permaiieiicia  en 
el  mando  es  el  único  obstáculo  que  se  presenta  para  volver  á  la  misma 
la  quietud  y  tranquilidad  de  que  tanto  necesita,  viene  ante  Y.  H.  i 
resignar  la  autoridad  que  como  órganos  de  la  nación  le  habéis 
confiado* 

No  es  en  este  instante  útil  ni  decoroso  entrar  en  la  espUcadoii  de 
las  causas  que  le  obligan  á  dar  este  paso,  y  debe  bastaros  saber^  co^ 
mo  lo  sabéis,  que  asi  lo  exige  el  sosiego  del  pais  y  la  contideradon  de 
que  los  sacrificios  personales  son  un  holocausto  debido  ala  convenieiH- 
cia  general.  Dignaos,  honorables  senadores  y  representantes,  admitir 
la  in^vocable  resignación  que  hago  en  este  momento  del  puesto  que  he 
desempefiado,  y  concededme  además,  como  á  los  ministros  que  quie- 
ran seguirme,  una  licencia  temporal  para  separarme  p(n'  algún  titfih- 
po  del  pais,  que  asi  lo  aconseja  nuestra  posición. — Honorable  Aaattl^ 
blea  general. -^A/antie<  oribe. 

ACEPTACIÓN. 
£1  Senado  y  la  Cámara  de  representantes  de  la  República  Orieblal 
del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea  general,  decretan; — Arl,  !.•  Ad- 
mítese la  resignación  que  hace  del  cargo  de  presidente  de  la  Repú- 
blica el  brigadier  Don  Manuel  Oribe.-- Art.  2.*  Se  concede  al  sefior 
ei-presidente  de  la  República  y  á  los  ciudadanos  que  han  sido  sos 
ministros  licencia  para  salh*  del  territorio  por  el  tiempo  que  lo  creye^ 
sen  necesario  ele. 

Desprétidese,  pues,  de  los  anteriores  dalos^  que  hallándose  Oribe 
presidente  de  la  República  Oriental,  secundó  efectivamente  las  peh- 
versas  disposiciones  del  patriarca  de  la  mas-horca^  introduciendo  tailH 
bien  en  sus  dominios  la  persecución,  el  terror,  los  medios  violentos^ 
que  le  obligaron  á  resignar  el  poder,  á  juzgar  por  el  sentido  de  su 
misma  i-enuncia;  y  despréndese  también,  que  la  violenta  proscrtpcidn 
del  ílusire  Rivadavia,  los  Váreles  y  demás  personáis  notables,  alli  w- 
fugiadas,   debia    necesariamente  acarrearle  el  odio  de  todas  las 
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personas  geoBatai,  qae  yei»n  en  esta  medida  al  vivo  inslnUDflDto  del 
Diclador. 

En  este  lamentable  estado,  desacreditado,  odiado  del  numeroso  par- 
tido de  Bivera,  no  le  quedaba  otro  recurso  que  mendigar  la  pro- 
tección de  Rosas,  á  quien  babia  servidOi  y  por  cuya  causa  habíase  visto 
forzado  ¿  resignar  el  poder;  pero  Rosas  no  lo  recibió  muy  bien  y  has** 
ta  le  despreció  al  principio,  aunque  no  tardó  mucho  tiempo  en  con- 
fiarle el  mando  del  ejército  invasor,  que  sucumbió  mas  tarde  ^  los 
campos  de  Cagancha* 

Veamos  aun  algunos  párrafos  del  citado  articulo,  que  esclarecen  es- 
tos hechos,  tanto  acerca  de  los  pactos  con  Rosas,  como  sobre  el  éxito 
de  sus  batallas. 

«Rosas  recibió  muy  mal  &  Oribe:  este,  en  su  concepto,  habia  teni« 
do  poca  fibra  y  no  babia  querido  seguir  al  pié  de  la  letra  sus  instnio- 
dones;  y,  en  honor  de  la  verdad,  debemos  declarar,  que  el  ex-presi- 
dente,  aunque  antes,  en  la  guerra  con  el  Brasil,  se  babia  distinguido 
por  algún  rasgo  de  crueldad  con  los  prisioneros,  no  se  manchó  en 
el  período  de  su  mando  con  ningún  crimen.  El  trato  de  Rosas  y  la 
desgracia  le  fueron  fatales:  pronto  le  veremos  convertirse  en  el  mas 
sanguinario  de  los  procónsules  del  Dictador. » 

Elegido  Rivera  presidente  por  segunda  vez,  aeepió  (1)  la  guerra  que 
Rosas  le  estaba  haciendo  embozada  y  traidoramente  desde  ISSO.^Bosas 
le  contestó  lanzando  del  otro  lado  dcd  Uruguay  el  28  de  julio  de  1839 
un  ejército  de  7000  hombres;  ejército,queá  pesar  de  haber  sorprendido 
al  nuestro  en  la  madrugada  del  29  de  dicien^re  del  mismo  aSo,fué  ba- 
tido y  deshecho  en  los  inmortales  campos  de  Ganimcha  por  algunos 
escuadrones  capitaneados  por  Rivera,  por  a  mil  quinientos  hombres, » 
únicos  que  no  se  aterraron  en  la  sorpresa. » 

a  El  general  Rivera,  como  Artigas  y  Quiroga,  es  un  tipo  de  esos  cé- 
lebres guerrilleros  americanos,  acostumbrados  &  vencer  á  sus  enemi- 
migos  con  fuerza^  tres  ó  cuatro  veces  inferiores.  Pocos  cuadros  de  in- 
fantería, aun  siendo  europea,  han  resistido  las  cargas  de  sus  ginetes: 

(I }  La  República  Críen lal  se  honra  en  declarar  que  ella  no  lleva,  sino  que  eooles- 
Ui  la  goerra:  so  rol  es  pnes  enteramente  defensivo,  aun  en  el  caso  probable  de  tañer 
que  invadir.»  «-(NaníOeslo  de  goerra  pablica do  en  Montevideo  el  11  de  oMurzo 
de  lSt9). 
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los  escuadrones  á  cuyo  frente  se  pone,  ó  quedan  tendidos  en  el  campo 
ó  triunfan.  Su  serenidad,  su  audacia,  el  entrañable  afecto  que  le  pro- 
fesan sus  soldados^  y  las  breves  pero  enérgicas  palabras  que  les  diri- 
ge, antes  y  en  los  momentos  de  la  pelea,  les  obligan  á  hacer  prodigios 
de  valor.  En  Yucutujá  con  700  hombre  venció  á  Oribe  que  Uevabiaií 
3000,  y  la  batalla  de  Cagancha,  ganada  por  ese  pufiado  de  valióles 
cuando  casi  todo  nuestro  ejército  huia  en  alas  del  espanto,  es  uno  de 
los  laureles  mas  espléndidos  y  bien  ganados,  de  los  muchos  que  ci- 
ñen la  frente  del  vencedor  del  ^Ruicon,  Santa-Ana  y  Gualegnay. » 
No  por  eso  Rosas  desistió  de  sus  proyectos:  jos  aplazó  para  mas  far- 
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de.  Puso  á  Oribe  bajo  las  órdenes  de  López,  gobernador  de  Santa  Fé, 
y  le  envió  al  interior  de  la  República  Argentina  á  pelear  contra  los  que 
él  llamaba  unitarios,  pero  que  no  eran  mas  que  infelices  que  se  re- 
belaban contra  su  salvaje  tiranía,  y  tan  satisfecho  quedó  de  este  pri- 
mer ensayo,  que  á  los  pocos  meses  le  nombró  general  en  jefe  del  for- 
midable ejército  que  reunió  en  Coronda. 

<(  Oribe  como  todos  los  instumentos  de  un  poder  sanguinario  y  fe- 
roz como  Fouquier,  Tallien,  Carnet  y  demás  procónsules  y  miembros 
de  los  Comités  en  la  época  del  terror,  correspondió  dignamente  &  la 
conGanza  del  moderno  Robespierre,  y  si  no  se  escedió  en  sus  in^ 
trucciones  como  aquellos,  llenó  cumplidamente  los  deseos  de  Rosas. 
Con  cabezas  humanas  aseguró  el  trono  vacilante  de  su  amo,  y  con  ca- 
bezas humanas  erigió  un  Hionumenlo  de  oprobio  á  su  memoria 

«Las  provincias  argentinas  fueron  asoladas;  la  sangre  corrió  á  tor^ 
rentes  en  los  campos  de  batalla,  y  en  las  pacificas  ciudades » 

En  nuestro  constante  propósito  de  presentar  á  la  execración  pública 
la  repugnante  figura.de  este  monstruo  horrible,  de  este  hombre  im- 
puro, degradado,  infernal,  tenemos  necesidad  de  echar  mano  de  da- 
tos históricos,  ya  para  apoyar  nuestra  propia  opinión,  sin  que  jamás 
pueda  acusársenos  de  parcialidad,  yapara  borrar  de  una  vez,  si  algún 
vestigio  quedase  aun  de  duda  acerca  de  la  criminalidad  de  este  déspo- 
ta, sin  rival  en  los  fastos  de  la  historia,  y  para  pulverizar,  si  decirse 
puede,  las  mentidas  alharacas  de  sus  panegiristas,  fabricadas,  escritas 
por  el  puñal  de  la  maz-horca,  ó  bajo  la  servil  impresión  del  oro. 

Si:  no  hay  mas  que  recordar  los  horrorosos  sucesos,  las  escenas 
sangrientas,  las  proscripciones,  el  vandalismo,  los  actos  todos,  púUí^ 


DEIDIIOS  kius.  m 

cas  y  privados  de  este  bárbaro,dentro  y  fuera  del  poder,  para  arrojar- 
le de  la  sociedad,  para  lanzar  una  mirada  de  indignación  sobre  su  en- 
sangrentada cabeza  y  negarle  la  hospitalidad.  La  tierra  cristiana  no 
puede  recibirle  en  su  seno:  donde  él  muera,  ha  de  abrirse  forzosa-* 
mente  un  abismo  que  le  sepulte  en  su  seno,  para  que  ni  polvo  deje  de 
sus  abominables  huesos. 

Y  téngase  presente,  que  solo  apuntamos  una  millonésima  parte  de 
sus  maldades:  ¿podría  acaso  la  pluma  describirlas  lodas?  ¿habria  co- 
razón alguno  bastante  impasible  para  leerlas?  Es  cierto  que  nuestro 
libro  no  puede  por  su  especialidad  prestarse  á  ello;  pero  aunque  es- 
cribiésemos simplemente  la  historia  de  los  Veinte  aflas,  no  bastarían 
cien  volúmenes  para  enumerar  sus  maldades:  sus  crímenes  pueden 
contarse  por  los  minutos,  que  componen  esos  cuatro  lustros  de  negra 
memoria,  y  quizá  nos  quedamos  cortos ,  porque  el  hombre  que  pudo 
cebarse  de  ese  modo  con  sus  semejantes,  era  preciso  que  desde  que 
nació,  no  hubiera  concebido  ni  por  un  instante  la  idea  del  bien:  debia 
forzosamente  ser  un  aborto  de  la  naturaleza,una  fiera  horrible,  especial, 
incomparable,  que  la  humanidad  entera  debiera  perseguir  hasta  su  total 
esterminio. 

Pero  la  providencia  es  justa:  los  arcanos  de  Dios  son  impenetra- 
bles; y  en  la  existencia  de  este  reprobo  tenemos  una  palpitante  prue- 
ba. ¿Cómo  ha  podido  resistir  este  malvado  al  terrible  anatema 
que  de  polo  á  polo  se  ha  lanzado  sobre  él?  ¿Cómo  pudo  salvarse  á  su 
caída  y  hallar  asilo  en  pais  alguno?  ¿Cómo  le  mirarán  donde  se  halle? 
¿Tendrá  amigos?  ¿Cual  será  su  fin? 

He  aqui  en  nuestro  concepto  la  justa  compensación,  el  providencial 
castigo . 

Su  \ida  era  corto  precio  para  compensar  los  millares  de  vidas  que 
sacrificó  su  crueldad;  y  la  providencia  se  la  reservó  para  que  con- 
tara los  instantes  de  tortura  por  los  de  su  relegación,  para  que  es- 
piara con  los  remordimientos  sus  imperdonables  delitos. 

Pues  qué:  ¿nada  vale  esa  reprobación  continua,  esa  indignación  ge- 
neral, esa  maldición,  que  miles  de  miles  de  familias  lanzarán  dia- 
riamente sobre  su  cabeza?  ¿Qué  dice,  que  dirá  el  escritor  al  hablar  so- 
bre cualquier  acto  de  sn  dictadura,  ó  al  pronunciar  solo  su  nombre? 
No  queremos  contestar  nosotros:  escrito  está:  no  hay  mas  que  leer 
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bf^ta  los  mismos  articaloa  sobre  míos  «mmos  que  m  la  Revista  de 
Ambos  Maodos  publioaron  sus  antigaos  amigoi,  (mando  estaba  aun 
en  el  poder;  y  por  ellos  se  podrá  juzgar  lo  que  debiera  decir  otra  eaori- 

tor  imparcíal 

Pero  la  pluma  ba  corrido  demasiado  sobre  ooasíderadones,  q» 
ninguD  corazón  sensible  puede  resistir  al  contar  los  abominables  a^os 
de  eslebombre,  que  no  pueden  hallarse  términos  bastantes  espresitos, 
bastante  adecuados  para  calificarle. 

Reanudemos  otra  vez  el  interrumpido  hilo  de  nuestro  drama  y  fo* 
trooedamos  al  año  35,  para  seguir  la  varia  fortuna,  las  desgracias  di- 
versas de  nuestros  héroes  y  demás  personajes  que  han  sufrido  por  causa 
del  orden,  déla  libertad  y  de  la  justicia. 
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CAPITULO  XXXIII. 


'¿VE  íai  acompasada  la  elevación  deftosas  dé  saagñea- 
[  las  ejecuciones,  de  deslituciooes  en  masa,  de  escepciwa- 
■  les  y  despóticas  medidas,  hemos  dicho  y  repelido  ya  en 
'  nno  de  los  anteriores  capilnlos;  y  esto  mismo  tendríamos 
f  que  decir  y  repetir  k  cada  paso,  porque  no  amaneció  un 
;  solo  día  desde  Al  encoibbramíenlo,  sinqnedej&randerea- 
^  tizarse  unas  y  oirás. 

Y  píu-a  obrar  con  todo  desembarazo,  para  hacerse  obe- 

J  decer  sin  trabas  é  ínstaDláneamenle,  resnelto  i  establecer 

^7^0>  una  rigurosa  unidad  en  va  despotismo,  «suprimió  el  mi- 

rí/x^  nislerlo  de  la  guerra  y  eslabledó  directas  relaciones,  no 

/  j)  solo  coo  sus  generales  y  Jefes  de  cuerpos,  doo  basta  coa 

los  subalternos  de  ellos,  organizando  un  espionagt!  múlno  destructor 

de  toda  confianza  (1),»  pero  favorable  á  su  pr(^>óaito. 

Era  uno  de  los  primeros  dias  de  junio  del  alÍo3S,ai  que  una  orden, 
privando  délos  derechos  de  ciudadania  á  lodo  aquel  que  no  probaseier 
fedtrai,  ó  lo  que  era  lo  mismo,  «ser  adicto  ¿su  sistema,  nhalñaab^- 

(O    BÍTera  ladurto.— RoMS7SBa«potil««i,np.  18,pig.  III. 


184  LOSMiRTiaSS 

do  á  las  plazas  y  sitios  públicos  mas  concuiTencia  que  de  ordinario  y 
aumentado  con  doble  motivo  las  patrullas  de  maz-horqueros,  que  eor- 
carcelaban  é  insultaban  á  su  antojo  á  cuantos  habian  á  las  manos. 

Las  cárceles  y  cuarteles  se  llenaron  desde  este  dia  de  presos  po- 
líticos, inocentes  y  honrados  ciudadanos  por  supuesto,  pero  que  como 
aun  no  habia  desplegado  el  déspota  toda  su  furia,  no  podían  menos 
de  reprobar  y  comentar  familiar  y  furtivamente  tales  abusos  y  tro- 
pelías, que  jamás  habian  esperimentado. 

Desde  luego,  que  nuestros  couocidos  Manuel  y  Benito  no  podían  fal- 
tar á  la  fiesta,  ni  ser  tampoco  de  los  mas  reservados  y  parcos  en  los 
comentarios,  efecto  de  sus  pocos  afios  y  de  su  grande  entusiasmo  por  la 
libertad  de  su  patria. 

Formando  estaban  un  grande  corro  en  uno  de  los  ángulos  de  la 
plaza  del  vemiidnco,  cuando  se  aproximó  un  desconocido,  que  sin  de- 
cir palabra  se  puso  muy  serio  á  escuchar  la  conversación. 

— ¿Qué  hay?— le  dijo  el  atrevido  Benito  al  reparar  su  innoble  facha. 

— ^¿Qué?  ahora  mismo  vais  todos  á  ser  encerrados  en  un  pontón. 

— Pero,  ¿tienes  muchos  compañeros  que  le  ayuden? 

—Ahora  lo  verás. 

El  desconocido  echó  á  correr,  como  para  llamar  á  otros  en  bu 
ausilío. 

— Aguarda,  lebrel,  que  yo  te  ayudaré. . . 

—¡Calla,  diablo!  ¿Es  posible  que  no  puedas  sujetar  esa  maldita 
lengua?— le  dijo  Manuel. 

— Me  gusta:  no  faltaba  mas. . . 

—Hombre... ¿ya sabes  si  ese  será  algún  maz-horquero,  ó  verdugo, 
que  cumpla  su  promesa,  mejor  que  tú  las  tuyas? 

—Sefiores;— interpuso  otro  de  los  circunstantes; — aquí  el  único 
partido  que  debe  tomarse,  es  partir  cada  udo  por  su  lado; — y  daft- 
do  media  vuelta  tomó  una  de  las  boca-calles  que  daban  á  la  plaza. 

—¡Gallina! 

—Hace  muy  bien,  y  yo  afiado  á  mí  vez,  señores,  que  sigamos  lo- 
dos su  ejemplo. 

Manuel  tomó  á  su  compañero  Benito  del  brazo  y  quedó  dispersado 
el  grupo,  que  seguramente  no  hubiera  tardado  mucho  en  ser  pues- 
to á  buen  retaudo. 
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— Adiós,  Adolfo. 

—Hola,  chicos:  ¿á  donde  vais? 

—Vente,  y  no  hables  ni  una  palabra  mas. 

— ¿Pues,  qué  hay? 

—Calla,  y  sigúenos. 

— Siempre  el  mismo,  Manuel:  siempi*e  el  mismo:  pareces  un 
Dótniney  un  abuelo  que  siempre  está  regafiando^— contestó  Adolfo 
riéndose. 

—A  que  empiezo  á  golpes  con  vosotros. 

—Vamos,  vamos,  Adolfo;  que  este  en  empeñándose... 

—¿Pero,  á  dónde  hemos  de  jr? 

—A  mi  casa  y  no  admito  contestaciones. 

— ¿Sabes  lo  que  nos  ha  pasado? 

—Podría  saberlo  fáciUn^le  si  tuviera  el  don  de  adivinar;  pero  por 
vuestras  esplicadones ,  de  seguro  estaria  á  oscuras  hasta  d  día  dd 
juicio. 

—Oye,  Benito:  ¿vamos  á  echar  unas  copas? 

—No  hay  copas:  á  mi  casa  he  dicho. 

— Anda  grufion,  casca-rabias,  suegra. 

Nuestros  divertidos  compafieros  siguieron  el  prudente  consejo  de 
Manuel,  y  á  los  diez  minutos  entraban  por  la  puerta  de  su  casa  tara- 
reando una  contradanza. 

—¡Eres  feliz,  Adolfo!  pero  seguramente  no  estarías  tan  alegre 
si  hubieses  visto  la  orden  que  ha  apare(^do  hoy. 

— ¡Bah!  Me  tienen  sin  cuidado  las  «órdenes:»  mientras  no  pasen  de  . 
órdenes,  yo  contestaré  muy  serio  con  mi  fovoríta  fórmula  de...  «obe- 
dézcase,  pero  no  se  cumpla. » 

—No  se  cumpla  ¿eh?— Eso  seria  bueno  en  un  pais  donde  se  respe- 
taran los  fueros,  usos  y  costumbres  de  antiguas  otorgaciones ;  pero  en 
un  pueblo  donde  no  ríge  ninguna  ley,  donde  el  puñal  arranca  los  vo- 
tos de  los  ciudadanos,  donde  no  hay  ciudadanos,  ni  hombres,  sino  es- 
clavos miseros  y  débiles,  que  sufren  resignados  la  afrentosa  coyunda, 
donde  el  criminal  alza  su  frente  para  hacer  bajar  la  vista  á  la  honra- 
dez y  á  la  virtud;  donde  todo  esto  sucede  y  donde  impera  el  deq)otis- 
mo  mas  bárbaro,  ¿qué  podrá  hacerse? 

—Ante  el  cuadro  que  acabas  de  pintar,  no  queda  otro  medio  que 
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postrarse  de  hinojos  anle  la  negra  efigie  del  Dictador,  revestirse  de  la 
hipocresía  que  imprime  la  degradación  ,  y  abdicar  los  derechos  de 
hombre, —contestó  Adolfo  formalizado. 

—Gracias  á  Dios,  que  sin  pensarlo,  has  traíado  el  porvenir  que 
nos  aguarda. 

-^Si  continuas  la  conversación,  será  preciso  hao^  el  acto  de... 

•^Y  no  estará  de  mas,  como  no  trates  de  alar  la  lengua. 

—Pero,  ya  que  tan  formal  eres,  cuéniame  lo  que  os  ha  pasado. 

—¿Qué  ha  de  ser?— Ese  majadero  no  quiere  ci-eerme  y  el  día  que 
menos  se  piense  le  fusilan,  ó  le  degüella  la  maz-horca  en  una  calle. 
Estaba  la  plaza  llena  de  gente  con  iQotivo  de  esa  bárbara  drden  de 
que  no  podrá  ejercerse  empleo  alguno  público  s  sin  haber  acreditado 
antes  ser  «federal,»  y  al  llegarse  un  maz^horquero,  al  parecer,  al 
corro  donde  estábamos,  empieza  á  insultármele  ese  hablador.  Por  su- 
puesto que  ha  tenido  la  suerte  de  encontrarse  solo  aquel  asesino,  que 
si  desgraciadamente  pasa  por  allí  algún  oiro,  no  se  escapa. 

— Cuidado,  Benito;  yo  no  sé  lo  que  hay  porque  no  he  salido  hasta 
ahora;  pero  han  dicho  en  mi  casa  que  esta  noche  han  hecho  muphas 
prisiones. ' 

^Pues  á  ti  también  te  comprende  la  órd^:  dispónese  además,  que 
no  puedan  obtenerse  grados  en  medicina  ni  leyes^  sin  haber  cuiilh 
plido  este  requisito. 

—¿De  veras? 

—Como  lo  oyes :  y  esto  es  lo  que  me  tiene  de  mal  humori 
poi*que,  ya  ves;  ¿cómo  pruebo  yo  que  soy  federal,  ni  cómo  he  de 
probar  que  soy  adietó  á  Rosas,  cuando  ha  puesto  preso  á  mi  padre  por 
unitaiío? 

—Sin  embargo,  yo  no  lo  hallo  difícil.  En  mi  concepto  es  muy  ló- 
gica la  nüra  de  Rosas. 

— Esplicala. 

—En  muy  pocas  palabras:  en  primer  lugar  escluir  dé  los  ej^i^cios 
honrosos  y  lucrativos  á  lo  principal  de  la  población  ,  ó  en  otro  caso 
obligarles  á  fingir  adhesión,  aparecer  odiosos  á  la  gente  sensata  que  lo 
detesta  y  debilitar  á  sus  enemigos,  introduciendo  la  desunión:  en  sO^ 
gundo,  obligarles  á  comprar  falsos  testimonios  de  los  max-^horqueros, 

y  a^rir  con  ello  un  vasto  campo  á  un  escandaloso  tráfico  qué  nlhague 
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k  Mos  miwrables  y  lee  mim  á  contmiuir  cada  vez  vm  aaérrimoi  y  á 
defender  m  causa  coq  mayor  interés,  puesto  que  eg  su  inloróg  mismo, 

En  este  momento  ^  oyeron  voces  en  la  caUe  como  deamotinados,  y 
se  asomaron  todos  á  la  ventana.  Eran  varios  grupos  de  jóvenes  y  otras 
personas  que  trinaban  por  tan  despótica  orden.  £ra  propiamente  una 
rebelión  pasiva. 

No  se  atrevian  por  supuesto  h  baoer  una  manifestación  hostil;  por^ 
que  sabian  demasiado  todos,que  el  que  lo  insinuare,  no  dormiría  pioba- 
blemente  en  su  cama  aquella  noche,  si  es  que  no  era  fusilado  en  el  acto. 

En  fin,  llámese  descontento,  llámese  tumulto,  es  lo  (áerto  que  la  opi- 
nión pública  se  pronunció, -H)omo  no  podia  menos  de  pronunciarse,--* 
contra  tamafia  insolencia,  que  solo  un  ser  envilecido  y  depravado  po^ 
dia  cometer. 

Rosas  acababa  de  arrojar  el  guante  á  todo  un  pueblo;  y  la  maz- 
horca  quedaba  encargada  con  el  pullal  de  dar  satisfacción  cumplida  al 
que  se  atreviera  á  recogerle. 

Un  solo  poder  legal  podia  poner  á  raya  su  desMifreno ;  pero  este 
perdió  completamente  su  prerogativa  desde  que  se  humilló  en  el « Alto 
Redondo. » 

La  Sala  de  Representantes  había  oonoedido  al  tirano  el  poder  abso- 
luto, sin  trabas  y  con  facultades  omnímodas,  que  él  tradujo  luego  y 
bautizó  con  el  inapelable  fallo  de  (( Suma  del  Poder  Público. »  Además  la 
maz--horca  estaba  esparcida  por  todos  los  ámbitos  del  venerando  asilo 
de  las  leyes,  para  amenazar  al  que  intentase  siquiera  contradecir  al 
« ilustre  Restaurador. » 

Anulada  asi  la  tribuna ,  no  quedaba  otro  palenque  donde  combatir 
^  que  la  prensa;  pero  esta  también  habia  perdido  su  libertad  casi  por 
completo  desde  que  el  general  Viamont  resignó  forzado  el  gobierno,  y 
el  usurpador  acabó  de  asestar  el  último  golpe,  haciendo  del  ejercicio 
de  impresor  un  monopolio  de  sus  agentes.  No  solo  fué  prohibido  dis- 
cutir sobre  asuntos  politices  ,  sino  sobre  ciencias,  artes  y  aun  sobre 
cuestiones  particulares.  Nadie,  sin  previo  acuerdo  del  duefio  y  sefior 
de  vidas  y  haciendas,  podia  escribir  una  sola  linea:  basta  los  elogios 
que  le  hacia  tributar  la  maz-horca,  no  podian  imprimirse  sin  solicitar 
su  venia,  á  fin  de  cortar  por  este  medio  todo  prelesto,  toda  escusa  que 
pretendiera  alegarse. 
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Mas  de  dos  horas  habían  trascurrido  desde  que  nuestros  amigos  em-* 
pezaron  su  filosófica  discusión  sobre  los  sucesos  del  dia.  El  descontento 
cundía  cada  vez  mas,  á  medida  que  la  noticia  se  iba  propagando.  Los 
grupos  crecieron:  las  calles  y  plazas  estaban  cuajadas;  pero  no  tardó 
mucho  el  tirano  en  sofocar  el  descontento. 

También  habían  ido  á  aumentar  el  número  los  tres  jóvenes  que  no 
pudieron  contener  la  curiosidad  de  Benito. 

— Esto  es  insufrible, — decía  poco  después  Benito  formando  otro  ca- 
rillo:—esto  es  insufrible. 

— Y  mi  padre,  que  lleva  treinta  y  tantos  años  de  empleado,  que  no 
tenemos  otro  porvenir,  que  todo3  los  gobiernos  le  han  respetado  por  su 
probidad;— contestó  otro  amigo  que  estaba  al  lado  de  Manuel. 

— Tu  padre  es  viejo,  será  una  escepcion;  ¿cómo  se  han  de  atrever?.. 

— No:  no  se  atreverán;  se  han  atrevido  ya:  hoy  mismo  le  han  dado 
la  orden  que  ha  de  cumplir  con  lo  dispuesto  como  los  demás.  No  hay 
escepciones. 

— Bien;  pero  esa  misma  probidad  y  honradez  que  le  han  abonado 
siempre,  servirán  ahora  para  respetarle,  y  no  le  será  difídl  hallar  re- 
comendaciones. 

— ¡Mueran  los  salvajes  unitarios!— gritaba  una  turba  de  asesinos 
que  acababa  de  entrar  en  la  plaza,  con  el  pufial  en  una  mano  y  la 
verga  en  la  otra. 

— Ea,  chicos;  aquí  no  estamos  bien:  Benito,  Adolfo,  seguidme.— 
Sobre  todo  procurad  ocultaros  para  que  no  os  tomen  la  filiación  esos 

cafres ¡calla!  ¿llevan  presos  todos  aquellos?...  ¡hay  mas  de  doce! 

¡Ah!  ¡pueblo  americano!  ¿qué  se  hizo  de  tu  antiguo  entusiasmo?.... 


DI  Miraos  u»s. 


dé^ 


CAPITULO  XXXIV. 


PARTIDA  T  ENGUENUln. 


^  L  capitán  Enrique  había  dclermíDado  partir  para  Santa  Fé, 
j  que  había  sido  la  idea  de  su  primer  viaje  desde  la  quin- 
;  ta  de  Martín.  Le  interesaba  vivamente  saber  noticias  de 
padre  y  del  de  Aurelia.  Habían  tranBcurrído  mas  de 
r  dos  meses  y  ningún  mensage  había  recibido.  Lo  mismo 
f  había  acontecido  también  al  coronel  Méndez  y  al  ge- 
neral Viamonl.  A  nadie  podía  achacarse  la  culpa;  pnes 
I  funestos  acontecimientos  habian  impedido  las  relaciones 
r  epistolares  entre  d  grupo  de  familias  nobles  y  honradas, 
\  que,  cual  hermosa  y  fragante  flor  en  un  va.slo  eiial,  des- 
i  cuetlan  en  el  curso  denuestra  novela. 

Había  mediado  nna  noche  desde  el  hallazgo  de  Aurelia 
Rayghen  recolaba,  y  no  sin  motivo,  de  la  partida  desús  queridos  hué«(- 
pedes,  )~  fraguaba  un  medio  para  podra*  detenerles  aunque  conocía  que 
su  i-mpcfto  seria  ímítíl,  que  lodos  sus  esfuerzos  serian  vanos.  Levantóse 
muy  de  niaiíana,  y  sentóse  á  la  entrada  de  la  toldería,  como  para 
rcfrpsrar  su  nionle,  que  bien  lo  necesitaba  después  de  haber  ejiperi- 
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mentado  tan  esbrafias  y  diversas  sensaciones.'  Aquella  alma  senctUa  y 
sublime  hubiese  querido  separarse  y  unirse  al  mismo  Uampo  i  aque- 
llas dos  almas  que  vivían  lo  mismo  que  ella,  bajo  la  influencia  de  las 
ilusiones  mas  puras  y  de  los  sentimientos  mas  tiernos  é  íntimos. 

Enrique  estaba  espiando  el  momento  para  comunicar  á  Rayghen 
un  pensamiento  que  habia  concebido  desde  el  momento  que  supo  la 
historia  de  esta.  Enrique  quería  llevarla  consigo;  porque  le  apesadum- 
braba que  aquella  mujer  tan  generosa  y  tan  bella  quedase  abandonada 
entre  las  soledades,  arrastrando  una  existida  oscura  en  el  fondo  de 
un  valle,  y  á  merced  de  salvajes. 

La  situación  de  hallarse  sola  la  fingida  india,  no  podia  ser  mas  pro- 
picia, y  asi  la  aprovechó  nuestro  enamorado  Enrique  sentándose  al  lado 
de  su  hospitalaria  amiga. 

— Perdóname,  no  me  atrevo  á  interrumpir  el  curso  de  tus'  melaac61i« 
cas  ideas,  de  tus  meditaciones,  y  de  tus  pensamientos  sublimes. 

— ¡Enrique!  tú  jamás  puedes  interrumpirme:  bien  te  he  manifestado 
que  tus  palabras  me  son  muy  gratas;  creo  que  en  el  poco  tiempo  que 
me  conoces,  habrás  podido  comprenderme;  te  he  comunicado  mis  mas 
recónditos  secretos,  te  he  descrito  mi  vida  sin  doblez  ni  fiBgimiflBhi. 
Solo  ezijo  de  ti  que  me  troles  con  la  misma  naturalidad  y  fraaquia 
con  que  te  he  tratado. 

—He  naddo  con  alma  abierta,  y  la  carrera  que  t^o  hi  twMo 
áafiadir  aun  mas  franqueza  á  la  franqueza  que  me  dieron mii pnia- 
nitores;  y  asi  ya  que  he  merecido  ser  poseedor  de  los  seewtM  dé  fu 
corazón,  quisio^  que  eo  cambio  aceptases  la  oferta  que  VOf  á  lUH 
certe,  con  qué  ¿puedo  contar  con  tu  asentimiento? 

—No  acostumbro  C8q)itiilar  hasta  que  estoy  bien  enterada  ábflm 
condici(mes;  porque  asi  me  queda  siempre  d  recurso  de  ufa  nfttia 
honrosa. 

—Diestro  general  eres,  querida  amiga:  se  conoce  que  has  taÜlfae 
luchar  con  amigos  y  enemigos. 

—Aunque  cuento  menos  afios  que  tá,he  recibido,  sin  embargo,  de 
las  desgracias,  muy  amargas,  pero  elocuentes  lecciones  que  dá  la  es- 
períencia. 

— Asifbien  pueden  llamarte  la  Minerva  de  los  desiertos  $m^ 
rísanos. 
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—¡Enriqne!  ¡Enriqnel  Ii8<mja8  &  un  lado,  y  al  asunto. 

— Paes  bien:  boy  mismo  me  mardio  porque  quiero  contiaiiar  mi 
interrumpido  viaje;  tengo  bajo  mi  cuidado  i  mi  adorada  Aurelia,  y 
quisiera  apartarla  de  estos  montes  y  llanuras,  porque  á  ella  y  &  mí 
nos  son  fatales. 

--lEnrique!  ¡EnríqueI¿Tan  mal  te  he  tratado,  y  tan  poca  compa- 
sión te  causo  que  quieres  alejarte  de  aquí,  cuando  apenas  han  pasado 
algunas  horas  desdeel  hallazgo  de  Aurelia?  ;Nada  te  dicen  los  peli- 
gros que  quizás  te  aguardan  al  atravesar  de  nuevo  las  montaSas 
que  dirigen  á  Górdova?  Es  predso  que  tomes  esta  determinación 
con  mas  calma;  pues  al  presente  me  parece  muy  poco  meditada. 

~|Poco  meditadal  ¡ahí  no  lo  creas;  te  aseguro  que  la  he  pesado 
mucho;  pero  aun  no  me  has  dejado  conduír  y  estender  á  tu  vista  todo 
mi  proyecto. 

—Es  por  cierto  un  plan  bien  pronto  trazado;  es  la  simple  reso- 
loción  contenida  en  dos  palabras,  h  saber:  quiero  marcharme  y  no 
hay  voluntad  por  poderosa  que  sea  que  pueda  detenerme. 

•—Si,  mi  resolución  es  irrevocable,  es  la  miaña  que  la  de  Aurelia; 
pero  tanlo  ella  como  yo  queremos  que  nos  sigas,  no  queremos  dejar- 
te de  ningún  modo  aburrida  en  estos  lugares;  queremos  que  nuesr- 
tro  destino  sea  el  tuyo,  queremos  manifestarte  en  algo  nuestro  pro- 
fundo amor  y  agradecimiento;  pues  te  somos  deudores  de  nuestras 
vidas;  y  si  alguna  vez  coronamos  nuestra  parion  con  el  titulo  de  espo- 
sos, deseamos  que  la  mujer  que  tanto  ha  influido  en  nuestra  suerte, 
nos  acoropafie  hasta  el  último  momento.  ¡Rayghen!  no  vadles;  aoq>- 
ta,  pues  de  lo  contrarío  me  consideraré  desairado,  y  serás  autora  de 
las  lágrimas  de  Aurelia,  y  me  afligirás  en  el  alma. 

—Enrique,  tienes  un  aUna  muy  bella  y  el  corazón  de  un  c(»npleto 
caballero:  agradezco  infinito  tus  finezas  y  las  de  tu  amada;  pero  me 
es  imposible  aceptar  vuestra  oferta.  Si  tan  firme  es  vuestro  propósi- 
to, marchaos;  que  yo  debo  de  quedarme  aquí;  porque  aquí  está  mi 
destino;  puesto  que  aquí  amé  á  un  hombre  y  el  corazón  me  dice  que 
le  espere. 

—Tu  imaginación  es  quimérica  en  esto  momento.  Tienes  muchos 
criados;  puedes  dejar  alguno  de  tu  confianza,  que  saMendo  tu  mora* 
da  pueda  avisarle  con  lirecneDcia  de  euanto  oevra. 
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—No,  do;  me  es  imposible,  no  puedo  aceptar. 

— ¡Ohl  si,  debes  aceptar!  esclamó  Aurelia  que  sepres^tóalmmneQ- 
to,  y  que  había  oído  la  última  espresion  dcr  Rayghen. 

—¡Ahí  tú  también  teconjuras  contra  mi,  h^rmosa,[rq)licóla Rayghen, 
sentándola  en  sus  rodillas. 

— ^Si,  me  conjuro;  y  debes  obedecerme  porque  te  amo  mncho^  mu- 
chísimo, desde  que  has  salvado  la  vida  á  mi  Enrique.  Te  d^  lo  que 
de  mas  querido  para  mi  existe;  pues  devolviéndome  á  él ,  me  de- 
vuelves la  vida. 

—¡Ahí  que  felices  sois;  mientras  yo  soy  tan  desgraciada:  huid, 
huid,  no  de  mí,  sino  de  este  valle;  porque  creo  que  hay  en  él  algo  de 
siniestro  y  terrible.  ¡Ahí  en  este  mismo  sitio  en  que  estamos  sentados^ 
le  vi  por  primera  vez.  ¡Modesto!  ¡Modesto!  aqui  también  por  primea 
vez  me  hablaste  de  amor:  yo  ¡necia  de  mí!  te  escuché  y  te  ofreci  las  pri- 
micias de  mi  pobre  corazón. — Raygh^  enjugó  con  la  tr^za  de  su 
cabello  una  lágrima  imprudente  que  rodó  por  su  mejilla.  Aurelia  la 
besaba  y  abrazaba  con  la  mayor  ternura.  Enrique  la  nüraba  con  A 
semblante  aflijido.  Modesto  no  mereda  perdón  por  haber  olvidado  i 
aquella  mujer  incomparable. 

Enrique  repitió  tomándola  la  mano:— Aumentar  tu  dolor  en  este 
pequeffo  desierto,  es  una  imprudencia :  debes  separarte  de  tu  üenda^ 
de  tus  flores,  de  tu  ganado,  de  todo  objeto,  en  fin,  que  pueda  hacer 
revivir  en  ti  la  memoria  de  un  ingrato. 

—¡Ahí  quizá  nos  conjuramos  contra  él  cuando  habrá  ya  muerto. 
¡Modesto  del  alma!  no,  no  es  posible;  tú  no  has  podido  olvidarle  de 
esta  pobre  mujer;  de  lo  contrario,  tus  labios  serian  los  mas  traidores 
del  mundo.  Nuestros  juramentos  tan  santos,  tan  divmos,  tan  Uo* 
rados  I  ¿qué  se  han  hecho?  han  sido  como  el  humo,  han  desapare- 
cido como  una  ráfaga,  se  los  ha  llevado  Dios,  porque  la  tierra  los 
profanaba. 

—No  te  aflijas,  hija  del  infortunio;  no  te  desesperes.  El  sol  brilla 
con  mas  ardiente  fulgor  después  de  la  tempestad. 

—Mi  corazón  no  tiene  ya  ninguna  esperanza. 

— ^Pues  entonces,  ven  á  olvidar  al  hombre  des[»ieciable  en  el  seno 
de  nuestra  amistad  inalterable. 

—No,  no  puede  ser:  no  me  arrancareis  de  estos  sitios:  no  puede  ha-  * 
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berme  olvidado;  yo  le  seré  siempre  fiel;  porque  tengo  un  ceiaion  que 
solo  puede  amar  una  vez  en  la  vida. 

—•Tu  ausencia  no  impedirá  el  que  en  secreto  le  ames:  nosotros  mis- 
mos cuidaremos  de  averiguar  cual  ha  sido  su  suerte,  qué  poderosos 
motivos  ha  tenido  para  obrar  de  una  manera  tan  singular  é  impropia 
de  un  joven  bien  nacido. 

—No,  no  me  atormentéis:  es  inútil;  no  quiero  seguiros,  quiero,  es- 
pirar de  dolor  y  morir  en  la  morada  que  formó  en  otros  tiempos  mas 
felices  toda  mi  delicia. 

— ¡Rayghen!  ¡Rayghen!  por  piedad,  esclamaron  conmovidos  Enri- 
que y  Aurelia. 

—Lo  intentáis  en  vano,  afortunados  amantes:  vuestras  súplicas  son 
muy  sinceras,  pero  la  voz  de  la  pasión  y  delacondenciame  «ocadena 
aquí,  aquí  donde  estoy,aqui,  repitió  besando  la  pared  de  madera,  de- 
lante la  cual  estaba  sentada. 

—Siento  y  sentiré  eternamente  tu  obstinación /continuó  Au- 
relia. 

—Esta  soledad  que  os  parece  tan  taciturna ,  tendrá  ahora  para  mi 
un  doble  lenguaje;  pues  al  del  amor  se  habrá  unido  el  de  la  mas  acen- 
drada amistad. 

Enrique  viendo  que  su  ofidosa  insistencia  era  de  todo  punto  inú- 
til, levantóse,  y  llamó  á  Andrés  para  que  preparasen  los  caballos  yes- 
tuviesen  prontos  á  partir. 

Rayghen,  levantóse  también  con  los  ojos  hinchados  por  las  lágrimas, 
abrazó  á  Aurelia  y  Enrique,  postróse  ante  ellos,  y  con  el  acento  áA 
dolor,  les  rogó  por  centésima  vez  que  se  quedasen  algunos  dias  mas.  Sus 
esfuerzos  fueron  también  inútiles.  Enrique  y  Aurelia  debian  marcharse 
sin  pérdida  de  momento:  habia  llegado  el  instante  de  tomar  una  so- 
lemne determinación. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  Andrés  avisaba  que  todo  estaba  ar- 
reglado. La  hermosa  Rayghen  dio  uu  grito  de  desesperación,  estuvo 
por  largo  rato  colgada  del  cuello  de  Aurelia;  impedia  el  paso  á  Enri- 
que, estorbaba  la  actividad  de  los  criados.  Por  ñu,  se  di^on  el  postrer 
abrazo  con  Enrique  y  el  último  beso  con  Aurelia;  regaló  á  ésta  un  her- 
moso collar  de  perlas  y  á  aquel  un  magnífico  cuchillo  de  monte. 

Un  adiós  ahogado  por  dos  sollozos,  fué  la  última  palabra  que  salió 
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da  lo0  labk»  de  aqaellai  Iiqb  almas  amigas,  mas  que  amigas, 
ñas,  y  mas  qoe  hermanas,  amantes. 

Isan  servia  también  esta  ves  de  guia;  pues  Rayghen  había  qimdo 
que  les  acompafiase  hasta  Santa  Fé  junto  oon  otros  dos  criados. 

Naestros  viajeros  volvieron  lacabeía  al  terminar  el  camino  del  ^mla, 
y  aun  vieron  á  la  bella  Flor  que  agitaba  su  mano  en  seAal  de  despa- 
dida;  poco  deqines  se  internaron  por  la  montafia,  tristes  y  sOsBclesos 
á  cansa  de  haber  t^do  qne  abandonar  á  la  qne  con  tanta  genttroáti 
dad  y  carífio  les  había  tratado. 

Nada  notable  ofredó  su  viaje,  amenizado  oon  animados  dUdogos, 
agitado  por  los  continuos  temores  de  que  no  se  repitiese  las  escenas 
anteriores,  pesado  por  lo  muy  escabroso  y  difidl  del  terreno  que  tuvie- 
ron que  atravesar.  Por  fin,  llegaron  sin  novedad  iCdrdova. 

Al  pasar  nuestra  comitiva  por  una  de  las  plazas  de  aquella  cíudadt 
el  capitán  Enrique  reparó  en  un  hombre  de  tez  morena,  negros  ojos, 
largo  bigote  y  elevada  estatura,  que  cogido  del  brazo  de  una  seliora, 
le  miraba  con  cierta  curiosidad:  movido  iguahnente  por  la  misma  pio6 
al  caballo  y  se  arrimó  al  personaje.  {Velazquezl  ¡Enrique!  fueron  los 
dos  nombres  que  resonaron  en  la  plaza,  y  que  llamaron  la  atoidoii  de 
los  transeúntes  y  llenaron  de  admiración  á  las  bellas  damas. 

— lEnriquel  que  dichoso  soy  en  encontrarte  después  de  tanto  tiempo 
de  ausencia,  esdamó  Velazquez. 

—Yo  no  lo  soy  menos,  querido  Antonio,  replicó  Enrique. 

—La  casualidad  ha  hecho  que  hablase  al  General  Viamont  en. 
Buenos  Aires. 

—¡El  general  Viamont!  ¡mi  padre!  esdamó  Aurelia. 

Enrique  tomó  en  seguida  la  palabra  y  seffalando  Aurelia  i  Yelai^ 
quez,  le  dijo  que  aquella  sefiorita  era  la  hija  del  general  que  acabap* 
ba  de  nombrar.  Vdazquez  y  su  compañera  la  dirigieron  un  respetuoso 
saludo.  Aurelia  prosiguió  preguntando  por  la  salud  de  su  padro  y  po'^ 
su  hermanito.  Las  conlestadones  de  Velazquez  le  fueron  muy  satisflio- 
lorias  pues  una  sonrisa  de  placer  se  dibujó  en  sus  mejillas. 

El  amigo  de  Méndez  presentó  su  setiora  á  Enrique  y  Aurelia  mani- 
festándoles ser  bella  brasilefia,  de  quien  se  habia  hablado  por  escritos 
á  Enrique,  resultando  llamarse  dofla  Rosario  Melendez,  hija  de  un  rico 
INt>pietario  dd  Brasil. 
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Velazquez  sacó  al  mismo  tiempo  ana  carta  del  bolsillo  y  la  entregó 
á  Eoríqod;  abrióla  eite  al  momeata,  y  ojeftttdola,  leyóla  an  alia  voz  á 
Aurelia  pues  era  del  padre  de  esta;  decia:  « Queridos  Em*iqne  y  Au- 
relia. Sea  cual  fuere  al  punto  en  donde  os  encontréis,  pues  por  no  ha- 
ber  recibido  ninguna  noticia  vuestra  lo  ignoro,  partid  tan  pronto  como 
podáis  á  Montevideo;  porque  me  dirijo  al  mismo  punto.  Rosas  ha  vuel- 
to á  subir  al  poder,  y  Buenos  Aires  es  un  vasto  cementerio,  y  un 
campo  de  cadalsos.  Recibid,  mil  afectos  y  un  millón  de  abrazos. 
Vuestro.  £1  general  Viamont.  d  «P.  D.  El  dador  es  un  amigo  de  Enri- 
que, que  encontrándose  actualmente  en  estoi  ha  venido  á  visitarme, 
y  me  ha  dicho  que  se  dirigía  á  Santa  Fé  y  luego  á  Montevideo.  Me 
he  valido  de  su  condescendencia  para  que  os  entregase  la  presente. » 

La  lectura  de  este  billete  afectó  sobremanera  á  nuestros  viajeros  que 
determinaron  salir  al  momento  para  Santa  Fé. 

Velaquez  y  Rosario  corrieron  con  dos  criados  de  Méndez  á  buscar 
su  equipage,  alquilaron  un  par  de  caballos,  y  se  juntaron  nuestros 
amantes  á  los  dos  tiernos  esposos.  Velazquez  pintó  con  muy  negros,  pe- 
ro verdaderos  colores,  el  estado  de  la  capital  argentina,  y  sin  lance  al- 
guno desagradable  llegaron  felizmente  á  Santa  Fé;  desde  dondi  les 
veremos  muy  pronto  desaparecer,  pues  huian  de  la  sorda  panMNMkm 
del  sanguinario  Juan  Manuel. 

El  criado  de  Rayghen  que  les  había  servido  de  guia,  se  deqrfdió 
de  ellos,  no  sin  haber  recibido  antes  mil  tiernos  recuerdos  para  su 
duefia,  la  Flor  del  Valle.  Asi,  mientras  el  hacha  separaba  tabtttt  del 
tronco  humano,  y  el  pufial  arrancaba  del  pecho  coraioiies,  el  oeiro 
del  amor  regia  bajo  un  mismo  techo  los  trabajosas  destinos  de  Vdat^ 
quez  y  Rosario,  de  Enrique  y  Aurelia. 
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CAPITULO  XXXV. 


HORAS  DE  AHESTAD. 


Ib  estoy  viendo  y  dado  lódavia  qne  seas  tú,  Yelazqaez;— 
decía  Enrique  ásit  amigo  con  quie^  departía  en  tua  de 
p  las  salas  de  su  casa,  donde  se  babian  hospedado  inlerina- 
menle  en  Sania  Fé. 

—Pues  DO  creo  que  sea  nna  sombra,  querido  Ed- 
"  ríqae,  conlesfó  Velazquez. 

—Al  contrarío,  eres  nna  realidad;  te  coDserras  tan 
^  boen  mozo  como-siempre ,  nn  bizarro  capitán'  de  gra- 
*  naderos. 

— Cumplidos  á  un  lado,  galante  Méndez,  yasabesqneá 
mi  me  gasta  ta  franqueza  del  soldado. 
—Y  no  me  queda  duda  qne  tu  franqueza  habrá  sido  cau- 
sa de  hechizar  á  tu  bella  compañera;  &  tn  amable  Rosario.  Vamos:  te 
has  acreditado  de  ser  hombre  de  gusto:  es  una  joven  lindísima,  y  á 
fé  i  mía  ¿qué  no  aciertas  lo  qpie  le  dá  mas  gracia? 

—Para  mi  toda  ella;  porque  toda  ella  es  para  mi  un  conjanlo  de 
hermosura;  esloycomo  un  niño,  me  tiene  embobado. 


—Se  lo  merece,  querido,  se  lo  merece. 

—Pero  díme,  ¿que  es  lo  que  mas  la  agracia? 

El  lunar  que  tiene  en  la  mejilla  derecha:  lah!  es  un  nido  de 
amores. 

—Tienes  razón;  y  á  fé  que  según  me  parece,  la  has  mirado  éon  bas- 
iante  detenimiento,  ó  con  esmerado  interés. 

— Ya  sabes  que  siempre  he  sido  voto  en  materia  de  danuis.¿Te  acuer- 
das de  cuando  nos  dedicábamos  á  los  poéticos  estudios  sobre  el  cora;- 
zon  de  la  mujer? 

—En  tanto  me  acuerdo,  como  que  al  enamorarme  de  mi  Bosario^ 
hacia  siempre  aplicación  de  tus  teorías. 

-Vaya,  buen  muchacho,  2?i  veo  que  te  acuerdas  de  tus  amigos. 

—Y  tü,  gran  zorro,  ¿desde  cuábdo  has  recibido  el  uombranúento  de 
primer  jefe  de  esa  espedicion? 

— Ya  estrafiaba  que  no  te  se  soltase  la^lengua  sobre  d  particular. 

— [Ah!  con  que  me  has  comprendido. . . 

-«Me  he  dedicado  á  desentraOar  tus  pensamientos,  y  á  estudiar 
tus  teorías. 

— ^Uas  empleado  el  tiempo  muy  mal. 

—AI  contrarío,  lo  he  empleado  muy  bien;  porque  francamente  un 
hombre  como  tú  puede  servir  de  modelo. 

—Ya  quieres  burlarle  de  mi,  ¿no  es  cierto?  pues  te  desafio  á  una 
botella  de  Champagne. 

—Uso  de  la  palabra  modelo,  para  manifestarte  la  admiración  que 
me  causa  esa  metamorfosis  que  se  ha  operado  en  ti.  Antes  renegabas 
de  las  mujeres;  hacías  cruces  cuando  te  hablaban  de  malrimoiiio,  lle- 
vabas siempre  al  retortero  media  docena,  y  acababas  por  dar  calabaza 
á  todas  y  no  enamorarle  de  ninguna.  Y  ahora;  ja,  ja,  ja. ..  deja  que  me 
ría,  pareces  un  colegial;  estás  hecho  un  cadete. 

—Compañero  de  glorias  y  de  fatigas,  no  haUes  muy  alto;  porque 
también  tienes  el  tejado  de  vidrio. 

—No  digo  que  no;  pero  sabes  muy  bien,  que  nunca  hablé  tan  mal 
de  ellas  como  tú. 

— Pues  ahora  las  bendigo  á  todas  en  la  persona  de  mi  esposa. 

— Conozco  que  estás  formando  temerarios  juicios  acerca  de  mi  viaje 
y  de  la  compafiia  que  me  sigue. 
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-«Segaramente  será  un  aaoreto  qua  na  podii  rev^ane.  iOfUL  l^i 
reserva  que  guardas  y  que  respetaré  sienipre, 

-^N0|  no  es  secreto,  y  menos  para  ti,  con  quien  nunca  Um  he  taiáo: 
la  sefioríta  á  quien  acompaño,  como  te  dije,  es  la  hija  del  general  Via- 
mont,  bajo  cuyas  drdenes  serviste  en  otros  tiempos.  Tengo  el  orgu- 
llo de  haberla  salvado  la  vida  lo  propio  que  &  su  padre,  Mmtraa 
estuve  enfermo  por  la  herida  que  recibí  en  su  casa,  me*  cuidó  ooq  es- 
merado celo  y  asiduo  interés;  sentí  su  respiración  alterada  por  los  pdí^ 
gros  que  me  amenazaban:  cada  vez  que  me  dispertaba,  la  vela  &  nu 
lado.  jAhl  en  aquellos  momentos  fui  muy  feliz:  el  rubor  adoraba  sus 
mejillas  y  apenas  se  atrevía  á  dirigirme  una  mirada  compasiva;  mm- 
tras  yo  la  dirigia  miradas  llenas  de  languidez,  pero  que  reprtmiaa  en 
valde  el  fuegoque  había  encendido  en  mí:  si  deslizaba  al  acaso  su  mano 
entre  las  mías,  yo  no  podía  menos  de  estrecharla,  y  la  sentía  estrena- 
cer.  íOh!  ¡Dios  mío!  |Díos  mío!  en  aquel  instante  me  hubiera  arrogado 
á  sus  pies,  y  la  hubiera  dicho:  ¡AureUa,  te  amo;  te  amo,  te  idolatro!., 
soy  tu  esclavo:  haz  de  mi  lo  que  quieras;  pero  ámame,  ámame,  y  me 
devolverás  la  vida;  dame  una  esperanza,  y  te  juraré  fé  eterna  al  pié 
de  los  altares.  Pasó  algún  tiempo,  y  ya  empezaba  mi  convalecencia. 
Entonces  salía  á  pasear  con  su  padre  y  ella,  por  el  bosque  de  la  quinta 
de  Martín,  persona  muy  ilustrada,  íntimo  amigo  de  su  padre.  Cierta 
tarde,  no  pude  contenerme,  y  en  un  momento  de  entusiasmo,  la  con- 
fíe mi  amor.  ¡Ah!  me  acuerdo  como  sí  ahora  estuviese  á  mi  lado; 
estaba  encantadora,  cuando  se  abrieron  sus  labios  de  rosa  para 
decirme  que  era  correspondido.  Desde  entonces  pasaron  las  horas 
con  demasiada  rapidez.  Su  padre  había  sido  propuesto  de  nuevo 
para  presidente  de  la  república ;  pero  la  perspicacia  del  sabio  Martin 
leía  en  el  porvenir,  y  recelaba  con  mucho  fundamento  por  nuestra 
vida,  pues  temía  las  maldades  de  Rosa£.  No  se  equivocó  por  cierto. 
Ueno  de  previsión  aconsejó  al  padre  de  mi  Aurelia  que  nos  nun- 
dase  á  Montevideo  en  compañía  de  algunos  criados ,  entre  dUoa  el 
flel  Andrés.  Como  te  dije  ayer,  la  desgracia  nos  persiguió  biyo  diver- 
sos aspectos  desde  que  salimos  de  Buenos  Aires.  Por  fin  he  tenido  la 
dicha  de  volverle  i  abrazar  completamente  feliz;  mientras  yo  aguardo 
el  momento  de  realizar  mis  proyectos,  de  los  cuales  no  e«  el  menos 
interesante  el  poder  unirme  con  Aurelia  para  siempre.  Hé  aquí  en 
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resumen  el  último  episodio  de  mi  vida,  que  hasta  el  presente  merece 
alguna  atención:  no  dudo  qne  la  tnya  ofrecerá  mucha  mas  yariedad 
desde  el  momento  que  tuve  el  disgusto  de  abandonarte. 

—No  creas,  querido  Enrique,  que  sea  muy  halagüeffa;  pues  he  su-^ 
frido  disgustos  de  consideración,  que  pensaba  me  condudrian  á  la 
tumba. 

—Cuenta,  cuenta,  Velazquez,  pues  anhelo  saber  todas  tus  aventuras. 

—Atiende  pues.— Cuando  nos  separamos  los  cuatro  amigos,  pareció- 
meque  mi  vida  habla  mudado  completamente,  me  faltaba  la  mitad  de 
ella  que  era  vuestra  amistad,  y  principalmente  la  tuya,  Méndez,  pues 
siempre  te  he  profesado  un  especial  cariflo  por  ser  nii  amigo  de  la  tU'- 
fancia,  y  sin  haberme  tenido  nunca  de  arrepentir  en  honrarme  de  ello. 
Acordábame  siempre  de  aquel  refrán  «rsi  encuenta-as  un  buen  andgo, 
poetes  llamarte  dichoso,  »pues  amigos  verdaderos  en  el  mundo  se  ha- 
llan pocos.  No  creas  que  te  halague,  no  sé  flngir.  Incorpóreme  al 
rcgii^ento  y  aunque  encontré  compañeros  bastante  amables,  sin  em- 
bargo, no  trabé  con  ninguno  de  ellos  la  intima  amistad  que  con  vos- 
otros mediaba.  Apenas  habia  transcurrido  un  afio,  cuando  la  impru- 
dencia de  cierto  oficial,  que  se  las  pegaba  de  valentón,  me  obligó  eon 
sus  insultos  á  un  lance  desagradable.  La  partida  fué  al  sable;  el  punto 
un  campo  algo  separado  de  la  población,  llamado  <c  llanura  del  es- 
Iravio. » Después  de  batimos  en  regla  por  largo  rato,  pues  el  mozuelo 
era  algo  ducho,  favorecióme  la  suerte  mas  bien  que  la  destreza:  pe- 
gúele un  corle  y  dasarmele.  A  muerte  habia  sido  empezado  el  duelo; 
pero  no  quise  mancillar  mi  nombre  con  una  acción  villana,  y  asi  fué 
que  le  perdoné  la  vida;  dióme  una  completa  satisfacción  y  nos  retira- 
mos amigos.  La  fama  de  haber  vencido  uno  de  los  mas  diestros  espa- 
dachines se  estendió  con  tanta  rapidez,  que  ya  me  parecía  que  todo 
el  mundo  me  sefialaba  con  el  dedo,  y  el  j^  del  cuerpo,  que  era  tanl^ 
bien  valiente,  me  habia  tomado  ojeriza  ó  me  tenia  envidia. 

Me  atufé,  solicité  el  pase  á  otro  cuerpo,  y  se  me  permitió  entrar  en 
el  batallón  de  cazadores  brasileros  en  el  que  felizmenie  servi,  hasta 
que  recíbi  nolicias  fatales  de  mí  familia.  Escribióme  mi  hermana  qué 
mi  padre  habia  caído  gravemente  enfermo,  y  pedía  por  su  Antonio: 
los  deseos  de  un  padre  en  ocasión  tan  solenmc  eran  para  mi  mas  sa- 
grados que  los  deberes  que  me  retenian  en  las  filas.  Obtuve  Ucencia  y 
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partí  lleno  de  dolor  á  mi  casa,  algo  deseoofiado,  pues  recelé  qae  mi 
padre  no  hubiese  muerto:  afortunadamente  tíyíó  algunos  dias,  y  pude 
recibir  su  último  suspiro.  De  nuestra  numerosa  familia,  solo  quedaba  la 
hermana  que  me  habia  escrito,  Teresa,  y  otra  hermanita  moior  lla- 
mada Guadalupe;  yo  por  muerte  de  mi  hermano  mayor  pasé  entonces 
á  ocupai'  el  lugar  de  primogenitura.  Mi  padre  al  morir  dejó  bastantes 
deudas  y  tuve  que  vBiderme  la  mitad  del  patrimonio,  aprovechando 
la  mitad  restante  para  hac^  fraite  &  las  necesidades  de  mis  i^ireda- 
bles  hermanas. 

Durante  la  enfermedad  de  mi  padre,  frecuentaba  la  casa  un  jóveo, 
que  según  pude  colegir  tenia  relaciones  amorosas  con  mi  hermana 
mayor.  Era  y  es  un  completo  caballero,  me  pidió  la  mano  de  esta,  y 
no  dudé  en  otorgar  mi  consentimiento,  pues  conod  que  ambos  se  te- 
nían una  verdadera  pasión.  También  en  aquella  sazón  era  visita  de 
mi  familia  la  del  padre  de  Rosario.  Esta  joven  solicitada  por  su  belle- 
za y  buena  fortuna,  de  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  de  la  población, 
no  habia  merecido  amor  ninguno  de  ellos,  ser  mirado  con  muestra  de 
interés  ó  marcada  inclinación.  La  casualidad  do  haber  muerto  mi  par- 
dre  y  de  seo*  intima  amiga  de  Teresa,  hizo  que  nos  empeiásanos  i  tra- 
tar desde  un  principio  con  bastante  intimidad.  Si  tengo  de  hablarte 
con  franqueza,  desde  el  instante  que  la  vi  por  primera  vez,  me 
causó  una  impresión  muy  agradable,  que  no  orei  fuese  el  prdodio 
de  una  pasión  ardiente.  Rosario  por  su  parte  no  hacia  caso  de 
ciertas  habladurías  de  gentecilla,  que  empezaba  á  decir  que  sí  el  oom- 
zMi  de  la  hermosa  brasilefia  se  habia  ó  no  ablandado.  El  alma  de  raí 
Rosario  está  demasiado  encumbrada  para  pagar  tributo  á  esa  dase 
de  pequeneces.  El  luto  que  llevaba  mi  fiunilia,  parecía  haber  infinido 
tristemente  exí  el  corazón  de  esta  joven.  Mi  hermana  no  asistía  ¿  ningún 
paseo,  no  iba  á  reunión  alguna,  y  sus  aspiraciones  se  redudan  i  amar 
á  Juanito,  que  asi  se  llamaba  el  joven  á  quien  tenia  interés,  y  sn  am- 
bición de  ser  correspondida  por  este.  Teresa,  ya  fuese  por  simpatía,  ya 
porque  mi  esposa  le  hablase  de  mi,  el  caso  era  que  cuando .  se  le 
presentaba  ocasión  favorable,  me  hablaba  de  Rosario.  To  saboreaba  en 
su  conversación,  y  ella  conoda  con  gusto  que  su  ínsqKirable  amiga  no 
me  era  del  todo  indiferente.  Por  la  noche  jugábamos  á  la  Aduana  por 
distraemos.  To  seguía  siempre  el  azar  de  Rosario;  ésta  por  sa  parte 
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hacia  lo  mismo.  Nada  mas  á  propósito  paia  prólogo  de  amores ,  que 
esos  juegos  inocentes  que  permiten  formar  pequefias  sociedades  y  que 
establecen  la  comunicación  por  medio  de  sonrisas  y  miradas  qoe  mas 
de  una  vez  encienden  la  primera  chispa  del  cariño. 

Los  juegos  se  repetian,  las  miradas  se  cruzaban  con  frecuencia;  las 
palabras  se  entrecortaban;  los  dedos  se  tocaban  al  dar  las  cartas,  las 
inocentes  pisadas  daban  moliyo  á  pedir  mil  perdones.  Al  cabo  de  al- 
gunos días,  deseaba  que  las  veladas  fuesen  eternas.  Alguno  que  olro 
dia  me  valía  de  cualquier  escusa  para  acompañar  á  mí  brasílefia,  cuan- 
do venia  á  buscarla  su  padre  á  la  hora  de  retirarse,  hora  en  que  tam- 
bién se  despedía  Juaníto. 

Aquella  mujer  me  infundía  respeto. Velazquez,  tu  amigo  Yelazquez, 
Enrique,que  antes  hubiera  ensartado  media  docena  de  declaraciones  á 
guisa  decapitan,  ahora  temblaba  como  un  azogado.  Aquella  mujer,que 
era  para  mi  una  aparición  Catniástica,  me  intimidaba;  mil  veces  había 
asomado  á  mis  labios  la  dulce  frase  de  «os amo,  hermosa,  os  amo;  »-- 
pero  otras  tantas  había  retrocedido  por  temor  de  ofenderla.  Por  fln, 
una  noche  en  que  la  lluvia  corría  á  torrentes,  en  que  mejor  se  estaba 
junto  a  la  chimenea  que  alrededor  de  la  mesa  de  juego,  mi  hermana 
y  su  amante  se  animaron  á  ella;  Rosario  y  yo  nos  quedamos  sentados 
en  un  sofá.  La  lámpara  que  ardía  en  aquellos  instantes,  disminuia  la 
luz  de  mis  ojos,  que  según  me  miraba  debia  ser  una  UaBia  de  amoroso 
incendio. — ¡Rosaríol  ¡Rosario!  la  dije;  perdonadme,  pero  no  puedo 
resistir.— Qaé  os  pasa,  Velazquez,  contestóme  ella.— ¿No  lo  conooeis? 
no  os  lo  dicen  mis  miradas?- Vuestras  miradas  dicen  mocho,  reposo, 
pero  vuestra  lengua  es  muda. — ¡Ahí  ¿con  qué  me  dais  permiso?  y  sin 
aguardar  contestación,  arrimé  mis  labios  á  so  oido. — Casi  besé  so  cabe- 
llo,ymurmuré:— ¡Rosario  del  alma!  mí  corazón  os  pertenece  parasienH- 
pro.Rosario  me  contestó  con  una  mirada  índefinible,y  después deaigonos 
segundos,  me  dijo  con  misterio. — ¡Yelazqoezl  tambieo  os  amo;  poit¡ae 
oigo  una  voz  oculta  que  me  dice  que  el  hermano  de  Teresa  tiene  un 
corazón  de  fuego,  y  profesa  la  ié  de  los  nobles  caballeros.  ¡Earíqoe! 
aquella  hora  era  la  mas  afortunada  que  había  sonado  en  mi  existencia. 
Aquella  misma  noche  determiné  pediria  á  su  padre  y  daria  mi  nom- 
bre. Entonces  fué  cuando  te  escribi  la  última  carta,  coya  contestación 
aun  conservo. 
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Al  cabo  de  once  meses  el  sacerdote  del  Seffor  bendeda  á  dos  jdire- 
nes  parejas;  la  una  era  Jaanito  y  Teresa ;  la  otra  Rosario  y  ta  amigo 
Velazquez. 

Algún  liempo  después  supe  que  habia  muerto  mi  lio  en  Buisios  Ai« 
res  y  que  me  habia  nombrado  su  universa!  heredero;  dejé  á  mi  hu- 
mosa Guadalupe  en  poder  de  Teresa,  y  parli  en  seguida  para  la  capn 
ta]  de  la  República  arg^tina.  Guando  llegué  mandaba  ya  eltirttio 
Rosas;  pedí  mi  herencia  y  me  fué  negada,  llegando  hasta  el  punto  de 
tener  la  desfediatez  de  amenazarme;  porque  en  Buenos  Aires  no  hay 
en  la  actualidad  tribunales  que  administren  justicia;  soto  hay  Terdu* 
gos  mercenarios,  que  obran  según  el  antojo  de  su  seffor,  formando 
de  la  ambición  razón  de  estado,  embruteciendo  lo  mas  sagrado  y  di- 
Tino,  y  fabricando  ominosas  cadenas  para  el  pueblo  honrado. 

Velazquez  acabó  su  historia.  Enrique  pasóle  el  brazo  por  el  cuello, 
en  el  momento  que  entraron  Aurelia  y  Rosario  cogidas  por  la  dntnra. 
Las  dos  amantes  acababan  también  de  contarse  sus  respectivas  hi8« 
lorias  que  guardaban  una  completa  semejanza  con  el  diálogo  que 
habia  tenido  lugar  entre  los  dos  amigos. 

Apenas  acababan  de  saludarse  aquellos  cuatro  corazones  toales^ 
cuando  entró  Remigio  azorado,  gritando:  iMi  amo!  [mi  amof  [están 
aqui^  están  aquil-^Pero  quienes  son  los  que  está  aqm?~pr(^ttrron 
á  un  tiempo  Enrique  y  Velazquez. 

--^¿Quienes  han  de  ser?  contestó  Remigio,  son  los  de  la  maHiorca, 
los  asesinos  de  Rosas,  que  prenden  y  matan  á  todos  los  qu«  de  una  le^ 
gua  huelen  á  unitarios. 

Segün  se  asegura  por  la  ciudad  el  gobernador  ha  recibido  orden 
terminante  de  Rosas,  en  que  exige,  no  solo  la  prisión  de  los  unitarios 
de  Buenos  Aires  que  se  hubiesen  refugiado  en  esta  y  las  otras  provincias, 
sino  su  remisión,  en  la  inteligencia  que  la  orden  comprende  tambiett 
á  todos  los  que  inftmdan  recelos  de  ser  unitarios;  porque  el  Tirant)  di^ 
ce,  que  los  unitarios  deben  ser  esterminados;  y  que  sean  del  punto 
que  faeren  ,  no  se  les  debe  guardar  el  derecho  de  nadonali» 
dad.  Esto  es  lo  que  se  ha  dicho  y  circula  hoy  i>or  la  ciudad,  con  moti- 
vo sin  duda  de  esa  cuadrilla  de  maz--horqueros  que  ha  mandado  Rosas. 

Con  que  así;  vamonos  pronto:  seffores,  por  Dios  ^*ámonos,  pues 
de  lo  contrarío  nuestra  vida  peligra.  ^^  -" 
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—Pues  bien,  replicó  Enrique;  ipaOana  por  la  mafiana  partiremos 
para  MaDtevkleo:  ¡Dios  te  salve,  desgraciada  patria  mial-i-Dioi  bos 
guarde;  contestaron  lodos,  sentándose  horrorizadosl 

Enrique  y  Antonio  cambiaban  palabras  llenas  de  furor  y  despecho. 
Aurelia  y  Rosario  lloraban,  la  una  por  su  padre  y  hermano,  la  otra 
porque  temia  el  carácter  violento  de  su  esposo,  y  trataba  de  ablan- 
darle con  su  dolor.  Asi  eran  perseguidas  aquellas  cuatro  almas  cubier- 
tas por  el  escudo  santo  de  la  amistad.  Esta  las  fortalecía,  las  animaba, 
hacia,  ea  una  palabra,  que  las  amargas  horas  de  prueba  se 
convirtieran  en  horas  íIq  plager^  ep^ooiMOf^i  de  felicidad,  en  rasgos  de 
abnegación  y  heroísmo. 


tu 
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CAPITULO  XXXVI. 


SiNGUE Y  TIHROH. 


>  0C06  medes  de^es  de  haber  aparecido  la  Uráoica  dnicii, 
1  que  dio  lugar  al  tamullo  de  que  ra  hemos  hablado,  um< 
»  necio  uno  de  esos  días  de  lato,  que  dejan  eo  la  hiabiria 
I  elernos  é  indelebles  vestigios  de  sangre  y  de  larrar;  diai 
)  fatídicos,  en  que  el  genio  del  mat  le%'anla  sa  alemd<n 
)  gnadafia  v  cubre  con  sus  negras  alas  d  lamiooao  diaoo, 
I  esleoditedose  un  velomorluorío  por  toda  la  celesle  cápa- 
la, como  para  simbolizar  con  ello,  que  los  milndos  no 
]  pueden  ser  participes  de  la  divina  luz.  ó  qoe  el  ingel  de 
[  las  tinieblas  no  puede  abrir  sus  antros  ni  deaeocadenar 
\  sus  Turías  del  averno  sino  en  la  oscuridad. 

Tal  era  el  día  que  habia  elegido  Rosas  para  a 
nr  á  la  capital  de  los  argentinos,  con  la  horrible  i 
B  de  infelices  é  indeieosos  indios,  de  ambos  sexos  y  detodas 
«¡dades, 'arrancados  de  sus  tolderías  para  servir  de  hcdocaaslo. 

Bien  pronto  se  esparció  el  pánico  por  todas  parles.  Temerosas  y 
afligidas,  ocultaban  las  madres  sus  liemos  hijos,  para  librarios  de  la 
furia  del  nuevo  Herodes:  los  bombns  corrían  horroríados  y  confoMS 
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al  ver  cíenlo  diez  cadáveres  eu  la  plaza  del  retiro:  las  jóvenes  se  des- 
mayaban al  pasar  por  delante  de  sus  casas  los  carros  de  muertos,  ó 
los  grupos  de  víctimas  que  llenaban  los  aires  con  espantosos  alaridos. 
—Cualquiera  hubiese  dicho  al  presendar  cuadro  tan  desgarrador, 
que  había  sonado  la  terrible  trompeta  del  juicio  final,  ó  que  había 
comenzado  la  nueva  era  del  esterminio  y  de  sangre.— Las  calles  esta- 
ban llenas  de  turbas  de  degolladores  remangados  hasta  el  codo,  con 
las  manos  y  brazos  teñidos  de  inocente  sangre:  si  alguna  madre  se 
asomaba  á  la  ventana  para  acechar  la  furia  de  los  asesinos,  la  ensena- 
ban aquellos  caníbales  algún  miembro  que  habían  mutilado ,  un  ca- 
dáver, ola  cabeza  de  algún  nifio  indio  que  habían  cortado  en  vivo. 

El  tirano  consiguió  su  objeto:  la  ciudad  quedó  desierta:  ni  una  sola 
persona  se  hallaba  en  parte  alguna:  los  que  no  podían  huir,  se  ocul- 
taban en  lo  mas  profundo  de  sus  casas  y  no  se  atrevían  á  respirar 
siquiera  por  no  ser  habidos  ó  descubiertos. 

Solo  un  coche  atravesaba  la  calle  de  Representantes,  y  se  dirijia  al 
palacio  episcopal.  Era  el  ilustre  prelado,  que  venia  de  implorar  inútil- 
mente el  perdón  de  aquellas  victimas  que  ningún  delito  habían  come- 
tido. Pero  el  corazón  del  tirano  no  se  ablandaba  ni  con  los  ruegos  del 
venerable  anciano,  ni  con  el  llanto  de  la  infortunada  viuda,  ni  con  las 
lágrimas  de  la  aflijida  madre. 

Impasible  siempre,  siempre  inmutable  ante  la  desgracia,  las  muer- 
tes cometidas  á  su  presencia  eran  para  él  un  divertido  festín;  y  hasta 
hay  escritor  que  afirma,  que  mas  de  una  vez  se  ha  divertido  con  los 
maz-horqueros,  ayudándoles  acortar  pedazos  de  carne  de  las  victimas 
ó  asándolas  en  una  grande  hoguera  preparada  al  efecto,  comérselas  por 
broma  para  hechar  un  mate. 

El  Obispo  á  su  regreso  halló  algunas  personas  notables  que  habían 
mediado  para  que  interpusiera  su  paternal  influencia  con  el  Tirano,  á 
fin  de  librar  la  ciudad  de  tan  horribles  escaias,  y  que  espmtban  con 
ansia  saber  el  resultado  de  su  encargo. 

— Sefiores,  dijo  el  Obispo  después  de  reposar  un  momento,— impo- 
sible parece,  imposible,  que  exista  hombre  tan  temerario,  \m  impio: 
¡Dios  tenga  misericordia  de  él!  ¡Ahí...  No  puedo  creer  lo  que  he  oído.. . 
paréceme  un  sueQo. . .  ese  hombre  no  está  w  el  pleno  ejercicio  de  sus 

sentidos:  el  genio  del  mal  se  ha  introducido  en  su  cerdbro  y  le  priva 

ss 


305  LOS  MARTAEg 

completamenle  de  la  razón  y  de  la  luz.^  Sí  el  todopoí^eroso  no  mitig{^ 
su  furia,  le  creo  un  dia  capaz  de  acabar  coa  lodst  )a  pcldacion. 

Los  circunstantes  estaban  atónitos  al  oír  las  esclamaciq^es  (H  Uo^ 
tre  prelado,  á  quien  casi  se  le  saltaban  las  lágrimas,  cuaRdo  reoor^ 
daba  el  ciego  furor  de  aquel  horrible  déspota. 

—¿Y  no  ha  podido  vuestra  ilpstrisima  lograr  al  jaeim  que  no  se 
les  atormente? 

— ¡Ah!  hijo  mió;  la  dulzura  es  un  medio  seguro  de  desarmar  la 
cólera,  dice  un  gran  moralista.  Sin  embargo  hombres  hay,  de  tal  qio- 
do  dominados  por  esta  pasión,  que  la  dulzura  misma  los  irrita  mii 
aun;  pero  si  es  cierto  que  la  cólera  «empieza  por  la  locura  y  acaba 
con  el  pesar  »  como^asegura  un  sabio,  no  loes  menos  que  la  cólera  oeul- 
ta  por  mucho  tiempo  y  alimentada  en  el  fondo  ád  corazón,  (NPeduoa 
la  venganza,  que  es  tanto  mas  cruel  en  sus  efectos,  cuapto  mayor  es 
el  tiempo  en  que  ha  estado  reprimida  por  la  razón  ó  por  la  fuena. 

Pero  la  venganza  tiene  siempre  por  móvil  á  la  vanidad,  al  orgullQ;  y 
esta  pasión  es  en  mi  concepto  la  que  ciega  á  este  desgraciado,  ciiyas 
consecuencias  ^án  mas  temibles  por  la  posición  especial  que  gow. 

—Permitidme,  ilustrisimo  sefior,  que  os  diga,  que  las  cansecuenoias 
no  pueden  ser  duraderas,  porque  la  sociedad  argentina  no  puede  to- 
lerar tal  insulto;  porque  insulto  deben  llamarse,  á  la  civilización  y  i 
la  humanidad,  esos  sacrificios  humanos  perpetrados  m  motivo  ante 
un  pueblo  cristiano,  regido  por  leyes  y  por  instituciones,  que  nadie  ipo- 
nos  que  Rosas  tiene  derecho  á  hollar. 

—Bien;  pero  para  destruir  una  nación,  ó  todo  un  ppf^lo,  basta 
solo  un  minuto  de  venganza;  y  á  esto  iba  á  parar  mi  raciociní^. 

Decia,  pues,  que  los  efectos  de  la  venganza  son  más  temibles  á  me- 
dida que  la  esfera  social  del  que  la  ejerce  es  mas  elevada;  ¿cómo  ha 
de  dejar  de  serlo,  cuando  el  universo  entero  ha  retumbado  mas  de  una 
vez,  se  ha  estremecido  á  los  espantosos  rugidos  de  los  reyes  «epIáricQs 
y  vengativos; »— que  podíamos  muy  bien  comparar  con  la  fiereza  de 
los  leones  hambrientos  y  desencadenados— ó  á  los  lastimosos  gritos  de 
las  naciones  desoladas  por  sus  furores? 

El  vengativo  cree  que  su  venganza  es  incompleta,  si  no  manifiesta 
claramente  que  su  mano  es  la  que  produce  los  golpes:  y  he  aqui  sin 
duda  porque  Rosas,  como  Caligula,  recibe  un  gran  placer  en  iMiNiar 


veDír  á  sa  presencia  las  yictínias  que  destina  á  perecer  en  los  lor-* 
mentos:  y  he  aqui  también,  porque  dice  á  sos  satéliteft^  Cobk>  el 
cruel  emperador,  «rqae  las  hiérate  de  modo  qué  aenlanlos  horrores 
de  la  muerle. » 

En  este  momento  llegó  un  desconocido,  que  era  introducido  en  la 
misma  habitación.  Era  Martín,  que  habie&do  dejado  tranquilo  á  su 
amigo  Méndez  en  compafiia  de  su  querida  Amalia,  habia  salido  pre^ 
cípiladamente  para  prestar  sus  senados  á  sus  aHúgós^  noticioso  de 
la  elevación  de  Rosas. 

— Ilustrísimo  señor:  el  cansancio  de  un  largo  TÍaje  me  ha  priTa- 
do  de  salir  hasta  ahora  de  casa:  hoy  era  el  primer  dia  que  ha- 
bia destinado  para  rer  á  mis  amigos,  y  los  horrores  que  acabo  de 
presenciaren  este  momento  me  han  hecho  retroceder  y  veoir  á  mo- 
lestar la  atención  de  vuestra  ilnstrisima.  No  he  hablado  aun  con  per- 
sona alguna,  ni  estoy  enterado  de  los  sucesos,  porque  apenas  hace 
doce  horas  que  he  llegado;  pero  á  fin  de  evitar  las  desgracias,  sin  di^ 
lacion  alguna,  he  creído  conveniente  düígirme  á  vuestra  piedad  para 
que  ahora  mismo  procuréis  interponer  vuestra  autoridad... 

— No  prosigáis. -^Precisamente  estaba  dmdo  cuenta  á  estos  sefio- 
res  del  resultado  del  encargo,  que  celosos,  como  vos,  por  el  bien  de 
nuestros  semejantes,  me  hablan  encomendado. 

Pero  nuestros  buenos  deseos  se  han  frustrado  y  no  hay  poder  hu- 
mano capaz  de  contener  su  encarnizada  safia.  Solo  Dios  con  su  iú^ 
nila  misericordia  puede  tocar  el  corazón  de  ese  hombre,  y  solo  Dios 
puede  contener  los  golpes  de  su  alevoso  brazo. 

Y  para  que  veáis  á  donde  llega  su  o^edad,  hasta  yo  mismo  he  si- 
do insultado,  al  insistir,  que  ú  no  podia  suspender  las  ejecuciones,  per^ 
ñutiese  al  menos  que  los  sacerdotes  se  encargasen  antes  de  derrailoíat 
sobre  sus  almas  el  benéfico  y  dulce  consuelo  de  nuestra  santa  religión, 
para  que  esas  almas  recibiesen  las  sagradas  aguas  del  bautismo  y 
quedasen  por  este  medio  convertidas  al  cristianismo  y  pudieran .  sal- 
varse. ¿Sabéis  lo  que  me  ha  contestado?  iHornorízáos!  No  sea  V. 
tonto.— V.  es  viejo  y  ya  no  tiene  mas  que  chocheces. »— Estas  han 
sido  su  palabras,  hijos  mios;  y  cuando  ya  no  pude  permanecet*  rñá^ 
tiempo  en  su  presencia,  fué  cuando  mé  despachó  con  desprecio,  mani- 
festádome:  ^que  le  dejase  en  paz; »  que  teaitt  Begocios  mas  arduos  á 
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que  dedicar  sa  ateDcími  que  á  «mis  tonterías;  d  que  me  fíiera pronto  y 
que  no  le  obligara  á  «tomar  otras  medidas,  mas  desagradaMes  imi.» 

— ¡Esto  es  imposiblel— dijo  nno  de  los  circunstantes. 

— ¿Pero,  que  motivo  han  podido  dar  esos  indios,  para  nn  castigo 
tan  general?  jóvenes,  viejos,  nifios,  doncellas;  ¿habráse  propuesto  este 
monstruo  estinguir  toda  una  generadon?— afiadió  Martin|  como  fue- 
ra de  sí. 

—Nadie  mas  que  él  lo  conoce,  porque  á  nadie  da  cuenta  de  sos 
acciones.  Solo  me  contestó  que  esos  indios  ^"an  rd^eldes  y  que  babiaii 
cometido  «  honribles  delitos. » 

—¿Y  qué  delitos  son?  ¿dónde  están  los  procesos  que  los  han  dihi-* 
ddado?  ¿cómo  se  atreve  á  ejercer  su  imperio  sobre  dios,  cuando  ai 
siquiera  pertenecen  á  la  provinda? 

—No  os  canséis:  en  todas  las  provincias  de  la  confederadon  domi- 
na, porque  los  gobernadores  de  todas  ellas  le  temen  y  leríndeo  hone- 
nage:  allí  donde  uno  se  rebela  contra  su  arbitrariedad,  el  puflal  abre 
luego  plaza  á  otro  que  le  secunde. 

Así  terminó  esta  comisión,  cuyos  individuos  seretiraban  Instes  y  affi- 
gidos  á  sus  casas,  después  de  haber  redbido  la  bendidon  de  su  ilus- 
tre prelado. 

Martin,  que  se  quedó  el  último,  ofredó  también  ms  respetos  k  n 
ilustrísima  y  al  salir  á  la  calle  conodó  á  otro  de  los  diputados  qm  jw 
habia  reunido  ea  la  <c junta  secreta;»  y  después  de  haber  renondo 
agradables  recuerdos  les  invitó  á  acompasarle  á  la  plaza,  para  en- 
terarse de  las  ocurrencias. 

Al  doblar  una  de  las  esquinas  que  dan  á  la  calle  de  la  Victoriaf 
oyeron  voces  en  una  tienda,  que  estaba  medio  cerrada,  paro  qoese 
advertía  perfectamente  desde  la  calle  que  habia  dentro  de  ella  una 
acalorada  diq)uta. 

—Detengámonos  un  momento, — dijo  Martin  á  los  otros,-^tal  vei 
llegaremos  á  tiempo  de  salvar  un  desgraciado. 

—Yo  creo  que  ni  es  prudente,  ni  acertado,  permanecer  quieto  en 
ningún  punto  porque  esto  podría  parecer  sospechoso,— contestó  otro 
que  era  mas  cobarde. 

—El  hombre  debe  mostrarse  tan  fuerte  v  sereno  en  las  tribulacioiies 
propias  como  en  las  ageoas.  Cuando  d  eorazon  es  tan  débil  que  teme 
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los  peligros,  debe  acadirse  á  la  cabeza,  para  que  íodiqne  el  medio  de 
arrostrarlos,  y  una  vez  convencido  de  que  pueden  vencerse  sin  perder 
la  vida,  desaparece  el  temor  y  se  acomete  de  frente.-^El  hombre  debe, 
siempre  que  le  sea  posible,  no  solo  hacer  bien  á  sus  semejantes ,  sino 
evitar  el  mal  á  sus  hermanos;  que  cuando  las  naciones  se  con  venzan  de 
que  lodos  los  hombres  son  hermanos,  que  todos  tenemos  este  deber  im- 
prescindible, no  lo  dudéis,  habrá  desaparecido  para  siempre  la  arbi- 
trariedad y  el  despotismo. 

— En  Górdova  solo  «c  trescientos  »— dijo  una  voz  desde  adentro. 

—Modérate,  Benito:  no  hables  tan  alto,-*-amliniiaban. 

—Yo  no  puedo  resistir  esto;  aunque  muera  voy  a  pelearme  con  esos 
verdugos,— contestó  el  mismo. 

Martin  abrió  un  poco  mas  la  puerta  para  conocer  á  aquel  entusiasta 
joven,  y  volviéndose  á  los  otros  les  dijo: 

—No  hay  cuidado:  son  jóvenes  entusiastas  que  reprueban  estas  es- 
cenas: entremos  adentro,  para  que  se  retiren  á  otro  lugar  interior, 
porque  les  podrían  oir  y  sus  vidas  cort&k  grande  riesgo. 

— ¡Ehl  ¿Qué  se  os  ofrece? 

—¿Lo  vés?— ¡Siempre  lo  mismol  Esa  maldita  lengua  te  vá  ¿  quitar 
la  vida, — le  dijo  su  amigo. 

—Nada  temáis;— son^s  amigos  lambió,  y  como  tales  os  suplica- 
mos que  os  retiréis  á  otra  habitación  interior,  porque  desde  la  calle  se 
oye  lo  que  habláis. 

—Gracias,  caballero;— contestó  uno  de  los.  de  adentro  que  salia  á 
cumplimentar  al  generoso  desconocido,  por  su  apreciable  advertaida; 
pero  hacednos  el  obsequio  de  pasar  adelante. 

Martin,  que  conoció ,  después  de  abierta  la  puerta,  que  eran  todos 
jóvenes  Anos  y  decentes,  pues  nuestros  lectores  ya  habrán  visto  en 
ellos  á  nuestros  conocidos  Manuel  y  Benito,  invitó  á  sus  compafieros  á 
que  entraran  y  pasó  adelante. 

— Bien,  amigos  mios, — les  dijo,— vuestros  semblantes  revelan  la 
nobleza  del  hombre  liberal,  que  reprueba  las  medidas  despóticas  y  los 
ultrajes  á  la  razón  y  á  las  leyes.  No  desmayéis  nunca  en  los  peligros, 
pero  guardaos;  no  os  arrojéis  tampoco  en  brazos  de  la  muerte,  porque 
con  algunos  como  vosotros,  puede  la  sociedad  argentina  librarse  de  los 
grandes  horrores  que  van  á  llover  sobre  ella. 


-"^kadas  á  IMo8^--Hlijo  Benito,— que  hallo  un  cmnptflBro  que 
{Hénsa  aemo  yo:  podéis  disponer  de  mi,  cabaUmi;  porque  omvoo  que 
vuestro  omueon  es  grande. 

— Agnulézco  infinito  esa  simpalia  que  maníiestais ,  y  quilas  no 
esta  la  aloma  ves  que  nos  veamos. 

—Dispensadme,  caballero;— le  dijo  Manud  en  tono  grave: 
pensadme;  pero  habéis  hecho  un  mal  tan  grande,  que  si  lo  supieraie 
os  arrepentiríais  muy  luego. — Este  amigo  no  puede  contaier  su  entu- 
siasmo, y  solo  á  mi  amistad  debe  el  haberse  librado  de  la  taiuerle;  ño 
hace  muchos  dias  que  la  maz^orea  le  estaba  buscando  por  haberse 
propasado  en  la  plaza,  y  como  yo  me  honro  con  su  amistad  desde  la  in- 
fancia, siempre  le  estoy  reprimiendo  con  mis  continuos  oonscjos  y  re« 
prodies. 

—No  importa :  dejad  siempre  al  entusiasmo  que  siga  sus  impulsos: 
por  la  razón  misma  que  sois  su  amigo  y  porque  conoce  vuestros  pro- 
pios sentimientos ,  se  escita  mas  su  sensibilidad  y  le  hace  demostrarlo 
por  la  acción  ó  la  palabra.  Los  hombres  que  muestran  candor  4  In- 
genuidad, ó  que  tienen,  como  suele  decirse,  <tel  corazón  en  los  labios» 
son  muy  apreciables  en  el  comerdo  dé  la  vida. 

Me  complazco,  pues,  en  haber  tenido  esta  ocasión  parapoderoü  Ofit^ 
cer  mi  amistad. 

—Gracias:  acepto  tan  sefialada  honra,  y  espeto  que  me  ftdUttti  las 
sefias  de  vuestra  casa,  para  haceros  una  visita.  ^ 

-^s  agradezco  sobremanera  la  fineza:  tomad;— el  ampátioolhrtin 
le  entregó  una  tarjeta;— con  que,  hasta  mafiana. 

—¿A  qué  hora? 

— Alasonce. 
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CAPITULO  XXXVII, 


EL  DKDniO'  Bl  LOS  INOOIiniB. 


» fatlanHi  al  BÍgoiente  día  en  casa  de  Martin  bbmIhm  co- 
'  MddoB  Manoel  f  BenHo.  El  priaei*  m»  Om  por  n|iii- 
r  los  tmpelus  del  iegwidfi,  que  por  gaito,  paa  M  c»- 
^  (tocia  las  relerantfli  prendas  de  noestn  pcwewji. 

Uis  horrorosas  esoenasdel  diaanlflfinrnokAbtaBeMMk, 

k  porque  como  el  ¿nimo  del  tira»)  era  infnndirk  debilidad 

'  por  medio  del  terror,  nada  mu  i  prapéeilo  qna  la  n^ 

lición  de  aqnd  sanfrieBlo  espacHaito  par^  Domagilr 

nfin. 

Habíanse  fusilado,  omno  bemoa  dicha,  d  ifia  olwiar 
como  nnos  «ciento  dina  en  la  naa  del  BetknTnas 
k  \einte  en  el  cuartel  de  GoilitiD.  En  eale  earíha  id  jeA  qne 
babia  nombrado  Rosas  para  los  serenoa,  y  laúa  adeaás  k  n  caifo 
ima  seocioo  de  verdogoa.— Hatia  también  otro  foragido,  qoe  manda- 
ba el  batalkm  mas  adicto  á  fiosas,  qoe  era  uno  de  loa  ikwioi  mas  kn 
roces  del  Dictador,  y  que,  auD  coando  se  llamaba  Mariano  Mam ,  no 
era  ni  aun  pariente  del  respetable  doctor  Maza,  presidenle  del  CMgreeo 
y  vicüma.  mas  1^^,  de  la  oneldad  del  americano  CaUgola. 
Al  dirigirse  los  dos  wiifM  al  consabido  ponto.  W  llamó  M 
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una  gritería  sorda,  que  el  eco  repetia  tétricamente,  y  que  parecía 
lir  de  la  Plaza  del  Retiro. 

—¿No  has  oido,  Manuel? 

— Sí:  será  la  maz-horca  que  andará  haciendo  de  las  sayas. 

— ¿Vamos  á  ver  lo  que  es? 

— Si  me  prometes  callar  y  no  detenerte  mas  tiempo  que  el  necesario 
para  enteramos,  concedido;  porque  esto  puede  hasta  cierto  ponto  ser- 
virnos para  tomar  otras  precauciones. 

— Te  lo  prometo. 

No  habian  pasado  dos  minutos,  cuando  presenciaron  las  dos  escenas 
mas  horribles  que  pueden  concebirse.  Marcháronse,  y  era  tal  el  ter- 
ror que  les  habia  producido ,  que  no  acertaban  á  articular  palabra 
delante  de  Martin. 

— ¿Qué  os  ha  sucedido,  amigos  mios,  que  tan  indecisos  estáis? 

— ¡  Ah!  Caballero  Martin:  no  creeréis  quizá  lo  que  acabamos  de  ver, 
— contestó  Benito,— casi  no  tengo  valor  para  contároslo. 

— De  ese  malvado  todo  puede  creerse:— ¿algún  asesinato?  eso  no 
es  nada. 

« 

— Razón  tenéis  que  un  asesinato  no  es  nada  comparativamenle  con 
lo  que  acabamos  de  ver,— replicó  Manuel. 

— Se  conoce  que  no  habéis  presenciado  los  horrorosos  sucesos  de 
ayer,- afiadió  BenitOi 

— Si:  ya  estoy  enterado;  no  es  esta  la  vez  primera  que  estoy  en 
Buenos  Aires,  ni  que  llegan  á  mis  oidos  las  hazafias  de  este  Iwmbre 

« 

funesto;- pero  contadme,  contadme. 

—No:— contestó  Manuel,— lo  que  el  sentido  común  rechaza^  noffe- 
be  contarse  nunca.  Mas  vale  que  nos  ocupemos  de  otra  cosa,  porque 
degradación  semejante  no  puede  menos  de  arrojar  sobre  la  atribulada 
frente  de  este  vecindario,  un  borrón  perpetuo  y  afrentoso  que  nos  cu- 
brirá de  oprobio  y  de  ignominia. 

—Os  comprendo,  y  me  encantan  vuestras  ideas ;  pero  por  causas 
que  no  es  del  caso  referir,  me  interesa  saberlas  y  recibiré  en  dio  mi 
singular  favor. 

— Tenéis  razón,— replicó  Benito: — no  estoy  conforme  con  las  ideas 
de  mi  amigo:  yo  soy  partidario  de  la  verdad,  y  la  verdad  se  debe  de- 
cir siempre. 


MUS.  S19 

— ^En  esto  do  andáis  muy  acertado:  YoesiFo  amigo  es  mas  filósofo: 
yerdades  hay  que  es  necesario  decir,  y  verdades  que  es  mmester  ca- 
llar ó  disimular;  y  la  dislíncioa  entre  estas  y  aquellas,  solo  pertenece 
á  la  prudencia,  á  la  razón  y  á  la  justicia.  Sin  embargo,  como  dice  el 
insigne  Holbach,  toda  verdad  que  se  dirige  al  bian  de  la  sociedad,  no 
puede  ser  callada  sin  delito :  por  eso  las  primeras  se  llaman  verdades 
útiles  ó  provechosas,  y  las  segundas,  inútiles  ó  perjudiciales.  Toda 
verdad  que,  sin  aprovechar  al  bien  común,  puede  ser  dailosa  á  cual- 
quiera de  sus  miembros,  es  una  verdad  perjudicial,  que  debe  callarse 
siempre. — No  es  esto  decir  que  vuestra  narración  verídica  esté  com- 
prendida en  el  número  de  las  últimas:  muy  al  contrarío,  puede  pro- 
dncir  un  bien,  y  en  este  sentido  insisto.  £sto  es  solo  una  refutación  opor-i 
tuna  á  vuestra  teoría,  que  desde  luego  debéis  desechar. 

—Tan  escelentes  son  vuestras  ideas,  que  me  merecéis  un  concepto 
superior  al  que  me  habia  formado  á  primera  vista.  Me  anticipo,  pues, 
á  daros  las  gracias  en  nombre  de  mí  amigo-,  por  la  saludable  lección 
que  nos  habéis  dado,  y  no  puedo  menos  de  manifestaros  coa  jrfacer 
que  la  digna  persona  que  tales  ideas  abriga,  tiene  para  mi  muy  alta 
importancia  y  un  reconocido  derecho  á  estar  al  corriente  de  los  suc^ 
sos  todos,  buenos  y  malos,  que  acontecen  en  su  país. 

Con  esta  manifestación,  debida  á  la  suma  consideración  con  que  nos 
habéis  distinguido,  voy  á  contaros,  por  repugnante  que  sea,  lo  que 
acabamos  de  ver. 

Al  pasar  por  la  calle  de  la  Victoria  oimos  como  los  últimos  lamen- 
tos que  exhala  la  agonizante  victima,  al  sentir  en  el  corazón  el  primer 
golpe,  la  primei'a  percusión  del  homicida  acero.  Accediendo  á  los 
deseos  de  mi  amigo,  nos  dirijimos  á  la  plaza  del  Retiro. — Ocho  indios, 
niíios  de  ocho  á  doce  afios  todos,  formaban  el  grupo  mas  espantoso 
que  podáis  imaginar.  Unos  se  revolcaban  en  el  suelo  entre  la  agonia  y 
la  sangre:  otros  al  ver  la  suerte  de  sus  hermanos  resistían  á  las  her- 
cúleas fuerzas  de  los  verdugos,  remangados  de  brazos  y  piernas  para 
no  teñir  la  ropa  con  la  sangre,  pero  luchando  en  vano,  sucumbían  al 
An,  del  mismo  modo  que  las  reses  que  van  al  matadero  para  el  con- 
sumo público:  los  restantes  se  escapaban  de  la  mano  aleve  para  reci- 
bir forcejeando  un  centenar  de  heridas,  y  todos  á  la  vez  confundían 
en  los  aires  sus  eslertóreos  gemidos,  capaces  de  conmover  al  mismo 
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debe  tener  nmiGa  otra  di^iga,  qne  haoer  bien  á  sos  semijaiMeBí  é 
hermanos.  Si  alguno  mnere  en  la  lucha,  la  causa  es  sania;  Dm  n^ 
compensará  su  heroísmo. 

Ebrios  estaban  de  gozo  nuestros  dos  amigos,  que  no  podtan  ffe|lrt^ 
mir  su  entusiasmo  al  escuchar  tan  elocuente  como  animado  diacoivpi 
No  sabían  como  demostrar  su  satisfacción^  conocer  hMnbvsthn 
elevado;  así  que,  Benito,  que  era  el  mas  impresionable,  setevttriftTCT- 
pentinamente  de  su  silla  y  se  arrcjó  como  si  estuviera  fuera  de  sien 
sus  brazos. 

—Permitidme,  caballero,— -le  dijo  Benito,-— que  os  abrace,  eomoé 
fuerais  mi  querido  padre:  podéis  contar  para  siempre  con  noeüntafliift- 
lad  y  admitir  nuestros  servicios,  si  alguna  vez  los  juzgareis  úlOet:  dé 
mí  al  menos  podéis  disponer  para  seguir  vuestra  suerte,  próspun  6 
adversa ,  hasta  el  fin  del  mundo. 

— Bepito  lo  que  mi  amigo  acaba  de  deciros;  y  podéis  oontarpira 
siempre  con  nuestra  lealtad  y  cariffo. 

•—Sí,  sí:  conq)rendo  vuestro  entusiasmo:  es  hijo  déla  MbMi  de 
vuestros  seatimioitos  puros:  os  agradezco  vuestra  coMderaoíai!  y 
en  prueba  de  que  acepto  vuestra  amistad,  os  prometo  que  no  seráorib 
la  última  vez  que  nos  veamos.  Maíiana  misno  partiré  para  ManteiideK 
no  puedo  asegurar  el  tiempo  de  mi  permanencia  allí,  pero  pea  al  ^ 
fuese,  cuBito  desde  luego  con  vuestros  servicios,  con  vuestra  taoipe» 
radon  en  el  ínterin:  decidme  vuestros  nombres,  para  uUfiark»  opoi^ 
tunamcaite.  i 

—Manudí  Ayida  contestó  uno. 

— Benito  Alvarez,  repuso  d  otro. 

Hartin  ^mntó  los  nombres  en  su  cartera  y  demás  «ias  que  le  db- 
rmi  para  recibir  con  seguridad  cualquiera  caria  ó  encargo,  pori^ 
servado  que  fuese,  y  salieron  tan  satisfechos  y  contentos  deniaslRi 
ilustrado  Martin,  que  ni  siquiera  advirtieron  las  dos  horas  qw  habifli 
permanecido  á  su  bulo. 

Los  sacrificios  no  habían  cesado  aun:  cerca  de  la  iglesia  de  la  toóte-* 
la  se  abrió  una  zanja  para  enterrar  los  cadáveres  que  no  cabían  ya  a 
el  cementerio  y  alU  sedísputaban  los  jefes  de  la  maz-4uiroa  y  los  ede- 
canes de  Rosas  el  placer  de  malar  á  pistoletazos  á  los  infelices  heridos 
que  daban  sefiales  de  vida  al  arrojarlos  desde  kiscarroB  á  teisaa. 
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Solo  perdonó  Rosas,  dice  Rivera  Indarle ,  ai  hijo  del  Cacique 
Carrané  que  después  de  haber  sido  (Migado  k  prmmxm  «t  suplicio 
horrendo  de  su  padre  y  de  sus  compatriotas,  fué  arrastrado,  anegado  en 
llanto,  á  casa  de  Rosas,  para  que  le  diera  las  gracias  por  su  clem^Acia 
y  se  comprometiese  á  servirle  como  esclavo  por  el  resto  de  su  vida. 

La  ciudad  estaba  desierta.  Ni  el  mas  leve  ruido  se  oía  cd  sitio  al- 
guno. Cerradas  las  tiendas,  paralizados  los  trabajos,  sospoididos  los 
negocios,  ni  siquieralos  articules  de  primera  neoestdad  salían  al  merca- 
do, porque  nadie  se  atrevía  ni  aun  á  salir  de  su  casa  en  busca  dd  pre- 
ciso sustento. 

Las  detonaciones  que  ¡Hwedian  á  los  fasilamientos  era  lo  único  que 
se  percibía  de  uno  á  otro  ángulo  de  la  dudad. 

Hemos  dicho  que  ni  la  edad,  ni  d  sexo  eximían  dd  castigo  i 
las  infelices  victimas  que  habían  traído  de  Bahía  Blanca. 

Hablando  Rivera  Indarte,  de  los  nidos  de  ocho  y  dies  afios  que 
se  hablan  degollado,  dice:  que  habiéndoee  escapado  algunos  an- 
tes de  llegar  á  Buenos  Aires,  dio  orden  d  tirano  á  los  coman- 
dantes de  campaSa,  que  se  fusilaran  en  el  acto  de  ser  cojídos.  Hiiose  así 
en  algunos  puntos,  como  Babia,  Tapalquen,  d  Azul  y  otros;  fsro 
habiéndose  presentado  dos  nífios  en  d  Tandil,  d  «lo  de  odko  aios, 
consultó  el  comandante  del  ponto  á  Rosas,  si  debía  ó  no  IWltf- 
los,  atendidas  su  corta  edad,  y  la  coniesiadonqne  redbíó  fué:  «qv  ks 
fusilase  inmediatamente;  y  qne  d  en  lo  raossivo  vnlvia  i  dadv  en  al 
cumplimiento  de  sus  irrevocables  Árdenos,  se  vería  en  la  neoMMnd  di 
aplicarle  el  castigo,  que  por  onalqaíera  escasa  hnbiesa  qneridn  flH 
morar. » 

¡Que  depravación!  ¡Vayase juzgando  por  los  hechtsonalssriasIciH 
razón  de  este  Tigre!! 
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CAPITULO  XXXVIIl. 


EL  ABRAZO  PATERTllL 


A  nu-horca,  Roeas  y  bus  sacnaoea  loiiui  unilanadM  ccm 
,  un  larror  páDÍco  á  loe  argenlioos;  loe  mas  deDodadoi  no 
te  alrevian  ¿  declararse  eDemigu  del  sietema  opreaor  y 
.  liránico  que  pesaba  wbre  eUoe.  Us  emigraCHUeB  se  ibaa 
}  htcieodo  oada  dia  pdignwas  dentro  y  faeradelacapiUd. 
Monl6TÍdeo,  la  heroica  Hootevideo  recito  cada  dia  en  n 
sMO  á  ardientes  patriotas  que  no  qnerían  incensar  al 
que  prelefidia elevarsehasta  el  niDgo deán  Dios:  era  el 
'  asila  de  la  libertad  bollada  y  la  morada  ée  la  iDdqia^ 
cía  perseguida.  Viamont,  el  ex-presidenle  de  los  nola- 
l)les  eelaba  en  estos  momeólos  en  un  aposento  reducido 
ijue  le  servia  de  gabinete-despacho  en  ana  de  las  casas 
de  la  principal  calle  de  Montevideo.  Su  actitud  triste  y  pensadora  ma- 
nifestaba que  haJiia  sido  victima  de  los  reveses  de  la  forlona;  su 
hijo,  nifio  aun,  se  entretenía  en  colocar  encima  una  silla  los  papeles 
que  le  iba  dando  su  padre:  este  clavaba  en  él  miradas  penetrantes  de 
iumenso  amor  é  interés  que  le  insiñraba  aquella  críalora,  que  «n- 


pezaba  ya  desde  su  tierna  edad  ¿  participar  de  las  contt'arietMeft  y 
caprichos  del  destino. 

—Con  que,  Ayelino,  ¿no  te  ha  dicho  nada  Safttíago  de  tu  htrma- 
Dita  Aurelia? 

-*Nada  me  ha  dicho,  ps^^  el  criado;  solamente  me  ha  encar- 
gado que  me  arreglase  para  poder  después  salir  &  darán  paseo. 

—Si  sales  [cuidado  de  hacer  traTesurasl  indaga  y  pregante 
con  Santiago  por  el  capitán  Enrique  Méndez,  pues  á  no  está  ai 
Montevideo  y  no  le  ha  sucedido  ningún  contratien^M)  no  debe  tardar 
en  llegar:  seguramente  habrá  recibido  mi  última  carta;  aunque  soa- 
pecho  y  recelo,  pues  ninguna  conte8tadonliadado&  mis  anteriores. 
¡Pobre  Aurelia!  ¡desgraciado  Enriquel  ¿en  dónde  estareis?¿lan  poeo  cui-- 
dado  tienes  por  tu  padre,  querida  hija?  Hace  dóa  dias  que  he  llegado 
y  aun  no  he  podido  abrazaros?  |Ahl  que  tiempos,  ¡que  tiempos  estas! 

—Papá,  no  te  aflijas;  ya  vendrán,  no  son  tan  chiquillos  como  ya 
para  perderse. 

•^Cállate,  rapazuelo. 

— ¡Ay!  papá,  no  me  pongasesa  cara,  queme  harás  llorar^  Y0  deseo 
tanto  como  tú  ver  á  mi  hermanita.  Mira>  cuando  venga  le  daré  una 
porción  de  besos;  diré  que  me  haga  dulce,  porque  nuestra  cocinera 
no  sabe  hacerlo  como  ella.  Después  diré  á  Enrique  que  me  com^ 
pre  los  juguetes  que  me  prometió.  Tú  también  me  comprarás  sóida-» 
dos,  ¿hé,  papá? 

— Si;  pero  con  la  condición  que  has  de  ser  buen  inuchadlo;  pues  de 
lo  contrario,  plato  vuelto  y  cuarto  oscuro. 

—Seré  muy  bueno,  te  lo  prometo,  papá;  iré  al  colegio,  estudiaré 
mucho  para  llevar  una  fi^  como  tú,  y  mandaré  á  los  soldados. 

— I  Ahí  pobre  niOo;  como  se  conoce  que  no  sabes  los  disgustos  que 
acarrea  la  ambición  de  la  gloria;  sin  embargo,  bueno  es  que  ie  sientas 
ya  impulsado  por  tan  nobles  estimules.  Ven  ámis  brazos,  hijoildo, 
ven  ,que  quiero  estrecharte  en  mi  seno. 

¡Tierna  escena!  El  padre  y  d  hijo  inocente  se  prodigaban  las  mas 
sinceras  y  candorosas  caricias.  iHermosos  cuadros  de  fiímilia  que 
dulzura  y  felicidad  respiráis,  coando  en  medio  de  la  desgrada  sabéis 
estrechar  los  lazos  de  la  sangre,  unienda  mas  y  mas  los  miembros  qué 
lacompooen! 
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—Ahora,  hijo  mió,  oontinaó  diciendo  el  padre,  vele  á  paaear  coa 
Santiago,  y  len  presente  lo  que  acabo  de  encargarte. 

—Bien,  papá.  Adiós,  hasta  después. 

— Adiós,  hijo,  ten  juicio  y  no  molestes  á  nadie. 

El  nido  se  fué  á  buscar  á  Santiago,  mientras  que  el  padre  de  Aure- 
lia, siguiendo  la  dirección  de  su  hijo  no  le  perdió  de  Tista  hasla  des- 
pués de  haber  desaparecido  completamente.  La  protección  de  ub  pa- 
dre se  revela,  aun  en  los  actos  mas  triviales  de  la  vida  de  los  seres,  á 
quienes  dio  la  existencia.  Viamont  veia  o-ecer  á  su  sombra  este  Undo 
vastago  dotado  de  una  esquisita  comprensión;  que  llevaba  su  iMunbce 
con  cierto  orgullo,  que  jugaba  con  sus  canas,  que  oraba  por  su  ma- 
dre, que  animaba  con  sus  labios  d^  ángel  A  amortiguado  calor  de  la 
avanzada  vejez,  y  perfumaba  la  atmósfera  de  la  maldad  oon  m  alíenlo 
puro  y  original.  Viamont  quería  separarse  entmunentede  su  vida  de 
hombre  público;  cifraba  todas  sus  delicias  en  la  tranquilidad  del  ho- 
gar doméstico;  pues  el  deplorable  estado  de  la  República  argoitiiia, 
contrastaba  terriblemente  con  la  conciencia  pacifica  y  pura  áA  ge- 
neral. La  naturaleza  de  Viamont  se  habia  alterado  notablem»to  con 
la  nueva  entronización  de  Rosas.  Veía  á  su  patria  que  iba  perdiendo 
cada  dia  mas  y  mas  el  prestigio  europeo  que  tan  justamente  y  eoB 
tanto  trabajo  habia  alcanzado:  veia  caer  piedra  por  piedra  el  edificio 
que  levantaron  hombres  tan  probos  como  valientes.  ¡ Ah !  al  pensar  en 
tanta  desgracia,  aquel  ilustre  general  que  nunca  había  teoddado  i 
presencia  del  peligro,  que  habia  sentido  latir  con  fuerza  su  corazón  en 
medio  de  los  horrores  del  campo  de  batalla,  ahora  saitia  que  mñ  ojea 
se  humedecían,  que  se  criq[)aban  sus  nervios,  que  se  le  ahogaba  la 
voz;  porque  tenia  delante  de  sí  un  fantasma  del  crimen  cubierto  coa 
la  mcMiaja  de  la  hipocresía,  y  cobijado  por  un  dosel  salpicado  de 
sangre. 

Mientras  el  general  continúa  ocupándose  en  la  lectura  de  varios  do- 
cumentos, trasladémonos  por  algunos  instantes  á  una  de  las  calles  que 
forman  la  «nbocadura  de  la  dudad.  Un  grupo  de  ocho  perscNMis  aca- 
baba de  entrar  en  la  tienda  de  un  calesero,  y  mienlras  que  un  hom- 
bre que  dá  d  brazo  á  una  seík>ra  pregunta  con  interés  al  que  parecía 
ser  duefio,  por  la  llegada  y  paradero  del  general  Viamont,  otra  dama 
y  un  caballero  de  arrogante  presencia,  mandan  que  se  engancbe  m 
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caballo  en  uno  de  los  coches  de  alquiler  qne  habia  fiíera  la  puerta. 
Cuatro  criados  cargados  con  el  equipage  están  aguardando  con  ansia 
las  senas  de  la  casa,  donde  deben  ir  á  parar  sus  duefios.  Nuestros  lec- 
tores habrán  podido  conocer  que  los  viajeros  recien  llegados,  eran 
nuestros  jóvenes  amantes  y  esposos,  que  por  insinuación  de  Enrique 
Méndez  habían  salido  en  seguida  de  Santa  Fé. 

Las  preguntas  del  caballero ,  que  no  era  otro  que  Enrique ,  no 
tuvieron  contestación  favorable,  según  el  gesto  de  mal  humor  que 
apareció  en  el  semblante  de  nuestro  joven  capitán.  Enrique  y  Aurelia 
ignoraban  que  el  general  Yiamont  habia  viajado  de  incógnito  por  mo- 
tivo de  las  persecuciones  de  que  era  blanco.  En  ninguna  parte  habia 
revelado  su  verdadero  nombre ;  pero  su  hija  lo  propio  que  Méndez, 
sabian  que  necesariamente  debia  encontrarse  en  Montevideo  según  la 
última  carta  que  habian  recibido.  Al  fin  descorazonados,  subieron 
al  coche  y  partieron  para  la  primera  fonda  en  compafiia  de  Yelaz- 
quez  y  Rosario.  Entraron  en  ella,  y  Aurelia  al  entrar  en  uno  de 
los  aposentos  abrió  el  balcón  que  daba  á  la  calle,  se  asoma  y  oye  de , 
repente  un  grito  denifio  que  la  llamaba. — |AureliaI  ¡Aurelia!  herma- 
nita  mia,  hermanita  mia...  Aurelia  miraba  por  todas  partes  hasta  que 
vio  venir  al  nifio  á  quien  reconoció  en  seguida  por  su  hermano  Avelino 
que  venia  corriendo  con  Santiago.  Aurelia  no  pudo  contenerse,  y  gri- 
tando, ¡hermoso,  querjdo  mió!  se  fué  á  abrir  la  puerta,  y  corriendo  se 
precipitó,  mas  bien  que  bajó  la  escalera:  ambos  hermanos  se  abraza- 
ron y  besaron  con  frenesí.  Enrique,  Veiazquez,  Rosario  y  todos  los 
criados  estaban  como  atónitos  contemplando  una  escena  tan  tierna. 

—Aurelia,  dijo  el  nifio,  papá  os  aguarda;  corramos,  corramos. 

— Al  momento,  contestó  la  hija  de  Yiamont. 

Calóse  Enrique  el  sombrero,  cogió  el  brazo  de  Aurelia,  tomó  de  la 
mano  á  Avelino,  despidiéronse  por  algún  rato  de  Rosario  y  Yelazquez, 
y  seguidos  de  Andrés,  Remigio  y  Santiago,  se  dirigieron  á  la  casa  de 
Yiamont. 

Durante  los  ocho  minutos  que  lardaron  en  llegar  á  la  puerta  de  la 
habitación,  el  nifio  dijo  que  habiendo  salido  á  paseo  om  el  criado, 
violes  de  lejos  subir  al  coche ,  que  habiendo  partido  al  momento,  no 
pudo  alcanzarles,  hasta  que  la  casualidad  hizo  que  siguiendo  y  ro- 
dando calles  y  mas  calles,  al  doblar  una  esquina,  viese  á  Aurelia  que 
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estaba  asótnadá  al  bálcóti.  La  adorada  dé  finfi^e  se  eíforíO  éb 
haoéf  mil  preguntas  por  sa  padre,  por  los  t)ormenores  de  sn  iriaje,  pot 
todo^  los  incidentes  qae  habian  ocnrrído  desde  su  separación.  hÉl  an^ 
dattdo  y  hablando  llegaron  á  la  morada  del  ex-presidente.  Alrelino  soltó 
la  inano  de  Enriqae,  y  pegando  brincos,  llegó  al  último  tMmo  cte 
la  escalera,  cogió  el  cordón  de  la  campanilla^  agitóle,  y  ün  segundo 
dedpnes  entraba  gritando  con  su  hermana  y  Enrique.  — Papá^  p^, 
aqtlí  está  Aurelia,  aqui  está.— Un  instante  después  se  oyó  el  mido  de 
varias  ptaertas  que  se  abrían  y  cerraban  con  precipitación:  era  el  andano 
general  (fue  salia  al  encuentro  de  los  objetos  mas  queridos  de  sa  cor* 
tAíxíA:  junto  al  dintel  de  la  última  puerta,  Viamont  esclamó  con  el 
acento  del  amor  mas  intenso.— ¡Hija  mia!...  ¡Hija  mia!— [Padro, 
padre  mió!...  Los  dos  se  abrazaron,  la  naturaleza  vieja  y  la  joven  se 
balanceaban  como  dos  árboles,  cuyas  ínaiices  comunican  su  jugo.  Enri- 
que apretaba  la  mano  de  Viamont.  Avelino  abrazaba  las  piernas  de  su 
padre,  ya  que  no  podia  estrecharle  en  sus  brazos.  Andrés  permanecia 
con  la  derecha  levantada,  como  si  hiciese  el  saludo  militar  á  un  gene- 
ral. Este  imprimía  un  beso  de  fuego  en  la  frente  de  su  hija,  beso  que 
aun  le  traía  á  la  memoria  el  amor  de  su  esposa.  Viamont  fué  el  pri- 
mero en  romper  el  silencio. —Bien,  Andrés,  dijo,  bien :  has  cumplido 
como  un  valiente;  me  devuelves  á  la  hija  de  mis  entrafias,  y  tú,  que- 
rido Enrique,  permíteme  que  te  llame  hijo  mió.  Salvaste  al  padre  una 
vez,  y  dos  has  defendido  la  vida  de  la  hija.  ¡El  délo  te  guarde  para 
consuelo  de  tu  padre! 

— ^Era  mi  deber,  contestó  Enrique. 

—Papá,  replicó  Aurelia,  Enrique  tiene  toda  el  alma  de  utt  caballero; 
es  muy  noble,  muy  noble. . . 

Las  miiadas  de  Enrique  y  Aurelia  se  cruzaron,  sus  corazones  la- 
tieron bajo  la  influencia  de  una  misma  idea,  idea  de  amor  que  que- 
maba, pensamiento  para  Un  poí*venir  que  etaltá,  emoción  fi^nética  que 
ahoga,  porque  encierra  lodo  un  edén  de  placer  y  de  gloria. 

—Entremos  á  descansar,  replicó  el  general.  Venid,  hijos  mios,  ve- 
nid y  contadme  lo  ocurrido  en  vuestro  lai*go  viaje. 

El  anciano  geneml  impelió  con  dulzura  hacia  su  gabinete  á  esas 

tres  personas  que  en  adelante  debian  ocuparle  esclusivamente.  iNa 

he  rmosO;  en  que  se  volvían  á  reunir  tres  corazones  leales,  en  ^ue  se 


cobijaban  bajo  un  mismo  lecho  la  Tírtud  y  la  coulancia ;  oi  que  loi 
seres  mas  boenos  y  qnoidos  Tolvian  i  oommiiaine  su  panwwiwtos, 
sos  ideas  para  el  porvenir,  sos  futuros  planes ;  día  bennom  en  que 
cesaba  la  Incha  fratiada,  en  qne  los  pnfiales  oo  ofendían  la  vista  pú- 
blica, en  que  cesaba  el  lemor,  en  que  se  reqwaba  la  paz,  en  que  no 
se  oian  los  postreros  ayes  dd  inocente  nifio,  4  del  inofmavo  andano, 
que  era  victima  de  la  embriaguez  de  la  maz-horca,  ó  de  la  perroü- 
dad  del  déspota,  ó  de  la  venganza  de  un  infame:  dia  hermoso,  ea  fin, 
en  que  no  sallaba  la  sangre  á  borbotones;  porque  aquella  mwada  oa 
la  mansión  de  la  honra,  del  valor,  de  la  pai,  del  amor.  Amor,  paz, 
valor  y  honra  sellados  por  é  beso  de  una  bija,  por  la  hidalguía  de  un 
amante,  por  d  anhelado  atvazo de  un  padre... 


CAPITULO  XXXK. 


UAilTIN  EN  MONTEVIDEO. 


Ilov  es  ano  de  los  mejores  días  de  mi  vida,  Viamonl,  deda 
a  Martin  que  cslaba  sentado  en  una  de  las  salas  que  oca- 
^  paba  el  general  en  su  casa  de  Montevideo  tenieodo  á  su 
f  alrededor  á  Enrique,  Aurelia  y  Avelino. 

-Gracias  á  vuestros  consejos,  Martin;  contestóle el_ex- 
|[  presidente;  pues  de  lo  contrario  hubiéramos  ya  caido  ba- 
L  jo  la  cuchilla  del  verdugo  de  Buenos  Aires. 

—Sí,  es  muy  derto:  por  eso  es  preciso  estudiar  cot 
detención  todos  los  acontecimientos,  calcularlos  casi  coa 
una  precisión  matemática.  Hace  mucho  tiempo  que  ha- 
'  bia  visto  en  el  borízonle  una  nube  preOada  de  declri- 
cidad.  ¡Ab!  sonó  labora  del  trueno,  alumbró  el  rayo  &  la  - 
República  argentina,  y  al  retumbar  et  uno  y  al  fulgor  dd 
otro,  aparedó  para  la  ciudad  heroica  el  genio  del  esterminio.  Tan  derto 
os,  que  tas  naciones  presentan  las  mismas  fases  que  los  individuos: 
nacen,  crecra,  se  desarrollan,  elévanse,  profieran,  bagan,  caen,  ae 
destruyen,  casi  se  estioguea  como  ellos. 
— TeDeis  razoo,  nuestra  patria  lan  solo  tiene  ojos  para  llorar,  está 
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opi'ítnjda  por  un  cciro  de  hierro.  La  plebe  soez  se  ha  a¡!odcrado  de  los 
destinos;  ae  ha  dado  demasiada  libertad  á  loa  cindadaiHW,  auD  bás- 
tanle atrasados  para  poder  recibirla  y  hacer  uso  de  ella  con  re&- 
to  juicio. 

—Pero  esta  plebe  que  veb  ahura  li'\antada.  mañana  la  vems  aba- 
tida: es  un  juguete  de  que  se  sirve  til  Tirano  para  salisraccr  m$  capri- 
chos: hoy  la  pone  al  lado  de  su  truno  abuminable,  maflatia  la  hará 
morder  el  polvo.  Los  gobernantes  que  ))olo  t'an  oido  á  su  antojo,  m 
sirven  de  todos  los  medios  para  podor  «aeiar  üu  ambición.  Al  rcfiresar 
de  Chile,  he  perraaneddo,  como  .-^itici!^,  algunos  dian  en  la  capital  ar- 
gentina: he  visto  atrocidades,  he  oido  blasrcmias  inremalos,  he  presen- 
ciado ¡qne  horror!  matar,  mejor  dírt^  atesinar,  un  puliiulo  ilc  niños, 

algunos  de  ellos  in&ntes sus  gritos  me  deíigarrahan  el  corazón. 

roe  partían  el  alma. . .  ¡Ahí  ¡sangif!  jíuingrel...  pero  dejcrotnt  isa  es- 
pantosa narración,  corramos  na  \  >'\o:  porque  aun  parece  que  me  mU)- 
ca  el  humo  de  las  victimas  degolEadai.  itosa.4  no  es  niü.«  i|ue  un  Hero- 
des,  es  mas  que  un  Nerón,  porque  tiraniza  unaiglo  hü  que  la  humani- 
dad corre  hacía  la  perfección,  y  d  tiomlirt^  que  rruna  l»s  d('>IÍDOí^  d« 
los  romanos,  habia  nacido  en  medio  de  un  pueblo  que  ano  reqiinbt 
barbarie  y  vandalismo. 

Las  últimas  palabras  de  Martin  causanm  una  dolorosa  «ensocion.  El  i 
padre  de  Aurelia  levaolúsc,  irj^uiosf:  la  cabezada  anciano  parucia  bus- 
car oiro espacio  en  donde  |>oder  re!<>pírar.  ;0h!  soy  viejo  \á,  eBí-lani(Í, 
mi  ardor  empieza  á  enfriant'.  ¿Soldados  de  olroM  liem|iot  inu-t  filorío- 
806,  en  dónde  estáis?  Aqui  oj^tá  vuestro  genera),  aqui.  No  lemati:  cor- 
red cramigo  á  hollar  ese  jtabelloii  encamado  que  ondea  ecdnia  do 
Buenos  Aires.  ¡A  la  carga,  arroiranlcs  esi-uudronf^  de  la  Independcnria 
y  de  la  libertad!  Sol  ameríraoo,  diHentecumo  loliiriülescon  ivmw.  ¿Es 
preciso  qne  se  abran  nneva.^  lumbar?  ¿ts  pnTÍ<ioquc  üc  icvanlen  dea 
piras?  puesque  se  leraten;  pero  anli-s  »■>  pnvjjn  qw  ¡.p  cate  un  sopal- 
cro  lleno  de  inmundicia:  ¿me  preguntáis  qoién  llenará  su  vado?  to- 
mad, alli  va  mi  acero,  buscad  el  pecho  del  dudadano  alere:  lentard 
su  corazón,  hundidselo  pronto;  no  sea  caso  que  se  multiplique  su  ra- 
ía. ¡Veteranosl  jVeteraDos!  sosleoedrae:  nn  momento  de  vida,  Sefior, 
y  veré  á  mi  patria  vengada,  veré  al  Tinao  deacoarliíado,  kedw  Iri- 
las,  arrojando  negros  espumarajos.  SÍ,  sl...|AhI  El  a 
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temblaba;  su  mirada  era  vaga.  Aurelia  y  Enrique  le  (Migam  k 
tarse.  Su  semblante  pálido  y  desgarrado  erasefial  inbUMe  de  m  dflft- 
pecho  comprimido. 

—General,  templad  vuestros  belicosos  arranques.  Todos  sábenos 
que  fuisteis  un  héroe  en  los  combates,  que  os  batisteis  con  valor.  De- 
chado de  saber  y  cordura  durante  vuestra  presidencia;  nada,  abttliH 
tamente  nada,  os  debéis  echar  en  cara.  Si  algún  lanar  hubíeis  m 
vuestra  doble  representación  como  hombre  militar  y  poUtioo,  A  mtr 
mo  Marlio  que  os  habla  y  que  falla  en  todos  sus  actos  con  imparciali- 
dad, declararía  ante  vos  y  la  faz  del  mundo  entero  vuestras  ii^istlciaSy 
vuestra  cobardía,  y  aun  que  supiese  que  la  verdad  halua  de  acar- 
rearme el  sacrificio  de  la  vida,  mi  palabra  no  se  cubriría  con  la  1h 
sonja,  ni  se  mancharla  con  la  mentira.  Nunca,  Viamont,  nunca  ka 
hombres  debieran  abdicar  su  dignidad.  Si  la  verdad  estuviese  ^  ka 
labios  de  todos  y  la  justicia  gobernase  todas  nuestras  aojoneSi  <d  WVl- 
do  caminaría  con  mas  velocidad  por  la  senda  del  verdadero  progrsso, 
el  carro  de  la  Ilustración  no  se  atascaría  á  cada  paso,  y  veriaiDOi  Iss 
pueblos  florecientes  remontarse  en  alas  de  su  bríllante  educacíni  al 
fnimer  principio  de  la  sabiduría  humana,  á  Dios. 

—Vuestras  espresiones,  Martm,  son  dignas  de  escribirse  eo  los  CmIss 
de  la  inmortalidad;  lástima  que  vuestro  talento  no  adipiiera  nayor 
publicidad.  Vos,  y  solo  vos,  debierais  ser  el  que  guiase  nuestra  pitrim 
al  presente  tan  humillada,  tan  pisoteada,  tan  escamedda. 

—Dejad,  dejad  que  viva  en  la  oscuridad.  Todo  mi  aabala  sa  cíftt 
en  procurar  el  mayor  bien  posible  á  mis  semejantes.  Sí  nk  escasss 
conocimientos  pueden  servir  de  algo,  solo  quiero  aceptar  sa  conpsi* 
sacion  del  que  habita  en  lo  alto.  Este  nunca  engalla,  mmfn  abni 
con  derecho  y  mansedumbre. -rDejemos  si  os  pareceesa  eonverstOM; 
Enríque  está  aguardando  con  ansia  saber  noticias  de  su  padraf  as 
muy  natural  que  asi  lo  desee,  quien  á  las  prendas  de  completo  dte^ 
Uero,  rmme  y  conoce  los  deberes  de  un  hijo  esoelente. 

—Tenéis  razón,  Martin. 

—Me  lo  habéis  quitado  de  la  boca,  aliadió  Méndez.  Podéis  wtir 
que  la  narración  que  me  hagaí»  acerca  todas  las  alegrías  ó  pesares  da 
mí  familia,  tendrán  para  mi  un  interés  inespUcaUe. 

—Oye  pues:  Uegpó  a  Chile  sin  ningún  lanoe  dessgradaUe,  abrüé 
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á  tü  padre,  en  cuyo  angasUado  rostro  lei  la  palabra  «fatalidad.  s>  El 
desgraciado  coronel  Méndez  había  perdido  stt  hija  Amalia,  es  decir,  se 
la  hablan  robado.— ¡Robado!...  esclamó  Enrique.— Silencio,  contestó 
Martin;  si,  una  partida  de  indios  guazos  salióles  en  una  encrucijada 
(le  ios  Andes,  y  la  suerte  quiso ,  que  á  pesar  de  haber  salido  los  tuyos 
vencedores,  se  desbocase  el  caballo  de  Amalia  yriniese  á  parar  al 
lugar  donde  hablan  quedado  nuestros  perseguidores.  Guando  tu  padre 
^  ió  que  tu  hermana  no  le  seguia ,  ya  no  habia  remedio.  Desesperóse, 
|)ero  en  vano.  Dias  y  mas  dias  pasaron  sin  saber  noticia  alguna  del  pa* 
radero  de  Amalia,  hasta  que  por  fín,  resolvióse  á  escribirme:  nada  le 
dije  por  no  causarle  un  disgusto,  y  como  conozco  tu  imaginación  fo- 
gosa, te  ahorré  de  este  modo  una  decisión  que,  siendo  temeí-áría,  hu- 
biera embrollado  mas  el  asunto,  y  quizá  llevado  de  tu  genio,  hubie- 
ras cometido  alguna  tropelía  ó  desacato,  que  solo  con  sangre  se  hu- 
biera lavado.  Partí  para  Chile,  y  al  cabo  de  algunos  dias  y  después  de 
algunas  investigaciones,  supo  tu  padre  la  situación  de  Amalia;  pero 
esto  no  le  dejaba  satisfecho:  el  corazón  del  padre  queria  latir  sobre  el 
corazón  de  la  hija. 

La  hermosura  de  Amalia  habia  cautivado  por  completo  el  ánimo  de 
un  indio  llamado  Agaparco,  éste  se  encargó  de  devolverla  á  tu  padre. 
El  salvaje  fué  caballero,  y  así  lo  verificó  cierto  dia  mientras  estábamos 
almorzando.  El  gozo  del  coronel  Méndez  fué  inesplicable;  su  alegría 
rayaba  en  frenesí,  su  contento  era  algo  mas  que  espansivo,  era  una 
locura,  un  vértigo.  Luego  después  juzgué  que  mi  misión  habia  con- 
cluido, el  amor  filial  acababa  de  suplir  los  cuidados  de  la  amistad. 
Me  despedí  de  mí  mayor  amigo  y  vine  á  Buenos  Aires,  de  cuya  ciu- 
dad he  salido  admirado,  medroso,  horrorizado... 

— Vuestra  narración  me  deja  atónito,  Martin;  conozco  que  he  fal- 
lado en  no  trasladarme  á  Chile. 

— Te  repilo  que  no  era  necesaria  lu  presencia.  Tu  padre  me  ha 
dado  una  caria  para  (i,  en  la  que  según  me  dijo,  te  encargaba  perma- 
necieses fiel  á  mis  insinuaciones,  y  ansiaba  poder  abrazarte. 

—Pues  entonces  ¿es  probable  que  vendrá  mi  padre? 

—Así  me  lo, prometió;  á  no  ser  que  ocurra  algún  contratiempo  que 
lo  ha^ra  mudar  de  resolución. 

—Lo  mejor  será  que  yo  vaya. 


• 

—Enrique,  tu  padre  me  manifestó  qne  quería  estaTieseseniiií  eooi- 
pafiia,  y  me  obedecieses  cual  lo  harías  con  él  mismo.  He  deierniíiado 
por  ahora  quedarme  en  Montevideo,  y  espero  qne  me  honrareis  todos 
con  vuestra  compafiía. 

— Confieso  que  será  para  mi  la  sociedad  mas  agradable. 

—Lo  creo,  Enrique,  lo  creo...— Esta  última  palabra  fué  aceotoida 
con  una  mirada  dirigida  á  Aurelia;— y  ahora,  prosiguió ,  voy  k  salir 
con  vuestro  permiso;  pues  me  urge  evacuar  algunas  díligeDcias  y  vi- 
filiar  algunas  personas  influyentes.  Con  qué,  hasta  después. 

—Adiós,  Martin,  contestaron  todos  levantándose:  no  tardéis  miMdio, 
que  estaríamos  con  cuidado. 

Poco  después  se  oia  la  tos  seca  de  Martin  que  bajaba  la  escalera. 

Enrique  al  cabo  de  un  rato  tomó  su  sombrero  y  fué  á  visitar  k  Ve- 
lazquez;  Viamont  se  retiró  á  su  gabinete,  y  Aurelia  se  quedó  jugando 
con  Avelino. 

Ese  bello  cuadro  de  familia  se  habia  coronado  con  los  consejos  de 
im  sabio.  Una  esperanza  de  paz  habia  asomado  ante  esos  peraom^ 
tan  perseguidos  del  infortunio.  Martin  habia  sido  el  Moosagero.  La  sa- 
biduría siempre  'es  un  consuelo  para  los  desgraciados. 
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EL  KFVilAOI. 


,'h<^^^' A  granJc  omígracion  que  caoMlia  pI  de^poiUiDo  ile  Rosas 
''''',»  habia  cstendidn  por  toda'*  pnrles.  Martín  como  Jiombre 
,  eminenlemeote  pi^vL-tor,  habia  ávido  (|ac  seria  roBve- 
nicnle  avisar  al  cnronri  McniW:  (anln  aoTci  Oe  la  ravrle 
i]iic  haUa  caUdo  ú  Enríijue .  coir»)  rl»  su  litigada  á  Btu^ 
•  nos  Aires  y  demás  suosos.  Al  efeclo  delennlnri  enviar  uo 
triado  de  su  fniima  ronfianta,  a  fin  üp  qnp  la  rarla  lie- 
l^ase  COD  aegntifiad  á  Chile;  [me*  las  ^ariax  partidas  que 
.  Rosas  lenia  discininadaii  |>or  lodas  ]uirt<><i.  inlera'plaban 
'  \ks  comunicaciones  pnr  (injeii  suya,  |uira  i|i)c  noronocie- 
sen  tas  demis  repúblira!;  pI  lamefllabti'  e^^tado  de  la  de  U 
conEederacioD  artreiilina. 

ínterin  el  mi'nsiijprn  dp  Miirlín  si^rue  su  viiij«>,  Ira-ita- 
démonos  con  el  pensamienlo  á  la  inorada  dd  padre  de  Enrique  al  lada 
de  su  hija  Amalia. 

Habia  transeurrído  mudio  tiempo  deade  que  Agapano  Ileso  de  «Ih 

negación  y  de  heróicM  KQUmieiilM  habia  devodlonna  hija  á  n  padn. 

Al  llegar  úliinanenle  Hartia  i  MootovidM  hatú  oootado  bran- 


í 
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mente  al  amante  de  Aurelia,  todo  lo  que  había  ocurrido  desde  sa 
parados  en  el  camino  de  Mendoza;  pero  nada  había  didio  de  las  es- 
cenas tiernas  y  amorosas  que  había  presenciado  durante  los  pocos  días 
que  permaneció  en  Chile. 

El  héroe  indio,  que  como  hemos  vislo,  es  un  personaje  dotado  de 
elementos  de  civilización  en  medio  del  imperio  de  la  barbarie,  des- 
pués de  haberse  sacrificado  por  el  reposo  de  su  adorada  Amalia,  ha- 
bía pedido  al  siguiente  dia  de  haber  hecho  la  preciosa  entrega  de  sa 
cautiva,  permiso  para  volver  á  las  soledades  de  los  Andes,  á  la  man- 
sión del  llanto,  como  decia,  pues  aquellas  inmensas  moles  eran  un 
rico  palacio  cuando  Amalia  las  habitaba;  pero  el  contemplarlas  sin 
olla,  seria  un  martirio  que  despedazaria  el  corazón  del  pobre  indio. 

Al  querer  Agaparco  separarse  de  la  Tamilia  de  Méndez,  conocía  per- 
fectamente toda  la  estension  del  dolor  que  le  había  de  causar  su  par- 
tida; pero  su  mismo  amor  le  aconsejaba  que  abandonase  la  mcnrada 
de  la  que  le  había  encantado  en  el  desierto. 

— Coronel  Méndez,  dijo  al  levantarse  á  la  mafiana  siguiente;  noso- 
tros los  Peguenches  gustamos  de  llevar  siempre  la  vida  errante,  y  de 
seguir  ejerciendo  las  costumbres  que  hemos  heredado  de  nuestros 
padres.  Solo  frecuentamos  las  ciudades  cuando  la  necesidad  nos  dUUga 
á  ello,  y  nos  plaee  mas  sentamos  bajo  el  cedro  que  corona  nuestras  mon- 
tanas, que  no  vi\1r  bajo  las  doradas  tolderías  del  hombre  dvíUiado. 
— ¡Ah!  noble  Agaparco,  como  queréis  que  os  deje  partír,qiie  permita 
vuestra  separación,  cuando  os  debo  el  favor  mas  singular  que  mi  pft» 
dre  puede  recibir  de  la  generosidad  de  los  hombres:  nunca,  nanea  podié 
permitir  que  el  salvador  de  mi  querida  Amalia  abandone  el  ligar 
en  donde  me  devolvió  la  mitad  de  mi  vida,  el  ser  mas  hmnino  que 
Dios  me  envió  para  embellecer  los  días  de  mi  vejez:  no,  Agaparco,  no; 
vos  no  partiréis;  porque  el  dejaros  marchar  sma  para  mi  una  Mta  de 
gratitud,  de  la  que  siempre  me  acusaria. 

— Anciano  de  los  tiempos:  el  délo  os  dotó  de  la  sabiduría  y  áA 
amor  á  vuestra  sangre.  No  me  arrepentiré  de  haberos  conoddo:  míaD- 
tras  viva,  mientras  mí  caballo  no  muera  junto  á  mí  tumba,  pensaré 
on  el  hombre  que  me  brinda  su  hospitalidad;  pensaré  en  esta  tienda; 
pensaré,  ¡oh  gran  espiritul  en  ella,  en  aquella  mujer  que  ademé  mi 
cabaOa,  y  de  quien  sentí  sobre  mis  manos  arder  el  fuego  de  sus  lágrí- 
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mas.  jAmalia!  ¡Araalial  me  separaré  de  U,  perocaando  laniereco- 
rone  mí  cabeza  aun  besaré  el  lecho  de  florea  ea  que  donniato,  aan 
abrazaré  el  árbol  en  qne  eslavisle  recostada.  ]Ahl  siAs  may  feUi,  co- 
ronel 'Méndez,  en  poseer  nna  hija  qae  con  tanto  orgallo  y  tanta 
gracia  llera  vaestro  nombre.  Se  Qonoce  qae  la  majer  que  partió  ood 
vos  lecho  y  manjares,  la  ha  boidecido  desde  el  fondo  de  los  mares, 
alli  donde  el  firmamento  refleja  en  las  plateadas  llanuras  del  agna. 

—lAgaparro!  jAgaparco!  Síleoetsenel  mnndoalgim  ser  querido,  si 
im  alma  tan  grande  como  la  Toeslra  ha  mnnDoradoá  vuestro  oído  p»- 
labras  llenas  de  iiiii'ir )  ik-iM/Mm,  \>i.>v  '■-''  m^wn  '^cr  n-  \<\ái\  (|iif  iit> 
me  abandonéis,  si,  es  verdad  qae  vneslros  rompalte-n»  robaruu  á  mi 
bija;  os  maldije;  la  rabia  me  cebaba:  aquel  día  habieni  eslerminada  ItH 
dos  Toeslros  hijos;  porque  «lo  el  [wdrc  qae  da  .*u  nombrts  íi  nn  áDRc! 
como  Amalia  saho  mroprcnder  y  aeotir  la  inteiuidad  de  la  deses- 
peración qae  caii«a  el  ver  h  m  llíja  envirella  mire  las  bonliu  áv 
guazos,  cuya  codinn  les  arrastra  á  cometer  \m  majuatroceit  de>mancN. 
No  os  olendais,  Aicafiara):  vos  qae  conofeis  tan  bien  corno  yo  el  cari- 
fio  de  nn  padre,  lompn'ndercis  pej-rwlaniento,  qtir  en  aquella  ocasiOD 
me  robasteis  mí  í>;)ní;rt>.  la  savia  dcmi  eiistencia;  ms  aspiraciones,  mi 
Único  placer,  el  iiií.sido  aroma  de)  cielo.  Pi^ro,  soy  an  ináenralo;  \w 
qae  estáis  saft-íeiido:  yo  soy  un  ingrato  en  recordaros  aqnella  escena: 
no,  no,  ¡Agaparro!  \tM  no  pertenecéis  á  esa  raía  de  iteres  degradados 
qne  no  tienen  otra  arma  que  el  cmíhlllo,  qae  no  ubeJecen  ñ  otra  ley 
qae  á  la  Tuerza.  Vus  soi.s  ma.<;  noble,  babets  nacido  con  corazón  liemo: 
porque  habéis  seL-ado  las  lágrimas  de  un  podre.  Dioa  bendidrá  desde 
lo  alto  vuestra  atvion  Rublime,  que  \oi  hombrea  no  poeden  pagar; 
pero  que  recibirá  mi  recompensa  el  día  que  se  lean  vucalrus  néñlos  en 
el  grao  litRt>  del  destino. 

—Vuestras  palabras  son  «nave*  como  la  malra  silvwlrí,  y  tn  mu- 
jer queosdió  su  livh''  debía  tener  la*  eniniñoü  del  l^niÉ*).  Penkwnd 
si  no  correspondo  ¿ los  impaboa  de  rDeBlraeariOoygraUtBd.AldeTol- 
veros  vuestra  hija,  be  creído  daros  ana  satisbodon  en  nombre  de  (oda 
mi  tribu.  Mas  de  un  peguenche  había  mirado  con  ojos  impvos  los 
encantos  de  Amalia;  pero  mi  prolecckB  la  calma.  (lolétis  del  que  ae 
hubí»«  atrevido  á  profanarla  oon  m  alinto  salvajel  El  kacba  knbén 
cDtoüces  hecho  rodar  su  cabem,  y  stnigre  kdiien  larrido  éi'k»' 
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bida  a  las  aves.  Mil  veces  la  contemplé  dormida^  mil  veces  sa  perfume 
me  hizo  delirar.  Me  creia  el  mas  feliz  de  los  hombres,  guardando  on 
tesoro  tan  rico,  y  mas  de  una  vez  luché  entre  el  deseo  de  volvérosla 
y  el  ansia  de  guardarla:  si,  de  tenerla;  porque  ella  era  como  la  flor 
entre  espmos,  era  la  sombra  de  un  espíritu  protector  que  me  velaba. 
Pero  me  acordaba  que  vos  erais  su  padre,  y  que  sabéis  mejor  que  yo 
lo  que  ella  vale.  ¡Adiós!  coronel  Méndez,  adiós... 

— Deteneos,  Agaparco:  antes  que  paséis  el  umbral  de  mí  casa,  pa- 
sareis por  encima  de  mi  cuerpo.  Los  hombres  no  deben  llevar  su  des- 
{Hendimiento  tan  allá.  Amalia,  Amalia,  ven,  deten  á  ese  hombre  y  mó- 
gale  de  rodillas  que  permanezca  entre  nosotros. 

Amalia  habia  oído  la  voz  de  su  padre;  corrió,  é  interponiéndose 
entre  este  y  Agaparco,  le  dirigió  una  mirada  de  ternura,  y  sus  labios 
se  abrieron  para  suplicar  á  su  libertador  que  se  quedase. 

—Causa  de  mis  suspiros,  le  replicó  el  indio;  déjame  partir,  deja: 
ya  soy  bastante  feliz  en  haberte  sacado  de  los  Andes.  Allí  has  dejado 
hermosos  recuerdos  que  nunca  podré  olvidar;  todo  lo  que  ma3  te  go»^ 
taba  me  gustará  también:  pasearé  por  donde  paseaste,  miraré  loque 
mirabas,  besaré  como  sagrados  los  objetos  que  tú  besaste;  y  alguna 
vez  cuando  el  sol  apague  su  llama,  vendré  junto  á  la  montaña  que  mi- 
ra á  la  llanura,  y  desde  allí  contemplaré  la  ciudad  en  que  vives,  y  te 
enviaré  el  primer  suspiro  de  la  noche. 

— ¡Agaparco!  os  debo  mi  honor,  contestó  Amalia,  que  es  para  mi 
la  prenda  de  mas  valor  que  poseo.  Conozco  muy  bien  cuales  son  \m 
deseos  de  mi  padre,  y  sus  deseos  son  órdenes  para  mí.  ¡Agaparco!  si 
alguna  gracia  tengo  delante  de  vos,  si  no  os  acordáis  ya  de  mis  desde- 
nes y  acusaciones,  sed  amable.  ¿Qué  os  importa  el  desierto  con  sos 
ríos,  con  sus  flores,  con  sus  llanos,  con  su  fantástico  aspecto? 

—¡Amalia!  nada  me  importa,  y  sin  duda  será  mas  triste  para  mí, 
no  estando  tú  en  él.  Pero  fué  mi  cuna,  es  mí  patria,  y  la  tierra  que 
me  vio  nacer  ha  de  verme  morir.  Sigue  tu  carrera,  hermana  de  la 
luna,  y  si  cuando  pasees  por  un  bosque,  recuerdas  al  hombre  que  te 
acompaffó  por  las  soledades  americanas,  dirige  una  mirada  á  loe  An- 
des, y  no  dudes  que  tu  imaginación  verá  la  sombra  de  Agaparco  que 
vaga  errante  por  las  orillas  del  lago,  por  la  cima  de  los  montones  de 
tiwa  y  alrededor  de  los  mustios  cipreses. 
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—Vuestra  negativa  raya  en  temeridad,  replicó  Méndez ,  reconozco 
tan  bien  como  vos  el  amor  que  se  tiene  al  país  donde  derramamos  la 
primera  lágrima:  pero  no  puedo  comprender  que  el  hombre  que  na- 
ció con  claro  entendimiento  y  ánimo  esforzado,  pneda  continuar  vi- 
viendo siempre  entre  los  salvajes,  aparentando  ser  tan  cruel  y  desa- 
piadado como  ellos. 

—Es  verdad,  vivo  entre  ellos:  me  deshonro  tomando  parle  en  sus 
correrías;  pero  también  salvo  á  algunas  victimas.  ¿Qué  gloria  puede 
esperar  el  pobre  Ajgaparco  entre  los  sabios?  Nmguna,  ninguna.  Noso- 
tros somos  como  el  árbol  viejo,  que  aunque  broten  do  él  nuevas  y 
verdes  ramas,  siempre  se  le  vé  caer  á  pedazos  su  antigua  corteza.  Po- 
demos habitar  entre  los  hombres  libres;  pero  se  conocerá  siempre  que 
fueron  los  páramos  nuestra  cuna. 

— Os  engañáis,  Agaparco:  mi  juicio  me  hace  penetrar  en  el  fondo 
de  vuestra  alma,  y  me  hace  adivinar  que  el  destino  os  tiene  reservado 
aun  un  lugar  distinguido;  podéis  brillar  aun,  podéis  haceros  respetar 
de  los  hombres,  cuya  suerte  puso  en  sus  manos  las  doctrinas  de  la 
ilustración.  Sí;  quedaos,  Agaparco,quedaos;  no «le  queráis  entristecer. 
Venid,  venid  á  mis  brazos,  ¡oh  el  mas  noble  de  los  seres  que  pisan  la 
tierra! 

Asi  se  abrazaban  aquellas  dos  almas,  que  aunque  nacidas  entre 
elementos  opuestos,  participaban  sin  embargo  de  las  mismas  ten- 
dencias, de  idénticas  sensaciones. 

Amalia  no  pudo  comprimir  una  lágrima:  soltóla,  y  rodó  como  una 
perla  por  su  megilla  y  vino  á  depositarse  en  sus  trémulos  labios.  Aga- 
parco se  conmovió  como  si  hubiese  caido  en  su  corazón,  sintió  rayadas 
sus  entrañas  por  un  lente  de  fuego.  Amalia  acercóse,  puso  su  mano 
sobre  los  hombros  del  indio;  éste  se  estremeció  y  la  dijo  en  voz  baja. 
— ¿Qué  queréis?— Amalia  sonrojóse ,  y  en  voz  baja  y  misteriosa,  le 
dijo: — Obedeced  á  mi  padre  y  quedaos.  Agaparco  se  desprendió  con 
dulzura  de  los  brazos  del  coronel,  y  le  dijo  en  tono  solenme. —Padre 
feliz,  me  quedaré  por  espacio  de  algunos  soles  (1). 

— ¡Agaparco!  ¡Agaparcol  esclamaron  á  la  vez  el  padre  y  la  hija,— 
os  damos  gracias  por  vuestra  bondad. 

(1 )    Días  oDlre  los  pegoencbes. 
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Las  escenas  que  trascurrieron  durante  los  pocos  dias  que  se  quedó 
AgaparcOy  fueron  dignas  de  los  corazones  que  las  animaban.  AmaUa 
se  presentaba  como  una  joven  que  lucha  entre  la  preocupación  dd 
mundo,  y  un  amor  que  empieza  á  dispertarse.  No  dejaba  de  conocor 
que  el  amor  con  un  hombre  nacido  entre  los  salvajes,  pero  no  salvaje, 
hubiera  quizá  sido  reprendido  en  los  circuios  que  frecuentaba.  Le  pa- 
recía que  toda  Chile  debia  seffalarla  con  el  dedo  del  escarnio.  Máidei 
gozaba,  teniendo  en  su  compafiia  á  aquel  hombre,  pero  se  acercaba  el 
plazo  fatal  y  Agaparco  debió  partir:  lágrimas,  suspiros,  abrazos,  pnn 
mesas;  todo  le  acompafió  en  su  despedida.  Al  momento  de  sqmrarse 
del  coronel  y  de  su  hija,  prometióles  que  volvería  de  vez  en  cuando, 
y  así  continuaba  verificándolo  por  el  tiempo  en  que  llegó  el  criado  de 
Martin. 

Cierto  dia  en  que  el  coronel  Méndez  habia  salido  á  pasear  con  su 
hija  y  el  gobernador,  al  regr^r  á  su  casa  encontró  un  hombre  que 
dijo  ser  el  enviado  de  Martin.  Estraordinaria  fué  la  alegria  que  esp&- 
rünentaron  el  padre  y  la  hija ,  mayormente  cuando  las  atrocidades  de 
Rosas  en  Buenos  Aires  hablan  llegado  ya  á  sus  oidos:  hiciéronle  mil 
y  mil  preguntas  y  Méndez  abrió  con  anhelo  la  caria  que  le  fué  entre- 
gada, cuyo  contenido  leyó  en  voz  alta  y  decia:  «  Querido  amigo  Lo- 
renzo: El  dador  es  uno  de  mis  criados  de  confianza;  á  quien  mando 
con  la  presente  á  fin  de  participarte  que  Enrique  está  en  salvo  en  mí 
compafiia  y  junto  con  la  familia  del  general  Viamont  en  la  ciudad  de 
Montevideo.  Como  supongo,  sabréis  en  esa  los  crímenes  que  está  per- 
petrando el  Dictador  Rosas,  me  apresuro  á  participarte  nuestra 
posidon  á  fin  de  que  no  pienses  en  la  suerte  de  tu  hijo.  Todos  te 
saludan;  dá  un  fuerle  abrazo  á  Amalia;  felicita  cordialmente  á  Agapar- 
co, y  no  dudes  de  la  amistad  de  quien  te  desea  tiempos  felices  y  pro- 
longada vida— Martin.  )> 

— Sí^npre  diplomático,  Martin,  siempre  previsor  y  bondadoso,  es- 
clamó el  coronel  Méndez,  alargando  la  carta  á  su  hija. 

£1  criado  le  informó  minuciosamente  de  todo  lo  ocurrido,  manifes- 
tándole que  debia  partir  al  dia  siguiente;  pues  asi  se  lo  había  mandado 
su  amo.  El  padre  de  Amalia  no  se  opuso  á  semejante  resolución,  y  le 
entregó  por  la  noche  dos  cartas;  la  una  para  Martin  y  la  otra  para 
Enrique. 


A  la  aiafiana  sigoioile  el  galopar  de  un  caballo  animtiÓ  á  Ifaoda, 
que  aua  estaba  ea  la  cama,  qoe  ti  oriado  BarAafa^  «uapUflodo  uí 
ñelmente  las  órdeoes  de  sa  amo,  y  medio  dormitando,  deda:— Mar- 
tin es  el  hombre  mas  filósofo  y  singalar  qoe  he  conocido ;  hasta  sob 
criados  pueden  servir  de  modelo.  Al  cabo  de  un  poco  rato  volvia  i 
dormir  el  buen  anciano.  Su  saeOo  y  sd  diqíertar  fneron  maa  tran- 
quilos. Contigua  k  su  alcoba,  babia  otra  en  qae  descansaba  Amalia. 
El  roensage  que  habia  redbido  &  la  vigilia,  le  había  revelado  qne  n  hija 
se  babia  salvado  y  que  donnia  tranquilo  bajo  A  lecfao  de  la  amistad, 
protegido  y  enseOado  por  so  mealor  hdeiícuo.  El  desuno  coBtinnaba 
propicio  para  el  anciano  militar.  El  cielo  paréela  quera-  eoooederle 
una  vejez  tranquila,  digna  de  loe  anUgnos  patriarcas.  Era  dkbow, 
porque  podía  reclinar  su  freole  en  el  r^azo  de  una  hija,  y  Aiodar  du 
«speraoza  en  el  porvenir  de  su  hidalgo  Enrique. 


'«saSFsefSos^ 
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CAPITULO  XLI. 


.  tma  las  conlinaas  tropelías  de  que  eran  t 
7  mente  los  pacIGcos  habilanles  de  la  capital  bonanne.  la 
3  usurpacioa  de  poderes  á  las  otras  provincias  del  rio  de  k 
Plata,  desconociendo  su  soberanía  y  las  prarogatin>  qie 
-  tienen  como  la  de  la  capital ,  vino  &  poner  el  sdlo,  tíg/k- 
'-.  moslo  asi,  del  absoluto  imperio  que  iba  á  ejercer  aofan 
todas  ellas. 
No  se  contentaba  ya  el  reyetuelo ,  con  diqíoMr  i  n 
'  antejo  de  las  vidas  y  bactendas  de  los  particolam:  «lo 
\  era  para  él  ana  bagatela:  qaeria  imperar  y  sMiwler  ade- 
I  más  á  sn  capricho  á  las  demás  provincias  de  la  oonfedí- 
racion,  baciendo  los  gobernadores  de  sns  pro|MM  lictriiii, 
declarando  la  guerra  á  los  qae  ae  le  opusieran,  invadiendo  con  lu  bft- 
yonelas  sus  territorios  y  penetrando  en  ellos  á  sangre  y  fuego  harta  lo- 
grar sn  fwiosa  adhesión. 

El  niidoeo  prooeso  de  los  Reynafés  fué  el  prólogo  de  esta  iobmia; 
pero  filé  también  noa  podotisa  arma  para  arrojar  sobre  sn  frente  osa 
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acusación  grave,  que  ni  la  hipocresía,  ni  la  maldad ,  ni  las  tttOes  ra- 
zones de  sus  asalariados  escritores  pudieron  desvaneco*. 

Ya  conocen  nuestros  lectores  las  alevosas  moerles  de  Barranca  Yaco, 
y  ya  dijimos  entonces ,  al  hablar  de  la  del  general  Quíroga,  á  quien 
Rosas  mandó  hacer  funerales  para  disimular  su  dfawla  cooperación, 
que  el  gobernador  de  Córdova  don  José  Vicente  Beynalécon  otros,  tu- 
pieron la  desgracia  de  ser  s(Mprendido6  por  las  imposturas  del  tirano 
hasta  el  punto  de  «icargarse  de  hacerla  llevar  á  cabo. 

Pero  tarde  ó  temprano,  el  tiempo,  que  es  el  verdadero  crisol  de  las 
acciones  humanas,  se  hubiera  encargado  de  depurar  la  verdad  y  en- 
tonces hubiera  aparecido  el  verdadero  motor,  el  vafdadero  causante  de 
aquellas  victimas,  y  no  hubiera  podido  evitar  el  anatema,  el  castigo 
que  la  vindicta  pública  exige  en  justo  desagravio  de  la  humanidad 
ofendida. 

Apurado  era  el  trance  para  otro  hombre  cnalqaiera:  ó  hubiera  ape- 
lado á  la  fuga  para  evadir  el  castigo,  ó  hubiera  buscado  en  el  deserto 
el  lejano  oMdo  de  su  crimen,  ó  hubiera  sucumbido  tal  vei  á  los  reite- 
rados é  inevitables  golpes  del  remordimiento;  pero  nada  de  esto  podía 
suceder  al  hombre  estraordinario,  cuyo  coraron  estaba  poaeido  de  tan 
feroces  como  inhumanos  instintos. 

El  que  rige  los  destinos  del  mundo  tenia  sin  dada  dispoeslo,  que  el 
azote  habia  de  continuar  aun  sobre  los  infortunados  habítanlai  de 
aquellos  dominios,  y  Besas  era  el  braro  destinado  I  llevar  la  terrible 
segur  sobre  sus  cabeus;  era  el  verdadero  eslennínador,  prolegido  por 
el  genio  del  mal,  que  iba  á  ensangrentar  las  calles  y  phias  de  todas 
las  ciudades,  que  iba  á  esüngnir  completamente  toda  ana  generación. 

Es  preciso  advertir,  que  según  la  ley  fundamental  de  la  Bepáblica 
argentina,  ninguno  de  los  gobernadoras  de  las  provincias  oonMeradas 
puede  ser  juzgado  y  sentenciado,  sino  por  un  congnro  general  de  di- 
putados de  todas  ellas:  obrar  en  sentido  contrario  á  este  soleauía  ar- 
ticulo, era  por  lo  tanto  violar  ó  destruir  la  ley.  ¿Pero  ha  kabído  por 
ventura  ley  donde  ha  regido  el  despotismo? 

Viviendo  los  Reynaíés  y  todas  las  personas  qoe  habían  recibido  ha 
instrucciones,  los  escritos,  que  conocían,  en  Un,  al  verdadero  auior  de 
aquellos  asesinatos,  sería  inútil  cuanto  el  tirano  hubiese  alegado  en  su 
(avor.  ó  quedarían  destruidas  sas  posteriores  escasas  y  proteslM.  Ko 
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quedaba/ pues,  olro  medio  que  el  de  hacerlo?  bajar  á  todos  al 
pulcro. 

Encarceló  á  los  Reynafés  y  después  de  dos  afios  de  una  prisioD  ini- 
cua Y  horrible,  que  duró  el  célebre  proceso,  fueron  fusilados  todos  eDos 
cl  2S  de  octubre  de  1837. 

Como  uno  de  los  sentenciados  era,  como  hemos  didio,  gobernador 
de  la  provincia  de  Córdova,  igual  en  categoría  á  Rosas  y  que  por  la  lef 
fundamental  nopodia  ser  juzgado  sino  por  un  congreso  general^  causó 
naluralmente  grande  alarma  y  una  viva  agitación  en  los  jtninios. 

Todos  reprobaban  unánimemente  esta  arbitrariedad  ynopodifinr^ 
sistir  el  cinismo,  la  desfachatez,  el  descaía,  con  que  aquel  bárbaro  bo- 
llaba lo  mas  sagrado  de  las  prerogativas  del  hombre,  el  venerando  có- 
digo por  el  que  se  regia  al  pais  y  que  nadie  aun  sé  había  atrevido 
á  hollar. 

Pero  es  necesario  que  espliquemos  la  historia  de  este  proceso,  qoe 
pone  de  manifiesto  la  iniquidad  de  este  tirano,  y  que  está  enlazado  con 
otros  dos  crímenes  que  mas  hondamente  han  afectado  á  la  pobladoQ  de 
Buenos  Aires. 

Oigamos  al  malogrado  Rivera  Indarte  (1),  que  tan  eminentes  aervi* 
cios  prestó  á  su  patria,  combatiendo  hasta  el  último  Instante  de  m 
vida  la  tiranía  de  Rosas. 

« Rosas  por  su  parte  prefería  medios  mas  espeditos,  (para  la  mMr- 
te  de  Quiroga)  y  que  no  le  comprometiesen.  Un  francés,  Goret,  n  qoih 
fídente,  negociaba  con  Caliste  María  González,  abogado  de  Córdova,  y 
consejero  de  los  Reynafés,  el  asesinato  de  Quiroga  á  su  tránsito  por 
esta  ciudad:  así  que,  Don  Rafael  Cabanillas  á  quien  comisimaron  loa 
Reynafés  para  matarle,  se  consultó  con  Caliste  María  Gonzaleí  y  eale 
le  aconsejó  que  podia  hacerlo,  porque  los  gobiernos  de  Buenoa  Airas 
y  Santa  Fé  sostendrían  el  hecho.  Quiso  hacer  valer  Cabanillas  esla 
circunstancia  en  su  declaración;  pero  el  Juez  le  inlemimpió,  diciendo: 
(( que  el  Restaurador  de  la  leyes  (Rosas)  le  habia  prevenido  que  no 
escuchase  nada  de  lo  que  dijese  Don  Caliste  Biaría  González,  por  oob- 
siderarlo  inconducente  á  los  objetos  de  la  causa. 

xCabanillas  ha  referido  á  todos  los  que  han  hablado  con  él  sobre 

(1)   lMif7iaBopoiítorai,eip.l|,pág.  tUáltt. 
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esle  negocio  esa  sorprendoite  interrapcion,  y  podemos  citar  tantos  tes- 
tigos como  personas  han  hablado  con  é\. 

)>Pero  ¿por  qué  lo  Rcynafés  no  dennnciaron  nmoK»  la  participación 
de  Rosas  en  el  fatal  suceso  de  Barranca  Taco? 

iJosé  Vicente  y  Guillermo  Reynafé  y  el  doctor  Aguirre  en  las  cár- 
celes, adoptaron  como  medio  de  defensa  n^r  sn  partidpadon  en  el 
asesinato,  y  ese  camino  siguieron  áunlnen  todos  los  otros  reos,  á  es- 
cepcíon  del  capitán  Pérez.  Tf  hemos  dicho  además  que  Bosas  les 
hizo  diestramente  concebir  esperanzas  de  salvarles;  y  aunque  hubieran 
declarado  la  verdad  no  se  habria  insertado  en  autos. 

«Nunca  se  comunicaron  con  sus  defensores  sino  ante  un  comisario  y 
el  carcelero.  ¿Y  cuál  de  los  defensores  se  hubiera  atrevido  á  esca- 
char una  revelación  infamante  y  perjudicial  á  Bosaá?  ¿SabemoSi  por 
otra  parle,  lo  que  verdaderamoite  oyat)n  los  Beynaiés  en  sus  deda- 
radones  al  doctor  Haza?  ¿No  repetía  este  sin  cesar:  «esta  causa  de  los 
Reynafés  me  ha  de  traer  la  muerte?»  ¿No  murió  en  efecto  asesinado 
por  llosas?  ¿Su  escribiente  Gutiérrez,  de  quien  tenemos  indieadoiies 
importantes  sobre  este  asunto,  no  espiró  casi  repentinamente  y  con  to-* 
das  las  presunciones  de  env^ienado?  ¿No  ha  dejado  también  de  existir 
Escobar,  escribano  de  la  causa? 

i)¿Por  qué,  se  dirá,  no  hizo  esa  revelación  Ikm  Frandieo  Beynaf&« 
que  escap(i  de  manos  de  Rosas,  que  llegó  á  HoDlevideo  en  salvo 
y  que  pudo  publicar  esa  declaración  importante?  Porque  Don  Fran- 
cisco lieynafc  debía  bu  salvación  al  fobmiador  íkm  Estaaislao  Lopeaí, 
y  una<  va^es  temió  herir  á  este,  otras  á  Don  Domingo  Cúllen,  que 
era  con  quien  se  habia  entendido,  y  que  siempre  permaneció  su  anvgo, 
y  como  lo  confiesa  el  mismo  Roms,  fué  bastante  humano  para  empe- 
ñarse vn  salvar  á  los  otros  ReynaCís.  Por  lo  demás:  ¿qiiéa  no  ha  oído 
repetir  frecuentemente  á  Don  Francisco  Reynafé;  que  tenía  qw  ptbií- 
car  un  manífieslo  importante?  ¿No  decía  sin  cesar  que  sus  hermanos 
no  eran  culpables?  ¿No  nos  habló  á  nosotros  para  escríhir  ese  mani- 
tiesto?  ¿No  nos  llamaba  con  instancia  desde  Enlre-Rios,  ooom  te  prue- 
ba la  correspondencia  tomada  en  Cayastá  y  que  Rosas  publicó  en  su 
Gaceta  en  1839? 

JB\  Doctor  Maza  no  puéD,  án  embargo  prescindir  de  insertar  fiel^ 
mente  la  declaración  del  capitán  Santos  Peres.  Este  era  m  hombre 
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animoso,  que  hubiera  vociferado  la  violencia  del  jaez;  y  nocoiiTeiiía 
por  otra  parle  matarlo  de  oculto,  porque  era  el  eje  del  proceso, 
y  porque  sin  sus  esplicacíones  no  se  hubiera  podido  organizar. 

))Declaró,  pues,  el  capitán  Santos  Pérez,  que  segdn  le  dijeron  los 
Keinafés,  en  la  muerte  de  Quiroga  estaban  de  acuerdo  los  Gobiernos 
de  Buenos  Aires  y  Santa  Fé.  El  defensor  hizo  valer  esta  drcanstanda 
y  le  costó  bien  caro.  A  la  una  de  la  noche  en  que  la  presentó,  se  a^w- 
sonó  el  edecán  de  Rosas  Gorvalan  en  ^  casa  y  le  jdíjo:  « el  Restaurador 
está  irritadísimo  contra  ti,  y  te  en via  á  decir  que  eres  un  necio.  »— 
Desde  entonces  dató  la  persecución  bárbara  al  defensor  Marín.  Rosas 
alega  hoy,  que  lo  persiguió  por  conspirador;  pero  todos  los  que  co- 
nocen al  anciano  y  respetable  Marin,  saben  que  es  íncsqpaz  de  entrar 
en  ninguna  conspiración  y  desafiamos  al  degollador  á  que  le  pruebe 
ese  cargo:  esa  suposición  era  un  ardid  de  que  se  valia  para  salir  dd 
I)aso.  ¡Que  cosa  tan  singular!  El  seffor  Marín  se  convirtió  en  conqi»- 
rador  desde  el  mismo  instante  que  presentó  su  defensa,  haciendo  valer 
la  importante  revelación  del  capitán  Santos  Pérez. 

»Tenemos  pues,  deponiendo  contra  Rosas  directa  ó  indirectamente  á 
Rafael  Gabanillas,  Santos  Pérez,  Galislo  María  González  y  los  seifores 
Alvarez  y  Delgado.  La  confesión  oficial  de  Rosas  hará  plena  la  semi- 
plena evidencia  que  de  estas  declaraciones  resultan  mudas  á  las  pala- 
bras del  doctor  Maza  y  al  conocimiento  de  los  planes  del  general 
Quiroga,  de  que  antes  de  su  muerte  estaba  al  cabo  Rosas. 

»Rosas  declara  en  la  gaceta,  que  GúUen  tramó  con  los  Reynaffis  la 
muerte  de  Quiroga,  y  desde  que  hace  esta  revelación,  confiesa  implí- 
citamente que  tuvo  parte  en  ella. 

»Rosas  acusó  é  hizo  traer  á  la  cárcel  de  Buenos  Aires  á  gobernado- 
res, á  ministros,  á  jefes  y  oficiales  militares,  á  comerciantes,  abogados 
y  á  cuantos  hablan  tenido  la  mas  pequeña  participación  en  el  suceso 
de  Barranca  Yaco. 

»Ni  se  respetó  edad,  ni  servicios,  ni  categorías.  ¿Gomo  no  acusó,  pren- 
dió y  juzgó  también  á  Don  Domingo  Gúllen,  puesto  que  le  constaba 
que  habia  tenido  parte  príncipal  en  el  asesinato  de  Quiroga? » 

En  los  siguientes  capitules  veremos  la  esplicacion  de  esto,  como  tam- 
bien  el  desgraciado  fin  de  este  respetable  patriota  federal ,  que  vino 
á  aumentar  también  el  catálogo  de  los  BIartires  de  esta  república. 
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Por  último  no  podemos  terminar,  sin  esclamar  antes  con  el  referí- 
do  escritor:  « acosamos,  paes,  á  Rosas  ante  la  República  Argentina, 
ante  la  América  y  ante  la  humanidad  toda,  de  esltiir  convicto  y  con- 
feso de  haber  mandado  asesinar  al  general  Qairoga,  al  de  ignal  dase 
Don  José  Santos  Ortiz,  sa  secretario,  y  sus  once  compafieros  en  los 
desfiladeros  de  Barranca  Yaco:  lo  acusamos  de  haber  tenido  la  incon- 
cebible crueldad  de  constituirse  en  acusador,  juez  y  verdugo  de  sus 
mismos  cómplices;  lo  acusamos  de  falso,  hipócrita  y  de  asesino  feroz. 
Esperamos  su  castigo,  y  le  esperamos  del  brazo  de  Dios,  si,  lo  que  no 
creemos,  faltase  el  de  los  hombres. » 

Creímos  hacer  un  bien, — y  en  este  sentido  hemos  escrito  el  presóte 
libro,— creimos  hacer  un  bien,  decimos,  á  los  habitantes  todos  de  la 
confederación  Argentina,  al  poner  en  evidencia  los  nefandos  orimenes 
de  este  malvado;  porque  los  hombres  somos  olvidadizos,  y  es  preciso 
que  se  tengan  siempre  en  la  memoria,  para  que  el  irrevocable  anate- 
ma de  la  opinión  pública  esté  siempre  pendiente  sobre  su  cabeza,  co- 
mo el  bárbaro  tuvo  la  daga  homicida  sobre  la  garganta  de  los 
argentinos. 

Este  hombre,  aunque  degradado^  aunque  envilecido,  aunque  odiado 
de  todo  el  mundo,  vive  aun,  y  ¡ay!  del  funesto  dia,  en  que  la  in- 
triga, el  oro  que  ha  robado,  ó  las  disensiones  mismas  de  la  repú- 
blica le  devolviesen  otra  vez  su  perdido  cetro!!! 
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CAPITULO  XLII. 


IL  BLOQUBOiriUNCAa. 


\s  axionuL  de  inconlroTerlible  y  reconocida ire!rdad,e8qi0 
Ji<  cu  la  obediencia  á  las  leyes  cslríl»  la  verdadera  libelad 
^^  civil,  como  la  libertad  moral  en  la  obediencia  á  la  razón: 
P  desde  el  ínslanle,  pues,  cd  que  esla  obediencia  se  pierde, 
*  csle  i-ospeto  sagrad»  que  Tornia  el  mas  poderoso  viñedo 
del  <ii-den  sodal,  leyes,  familia,  propiedad ,  todo  se  des- 
truye, porque  desaparece  el  germen  fecundo  y  vivifica- 
_  dor  del  progreso  y  de  la  civilización,  y  en  las  naciooes 
^  donde  este  no  cutiste  ó  se  esteriliza,  solo  queda  en  pié  la 
barbarie;  ese  lastimoso  estado  de  los  pueblos  Teroccs  y 
salvajes  donde  el  cristianismo  no  ha  penetrado  aun. 
Esto  mismo  pasaba  en  la  desgraciada  República  argrai- 
tina.  domefiada  por  el  férreo  cetro  de  un  malvado,  sin  religión,  ni  coih 

U  jniMTa  V  la  muerlc  crau  las  cfií^ics  vivas  que  por  dó  quiera 
70  |«n««tat>au  con  sus  mas  negros  y  honjbli's  colores  á  la  vísla  dd 
««('«v'tiidMr.  o  dol  viajero,  que  la  casualidad  bacía  atravesar  aquel 
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Tasto  y  sombrío  erial,  regado  por  todas  partes  y  en  dírecdones  todas 
por  la  sangre  de  las  victimas  que  sucumbían  á  la  impiedad. 

La  Francia,  no  pudiendo  mirar  impasible  la  tir&nica  orden  some- 
tiendo á  los  estrangeros  al  servicio  militar,  depredando  sus  fortunas  y 
predicando  ó  imbuyendo  cada  dia  á  su  maz-horca  ideas  de  eslerminio 
y  de  muerte  contra  todo  aquel  que  no  fuera  del  país ,  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  proteger  á  sus  subditos,  contra  tales  agresiones  del  deredio 
de  gentes,  y  en  vista  de  las  continuas  reclamaciones  de  los  agentes  fren- 
Ciases,  especialmente  deM.  A.  Roger,  se  declararon  en  estado  de  bloqueo 
todos  los  puertos  de  la  confederación  el  18  de  marzo  de  1838. 

Pero  á  los  pocos  meses  aparecieron  dos  crueles  decretos,  cerrando 
los  hospitales  y  la  casa  de  huérfanos,  echando  &  la  calle  á  los  ínfidioes 
que  la  caridad  cristiana  sostenía  en  ellos  y  prometiendo  restablecerlos 
al  momento  que  cesara  el  bloqueo. 

A  estos  siguió  el  de  la  supresión  de  la  Universidad,  coiicd)ido  en  k» 
mismos  términos  que  los  anteriores;  pero  con  la  diferencia  que  este 
era  mas  esplícilo,  pues  se  aplicaban  por  él  sos  rentas  al  equipa  y  ar- 
mamento del  ejército  que  defendía  su  tirenia  y  que  cada  dia  era  pre-> 
ciso  aumentar. 

Esto,  como  era  de  esperar,  prodiyo  una  triste  impresión  9  lodo  el 
vecindario ,  y  puso  en  agitación  á  los  estudiantes,  que  veiao  (lerdidoB 
sus  afios,  sus  carreras,  su  porvenir. 

Nuestro  conocido  Manuel  estaba  próximo  a  recibir  la  Ucencíalurt  de 
jurisprudencia ,  y  naturalmente  sufría  con  este  motivo  on  peijnicio  de 
consideración.  Reuniéronse  los  que  se  hallaban  en  este  caso,  y  aooi^ 
daron  tener  una  junta  á  la  noche  siguiente  para  hacer  una  represen- 
tación ó  adoptar  la  resolución  que  mas  conviniera  á  sos  intereses. 

Iba  ¿  salir  en  busca  de  su  amigo  Benito,  que  desde  la  enlreviaUooo 
Martiu  eran  inseparables,  cuando  este  obraba  al  mismo  Uenipo. 

— ¿No  has  oido  nada,  Manuel? 

—Si  te  parece  poco  aun  lo  que  te  conté  ayer. 

—Francamente,  para  mi  nada  es  estraSo  ya ,  después  de  lo  qm 
hemos  visto.  Hemos  visto  asesinar  en  las  calles  en  medio  del  dia,  i 
hombres  honrados  é  inocules,  sin  formación  de  causa,  sin  delito 
alguno,  sin  haber  estado  siquiera  arrestados  un  minnto,  sin  haber 
mediado  siquiera  el  mas  breve  sumirío:  hemos  visto  enoareelar  j 
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fusilar  al  gobernador  de  la  segunda  capital  de  la  confederadon:  hemot 
visto  sacrificar  por  los  prevostes  de  la  maz-horca,  infelices  é  indefeo- 
sos  indios,  arrutados  de  sus  hogares  que  no  pertenecen  á  la  proviiH' 
cia,  y  para  colmo  de  la  impiedad ,  hemos  visto  degollar  á  las  doce  del 
dia,  en  medio  de  la  plaza  pública,  á  inocentes  nifios  de  ocho  afios,  con 
la  única  mira  de  infundir  el  terror  y  el  miedo  ,  y  para  que  nadie  se 
atreva  á  respirar  siquiera;  pues  ¿qué  se  puede  ver  ya?  de^uesdetodo 
esto;  ¿qué  falta  para  que  la  Europa  nos  compare  con  los  salvajes  de  la 
Pampa  ó  del  Asia?  ¿qué  esperas  ver? 

— Amigo  mió:  es  verdad;  pero  esto,  por  repugnante  y  sencillo  qpie 
sea,  por  mucho  que  senos  compare,  como  has  dicho  muy  bien,  con  los 
salvajes  de  la  Pampa,  no  por  eso  cierra  las  puertas  á  la  anarqnia  y  á 
la  desolación  que  el  tirano  acaba  de  abrir  de  par  en  par.  Esto,  coom^ 
acertadamente  observó  nuestro  inolvidable  Martin,  es  el  prólogo  de 
nuevos  y  espantosos  sucesos,  que  van  á  tener  lugar,  y  que  si  la  ab- 
negación y  el  patriotismo  no  procuran  detener,  van  á  sumimos  en  b 
esclavitud  mas  humillante  que  se  ha  conocido  en  el  primitivo  estado 
de  las  naciones  b&rbaras.  Ni  los  antiguos  emperadores  romanos  ni  las 
espantosas  escenas  del  circo,  ni  la  degradación  de  la  antigua  E^Nurta, 
podrán  compararse  con  nuestra  degradación,  ni  con  nuestro  emhu- 
tecimi^to. 

Por  de  pronto,  ya  tienes  por  tierra  la  instrucción  de  la  juve&tod, 
con  la  supresión  de  la  Universidad  y  de  los  colegios;  yaltienes  por  tier- 
ra el  amparo  de  los  desvalidos  y  huérfonos,  con  objeto  sin  duda  de 
destruir  todo  sentimiento  noble  y  humano;  ya  tienes  oi  fin  al  pobre 
en  la  dura  alternativa  de  sucumbir  á  la  miseria,  ó  al  infortunio,  ó  ir 
á  inscribirse  en  las  filas  de  la  maz-horca,  que  es  lo  mismo  que  sí  se 
inscribieran  en  las  filas  de  los  ladrones  asesinos,  de  los  criminales:  y 
¿crees,  Benito,  que  es  menos  perjudicial  esto,  que  lodo  cuanto  has  visto 
hasta  aquí? 

— ¡Ah!  tienes  razón;  tienes  razón:  esto  no  puede,  no  debe  sufrirse. — 
Pero  por  otra  parto,  no  debemos  quejamos. ¿Quién  tiene  la  culpa  de  todo 
mas  que  nosotros?  ¿Puede  por  ventura  un  solo  hombre  imponer  la  ley  á 
todo  un  pueblo  contra  su  voluntad?  ¿Por  qué  nos  hemos  de  crazar  de 
brazos,  mirando  im|)asibles  sus  arbi  (rariedades?Desengáfiate:  la  opresión 
no  puede  durar  en  un  pueblo  libre  como  este,  en  un  pueblo  que  rechazó 


ei  yogo  «spaSol,  en  nn  pndilo  que  haiellado  con  tt&gre  el  ada  de  ni 
independencia.  Y  á  fé,  qne  no  tenía  ñqniera  punto  de  contado  el  de»* 
potismo  espafiol  con  el  de  este  infiune. 

Bien  dice  nn  insigne  escritor,  qne  no  teme  á  los  mMarcas  que  se 
convierten  en  tiranos:  á  qnien debe  temerse  mases  á  los  tiranos  qne 
quieren  convertirse  en  monarcas. 

—Es  cierto;  pero  todo  no  pnede  hacerse  en  nndia,  porque  no  todos 
los  hombres  tienen  el  suficiente  valor  para  arrostrar  los  peligros.  Ade- 
más; ¿sabes  lo  qne  deda  Thales  de  Hildo,  uno  de  los  siete  sabios  de 
Grecia?  La  esperanza,  deda,  es  d  único  bien  común  á  todos  los  houH 
bres:  los  que  todo  lo  han  perdido  la  poseen  aun:  y  esto  no  deja  de  ser 
un  obstáculo  grandeá  qne  los  hombres  sufran  mas  tiempo  los  rigores 
de  la  desgrada. 

—Si,  pero  también  dice  Esquilo,  que  d  infortunio  es  un  laso  que 
une  á  los  hombres  tanto  como  la  naturaleza  misma;  y  ya  ves  que  es- 
to precisamente  es  loque  necesitamos  para  sacudir  d  yugo.  No  lo  du- 
des, si  nos  uniéramos  todos  los  hombres  honrados  no  tardaría  mucho 
en  sucumbir  la  maldad. 

Pero  cuando  los  que  deben  dar  qemplo  permanecen  apáticos, 
¿qué  quieres  que  hagan  los  demás? — El  antiguo  patriota  La-Madrid, 
el  apreciado  general  Paz,  ¿no  han  cedido  á  los  duros  golpes  dd  Tura- 
no?  ¿Qué  hacen,  que  no  se  lanzan  con  un  puliado  de  hombres  á  la 
campaiia,  que  muy  en  breve  formarían  un  ^érdto  mas  poderoso  que 
el  del  Tirano?  ¿Por  qué  han  de  creer  en  los  halagos  dd  déspota,  des- 
pués de  tantos  desengafios?  ¿Pues  que,  no  le  bastan  todavía  al  gmenl 
Paz  diez  afios  de  encarodamieiito  inicuo? 

—¿Y  lú  que  sabes  cuales  serán  sus  pensamientos? 

—Es  verdad  que  no,  pero  los  juzgo  por  su  conducta. 

—¿No  has  ddo  lo  que  pasó  entre  d  general  Paz  y  d  eorond 
rriburú? 

-No. 

—Entonces,  no  estrafk)  que  aventures  juidoa.— Al  poco  tiempo 
do  ser  trasladado  el  general  Paz  á  la  cárcd  de  Bueuos  Aires,  los 
agentes  de  Rosas,  se  le  acercaban  y  vidtaban  frecuentemente  para 
corromper  su  virtud  y  atraerle  al  partido  dd  degollador.  El  corand 
I  riburii  estuvo  un  dia  acimipafiado  de  su  ayudante  Alvaní,  y  le  dijo: 

14 
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«General,  pmnibuiie  que  le  dé  un  Gcni8ejo,«-^So7  enemigo  de 
y  he  perten^do  á  la  misma  bandera  política  que  V.:  pm>  como  na  se 
puede  luchar  con  su  incontrastable  fortuna,  he  resuelto^  de  oonm 
abjurar  de  mis  antiguas  («anclas  y  perteneoerle  con  lealtad.  Le  \iáto 
por  eso  y  le  Iteongeo:  abandone  V.  esa  austeridad  que  puede  aerie  fi* 
tal;  alhátguelo,  y  crea  que  le  hará  generalísimo  de  sp^gérdlos,  y  le 
CvOlmará  de  riquezas  y  honores. » 

El  general  Paz  le  contestó  con  gravedad  y  nobleza:— «Cioronel 
Uríburú:  cuando  un  hombre  ha  llegado  á  los  cincuenta,  tiene  deredM» 
á  no  regirse  por  otros  consejos  que  por  los  suyos  pro|ñ08. »  Ya  rm^ 
querido  Benito,  que  el  hombre  que  asi  se  espresa,  no  ha  perdido  au 
el  amor  patrio  que  inocula  la  abnegación ,  y  cuando  menos  dénm- 
ela con  arrogancia  los  honores  y  la  gloria,  cuando  se  reciben  de  muos 
impuras  ó  manchadas  con  el  crimen,  como  las  del  déspota. 

Ni  el  general  La-Madrid,  ni  el  general  Paz,  pueden  ser  tránsfugas: 
es  decir,  no  pueden  manchar  ep  un  dia  los  gloriosos  laureles  recogi- 
dos en  el  campo  de  la  independencia,  ni  olvidar  tampoco  las  dcatrioes 
honrosas  que  recuerdan  su  pasado  y  que  han  labrado  indudablemente 
su  brillante  porvenir.— La  virtud  que  se  alberga  en  los  pechos  nobles 
ni  se  prostituye  ni  se  estingue  nunca,  por  reiterados  y  duros  que  sean 
los  golpes  del  infortunio:  amorliguanse,  si,  á  veces,  cuando  la  desgra- 
cia e.s  tal,  que  debilita,  no  ya  las  fuerzas  fisicas,  sino  hasta  las  mora- 
les; poro  reviven  también  al  sentir  el  mas  ligero  eco  del  entusiasmo. 
¡Ah!  los  valientes  no  pueden  cometer  bajezas,  porque  la  hidalguía  y 
la  infamia  se  rechazan. 

—¡Galla!  ¡calla!...  ¡eres  capaz  de  entusiasmar  á  un  muerto!— Eslis 
desconocido,  Manuel. 

—¿Por  qué  dices  eso? 

—Porque  no  te  habia  visto  nunca  tan  animado. 

—¿Te  parece  que  salgamos  á  dar  un  paseo? 

—Gomo  quieras;  pero  lo  de  siempre:  ¡cuidado  con  la  lengua! 

— |Bah!  no  te  hago  caso. 

Apenas  habían  salido  los  dos  amigos  del  dintel  de  la  puerta,  trope- 
zaron con  otro  conocido  que  se  dirigía  á  toda  prisa  á  la  calle  de  la 
Federación. 

—Me  alegro  de  hallaros:  iremos  juntos,— -dijo  el  recien  llegado. 


—¿A  dónde?  contiBstó  Manuel. 

—Vaya,  no  os  hagáis  los  interesantes. 

—¿Qué  inleresantes  ni  que  rábano?— replicó  Benito  con  energi^. 

—¿No  sabéis  nada?  Mira: — sefialó  con  el  dedo  dos  cohetes  que  al 
parecer  salian  de  la  fortaleza. 

— T  es  verdad;  — afiadió  Benito  mirando  al  alto.— Gaéntanos^ 
cuéntanos.... 

—Nada  de  nuevo;  todo  el  mundo  lo  sabe;  dicen  que  ha  llegado  el 
ministro  del  gobierno  de  Santa  Fé;  ese  Gúllen,  quid  según  la  crónica 
escandalosa,  estaba  complicado  también  en  los  asesinatos  de  Barranca 
Yaco. 

—Otra  será  la  causa  de  esta  algazara^—objetó  Manuel  con  su  acos- 

tubrado  aplomo. 

—Os  digo  que  no:  ahora  mismo  acabo  de  hablar  con  unfimciqparío 
que  iba  de  toda  etiqueta  á  hacerle  la  visita  de  cumplido.  jVayal  So- 
sas ha  mandado  que  se  adorne  toda  la  calle  de  la  Federación,  por 
donde  debe  de  entrar,  y  ha  suspendido  todos  los  trabajos  de  las  ofió- 
ñas:  hay  fuegos  artificiales,  músicas  y  ha  mandado  su  coche  de  gala; 
en  fin,  hay  una  función  como  si  entrase  un  monarca  estrangero.— Allá 
van  equellos  dos  magistrados;  ahi  tenéis  otra  música:  vamos,  vamos. 

—¡Alguna  infamia  habrá  tramado  ese  picaro!— dijo  Manuel  por  lo 
bajo.— Vamos  allá,— repitió  después  dirigiéndose  á  Beniio,  que  no 
había  dicho,  contra  su  costumbre,  ni  siquiera  una  palabra. 

Echaron  á  andar  nuestros  amigos,  y  efeetivamMite  hallaron  al  poca 
(lempo  varías  músicas  que  recorrían  las  calles  y  otras  que  tocaban  de- 
lante del  fuerle,  donde  se  habia  alojado  ya  don  Domingo  Cúllen,  lodo 
adornado  é  izada  la  bandera  nacional. 

Poco  tiempo  permanecieron  alU  los  dos  amigos;  luego  de  haberse 
cerciorado  de  cuan^)  les  habia  contadio  6l  otro,  Manuel  le  dijo  i  Benito, 
al  oído :  (c  vamonos  que  aqui  np  90S  conviene  eslar. » 

—Con  qué  ¡adiós,  Santiago!— d«o  Manuel  de  repente. 

— ¿Ya  os  vais? 

—Sí:  tenemos  que  hacer  una  diligencia:  luego  volvcFémos. 

— ¿Ilus  visto  algo  que  te  haga  tomar  esta  resolucion9?mdvo. BMito. 

— ¡Cjliaiido  el  tigre  se  al^ra,  ^tti'»,tieQi»  la  presa! ir?-Uniaa$JMvca 
anda  de  aaxho,  y  francamente  no  quisiera  qi  aiW  Vürios^-^MAdainás, 
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ya  sabes  que  el  amigo  Marün  nos  encargó,  <que  de  tanto  en  tanto  ki-* 
ciáramos  una  yisila  á  su  amigo  Vidal ;  y  he  pensado  ir  ahora  que 
tamos  cerca  de  su  casa. 

— Gomo  quieras. 

Fueron  efectivamente  á  casa  de  este  sugeto,  uno  de  los 
que  mas  combatieron  el  primer  despotismo  de  Rosas ,  que  por  ca- 
sualidad leia  una  carta  de  su  antiguo  amigo.  Este,  antes  de  su  partida 
á  Montevideo,  entre  otras  instrucciones,  encargó  sobremanera,  que 
emplease  siempre  que  fuera  necesario  las  buenas  luces  de  Manud  y 
Benito,  porque  á  un  escelente  corazón  reunían  cualidades  muy  reco- 
mendables. 

^Uegais  á  tiempo,  ahora  mismo  iba  á  enviaros  una  esqudita,— 
les  dijo  el  antiguo  diputado. 

—¿Hay  alguna  novedad?— contestaron  ellos. 

— Si:  acabo  de  recibir  carta  de  Martin:  aunque  nada  dice  él,  wh 
piezo  por  impmieros  una  rigurosa  reserva. — Hé  aquí  los  párrafos  que 
os  dedica: — ^leyó:^-<KA  mis  amigos  Manuel  y  Benito  que  procuren 
ponerse  en  contacto  con  el  general  La-Madrid,  que  según  noticias, 
Rosas  ha  mandado  llamar  para  sorprenderle  y  atraérselo  á  su  mando. 
Que  le  vean  y  con  toda  la  reserva  posible  que  le  digan,  que  sus  anti- 
guos compafieros  de  la  guerra  de  la  independencia  le  aguardan  en 
Monlevideo,  para  tratar  de  un  negocio  interesante:  que  no  crea  al  in- 
fame Rosas,  que  le  engaOa.  Que  se  vean  después  con  el  general  Pkz, 
y  que  le  reiteren  el  mismo  encargo.  >> 

Hasta  aquí  no  hay  inconveniente;  pero  yo  los  hallo,  y  tal  vez  gran- 
des, en  que  vosotros  podáis  llevarlo  acabo. 

— Hai^  lo  que  pueda,  ó  lo  que  se  me  diga;  pero  confieso  ingenua- 
mente que  no  he  hablado  con  ninguno  de  los  dos;— contestó  Benito. 

—Yo  me  encargo;— afiadió  Manuel,  después  de  haber  reflexionado. 

—¿Y  cuándo  me  podrás  dar  contestación? 

—A  la  noche;  pero  ha  de  ser  tarde. 

-«Elige  hora. 

— ^A  las  doce. 

—G<«  venido. 

Nuestros  jóvenes  cruzaron  aun  algunas  palabras  sobre  las  ocnrreiH 
das  del  dia  y  se  retiraron. 
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—Oye,  Benito:  al  anocha'cr  vc-n<lrás  á  bu^^aimi.-. 
— ¿Y  BO  DW  veremos  busla  (»a  hOTa? 

— No:  ahora  voy  ú  hacer  «na  visila  para  cuiuplir  niicsiro  encargo, 
— Bteo:  si  le  parece  (¡ue  no  vaya  yo,  me  aguardaré  d«inde  diga.'í. 
— Segan:  ya  veremos.  Esto  dejwndc  de  los  pajjos  que  voy  á  dar. 
— Tampoco  iniiercs  (|ne  le  acompaik?? 
—No,  porqui;  MgodiroccioD  opuesta. 
—Pues,  hasta  ta  noche. 
— Adioe. 
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atención  de  los  vigilantes  de  Oribe,  que  había  organizado  á  imiladon 
de  Rosas,  pero  sin  cometer  níngan  crimen. 

Una  de  las  noches,  con  motivo  de  la  calumnia  con  que  Rosas  pro- 
curaba desconceptuar  al  inolvidable  Don  Bemardino  Rívadavia  supo- 
niéndole autor  de  una  carta  tan  infame  como  los  funcionarios  de  Rosas 
por  quienes  se  había  fabricado,  hubo  tan  acalorado  debate,  que  se 
resolvió  escribir  á  Lavalle  para  que  se  presentase  al  momento,  lo  mis-* 
mo  que  á  los  generales  Paz  y  La-Madrid. 

Diez  personas  componían  esta  reunión  de  patricios,  hijos  los  mas  ilus- 
tres de  la  América  del  Sud,  cuya  presidencia  se  habia  cedido  al  dis- 
tinguido Rivadavia. 

Martin,  que  era  sin  duda  el  mas  entusiasta  por  la  causa  del  órdeü 
y  de  la  prosperidad  de  aquel  vasto  centro  de  riqueza,  virgen  aun,  pe- 
ro que  una  politica  liberal  y  conciliadora  podia  fructificar,  que  unas 
leyes  sabias  y  benéficas  podian  engrandecer  y  colocar  á  la  altura  de 
las  naciones  mas  ricas  del  mundo;  este  hombre,  decimos,  que,  como 
el  genio  del  bien,  estaba  despojado  de  ese  egoísmo  imperioso  que  dan 
en  general  las  riquezas,  de  ese  insaciable  anhelo  de  adquirir,  que 
caracteriza  siempre  á  los  ignorantes,  de  esa  indiferencia  estúpida  que 
poseen  los  fatuos,  que  saliendo  de  la  nada  hacen  de  un  elegante  frac 
ó  una  levita  la  arístrocacia  del  alma,  como  si  Dios  hubiese  pintado 
alguna  vez  al  bueno  engalanado  con  lujosos  atavies;  no  tenia  otro 
placer  que  consagrar  su  vida  en  bien  de  la  humanidad,  que  librar  á 
su  patria  de  las  calamidades  que  la  aniquilaban  y  defender  á  sus  her- 
manos de  las  tropelías  de  aquel  ser  inhumano,  que  habia  salido  sin 
duda  de  lo  mas  profundo  del  averno  para  reducir  al  estado  salvaje  á 
aquella  sociedad  naciente,  que  apenas  acaba  de  aspirai*  la  primmi 
brisa  de  la  civilización. 

Infatigable  en  su  constante  tarea  de  llevar  el  amparo  al  afligido, 
de  consolar  al  triste,  de  socorrer  al  desgraciado,  habia  comprendido 
nuestro  invicto  héroe  la  verdadera  misión  del  hombre,  su  imperioso 
deber  para  cx)n  sus  semejantes,  la  sagrada  obligación  que  el  supremo 
Aulof  impone  ala  humana  criatura,  de  compartir  con  sus  hermanos 
lo  sobrante  de  sus  necesidades,  y  de  que  las  riquezas  no  constituyen  por 
si  solas  la  verdadera  felicidad;  porque  esta  consiste  únicamente  m  d 
placer  de  la  beneficencia. 
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Y  á  la  verdad:  ¡puede  darse  mayor  placer  qoe  el  hacer  bien  á 
nuestros  hermanos!  ¡Ahí  Si  los  hombres  comprendiesen  m  sa  iondo 
esta  sublime  máxima,  icuanlas  desgracias  se  evitarían  á  la  bmnani- 
dad!  Si  los  hombres  comprendiesen  bieael  inefable  gozo  que  produ- 
ce la  caridad,  si  se  despojasen  por  un  momento  de  ese  ciego  frenesi 
que  les  hace  creer  en  la  inmortalidad,  que  les  hace  olvidar  la  muerte; 
¡  qué  raras  veces  se  levantarían  los  cadalsos!  ¡Cuan  pocos  serian  los 
criminales! 

Pero,  volviendo  á  nuestro  hombre-modelo,  favorecido  como  he- 
mos dicho  por  la  fortuna,  cuanto  mayor  era  su  liberalidad,  mas  se 
acrecentaban  sus  riquezas.  Hallábase  ya  la  ^ciudad  llena  de  proscri- 
tos, que  de  todas  partes  huian  de  la  cuchilla  del  tirano,  y  como  la 
mayor  parte  hablan  abandonado  sus  casas  é  intereses,  caredan  hasta 
de  lo  mas  preciso  para  el  sustento  de  sus  hijos.  A  estefin  tambienhab||^ 
establecido  Martín  la  casa  de  comercio  y  en  otra  de  las  reuniones  pro- 
puso un  medio  para  proporcionar  á  todos  los  emigrados  argentinos, 
que  se  hallaran  necesitados,  un  socorro  diario  ó  mensual,  á  medida 
que  fuesen  mas  urgentes  los  apuros  de  cada  uno. 

— Sefiores,  dijo  en  esta  reunión,  nuestros  hermanos  y  compafiaros 
de  infortunio,  privados  del  preciso  sustento,  acoden  á  nuestro  pa- 
triotismo para  poder  dar  á  sus  hijos  el  amargo  pan  de  la  emi- 
gración. 

Ensu  precipitada  y  forzosa  fuga,  hanse  visto  obligados  á  dejar  en 
manosde  los  sicarios  todos  sus  intereses;  y  personas  hay  que  no  esca- 
sean por  derto  sus  medios  de  fortuna,  que  jamás  se  han  visto  en  h 
necesidad  y  hoy  se  ven  obligados  á  recurrir  á  nuestra  generosidad.  Yo 
puedo  disponer  en  efecto  de  algún  recurso;  y  comprendiendo  á  don- 
de  llega  vuestro  dvismo,  al  poner  á  su  di^Msidon  los  mios  no 
he  vadlado  ni  un  momento  d  ofrecer  también  los  vuestros. 

Pero  para  que  estos  no  seestingan,  para  que  la  protecdon  pueda  ser 
tan  duradera  como  las  drouns(jmdas  que  la  han  promovido,  para  que 
sus  benefidos  alcancen  al  mayor  número  posible,  es  indispensable 
que  cada  uno  de  vosotros  coopere  con  su  pequefio  óbolo;  mas  diré: 
creo,  que  con  uncontingente  de  cuarenta  pesos  mensuales  cada  uno  y 
los  que  yo  pueda  fadlitar,  que  llegarán  según  mis  cálculos  á  dosinil, 
podremos  sostener  doscienlas  familias  emigradas,  que  es  el  w^irpifran 
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de  las  que  pneden  necesitar  la  subv^icion  diaria.  A  los  que  no  se  ha- 
llen en  este  caso  se  les  proporcionará  otra  clase  de  recnraos. 

—Estoy  acorde  con  cuanto  acaba  de  esponer  nuestro  amigo  Mii^ 
tín; — dijo  el  presidente  RívadaYia;— -yo  añadiré  por  mi  parle  coaalo 
mis  recursos  permitan. 

Pero  es  preciso  además  no  olvidar  el  lamentable  estado  en  qoe  nMi- 
tros  hermanos  del  Rio  de  la  Plata  se  hallan. — Es  preciso  avisará  hmí- 
tros  compañeros  de  Buenos  Aires,  Paz  y  La-Madrid ,  para  qoe  no  ie 
dejen  sorprender  por  los  halagos  de  Rosas. 

— Ya  lo  he  verificado. 

—Bien;  pues  entonces  es  preciso  mandar  un  correo  á  Lavalle,  que 
.se  presente  inmediatamente.  Decidle  que  se  le  llama  en  nombre  deit 
patria  escarnecida  y  para  devolverla  su  perdida  dignidad.  Aun  oo  sft^ 
beis  á  donde  llega  el  colmo  de  la  degradación  de  ese  raro  fenómeio  de 
la  humanidad. 

Mienlras  alumbraban  aquellos  ignominiosos  dias  que  ofendían  la  bhh 
ral  y  la  santa  religión  de  nuestros  antepasados,  la  Sala  decretaba  á 
Rosas  títulos,  honores,  medallas,  territorios  enteros  en  premio  de  ha- 
ber ahogado  la  libertad  de  su  patria  y  de  haber  pisado  sos  leyes.  El  que 
en  1829  era  coronel,  endiez  años  hasubido  á  brigadier  general,  áUos- 
tre  Restaurador  de  las  leyes,  á  héroe  del  desierto,  á  defensor  heréíeo 
de  la  libertad  americana  y  padre  de  la  patria:  tiene  una  espada,  ma 
banda  y  un  escudo  de  honor,  guarnecido  de  brillantes.— No  ie  fütaha 
mas  que  proclamarse  emperador,  d  hacerse  adorar,  como  nn  ídolo.— 
Esto  no  puede  sufrirse,  y  es  preciso  que  unamos  nuestros  esioerioe, 
para  derribar  á  ese  hombre  que  está  afrentando  desde  su  silla  el  ho« 
ñor  americano. 

Todos  recibieron  estas  palabras  del  ilustre  presidente  con  tal  ento- 
siasmo,  que  Velazquez  se  habia  levantado  ya  para  ofrecer  so  eqwda; 
pero  Martín  le  advirtió  que  era  preciso  tener  una  grande  prudencia 
para  que  el  enemigo  no  pudiera  sorprenderlos. — ^Aqoel  misiio  db 
se  de««paché  el  correo  qoe  debia  avisar  al  general  Lavalle  para  dtapo- 
poner  la  cruzada. 

A  los  pocos  dias,  con  motivo  de  la  llegada  de  Lavalle,  volvidae  á 
formar  junla. 

Martín  fué  ol  primero  en  tomar  la  palabra,  y  dijo:— Señores  es  pro* 
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ciso  que  llevemos  á  cabo  de  todos  modos  nuestra  patriótica  eipedicion; 
pero  aoteses  an  deber  también  poner  en  ^tlvolasTidas  de  nmsirta  fon- 
ciudadanos,  mqor  diré,  de  nuestros  hemanos;  es  preciso  que  westra 
acción  se  manifiesle  con  toda  libertad;  qne  podamos  obrar  desembara- 
zadamente. Sálvense  noestras  eqKrns,  guárdese  la  tída  de  noesthxs  U- 
joscomo  la  bella  esperanza  de  la  patria ;  agüe  cada  mni  su  ingenio; 
intente  medios  con  que  poder  reatiiar  nuestra  gloriosa  empresa.  No 
temamos,  séfiores:  en  las  horas  M  peligro,  debe  cada  mMi  pelear  con 
honor;  nuestro  pensanüento  debe  estar  ijo  en  ese  ponto  de  sangre, 
que  como  uo  planeta  de  mal  agttero,  ha  aparecido  en  el  hertnsnte  que 
cubre  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  iQué  importa  que  moeran  alginos 
de  los  nuestros,  si  su  memoria  vivirá  etemadMoto  en  lis  fntnras  ge- 
neraciones! porque  no  hay  que  dudarlo,  el  recuerdo  de  la  tioUva  sa- 
crificada en  aras  déla  patria,  esimpereeedero,  estemorlal. 

Cada  palabra  de  Martin,  era  ima  centella  qim  hada  arder  UMmrn^ 
zones  de  aquella  asamblea,  y  asi  fué  qué  sos  Altfaoos  neenlos  AieraÉ 
interrumpidos  por  vivos  y  entosiaslas  aplausos. 

— [Seflores!  esclamó  Lavalle:  de  boena  gana  abdicarla  el  honor  foe 
86  me  ha  conferido,  á  favor  del  ilustrado  patriota,  que  mereee,  baj#  t^ 
dos  conceptos,  toda  nuestra  predíleooíoQ ;  seflores,  el  caballero  MáHin 
tiene  el  don  de  iniciar  y  Resolver  con  una  lógica  irresistible»  las  caes* 
tienes  mas  trascendentales ,  las  medidas  qoe  deben  oeidooimas  á  la 
gloria;  nos  présenla  en  muy  pocos  rasgos  d  estado  aetoal  de  Its  ila* 
godos,  y  el  porvenir  de  noestra  nadon.  Esta  rsonion  de  eMdadalios 
ilustres,  confia  quizá  demasiado  en  mi  esoasa  pénete,  y  en  la  tana  qoe 
he  alcanzado  con  mis  pocos  méritos,  lo  solo  poseo  el  valor  qoo  dá  la 
práctica  de  los  combates^  solo  tengo  corazón :  estimo  eo  poco  má  vida 
cuando  se  traía  de  entregaria  para  el  bien  de  mis  semejantes,  y  mi 
espada  solo  sabe  asestar  su  punía  en  el  csraseo  de  los  Urancü  No  nos 
alucinemos:  hasta  ahora  sólo  hemos  cuidado  de  organizar,  owjor  diré 
de  dar  espansion  á  la  pasión  generosa  qoe  ignalmeote  oos  dooiina; 
pero  es  preciso  que  para  realizar  nuestros  medios,  eontemos  con  el  r»» 
curso  indispensable  de  intereses  peconlarios;  poes  so  IWIta  podría  ac»^ 
roarnos  perjuicios  de  consideración,  qoe  tarde  ó  tei^rano ,  entorpe» 
(4endo  nuestra  victoriosa  empresa ,  nos  osododrian  farfhÜblemeiMé  á 
u  na  ruina  inevitable.  "^  ' 
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—No  hay  que  temer,  r^licó  Marlm  á  esa  iolerpelacioD,  que  lanu- 
da como  una  saeta  ^tre  los  concurrentes  liberales,  había  CMado 
profunda  sensación;  no  nos  faltarán  recursos ;  yp  pormi  parle  efimoa 
realizar  dentro  veinte  y  cuatro  horas,  y  poner  á  disposicioD  del  doMH 
dado  Layalle  la  cantidad  de  cuarenta  mil  pesos.  No  me  detendré  aqii; 
pues  mi  fortuna  no  escasa,  todos  mis  bienes ,  hasta  la  esperaua  de 
nuevas  y  ricas  adquisiciones,  están  á  disposición  de  los  hombrés  qm 
deb^  dirigir  nuestra  heroica  cruzada :  están  pnmtas  siempre  ¿  em- 
plearse en  defensa  de  las  libertades  patrias,  en  pro  de  la  resiaaracMi 
de  las  leyes,  en  bien  de  todos  nuestros  hermanos. 

Yo  me  reduciré  gustoso  á  la  pobreza,  con  tal  de  poder  aliviar  bajo 
todos  conceptos  á  mí  afligida  patria,  y  secundar  las  elevadas  miras  de 
mis  valióles  amigos. 

Martin  no  pudo  continuar:  la  reunión  volvió  á  interrompirleooQ  en- 
tusiastas vítores.  Aquel  hombre  estraordinario  casi  lloraba  de  gom. 
Lavalle  no  pudo  contenerse.  El  presidente  agitaba  en  vano  la  campt- 
nilla;  por  todas  partes  no  se  oían  mas  que  aclamaciones,  que  mpetím: 
¡que  g^ierc^idad;  que  desprendhniento !  debemos  elevarle  un  moDii- 
mento,  débanos  imitarle  sin  vacilar. 

El  presidente  temía  con  fundamento  que  la  gritería  y  ovadon  que 
reinaba  en  la  sala,  llegase  á  la  calle  y  fuese  motivo  para  inducir  k 
alguna  sospecha,  y  asi,  después  de  algunos  momentos  de  desahogo, 
volvió  á  reclamar  el  orden  y  la  discusión  templada. 

Uno  de  los  concurrentes  que  con  mas  «lergia  iba  corneo  de  gru- 
po en  grupo,  pidió  la  palabra,  y  con  voz  ^irecortada  por  la  onocioo, 
pidió  que  se  consignase  un  voto  de  gracias  á  Martin.  Aquella  pequefia 
Asamblea,  accedió  al  instante  y  de  buen  grado,  y  se  adheríó  pornniH 
nimidad  á  la  proposición  del  que  acababa  de  enunciarla ,  y  deda:  El 
Centeo  Patriota  fundado  en  Montevideo  para  salvar  y  regenerar  á  la 
patria,  lleno  de  inefable  gratitud,  da  al  ilustre  Martín  un  sublime  voto 
de  gracias  por  el  favor  inestimable  que  ha  prestado  en  este  solemne 
dia  de  prueba.— Todos  se  apresuraron  á  firmar  la  mencionada  propoá* 
don;  mientras  Martin  luchaba  en  vano  para  impedir  esa  justa  recom- 
pensa, debida  á  su  talento  y  abnegadon. 

Volvió  á  retirarse  de  nuevo  el  presidente,  y  encargó  el  mayor  sUen- 
do.  Sefiores,  dijo:  ha  llegado  la  hora  en  que  debemos  sepáranos;  la 
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dúcufiion  ha  llegado  yu  á  ud  puQlo  de  verdadera  efenosccncia,  y  itii 
proloDgacion  nos  podría  causar  gravUínuM  dt^uslos-Todoáen  sn  linea 
respectiva,  y  yo  el  último,  hetaos  dado  testimonios  irretiusablej  del 
patriotismo  qm  t\m  anima.  OHIk!  nw  twtá  acecliando.  y  si  m  llci^aae  á 
(.■nlerar  de  nuastra»  rusolucioni.'s,  la  delación  ijue  de  las  míemaH  pu- 
diera hai/erse,  nos  seria  íalal;  seguramente  seria  causa  do  la  muerte 
jKTmalura  de  algunos  de  nosotros.  Asi  suplico  encarecidamente  que 
nos  retiremos.  Pareor  que  la  prudencia  dos  acooieja  qne  uiarchemos 
y  que  tomemos  una  reisolucion  dermiüva. 

•—Aprobado,  aprobado,— gritaron  todos. 

De$pue.s  de  alconas  lijeras  observaciones  ,  resolvieron  que  Lavalle 
/uese  á  cncoulrur  á  Rivera.que  »e  hallaba  á  la  cabeza  del  ej^ito  de»- 
linadoáderiocará  Oribe,  adonde  se  leavisariade  todo  lo  queocui^ 
ríese  y  su  le  mandarían  todo  género  de  recursos. 

Asi  concluyó  esta  nuoa  Junta.  Pocos  momentos  después ,  y  con  el 
inayor  disimulo,  diferentes  grupos  salían  en  opuestas  direcciones  de  la 
casa,  y  se  marchaban  con  misterio  y  reiMjn  a  á  su.-!  respectivos  hoganjn, 
dándoM-,  üin  embargo,  muchos  abrazoK  y  apretones  de  manos,  pruebaa 
ÜHxiuivocas  de  verdadera  efusión  y  de  Intima  inleligeacia. 
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$1}  falló  MaDuel  &  la  bora  craToiida  en  casa  del  er- 
'  diputado  Vidal  4  dar  cueott  del  resaltado  de  m  o»- 
^  misión. 

—Ya  se  que  no  habrás  salido  muy  airoso  de  tai  eocir- 
o;— le  dijo  el  ex-dípa(ado  alargándote  una  silla. 
—¿Porqué  lo  decís? 

—Si:  he  vislo  una  grave  censara  contra  La-Madrid 
por  haber  sucumbido  á  los  artíGcios  del  (¡rano.  Además 
t  íie  me  ha  dicho  tambin  partfcntarmeole,  qne Rosas  leba 
pintado  de  tal  modo,  á  prelesto  del  bloqueo,  los  peligros 
<te  la  palria,  suponiéndola  amagada  de  una  próiinia  con- 
quista estrangera,  que  ha  cedido  por  fio  á  sus  enreneiift- 
dos  halagos.  Parece  que  le  ha  reconocido  todos  sus  honores  y  grados 
y  vá  &  salir  para  hacerse  cargo  del  mando  de  una  provincia. 

—Precisamente  no  be  podido  ver  al  general  [¿-Madrid;  pero  me 
parece  que  no  será  tan  tonto  para  no  conocer  el  verdadero  motivo  del 
Uoqueo  francés.  Hace  poco  que  se  halla  aquí,  y  yo  os  promelo,  qne 


DO  foltarán  amigos  que  le  deseagiliarán.  Es  ni  TaiioDte  soldado  4b 
la  independencia,  que  se  ha  hedió  memorable  por  sos  grandes  hsshss 
de  armas  en  esa  guerra,  y  me  consla  que  no  le  ftdbm  amigos  oi  Boa- 
nos  Aires,  qne  le  aconsejarán  bien,  porqoe  se  le  aprecia. 

—No  lo  creas;  el  tirano  lo  sabe  todo;  y  procorará  avilarlo  alejéodole 
pronto  de  aquí.  Pero  pasemos  al  lieoeral  Pkz. 

—El  general  Paz  debe  atenciones  k  mí  padre,  qoe  á  pesar  de  so 
largo  encarcelamiento  de  diet  aBos,  á  pesar  de  haberse  ?islo  redoet- 
do  á  la  última  miseria,  por  haberle  robado  y  confiscado  sos  Ueoes, 
no  le  abandonó  nnnca;  porqoe  también  ha  sido  otro  de  los  nms  dis- 
tinguidos en  la  gnerre  de  la  indepeodeoeÉa,  eo  ta.qoaoo  padre 
sirvió  con  él. 

—Si:  me  acuerdo. 

—Pues,  como  digo,  le  debe  aieoeiooes,  aso  moy  aarigoa  y  enaqoa 
no  le  habrá  engafiado... 

—Bien,  pero  qué  le  ha  dichot 

—A  eso  iba:  preguntándole  mi  padre,  eoom  habla  admitido  da  iNh 
.sas  la  rehabilitación,  contestóle  qne  se  había  doqieiada  eo  ello,  y  qoe 
el  negarse  era  equivalente  á  desairarla  y  declararse  eorebeMia;  coeoyo 
caso  se  podia  deducir  coal  seria  el  resoltada;  pero  eoaoda  la  imfr* 
có,  que  en  Montevideo  estaban  sos  aougos  y  qoe  oootabao  eoo  di, 
dijo,  que  siempre  había  obedecido  ala  voi  del  booor,  del  deber  y  de 
la  conciencia;  yqneso espada  no ae habla deseovalBado  ooooooi»- 
tra  los  buenos  patricios:  qoe  el  tteoipo  baria  joslleia  &  so  pnotém. 

—No  podia  esperarse  meóos:  taodileD  caoeoeo  áPlat:  ea 
roso  y  valieaie. 

—Según  dice  mi  padre  poede  coolane  eo  di. 

—Tan  es  asi,  que  voy  á  cootoslar  eo  este  aeolida. 

El  ex-dipotado  tediólas  gradas  por  el  boeo  doMopela,  y 
pues  de  quedar  convenidos  eo  verse  eoo  freeoeoeia,  ae  relM 
tro  joven. 

No  se  habían  pasado  mochos  días  coaodo  las  misicas,  tos  eofcetei  y 
festejos,  que  habían  tenido  logará  la  entrada  del  nñalslro  Doo  lla- 
mingo Cúllen,  volvieron  á  repetirse.  Benito,  coom  de  oostoaihre,  y^ 
no  á  casa  de  su  amigo  y  le  enteró  da  la  novedad  qoe  había. 

Mucho  se  haUó  sobre  el  redhímieoto  da  esto  sogelo  eo  los  ollas 
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cfrcnloB;  y  las  ooiaíderacíoiM  con  que  le  Inttaba-  Bmis 
pedMurqM  tal  ves,  querría  sarine  de  sa  grande  praligía  m  Sala 
Fé  para  someterla  ó  incorporarla  á  aua  dominioa. 

Ed  efecto:  el  ministro  Santafecíno  iba  al  teatro  aeompaBado  da  das 
edecanes  de  Rosas:  ocapaba  el  asiento  de  preferencia  Úá  gobíemo,  y 
sabido  es  que  alguna  mira  importante  debía  llevar  Besas  pan  haeids 
tan  sefialada  honra  que  solo  pedia  tributarse  á  otro  de  loa  golM^ 
nadores  de  las  provindas  ó  estados  confederados,  ó  bíeo  á  «a  moMr- 
ca  estranjero* 

—¿Sabes,  Manud,  que  ese  CúUen,  que  tanto  obsequia  losas^ 
es  un  asesino?— dijo  Benito  que  era  el  bopibre  de  las  graadsi 
noticias. 

—Hombre  no  esas  majadero:  ya  te  tengo  dicbo  mil  veoss  qm  no 
seas  lijero  en  juzgar  á  los  denub:  ¿por  dónde  le  ha  TOidda  ett 
nueva? 

—En  la  tienda  lo  han  contado,  y  perderlo  que  eran  personas  de 
crédito.  Dicen,  que  fué  d  que  mas  parte  tuvo  en  la  muerte  de  Qtf- 
roga  y  sus  compafieros. 

—No  lo  creas:  la  contradicdon  no  puede  ser  mas  palmaria:  ai  1» 
bieseeiéctivamenie  tenido  parte,  hubiera  sido  aicausado  como  loaBef- 
nafés.  Estos  Jiace  poco  que  han  sido  fusilados,  y  ya  ves  que  lo  iria 
Bosas  á  echarse  tierra  en  los  ojos,  estando  tan  Fodentes  loa  liedlos^ 
obsequiando,  nada  menos  que  como  á  un  monarca»  á  un  malvada. 
jMemás,  me  consta  que  es  una  persona  respetaUe.  Es  A 
mas  notable  dd  gobierno  de  Santa  Fé  y  uno  de  ks  campenaiei 
insignes  del  partido  federal.  Según  he  oido  ámi padre,  que  ya M¡m 
que  los.  conoce  muy  bien  á  todos,  en  la  convenden  del  alio  18^  en 
las  ligas  posteriores  contra  d  general  Paz,  y  en  todos  los  irtonnins  aa- 
lemnes  de  aquella  provincia  ha  jugado  hasta  d  dia  un  papd  iaqwi^ 
tanto.  Por  eso  le  hace  Bosas  tanto  obsequio:  ¿no  ves  que  es  d  diradsr 
mas  antiguo  dd  partido  federal? 

—Sendo  asi,  tienes  razm.  Pero  también  han  dídio  qae  lejM 
quoria  atraerle  para  que  Santa  Fése  adhirieseá  d  enlacnestion  fran- 
cesa, siguiendo  una  politica  uniforme  á  la  de  Buenos  Aires. 

—Eso  ya  es  otra  cosa;  pero  para  mí  se  esplica  fácilmente  d  malt- 
vodeeMsdemoetradonespéblicasque  lehaceBosas.  Ser  ddinplor 


y  el  mas  hmgne  campeón  del  partido  federal,  imido  á  aii  fariDante  po-« 
sicion  y  sus  grandes  riqoeEas. 

—Lo  último  si  que  le  importa  bien  poco  al  tirano. 

—Importa,  caando  el  poeeedor  pertenece  al  partido  de  que  A  se 
titala  Restaurador. 

Asi  continoaron  departiendo  los  do^  amigos  basta  que  al  salir  mas 
tarde  de  so  casa,  hallaron  al  ex-dipntado  Vidal,  qoe  babia  reci- 
bido aviso  de  presentarse  aqaella  misma  noche  en  la  Sala  de  le- 
presentantes. 

—¿Os  ha  sucedido  algo? 

—Nada  por  ahora,  pero  estoy  trastornado.  Habiéndoie  opuesto  los 
representantes  délas  demás  provincias  á  la  goerra  injusta  que  pre- 
tende sostener  contra  los  estranjeros,  necesita  on  cnerpo  respetable  qw 
sandone  sos  injusticias  y  ha  mandado  reunir  los  diputados  qw  haee 
^os  afios  permanedan  sometidos  al  puflal  de  la  mai-horca. 

—Pues,  en  mi  concepto,  es  mejor  que  se  reúna  d  congreso;— eon«> 
testó  Manuel; — aporque  asi  será  robustecida  la  justa  oposición  de  los 
estranjeros  y  se  le  obligará  á  sucumbir. 

—¿Y  quién  se  atreverá  á  combatirla?  ¿Habéis  olvidado  ya  tais  pa- 
sadas escenas?  Rosas  se  ha  colocado  en  kt  resbaladixa  pendienle  del 
sistema  opresivo,  y  en  una  naden  eminentemente  libre  como  tat  nues- 
tra no  puede  sostenerse  este  sistema  sino  por  medio  del  terror.— ¿No 
recordáis  lo  que  sucedió  en  1836,  cuando  la  Sala  trató  de  combatirle? 
Tuvo  que  bajar  la  cabeía  al  abane  el  terrible  puBal  sohreeUa;  y  si 
ahora  la  convoca,  es  para  que  leausilie  en  sus  crímenes,  para  mostrar 
á  las  demás  potencias  su  poder,  y  para  que  vean  que  cuenta  con  el 
apoyo  de  la  representación  nacional:  pero  yo  no  sosoribo  á  esa  degra- 
dadon;  ahora  mismo  voy  á  disponer  el  viíje. 

—Cómo!  ¿os  marcháis  también? 

—Sin  falta:  ¿habia  de  suscribir  yo  á  sus  inbmiaÉ?  Mí  voto  no  le  ha 
tenido  nunca,  ni  le  tendrá. 

—Pues,  si  nos  abandonáis  todos,  ¿qué  haremos  despuetf 

—Seguimos  á  Montevideo.  Cuando  la  patria  peligra,  lodos 
íA  deber  de  salvarla;  pero  los  jóvenes  en  particular. 

-Por  nuestra  parte  no  seremos  los  últimos:— contestó  leniio 
entusiasmo. 

U 


.    ~Afii  lo  oreo.  Tal  yaz  no  6bU  Iqjos  d  (Ua  w  i|ii#  lie  (m;  Hi^ 

-Siempre  estaremos  prontos  á  derramar  nueetra  sangre  para  it»* 
rocar  al  tirano,— alijaron  á  la  vez  los  dos  amigos. 

«--Bien:  los  nobles  argentinos  no  fiUlarin  nanea  i  sos  heroMMa.  Es 
preciso  que  os  preparéis.  Yo  salgo  ahora  mismo,  porque  esU  iNN^P 
no  asisto  á  la  Sala,  y  demasiado  conozco  lascoiweQeBcwiadAfplA^ÍBa- 
aire.  Pm*  otra  parte  voy  á  compartir  las  penas  con  mis  amigos  y  4 
aosíliarles  con  mis  recorsos. 

— Es  decir,  que  no  nos  volveremos  á  ver? 

—No;  pero  escribiré.— De  todos  modos,  cuento  con  vosotros. 

—Para  todo. 

Montevideo  era  el  único  refugio ,  el  único  asilo  á  que  tuvieroo  qw 
apelar  en  aquella  época  todos  los  hombres  notables ,  amepaiado^  por 
la  ensangrentada  cuchilla  del  tirano.  Los  que  tenían  la  sverle  da  mm^ 
par  de  su  crueldad»  se  asilaban  en  la  ciudad  invioia,  como  el  nj^nlrago^ 
se  ase  á  la  tabla  de  salvación. 

La  capital  de  la  República  oriental  del  Uruguay^  la  floroqieiill  mJMi 
del  Atlántico,  la  rica  y  hospitalaria  Montevideo,  dfie  desde  esta  éfimn 
la  inmarcesible  corona  de  los  Maktius,  que  ban  peleado  con  dfiííMiedo 
por  la  libertad  de  su  patria ;  que  abandonando  su  bogar,  su  fimulíii, 
sus  intereses  todos,  acudieron  á  coronar  sus  murallas  para  reohMsar  el 
horroroso  sitio  de  diez  años  y  formar  parte  de  un  lyóreilo  que  ()ebú| 
volver  mas  tarde  con  el  victorioso  estandarte  de  la  libelad* 

Allí  se  reunieron  todos  los  hombres  notables  de  la  mayor  parte  de 
las  provincias  confederadas,  que  habian  sucumbido  al  poder  del  «sw- 
pador;  y  si  los  ilustres  generales  Paz  y  Lar-Madrid,  y  todos  los  dew&s 
patriotas  que  se  revelaron  después  contra  Rosas,  no  fueron  &  Iacú|<M 
in  vicia  en  busca  de  sus  hermanos  proscritos,  fueron  no  obstante  potros 
puntos  á  encender  y  organizar  la  guerra  fratricida,  que  la  dictadora  in- 
fame hizo  surgir  por  todas  partes. 

Gomo  estos  insignes  generales  figuran  también  en  el  catiiofo  4l  ¡M 
Mártires,  haremos  una  ligera  indicación  de  sus  servicios  y  de  l^a  cau- 
sas que  mediaron  para  que  aceptaran  aparéntemete  la  reabiUlaition. 

El  general  don  Gregorio  Araoz  de  La-Madrid,  valiente  soldi^, 
como  hemos  dicho,  de  la  independencia ,  siguió  constant^|[)eite  hasta 
1838,  una  bandera  opuesta  á  la  del  usurpador,  lo  cual  lepütNl^jo 


Teses  y  miserias  prolMgailaS.  Bé  ésM  alto,  litíláfid«M  feoMri  éii  Iftti- 
lidad  om  los  franceses,  sorprendió  Éñ  gráíkte  amor  al  j^  i  te  M» 
venir  i  Buenos  Aires  con  su  hMM ,  le  reconeéié  todos  snsgiMM  y 
le  óbMgó  k  qne  aceptase  el  getñom  de  Toettman,  su  profinda,  pnm 
reducirla  al  yogo  en  qnegemia  el  restode  laRepAblica.  Pero  tan  hieSn 
oomo  Me  general  pndo  hablar  con  sns  amigos  y  enterarse  del  TSvdaF^ 
dero  estado  de  las  cosas,  conoció  que  le  había  engafiado  comptelft-'' 
mente  sobre  la  natoraleza  de  las  ditereHdas  con  te  Fraaete;  y  log  sii- 
ceses  posteriores  te  oonflrmttrátt  mas  y  mas,  qw  la  polittea  con  fae 
pensaba  regir  á  los  argentinos,  no  era  justamente  la  misma  que  él  le 
habia  insinuado. 

Marchó,  pues,  con  una  escolta  que  le  dio  el  mismo  Rosas  para  Tu- 
cuman,  tierra  de  su  nacimiento,  teatro  de  sus  hazafias,  jardin  de  sus 
laureles,  como  dice  Rivera  Indarte;  y  la  provincia  le  recibió  toda  en 
masa  con  el  mayor  entusiasmo,  dándole  á  escoger  entre  ser  el  primero 
de  sus  libertadores  ó  el  mas  cruel  de  sus  verdugos. 

El  mismo  origen  tuvo  la  fingida  y  alevosa  generosidad  de  Rosas 
con  el  general  Paz .  Su  miedo  á  los  nuevos  caudillos  que  la  revolución 
levantaba  en  las  provincias  y  el  hallar  hombres  capaces  de  combatirios 
era  lo  que  le  habia  movido  á  mostrarse  generoso  con  ellos. 

El  general  don  José  Mária  Paz,  qtfe  ha  defendido  y  derramado  su 
sangre  por  la  causa  sania  de  la  libertad  y  de  la  independencia  de  su 
patria,  fué  hecho  prisionero  por  el  gobernador  de  Santa  Fé,  don  Esta- 
nislao López,  en  cuya  ciudad  permaneció  hasta  1835,  y  de  aquí  tras- 
ladado á  la  villa  de  Lujan,  después  de  dos  afios  mas  de  prisión  esa 
un  calabozo,  le  dio  á  reconocer  como  general  de  la  provincia,  para 
hacerle  otro  de  sus  tenientes. 

Pero  aun  cuando  no  pudo  por  de  pronto  hacer  renuncia,  porque  esta 
le  hubiera  costado  la  vida,  no  dejaba  por  eso  de  repugnarle  admitir 
honores  que  cubrían  del  mismo  modo  los  pechos  de  feroces  asesinos  y 
(le  infames  traidores.  No  desconocía  el  valiente  general  el  objeto  de  su 
opresor  al  rehabilitarle;  pero  tuvo  bastante  virtud  para  no  rendirle 
nunca  homenaje  ni  hacer  acto  alguno  de  sumisión,  arrostrando  por 
olio  peligros  y  riesgos  de  consideración  y  esponiéndose  á  amanecer 
iisesinado  ó  fusilado.  En  fin,  cuando  halló  ocasión  se  algo  de  Buenos 
Aires  y  le  envió  su  formal  renuncia  del  empleo  de  general. 


Ui  LOS  MARTOUB 

Faé  á  la  Colonia  del  Sao-amento,  no  á  recoger  el  fruto  y  d  honor 
de  sus  laureles,  sino  á  vivir  con  su  üamilia  en  una  honrosa  osourídad; 
pero  el  voto  de  sus  compatriotas,  su  gran  renombre,  los  ardioites  de- 
seos del  g^eral  Lavalle,  contribuyeron  poderosamente  á  arrancario  de 
su  modesto  asilo  y  llevarle  á  los  gloriosos  campos  de  batalla,  donde  le 
aguardaban  nuevos  lauros ,  nuevas  coronas  que  habian  de  orlar  m 
frente. 

Dejemos  aquí  á  nuestros  generales,  que  ya  les  hallaremos  en  d 
campo  de  batalla,  combatiendo  con  denuedo  la  Urania  de  Bosas. 


■  ■ . 


CAPITULO  XIV. 


^(w,A  felicidad  ni  paede  ser  ampleU  ni  danátn.  Los  di»> 

''vj,  ^lisios  del  coronel,  6  mejor  diremoe,  loe  acerbos  días, 

<|ue  signieroD  al  desgraciado  lance  de  sa  hija,  ddúlitaroo 

:  (le  tal  modo  la  fuerte  naturalesa  del  aodaBO  padre,  qoe 

j  [10  tenia  dia  bneoo.  Sos  achaques,  enqtero,  noamortí- 

^'oaban  en  lo  mas  minimo  sos  gratas  emodones,  A  tran- 

(|Dílo  reposo  de  sa  e^iríta;   príncipalmenle  desde  qne 

el  mensaje  de  Martin  le  habia  proporcionado  noevas  laa 

>  lisonjeras  acerca  de  sn  adorado  Enriqne. 

Habia  concebido  el  atrevido  plan  de  hacer  nna  espfr- 
(lidon  á  Montevideo,  aonqne  sa  decaida  salad  no  podía 
resistir  un  rigor  tan  largo  como  pmoso. 
Uno  de  los  dias  en  que  Amalia  le  entraba  el  chocolate,  le  halló  co~ 
mo  adormecido,  le  había  llamado  dos  veces  y  no  le  contestaba,  y 
solo  después  de  varios  esfuerzos  logró  ana  lánguida  y  triste  mirada. 
—Estoy  may  nulo,  hija  mia. 
— ¿Qoá  tieiHa,  papá?  jestis  pálido! 


— jAhl  hija  del  alma;  si  siento  bkmít,  solo  es  por  tifio  síenio,  por 
dejarle  sola  en  ptfo  estrafio;  pero  mmre  eoateftio,  por^DiaB  im 
ha  concedido  lo  que  le  rogaba  día  y  noche:— verle. 

— Vamos,  papá;  qae  ganas  tienes  de  asustarme.  Las  ligrimas  no  la 
permitieron  articular  otra  palabra. 

— ¡Ah!  no  llores,  no  llores,  Amalia  del  ahna;  me  estás  partíe&do  el 
corazón! 

— Pero  no,  papá,  no;  tú  no  puedes  morir,  tú  debes  vivir  para  mi. 
Yo  quedo  casi  sola  e¡ñ  el  mundo. 

— ^No,  Amalia,  no  quedas  sola.  Tienes  un  hermano  que  te  aioa,  tie- 
nes á  Agaparco,  que  según  veo  te  profesa  una  verdad»^  pasión,  y 
sobre  todo  te  quedará  un  sabio  por  director.  ¡Martin!  iMartin!  &  tí 
te  la  recomiendo.  ¡Ah!  si  tú  supieras  cuanto  sufro!  sin  duda  estarías 
á  mi  lado. 

—Pero,  papá  ¿que  es  lo  que  sientes?  ¿en  dónde  te  duele? 

— Aquí,  aquí,  dijo  el  coronel,  sefialando  la  boca  del  estómago. — 
Amalia,  levántame  un  poco,  llama  á  los  criados,  diles  que  te  ayuden, 
porque  quiero  sentarme...  ¡ah!  me  sofoco,  me  ahogo... 

— Ramírez,  Pedro,  gritó  Amalia,  venid,  venid.  Los  dos  Criadoi  te 
presentaron  al  momento  y  ayudaron  á  la  hija,  sentando  al  padra  m 
la  cama. 

—Ahora  retiraos,  dijo  Méndez,  dirigiáidose  á  los  dos  oriadiB;  y 
tú;  Amalia,  siéntale  á  iní  lado. 

¡Hija  mia!  no  le  aflijas;  siento  caer  tos  lágrimas  sobre  iñí  mué^ 
y  cada  una  de  ellas  me  está  quemando  el  alma.  Deja  que  mire  MMt* 
tro  angelical,  deja  que  recuerde  en  mis  últimos  dias  la  imágm  db  In 
mujer  á  quien  amé  tanto;  ¡ah!  tu  madre  era  como  tú,  tan  esbelta,  tan 
flecsible,  tan  dulce.--*El  pobre  anciano  imprimió  un  beso  helada  tfn  b 
frente  de  su  bija.  Aquel  beso  lé  hada  venir  á  la  memoria  el  ft|6# 
oon  qbe  lo  dio  en  otro  tiempo  á  la  mujer  que  finé  su  eq)osa. 

—Tú  te  agitas,  papá?  quizá  te  preocupa^l?  Me  parece  que  no  tsiás 
tan  malo  como  te  figuras.  Si  te  parece  podremos  llamar  al  médiM. 

— ¡Ah!  si,  al  médico...  pero  no  al  del  cuerpo  sino  al  del  ahnt. 

— ¡Cielo  sanio!  esdamó  Amalia  en  voz  baja;-¡ahl  muy  iMltt  aüüA 
cuando  así  me  habla. 

—No  pierdas  los  momentos,  que  son  pruemsos;  |Bnriqpwl  pUipal 


Pobre  joven;  tú  igaom  el  estado  de  tu  pidre,  piK^  ¿  119  per  «I^k  ¥p* 
larias  á  ios  brazos  de  quieif  tanto  te  ama.  Ta  no  te  rere  o^s;  j)iyp 
miol  ¡hijo  mió!  tu  padre  te  envía  desdQ  e)  lecho  del  dol^r  la  (|ltip^ 
bendicioo:  recíbela,  Enrique  del  almal  Gonfínúa  la  carrera  qoe  oon 
tanto  honor  has  empezado;  acuérdate  de  tu  p^re  ¡ahí  otvejIíQs  queridos 
del  alma  ya  no  os  volveré  &  ver.  ¡Amalial  ¡Amalial  abrióme:  vnem 
sentir  tu  calor,  [ah!  Dios  oiio»  me  parece  que  respirp,  me  n^^vywWs 
¡Amalia!  nada  me  oontesta^ 

^¡Pap&I. .. ¡Papal. ..Bo  puedo 

—¡Hija  miai  ¡Hija  de  mis  entrafiasl  no  te  deseqMres.  Tu  pudre  hh 
gara  por  ti  desde  el  cielo. 

Apenas  había  el  coronel  Méndez  proferido  las  últimas  pal^lifvi^ 
oy()  eu  la  calle  un  ruido  que  produda  el  galope  de  un  ei^lp.  Aoilia 
conocía  perfectamente  aquel  galope. -<*¡Agaparco  I  murmuró ,  no 
podíais  llegar  en  mejor  ocasión. 

Algunos  segundos  después,  el  criado  Bamirez  anunciaba  ^  recién 
venido  y  pedía  permiso  para  que  se  ledejjqseeotr^.— AdelapliB,  ffiti^ 
Amalia  con  voz  apagada.  Entró  Agaparco,  y  en  la  repeptinii  mudfuua 
que  esperimentó  su  semblante,  podia  leerse  la  impresión  que  le  babia 
causado  la  mirada  del  padre  y  los  humedecidos  ojos  de  la  bija. 

— ¡Agaparco!  sed  bien  venido.  Vuestra  presencia  me  servir^  tam- 
bién de  mucho  consuelo.  A  los  dos  os  necesito  ouis  que  punca  en  vm 
últimos  momentos. 

—¿Qué  decís,  noble  Méndez?  Vuestras  palabras  9on  vm  Piwf^^9s 
que  de  costumbre.  Hay  en  vuestro  lenguaje  un  no  se  qué  de  lüfuhre, 
parecido  al  viento  que  gime  en  el  desierto  durante  h  noche.  JÍo 
creo  que  haya  sonado  para  vos  la  hora  de  la  última  respiración.  Vu|^ 
Ira  vida  aun  será  calentada  por  muchos  soles:  no  tnmaís,  l^wp  an- 
ciano, no  temáis. 

— ¡Ah  Agaparco!  mis  horas  están  contadas ,  creo  que  no  veré  po* 
nerse  el  sol  en  el  dia  de  mafiana, 

—Papá,  papá...  basta,  que  ya  no  puedo  uguantar... 

—¡Amalia,  Amalial  no  desfolleicas.  Dulce  oompaSerade  misgledafi, 
debes  vivir  para  ayudar  oonmigo  al  anciano  que  te  engendró.-^Ag|kT 
parco  prPi^unció  estas  palabras  con  un  acento  enamorado  y  vnrúnil  «1 
mismo  tiempo.  Su  minda  anuiente  encpvir^  h  nwad*  4*  APlIÜI»  y 
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aunqne  esla  se  esfonó  en  disimularla ,  sin  embargo,  ambos  so 
prendieron,  porque  sentían  que  les  faltaba  un  vado  que  UeMf,  m 
acontecimiento  que  acercase  mas  sus  almas,  una  escala  que  pusiese  m 
descubierto  toda  la  intensidad  de  sus  senUmientos. 

— ¡  Agaparco!  esclamó  Amalia;  bay  instantes  en  que  la  palabra  eoi- 
snelo  no  basta  para  endulzar  las  penas  del  corazón.  Siento  no  poder 
pagaros  graUtud  por  gratitud;  pero  las  espresiones  de  papá,  inebierai 
y  dejan  en  el  fondo  de  mi  corazón  una  herida  proftmda. 

—¡Querido  indio!  dijo  Méndez  con  voz  ahogada;  ínterin  dure  la  en- 
fermedad, que  creo  será  muy  corta,  cnidaos,  junto  con  mi  hija,  de 
todo  lo  que  sea  menester  para  cuando  llegue  el  médico  y  el  Bey  de  loi 
Reyes. 

—No  perdáis  cuidado,  anciano  el  mas  justo;  todo  se  arrollará  con 
la  inspiración  del  gran  espíritu. 

— Gallaos  y  dejadme  descansar  algunos  instantes ,  sí  es  que  puedo. 

Los  dos  amantes  permanecieron  estáticos  contemplando  aqudla  na- 
turalezaque  iba  consumiéndose. 

El  coronel  había  podido  conciliar  un  ligero  suelio ;  pero  la  llegada 
del  médico  y  las  pocas  esperanzas  de  vida  que  había  dado  acerca  del 
paciente,  habían  llevado  la  consternación  y  el  desasosiego  al  seno  de 
toda  la  familia:  el  gobernador,  en  cuya  casa  habitaba  el  padre  de  En- 
rique, se  afanaba  en  prodigar  toda  clase  de  recursos.  Sus  criados,  tm 
intereses,  él  en  persona,  se  ofrecia  con  el  mas  vivo  afecto  á  la  mas  fi- 
gera  insinuación  de  Amalia  y  Agaparco. 

El  lector  podrá  figurarse,  por  la  clase  de  escenas  que  en  semqaiileB 
casos  acontecen,  el  trastorno  y  agitación  que  reinaba  en  la  morada  de 
uno  de  nuestros  personajes,  principalmente  después  de  haber  recibido 
los  Santos  Sacramentos;  pues  desde  aquel  momento  la  cabeta  se  flka 
turbando,  y  las  palabras  salían  confusas  de  sus  cárdenos  labios.  Bp^ 
dre  de  Amalia  pasó  la  noche  en  una  lenta  agonia :  á  la  mafiana  ai- 
guíente,  solo  conservaba  un  destello  de  inteligencia.  Sus  miradas  vagas 
é  inquietas  buscaban  á  dos  objetos,  estos  eran  Amalia  y  Agaparco. 
Los  dos  nunca  se  separaban  del  lecho.  Amalia  ofrecia  un  aspecto  el 
mas  triste  y  desgarrador;  acercaba  sus  labios  á  los  de  su  padre, 
para  poder  sentir  de  este  modo  su  pesada  respiración.  El  andaBo  qu^ 
ria  hablar,  pero  ya  no  podía.  La  muerte  iba  á  descargar  el  golpe  fet^l 


sobre  aquella  venerable  caben.  Hubo  m  inBbuiie  en  qne  parada  que 
sus  ojos  querían  salirse  de  las  órbitas:  este  instante  fué  el  penáltimode 
sQ  vida;  dirigió  una  mirada  de  apagado  amor  á  su  hija,  miró  al  cielo, 
se  estremeció,  inclinó  la  cerviz,  y  en  aquel  momento  su  alma  voló  i 
la  mansión  de  lo  infinito...  Un  grito  desgarrador  ae  oyó  al  misBio 
tiempo.— ¡Ah!  padre  mió...  [Taño  tengo  padrel— y  el  cuerpo  animado 
de  Amalia  estendió  sus  brazos  y  cayó  desplomada  rozando  su  frente 
con  la  frente  del  cadáver.  Agaparco,  no  sabia  lo  que  le  paeaba ;  cruzó 
ios  brazos  y  besó  respetuosamente  la  mano  del  que  acababa  de  espirar. 
Algunos  segundos  después  los  criados  levantaban  un  ataúd  en  una  de 
las  principales  salas  del  gobernador:  este  estaba  verdaderamente  cona- 
temado.  ¿Pero  cómo  separar  &  Amalia  del  inanimado  cuerpo  de  su 
padre?  En  vano  intentó  lograrlo  Agaparco;  en  vano  quoria  persuadirla 
el  gobernador. ^Quiero  morir...  morir  aquí...  á  su  lado... — fueron 
las  únicas  esprésiones  que  contestaba  la  bija  á  todos  los  amigos  que  de 
veras  la  compadecian. 

—¡Amalia!  [Amalial  No  te  desesperes,  la  deda  su  amante:  yo  seré 
tu  padre,  yo  le  amaré  mas  que  él. 

~No,  no,  Agaparco;  en  el  mundo  solo  se  tiene  padre  una  sola  vez. 
Vos  y  los  vuestros  habéis  sido  hasta  cierto  punto  la  causa  de  su 
muerle. 

—¡Amalia!  ¡Amalia!  dijo  el  indio  desesperado,  arrojando  un  cu- 
chillo á  ios  pies  de  aquella  joven  desconsolada;  mátame,  mátame; 
pero  no  me  hagas  culpable  de  la  muerle  de  tu  padre. 

—¡Perdón,  perdón,  Agaparco!  no  sé  lo  que  me  digo.  Ofenderos  yo, 
cuando  os  debo  vida  y  honor:  imposible,  imposible. 

—Estáis  perdonada,  mujer  incomparable,  rosa  de  los  Andes. 

—Silencio,  silencio;  ante  el  cuerpo  de  mi  padre,  tan  solo  debe  orarse: 
hablar  de  amor  sería  profanarle. 

—Oremos  pues,  Amalia.— Esta  no  quiso  separarse  ni  un  momento 
del  cadáver  de  su  padre.  Su  sentimiento  rayaba  en  desesperación 
cuando  el  toque  de  las  oampanas  marcaba  la  hora  dd  entierro. 
Solo  Agaparco  recogia  con  sus  manos  aquellas  lágrimas,  que  para  él 
eran  una  lluvia  de  perlas  y  otras  tantas  diispas  de  fuego  que  avivaban 
mas  y  mas  su  amorosa  llama. 

Des  dias  después  el  fúnebre  cortejo  segnia  al  ataúd.  Un  indio  con  el 
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cabello  deigrafiido  y  golpeándcMie  el  pedKi,  oüttiiabe  al  lade  4e  Ja 
fánebre  camna. 

La  maerle  habla  herido  &  una  ilustre  tícttma.  Amalia  eitaTO 
enftimisniada.  Ellgeneroflo  pegaenche  iba  cobrando  im  pódeme 
cendíeDie  en  el  ánimo  de  la  hermana  de  Enrique.  El  amor 
el  aacerdote  que  había  velado  junto  &  la  cabecera  del  meriboiido.  El 
recuerdo  hideleble  de  una  bija  y  de  un  amantOi  era  la  primen  oqa 
que  pendía  de  la  piedra  que  cubría  los  restos  del  insigne  YeleraM,  del 
ilustre  Ifendei. 


=^ 


CAPITOU)  XLVI. 


I  Ikgrimu  y  lot  fnqiim  de  AmUa  p 
,  iMialw  delacHtMgob«itd8r4eChAB:tqMll*«t 
o  mu  qM  n  jwto  mtfaieBiD;  «i»iiii4rtíe»  dt  !■» 
hkñ  10  padre. 

El  gobanadnr  liubia  camplidu  en  lodH  Iw  cerwiwiia» 
qoe  U  religioB  %  U  Iry  |)re<rtbi-n. 

Aflija  le  había  Huplicuio   qan  ilo  U  nuk>ra  ib«im 
aemible  puüapun  ta  mat-rle  de  su  [adn  i  í«  lipnaaim 
k  Enriqíe. 

El  gobenudor  iliitwBii<w  á  «orikÉ-  i  Hiriá;  fMi 
noqiieria  dir  m toMmitato tm  NiiM»  al  tonnan  de 
Amalia;  pera  Hileí  de  mitoria,  aipMé  d  íhm  da  la 
hija  (K<  MonJo7  cierro  dia  que  csU  paratia  aiaaa  abatida.— Aaiia, 
U  dijn.  dad  Ircniu  al  dolar,  aa  preeifileia  vmiitnmM,fmammKf 
pmwwa:  debeii  pnnr  qae  ao  «is  aala  «  al  ^aaii  Mm  ■• 
hfnnano  á  qnieo  podeii  aun  air  átfl. 
—A  nadie  bago  falla  en  el  mondo.  Hnerlo  mi  padre,  aolo  afnria 
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con  ansia  reonírme  con  él  en  el  Gido.  ¿Qoi^  me  amará  tanto  como 
él?  ¡ahí  es  imposible  aMxmtrar  otro  ser  que  tmiiendo  la  coalídad  de 
padre  amase  tanto  á  sus  hijos. 

— Estoy  convencido  de  cuanto  me  decis;  pero  esa  misma  rdigioa 
que  vos  invocáis  os  prohibe  atentar  contra  vuestra  vida,  y  seria  aten* 
tar  contra  ella  si  oonlmuaseis  en  la  desesperación  que  os  domina. 

— Os  estoy  muy  agradecida  por  el  sincero  cuidado  que  por  mi  os 
tomáis;  creedlo:  solo  mi  gratitud  eterna  puedo  ofreceros  en  recompensa. 
Pero  desearla  partir  para  Montevideo;  porque  es  muy  regular  que  ha* 
hiendo  muarto  mi  padre,  vaya  á  reunirme  y  á  llorar  junto  con  mi  que- 
rido Enrique  y  mi  protector  Martin. 

— ^Los  dos  hemos  tenido  el  mismo  pensamiento;  pues  no  hace  mu- 
chas horas  que  acabo  de  mandar  un  propio  á  Montevideo,  para  que 
entregue  una  carta  á  Martin,  en  la  que  le  participo  vuestra  sentida 
pérdida  y  el  nombramiento  de  albacea  hecho  en  el  téstamete  de  vues- 
tro  difunto  padre. 

—¿Le  diréis  también  que  me  iré  á  reunir  con  ellos  muy  pronto? 

-r^i,  le  digo  que  aunque  siento  muchísimo  que  os  separéis  de  mi 
casa  y  compaffia,  sin  embargo  vuestro  bienestar,  por  el  que  me 
intereso  vivamente,  ecsige  que  os  separéis  de  estos  lugares^  donde 
estáis  viendo  cada  dia  el  lecho  de  agonía  de  vuestro  padre;  y  debien- 
do separaros  de  aquí,  en  ninguna  parte  podréis  estar  mejor  que  al 
lado  de  la  persona  en  quien  vuestro  padre  tenia  completa  eonflanau 

—Sois  el  hombre  mas  generoso  del  mundo,  gobernador. 

—No  he  hecho  mas  que  lo  que  debia.  Los  vínculos  de  amistad  que 
me  unían  á  Méndez  databan  de  alguna  fecha,  y  nunca  tuve  que  ane- 
poitirme  de  haberle  alargado  la  mano:  me  honraba  prramiciaDdo 
su  nombre:  ¡ahí  vuestro  padre,  Amalia!  era  un  completo  cabaÜero,  un 
valiente  militar,  un  amigo  incansable.. . 

— ¡Ahí  ¡Dios  miol  ¡Dios  míol  no  le  volveré  á  ver  mas... 

—Enjugad,  enjugad  vuestro  llanto,  Amalia,  hora  es  que  descanséis 
de  la  agitación  de  esos  dias  pasados. 

— Creo  que  os  esforzáis  en  vano...  ¡ahí  sí,  sí,  quiero  desahogannei 
me  si^to  apesadumbrada,  tengo  un  nudo  en  la  garganta,  aunque  sé 
que  mis  lágrimas  y  oraciones  son  vanas;  pues  no  pueden  resütoirie 
la  vida. 


£1  gobernador  que  veía  qae  n  convenacioD  aehadapaMUiara 
b  pobn  Amalia,  Iraló  de  nlirane  y  aicargóla  que  fnese  á  {«Mar 
por  el  jardíD,  doode  eoooolraria  á  Añila  y  Dolores,  que  «aa  las  dos 
niOas  del  gobernador. 

Amalia  gustaba  de  las  flores;  yel  jardin  de  la  casa  nada  dejaba  que 
desear.  Arboles  ci-ecidosalternabaticoH  humildes  tilos:  los  claveles,  la^ 
rosas,  loe  jazniiit«s«,  \¿a  mas  ricas  y  pt-rriimadan  [ilatilas  aiuerlcanaj» 
levaotabaa  so  esU-Ko  dilizjiiiilo  ú  las  vonídají  del  suelo  europeo.  At[ai 
loe  bien  concerladus  caminales  formaban  un  laberinlo,  allí  UD  cÍmu; 
(xdocado  aobn  1111  [lediMlal  di>  laúrmo)  despedía  l)orl)otones  de  agua 
que  fonnaban  at  caer  rapríchosai  fígiira.-a:  maj«  allá  la  hiedra  y  la  eu- 
nxladera  cobijaljaD  una  ^loriela,  representando  en  algunos  puntos  de 
su  superficie  la  entrada  de  una  gruta:  bellas  eitátuaa,  apífladas  pa- 
redes de  boj,  piíiladajs  pajareras  que  cárcelrs  eran  do  IVitwuloras  aves. 
salios  de  agua,  nutntecitos  cubiertos  de  malvas  y  cam[)aitillas,  forma- 
ban en  su  variadii  coiíjiiiitu  una  pt'rU  de  lacreackm.  una  mansira  de 
(dacer,  un  paraíso  «kcanlado. 

Amidia  al  pasearse  por  em  bello  edén,  editaba  cuulituít.Tt'nniMitro 
que  pudiera  distraerla  do  sus  meditaciones;  quería  estar  wta,  |ior- 
que  la  soledad  hablaba  el  len^^aje  misleriiiso  que  tan  bien  cuadraba 
alesladodesu  alma.— Por  ñn  mancharé,  deda  contemplando  un  ramo 
de  violetas  que  iba  •^nirolazando:  si.  y  dubo  partir  lo  mas  larde  pasa- 
do mafiana:  ya  no  0^  regaré  mas.  Dores  <|ue  empezabais  á  serme  qm^ 
ridas;  pero  yo  debo  alegrarme  de  volver  ckk»  de  mi  pairía.  debo  (to- 
zar pensando  que  abrazaré  á  mi  bormaoo;  pero  laiubica  voy  á 
dejar  las  cenizas  de  mi  piutro,  abandonara  quilas  para  sienprc  la 
vista  délos  Andes...  ¡lus  .\nd«6!...  y  qw  vaka  osas  nonlcs  para  ni. 
de  donde  solo  puedi>  ii'conlar  una  escena  triste,  im  robo  hecho  furias 
peguencbes,  por  esos  seres  Tiles,  degradados...  ¡«hl  pero  noto  soo  lo- 
dos, hay  uno  que  fué  muy  genenwo,  que  se  portó  oounigo  coao  el.enro- 
peo  mas  civilizado,  joven  de  arrogante  presencia,  hombre  qne  eo  la  sa- 
ciedad «ríaunhéroe.  ¡Agaparco![Agaparool  enlremiaeryelporfaiir 
su  ha  colocado  so  sombra,  qoeá  mi  pesar  por  todu  parto  me  sigue. 
¡Sefim*!  ¡Sefior!  iluminadme,— dijo  postrándose  de  rodillas;— alguna 
vezpareoequellego&leoer  una  pama...  perQ,  no,  no,  eso  es  mentira; 
¡corazón!  ¡corazoníno  me  engalles.  Bay  en  su  aceolo salvaje  cierta  íef 
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ñora,  un  fondo  de  melanoolia  qne  atrae;  tiene  nna  mirada  de  fiMgo  y. 
hay  momentos,  en  qae  parece  que  me  quema;  yo  le  he  tista  mil  tww 
postrado  á  mis  plantas  pidiendo  una  mirada  de  amor,  y  sía  embar- 
go no  he  sentido  por  él;  pero  al  mismo  tiempo  hay  una  fiílalidaii  que 
me  persigue,  quisiera  no  verle  y  le  veo,  quisiera  alejarme  de  él,  y 
ahora  que  voy  ^  hacerlo,  temo  su  ausencia.— Pero,  ¿qué  digo,  deb 
santo?  Yo  estoy  delirando,  yo  amar  á  un  salvaje!  no,  esua  suelio,  na 
delirio... 

Al  poco  rato  se  retiró  á  su  cuarto:  el  sueffo  vítoo  ¿  cubrir  las  ar- 
dientes pupilas  de  Amalia;  solo  de  vez  en  cuando  soltaban  algoaa 
lágrima  seguida  de  un  profundo  suspiro. 

Los  besos  de  la  pequeña  y  hermosa  Dolores  la  diqíeriaroa:  aquel 
angelito  se  habia  aGcionado  á  ella,  la  quería  á  pesar  desu  peqneflo  oa- 
razon  con  un  amor  muy  grande. 

— Ba  llegado  Agaparoo,  Amalia,  y  ha  preguntado  por  tí:  eoi  eila 
momento  está  hablando  con  papá. 

— ¡Dios  mioI...¡D¡os  mió!  esclamó  en  voz  baja  AmaUa. 

— Ya  se  que  nos  dejas,  ingrata,  ya  se  que  mafiana  te  marchas. 

— Sí,  hija  mía,  mafiana  sin  falta. 

—Espero  que  no  te  olvidarás  de  mi. 

—Nunca,  nunca,  serafín  de  mi  alma,  dijo  Amalia  besando  y  abra- 
zando á  la  pequeña  Dolores  y  saliendo  del  otarte. 

Aquel  dia  parecia  que  Amalia  procuraba  con  mas  asiduidad  encM- 
Irarse  con  Agaparco;  pero  temia  al  mismo  tiempo  hablarle.  El  iadfa 
por  su  parle  parecia  eslar  mas  taciturno  que  de  costumbre. 

Llegó  el  ci-epúsculo  de  la  (arde.  El  anochecer,  sin  pecar  en  ronas^ 
licismo  de  mal  género,  tiene  algo  de  sombrío,  de  frió,  de  triste.  AttlH 
lia  debia  participar  la  marcha  á  su  amante,  revistióse  de  valor  y  1^ 
mando  al  peguenche  del  brazo,  le  dijo: — Bajemos  al  jardín. 

El  salvaje  en  apariencia,  sentía  el  dulce  peso  del  brazo  de  en  ada- 
rada: en  aquel  momento  era  feliz,  muy  feliz... 

La  hermana  de  Enrique  fué  la  primera  en  romper  el  síiendo. 

— Agaparco,  tengo  que  daros  una  noticia  que  me  es  muy  ddonM, 

—Mi  corazón,  hermosa  mujer,  esiá  acostumbrado  dode  naeho 
tiempo  á  coronarse  de  ciprés.  IlaUa;  pues  tus  labios  scm  una  cepa  de 
miel. 
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— ^Desde  la  muerte  de  mi  padre,  mi  permanencia  en  esios  lagares 
no  es  muy  natural,  y  así  es  que  he  determinado  partir. 
—Partir  tú,  Amalia:  imposible.  El  gran  espirita  ha  turbado  ta  razón. 

—No,  no,  Agaparoo,  no  es  ficción;  es  la  pora  realidad;  mafiana  me 
M>^ro  de  vos,  me  marcho. . . 

—No,  no  poede  ser,  no;  tú  no  puedes  qnerer  c)ae  me  muera,  tú  no 
eres  tan  cruel:  los  espiritas  de  mis  amigos  me  habían  dicho  qne  eras 
may  compasiva  y  qae  querías  á  los  hombres  como  hermanos.-— Qra- 
cia,  gracia,  Amalia,  para  este  pobre  indio,— esduió  oayendoderodi* 
Has  y  besando  los  pies  de  su  adorada. 

—Levantaos,  no  quiero  que  estéis  asi;  debéis  ser  mas  digno ,  sois 
mi  mayor  amigo 

—Nada  mas  que  amigo,  nada  matl  ouando  derramaria  mi  mmgre 
por  ti,  cuando  no  puedo  respirar  sino  á  tu  lado:  ereia  que  teniai  el 
corazón  de  paloma,  y  veo  que  lo  tienes  mas  empedernido  que  las  nma 
de  los  Andes. 

—Os  equivocáis:  siento  en  el  alma  el  marcharme,  y  sin  embargo  is 
preciso.  Las  mujeres  sociales  debemos  tener  mucho  cuidado,  porque 
los  hombres  que  nos  juzgan,  tienen  la  tima  en  sus  manos,  y  ari  como 
pueden  enaltecerla,  también  pueden  mmieillarla. 

—Mientras  me  tengas  á  tu  lado,  ¿qué  te  importa  el  mundo?  ven  ooft- 
migo  y  serás  la  reina  del  desierto,  tendrás  nül  esclavos,  leadrú  mil 
mujeres  que  te  sirvan,  tendrás  mi  corazón  si  para  algo  lo  quieres,  ti 
toldería  será  un  ríco  palacio,  y  nuestro  lecho  un  trono  de 

—Gallad,  Agaparco,  callad,  me  hacéis  temblar. 

—Temblar  tú!  mira  esa  luna  que  nos  Ilumina,  cada  dia  veo  tu  ii 
^en  en  ella,  cada  dia  la  envió  un  beso,  cada  dia  me  levanto  á  media 
noche  para  adorarte  en  ella. 

— ;Ah!  me  amáis  mucho,  pero  lo  siento;  pues  otra  mujer  podría 
apreciar  vuestro  carifio  en  todo  lo  que  vale. 

—V  (iene^  valor  para  dedntaé  qtte  tiO  taieamas?  pues  entonces,  que 

me  im|)or(a  la  vida:  estoy  desesperado ¿que  es  el  mundo  sin  ella? 

Ríos  (le  la  América,  lagos  de  la  montafia,  bien  pronto  recibiréis  el 
cuerpo  (le  un  pobre  pegaenche. 

— Guanlaos  bien  de  alentar  contra  vuestra  existencia:  debéis  vivir, 
Agaparoo,  debéis  vivir,  quizá  para  ser  amado. 
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— ¡Ah!  ser  amado...  ¡Amalia!  uoa  lágrima,  un  suspiro,  nna 
peranza 

—Pues  bien,  dejadme  partir  para  Montevideo,  no  me  opongáis  nin- 
gan  obstácalo,  y  os  amaré  con  el  tiempo.  Creo  qne  demasiado  os  he 
dicho...  Adiós,  hombre  generoso;  es  hora  de  retirarme.  Adiós!  aocnr^ 
daos  qne  en  Montevideo  hay  una  mujer  que  ha  derramado  lágrimas 
al  separarse  de  vos. 

Agaparco  quiso  detenerla,  pero  fué  en  vano ;  ella  se  deslizó  como 
una  sombra  fugaz  y  el  indio  quedó  con  los  brazos  este&dídos;  acáababa 
de  bajar  para  él  una  aparición  divina. — Seré  amado,  dijo,  seré  amft- 
do...  una  esperanza  de  poseerla...  áella,  áella,  tan  buena,  tan  an- 
gelical... 

—No  puedo  verla  partir,  me  marcho.  Y  Agaparco  cogió  su  caballo 
y  dando  un  adiós,  partió  al  desierto  para  saborear  en  la  soledad  la 
dulzura  de  aquellas  palabras;  estaba  loco  de  amor,  corria  ea  alas  de 
una  esperanza,  corria  en  pos  de  una  luz  lejana  que  le  decia,  espera... 
espera 

Los  dos  criados  que  hablan  de  acompañar  á  Amalia,  iban  presuro- 
sos de  una  parte  á  otra  preparándolo  todo  para  el  viaje.  La  hermana 
de  Enrique  no  se  acostó  en  toda  la  noche,  le  faltaban  horas  para  llorar, 
su  vista  se  dirigía  también  al  plateado  disco  de  la  luna,  saludaba 
con  el  pensamiento  á  Agaparco  que  corria  montado  en  su  ooroet  al 
través  de  la  oscuridad.  Contaba  las  horas  con  ansia,  rogaba  á  Dios 
por  su  padre,  anhelaba  partir,  pero  no  podia  resolverse  á  abandonar 
la  esperanza  de  volver.  El  amor  hace  milagros:  es  una  verdad  muy 
sabida,  pero  es  una  gran  verdad. 
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CAPITULO  XLVII. 


LX  CABEZA  DR  UN  lUllOI. 


m. 


{■■■I^L'sNos  Aires  conlimía  presmlando  lagos  de  sangre  y  de 
'¿  —  '"  lú<:riinas.  Rosas  siguo  desplegando  ñus  qne  nunca  el 
^'wlib.*/  sisioma  del  terror.  Las  c^wzas  separadas  de  sus  Iroocos, 
{.í^y^vy  y  los  inicnibros  del  coerpo  hamano,  maliladospor  la 
7V*Vc^^  maz-horca,  son  ya  innumerables. 
m^Iy^9.  ftosa^j  llega  hasta  k  negar  5«paltnra  k  los  cadáveres; 
A'  "s^^^  ^  I"*"*^  delante  del  mismo  Dios  y  escupe  á  sus  sacer- 
^1  i  ^~4  dolos:  es  un  maniaco  del  crimen ;  es  la  hiena  argeDlina 
V  '  ^"^i^  IOS  liiii^  ^l'r  sus  cachorros  para  devorar  á  las  victimas 
^■-^r^  I  9  señaladas  coa  su  ensangrentada  garra. 

'    íS^P      Las  pocas  almas  grandes  y  compasivas  que  han  que- 

'    t  ^     (lado  en  Buenos  Aires,  buscan  un  asilo  eu  la  oscuridad. 

Nuestros  dos  Jóvenes  Benito  y  Manuel  TÍven  ahora  en  ana  mala  chota 

de  una  calle  sucia,  entre  la  goile  del  vicio  por  evadir  la  penecocion  de 

lu  niaz-horca  y  alejarse  del  contacto  de  sos  repagnaniesescrsos. 

— ¡Ah! Manuel,  aquella  bnena  mujer,  la  iirielii  vimla  qiie  itMiijf. 
eslA  desconfiada. 
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—Es  preciso  qae  obre  con  mucha  caatela;  de  otro  modo,  &k  Itgir 
de  an  cadáver,  habría  dos. 

—Había  sido  muy  hermosa;  pero  ahora  solo  conserva  una  sombra 
de  su  existencia  pasada;  es  un  esqueleto  ataviado  con  algunos  restoi 
de  la  mortaja  de  su  belleza. 

— ¡Infeliz! 

—Está  muy  necesitada,  la  he  dado  parte  do  mi  salario  á  fin  de 
que  pueda  comer  un  poco  de  pan,  y  dice  que  al  comerlo,  le  hade  á 
cadáver  ó  á  cementerio. 

—¿T  al  fin  que  ha  determmado? 

— Me  ha  dicho  que  luego  vendría  para  que  la  acompaffásemos. 

—Este  paso  que  vamos  á  dar,  nos  compromete  hasta  cierto  punto, 
y  te  juro  que  si  la  serpiente  de  cascabel  nos  mira  con  mal  ojo,  qa^ 
damos  en  el  acto  envenenados  y  hoy  será  el  último  día  de  noe»- 
tra  vida. 

—Lo  hemos  prometido^  Manuel;  no  vaciles:  son  ya  las  doce  y  no 
creo  que  tarde  mucho  en  venir  esa  desgraciada. 

— Bueno,  puesto  que  no  se  puede  remediar,  pecho  al  agua... 

— Voy  á  meterme  un  par  de  pistolas  en  los  bolsillos,  por  lo  que 
pudiese  tronar;  aunque  lo  mejor  seria  un  cuchillo,  que  no  se  siente,  y 
al  fin  y  al  cabo,  produce  el  mismo  efecto. 

—Siempre  has  de  precipitarte;  no  seas  necio:  ya  te  he  didioqm  A 
vas  siguiendo  así,  un  día  vas  á  servir  de  entretenimi^to  á  algnn  mai* 
horquero,  ó  á  romper  la  cuerda  de  alguna  horca. 

— Tendria  un  gusto  oi  matar  á  esa  pantera,  aunque  túvieBe  que 
sufrir  luego  los  mas  atroces  tormentos. 

— «NiOo:  siempre  nifio;  ¿crees  acaso  que  no  se  hallará  preparado? 

— ^No  importa:  tal  vez  la  acción  sola  influiria  en  sus  posteriora 
hechos. 

— ¡Oh!  el  hombre  es  como  el  león  cuando  se  ceba  en  carne  humana; 
lo  emborrachan  los  vapores  de  la  sangre,  y  los  satélites  de  nuestro 
«supremo  dictador, »  son  otros  tantos  bárbaros  leones  que  snstttiiiriM 
muy  dignamente  al  carnicero  de  su  amo. 

— ¿Coa  qaéj  eres  del  parecer  que  vayamos  desarmados? 

—Si:  muy  desarnades  y  muy  oentrilos,  como  quien  vá  al  soplieío; 
pues  si  Rosas  huele  que  por  acompaflar  á  la  viuda 
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puedes  contar  que  lo  meóos  servirá  nuestro  pellejo  para  badana  de  un 
tambor  ó  para  asiento  de  butaca. 

—Calla:  oigo  pasos,  alguien  sube:  voy  á  atisbar. 

—¿Quién  es?  hemos  hablado  muy  alto,  y  quizá...  ham... 

—¡Cuidado,  sefíoral  que  la  escalera  es  may  oseara;  agárrese  usted 
bien  á  la  baranda. 

— Tengo  la  cabeza  tan  perdida,  que  á  cada  escalón  tropiezo. 

Erectivamenle  era  la  quesobia  una  respetable  sefiora,  de  edad  me* 
diana,  que  venia  á  buscar  á  Manuel  y  Benito. 

— Despachen  ustedes  pronto; — dijo  al  entrar, — ^pues  me  han  ase- 
gurado que  la  Manuela  se  maestra  algo  propicia,  y  es  la  hora  qoe 
está  en  casa. 

—Pronto,  pronto,  Manuel;  cuidado  en  olvidarte  nada,  el  gorro  co- 
lorado, el  chaleco,  el  bigote:  vamos,  que  esas  son  unas  íusigiuas  tan 
ridiculas  como  el  que  las  inventó. 

—Yo  no  voy  de  oficio:  voy  como  particular  á  ver  á  la  femilia,  y 
vesliré  el  trage  de  mi  clase:  en  la  inteligencia  que  te  prohibo  llevar 
ninguna  de  esas  prendas. 

—Por  Dios,  caballerito,  no  habléis  asi:  debajo  de  cada  piedra  hay 
un  maz-horquero,  un  espia,  un  vil  asalariado  que  tiene  amplias  fií- 
cultades  para  quitar  ó  perdonar  vidas. 

—Con  que,  en  marcha  y  cuidado;  mudia  humildad ,  mucha  hipo- 
cresía: ¿oyes,  tú,  Benito?  á  la  primera  que  sueltes,  tepelUzcoóte 
piso  el  callo,  hasta  hacerte  cantar  una  letanía  de  ayes. 

— ¡  Ah!  señores:  no  podré  pagar  nunca  un  (kvor  tan  singular. 

— Sefiora,  para  estas  ocasiones  se  tienen  los  amigos;  contestaron  los 
jóvenes. 

Asi  iban  hablando  nuestros  tres  personajes  siguiendo  la  calle  que 
debia  conducirles  á  la  habitación  de  Rosas. 

Este  estaba  despachando  en  su  gabinete,  en  d  momento  que  entra- 
ban en  la  antesala  nuestros  dos  amigos  y  la  pobre  viuda.  El  criado 
algo  regordete  que  estaba  de  centinela  junto  á  la  puerta  lea  mierrogó 
á  qué  venian,  y  le  contestaron  que  quaian  presentar  una  solicitud  al 
sefior  Presidente. 

Entró  el  interpelante  y  á  poco  rato  salió,  didendo  que  aguardasen 
un  momento. 
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— Si,  á  un  vil  unilario, — gritó  una  voz  que  no  era  otra  que  la  del 
verdugo  llosas,  que  salia  en  aquel  momento  de  su  gabüíele  y  entraba 
en  la  sala  por  una  puerta  falsa,  con  la  cabeza  descubierta,  sospechan- 
do que  eslaria  en  ella  la  que  acababa  de  pedirle  gracia. 

Manuela,  vete  á  buscar  aquella  joya  que  hay  alli  dentro;  es  un 
heimoso  presente;  anda,  tráela,  pero  di  antes  al  criado  que  te  la  ponga 
en  la  bandeja  para  que  no  te  manches. 

Manuela  obedeció  maquinalmente:  el  horroroso  tigre,  queagoardaba 
impaciente  la  vuelta  de  su  hija,  pronunció  al  verla  llegar  la  sígoiaite 
frase: 

— Para  los  unitarios...  esto...  y  mandó  á  su  hija  que  presentara  la 
bandeja. 

Presentóse,  en  efecto,  y  se  veia  un  bulto  en  ellaqne  era Dios 

mió!  cielo  santo!  gritó  la  viuda una  cabeza  de  hombre.  Qonito  y 

Manuel  horrorizados  dieron  un  paso  atrás,  desde  la  entrada  de  la  puer- 
ta donde  habían  presenciado  la  escena:  la  viuda  cayó  desmayada  en 
brazos  de  uno  de  los  dos  caballeros  que  estaban  de  visita,  y  que,  como 
eran  amigos  de  Rosas,  no  se  hablan  impresionado  mucho,  acostum- 
brados como  estaban  á  sus  cuotidianas  maldades:  Rosas  contemplaba 
aquella  escena  con  una  sangre  fría  propia  del  asesino  y  del  hombre 
criminal.— Sefíores,  les  dijo,— esta  es  la  cabeza  del  inmundo  y  salví^ 
unitario,  del  teniente  coronel  tucumano  D.  Juan  Zelarrayan. 

Si:  del  infeliz  Zelarrayan !!! contra  quien  había  mandado  Rotts 

varias  partidas  junto  con  una  de  indios  pampas,  para  que  donde  quie- 
ra que  se  le  encontrase  se  le  cortara  la  cabeza,  orden  que  vieron 
varias  personas  en  el  Sud. 

En  la  costa  del  Rio  Colorado  cayó  bt  cabeza  del  patriota  Zelarrayan, 
por  la  que  recibió  en  premio  2000  pesos  el  teniente  coronel  Ventura 
Mifíana  junto  con  el  grado  de  coronel. 

Rosas  había  manoseado,  escupido  y  pisoteado  aquel  cráneo  livido,  en- 
viándole  después  al  cuartel  del  Retiro,  y  ecsigiendo  á  Céspedes  y  áotro 
amigo  del  difunto  que  tenia  puestos  en  capilla,  que  para  salvar  sus 
vidas  osliiviesí^  de  rodillas  delante  de  la  cabeza  por  espado  de  tres 
días  consecutivos,  durante  cuatro  horas,  custodiados  por  los  genera- 
les Corvalan  y  Rolon...  ¡que  horror!  asi  trataba  este  hombre  á  loa  de- 
fensore^i  de  su  [uitria...  ¡Que  oprobio!  los  satélites  del  Urano  habían 
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formado  también  danzas  alrededor  de  aquella  cabeza  que  aon  pare^ 
cia  estar  animando  al  tronco  de  que  habia  sido  violentamente  arranca-- 
da:  las  escenas  de  canibalismo  no  sm  para  contadas ,  porque  son 
demasiado  hediondas,  y  solo  el  narrarlas  ensucia  y  embrutece.  El  es- 
tandarte de  la  libertad  levantado  por  Zelarrayan  era  el  pafio  mortuo- 
rio que  á  pesar  de  todo  inmortalizará  á  este  héroe. 

Nuestros  tres  demandantes  acababan  de  salir  de  aquel  recinto  del 
crimen  helados  por  el  terror.  La  viuda  se  habia  separado  aPocidentada  de 
aquel  palacio  de  maldición,  y  al  llegar  á  su  casa,  hasta  donde  la  aoom- 
pafiaron  los  dos  amigos,  leyó  las  palabras — no  ha  lugar ^  en  el  mar- 
gen de  la  solicitud.  Dejóse  caer  en  un  sillón  y  derramó  un  torróte  de 
lágrimas. 

Benito  y  Manuel  cerraron  bien  la  puerta,  porque  les  parecía  que 
veian  entrar  á  la  hija  de  Rosas  con  la  fatal  bandeja.  [Baldón!  ¡bal- 
dón eterno  á  ese  maldito  monstruo  que  juega  con  la  carne  humana! 
¡Muera!  ¡muera  el  bárbaro  que  asi  ultraja  al  mundo!  ¡que  los  perros 
le  coman,  le  destrocen  los  buitres,  le  traguen  las  fieras!..  Basta,  bastado 
carnicería;  sobra  sangre,  las  tumbas  no  pueden  engullirse  mas  cadáve- 
res; los  inflemos  no  tienen  tormentos  para  castigar  al  monstruo!  I!... 
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nOSAB  KN  n.  HOOiB  DOHISTHO, 


^EEn  mas  renglones  de  sangre:  es  preciso  recibir  tm  tnu- 
,  lisino  de  maldades;  aun  no  est¿  repleta  la  pantera. 

—¿De  qae  provendrá  ese  retido  olor  qoe  pasando  por 
una  de  esas  calles  se  percibe?  iMannelI  {Manuel'  ¡on  ca-> 
iláverl...  otrocadáTer...iqaepesteI...ie8toe8  insufríblel 
Vi)  sj  puedij  respirar! — \si  hablaba  el  amigo  Benito  4 
s(i  camarada  inseparable  en  el  momento  que  los  dos 
,  se  habían  deloüdo  delante  na  edificio  negruico  y  de  mat 
>  aspecto. 

—Benito,  cállate,  pues  de  lo  contrario  te  dejo. .  .—No 
veü  qne  estás  delante  ta  cárcd? 
—¡Ahí  ;la  cárcell  jla  mazmorra! 
~Largo;  no  sea  caso  qne  e)  garfio  nos  coja. 
Benito  y  Manuel  desaparecieron,  andando  mas  precipitadamente. 
¡FL>ste!  ¡inmundicial  [asesinatosl  no,  no  bastan  estas  palabras  para 
traducir  bien  el  significado  de  los  horrores  que  se  cometían  en  aquel 
editicío.  «s  prMis»  buscar  ana  nueva  nonundalun,  inventar  un  on»- 
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YO  (líecíonario  que  lleve  por  Ululo:  «c  virtud  hollada,  crimen  ensalzado, 
tumbas  abiertas  á  la  inocencia,  al  talento  y  á  la  probidad. » 

Recorred  conmigo  esos  húmedos  y  oscuros  aposentos  que  soloredhoQ 
un  rayo  de  débil  luz  por  entre  las  rendijas  de  la  pared;  ved  ea  aqud 
rincón  un  montón  de  harapos  que  cubren  esqueletos  humaiiOB;  poes 
bien,  toda  aquella  muralla  amontonada  esconde  un  depósito  de  escoria: 
es  el  lecho  que  se  destina  á  los  mártires  de  Buenos  Aires  privados 
de  ver  la  refulgente  luz  del  sol. 

Venid  conmigo  de  noche,  oíd  el  ruido  de  las  llaves,  seguid  los  pa- 
sos de  ese  fantasma  gigantesco,  cuyas  formas  se  dibujan  en  la  puerta 
de  una  caverna;  es  el  carcelero  que  viene  á  dispertar  de  un  puntapié, 
al  que  durmiendo  el  atribulado  sueño  del  que  está  en  capilla,  debe 
dispertar  al  siguienfe  dia  en  el  suefio  de  la  eternidad. 

Seguidme  aun,  ¿veis  un  largo  surco  de  sangre?  pues  este  surcólo  ba 
formado  una  victima  á  la  que  se  ha  clavado  el  pufial  <rde  la  justicia» 
al  llegar  la  media  noche. 

¿Que  es  esa  lámpara  que  sostiene  una  mano  sucia  y  callosa  salpi* 
cada  de  encamado?  es  el  fanal  de  un  maz-horquero.  á  quien  ha  tocado 
el  tumo  en  el  oficio  de  verdugo:  está  sudando,  no  puede  ya  mas;  tie- 
ne el  cuchillo  aserrado  por  la  resistencia  de  la  came  humana. 

Ábrese  la  puerta  de  la  cárcel,  gira  sobre  sus  goznes  la  tapadera  del 
calabozo;  ¿son  nuevas  víctimas?  no:  son  también  dos  largas  filas  dé  pre- 
sos que  van  á  depositar  su  propio  escremento,  están  ya  casf  difimlos, 
tienen  sus  cuerpos  mutilados,  su  piel  es  un  espejo  detrás  del  cual  se  ve 
el  esqueleto. 

¡Hambrel  ¡sedl  ¡lamuertel...  estos  son  los  gemidos  que  elevan  i  los 
cíelos  lois  infelices  presos,  este  es  el  coro  de  voces  apagadas  qae  sale 
de  vez  en  cuando  de  los  antros  de  esa  inquisición  americana. 

iPobre  humanidad  encarcelada!  tú  solo  tienes  por  alimento  un  ped^ 
zo  de  mala  came  cocida  en  agua  turbia  é  inmunda;  ves  tu  cuerpo 
cubierto  de  andrajos,  roído  por  los  gusanos,  y  cuando  vienai  k  decir- 
te la  hora  del  suplicio,  ni  recibes  un  consuelo  de  la  religión,  ni  pue- 
des dar  el  último  beso  á  tu  esposa  y  á  tus  hijos:  al  contrario,  safres 
tanto,  es  tu  dolor  tan  intenso,  que  al  igual  del  infortunado  que  sofría 
los  horrorosos  tormentos  de  la  inquisición .  oselamas  al  sentir  el  raido 
A(s  los  cerrojos,    ¡cuando  me  tocará  á  mi!  y  hasta  le  niegan  los 
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derechos  pan  que  digpoDgas  de  tu  propiedad  y  dejea  el  meUm  i  loa 
que  llevan  tu  nombre  y  á  loa  qne  ertán  nnidoa  contigo  con  vinenloa 
de  amor  y  de  aangre.  Jóvenes,  viejos,  comerdantas,  edesiástícos,  abo- 
gados, líleratos,  individoos  todos  de  la  sociedad^  mas  escogida  arras-» 
tran en  esas  fétidas  cloacas,  cadenas,  argollas,  mordazas... 

Todos  los  infelices  tiemblan,  han  oido  npa  descarga;  es  la  selial 
de  haber  perecido  nn  pofiado  de  sos  hermanos:  es  la  llamada  de  pr^ 
pararse  nuevas  víctimas  y  esponer  sns  cráneos  á  laentrada  del  pio- 
rno morlífero. 

¿Sabéis  quienes  eran  los  encargados  de  barrer  elsoelotlos  perros 
con  sus  lenguas,  que  iban  después  á  limpiar  en  el  agua  dan,  por^ 
que  se  quemaban  con  los  vqxnres  de  la  sangre  lamida,  humeante  aun, 
goteando  del  tronco  de  un  cadiver.  # 

Rosas  negábala  sepultun  k  los  muertos,  y  solo  les conoedia  que  se 
llevasen  en  un  carro  sudo  y  se  lanzasen  i  una  pnja  dé^cemenierio, 
sin  que  fuen  permitido  á  las  &milias  de  los  ejecutados  consagrarlas 
un  sepulcro  ni  davar  el  símbolo  de  nuestn  redendon  en  el  sitio  de  su 
última  morada. 

En  concepto  de  Rosas  el  vestir  luto  esun  crimen»  el  llorar  por  los 
asesinados,  un  ultnje. 

Inmensas  hogueras  se  levantan  en  los  llanos,  piras  consagradas  i 
la  tnnquilidad  nefanda  marcan  con  sns  llamas  el  lugar  del  patibo- 
bulo.  ¡Ah!  cuantos  centenares  de  argentinos  mueren  en  la  campaHa, 
á  estos  se  les  desuella,  k  aquellos  se  les  casln,  se  les  dcacabcni  sebá- 
ceo maneas  de  su  piel,  se  come  su  carne  en  desenfirenados  banqoetes  y 
se  dejan  insepultos,  espuestos  k  las  garras  de  las  fieras, — ^menos  fieras 
aun  que  esos  asesinos, — á  merced  de  los  vientos,  ala  podredumbre  que 
producen  las  aguas  y  á  la  exhalación  dd  nyo. 

Sobre  los  helados  cuerpos  se  coloca  m  palo  en  cuya  estremidad  se 
fija  un  sucio  cartelon  que  dice  «  pena  de  muerte  al  que  se  atreva  áoi- 
brir  con  un  poco  de  tiem  uno  de  esos  cadivereslü  »  ¡Ese  eqiecl4calo 
que  se  ofrece  á  la  vista  de  los  moradores  de  las  llanuras  argenUnM 
es  horrible  ¡oh!  esto  es  atroz,  inhumano,  bárbaro,  feroz,  satániooül 

Dios  empieza  á  descargar  sus  justos  golpes  sobre  lafiunilía  dd 
tiraoo. 

En  1838,  después  de  una  enfermedad  prolongada,  convertida  en  in- 
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esposa  de  Juan  Maauel,  superior  &  su  maride,  autora  de  «u  eteyacion; 
había  sido  el  blanco  del  odio  de  este  por  la  parte  que  m  «u  penoisQ 
tomó  en  la  revolución  de  octubre  de  1837.  Rosas  no  la  ooocedió  jaini9 
perdón;  ni  hasta  en  sus  últinios  momentos  la  dirigió  una  palabra  de 
consuelo.  Ni  la  medicina,  ni  la  religión,  ni  la  amistad  rodearon  n 
lecho  de  agonía:  murió  como  muere  un  perro:  en  vano  se  ^sfynó  m 
querer  arrepentirse;  buscaba  un  hombre  que  murmurase  la  palabra 
perdón  á  su  oido;  pero  el  esposo  negaba  la  entrada  al  sacerdote  quo 
podía  perdonarla,  y  ella  se  estremecía  porque  en  medio  de  su  fogoso 
delirio  volvía  la  vista  atrás  y  vcia  el  feo  y  repugnante  cuadro  de  su 
liviana  y  maldita  existencia:  buscaba  en  el  azul  da  los  cíelos  un  astro 
que  brillara  benéfico;  pero  el  astro  no  brillaba  y  la  muerte  Iba  4  tocar 
el  badajo  de  la  hora  postrera, 

Los  locos  que  Rosjis  tenia  para  su  recreoí  eran  los  encargado»  do 
distraer  á  la  pobre  Enc^nacion  que  se  moría. 

La  desgraciada  Manuela  se  echó  á  los  pies  de  su  padre,  pidiendo-* 
le  la  gracia  de  que  su  madre  tuviese  un  confesor.  —Rosas  contestó  nd-* 
gativamente  en  presencia  de  sus  domésticos. ^-«Encamación»  dijo,  sabe 
muchas  cosas  de  la  federación,  y  los  frailes  cuentan  despuea  todo  lo 
que  les  dicen  los  tontos  que  se  van  &  confesar  con  ellos.  Lo  mismo  es 
que  se  confiese  que  no  se  confiese.  Después  que  se  mn^  baromoa 
entrar  un  fraile,  diremos  que  se  ha  confesado,  y  todo  el  mondo  locrea^ 
rá.  JD  Así  se  espresaba  ese  blasfemo,  haciendo  befa  de  la  rdigion  y  odit- 
(ando  la  verdad  con  la  torpeza  de  una  mentira  sacrilega. 

Hay  actos  que  la  pluma  tiembla  al  trazarlos;  pero  es  preciso  desooi^ 
rer  el  velo  para  ver  los  charcos  de  sangre:  d^pues  de  haber  sufrido  4 
un  tirano,  es  mas  fácil  prevenirse  para  el  porvenir. 

Cuando  avisaron  á  Rosas  quesu  mujer  había  espirado»  soltó  nna  ear- 
cajada  estertórea  y  mandó  venir  &  un  sacerdote  que  le  pusiere  la  es- 
tremauncion;  y  para  que  no  creyese  que  el  santo  óleo  se  derramaba 
sobre  un  cadáver,  y  si  sobre  una  persona  moribunda,  uno  de  los  lo^ 
eos  de  Rosas  puesto  debajo  de  la  cama  en  que  estaba  el  cuerpo  difonto, 
le  hacía  hacer  movímienlos;  pero  con  tan  poca  habilidad,  que  A  aa*- 
cerdole,  después  de  haber  finando  que  nada  coni|)rendia,  salió  espan* 
tado  de  aquella  caverna  de  impiedad,  y  reveló  la  escena  infernal 
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en  que  habia  sido  inToIantario  actor,  á  xsñ  eclesiástico  limerable  (1). 

Rosas  llevó  la  liipocresia  hasta  an  panto  que  parece  increitHe.  Qaiso 
honrar  en  muerte  á  la  que  no  honró  durante  la  vida;  y  á  este  objeto 
mandó  hacerla  espléndidos  funerales,  y  la  adulación  que  se  derrama 
sobre  la  (umba  de  los  potentados,  no  es  tan  espléndida  como  la  qne 
derramó  Rosas,  é  instigados  por  él  y  la  maz-horca,  los  desgraciados 
ciudadanos  que  vivían  bajo  su  doble  cetro  de  hierro. 

KI  cuerpo  de  Encarnación  estuvo  espuesto  como  el  de  las  reinas.  Se 
celebraron  misas,  se  hicieron  salvas  y  regios  funerales,  como  si  k  so- 
berana del  pueblo  dejase  de  etistír.  Toda  la  población  ftié  obligada  k 
usar  lulo  por  un  afio,  y  durante  él,  los  despachos  espedidos  por  las 
oficinas  de  Buenos  Aires,  llevaron  ea  los  bordes « fojas  negras. »  Las 
provincias  sometidas  á  Rosas,  siguieron  celebrando  estas  farsas  del  do- 
lor; mostrándose  éste  muy  abatido  por  tan  «sensible  (állédmientd; » y 
no  hay  documento  alguno  de  este  taimado  sangulnáríb,  qne  no  con- 
cluya recordando  el  «dolor  intenso  que  sufre  su  afama,  por  la  péttlida 
irreparable  de  su  muy  amada  Encamación. » 

¿Qué  decian  las  leyes  de  la  República  ante  semejante  oprobio?  ¿Se 
concu liaban  acaso  las  eoslumbres  tradicionales  de  los  pueblos  de  la 
federación?  No:  nada  de  esto  se  hacia;  porque  tal  era  la  volontad  del 
tirano.  Los  padres  no  sabían  si  habían  muerto  sos  hijos,  sos  esposos  las 
esposas,  los  hermanos  sos  hermanos.  Nadie  habia  merecido  eo  Boenos 
Aires  tamafios  honores,  y  sin  embargo,  damas  habían  folleddo  moy 
ilustres,  dignas  del  amor  y  acreedoras  á  seotarse  bsjo  el  dosel  de  on 
monarca.  ¡Bárbaro  contraste!  qoeotmía  la  vista  de  on  marido  hipó- 
crita con  la  muerte  de  una  mujer,  odiada  del  mismo  y  escarnecida  por 
los  que  se  veian  obligados  ¿  rendir  homenaje  á  so  memoria. 

Nadie  podia  dar  espansíon  á  sus  naturales  afBociones,  á  sos  mas 
caros  sentimientos;  mientras  que  el  gobemanle,qoe  de  josto  cacareaba, 
y  se  abrogaba  el  derecho  de  hacer  festejos  públicos  por  on  soceso  de  su 
raniilia,  escribia  el  nombre  de  on  ser  vilipendiado  en  los  Castos  de  la 
historia  de  una  mujer  virtuosa;  de  una  reina  querida,  de  aquellas  reinas 
modelos  que,  como  dice  el  insigne  Jovellanos,  han  sentido  en  so  pecho 
el  placer  de  la  beneficencia,  han  despreciado  esa  vana  y  ficticia  gloria 
(|ue  anhelan  vivamente  la  generalidad  de  los  monarcas,  aonqoe  de  ella 
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surja  palpitante  la  ruina  de  la  patria;  de  una  reina  justa,  que  obed^ 
ciendo  los  mandatos  del  Altísimo,  fomentó  la  riqueza  y  prosperidad  de 
su  nación,  cerró  cuidadosamente  los  oidos  á  la  lisonja,  no  abusó  nun- 
ca del  poder  depositado  en  sus  manos,  hizo  trasportar  sus  banderas  á 
las  últimas  regiones  del  Ocaso,  cruzaron  sus  naves  los  mares,  sus  doc- 
tores defendieron  la  iglesia,  sus  leyes  ilustraron  al  mundo  y  compitie- 
ron sus  protegidos  artistas  con  las  mas  célebres  notabilidades  de  los 
mas  antiguos  tiempos. 

¡Qué  sarcasmo  tan  audazmente  arrojado  á  las  dinastías  reinantes! 
La  hipocresía  cubría  con  su  negro  é  infame  velo  este  paralelo  sacrile- 
go que  el  impío  habia  trazado  entre  la  virtud  y  el  vido. 

Rosas  habia  derramado  sangre,  acababa  de  hacer  morir  impenitente 
k  su  mujer,  y  sellaba  sus  inmundas  acciones  con  la  marca  de  la  mas 
negra  é  inaudita  hipocresía.  Descansemos,  porque  pesada  ha  sido  la 
fatal  jomada  en  que  hemos  tropezado  con  el  hipócrita,  con  él  sacríl^ 
y  con  el  verdugo 


DBMmosuus.  m 


=é^ 


CAPITULO  XLIX. 


'^  iiEN  se  alrere  á  ¡jalarse  á  Dios?  ¿Qnién  i  profooar  Im 
ni  sagrados  templos  de  Doestra  Teneraoda  religionT  ¿qniéo? 
W  un  soberbio  sin  mas  ley  que  bd  antojo,  sin  mas  lalenlo 
'  »  qne  el  qae  conceden  alganoa  rasgos  de  barbarie,  sin  mas 
;.  valor  que  el  que  da  la  impDnidad  del  aimea.  jVergflen- 
;  za  cansa  decirlol  pero  debe  decirse;  si,  porque  la  bama- 
Sí'  nidad  escadrífiando  la  hisICHia  podria  encontrar  algon* 
<¿  vez  la  verdad  velada,  y  d^  sioDpre  enoontrar  la 
'  verdad  desnnda,  porque  al  parar  la  imagioacion  sa  vuel  o 
('ify^  en  la  abatida  Buenos  Aires,  podria  íasáaadi  posarse  so- 
[  /  i'^'::  bre  un  panteón  de  gloría,  caaodo  ese  panteón  oo  tooa- 
f  I ;  raria  mas  que  inmuodicie  revuelta  con  nn  poco  de  oro; 
pero  DO,  es  preciso  que  el  mnndo  entero  sepa  basta  qne  pnnto  se  estien- 
de  la  feroz  inventiva  de  Juan  Manuel,  y  hasta  qné  grado  huele  el  in- 
cienso que  humea  alrededor  de  los  tiranos. 

¡Maz-horqueros,qnedoblaÍ8  Ja  rodilla  anlenn  idtdo  etuangreoladol 
[plebe  inmunda  pero  engallada  que  corres  atada  al  carro  de  to  pnpw 
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verdagol  detente,  Vuelve  la  cabeza  y  mira  el  trecho  que  has  recorrido; 
y  luego  á  aun  anubla  tu  cabeza  el  humo  de  una  borrachera  de  nogre, 
suelta  la  infernal  carcajada,  póstrate  anle  tu  amo  y  besa  con  degradación 
la  mano  que  oprime  la  vileza,  el  cáncer  que  roe  tus  negras  entrafias. 

No  es  bastante  haberse  proclamado  republicano,  y  hab^  proÜBfido 
el  santo  juramento  de  salvar  á  la  patria:  esto  que  hace  estremecer  de 
un  sublime  entusiasmo,  no  hace  la  menor  mella  en  el  hipócrita,  que  en 
mal  hora  rige  los  destinos  déla  federación;  ¿qué  le  importa  la  religión? 
Nada.  ¿Qué  impresión  le  causa  la  vista  de  los  conlinuos  espectáculos  de 
muerte  que  siempre  tiene  delante  de  si?  Nhlguna.  Un  hombre  de  tal  na* 
turaleza  lo  mismo  duerme  sobre  un  lecho  de  flores,  como  sobre  el  tabla- 
do en  que  debe  rodar  la  cabeza  del  ajusticiado.  Yo  y  siempre  yo,  esclama; 
llega  á  creerse  que  es  inmortal  y  sigue  amontonando  piras  y  mas  piras 
de  carne  humana;  se  figura  ser  el  supremo  dispensador,  y  seguramente 
apoyado  en  la  mácsima  de  que  « Yo  soy  Rey  por  derecho  divino, » 
¡blasfemia!  persigue,  atrepella,  maltrata,  deshuella,  pisotea  y  esüngue 
todo  lo  que  cree  oponerse  á  su  ambición  desmedida;  y  entretanto  el 
pueblo  sufre  con  resignación  el  peso  de  su  incalificable  tiranía,  y  en^ 
tretanto  Buenos  Aires  entumecida  por  la  ley  del  látigo,  ni  se  atreve  & 
respirar  por  do  ^furecer  á  su  salvaje  dictador. 

Hay  hechos  que  parecen  increíbles  por  la  malicia  y  dnldlID  ^le 
eneienran.  Cuenta  la  historia  romana  que  habia  un  Calígda  pit  m 
haeia  tirar  en  en  carro  per  mnj^^  desnudas,  Rosas  ha  hecho  an  algo 
mas;  el  tirano  mMdé  pasear  su  retrato  en  un  carro  trioaCal  tirado  ftr 
loa  primeros  dignatarios  y  las  principales  sefioras  de  Buenos  Aim,  y 
|oh  seerUegioi  fué  sa  imagen  colocada  al  lado  de  la  del  Redentor  dsl 
mundo.  |Gwlraite  eqianiose  y  dulce  al  mismo  tiempo  que  ofreeei  fas 
altaresi  La  figva  del  monstruo  que  derrama  la  sangre  de  sos  iMr- 
oMinoi  para  oolocar  su  trono  sobre  sus  cabezas,  y  la  Mía  figura  de 
Dios  hecho  hombre,  que  derrama  la  suya,  por  redimir  al  mnadi», 
llamando  hijos  y  hermanos  á  los  hombres,  y  pidi^o  perdón  U 
Dios  de  ia  demencia  para  los  mismos  que  le  sacrificaB.  Rosta  al 
qaei^  sentarse  al  lado  de  la  misma  Divinidad,  debía  estar  loco;  la 
concibe  la  monstruosidad  de  su  tiranía,  se  esplica,  cono  un  bombi% 
reasmieado  en  si  uismo  todas  las  heces  de  diversos  tiranos,  paede 
lMSttáierMtinRi#dloMo;|MrD  qnemeon  el  iiisw^  erfaUa  la* 
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vaotarae  basta  el  nivel  del  miamo  Dfaw,  y  arrojar  su  polldo  á*  Mh- 
berbia  al  roatro  del  Sefior ;  ¡ahí  esta  ei  ÍBaodíto,  esto  m  iw^  VWth* 
cera  una  paradoja;  pero  no,  no  lo  es,  aigamoi  lo  que  díoe  Ift  Gteeti^ 
de  Buenos  Aires  del  19  de  setiembre  de  1839.  «Luego  qae  el  sefior 
Inspector  general  dispuso  la  retirada  del  retrato ,  empeeé  la  imKlM 
en  el  mismo  orden,  siguiendo  la  oolumna  por  el  espresado  ^eo  prui* 
cipal,  y  de  éste  por  la  calle  de  la  Beoonquista  hasta  la  oasa  de  S»  E* 
Al  salir  de  la  fortaleza  el  acompafiamiento,  se  «mpcfiaroii  las  sefloras 
en  conducir  el  retrato  de  S.  E. ,  tirando  del  carro  que  aliemativaiiieii*» 
le  habian  tomado  los  generales  y  jefes  de  la  comitíva  al  condodrlo  al 
lemplo. » iQue  denigrante  se  presenta  ese  eaadrol  ¿qué  dice  la  fiuropa 
eivilizadaí  y  masque  la  Europa  qué  sienta  en  este  miimento  las  atañas 
elevadas  y  los  corazones  esqnisitamente  sensibles?  {hoiror  I  horror ,  y 

nada  mas  que  horrorl |  Almas  elevadas  I  corazones  sensibles  I  & 

vosotros  me  dirijo,  porque  vosotros  no  formáis  mas  que  una  sola  y 
única  familia;  ocupáis  todo  el  mundo,  porque  tenéis  iguales  aspiracio- 
nes, profesáis  unas  mismas  doctrinas;  unidos  por  ios  lasos  de  la  fr»^ 
ternidad ,  y  relacionados  por  los  misteriosos  enlaces  de  los  aconteci- 
mientos, sabéis  juzgar  de  las  cosas  con  recto  criterio ,  y  pesar  en  el 
platillo  negro  las  acciones  inmundas,  y  en  el  platillo  blanco  k»  ho» 
chos  heroicos. 

¡Ministros  de  la  religión  dé  un  Dios  de  pazi  qué  hadáis  cuando  en 
los  altares  del  crucificado  se  quemaba  incienso  al  retrato  de  una  cria- 
tura vil  é  inmunda?  ¿entonabais  acaso  el  divino  Hosanna  que  cantan 
los  ángeles  junto  al  trono  de  la  divina  esencia ,  ó  cerrabais  las  puer- 
tas de  vuestros  templos  para  que  no  fuesen  profanados  por  las  pisadas 
de  ose  hediondo  cortejo,  por  las  adoraciones  de  esa  rmn  mascarada? 
¡Sacerdotes  encargados  de  moralizar  al  pueblo!  ¿os  cruzasteis  acaso 
de  brazos  y  no  lanzasteis  el  terrible  anatema  contra  el  que  venia  con 
aire  de  triunfo  á  ensuciar  lo  mas  sacrosanto  de  nuestras  creencias? 
¡Apóstoles  de  Jesucristo,  del  cordero  sin  mancha!  no  os  dejasteis  pisar 
imitando  el  ejemplo  de  sus  antiguos  mártires?  habría  cruces  en  Bue- 
nos Aires  y  no  fallarian  tormentos  en  donde  poder  probar  vuestra  fé 
acendrada,  en  donde  poder  derramar  algunas  gotas  de  sangre  por  el 
que  (lió  la  suya  en  arroyos,haciéndola  saltar  del  corazón  á  borbotones? 
pero  i]  la  uacola  del  26  de  octubre  de  1839,  se  lee  «que asi  que  re- 
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gresaba  la  procesión  al  templo,  subía  al  pulpito,  el  padre  presidteilefray 
Juan  González,  y  ensefiaba  al  público  la  doctrina  y  en  seguida  predicaba 
un  elocuente  sermón,  en  que  hacia  ver  á  los  feligreses,  después  que 
los  exortaba,  que  si  era  justo  amar  á  Dios  nuestro  Seffor,  que  dá 
mismo  modo  lo  era  amar ,  obedecer  y  respetar  á  nuestro  actual  go-> 
bernador,  á  nuestro  ilustre  restaurador  de  las  leyes  D.  Juan  Manuel 
Rosas. »  Considérense  y  analícense  estas  palabras,  y  juzgúese  después. 
Quizá  el  temor  de  nuevos  escándalos  retraía  á  los  buenos  sacerdotes: 
algunos  se  oponían  á  ello  con  todo  valor,  y  estos  fueron  los  jesuítas 
quienes  fueron  insultados  por  la  maz-horca,  encarcelados  y  arrojados 
tltl  país,  y  en  prueba  de  ello  ,  atiéndase  lo  que  decía  el  diario  de  la 
tarde  del  3  de  enero  de  1842:  «Los  Padres  de  la  compañía  de  Jesús... 
sujetos  á  la  abediencía  de  un  superior  opuesto  á  los  principios  políti- 
cos del  gobierno,  no  han  correspondido  á  las  esperanzas  de  la  confe- 
deración, consignadas  valientemente  en  el  decreto  de  su  restitución. 
Su  marcha  de  fusión  opuesta  al  sentimiento  federal,  desagradaba  alta- 
mente á  la  opinión  pública  contenida  por  los  respetos  del  gobíemo,etc. 
¡Ah!  las  páginas  de  la  historia  de  Buenos  Aires,  durante  este  perío- 
do, están  llenas  de  negrura  fatídica:  preciso  es  comprimir  el  corazón 
con  mano  fuerte  para  que  no  le  haga  saltar  del  pecho,  necesario  es 
reclinar  la  frente  acalorada  en  la  palma  de  la  mano  para  no  desma^- 
yar,  mientras  se  desenvuelve  el  lienzo  que  contiene  la  suma  de  tantos 
crímenes.  Levantados  los  ojos  al  cíelo,  hagamos  dormir  al  corazón 
mecido  por  la  esperanza,  pidiendo  perdón  á  Dios  por  tan  horroroso  sar 
crilegío,  y  lavando  la  pluma  en  las  cristalinas  aguas  del  Jordán,  deje- 
mos  como  dejamos  un  reguero  de  luz  histórica  en  lugar  de  un  reguero 
de  sangre  obstruido  por  un  montón  de  cabezas. ... 


^ 


CAPITULO  l: 


'  L  general  Lavalle  es  oiro  de  It»  argeotiiiM  héraet,  que 
]  marcaroD  con  indelebles  rasgos  de  valor  y  patrioUsoio  en 
^  esla  memorable  éjwca  ana  p&gioa  inmorlal  en  el  libro  de 
IosMartiifs. 

Lleno  de  amor  patrio,  de  ese  sagrado  fuego  que  con- 
'•  ducc  siempre  ¡i  Iom  corazones  esrorzados  al  campo  de  h(^ 
)r,  con  el  entusiasmo  que  presta  la  convicción,  con  el 
I  valoi-  de  los  benernt^rilos  palríciotí  que  lo  sacrifican  lodo  ji 
'  la  sania  causa  de  la  liberlad,  y  de  la  independencia,  oolo 
)^  aguardaba  la  convenida  orden  del  Centro  patriota,   para 
í  desetivainar  su  espada  conira  el  Tirano,  que  laníos  insul* 
tos  hacia  ala  razón,  á  la  justicia  y  á  la  religión  sacro- 
saata  de  Dios. 

Becibid  órdene.i  al  fin,  y  reuniendo  ciento  treinta  boiabreit  embar- 
cóse el  2  de  julio  con  dirección  ¿  Martin  fjanúa,  desde  cuyo  pnnto  es- 
cribió al  centro  patriota  las  siguientes  líneas  en  que  se  rdteja  m  be- 
roinnin  v  sii  cora/nn  noble  y  valero»; 


m 

He  aquí  la  carta. 

Sefior  Presidente  del  Centro  Patriota: 

Mi  respetable  amigo:  fiel  siempre  á  mi  palabray  compromisos,  ape- 
nas recíbi  su  respetable  orden,  emprendí  mi  marcha  para  este  punto  á 
fin  de  trasportar  mi  pequeña  división  al  Sur.  Mucho  temo  que  los  firan- 
ceses  opongan  grandes  dificultades  para  verificarlo  y  salir  directa- 
mente á  la  provincia  de  Buenos  Aires;  pero  si  así  fuese,  aprovecharé 
la  venida  del  general  Echagtte  al  Estado  Oriental  y  variaré  mi  plan, 
marchando  al  Entre-Rios.  En  este  último  caso  me  internaré  á  la  orilla 
del  Uruguay  para  montar  mí  división ,  organizaré  allí  un  pequefio  ejér- 
cito,y  batiré  alguna  de  esas  hordas  de  foragidos  quepelean  sin  valor  y 
sin  fé  y  que  no  tienen  otra  convicción  que  el  deseo  del  robo  y  el  saqueo 
á  que  les  autoriza  el  tirano  para  halagar  sus  brutales  instintos. 

Corto  esel  número  de  los  que  me  siguen,  pero  denodados  y  valientes; 
y  bien  saben  que  su  jefe  no  tiene  otra  ambición  ni  otra  gloria,  que  de- 
volver la  libertad  y  la  ley  á  su  desconsolada  patria,  que  gime  bajo  el 
opresivo  yugo  del  despotismo  mas  nefando  que  ha  manchado  las  anti- 
guas págmas  de  la  historia  de  las  naciones. 

Mas,  puesto  ya  en  el  camino  único,— de  salvar  mi  patria,-*-|Mni.qtie 
no  áe  malogre  nuestra  arriesgada  empresa,  necesito  que  esos  TalfalitM 
játenes,  que  solo  esperan  la  hora  para  unir  sus  espadas  con  Im  mm- 
tras,  que  anhelan  como  yo  marchar  al  frente  del  libertador  cjétdlo, 
que  comen  aun  el  amargo  pan  do  la  emigración, vengan  inmediataiilMt» 
le  á  incorporarse,  á  engruesar  nuestras  filas,  y  animar  con  stt  Ibikuria 
á  estos  pobres  reclutas,  poco  avezados  aun  á  las  fatigas  de  Ift  glMMi; 
pero  ebrios  de  entusiasmo  para  acometer  con  arrojo  á  lu  ftieüti 
enemigas,  por  superiores  y  disciplinadas  que  sean. 

Cs  preciso  no  perder  momento,  y  que  se  reclute  toda  la  gOQte  po- 
sible, porque  con  algunos  valientes  mas  y  con  recursos  protteto  ]M8^ 
tar  un  graU  servicio  &  nuestra  causa  y  libertar  á  nuestra  patria  de  las 
calamidades  que  la  devoran.  '' 

Mucho  espero  del  entusiasmo  y  decisión  de  los  que  me  álgttÉi|^6re 
si  puedo  contar  con  la  bizarría  de  esos  jóvenes  capitanes  que  ikfltok 
lauros  recogieron  ett  la  guerra  del  Brasil ,  no  hay  que  poner  en  dUAl 
nuestro  triunfo. 


De  lodos  modos  en  cuanto  á  mí,  aunque  el  universo  todo  aa  conju- 
rara contra  mis  esfuerzos,  yo  iria  á  morir  allí,  al  campo  del^onor,  ^ 
porque  asi  me  lo  mandan  mi  deber  y  mis  compromisos. 

Con  esta  ocasión  se  repite  etc. 

MarUn  Garda  18  de  julio  de  1839. 

Reunidos  estaban  en  casa  de  Martin  todos  los  personsyes^  que  ya  co- 
nocemos, cuando  este  leyó  tan  entusiasta  como  interesante  documento. 
Al  principio  hubo  necesidad  de  suspender  su  lectura,  porque  era  inter- 
rumpida por  los  jóvenes  con  repetidos  yivas  é  incesantes  muestra^  de 
adhesión. 

El  joven  Yelazquez  fué  el  que  mas  se  conmovió  y  presentó  una  pro- 
posición, para  que  desde  aquel  momento  se  comprometiesen  todos  los 
jóvenes  á  tomar  las  armas  y  partir  inmediatamente  para  Martin  Garfia, 
y  los  demás  que  pusieran  en  juego  todas  sus  relaciones  para  facilitar 
todos  los  recursos  posibles,  que  serian  custodiados  por  la  fuerza  mism§ 
que  pudiera  reunirse. 

— Señores, —  contestó  Martin,  al  oír  la  proposicioQ,-^no  solo  hallo 
justa  la  proposición  de  nuestro  amigo  YelazqueZ|  sino  que  la  apoyo  y 
prestaré  desde  luego  toda  la  cooperación  posible. — Digo  ma$:  eoel  es^ 
lado  en  que  se  hallan  las  cosas,  no  hay  remedio  posible  para  nueatro 
país,  para  salvar  á  nuestros  hermanos,  sino  la  guerra. — £1  tirano  ha 
conseguido  asegurarse  por  medio  del  terror  que  ha  esparcido  por  todas 
parles;  donde  él  reside  no  hay  mas  que  debilidad  y  b^e^,  es  preciso 
pues,  sacar  á  nuestra  patria  de  tan  lamentable  estado,  y  para  ellpí  no 
hay,  no  puede  haber  otro  recurso  que  la  guerra;  pero  no  la  guerra 
I)or  medio  de  las  ideas,  ni  en  el  terreno  que  las  leyes  conceden,  sino 
la  guerra  material,  la  guerra  de  la  fuen^a,  porque  las  ideas  e9l^ 
prostituidas  y  las  leyes  no  existen. 

i  A  las  armas,  pues,  nobles  argentinos!  Todos  loi^  que  siQlais  m 
vuestro  pecho  el  ardor  de  la  juvenlud, venid  aqui,  acercaos,  que  vao  h 
iuscribírse  vuestjios  nombres  en  el  gran  libro  de  losbéroea;  y  $i  alguno 
de  vosolios  sucumbiere  eu  la  lucha,  vuealros  byos  y  los  que  viyamw 
cubriremos  vucsUa  loM  CQii  el  ixpperecedcrablaMn  de  1»  lÜKirtad  k9^ 

con(|uislada.  .  ^ 
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— ^BieD,  bien:— gritaron  todos,  con  una  salva  de  aplausos. 

— Que  se  presenta  todos  los  que  quieran  tomar  las  armas  y  que 
se  acerquen  á  dejar  sus  nombres  para  cuando  se  les  avise,— afiadió 
Yelazquez. 

—No  hay  necesidad  sefiores,— interpuso  Enrique,— porque  do  creo 
que  baya  aquí  uno  solo  que  rehuse  empufiar  las  armas  para  defionder 
la  patria. 

—No  importa,  objetó  Martin,— es  preciso  conocerlos  nombres  para 
avisar  á  domicilio,  ó  comunicar  las  órdenes  que  fuesen  necesarias. 

Acto  continuo  se  acercaron  á  la  mesa  cuantos  jóvenes  se  hallaban 
en  la  reunión.  Ni  uno  solo  dejó  de  ofrecer  su  vida  en  defensa  de  la  pt* 
tría:  todos  juraron  en  el  momento  cooperar  á  tan  gloriosa  empresa  y 
quedaron  desde  luego  afiliados  en  la  pequeffa  pero  fuerte  columna^  que 
muy  en  breve  iba  á  formar  la  vanguardia  del  ejército  libertador. 

Martin  quedó  sorprendido  al  ver  tan  general  como  e^ntáneo  en- 
tusiasmo, y  como  su  corazón  ardia  y  superaba  á  los  de  todos  en  bbm 
k  la  libertad,  como  su  vasta  instrucdon  le  hacia  conocer  mas  á  fondo 
los  horrores  del  despotismo,  tenia  el  don  de  inspirarse  al  migico 
recuerdo  de  la  libertad  de  su  patria  y  al  ver  que  con  pocos  adalides 
como  los  que  se  hablan  alistado  para  llevar  á  cabo  la  empresa  no  po- 
día de  ningún  modo  ser  dudoso  el  triunfo,  que  desde  aquel  momento 
vaticinó  con  el  siguiente  discurso: 

— Sefiores:  no  cumpliría  en  este  momento  con  el  deber  que  vuestros 
votos  me  han  impuesto,  si  en  nombre  de  la  patria  que  gime  en  la  esda* 
vitud  no  me  anticipara  á  daros  las  mas  espresivas  gracias  por  vuestra 
abnegación,  por  vuestro  desinterés  m  ofreceros  todos,  sin  faltar  uno  sdo, 
i  llevar  á  cabo  nuestra  patriótica  empresa,  esponiendo  en  dio  vues* 
tras  vidas  abandonando  vuestros  intereses  y  lo  que  es  mas,  vuestros 
propios  hijos. — ^El  délo  guie  vuestros  pasos  y  d  Dios  de  las  josliGias 
dirija  vuestras  acdones.— Ha  llegado  el  venturoso  dia  en  que  ásh^ 
romperse  el  tupido  velo  del  templo  de  la  oscuridad,  y  d  pueblo,  esa 
enorme  y  poderosa  masa  de  la  sodedad,  ese  gigante  de  mil  cabeíasy 
mil  brazos  que  sostiene  sobre  sus  hercúleos  hombros  las  pesadas  oargas 
dd  Estado,  que  hasta  contribuye  con  la  sangre  de  sus  propios  hijos  i 
sostener  al  firano  mismo  que  le  esdaviza  y  azota,  se  ha  cansado  ya  de 
sufrhr  y  devorar  en  d  silendo  tantas  injustidas  y  ultrajes. 


L>t;HibMJ5  Alaes.  sa? 

Es  condición  esencial  de  la  e\isleDciii  de  lodos  los  tiranos  coudenar 
al  pueblo  á la  oscuridad,  al i'nibiiileciiiiieDtü,  reducirlo á  la  a'ípiera  de 
Edipo  para  qne  se  deje  conducir  ¡üús  rúcilmcntF:  y  eilc  mal,  que  es  uoa 
verdad  bislórica,  no  ha  sido  nial  de  mi  solo  pais,  iii  de  uiiu  sola  épo- 
ca; ba  sido  la  aspiración  uniforme,  lija,  conslanle,  de  lodos  Ioü  Uranos 
y  de  lodos  los  dominadores. — Alejandro  increpaba  ti  Ari«tólelcs  por- 
que trataba  de  inslruiral  pueblo  con  sus  esceleoles  obras:  en  el  Egiplo, 
antigna  cuna  do  las  ciencias,  solo  se  concentraba»  eslas  en  el  grande 
colegio  de  los  .sacerdoles:  en  la  florecienle  y  envidiable  Atenas,  en  la 
poderosa  rana  de  las  arles,  y  en  la  dominadora  y  ambiciosa  Roma,  en 
las  escuelas;  pero,  ¿que  importa?  De  ta  oscuridad  brotó  la  luz,  como 
del  caoa  brotó  la  creación:  cuando  la  orgullosa  Roma  mostraba  al 
mondo  tendido  y  avasallado  i  sus  pií.^,  cuando  la  esclavitud  e.staba 
erítjida  ea  principio  y  las  violencias  y  tas  maldades  parecían  haber  lle- 
gado á  SD  colmo,  cuando  el  universo  entero  se  creía  para  siempre  pos- 
temado  y  proecrilo  á  la  donradacion  y  al  servilismo;  cuando  el  hombre, 
en  rm,  se  creía  eternamente  entregado  al  poder  de  los  magnates,  que 
se  divertían  con  las  repugnantes  esccnaij  del  circo  y  so  creJim  imperew- 
deros  dneQos  de  vidas  y  haciendas;  ¡pasmaos!  un  solo  hombre,  un 
fauQiilde  artesano  de  laJudea,bastó,  para  redimir  al  mundo  de  la  escla- 
vitud y  degradación  en  que  yacia. 

jVed  cuan  frágil  y  débil  es  el  poder  de  los  déspotas!— Un  solo 
hombre,  repito,  sin  otra  arma  que  su  doctrina,  qne  no  era  otra  cosa 
que  el  eco  de  la  razón  y  de  la  justicia,  destruyó  los  rangos  y  gerar- 
qulas,  que  los  miserable)^  déspotas  hablan  creado,  y  predicando  la  igual  ■ 
dad  de  orígeode  iodos  nosotros  y  la  libertad  de  las  naciones,  ese  gran 
símbolo,  cuya  rcjilizaciou  universal  llegará  á  ye.^\r  de  lodo,  destruyó, 
como  UD  casÜLlo  de  naipes  al  débil  soplo  de  un  niño,  su  aimrentc  po- 
der y  sus  hasta  entonces  invencibles  hucstesque  por  do  cguiera  hablan 
llevado  el  estcrminio  y  la  muerte. 

¿Qué  mocho,  pnes,  que  nobles  y  valerosos  soldados,  empaliando 
las  armas  de  la  cansa  santa,  secundados  por  este  mismo  hombre  que 
dio  al  mondo  la  luz  de  la  razón,  que  predicó  á  t^Hlas  las  gentes  y  a 
las  nadones  todas  la  paz  y  la  caridad,  el  amor  y  la  virtud,  la  religión 
y  la  libertad;  que  mucho,  repito,  que  no  echéis  por  tierra  al  ricliciofdo- 
lo  del  env  y  de  la  depravación,  de  la  imuM^dad  y  del  vicio,  y  qu« 
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entonemos  iodos  muy  en  breve  el  mágico  Hosanna  de  la  libertad  sobre 
los  triturados  fragmentos  de  su  colosal  efigie,  como  sobre  Iob  despeda- 
zados restos  de  la  fuerte  y  colosal  estatua  del  Nabucodonosor? 

lAh!  No  os  arredre  la  empresa,  esforzados  hijos  del  Paran&  y  del 
Uruguay!  no  tembléis  ante  el  peligro:  corred,  corred  todos  al  campo  de 
la  gloria,  del  honor,  del  patriotismo,  que  el  invencible  Marte  os  espmt 
con  la  mmarcecible  corona  del  triunfo.  De  él  surgirán,  benéficas  y  pro- 
tectoras, nuestras  holladas  y  escarnecidas  leyes:  de  él  se  levantarán  las 
victimas  sacrificadas  por  la  impiedad  y  os  alentarán  con  sus  sombras, 
que  irán  á  presentarse  ante  sus  verdugos  para  aterrarlos  y  confundhrlos: 
de  él  brotarán  incólumes  los  sagrados  derechos  á  vuestra  libertad  iiw 
di  vidual,  la  inviolabilidad  del  hogar  doméstico,  el  respetó  á  la  propie^- 
dad,  lareligioU;  la  familia. 

T  por  último,  si  alguna  duda  os  quedara  del  inevitable  y  funesto 
fin  de  todo  tirano,  del  que  hiere  al  pueblo  con  la  misma  espada,  que  le 
entregara  un  dia  para  su  custodia,  recordad  lo  que  el  inmortal  Cha- 
teaubriand dijo,  hablando  de  los  tiranos: 

«No  os  perturbe  la  prosperidad  de  los  malos:  es  verdad  que  no  pa« 
decen  angustias  que  los  arrastren  á  la  muerte;  que  al  parecer  ignoran 
las  tribulaciones  humanas;  que  llevan  el  orgullo  sobre  el  cuello  como 
un  collar  de  oro;  que  se  embriagan  en  banquetes  sacrilegos;  que  ñen 
y  duermen  como  si  no  hubieran  hecho  mal;  pero  la  sombras  desús  víc- 
timas los  persiguen  incesantemente,  y  exhalan  su  último  susph^  en  un 
espinoso  lecho  en  que  los  remordimientos  les  corroen  y  despedazan  su 
corazón  ulcerado. » 

Esto  dijo  el  sublime  cantor  de  los  Martibbs,  y  esle,~no  lo  dudéis»— > 
será  también  irremisiblemente  el  fin  de  nuestro  tirano. 

Pero  si  fallase  á  vuestros  corazones  oso  valor  civico  que  la  abnega- 
ción y  el  patriotismo  dan,  oid  á  Mr.  Lamenais  en  su  precioso  libro 
«Las  palabras  de  un  Creyente: »  c(Cada  cual  hizo  esfuerzos  par^  que« 
brantarsus  hierros,  mas  ninguno  lo  consiguió. — ¥  dijéronse  enUwices: 
^  Todos  tenemos  el  mismo  pensamiento:  ¿por  qué  no  hemos  de  tener  ei 
mismo  corazón?  Salvémonos ,  ó  muramos  juntos.  »-<-He  aquí  nuestra 
divisa:  repetid  esas  palabras  y  la  patria  se  salva:  «Salvémonos,  ómnr9>* 
mos  juntos!  I!» 

— -lBravÍ2iimo!>-^cpitiü  im  coro  ú»  voc^^,  qite  no  podian  yn  oginle- 


M  BCKNOSÁIRGS.  MI 

noria  íímocion,  al  oir  lan  tlociicnfecíiHioinlfirftantfldiiicurM).— ¡Bra- 
vísimo!—repelían  otra  Tez  todos  los  rireuDSfanles,  que  K  wsreaban  & 
la  mesa  para  rolicílar  al  orador. 

Pi^ro  el  liompo  tiabia  corrido  demasiado  y  era  en  aquellos  críticos 
momentos  demasiado  im|)ortantcpara  desperdiciar  ni  los  segundos. 

Resolvióse  pues,  avisar  á  domicilio  lo  que  si^  determinara,  y  ebrios 
lodos  de  soto  y  de  entusiasmo  ac  reürarou  á  sus  casas. 

Bien  pronto  veremos  los  erectos  del  patriotismo,  bien  [vonlo  los  Te- 
remos  á  todos  ellos  en  el  campo  del  hoDW  peleando  valerosaniente  al 
eniíisiasta  grito  de  jViva  la  libertadl  [Maeran  k»  Tiraoosl 


^ 


so- 


CAPITÜLO  LI. 


AUOR  Y  DEBER. 


|DD09  lenemos  el  mismo  pensamiento:  ¿pw  qué  no  h 
.  de  tener  él  mismo  corazón  ?  Salvémonos ,  6  n 
;  juntos.  B 

¿Podria  dilatarse  la  partida  de  aquellos  ilnatrespatriolM 
"■  arrojada  sobre  sos  escelentes  corazones  tan  sobUme  mfc- 
*  xima?  ¿Quedaría  nno  solo  reacÍD,  conmovida  ya  sa  dMft 
tzs  con  tan  feliz  exhorladon? 

!^^  jAhl  aunque  tan  redncido  andilorío  se  bnlÑen  txm- 
>  puesto  de  nna  nación  la  mas  pc^olosa  j  vasta,  aimqM 
los  pueblos  lodos  esparramados  eo'bn  la  superficie  M 
^íí-  globo,  reanidose  hubieran  en  un  punto  dado,  y  en  iqvd 
momento  sufríeraD  á  la  vez  el  insoportable  yago  de  hi 
cadenas,  á  la  vez  también  r  hubiéraose  senlido  penetrados  de  ardor  di- 
vino »  y  alzadostodos  como  un  solo  hombre,  n  hubiera  senlido  él  nund» 
crujir  sus  cadenas,  hubieran  combatido  seis  dias  contra  los  qne  ha 
hablan  encadenado, »  y,  vencedores  a]  sesto,  brillante  y  apadUe,  ooaa 
ikspiies  de  la  tempestad /hubiera  amanecido  el  sétimo  arrojando  s»> 
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bre  la  tiumanidad  condolida  la  plácida  luz  del  descaiwu  y  dr  ta  Irao- 
(|uílarelic¡dad. 

Asi  sucedió  c«n  aquel  puSado  de  héroe»,  (jm  i-m  mají  a>Í30  ni  ¿r- 
don  .  abandonando  sus  familias,  objetos  los  mat  carns  del  hombre 
honrada.  preiJí'nláronse  al  siguiente  día  en  casa  dn  Marlin  n  manifes- 
tarle su  decisión  de  partir  sin  mas  demora  en  bu&'a  de  »nti  hermanos 
políticos,  que  necesitarían  quizás  en  el  enlonoes  de  ku  auxilio  ,  ó  que 
se  bailarían  lal  vez  en  inminente  nesgo,  acosados  como  .-«erían  induda- 
blemente por  el  disciplinado  y  poderoao  ^^to  dt-l  coloso  liraon. 

iniitiles  fueron  las  reflexiones  de  Marlio,  ni  la«  justan  razones  Aa  no 
haberse  aun  resuelto  ni  autorizado  la  mardia,  por  d  único  eo 
qnien  ellos  mismos  habían  depositado  ta  confianza,  y  que  hasta  podría 
interpretarse  por  uno  de  esos  arranqnes  propios  de  la  javenlnd  y  de 
la  ínesperíencia,  y  causa  por  lo  tanto  so  preci|Ht«cioD  de  males  y  d»- 
fs'ustos,  dínciles  mas  tarde  de  remediar. 

De  nada  sírvieriHi  las  amonestadones:  todo  fué  en  nlde.  Para  ad 
como  aquí  pudieron  nuestros  cooocidoaEiuiqueyVelazqaei,  singmi- 
de  esfuerzo  y  en  pocos  minólos  saltar  la  valla  do  la  amistad,  no  su- 
cedió lo  mismo  al  querer  sallar  la  ralla  del  amor.  Las  mas  Üeroai  é 
interesantes  escenas  Inríeron  en  sus  respectÍTia  casas. 

— Aurelia  del  alma,— decia  mas  larde  Enrique  á  su  amada, — por 
grande  que  mi  dolor  sea,  el  deber  y  el  honor  exigen  de  mf  el  sacrifi- 
cio de  separarme  de  tu  lado :  prospero  ó  adveno  d  destino  que  me 
está  reservado,  escuso  afiadir  ahora  to  qne  mi  corazón  siempre  leni  la 
ha  manifestado  muchas  veces. 
—¡Cómo,  Enríque!...  No  comproido...  ¿Partir  tú?  ]Ab!Í 
— Si,  Aurelia:  os  forzoso:  partir  debo  y  sin  tardanza:  hoy  n 
quizá  sea  esta  noche  taiiltimaen  qne  el  vespertino  It^Mcwd 
argentino  brillo  sobre  oueslras  inseparables  almas ;  pero  d  cielo  en 
justo,  nuestro  amor  es  puro  como  ta  brisa  de  los  Andes,  y  la  provi- 
dencia no  abandona  nunca  á  los  buenos. 

La  jó\en  amada  sufrió  una  sensacim  terrible:  sn  razoo  se  Irasloné 
complelamcnle:  cuando  recordó  las  líltimas  palabras  de  Enrique  y 
comprendió  bien  que  ta  mardia  era  inevitable,  arrojóse  en  brazos  da 
-tu  amanle  y  como  fuera  de  si  le  dijo: 

—Anlrs  ijiic  separarle  de  mi  consentiría  mil  veces  la  mnerle 

st 
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¿Pero,  i  dónde  yas?  ¿quién  es  el  infame  que  á  ello  le  obliga?  ¿Dónde 
tstá  680  monstruo  qne  qni^^  arrancar  el  corazón  de  mi  seno?  ¿Dónde 
esti  el  homicida  que  tan  alevoso  quiere  clavar  su  daga  en  lo  mas  pro- 
fundo de  mi  alma? 

— Por  Dios,  Aurelia,  cálmale.  Nadie  tiene  la  culpa.  No  me  separo 
de  ti  por  ágenos  consejos:  le  he  dicho  anics ,  que  el  honor  y  el  deber 
exigían  de  mi  este  sacriflcio;  la  patria  asolada  por  las  calamidades  qne 
la  afligen,  llama  á  sus  verdaderos  hijos;  y  ninguno  puede  ser  sordo 
á  este  llamamíenlo:  en  igual  caso  se  halla  Velazquez  y  lodos  los  emi- 
grados argentinos  que  se  encuentran  en  esla.  Nuestros  hermanos  gimen 
en  horribles  tormentos  á  que  les  ha  condenado  la  Urania  de  aquel  mal- 
vado, y  las  victimas  sacrificadas  son  tantas,  que  no  cabiendo  ya  en  las 
profanas  zanjas  donde  sacrilegas  manos  las  arrojan ,  han  venido  en 
nuestra  busca  y,  evocando  nuestro  patriotismo  y  nuestro  valor,  nos  han 
suplicado  por  los  queridos  restos  de  sus  familias,  que  han  podido  li- 
brarse aun  de  la  safia  del  tigre. 

— '¡Ah!  Enrique  mió:  tus  palabras  son  como  el  fresco  rodo  que  cal- 
ma los  abrasadores  rayos  del  sol  tropical;  pero  por  dulces  que  sean, 
no  lo  son  bastante  para  calmar  la  abrasadora  llama  que  mi  corazón 
devora.  To  no  tengo  mas  patria,  mas  deber,  mas  bien  que  tú:  si  te 
pierdo,  ¿que  es  para  mi  la  vida?  Solo  vivo,  porque  respiro  á  tu  lado: 
mi  corazón  se  ha  acostumbrado  tanto  á  ti,  como  al  aire  que  aspira, 
iín  el  cual  ya  ves  que  dejaría  de  latir.  ¿Cómo  quieres,  pues,  que 
le  sea  fácil  separarse  de  tu  lado? — Parte  en  buen  hora  ya  que  el 
deber  y  el  honor  te  llaman;  conozco  bastante  cuanto  pueden  en  tiestas 
palabras;  pero  no  me  prives  al  menos  de  seguir  tu  suerte:  ¿no  nos 
unió  el  deslino  para  siempre?  No  hemos  compartido  y  arrostrado  mas 
de  una  vez  penas  y  peligros? — Partámoslas,  pues,  también  ahora,  que 
yo  á  tu  lado  nada  temo  y  estando  sin  ti  me  falta  vida. 

— Aurelia  mia:  tu  amor  as  tan  puro  y  tan  sincero  como  el  de  las 
sensibles  palmas  que  al  sentirse  heridas  por  el  blando  beso  de  la  brisa 
onen  y  enlazan  sus  flexibles  puntas  temiendo  sin  duda  á  la  corlante 
segur  del  montaflés  que  va  á  separarlas  para  siempre.  — Voy  á  las  armas, 
al  campo  de  batalla,  dó  solo  se  oye  el  aquilón  y  el  trueno,  el  estampido 
del  cafion  y  el  grito  del  combate,  los  ayes  del  moribundo  y  el  relincho 
de  los  corceles,  el  silbido  de  las  balas  y  el  ruido  de  las  armas:  nada 
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puedes  lú  alli:  muerte  y  destraccioa  es  allí  lodo,  como  lodo  fs  vida  y 
dulicJa  aquí  á  lu  lado. — No  será  duradera  mi  ausencia,  nuestra  catua 
la  prolüje  Dios,  y  él  hará  que  su  fallo  00  se  tarde. 

Eiiimtanlo  lú,  al  lado  de  lu  anciano  padre,  conflaudo  siempre 
eu  el  que  es  luyo  basta  la  muerte,  elevarás  á  la  reina  ile  Ioü  ángel» 
lus  fervientes  preces  para  que  recompense  algún  dia  nuiístni  constan- 
te y  virtuoso  amor. — Yo  en  el  combate,  embriagado  con  ol  goce  (leí 
triunfo,  al  dejar  en  el  campamento  nuestras  victoriosas  armas  abriré 
el  libro  del  sabio  Salomón  y  le  diré  con  61  desde  allí:— «ConjiírooB 
hijas  de  Jerusalen,  que  no  turbéis  el  sueSo  de  mi  amada.  Sus  ojos  boo 
como  los  de  una  paloma.  Es  mi  amada  entre  las  doncellas  como  el 
liriu  entre  las  ;^p¡nas. » — Y  sentiré  k  mi  lado  un  susurro  delicioso, 
una  voz  querida  que  me  contesta: — u  Conjuróos,  hijas  de  Jerusaleo,  que 
si  eacontrais  á  mi  uiuadu  lu  avisi'is  quude  amor  desfallezco. » 

—Bien  mío,  tu  voz  es  como  el  bálsamo  que  cicatriza  y  cura:  oo  sé 
íi  podré  resignarme  á  vivir  sin  ti;  pero  sf  te  aseguro,  que  el  considerar 
solo  que  puedo  pertl..TU:  [wra  sitíiupro,  y  el  in'ü^ir  ([ui.'  en  vano  lebus- 
carán  mis  ojos  por  el  opacio,  -será  superior  á  mi  n^ignacinn  y  á  mi); 
fuerzas.  No,  á  csla  terrible  prueba  no  iwdrósobrevivirsin  duda,  pero  á 
mi  dolor  es  lal  que  nie  prive  para  ;«ienipre  de  In  vida;  lah!  Enrique 
del  alma,  no  te  olvitJo''  mima  iIc  la  (|iii:  sni'iimbíi^ por  ainado. 

— Bien:  do  pienses  en  eso,  Anrelia  mia;  tiempo  tendremos  ambot 
de  uHigirnos,  pensemos  en  la  vida  ó  mas  bien  en  hacer  frente  al  iit- 
forlunio. 

En  este  momento  se  oyeron  pasos  por  el  corredor:  era  Vela/<|uci  que 
enlraluL  con  el  viejo  Yiamout,  sumamente  afectado  por  la  relación  que 
acababa  aquel  de  hacerle.  Al  entrar  en  la  sala  vio  á  su  amigo  Enrique 
rifoslado  en  un  sillón  al  lado  de  su  amada  que  á  pesar  de  su  disimulo 
no  pudo  ocultar  el  sentimiento  retratado  en  su  semblante.  Conociólo 
Velaz(|uez  que  para  distraerlos  dijo: 

—Veis,  general:  estos  acaban  de  representar  otra  escena  como  laque 
ha  tenido  lugar  en  mi  casa. — Vamos,  á  vuestra  severidad  apelo  para 
que  les  animéis  con  vuestros  sanos  consejo<«. 

—Amigo  Velazquez:  cuando  i'i  humtiru  se  acerca  á  lus  setenta,— 
que  es  como  si  dijéramos  al  borde  del  sepulcro, — do  le  queda  de  sa 
antiguo  brío  mas  que  no  débil  rayo,  que,  como  el  del  sol  eo  su  ocaw 
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ui  aliuiibra  con  su  autiguo  esplendor,  ui  calienta.  Si  por  forluua  tiene 
hijos,  solo  desea  poder  dormir  tranquilo  el  sueño  de  la  muerte. — Na- 
da le  queda  al  pobre  viejo  de  su  antiguo  brío.  A  medida  que  se  debi- 
litan las  fuerzas  físicas,  vanse  eslinguiendo  también  las  morales,  que 
son  las  que  ayudan  al  hombre  en  los  apurados  trances,  en  las  situa- 
ciones violentas,  y  por  decirlo  de  una  vez ,  en  los  peligros. 

— Bien,  pero  no  estáis  aun  tan  decaído,  ni  os  halláis  en  el  caso  de 
pensar  en  la  muerte:  ya  veo  yo  que  tendré  que  hacer  aquí  de 
héroe. 

— Sí,  á  vuesíro  cargo  lo  dejo. 

— Ta  lo  habéis  oido,  queridos:  estoy  autorizado  y  revestido  de  am- 
plios poderes:  conque,  caballero  Enrique,  señorita  Aurelia,  están  uste- 
des en  el  imprescindible  deber  de  obedecerme. 

— Para  obedecer  es  preciso  que  haya  mandato,  y  hasta  ahora 
no  le  hemos  oido,— contestó  Enrique  siguiendo  la  broma  de  su 
amigo. 

— Pues  ordeno  y  mando  terminantemente,  que  cesen  las  promesas, 
súplicas,  recuerdos,  amonestaciones,  querellas,  llanto  y  todo  lo  que 
ordinariamente  sucede  á  los  enamorados,  cuando  la  fatalidad  ó  el  des- 
tino llega  á  separarlos;  porque  ni  ha  sonado  todavía  la  terrible  trom- 
peta del  juicio  final,  ni  vamos  á  partir  á  desconocidas  regiones ,  ni  á 
dar  la  vuelta  al  mundo,  ni  á  correr  ninguno  de  esos  peligros  ea  que 
eon  dificultad  puede  uno  salvar  el  pellejo. 

— ¡Ah  Velazquez!  ¡el  cielo  os  proteja!— Vais  á  la  guerra,  á  una 
guerra  desigual,  donde  tendréis  que  luchar  quizá  uno  contra  diez,  y 
creo  yo  que  los  peligros  que  vais  á  arrostrar  son  mas  graves  de  lo 
que  creéis. 

— No  tal,  Aurelia.  Ante  todo  somos  militares,  y  que  un  militar  va- 
ya á  la  guerra  ó  á  incorporarse  á  sus  filas,  es  tan  natural  como  el  abo- 
gado que  vá  á  su  bufete,  el  operario  que  vá  á  su  taller  ó  el  cazador 
que  sale  de  su  casa.  En  vuestro  querido  padre  tenéis  un  palpable  ejem- 
plo: lleva  tantos  afios  de  servicio  como  de  edad  cuenta,  y  ya  veis  como 
se  ha  conservado  hasta  ahora.— Bueno  seria  que  todo  el  que  se  bate 
tuviera  que  morir:  no  habría  hombresl 

—Es  inútil  que  trates  de  apurar  esta  cuestión,  Aurelia:  mi  amigo 
Velazquez  es  ducho  y  no  saldrías  muy  airosa. 
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—Bien,  hijos  mios, — dijo  el  viejo  general  medio  sallándole  las  lá- 
grimas,— ¿cuándo  es  la  marcha? 

— Esla  noche  sin  falla,  porque  ya  comprendéis  que  debemos  evitar 
la  vigilancia  para  que  el  enemigo  ó  los  muchos  agentes  de  Rosas  no 
descubran  nuestros  planes:  de  otro  modo  no  podríamos  organizamos. 

— Martin  me  hace  falla,— replicó  el  viejo  por  lo  bajo: — ¿no  habéis 
visto  á  Martin?  Estrafio  que  no  haya  venido. 

— No  debéis  estrañarlo,  porque  le  he  hablado  hace  poco,  y  me  dijo 
que  iba  á  disponerlo  lodo  para  que  al  anochecer  estuviera  arreglado 
el  asunto;  sin  duda  iba  á  casa  del  ilustre  Rivadavia. 

— ¿Y  no  te  dijo  mas? — replicó  Enrique. 

— Sí,  al  darme  la  maúo  afiadió,  que  recibiríamos  órdenes. 

— [Bah!  tal  vez  no  salgáis  hoy:  estas  cosas  son  serías  y  trascenden- 
taies,  y  no  se  resuelven  sin  grande  premeditación, — dijo  el  general. 

— Nada  hay  que  disponer,  mi  general;  nosotros  hemos  manifestado 
ya  de  un  modo  indudable  nuestra  resolución,  y  como  esta  ha  sido  es- 
pontáneamente unánime,  no  queda  otra  cosa  que  proporcionar  los  re- 
cursos necesarios.  —Tanto  si  pasamos  al  Entre-Rios,  como  si  nos  in- 
ternamos á  lo  largo  del  Uruguay,— como  dice  La  valle  en  su  carta,— 
con  objeto  sin  duda  de  organizar  allí  las  fuerzas,  tendremos  todo  el 
pais  salvaje  altamente  hospitalario.  ¿Te  acuerdas,  Enrique ,  cuando  le 
atravesamos  al  principio  de  la  guerra  del  Brasil? 

— Mucho,  y  por  cierto  que  conservamos  todos  gratos  recuerdos. 
Aun  me  parece  ver  al  tierno  nifio  que  salía  á  nuestro  encueDtro  cuan- 
do nos  acercábamos  á  su  cabafia,  tomamos  de  la  mano,  introducimos 
hasta  el  hogar  donde  se  hallaban  sus  padres ,  hacemos  sentar  sobre  la 
fría  ceniza  y  presentamos  al  momento  la  generosa  copa  de  la  hospíta-* 
lidad. 

—Y  entonar  las  mujeres  aquella  dulce  canción:  a  Aquí  tenéis  al  en- 
viado del  grande  espiritu; »— <(EI  estrangero  ha  encontrado  una  madre 
y  una  esposa:  el  sol  se  pondrá  y  saldrá  para  él  como  antes. »  Y  á  pesar 
de  lodo  les  llamamos  salvajes:  ¡ojalá  que  nuestra  sociedad  civilizada 
imitase  su  ejemplo!  Acercaos  á  los  suntuosos  palacios  de  París  ó  Lon- 
dres, que  tanto  blasonan  de  ilustración,  y  comparad  después. 

Los  dos  amigos  se  comprendían  y  secundaban  perfectamente.  Al  oir 
Aurelia  la  descripción  del  carácter  de  aquellos  habitantes  y  de  su  ge- 
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García,  donde  hallaron  al  general  Lavalle,  y  le  presentaron  los  pHflgos 
é  instrucciones  qne  les  entregó  Martin. 

— Bien,  amigos  mios,  les  dijo  Lavalle  después  de  haberlos  leido:  se 
me  dice  que  puedo  confiar  en  vuestro  valor  y  en  vuestro  talento  y  esto 
os  coloca  ya  en  el  mas  alto  grado  de  mi  predilección  y  aprecio.  Si  no 
fuera  por  recibir  I03  doscientos  hombres  que  nos  mandan  y  llegarán 
pasado  mañana,  esta  misma  noche  nos  embarcaríamos  para  la  pro- 
vincia de  Enlre-Rios,  donde  tengo  la  gente. 

Por  fin,  recibieron  gente  y  recursos ;  desembarcáronla  sin  ser  senti- 
dos, y  después  de  haber  organizado  una  pequeña  división  de  100 
hombres,  batieron  y  destrozaron  cdmpletamen'e  en  la  Yeruá  el  22  de 
setiembre  las  fuerzas  mandadas  por  el  gobernador  Zapata  en  número 
de  1600:  tal  era  el  entusiasmo  y  denuedo  con  que  peleaban,  pues  si 
bien  casi  todos  los  soldados  eran  bisofios,  y  no  estaban  aun  acostum- 
brados al  combale,  mandados  por  jefes  y  oficiales  tan  valientes,  se 
condujeron  lodos  como  los  mas  aguerridos  veteranos. 


CAPITULO  LII. 


EL  BUO  REPROBO. 


f  tDA  hay  tao  grandioso  en  c)  mundo  como  la  portentom 
r  obra  de  la  creación  de  la  familia:  nada  mas  bello  que  el 
\  lazo  teñido  con  sangre  de  padres  é  hijos:  es  el  moanmaito 
■f  inmorlat  de  la  sociedad;  es  la  primera  piedra  de  la  cíviliza- 
í  cion.  La  familia  mece  en  los  primeros  aSos  de  la  inbncia, 
leduca  cuando  la  inteligencia  del  individoose  despierta, 
'  aconseja  cuando  llega  á  la  edad  del  adulto,  y  amilla  ooD 
'  su  presente  y  sus  recuerdosá  la  aocianidad  que  tiembla.  ¡Abl 
( la  familia,  bien  podemos  decir  que  es  lacana  del  ünivawi; 
la  guirnalda  de  llores  que  tiene  no  estremo  en  el  nacimiai- 
(o  del  hombre,  y  el  otro  en  su  sepulcro.  Recorred,  st  os  pla- 
ce ,  la  historia  de  todos  los  tiempos,  deede  el  pueblo  mas 
rudo  al  mas  culto,  desde  los  primitivos  tiempos  á  los  modernos,  de  po- 
lo á  polo,  siempre  veréis  destacarse  en  el  fondo  de  ese  TafilLümociift- 
dro  la  imagen  múltiple  del  eslado  familiar.  Familia  hay  en  la  primoa 
visla  (le  la  creación,  familia  mas  adelante  en  el  seno  de  antigOedad, 
familia  en  las  edades  medias,  familia  en  los  tiempos  oías  severos.  El 
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nnndo  no  e^  ai¡u  i[u«  una  gnu  ramilia.  De  m  centro  han  salido  todos 
los  pórtenlos  y  todas  lai  mezfpiiiidadiu:  4*1  criminal  y  e\  justo,  la  luí 
de  la  iot«IÍj;cncia  y  la  (McurJddil  de  la  ignoranctii  hun  brolailo  dti  su 
cáliz,  uniéndiue  «nlre  si  por  una  ini«lorÍo«a  cadena  de  relatúoiie^  de  la 
que  ba  rebultado  el  princlpiíMlt!  sociabilidad  ,  chispa  eléctrica  que 
recorriendo  por  entero  laescata  del  sent¡nui>nto  ba  cimeotado  el  amnry 
fralernidail  entre  los  hombres,  elevando  monumeoloa  ora  al  puro  com- 
pafieri^ino.  ora  á  la  verdadera  amistad;  aigui  procenlando  un  niHlelo 
de  carino  fdial,  mas  allá  au  ra«go  sublinae  de  la  abnegación  malereai 
mas  adelante  croando  ct  Kiganlesco  i.>diricio  de  la  nacionaUdad  y  for>- 
mando  nuevoei  vínculos,  con  la  gravedad  y  dnliura  ile  ambos  «exos. 
¿Quoreiü  mas?  descorred  el  velo  de  la  religión  que  tiene  cada  uno  de 
los  pueblos  y  verebique  los  principios  religiosos  tienJeo  príocipalnientB 
á  bacür  vivir  á  los  liornhrt^  bajo  una  M)la  y  mi.«ina  inlluencia,  genera- 
lizando sai  b¿biIo«,  cslendiendo  aüí  creonaa»,  Icgtálando  aun  sobn 
sus  ini»iiui  preocupaciones,  y  trabajando  de  continuo  m  la  foraadoB 
de  un  codillo  universal  que,  (larliendo  de  un  mismo  principio,  despierte 
con  sas  leyes  la  sensibilidad  que  reposa  en  el  Tondo  de  los  corazones,  la 
eleve,  tia^u  que  se  conozca  á  si  misma,  y  arrancándola  del  lelargo  de 
la  inacción,  diga  y  proclame  que  Dite  crit^  al  hombre  para  amar  al 
hombre,  que (onnó ala  mujer  para  que  engendrara  al bijo  delhonbn, 
y  coronó  su  obra  con  la  fidelidad  délos  esposos  y  rl  respeto  y  gralitod 
de  bn  hijos;  gralilutl  y  respeto  que  alguna  vez  han  hollado  sereií  tan 
degradados  como  el  verdugo  argunlino.  almaet  tan  bajas  como  el  denai- 
mado  llosas. 

Sirenviiíla  de  las  horribles  escen;u  qoe  bemon  referido  ya,  pa- 
recía imposible,  que  un  mt  dotado  de  inteJigencia  y  de  nuoo.  un  ser 
nacido  en  país  cristiano,  un  ser  sobre  coya  cabeza  se  bao  derramado 
las  n-generadwas  aguas  del  bautismo,  fuese  susceptible  aundu  niayont 
crímenes;  y  sin  embargo  no  se  detuvo  aquí  su  impiedad,  ni  hizo  alto 
lodiivía  en  la  fatal  pendiente  de  ta  barbarie.— Para  llegar  al  colnode 
ella,  faltábale  aun  otro  crimen,  tíe  crímen  condenado  por  las  leyese 
todoA  li>ü  {iU'-lilo<t  \  1oi);i'i  las  nacÍ4>iM¥.  aun  iic  aquellas  mismas  donde 
no  se  ha  conocido  oiro  derecho  que  el  natural,  qoe  regia  i  los  príaiiUfM 
pueblos  t-ii  «u  iirimer  estado  de  rudeza,  de  eeecrímeB,  en  fio,  ^n 
apena-  li,i'  :  j-  lupkw.  !«>  nge  efccüvaiBenla  y  puede,  ni  ha  podido  tm 
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tebirse  ,  que  mi  ser  racional  atente  conba  te  Tida  de'aqinl  i|M)e  kft 
dado  sa  profria  vida. 

Pero  no  llamamos  parricida  á  Rosas,  porqne  aleyoeamento  aeÉbtoft 
con  la  vida  de  sa  padre,  porqne  clavara  en  sn  pecho  la  traidora  daga 
ó  porque  fuera  la  causa  de  ello,  no;  llamárnosle  parricida,  porqm  il^ 
liándose  enfermo  de  gravedad  contribuyó  moralmente  con  soainialloa 
y  violencias  i  precipitarle  al  sepulcro,  agravándose  tanto  te  ertl^ 
medad  á  consecuencia  de  ellos  que  espiró  á  los  pocos  dias. 

Un  escritor  argentino  que  vivía  en  aquella  época  y  que  seguia  decerea 
todas  las  maldades  del  Tirano,  el  infatigable  Rivera  Indarte,  füetaa 
pi-eciosos  dalos  nos  ha  prestado  con  su  acreditada  obra  que  ya  hemos 
citado  varias  veces,  dice  al  hablar  de  este  suceso  lo  siguieDle: 

— aOlra  escena  horrible  se  presentaba  entre  tanto  bajo  el  tedio  pi- 
temo  de  Rosas.  Su  padre  don  Leca  Orliz  de  Rosas,  antiguo  capiten 
del  fijo,  y  vecino  respetable  de  Buenos  Aires,  yada  postrado  en  d  te- 
cho del  dolor.  Llamó  á  un  escribano,  dispuso  sus  voluntades  éltimas  y 
sombró  albacea  ásu  hijo  Gervasio. 

»Lo  sopo  Juan  Manuel,  y  enfurecido  por  tal  proceder,  saUó  de  m 
casa  como  un  loco,  entró  en  la.de  su  padre,  de  la  que  halHa  estado  ato- 
jado muchísimos  afios,  se  acercó  irrespetuosamente  k  la  cama  dd 
viejo  autor  de  su  existencia,  y  lanzándole  violentas  miradas  y  dn 
preguntar  siquiera  por  el  estado  de  su  enfermedad,  le  dijo: — Porque 
ha  nombrado  usted  albacea  á  Gervasio?  ¿No  sabe  que  soy  de  mas 
edad  que  él,  demás  capacidad  y  de  mas  representadon? 

»EI  padre  al  oir  este  y  otros  varios  insultos,  que  por  tal  motivo 
le  habia  prodigado,  al  ver  que  jamás  se  habia  procurado  inrormar  de 
la  salud  de  sus  padres  y  que  si  alguna  vez  hablaba  con  dios  era  para 
ofender  sn  honor,  al  ver  en  fin  que  en  vez  de  consueloa  redbía  lates 
recriminaciones,  incorporóse  en  su  cama  después  de  grandea  esfuerzos. 
y  le  dirigió  las  reflexiones  siguientes  que  aterraron  al  parricida. 

—  xJuan  Manuel:  ¿que  pretendes  con  tus  insultos?  ¿Pretendes,  aca- 
so, asustar  á  tu  padre?  ¿Crees  imponerme  miedo  como  al  pueblo?— He 
nombrado  á  Gervasio  y  no  ú  ti,  porque  ha  sido  siempre  mas  buen 
hijo  y  porque  este  es  mi  deber  dictado  por  Dios  y  mi  concienda. — He 
obligas  á  recordarle  cosas  amargas  y,  aunque  bien  á  pesar  mío,  te  las 
recordaré.— Cuando  tu  madre  te  envió  á  la  estancia  por  lu  mala  con- 
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docto,  yo  me  empeBé  en  que  ganases  algo,  y  después  de  algnn  tiempo 
te  interesé  en  las  ganancias.  ¿Que  hieisle?— Guando  se  acercaba  el  tér- 
mino del  contracto,  cHerea$le{í)  sin  medida,  mal  barakñí»  mis  intere- 
ses y  te  apropiaste  sumas  de  consideración.— En  vei  de  arrepentlrte, 
tiniste  &  mi  presencia  á  rebelarle  eontra  mi  antiuridad,  á  arrojar  para 
siempre  el  respeto  qne  la  religión  y  hs  leyes  imponen  k  los  hijos,  me 
tiraste  á  la  cara  en  sefial  de  despraeb  yaverrionhrepftiiDelehabia 
dado  tu  madre  y  saliste  encabsoncfllos  de'mi  casa:  despnes  de  este  ao^ 
to  irreverente  no  solo  hablabas  mal  de  mi,  sino  qne  basto  me  t olvias 
la  espalda,  si  por  casualidad  me  deaenbrias  desde  medto  calle:  des- 
de entonces,  que  hace  mas  de  tetaito  afios,  ffi  to  has  acordado  mas  de 
esta  casa,  ni  has  pregunbdo  por  totáhid  de  tos  padres,  nite  has  acer- 
cado nunca  á  pedMes  su  beftfieion.-4llliria  yo  pues,  á  mis  deberes 
de  cristiano,  si  confiase  los  ínllatescs  de  fn  madrf  y  de  tus  hermanos 
en  ti,  en  las  manos  de  un  hijo  qne  balido  ilMé  irrespetnoso. 

— »E1  hijo  reprobo  no  pudo  sufrir  to  AltimimaldidmidelmoriboiMli 
padre:  no  le  dejó  oonclnir;  le  tolvió  la  eqpalda. 

»EI  afligido  podre  no  pudo  sobretiiir  mnchos  días  k  ton  ttrriMí 
escena  de  Tiolento  pesar.  El  tirano  tuto  la  saúsfiatodon  de  haber  der- 
ramado hiél  en  sus  últimos  horas;  pero  orgulloso  basto  riTaliiar  eos 
los  mas  opulentos  monarcas,  no  bien  hubo  fallecido  le  mandó  hacer 
suntuosos  funerales,  onÍ«iando  que  la,[degradada  Sala  le  decretase  ho» 
ñores  de  general  y  en  su  mensage  de  esto  aflo  (1839)  destinado  como 
todos  los  otros  por  su  forma,  por  on  leiignaje  estrambólico  y  por  loa 
embustes  que  contiene,  k  burlarse  de  to  esctofitnd  y  vilipendio  de  los 
argentinos,  msertó  algunas  fraftssobreb  nmerte  de  su  uray  amado  par- 
iré,  aunque  su  aborredmiento  y  odio  eoika  él  eran  tafea,  qto  si  bien 
enla  primor  edidon  de  ese  mensaje  ae  encaenlrt  esto  Mnérdo  á  M 

memoria,  desapareció  por  completo  en  to  segunda. » 
¡Que  horror!  ¡Que  hipocrestol 

Abramos  aquf  aqnellaa  inmortales  p&ginas  de  M.  Lamennais: 
«To  habia  visto  los  males  que  affigm  to  tierra.  El  débil  oprimido, 

el  justo  mendigando  el  pan,  el  malvado  lleno  de  honores  y  nadando 

en  riquezas,  ú  inocente  condenado  por  jmces  inicnos,  y  sus  hijos  er-* 

rantes  sin  lecho  ni  abrigo. » 

U)   Está  tooiaid  sM  v«bo  sa  st  sntfls  de 
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Y  comentando  estas  palabras  otro  grande  escritor  contemporáDeo, 
D.  Joaquín  María  López ,  cuya  vida  pertenece  á  la  historia  y  cayos 
mortales  restos  merecen  colocarse  en  el  inmortal  panteón  de  ios  pa-* 
tridos  mas  distinguidos,  añade: 

« Parecía  que  en  la  vida,  la  honradez,  la  lisura  y  kt  lealtad  debieran 
ser  una  recomendación,  y  el  crimen,  la  doblez  y  lahípocresia  un  ana- 
tema y  un  peligro.  Esto  era  lo  natural;  pero  los  hombres  acostumbran 
á  invertir  el  orden  de  la  naturaleza.  Aristides  es  desterrado  y  uno  de 
sus  conciudadanos  vota  el  destierro  solo  porque  estaba  cansado  de  oír- 
le llamar  el  justo.  Focion  es  condenado  á  beber  la  cicuta,  y  tiene  qoe 
pedir  prestado  á  un  amigo  el  dinero  para  pagarla;  la  misma  suerte 
tiene  Sócrates,  y  Jesucristo  muere  en  una  croz.  Entretanto  Sila  aca- 
ba los  dias  contento  y  feliz,  rodeado  de  placeres,  aunque  manchadas 
las  manos  con  la  sangre  de  millones  de  victimas. » 

Y  mas  adelante  dice:— «El  malvado  lleno  de  honores  y  nadando  en 
riquezas...  ¿Y  acaso  no  ofrecen  todos  los  tiempos  y  todos  los  países 
mil  y  mil  ejemplos  de  esta  verdad  dolorosa?  En  esla  parte  los  antiguos 
tomaban  precauciones  que  nosotros  hemos  descuidado.  En  Egipto  y  en 
Atenas,  conforme  á  las  leyes  de  Solón,  cada  ciudadano  debia  probar 
ante  el  magistrado  los  bienes  do  que  vivía ,  el  oficio  ó  profesión  con 
que  ganaba  su  sustento.  Si  en  la  actualidad  existiera  una  ley  seme- 
jante, ¿cuántos  hombres  envueltos  en  oro,  que  gastan  y  disfrutan,  que 
insultan  á  los  demás  con  su  fausto  y  con  sus  trenes,  tendrían  que  pre- 
sentar en  blanco  sus  títulos  de  legitimas  adquisiciones,  la  hoja  de  sus 
propiedades  y  de  su  trabajo,  como  también  la  de  sus  servicios? 

>Pero  ni  siquiera  tienen  esos  hombres  la  virtud  del  pudor.  Valiera 
mas  que  fuesen  avaros  y  que  enterrasen  sus  tesoros  para  que  nadie 
supiese  cuántos  eran  ni  dónde  estaban.  Al  menos  entonces  se  apartaría 
de  los  ojos  del  pueblo  un  cuadro  inmoral,  que  le  insulta  á  la  vez  que 
le  corrompe,  porque  escita  deseos,  enerva  y  prostituye  las  almas.. .. .. 

))EI  inocente  condenado  por  jueces  inicuos....  ¿Puede  haber  justicia 
en  esos  fallos  de  los  tribunales  de  sangre  que  han  enviado  en  masa  al 
patíbulo  á  a'utenares  de  desgraciados?  ¿Puede  haber  justicia  en  esas 
sentencias  de  tribunales  escepcionales ,  que  han  confinado  poco  menos 
que  á  poblaciones  enteras  á  remotos  climas,  ó  que  han  escrito  en  la 
frente  de  hombres  distinguidos  el  «anda,  andai>  del  Judío  errante ....? 


»Tal  ha  sido  mucho  tiempo  y  tal  es  todavia  la  suerte  del  hombre  en 
varios  paises.  La  Filosoria  y  la  historia  les  suministraa  Gonsaelos  y 
peraozas ,  y  el  porvenir  ODcierra  su  remedio.  Lucharán  una  vei  y 
tableceráo  para  siempre  el  reinado  de  la  raion  y  de  la  libertad.  Hay 
una  divinidad  vengadora  que  hiere  con  su  vara  al  opresor,  y  que  con 
la  otra  mano  levanta  á  los  pueblos  del  estado  en  que  aquel  les  pisoteaba. 
Esa  divinidad  va  recorriendo  las  naciones:  puede  tardar,  pero  llegará 
al  fin.  El  sol  aparece  mas  larde  en  el  invierno,  pero  aparece  y  disipa  las 
nieblas,  liquida  los  hielos  y  vuelve  al  mundo  el  calor  y  la  vida. Traba- 
jad y  esperad;  tales  son  las  palabras  foe  encierra  la  suerte  del  hombre, 
y  de  cuyo  cumplimiento  depende  su  porvenir.» 

¡Qué  consideraciones  tan  tiernas  y  oonsoiadorasl  no  parece  sino  qm 
su  ilustre  autor  tenia  delante  las  sangrientas  páginas  de  esta  triste  his- 
toria, y  derramaba  este  bálsamo  benéfico  sobre  los  afligidos  coratoiies 
de  los  inrortunados  Mutises.  Bien  q^sb^  al  glosar  aquello  de  cel  mal- 
vado lleno  de  honores  y  nadando  en  riquezas,  etc. »  nos  Iraa  el  hisli^ 
rico  paralelo  de  Sócrates  y  Focion,  condenados  á  pagarse  ladéala, 
mientras  Sila  acababa  sus  dias  feliz  y  rodeado  de  placeres,  BMinchadas 
sus  manos  con  la  sangre  de  las  victimas;  y  demasiado  conoce  «1 
ilustrado  lector  cuanto  se  acerca  este  déspota  cruel  á  nuestro  noevo 
déspota,  mas  inhumano  aun  qne  lodos  las  sanguinarios  emperadores. 

Pero,  reanademos  noesiro  hilo. 

Bien  pronlo  se  divulgó  por  la  dndad  esta  terrible  escena;  no  habían 
transcurrido  aun  veinticuatro  horas,  cuando  todos  los  habítaales  esta- 
ban horrorizados  del  insulto  que  el  hijo  reprobo  acababa  de  hacer  al 
viejo  autor  de  su  existencia;  insulto  que  ofendía  imperiosamente  á  la 
sociedad,  á  la  moral  yá  la  religión.— ¿De  qué  no  MífácapWeste  hom- 
bre que  asi  traía  al  que  le  dio  el  ser?— dedan  todoai  wa;  pero  la 
maz-horca  velaba,  oorria,  acechaba  pnfial  en  mano,  y  ¡desgraciado  el 
que  se  atreviese  á  demoslrar  ni  aun  sn  sentimiento  I 

Con  lodo,  la  pantera  rugia  de  cólera  con  la  postrera  maldición,  qne 
acababa  de  abrir,  sin  conocerlo,  en  su  corazón  perverso  la  gangrenosa 
úlcera  del  remordimiento;  y  no  tardó  mucho  en  cebarse  nuevamente 
en  otras  viclimas. 

El  ministro  del  gobierno  de  Santa  Fé ,  D.  Domingo  CúUen,  á  quien 
el  mismo  Rosas,  según  hemos  dicho  en  otro  capitulo,  había  colmdt 
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de  regios  honora,  fué  una  de  ellas.— Apenw  tavo  noticia  el 
de  la  muerte  del  gobernador  de  esta  proyincia  D.  Ealaiiiidia  Upau 
se  apresuró  á  rogar  á  GúlTen  que  se  ^icargara  dd  gobierno»  &  míh 
yo  efecto  le  brindaba  con  todo  su  poder  para  sostenerlo,  Menqim  ^M 
cumpliera  con  los  siguióles  pactos:— «  Entregarle  la  cormpODdnM 
secreta  que  babia  mediado  entre  él  y  Lopes:  derogar  la  reeolnckift  di 
la  Sala  de  Sanla-Fé,  para  enyiar  un  representante  que  negodam  john 
la  cuestión  con  los  franceses  en  el  bloqueo  »  y  uniformar  mptíOí»  k 
la  de  Buenos  Aires. 

Elegido  GúUai,  estaba  ya  dórpoeslo  &  aceptar  con  preferenoia  la  ttií 
tima  condición;  pero  una  conferencia  secreta  con  el  miniítro  faiilftaiet 
Mandevilie,  le  bizo  cambiar  posteriormente  de  pareoer. 

Ciego  de  rabia  Rosas  por  babearle  faltado  á  las  oondídonflspioiadM^ 
á  los  pocos  meses  de  haber  comido  en  Buenos  Aires  en  lu  mismo  plato)  li 
declaró  salvaje  unitario;  hizolo  arrojar  del  gobiemo^ytrabqó 
para  que  el  gobernador  en  cuya  casa  estaba  CáUen  se  lo 
Ibarra^que  asi  se  llamaba,  resistió  al  principio  mancharse  con  tan 
perfidia,  pero  Rosas  pudo  ganar  á  susecretarioj  fttlsificando  una 
de  Gúllen  en  la  que  trataba  de  hacer  una  revolución  contra  Ibam^ 
lo  entregó  á  su  verdugo.— El  sefior  CúUes  faé  aeompaliada 
el  Arroyo  del  Medio,  en  el  término  que  divide  k  Santa-^é  de 
Aires,  y  sin  otra  fórmula  ni  causa  que  una  orden  de  Rosas  (1),  Jhé 
silado  por  su  edecán  el  tt  de  junio  de  1839. 

Asi  insultó  este  infune  á  la  confederación  argentina  y  á  li 


(1)  lé  «qei  el  documento  qoe  aoompafluBM  como  oosprabiilo. 


.  I 


Arroyo  del  medio,  janio  tt  de  ISSt. 

Al  Kiemo.  sefior  Gobernador  y  Capitán  general ,  noeslro  floslre  i  i<imHÍ>>'ÍI 

las  leyes,  brigadier  D.  Joan  Manuel  aoais.  j' 

Bfcmo.  Sr.:— Becibi  del  Teniente  coronel  graduado,  edeesn  dii  Wmm^i  0lt^ 

gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Córdova,  al  rao  da  tai|MÉi 

unitario  Domingo  Callen»  y  en  yirtud  de  las  órdenes  de  V.  E.,  fué  ftiaüado,  habi||Í| 

recibido  los  ausilíos  espirituales  por  el  Sr.  sacerdote  de  San  Niootts  D.  Iomb  ^itih 

lalezLara. 

Dios  guárdela  importanUdma  vida  de  ▼.  K.  muchos  atos.-«*-lkMÉe.  ttj^tik^ 
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ide  9anta-Fé,  arrojándola  la  cabeza  de  m  gobenador  y  «dpleaiido  ooa 
IQ  sangre  sus  propios  limites. 

Éa  esta  misma  época  tuvieron  logar  otros  éds  asesinatos  que  lleÉa- 
ron  de  luto  y  de  terror  á  toda  la  provincia.  Fusilado  el  gobernador 
D.  Domingo  Cúllen,  solo  quedaba  otro  hombre  que  guardaba  los  ma- 
yores secretos  del  ruidoso  proceso  de  los  Reinafés;  pero  el  tirano  qoo- 
ria  que  las  sombras  del  sepulcro  los  velasen  y  era  forzoso  que  muriese 
también.  Este  hombre  ilustre  era  el  presidente  de  la  Sala  de  represen- 
tantes, doctor  D.  Manuel  Vicente  Maza,  quien  habia  dicho  muchas  ve- 
ces:—a  Esla  cansa  de  los  Reinares  me  ha  de  quitar  la  vida. » 

Mucho  liempo  hacia  que  el  tirano  buscaba  un  preleslo  para  deshacerse 
desu  antiguo  amigo,  su  prolector,  su  maestro  y  hasta  su  actualconscjero, 
y  la  casualidad  se  lo  proporcionó  en  una  conspiración,  que  merced  á  la 
lalsa  delación  de  un  traidor,  se  sospechó  que  estaba  dirigida  por  el  hi)o 
de  aquel,  don  Ramón  Maza;  conspiradon,que  sin  embargo  nunca  pudo 
descubrirse  ni  su  origen,  ni  sus  ramificaciones,  ni  su  autor  siquiera. 

Púsole  preso;  pero  los  servicios  de  éü padre  eran  demasiado  notorios 
y  demasiado  importantes  para  que  dipran  de  colocarle  en  una  terrible 
y  dura  altemativu:  ó  perdfenar  al  hijo  pOr  los  servicios  de  su  padre,  ó 
malar  á  este  también  envolviéndole  en  la  supuesta  conspiración  de  su 
hijo.  Pero  esta  calumnia  estaba  tan  desnuda  de  documentos,  tan  falta 
de  apariencias,  que  erdL  preciso  darla  otro  colorido,  porque  tan  pública 
era  la  grande  amistad,  la  dega  pasión  del  doctor  Maza  por  Rosas,  que 
en  los  primeros  momentos  de  la  prisión  del  hijo,  se  creyó  y  circuló  la 
noticia,  que  su  mismo  padre  lo  habia  hecho,  descubriendo  sus  pasos  y 
entregándole  al  tirano. 

Empero,  nada  de  esto  sucedió.  El  verdugo  dispuso  que  la  maz-horca 
asaltase  su  casa  y  que  la  polícia  siguiese  sus  pasos ;  si  comprendiendo 
el  deslino  que  le  esperaba  tratase  de  huir,  que  se  le  alcanzara  y  fuese 
asesinado  como  el  criminal,  que  para  quedar  impune  intenta  evadirse 
de  la  justicia;  mas  todo  fué  inútil,  porque  Maza  permaneció  impasible 
y  no  opuso  la  menor  resistencia.  Entonces  le  tendió  otro  lazo.  Como 
era  natural  que  el  padre  fuese  á  ver  al  dictador  para  interceder  por  su 
hijo,  se  negó  á  recibirle,  contestándole,  que  si  algo  tenia  que  decirle  lo 
hiciese  por  escrito.  Esto  encerraba  la  doble  idea  de  tenderle  al  padre 
lA  nuevo  lazo  también»  para  tener  ub  preiesto:—^  Siendo  abogado, 
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decía  él,  buscará  ud  ardid  para  disculpar  á  su  hijo;  dirá  algalia  p^lli|||^ 
que  podrá  inlerprclarse  como  sospechosa  y  con  ello  ya  habrá  bastante. » 

El  doctor  Maza  se  resolvió  á  pesar  de  lodo  á  escribir ,  y  después  de 
haberlo  cónsul  lado  con  sus  amigos,  le  decia  entre  otras  cosas:— «qm 
esperaba  que  no  se  le  exigiera  lo  que  repugnaba  á  la  razón  y  á  la  M- 
turaleza. » — El  tirano  creyó  que  con  esto  tenia  lo  que  deseaba:— «erte 
quiere  decir,  repuso  él,  que  no  se  le  forzara  á  acusar  á  su  bijOf  lo^ 
sabia  la  conjuración  y  no  la  ha  delatado,  luego  es  cómplice.  «—liedlo 
este  comentario,  el  tirano  no  trataba  mas  que  de  asegurar  el  golpe,  y 
se  decidió  por  elegir  un  medio  que  fuese  conforme  á  sus  brutales  y  fe- 
roces instintos. 

Envió  un  recado  al  doctor  Maza,  que  le  aguardase  en  la  Sala  de  K^ 
presentantes;  que  no  saliera  de  ella,  que  « iría  á  verle  un  amigo.  »*- 
Haza  creyó  de  buena  fé  que  seria  el  mismo  Rosas,  porque  así  88  b 
hizo  comprender  el  mensagero,  y  mandó  preparar  nutíe$  pait  fl|M« 
quiarle.  Al  mismo  tiempo,  con  objeto  de  conmoverle  mas  y  qne  né  piH 
diese  negarle  el  perdón  de  su  hijo,  escribió  la  renuncia  de  todof  ns 
cargos  y  empleos  y  estaba  leySgdola  en  la  secretaria  á  un  ami^  soyo^ 
cuando  se  presentaron  dos  emponchados  á  la  puerta  y  otro  emboan 
do  hasta  los  ojos.  Descubrióse  uno  de  ellos  y  corríaido  bada  el  mi- 
go de  Maza  huyó  precipitadamente  por  la  puerta  que  daba  al  saloD  db 
las  Sesiones  y  se  ocultó  en  una  de  las  tribunas.  El  doctor  Maza  se  tapó 
la  cara  y  uno  de  los  asesinos  asiéndole  por  el  cuello  le  hundió  dos  teosa 
en  el  pecho  la  daga  que  tenia  en  la  otra  mano,  limpiándola  apesiira- 
damentc  en  un  pliego  de  papel  que  habia  encima  de  la  mesa. 

Al  momento  entró  un  grupo  de  hombres  que  habia  en  la  calle  y  coa 
ellos  la  policía,  que  se  apoderó  de  todos  los  mates  y  todos  los  prepa- 
rativos que  tenia  la  victima  para  obsequiar  á  su  amt9o,y  todoscoantaa 
papeles  le  pertenecían. 

En  esto  entró  un  agente  de  Rosas  y  volviéndose  hacia  aquella  turba 
dijo:  — Sefiores,  el  doctor  Mazase  ha  suicidado.— Pero  no  faltaba  eato^ 
los  concurrentes  quien  sefialaba  con  el  dedo  el  papel  de  endma  de  b 
mesa  arrugado  y  teñido  con  la  sangre  del  instrumento  morlifero  qoe 
en  él  se  habia  limpiado;  pero  sobre  todo  la  posición  que  tenia  el  di** 
funto,  la  dirección  y  clase  de  heridas  que  hahia  recibido  y  otras  nm- 
chas  pruebas  que  ni  se  han  intentado  ni  querían  intentarse. 
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Motlia  hora  después  los  mcsíbob  corrían  Irémalos  ilr  iiui  purlo  á  Dira 
en  busca  del  leslijju  ocular  que  se  había  escapado  y  ocullaJo  en  el  sa- 
lón de  las  Sesiones.— Estamos  perdidos,  decía  mir.  osltt  (lícuro  que  no 
fe  he  coDocido  dos  ha  visto  y  si  no  le  matamos  lo  contará  lodo. 

— No  tengas  miedo,  contestó  otro:  se  lo  diremos  al  gobernador  y  yt 
desaparecerá:  no  le  apurea  por  eso. 

—Es  que  dos  ha  visto  bien  á  lodos,  pm^e  yo  he  reparado  que  m- 
laba  de  cara  ,  y  cuando  hoyó  Toé  porque  oompreodi6  pofeclanuole 
nuestro  encargo. 

—Bien,  pues  ya  le  buscaremos. 

Nuestros  dos  amigos  Ktanuol  y  Benito,  pagaban  k  la  sazón  por  la  callo 
de  Represenlaates:  uno  de  los  asesinos,  que  conocieron  perreclamente, 
les  pidió  Tuego  pan  encender  el  cif^ro,  y  mieoliu^  lo  hat^ia  repararon 
que  tenia  ensangrentados  Im  doduj  dir  la  mano  derecba. 

— Alguna  han  hecho  isins  picaro>,— diju  Benito. — «izárnoslos  un 
rato  á  lo  lejos  k  ver  dóndu  \úu. 

A  los  pocos  pasos  observaron  qm  habían  parado  ¿  noii.  que  >»  re- 
íüstia  sin  duda  k  seguiríos:  aprosia&roue  un  poco  mas  iiuesiro^  ob- 
servadores y  oyeron  qae  deciai  lol  tres  agresores:  ¿No  es  usiixl  <■)  que 
hace  poco  estaba  eo  la  Sala? 

— Sefiores,  digo  qoe  no:  vengo  de  mí  casa  y  voy  al  calí  que  tango 
cita  con  dos  amigos. 

—Este  es:  me  acnvdopnüectameole,— decía  otro  de  los  asesinos. 

—Se  equivoca,  amigo  mío:  y  por  último,  yonovoy  iniogonaparto 
porque  no  soy  el  que  ustedes  se  figuran.    . 

Viendo  Bailo  qne  los  agresores  eran  solo  tres,  le  dijo  i  Mannd:— 
¿vamos  á  hacer  una  obra  de  caridad? 

— ¿Eslás  loco? 

— No:  esloy  muy  cuerdo,  y  aunque  tú  no  qnieras,  yo  solo  mt  peleo 
con  ellds  si  vuelven  á  tocarle  ó  ameoatarle.  ¿No  oyes  loque  dice,  qae 
se  equivocan,  que  le  han  lomado  por  otro,  qoe  ha  salido  hace  poco  de 
su  casa  y  ahora  se  vá  al  café?  ¿No  es  ana  picardia  que  aMsineo  i  esta 
desgraciado  que  no  ha  comclldo  otro  delilo,  s^nn  se  vé,  qne  parecer- 
se á  otro,  annque  sea  inocente  también? 

Por  lín  los  asesinos  habían  agarrad»  al  amigo  de  Slaa  é  iban  i  ar- 
raslrnrle.  cuando  naesiro  valiente  Benito  sacando  satadullo  se  las 
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de  regios  honores,  fué  ana  de  ellas.— Apenw  tavo  notícU  el 
de  la  nmerte  del  gobernador  de  esta  provincia  D.  Eslanisiio  Upau 
se  apresuró  á  rogar  á  GúlTen  que  se  encargara  áA  gobierno»  k  mr' 
yo  efecto  le  brindaba  oon  todo  su  poder  para  sostenerlo,  mmfn  9» 
cumpliera  con  los  siguientes  pactos:—»  Entregarle  la  correspoodHMÉi 
secreta  que  había  mediado  entre  él  y  Lopes:  derogar  la  retoliickift  di 
la  Sala  de  Sanla-Fé,  para  enviar  un  representante  que  nogooinj  nhn 
la  cuestión  con  los  franceses  en  el  bloqueo  ,  y  uniformar  mpdUtSk  k 
la  de  Buenos  Aires. 

Elegido  Gúlioi,  estaba  ya  dispoesto  &  aceptar  con  prderam  k  tfkt 
tima  condición;  pero  una  confarenda  secreta  con  el  miniítro  brilftniov 
Mandeville,  le  hizo  cambiar  posteriormente  de  parecer. 

Ciego  de  rabia  Bosas  por  babearle  faltado  á  las  ooBdicionflspiolMh% 
á  los  pocos  meses  de  haber  comido  en  Buenos  Aires  en  la  mimo  piala,  li 
declaró  salvaje  unitario;  hizolo  arrojar  del  gobiemo^ytrabaji 
para  que  el  gobernador  en  cuya  casa  estaba  Cúlleo  le  lo 
Ibarra,que  asi  se  llamaba,  resistió  al  principio  manoharse  con  tan 
perfidia,  pero  Bosas  pudo  ganar  á  su  secretario,y  fiílsificando  imt 
de  Gúllen  en  la  que  trataba  de  hacer  una  revolución  contra  Ibam, 
lo  entregó  á  su  verdugo.— El  sefior  CúUet  fué  «eomptliado 
el  Arroyo  del  Medio,  en  el  término  que  divide  k  Santa-^é  de 
Aires,  y  sin  otra  fórmula  ni  causa  que  una  orden  de  Bioiis(l), 
silado  por  su  edecán  el  2t  de  junio  de  1839. 

este  interne  á  la  confederación  argentina  yak 


(1)  lé  «qoi  d  doeomento  qoe  aoompaflamoi  eomo  oosprobiila. 

Antiyo  del  medio,  janio  tt  de  ISSt. 

Al  Bxemo.  sefior  Oobeniador  y  Gspitaii  geoeral ,  miestro  üoslreí 

las  leyes,  brigadier  O.  Joao  Manael  ioMe. 

BfCDO.  Sr.:— Redlrf  del  Teoiesle  coronel  graduado,  edeeai  del 
fobemador  y  capilao  general  de  la  pro?iada  de  Cdrdova,  al  reo  de 
eniiarío  Domingo  Callen,  y  en  Yírtod  de  las  órdenes  de  V.  E.,  liié  ftiaflade . 
redbido  los  ansüíos  espirituales  por  el  Sr.  sacerdote  de  San  Niootts  D. 
lalezLara. 

Dios  gnardeta  hnpoHanUsiBa  tidn  de  V.  K.  maches  afios.->lMno.  Sr.«->fiÉt 


Eq  vaDo  la  familia  distingaida  del  doctor  Maza  reclamó  los  restos  de 
ese  iofelíz  magistrado:  no  solo  le  fíieron  segados ,  como  había  l^echo 
con  otros  y  con  la  infeliz  viuda,  sino  que  prohibió  severamenteel  que  se 
le  hicieran  funerales.  Al  contrario:  la  maz-horca  recorríalas  calles  al 
(lia  siguiente  y  obligó  á  todos  los  Tecínos  á  hacer  regocijos  y  demos-< 
t raciones  públicas  por  estas  muertes.  Las  iglesias  fueron  profanadas 
con  sacrilegas  acciones  de  gracias  al  ser  supremo  por  el  infame  asesi- 
nato del  hijo;  y  respecto  al  del  padre,  primero  dijo  Rosas  que  le  habían 
muerto  los  «unitarios,»  después  que  los  (c federales  irritados»  y  últí-> 
mámente  que  el  «furor  popular. »  Pero  la  Gaceta  del  30  de  junio  decía: 
— « El  execrable  asesinato  del  salvaje  unitario  doctor  Maza,  en  mo-* 
mentes  de  profunda  é  inmensa  irritación  popular,  que  tanto  rq>ite  el 
Nacional,  fué  un  esceso  de  atroz  licencia. » 

[Qué  baldón  I  iQue  impunidad]  ¿Quién  nové  en  estas  palpables  con« 
tradicciones  la  confusión  del  oimen?— Coi  ramos ,  corramos  un  velo 
para  poder  continuar. 
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CAPITULO  luí. 


n.  SEGUNDO  PADRE. 


Raía  atormeDlar  al  hombre  do  bastan  las  rcTneltas  del  »- 
» terior,  es  preciso  que  también  le  aquejen  las  amargas 
/  afecciones  morales.  Nuestro  ser  está  colocado  entre  dos 
)  riberas,  y  debe  sufrir  los  embales  de  las  olas  que  vienen 
\  á  estrellarse  á  sus  pies.  Eslas  eran  las  ideas  qoe  domina- 
ban  á  nuestro  diplomático  Martín,  qnlen  se  halaba  do- 
.  minado  por  una  profunda  tristeza  con  moÜTo  de  haber 
recibido  la  carta  del  gobernador  de  Cblle,  en  la  que  se  le 
f  participaba,  como  hemos  visto,  la  muerte  de  so  amigo  el 
I  coronel  Méndez,  y  el  nombramiento  de  albacea  hecho  ám 
favor  por  la  íntima  conñanza  que  en  él  tenia  d^naitada 
el  difunto  padre  de  Amalia. 
—¿Qué  hará  esa  joven?  esclamaba  Martin:  es  cierto  que  el  gtíbet- 
nador  me  dice  que  ha  determinado  que  viniese  &  esta;  con  m 
poco  mas  de  anticipación  me  hubiera  arriesgado  á  ir  &  buscaria;  pvo 
como  ha  de  ser,  la  situación  de)  pais  no  lo  permite,  y  es  [ffedso  aqe- 
tarse  á  la  ley  del  imperioso  destino.  ¡Qué  tiempos,  SeSor,  qué  ticMpos! 
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Las  familias  están  diseminadas,  cunde  ei  desorden  por  todas  partes,  se 
ba  entronizado  la  tiranía  y  la  verdadera  libertad  ha  enmudecido. 

Asi  iba  discurriendo  ese  hombre  singular,  paseándose  arriba  y  abajo 
por  su  gabinete,  que  en  aquel  momento  aparecía  bajo  el  aspecto  de  una 
mesa  revuelta  ;  un  montón  de  cartas  estaban  entreabiertas  encima 
la  carpeta,  algunos  borradores  con  mas  borrados  y  tildados  que  tabla 
jaspeada,  ocupaban  algunas  sillas  ,  y  los  cuadros  que  representaban 
los  personajes  mas  célebres  de  la  historia  argentina  parecían  comple- 
tar con  sus  miradas  y  su  grave  presencia  esa  escena,  que  solo  dejaba 
de  ser  muda  por  las  esdamaciones  que  de  vez  en  cuando  profería  el 
sabio  que  la  ocupaba  y  que  era  el  único  ser  vivo  que  recibía  de  ella 
las  mas  vivas  sensaciones. 

—Cuanto  tarda  en  venir  ese  perezoso  de  Juan:  precisamenle  debe 
haber  llegado  la  correspondencia,  y  Enrique,  de  seguro,  que  no  habrá 
olvidado  participarme  todo  lo  que  haya  ocorrído;  pues  sabe  muy  bien 
cuanto  á  ambos  nos  interesa  el  estar  enterados  de  los  pormenores  mas 
leves  é  ínsigniricantes.  Sentiría  que  le  hubiese  sobrevenido  algún  con- 
tratiempo; harto  sentimiento  tendrá  el  pobre  cuando  sepa  la  muer- 
te de  su  padre.  Esa  familia  empieza  á  ser  desgraciada!  El  padre  caído 
y  apartado  como  un  reprobo  del  centro  de  su  patría,  una  hija  robada 
y  vuelta  al  seno  de  su  contristada  familia,  un  hijo  espuesto  á  los  capri- 
chos del  fuego  enemigo,  y  herido  en  mitad  del  corazón  por  la  ausencia 
de  la  joven  Aurelia,  á  quien  ama  con  toda  su  alma.  ¿Cuál  es  tu  deber, 
Martin,  para  con  ella?  Lo  conozco  bien,  mi  deber  es  protegerla,  ausi- 
liarla,  escudarla  contra  los  emponzofiados  tiros  de  la  Federación  y  li- 
brarla de)  <u)safiamienlo  de  ese  tirano  que  con  ese  desmedido  orgullo 
quiere  llegdi  a  sentarse  al  lado  del  mismo  Dios.  ¡Ahí  Rosas,  caerás, 
caerás...   te  lo  juro. .. 

El  entusiasmo  de  Martin  se  manifestaba  en  estos  momentos  por  los 
ademanes  (|ue  hacia,  por  la  espresionque  se  revelaba  en  su  rostro,  llena 
de  despecho  y  envuelta  en  presagios  de  empresas  colosales  y  alrevidas. 

•—La  marcha  de  los  negocios  va  tomando  un  giro  favorable,  continuó 
diciendo,  y  creo  que  mi  patria  me  deberá,  sin  saberlo,  la  victoria.  Dios, 
solo  Dios  conoce  el  fondo  de  mi  corazón;  ningún  hombre  hasta  el  pre- 
sente ha  podido  penetrar  hasta  el  abismo  de  mi  alma;  sí,  porque  mi 
alma  no  es  mas  que  un  abismo  lleno  de  pensamientot  encamioadna  al 
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•  

alto  fiD]de  hacer  todo  el  bien  posible  á  mis  semejantes.  El  hombre  %1 
empezar  á  raciocinar  debiera  imponerse  por  obligación  el  proenrar  la 
felicidad  de  cierto  número  de  seres,  contribuyendo  de  este  modo  k  los 
destinos  de  la  creación.  Entonces  la  serie  de  las  obras  buenas  acadiriaa 
tarde  ó  temprano  á  formar  un  envidiable  conjunto  y  esa  espontaneidad 
seria  la  ley  mas  sabia  del  Universo,  y  la  mas  duradera;  porque  estam 
cimentada  en  la  mutua  correspondencia  de  los  sentimientos,  móviles  s^ 
guros  de  las  buenas  acciones,  y  prueba  infalible  del  equilibrio  de  Iqs 
poderes  sociales.  Pero  existe  una  fatalidad  que 

— Sefior,  dijo  desde  dentro  una  voz,  que  no  era  otra  que  la  de  Joan, 
que  acababa  de  interrumpir  á  Martin  en  el  curso  de  su  aniíMdp 
monólogo. 

«-Adelante,  Juan. 

Entró  el  criado  y  entregó  una  carta,  que  tomó  Martin  con  uia 
sonrisa  indecible;  pues  la  letra  del  sobre  no  era  otra  que  la  deEonqoe* 

Abrióla  y  con  una  curiosidad  propia  de  una  persona  que  espera  con 
ansia,  leyólo  siguiente:— Querido  y  respetable  amigoMartin.  Vuesbrfs 
consejos  serán  siempre  preludios  de  felicidad.  Lástima  que  m  estés 
en  este  instante  entre  nosotros ;  sin  duda  gozaríais  viendo  pintada 
en  nuestros  rostros  la  alegría  mas  completa  por  la  victoria  que  oon  tan 
buen  écsito  acabamos  de  alcanzar  en  el  Yeruá.  ¡Ahí  Martin,  esta  ba 
sido  una  batalla  de  héroes;  cada  uno  de  los  nuestros  ha  valido  ppr 
veinte.  Yo  he  salido  ileso  de  la  refriega,  y  en  verdad  que  no  ba  sido 
por  no  esponerme.  Creo  haber  luchado  como  el  primero  y  haber  cmn* 
piído  el  deber  de  un  soldado  y  patriota.  Aceptad  mis  abrazos  y  trasní* 
tidlos  á  la  familia  Viamont,  diciendo  á  Aurelia  que  no  sé  olvidarla  ni  v 
solo  momento.  Gontmoaré  enterándoos  de  cuanto  acontezca:  confiad  sn 
mí  como  en  vos  mismo.  Vuestro  amigo  Enrique  Méndez. — ^Bien,  per* 
fectamente,  esclamó,  Martin;  no  me  engafiaba  cuando  decia  que  el  hqo 
seria  digno  del  Padre.  ¡  Victorial  ¡Yictorial  empieza  ya  á  cundir  el  w^ 
tusiasmo:  ha  caído  ya  la  primera  piedra  de  ese  edificio  tiránico  kvaa*' 
tado  por  la  mano  de  un  verdugo:  el  desprestigio  empieza  á  minar  el 
trono  de  ese  intruso,  sostenido  por  un  ejército  que  cuenta  con  los  ehH 
mentes  que  le  aprestan  la  codicia  y  el  vandalismo.  Me  marcho^  ssjfo 
á  la  calle  y  voy  á  abrazar  á  todos  mis  amigos.  Hoy  es  un  dia  de  glsria 
hoy  brilla  con  mas  fulgor  el  sol  de  la  libertad  americana.  Hérocí  da 
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Teruá.yo  06  salado  desde  el  fondo  de  mi  gabinete  y  os  deseo  un  milUm 
de  lauros.  Nada  importa  que  mis  invocaciones  salgan  de  un  rincón  es- 
coro; el  gusano  que brUladorante  la  noche  enire  las  flores,  no  por  esto 
deja  de  aparecer  como  nn  ponto  luminoso  ea  medio  de  la  oscoridad  • 
En  mis  ardientes  deseos  hay  alma,  hay  fuego,  me  siento  inflamar  por 
la  salvación  de  mi  patria  y  la  sangre  qoe  en  mi  arde  es  abundante  y 
generosa,  porque  mana  de  la  fuente  de  un  amor  inagotable  en  cuyo 
fondo  se  lee:  ama  á  los  hombres  como  á  ti  mismo,  puesto  que  son  tas 
hermanos.  Salgamos,  salgamos  á  recorrer  Montevideo;  mi  coraion  ne- 
cesita espansion,  quiero  respirar  y  hoy  es  pequefia  mi  casa  para  poder 
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contener  mi  respiración  de  lava. 

Martin  lomó  su  sombrero,  abrochó  su  levita ,  llamó  al  cajero  y  le 
dijo:  D.  Blas,  hoy  es  día  de  júbilo,  y  no  quiero  que  nadie  trabaje  en 
mi  casa,  mande  usted  en  seguida  cerrar  el  escritorio,  y  desde  hoy  en 
adelante,  cada  victoria  de  nuestros  patricios  será  cdebrada  con  ma- 
nifestaciones de  verdadero  júbilo. 

Es  inútil  decir  que  semgante  noticia  produjo  una  bulliciosa  algazara 
en  toda  la  casa;  oficiales,  dependientes,  criados,  todo  el  mundo  celebra- 
ba la  resolución  de  aquel  hombre  generoso,  y  se  deshacía  en  oontinnas 
V  merecidas  alabanzas. 

Martin  recorrió  todos  los  drcnlos  influyentes,  entró  en  todos  los  ca- 
fés, se  aproximó  á  todos  los  grupos  en  donde  conocía  rodaba  lapoUti^ 
ca:  aqui  arengó,  alli  entusiasmó;  en  todas  partes  fué  aplaudido  y  en 
una  hora  convirtió  á  Montevideo  en  una  mansión  de  gozo  y  de  triunfé. 
Este  hombre  especial,  parecía  que  crecía  y  se  multipiicabA  por  todos 
los  ángulos  de  la  ciudad,  era  la  misma  actividad  qoe  corría  como  la 
velocidad  de  su  pensamiento  y  que  á  todos  comonícaba  igual  grado 
de  satisfacción  y  de  patriotismo. 

Martin  no  fué  á  comer  á  su  casa,  tenia  demasiados  amigos,  para 
que  dejasen  de  honrarse  con  su  compaflia.  Todos  le  crtian  necesario,  y 
realmente  por  su  saber,  discreción  y  diplomacia  en  el  obrar,  era  ona 
joya  de  inestimable  valor  que  la  patria  y  sus  amantes  debian  conser- 
var, aunque  hubiera  sido  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  ¿os  cora- 
zono.<  del  temple  de  Martin  palpitan  dentro  de  una  circunferencia  nmf 
lata,  y  hacen  lo  que  el  sol  respecto  de  las  planetas;  es  decir  que  naosi 
<v)ii  la  sagrarla  urna  que  contiene  el  perfume  de  una  inteligencia  prir^ 


legiada,  inteligencia  que  ya  en  el  prólogo  de  su  desarrollo  ha  dado  rí- ' 
eos  frutos  y  ha  hecho  concebir  la  esperanza  de  un  rico  porvenir.  Har^ 
tin  era  el  genio  de  aquella  situación,'  y  sus  alas  se  estendian  desde  el  po- 
lo de  la  maldad  hasta  el  dorado  punto  de  la  bondad  y  de  la  justicia. 
Nacido  para  el  bien  esplotaba  todas  sus  acciones  y  ponia  enjuego  sus 
abundantes  recursos  para  llegar  á  ese  bello  ideal  que  nació  con  A 
y  que  forma  el  inmenso  cúmulo  de  sus  aspiraciones.  El  deplorable  es^ 
lado  de  su  nación  le  ofrecía  ancho  campo  en  donde  poder  realizar  sus 
esperanzas  y  lucir  sus  grandes  conocimientos.  Su  colosal  ingenio  podi| 
inventar  mucho,  porque  la  agudeza  del  crimen  necesitaba  la  agudeza 
del  talento  y  la  virtnd,  y  virtud,  talento  é  imaginación  eran  coalidar- 
des  con  que  la  divinidad  habia  adornado  la  cabeza|de  aquel  hombre  es- 
traordinario  é  incomprensible  ser. 

Continuaba  el  bullicio  y  la  algazara^  y  las  fiestas  que  se  habian  im- 
provisado, gracias  á  la  presencia  de  Martin  no  perdían  nada  de  colorido^ 
antes  al  contrario  parecia  que  la  noche  les  daba  aun  mas  realce.  fifartÍA 
pudo  escusarse  por  algunos  momentos  de  continuar  en  eompafiia  de  loB 
que  le  habian  convidado  á  comer  y  fué  á  dar  una  vuelta  por  su  casa. 
Al  entrar  en  la  puerta  de  la  misma  levantó  la  cabeza  y  vio  que  la  ven- 
tana que  caia  encima  del  portal  estaba  abierta,  lo  que  le  causó  estrar- 
fieza,  pues  esta  no  se  abría  sino  en  el  caso  de  que  hubiese  algún  hués- 
ped en  la  habitación.  En  el  prímer  momento ,  Martin  se  impresioaó; 
pero  luego  después  cruzó  una  idea  luminosa  por  su  mente  y  pensó  ape- 
sar  de  su  agitación  en  Amalia.  Bien  pronto  salió  de  duda,  Juan  salió, 
luego  que  oyó  llamar  á  su  amo,  y  después  de  haberle  saludado,  le  dijo 
que  habia  llegado  una  sefiora  con  dos  criados  y  que  habia  preguntada  - 
con  mucho  interés  por  él. 

El  pecho  de  Martin  se  levantaba  de  placer,  al  pensar  que  quizá  iba. 
á  abrazar  á  la  hermana  de  Enrique.  El  mismo  anhelo  es  el  que  dirigía 
sus  pasos  hacia  la  morada  de  aquella  ,  que  por  un  presentimienlo^JIe 
parecía  habia  de  ser  la  hija  de  Méndez.  Un  paso  mas  y  se  adelanta 
hacia  la  puerta,  la  abre,  y  antes  que  pudiese  proferir  palabra  alguna 
la  bella  joven,  que  realmente  no  era  otra  que  Amalia,  se  habia  ano- 
jado  en  sus  brazos.  Marlin  temblaba  de  emoción  y  casi  lloraba  degoio 
al  besar  J\  la  hija  de  su  amigo,  para  quien  en  aquel  instante  concibió  el 
carino  de  un  padre. 
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— ¡Amalia,  Amalial  ¿es  posible  que  te  vuelva  á  ver? 

— ¡Marlin!  no  puedo  hablar:  los  recuerdos  rae  sofocan  y  las  lágri- 
mas me  ahogan. 

—Bastante  sé  que  has  llorado  y  que  has  cumplido  cou  los  deberes 
(le  lina  hija  sumisa  y  obediente,  de  talento  y  virtuosa. 

—Vos  siempre  lleváis  el  consuelo  Jt  los  afligidos.  Bien  decia  mi  pa- 
dre cuando  os  llamaba  el  varón  josto  por  escelencia. 

—No  te  agites,  Amalia,  no  te  agites;  necesitas  descanso.  No 
conviene  que  las  jóvenes  atormenten  mucho  su  naturaleza,  pues  la 
prolongación  d^l  dolor  seria  un  continuo  suicidio,  seria  una  desespera- 
ción reprobada  por  las  leyes  del  cielo  y  de  la  tierra. 

— ¡Ah!  tenéis  razón  ,  estoy  ofendiendo  al  hombre  mas  generoso  del 
universo,  al  mejor  amigo  de  mi  padre. 

— No,  no  me  ofendes  por  eso,  Amalia;  yo  conozco  bastante  el  co- 
razón humano,  y  sé  lo  qqe  puede  dar  de  sí.  Lejos  de  enojarme,  tengo 
un  gusto  al  considerar  que  en  la  belleza  del  cuerpo  reúnes  las  bellas 
prendas  del  alma,  cualidades  que  no  siempre  corren  pareja  con  la  es- 
cala de  las  índoles. 

— ¡Ah  Martin!  si  algo  bueno  poseo,  si  soy  reoom^able  por  alg«¿ 
concepto ,  tan  solo  lo  debo  á  vos  y  á  mi  idolatrado  padre...  ¡ahí  pa- 
dre... padre  mió 

—Basta,  basta,  Amalia,  pon  treguas  al  llanto;  pues  de  lo  contrario 
me  veré  en  el  sensible  caso  de  tener  que  reprenderte. 

—Perdón  de  nuevo,  Martin;  ya  veo  que  en  este  mundo  no  sirvo 
sino  para  molestar. 

—Silencio,  Amalia,  tú  no  puedes  molestarme  nunca.  Debes  estar 
aquí  como  si  habitases  en  tu  propia  casa. 

— Bastante  libertad  me  be  tomado  viniendo  á  tomar  posesión  de  ella, 
cuando  su  dueño  se  hallaba  ausente. 

—Solo  te  ruego  que  OHitinúes  asando  siempre  de  la  misma;  me 
ofenderias  si  no  me  tratases  lo  mismo  que  á  tu  padre;  pues  yo  lo  debo 
ser  para  ti,  lo  propio  que  tú  has  de  ser  para  mí  una  hija  esmerada** 
mente  sencilla  y  cariñosa. 

—Os  quedaré  agradecida  eternamente,  ¡segundo  padre  mío!... 

— ¡Ah!  me  das  el  dulce  nombre  de  padre ,  ¡oh  Dios  mió!  tengo  un 
orgullo  en  adoptar  por  hija  á  una  joven  tan  candida  y  tan  amable. 
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—¿Y  Enrique? 

— Enrique  está  peleando  entre  los  valientes.  Tu  hermano  es  uno  de 
los  héroes  que  mas  descuellan  en  el  ejército  libertador  mandado  por 
el  bizarro  Lavalle.  Tu  hermano  sigue  un  carácter  eminmlemente 
militar. 

—¡Pobre  hermano!  quizá  á  estas  horas  estará  agonizando,  victima 
del  plomo  mortífero.  La  carrera  de  las  armas  es  muy  brillante;  pero 
es  también  muy  peligrosa. 

— ¡Ahí  lo  que  es  la  presente  es  altamente  honrosa  para  Enrique; 
ahora  no  se  defiende  á  esta  ó  aquella  bandería,  sino  que  la  miáon  de  la 
guerra  en  esta  sazón  es  santa,  gloriosa,  digna  de  la  inmortalidad,  fto 
debes  pasar  cuidado  por  él:  esta  mafiana  he  recibido  carta  suya,  por 
la  que  me  entera  de  una  victoria  que  se  ha  alcanzado  por  la  parta  de 
los  nuestros  en  el  Yeruá. 

— ¿Y  cuál  ha  sido  la  suerte  de  los  de  Viamont? 

—Todos  se  han  salvado,  y  no  ha  muchos  dias  que  Aurelia  me  pre- 
guntó por  tí;  ¡oh!  has  de  saber  que  ella  y  tu  hermano  Enrique  se  tie- 
nen una  pasión,  que  es  á  mis  ojos  muy  grande  por  tenw  su  origen 
en  dos  corazones  igualmente  hidalgos. 

— ^Me  alegro  mucho  que  Enrique  haya  fijado  sus  miradas  en  una 
joven  que,  á  gustaros,  es  sin  duda  digna  del  mas  opuesto  galán  y  del 
caballero  mas  completo. 

— Tendrás  ocasión  de  conocerla;  mañana,  si  has  descansado  ya,  ten- 
dré el  gusto  de  presentarte  á  esa  noble  familia  de  los  Viamont,  por 
tantos  títulos  acreedora  al  aprecio  público  y  particular. 

— Me  haréis  un  singular  favor  presentándome  á  esas  personas  que 
me  son  muy  queridas,  desde  que  habéis  dicho  que  Enrique  las  qoiere 
y  que  se  toman  tanto  cuidado  por  mí . 

—Creo  que  no  llevarás  á  mal  que  te  pregunte  por  el  indio  Agapareo? 

— ¡Ah!  Agapareo!  esclamó  Amalia  y  sintió  abrasadas  sus  mejillas. — 
SI,  le  dejé,  cuando  se  marchó  al  desierto;  y,  á  deciros  verdad,  no  pue- 
do dejar  de  conocer  que  ha  hecho  grandes  sacrificios  por  mi  honcNr  y 
mi  vida,  y  no  puédemenos  de  estarle  agradecida. 

— ¡Amalia!  habíame  con  toda  la  sinceridad  que  te  caracteriza,  con- 
testándome á  esta  pregunta: — ¿sientes  algo  por  ese  hermoso  y  admi- 
rable pegu^Ache  ? 
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—Martin,  habéis  tocado  la  cuerda  mas  misteriosa  de  mi  alma,  y 
hablándoos  con  franqueza,  puedo  deciros  que  cuando  mfi  entrego  k  la 
soledad  de  mis  reflexiones,  v  busco  con  ayides  los  secretos  de  mi  vida, 
encuentro  que  ese  hombre  me  ha  obligado  hasta  cierto  punto,  eonozco, 
y  quizá  conozco  mal,  que  no  ie  tengo  una  pasión;  pero  puedo  deciros 
que  cuando  me  acuerdo  de  éi,  me  estremezco  involuntariamente;  y 
hasta  creo,  que  tiene  algo  de  sobrenatural  que  atrae  y  fascina. 

—Sin  duda  es  acreedor  á  tu  consideración  y  á  la  gratitud  mas 
sincera. 

— Estoy  muy  convencida  de  ello  y  asi  se  lo[manifeslé  cuando  se  des^ 
pidió  de  mí. 

—Nada  tengo  que  decirte,  tú  sabes  mejor  que  yo  lo  que  debes  k  ti 
misma.  Adiós,  vuelvo  á  salir.  Haz  lo  que  bien  te  parezca,  acuéstate  y 
duerme  un  sueno  tranquilo  y  profundo  hasta  mafiana. 

Abrazóla  Martin,  y  Amalia  cogió  su  mano  y  la  besó  como  si  hulnese 
sido  la  de  su  difunto  padre. 

El  ledor  podrá  adivinar  fácilmente  cuantas  serían  las  ideas  que  oca- 
paban  á  Amalia  en  este  momento.  Martin  le  habia  evocado  el  recuer- 
do de  un  hombre  á  quien  no  habia  visto  desde  la  última  entrevista  ea 
(lliíle,  \  Amalia  habia  mirado  mas  de  una  vez  con  tristeza  los  Andes 
y  habia  esclamado  ¿por  qué  no  he  de  amar  yo  a  ese  hombre  que  me 
adora? — Me  espanta  la  idea  de  no  volverle  á  ver  nunca  mas.  T  estos 
lúgubres  pensamientos  cruzaban  por  su  imaginación  en  este  mismo  ins- 
ianU\en  que  habia  quedado  sola  en  su  habitación.  Por  fin  conoció  q[ae 
le  era  necessrio  el  reposo  y  se  acostó  en  la  cama  que  á  propósito  habia 
en  el  cuarto.  No  lardó  mucho  en  entregarse  al  sueffo,  durmiendo  con 
la  tranquilidad  de  un  ángel. 

Mientras  quo  el  ángel  dormia,  el  pueblo  de  Montevideo  seguia  cor- 
riendo por  las  calles.  En  un  aposento  reinaba  el  silencio,  fuera  de  él 
cundian  las  mozas,  parecidas  en  sus  vaivenes  á  las  onduladones  de  un 
campo  sembrado  de  verde  yerba.  Era  la  sincera  y  patriótica  maniíbsta^ 
Híon  de  regocijo,  parecida  en  un  principio  á  las  gotas  de  agua  que  pug- 
nan [xiv  s¿\lir  de  su  cauce  y  levantar  la  tierra  que  las  oprísiona,  des- 
bordándose y  cayendo  á  torrentes  después  de  recibido  el  .empuje  de 
las  (|ue  Nienen  detrás  y  se  precipitan  con  fantástico  estruendo  sobre  las 
primeras.  En  este  dia  habia  lucido  en  el  horiionie  de  Montevideo  el 
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astro  de  la  salvación.  Marlin  había  sacado  fuego  del  hielo,  habla  ar- 
rancado el  pueblo  de  abatimiento  en  que  yacia,  dándole  aliento  y  ro- 
busteciendo sus  esperanzas  medio  abatidas. 

La  hora  de  la  noche  adelantaba,  y  el  ardor  popular  iba  disHünu- 
yendo  á  medida  que  abanzaba  el  astro  luminar  de  las  tinieblas. 

La  minutera  del  tiempo  sefialaba  las  once  en  la  circunfereDcia  dd 
espacio,  cuando  Martin  entraba  en  su  casa  lleno  el  corazón  de  placer  y 
ardiente  el  alma  por  los  humos  de  victoria  que  aun  ;le  alentaban.  Al 
pasar  por  delante  el  cuarto  de  Amalia,  aplicó  el  oido  al  agujero  de  la 
cerradura  y  á  duras  penas  pudo  percibir  una  respiradOD  lenta  y 
pausada. 

Martin,  contra  su  ordinaria  costumbre,  no  leyó  aquella  noche  antes 
de  acostarse,  y  como  había  pasado  el  día  en  continuo  movimiento,  no 
tardó  en  rendir  homenaje  á  los  encantos  de  Morféo. 

El  silencio  reinaba  ya  por  las  calles,  y  solo  se  oía  de  vez  en  cuando 
el  ruido  que  producían  las  pisadas  de  algún  transeúnte  que  habia  tar-- 
dado  en  retirarse. 

Amalia  habia  tenido  algunos  instantes  de  insonmio.  Desde  que  se 
habia  marchado  de  Chile,  se  había  acordado  mas  de  una  vez  de  aque- 
lla sombra  errante  de  los  lagos  de  los  Andes. 

Después  de  las  doce,  había  sonado  la  primera  hora  de  la  mafiana, 
y  habia  parecido  &  Amalia  estar  oyendo  el  metal  de  una  voz  que  no  le 
era  desconocida :  esa  voz  entonaba  una  canción  de  aire  triste,  salida 
según  parecía  de  un  corazón  lacerado. 

Amalia  no  podía  convencerse  de  que  aquella  voz  fuese  la  misma  que 
en  otro  tiempo  la  habia  dirigido  trovas  de  amor  en  el  desierto;  pero 
parecía  también  imposible  que  pudiese  haber  dos  sonidos  tan  entera- 
mente iguales,  dos  vibraciones  tan  idénticas. 

Aquel  canto  venia  de  la  calle  y  parecía  salido  de  debajo  de  la  ven- 
tana. Paraba  un  momento  y  luego  volvía  á  empezar.  Por  fin  incorpo- 
róse Amalia  en  su  lecho,  cubrióse  con  la  bata,  y  colocándose  junto  ala 
ventana,  oyó  que  cantaba  aquella  voz  fuerte  y  melodiosa  las  sigoien- 
tes  estrofas: 

Blanca  Reina  de  las  flores, 
Puro  albor  de  la  mafiana , 
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Consuelo  de  mis  ameres, 
De  los  Querubes  hermana. 


£1  peguenche  que  te  adora, 
Que  dá  por  ti  vida  y  alma, 
Que  eu  los  Andes  ya  no  mora, 
Busca  en  ti,  reposo  y  calma. 

—¡Ahí  Dios  mío!  es  él,  Agaparco...  ¡ohl  es  un  sueffo...  pero  no, 
ne,  y uel ve  á  cantar. 

Lejos  de  su  patria,  errante, 
Cual  perdido  navegante 
Que  el  viento  á  su  impulso  guia, 
Llega  á  ti,  paloma  mia, 
Bendido  de  amor  tu  amante. 

El  canto  cesó,  y  fué  seguido  de  un  suspiro  medio  ahogado.  Amalia 
luchando  con  su  amor  y  delicadeza,  abrió  la  ventana,  asomóse  y  vio. . . 
Antes  que  viese,  habia  sido  vista  ya.  ¡Ahí  era  él  mismo,  aquel  indio 
enamorado,  aquel  Agaparco  siempre  apasionado  y  rendido,  que  al  ver 
á  Amalia  esclamó:— |Ah!  es  ella ,  el  corazón  y  el  Gran  Espirita  me  lo 
decian. 

Amalia  le  devoraba  con  su  mirada,que  en  aquel  momento  se  bailaba 
apasionada  en  el  rostro  de  su  amante ,  mas  hermoso  que  nunca,  por 
reflejar  en  él  los  lánguidos  rayos  de  la  luna. 

— Os  habéis  atrevido  á  perturbar  el  silencio  de  mi  moradall! 

—El  corazón  que  ama  como  el  mió,  se  atreve  á  todo,  visión  de  mis 
ensueños. 

—¿Y  cómo  habéis  sabido....? 

— (Ah!  creias  que  te  dejaría  partir  sola;  no,  no,  Amalia:  tú  eres  la 
brisa  que  alarga  mi  existencia.  To  no  puedo  vivir  solo.  Aunque  has 
seguido  diferente  camino,  te  he  seguido,y  aun  he  llegado  antes  que  tú. 
Han  pasado  algunos  dias  en  los  que  he  recorrido  todas  las  carreras, 
he  dormido  sobre  la  arena ,  le  he  visto  por  fin  llegar ,  he  seguido  tus 
pisadas  y  ahora  he  venido  á  desahogar  mi  amor  bajo  el  nido  de  mi 
paloma,  que  es  para  mi  el  voluptuoso  palacio  de  las  Hadas. 
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—Alejaos,  Agaparco,  alejaos;  me  estáis  comprometiendo. 

—Me  alejaré  porque  lo  mandas ,  pero  antes  quiero  saber  si  puedo 
volver  á  verte. 

— Sí,  podéis;  porque  esta  es  la  casa  de  Martin ,  y  podéis  visitarla. 
Haced  lo  que  os  plazca;  pero  antes  prometedme  que  seréis  prudente  y 
grande  como  siempre. 

— Sí,  lo  seré;  pero  dime  antes  si  me  amas,  pues  de  lo  contrarío  (sreo 
que  voy  á  morir. 

— No  muráis,  Agaparco,  no  muráis;  si  el  destino  nos  haimidooo&  los 
vínculos  de  amor,  aun  á  mi  pesar  os  amaría  siempre:  confiad. 

— ¡  Ah !  espírítu  de  la  luna,  gracias.  Tú  me  has  inspirado  y  has  es- 
cuchado mi  plegaría. 

— Adiós,  Agaparco,  adiós. 

—Siempre  contigo,  Amalia;  hasta  al  cielo.  Mi  ser  es  tuyo,  aun  mas 
allá  de  las  aguas... 

Amalia  cerró  la  ventana  y  lloró  postrada  al  pié  de  su  cama  hasta  el 
amanecer. 

Algunos  momentos  después  oyóse  un  silbido. 

Tres  hombres,  tres  indios  se  habían  reunido  y  andando  á  paso  rá- 
pido acababan  de  desaparecer  por  el  último  recodo  de  la  calle. 

Todo  volvió  á  quedar  en  silencio.  La  naturaleza  continuaba  repo- 
sando, y  la  luna  y  el  sol  empezaban  ya  á  disputarse  el  imperio  del  dia. 
'  Empezaba  á  despuntar  la  aurora:  el  caos  abría  sus  puntas  k  las 
sombras. . .  El  primer  destello  de  luz  iba  á  franquear  los  tallereB  &  loe 
infatigables  operarios  de  la  naturaleza. 
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los  asesinatos  de  tos  Mazas ,  el  entosiasmo  cansado  por  la 
,  victoria  alcanzada  en  el  Yeraá  y  la  cooperación  de  la  sub- 
yugada Corrientes ,  pueblo  beroico  que  rechazó  siempre 
Pa'  )a  tiranía  de  Rosas,  exaltanm  los  ánimos  de  toda  la  parle 
'  'leí  Sur  de  Buenos  Aires,  y  precipitaron  la  revolución  que 
litaba  preparada  de  antemano;  pero  que  la  defección  del 
íufame  coronel  Granado  hizo  infractnosa,  á  pesar  de  con- 
\.\r  coa  nn  respetable  cuerpo  de  1300  hombres  al  mando 
el  distinguido  Castellí,  hijo  del  célebre  patriota  de  1810. 
Pero  casi  al  mismo  tiempo  que  el  desgraciado  Castellí 
ora  victima  de  la  perfidia  del  coronel  Granado,  que  fiíltó  á 
>ii  palabra  y  compromisos;  al  mismo  tiempo  que  aquellas 
masas  RÍn  organización  ni  disciplina,  movidas  solo  por  el  entusiasmo  y 
la  fé  de  la  libertad  de  su  patria,  eran  oomplfltamente  derrotadas  y  dis- 
persas en  la  batalla  de  Cbascomús  el  7de  noviembre  de  1839.  sorpren- 
didas por  la^  fuerzas  de  milicias  ylos  cnerposde  indios  y  veteranos  que 
puso  Rosas  á  tas  órdenes  de  su  hermano  Prudencio,  la  reserva  del  va- 
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líente  ejército  Uruguayo,  que  al  mando  de  Rivera  se  habia  sableYado 
contra  el  poder  de  Oribe,  balia  y  derrotaba  también  en  los  inmortales 
campos  de  Cagancha  al  ejército  del  tirano  que  mandaba  Echagüe ,  or* 
gulloso  aun,  por  haber  sometido  con  sus  numerosas  fuerzas  á  la  heroica 
Corrientes  que  en  vano  intentó  resistirlas. 

La  derrota  de  Chascomús  vino  á  aumentar  el  ejército  libertador. 
Mas  de  800  gauchos  que  pudieron  ganar  la  costa  y  llegar  á  Montevi- 
deo conducidos  por  buques  franceses,  embarcáronse  de  nuevo  al  cabo 
de  diez  dias  y  vadeando  el  Uruguay,  se  presentaron  á  Lavalle  en  Cor- 
rientes en  enero  de  18£0.  En  esta  fecha  abrió  Lavalle  su  segunda  cam- 
paña sobre  el  Entre-Rios,  con  un  ejército  bísofio  compuesto  de  i009 
hombres,  casi  todos  de  caballería. 

Echagüe  habia  recibido  refuerzos  de  Buenos  Aires,  y  á  pesar  de  su 
completa  derrota,  pudo  formar  un  nuevo  ejército  de  2000  caballos, 
1200  infantes  y  10  piezas  de  artillería.  No  arredró  á  Lavalle  la  Ten- 
taja  de  sus  discíplíDados  y  veteranos  enemigos:  las  cargas  de  sus  es^ 
cuadrones  en  Don  Cristóbal  fueron  tan  brillantes ,  que  deshicieron  y 
dispersaron  completamente  la  caballería  enemiga  y  gracias  á  la  pro- 
tección de  su  infantería  y  artillería,  pudo  salvarse  el  mismo  EchagOe, 
logrando  situarse,  aunque  con  bastante  trabajo,  en  el  Sanee  Grande, 
cerca  del  Panará,  entre  la  Bajada  y  Puntagorda. 

Martin  entretanto  no  cesaba  de  proporcionar  toda  clase  de  recnnos 
al  ejército  libertador,  y  el  16  de  julio,  habiendo  recibido  Lavalle  cerca 
de  doscientos  hombres  de  Montevideo ,  armas,  municiones  y  dinero, 
atacó  con  su  caballería  las .  ventajosas  posiciones  de  Echagfie.  que  no 
pudo  ganar  á  pesar  de  su  arrojo  y  que  le  obligaron  á  retroceder  á 
Puntagorda. 

Grandes  fueron  los  festejos  con  que  el  tirano  hizo  celebraren  la  capital 
esta  pequefiía  acción,  fíogiendo,  con  su  imperturbable  mala  fé,  un  parte 
oficial  de  Echagüe  en  que  había  derrotado  al  ejército  de  Lavalle,  por  cuyo 
motivo  mandó  que  se  embanderasen  los  fuertes  y  todos  los  edificios  pú- 
blicos para  darle  con  ello  un  colorido  de  verdad;  pero  al  propio  tiempo, 
lleno  de  cólera  por  la  derrota  que  habían  sufrido  sus  tropas,  ordenó  á 
Oribe  que  se  lanzase  á  marchas  dobles  sobre  el  pueblo  de  Belén,  en  el 
Estado  Oriental,  y  que  pasara  á  cuchillo  sin  consideración  ni  miramien- 
to alguno  toda  la  población.  El  motivo  que  este  indefenso  pueblo  habia 
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(lado  para  escílar  la  cólera  del  moostrao,  era  el  haber  protegido  coa 
su  hospitalidad  al  ejército  del  general  Rivera  antes  de  la  batsüla  de 
Cagancka.  La  bárbara  orden  se  cumplió:  el  17  de  enero  de  1840,  en- 
tró el  teniente  de  Rosas  á  hierro  y  fuego,  é  hizo  una  carnicería  horro- 
rosa en  sus  habitantes.:  figúrese  cual  seria  el  encarnizamiento,  cuando 
el  mismo  general  don  Ángel  María  Nufiez,  que  perseguía  á  los  disper- 
sos de  Echagüe,  decía  en  su  parte  entre  otras  cosas:  «se  encontraron 
muchas  mujeres  degolladas  con  sus  hijitos  en  los  brazos: »  y  efectiva- 
mente  este  general  se  encontró  con  los  cadáveres  que  había  dejado 
()ril)e,  que  mandó  recoger  y  depositar  en  el  funerario  recinto,  donde 
descansan  las  victimas  cristianas. 

Martín  tuvo  conocimiento  de  tales  escesos  y  de  los  degüellos  que  el 
bárbaro  opresor  mandó  hacer  en  la  capital.  Hallábase  una  mafiana 
disponiendo  la  marcha  de  otra  pequeOa  partida  de  indios  y  gente  de 
color  que  el  simpático  Agaparco  había  reclutado  en  el  campo,  cuando 
el  criado  anunció  la  llegada  de  tres  jóvenes  que  deseaban  verle.  Eran 
nuestros  conocidos  é  inseparables  Blanuel  y  Benito  que  habían  hui- 
do con  el  amigo  del  doctor  Maza,  escapado  milagrosamente  del  pafial 
de  sus  asesinos,  y  que  había  permanecido  oculto  en  la  casa  de  aque- 
llos desde  la  noche  que  le  hallaron. 

-^migos  míos!— les  dijo  Blartin  alargándoles  la  mano,— ¡cuanto 
me  alegrol... 

—No  lo  diréis  asi,— repuso  vivamente  Blanuel,— cuando  conozcáis 
la  causa  de  nuestra  venida:  llorareis,  porque  todo  hombre  de  corazón 
no  podrá  menos  de  llorar  las  infinitas  desgracias  que  afligen  hoy  á 
nuestra  desventurada  patria.  ¡Ah!  las  horrorosas  escenas  que  ulüma- 
menle  han  tenido  lugar  en  Buenos  Aires,  no  se  han  conocido  indu- 
dablemente hasta  ahora  en  país  alguno,  por  incivilizado  y  salvaje 
que  sea. 

—Si,  si:  es  muy  natural  \iiestro  sentimiento:  también  yo  deploro 
con  vosotros  los  inauditos  suitesos  que  han  tenido  lugar  desde  que  ese 
monstruo  logró  la  usurpación  del  poder:  le  conozco  tanto,  y  tan  acos- 
tumbrado estoy  á  oir  y  leer  sus  crímenes,  que  le  creo  capaz  hasta  de 
acakir  con  los  habitantes  todos  de  la  Confederación. 

—Pues  se^^niramente  ha  comenzado  ya  su  obra,  y  esta  ha  sido  la 
rausa  de  nuestra  emigración. 
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•^ Vamos,  contadme,  contadme  las  atrocidades  de  ote  b&rbaro. 

-^Al  tener  noticia  de  la  revolución  del  Sod,  en  la  que  tomaron  paN- 
te  los  principales  hacendados  del  partido  federal,  amigos  y  hasta  pa^ 
rientes  del  mismo  Rosas  quedó  tan  confundido,  estaba  tan  aterrado, 
que  ya  habia  encerrado  todo  su  oro  y  alhajas  y  solo  pensaba  en  la 
fuga.  Hasta  los  maz-horqueros  y  todos  sus  cómplices  se  presentaban  á 
las  personas  notables  que  se  tienen  por  ellos  como  unitarios,  diacul^ 
p&ndose  de  sus  crímenes,  de  los  que  hacían  responsable  &  su  doeDo  y 
seBor.  Pero  cuando  recibió  el  parte  de  su  hermano  Prudencio  (1)  som- 
bre la  derrota  de  Ghacomús,  cuando  supo  que  todas  las  fuerzas  de 
linea  le  permanecían  fieles  aun  y  que  los  revolucionarios  no  nenian, 
cambió  la  escena  completamente.  Recobró  toda  su  i^ergia,  toda  so 
crueldad:  atacó  por  escrito  ante  la  maz-horca,  que  lo  repitió  á  gritos 
por  las  calles,  á  la  proverbial  honestidad  de  su  madre,  pregonó  la 
cabeza  de  su  buen  hermano  Gervasio  por  creerle  entre  los  revdudo» 
narios,  derramó  sus  prevostes  por  la  campaña,  llenó  las  cárceles  de 
inocentes  y  honrados  ciudadanos,  y  el  campo  se  llenó  de  cadáveres,  i 
pretesto  de  haber  pertenecido  á  los  revolucionarios  del  Sbd. 

«^Bien,  pero  todo  eso  habia  llegado  ya  á  mí  noticia:  podéis  contar, 
querido  amigo,  que  tengo  demasiado  amor  á  nuestra  patria  para 
ignorar  los  males  que  la  aniquilan.  Los  deploro  en  el  fondo  de  mi  co- 
razón, y  cada  crimen  de  ese  malvado  es  un  nuevo  estimulo.  t}uepone 
en  juego  lodos  mis  recursos  para  acabar  con  su  poder. -^Recordad 
que  el  fuego  era  adorado  en  Persépolis  y  Persépolis  fué  devorado  por 

(I)  De  aquí  el  bárbaro  é  insolente  parte  qne  dio  el  mismo  hermano  de  Rosas  so- 
bre el  asesinato  del  benemérito  Gastelli,  hijo  del  distinguido  é  ilustre  patricio  de  1810. 

ffAl  Señor  Juez  de  paz  y  comandante  militar  de  Dolores. 

Chacomús  80  de  noviembre  de  1889. 

Con  la  mas  grata  satisfacción  acompaño  á  usted  la  cabeza  del  traidor  foragido,  lÉbi- 
tarío,  salTsje,  Pedro  Cistellí,  general  en  jefe  de  los  desnaturalizados  sin  patria^sii  Iw- 
Dory  leyes  etc.  «para  que  la  coloque  en  medio  déla  plaza  á  la  espectaoien  públi- 
ca...i»  La  colocación  de  la  cabeza  debeser  en  un  palo  bien  alto,  debiendo  estar  binn 
asegurada  para  que  no  se  caiga  y  permanecer  así  mientras  el  superior  gobierno  dis- 
ponga otra  cosí,  debiendo  usted  transcribir  esta  mism)  nota  á  S.  E.  nuestro  ilustre 
restaurador  de  leyes  para  su  satisfaccion.^/^rutíeneto  Aosos. 
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^\  lue^o.  Este  es  el  relralo  de  los  déspotas.  Ellos  viven  eisingrentados 
con  los  crímenes  y  los  erimenes  rompen  su  cetro.«-<-Stt  insoportable 
iirunía  levantó  en  masa  á  lodos  los  habitantes  del  Snd,  como  habéis 
dicho  y  sin  embargo  entre  ellos  había  personas  muy  adictas  á  Rosas. 
— Kl  (lespoíiámo  agota  sus  fuerzas  con  sus  propios  triunfos,  porque 
<  dHa  triunfo  devora  de  antemano  su  porvenir.— Vencedoras  naes* 
tras  armas  en  el  Yeruá,  han  acosado  durante  tres  meses  al  na* 
Ix'hle  Echagüe,  que  gracias  á  la  ventajosa  posición  de  Sauce  Griii^ 
(If.  por  la  que  se  comunicaba  con  Buenos  Aires,  ba  podido  U-* 
íjiarse  de  su  completa  ruina  y  de  caer  en  poder  nuestro.  En  cambio, 
hemos  conseguido  otro  triunfo.  AusUiado  nuestro  valiente  lavalk 
poi'  los  franceses  ha  pasado  el  Paraná  con  su  fuerte  división  de 
UOO  hombres,  y,  situado  en  el  Tala,  esperó  al  enemigo  qua  le  at^ 
i^iiia  para  sorprenderle,  siendo  tal  la  bravura  de  sus  escuadronee  i|M 
({iiedó  derrotado;  y  calculad  cual  seria  el  pánico  del  general  Pacheco 
(|ue  hasta  perdió  la  espada  y  una  de  sus  espuelas. — Ya  veía,  noeatre 
ejército  marcha  de  victoria  en  vicloría:  á  estas  horas  quizás  estará 
cerca  del  tirano. 

—Precisamente  habéis  llegado  al  panto,  de  donde  han  tomado  pié 
las  desgracias. 

Iinadida  la  campafia  al  norte  de  Buenos  Aires,  derrotado  Pacheco, 
triunrante  y  vietorioso  el  ej^to  libertador,  al  que  los  habitantes  to- 
dos saludaban  á  su  tránsito  con  entusiasmo,  propordonándole  cabiH 
Hadas  y  todo  género  de  recursos,  Rosas  vohrió  á  sentirse  herido  de 
muerte:  reconcentró  toda  su  fuerza  en  su  castillo  de  los  Sanios  La- 
i^ares  1).  erizóle  de  caflones  de  grueso  calibre,  encerróse  en  á  eon  to- 
dos los  que  participaron  de  sus  crímenes,  y  dejó  la  campalla  abando- 
nada á  nuestro  valiente  ejército  conservando  tan  solo  una  linea  de  co- 
municación por  agua  con  los  buques  ingleses,  que  en  áltfano  apuro 
debian  recibirle. 

;Ah  !  No  me  es  posible  definir  la  reacción  que  produjo  este  cambio 
en  todos  los  habitantes. — Pareda  que  la  triste  región  de  las  inquie-< 
tudo<.  de  los  tormentos  de  la  muerte,  iba  á  trocarse  súbitamente  por 

1  PeqoeAo  campo,  á  diioo  leguas  de  loeoos  Akes,  qae  Isak  foitüeade  l^« 
:>d  ,  donde  se  e|ecaUbin  lisTfctfaM  que  el  Ubmt  qwii 
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la  plácida  morada  del  descanso,  del  bienestar,  déla  dicha! — ^Yono  po- 
dré espresar  nunca  las  dulces  emociones  de  mi  corazón  entristecido.— 
Parecíame  que  aquellos  macilentos  y  taciturnos  semblantes  hablan  reco- 
brado por  encanto  su  antigua  animación  y  alegría:  como  si  el  tétrico 
susurro  del  ciprés,  que  en  derredor  de  las  tumbas  crece,  se  hubiera  con- 
vertido de  repente  en  la  suave  y  perfumada  brisa  que  en  nuestros  aro- 
máticos bosques  se  aspira,  aun  á  través  de  los  ardorosos  rayos  del  sol; 
como  si  la  amarillenta  rosa,  que  ostenta  en  su  espinoso  manto  el 
emblema  del  dolor,  se  hubiese  trasformado  en  la  candida  azucena,  que 
simboliza  la  pureza  y  la  virtud;  como  si  la  muerte,  en  fin,  arrojando 
su  negra  y  fatídica  sombra  que  oscurece  para  siempre  la  luz  de  la  exis- 
tencia, hubiera  sido  reemplazada  por  el  astro  fecundo  y  bienhechor 
que  nos  vivifica  y  alumbra,  así  cruzaban,  crecían,  cambiaban,  presen- 
tábanse ámi  alucinada  vista  los  objetos  todos  que  alcanzaba.  Los  cam- 
pos se  me  aparecían  alfombrados  y  lujosos  como  alegres  y  ríentes  va- 
lles circundados  de  estensos  bosques,  que  brindaban  con  la  hospitali- 
dad y  el  descanso  al  fatigado  viajero,  ó  al  tímido  proscrito  que  huía 
de  los  verdugos;  en  las  calles  no  veía  hombres,  cada  transeúnte  era 
un  nuevo  adalid,  un  nuevo  guerrero,  ó  hercúleos  operarios,  que  vo- 
laban impacientes  á  derruir  el  trono  del  tirano  y  los  nifios  formaban  la 
angélica  escolla  del  Dios  de  la  justicia,  que  imploraban  su  eficacia  pa- 
ra terminar  la  empresa:  cada  anciano  era  un  nuevo  Mesías  predi- 
cando la  libertad  y  la  caridad,  aquel  nuevo  jefe  de  los  hebreos,  que  le- 
gó al  mundo  tan  sublimes  máximas.  ¡  Ah!  en  aquel  momento  me  creia 
trasportado  á  aquella  región  feliz,  colocada  entre  el  cielo  y  la  tierra, 
que  solo  puede  concebir  el  pensamiento,  inspirado  por  el  genio  del 
poeta:  aquel  estado  de  dulce  arrobamiento  fué  para  mí  el  mas  feliz 
que  he  sentido  en  mi  vida:  ver  un  anciano  macilento,  inclinada  su 
frente,  doblada  ya  por  el  peso  de  los  años  de  penas  y  smsabores,  la 
barba  larga  y  canosa,  los  ojos  hundidos,  el  rostro  surcado  por  las  ra- 
yas del  sufrimiento;  no  sé  por  qué  tenia  para  mi  aquella  similitud,  pe- 
ro es  lo  cierto  que  me  parecía  el  nuevo  Moisés  repitiendo  aquellos  su- 
blimes preceptos:  (( Nunca  hieras  con  tu  espada  al  enemigo  desarmado 
y  suplicante. » «Sienta  en  la  mesa  tu  esclavo.  )>  «No  retengas  en  tu  po- 
der el  jornal  del  obrero  hasta  el  día  de  mafiana. »  «Levántate  delante 
de  cabeza  calva,  y  honra  á  la  persona  del  anciano. » « Guando  segares 
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las  miese^  no  cortes  hasla  la  tierra,  dí  recojas  las  espigas  que  vayan 
quedando.  r>  a  Deja  también  en  las  villas  y  en  los  olivos  para  que  pue- 
dan comer  los  pobres  y  forasteros. » « Sí  encnestras  un  nido,  y  cojes  á 
los  hijuelos  en  cañones,  deja  almenes  á  la  madre:»  etc.  etc,  preceptos, 
como  veis,  capaces  de  labrar  la  felicidad  del  pueblo  ó  nación,  que 
los  observara:  en  fía,  parecíame  ver  al  viejo  del  inmortal  Espron- 
ceda,  que  sirve  de  oráculo  á  la  voz  de  la  sabiduría  en  su  Diablo 
Mundo,  al  nuevo  legislador,  que  iba  á  abrir  los  cimientos  de  la  nueva 
regeneración.  Hasta  la  pálida  antorcha,  que  antes  flotaba  sobre  los 
edificios  silenciosa  y  triste,  como  sobre  la  huesa  de  un  cemenlerío, 
mecíase  aquella  noche  en  su  nacarada  órbita,  nítida  y  fulgente,  derra- 
mando sus  rayos  de  plata  sobre  las  rizadas  olas  del  tranquilo  mar  de 
la  esperanza;  y  el  cielo,  corrida  la  cortina  de  densas  nubes,  mostrá- 
base radiante  y  ser<;no,  tachonado  de  ludenles  diamantes,  que  derra- 
maban sobre  el  espacio  la  luz  bienhechora  de  la  libertad  recon- 
quislada. 

— Bien,  bien,  querido  amigo; — dijo  Martin  interrumpiéndole  y  abra- 
zándole:—tenéis  el  corazón  mas  bello  que  he  conocido:  vuestras  pala- 
bras merecen  consignarse  en  letras  de  oro:  entusiasman  y  viviflcan 
como  el  sacro  fuego  del  amor,  de  la  iaspiradon  ó  de  la  fé,  enardecida 
por  el  entusiasmo. 

—Confieso  ingenuamente,— afiadió  Benito  que  estaba  atónito  por  la 
ablación  de  su  amigo,— que  mi  amigo  Manuel  es  un  arcano:  al  meóos 
nunca  se  había  espresado  como  hoy:  á  pesar  de  haberlo  visto,  me  pa- 
rece que  dudo,  me  parece  que  es  otro. 

— Tenéis  razón,— <x)ntinuó,—  dispensadme  mi  distracción:  mi  ima- 
ginación ha  vagado  por  esc  mundo  ideal  que  todo  es  vida,  y  que  na- 
die ha  pisado  aun  sino  en  alas  del  genio,  y  me  he  separado  involun- 
tariamente del  mundo  real,  de  ese  otro  mundo  de  tríbuladoDes,  donde 
cada  paso  es  un  abismo,  en  cuya  sima  está  la  muerte. 

—No,  no,  continuad,  continuad,— replicó  Martin, — me  habéis  pro- 
porcionado un  bien  inestimable. 

— Vuestra  amabilidad  es  estremada ;  pero  confiando  en  vuestra  in- 
dulgencia, voy  á  reanudar  mí  cortado  hilo,  para  que  conozcáis  ese 
nuevo  episodio  de  baldón,  que  acaba  de  afiadir  ese  monstruo  á  U 
grienta  historia  de  su  insoportable  tinmia. 


t9«pda<|»i(}«)^iHp»rftlUl»  (aliarte.  »--^Y«iiMM,  ^tgemn  tito,  popqw 
ya  sabemos  lo  qoe  se  paede  sacar  en  limpio  de  sus  papétmAun.  Oq^- 
HÍnmo»  ^  pqi^troa  ne§[ocioi.*<*<$9gw  l»  iio^v  qw  yo  tengo, 
Ump»  LftTaUe  iu  retrocedido,  pp  por  eso  hemos  ^  «bwdoüifii»: 
SQ diríJQ  eMivwpento ¿ )a provjocj» (|e l$«iit;i  Fó.  OOQ oigeto ^ai> 
BmtM*  y  ormJjMr  94  flj^to;  y  es  prima  enviarle  aipi^         qw 

—Mi  gente  está  ya  diq)ue8ta,— dijo  Ag»piMroo,-*y  9»  WÍlÜWd» 

'^6í«9>  Ag^PWW:  gr«M>()eBSon  las  espwanws  qqe  a»  TQQPiro  Vldor 
tengo;  y  voy  á  manifestarlo  asi  á  Lavalle,  quiem  os  disliiigyjrft  W 
iWtlW  ew^teii  dolíWt 

T^T  ppdejs  ml^  «egMneate;  porqv9  en  la  ^immidmifi'^  ^  los 
h^HfVW»,  DO  I»  hj^OQB  traedor  ni  i}Q«(4»rd9:QÍ  S9  taiM  l»BWff^ 
te,  ni  se  ccnioce  el  peligro  cuando  en  ello  va  interesado  e|  biiiflr  y 

"<-¥  poffptros  «proTec||ir9iBQ»  twibíefi  1a  oqNop  PM«tKoiv9nnff 
«l^émtp  ii^ta()pr*-ir«fia4i<|  Kan»ei. 

nYofi^trqii  d^bejf  des(Hiiu9p  pripiF9  y  rwpnerqi  (i(!  vneitm  9«d^ 
«M)m!ii(i9>'-^«9Bti8tó  NirtíR;'«'iKF!Bitidn)«  m  mms^  qn»  «tcribi 

una  «arta. 

•xrSitQ  Tft  <»|i  don  ]lbtao,-»cont«i(^  9QiHto,<'HiiM  bA  epeipiMloni- 
iMrowmaqte  d^l  pofiftl  ¿9  )o8  vflMPOíi-  flopotroji  tmam  biw  prwa» 

ten  iw  noieotei  ctimxm  yanbelamps  ewpqQar  lüs  «mas  pm  VRh- 
flitrlfli-  lGiM8riQW4QB  49  vosotros,  si  llegáis  á  caer  en  noeslras  mmil 
—No:  conqtrendo  biw  vitestm  irritacioQ,  vuestro  natortl  ^mm 
ffff  \fín  Vm\K$  gQonteflmüWtos  qucí  bab«ú  preseocisdo:  eso  q»  frgel» 
yoestroi  fjeptiiii^tos  nobles  y  getieros^s,  porqne  deplonii»,  gooo  yo, 

tai  ^mwm  4«  Toistros  a^nwqi^-  F^^o  ppr  m%  mm»  Nwtmit»- 
tof  iwbiwt  i» B0iAr M  m^  «Mtím  ¿qn»  «ato  lmb»4smiir«i 

B^Q  (t  ii^tWIPAO  Wl^r  de  «I1q«,  me  i^trevo  k  wmimm  QOe  w 
abrig«i)|«  iiin>^  rffi^  ;tlguQ(k.  Qo^gr^^tolaos  sjantpf»  49  wr  Imir 
P9f  y  comp^^TOí;,  y  de  (laber  tepdido  vuestra  protfiptora  mm  al 
<)Mffiñci94o>  s^WiqaA  eB>9  se&  vue^tr^  qiaypr  eq^go,  El  odio,  lis 
yengaMflg,  to49§  §f|to#  fw^  ofectos  de  qu  oopuon  dqr?  ^  ío8eii#lB, 
MI  p(wl«D  tener  fi»bi4i  ^  lo«  p9«^  Qobles,  liberalee  y  valimlit.cr 
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maiabaya  por  opínioaes  políticas,  sino  ¿  lodo  el  que  era  rico  y  no  ae  ^ 
lial»t  en  la  maz-horca,  ópoeeia  una  hija  ó  unaesposa bella.— El  viejo 
*'■  inofensivo  cspailol  Ctadcllas,  porque  era  rico  y  poseía  alhajas  de 
^ran  %alor.  fué  encerrado  en  un  baúl  hasta  que  se  ahogó.  El  cuartel 
<lel  Roliro.  el  de  Cuiliño,  la  cárcel  y  et  famoso  campo  de  los  SantOB 
Luh'aros.  t'slaban  regados  de  sangre;  y  era  tal  la  precipitación  con  qne 
las  luuerleii  se  veriricaban.  que  hasta  llegaron  á  degollar  á  los  desga- 
nados demeotes  Calvifio  y  Ballesteros. 

—Por  Dios,  Manuel ,  no  prosigáis;— dijo  Martin  annuTido, — esto 
<'s  horrible,  inaudito,  espantoso:  esto  no  puede  ni  debe  tolerarse. 

—No  es  esto  solo,  ó  mas  bien,  no  ñié  solo  la  ciudad  el  único  teatro 
d<!  tan  espantoso  drama.  Las  bandas  de  asesinos  se  esparcieron  tamlMi 
por  Utúoi  hí  pueblos  y  cada  aldea  tuvo  bu  mai-horca  y  iq  degtkeUo, 
y  como  en  la  ciudad,  los  robos  de  diaero  y  alfadas  fueron  inmeBsoi. 

.y  roe  ha  asi-gurado  que  no  fueron  loa  asesinos  participes  absolutos 
d<-l  bolín:  también  Rosas  recibió  su  parle,  goardéiadoae  las  mejores 
joyas  rjue  aprovechó  para  su  querida  Manuelita.  habiendo  tenido  valor 
de  mandarlas  á  los  plateros  para  que  las  arreglaran  de  nuevo  y  que 
con  sus  cifraü  y  la  nueva  forma  no  pudieran  conocerse. 

— ¡Bah!  esio  será  exageración,  querido  Manuel. 

—No  os  quede  la  menor  duda,  amigo  Martín;  personas  qne  las  han 
i'onocído  me  lo  han  asegurado. 

— EsaH  personas  podían  equivocarse  y  tomar  ini.i  <  «na  piT  ^-r  |ia- 
recida  ú  otra:  la  Manuela  tiene  bastantes  joyas  \  ii"  n>He«ia  manrbapM' 
con  los  despojos  de  los  ladnmes... 

—Conoceríais  cualquiera  de  vuestras  alhaja.^  aunque  Ia4  vieseis  ni 
manos  de  un  platero. 

— Indudablemente. 

— Pues  aseguro  que  la  persona  á  que  aludo,  es  oln  de  los  muchas 
i]ue  han  sido  robadas,  y  que  á  pesar  de  haber  oooocido  sus  joya*  al 
verla.'!  por  ca.'<ualidad  á  Im  pocos  diasen  manos  de  los  artiBees,  ba 
li'nirio  que  enmudecer,  como  sí  nada  hnbiera  visto. 

Kn  osir  momento  fueron  interrumpidos  los  interlocutores  por  lapr»- 
■4'noia  lie  Afcaparco  que  iba  á  recibir  órdenes  antes  de  m  partida. 

— Kl  (.'randr  espíritu  sea  ron  vosotros,  les  dijo:  siento  que  mi  pr»- 
'ifucia  tiava  estorbado  vuestra  plitici;  pero  voy  4  partir,  y  para  etto 
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era  indispensable  oir  vuestros  consejos,  sabios  siempre  y  saludables. 

— El  valeroso  Agaparco  lienc  franca  siempre  la  entrada  de  mi  mo-^ 
rada,— contestó  Marlin;— el  generoso  libertador  de  Amalia  ti^e  para 
mí  merecidos  y  muy  altos  títulos,  para  poderle  negar  el  derecho  á  mi 
amistad  eterna.  Venid,  tomad  asiento:  estos  jóvenes,  que  aqui  veis,  son 
también  desgraciados  que  ha  arrojado  á  este  asilo  el  furor  del  tirano. 
Siento  en  el  alma  que  no  hayáis  llegado  antes:  las  desgracias  que 
acaban  de  sucederse  en  la  capital  argentina  y  el  triste  pero  elocuente 
reíalo,  que  acaba  de  hacer  el  entusiasta  Manuel,  habría  inflamado 
también  vuestro  entusiasmo  para  animaros  en  el  combate.  Pero  ya  que 
la  palabra  entusiasmo  se  ha  deslizado  por  casualidad  de  mis  labios,  do 
quiero  privar  de  este  don  al  inviclo  jefe  de  nuestro  victorioso  ejéieito. 
— Quiero  que  me  prestéis  todos  atención,— dirigiéndose  á  Manuel  y 
Benito, — porque  seguramente  no  habrá  llegado  á  Buenos  Aires  la  or- 
den general  del  ejército  libertador  del  9  de  agosto. 

Martin  tomó  un  impreso  de  encima  de  su  mesa,  y  leyó: 

«Cuartel  general  de  San  Pedro,  9  de  agosto  de  1840. 

Sefiores  jefes,  oficiales  y  soldados  del  ejército  Libertador:  en  estos 
dias  vá  á  decidirse  la  suerte  de  la  República  Argentina  y  de  todos  no- 
sotros. Dentro  de  pocos  dias  nos  veremos  bendecidos  por  500.000  ar- 
gentinos y  cubiertos  con  el  inmarcesible  lauro  de  la  victoria,  ó  morí-' 
remos  en  los  cadalsos  del  tirano,  ó  arrastraremos  una  vida  ignominiosa 
y  miserable  en  paises  estrangeros,  mientras  el  feroz  leopardo  descarga 
su  rabia  sobre  nuestros  padres,  nuestras  esposas  y  nuestros  hijos. — 
Elegid,  mis  bravos  compañeros:  media  hora  de  corage,  y  habremos 
hundido  al  coloso  en  el  polvo  de  sus  crímenes,  habremos  labrado  la 
gloria  y  feUcidad  de  la  confederación  y  nuestra  propia  felicidad  y  glo- 
ria.—El  general  en  jefe. — JmnLavalle. 

¡Cuánta  abnegación  encierra  este  lacónico  escrito;  cuanta  undon  tie- 
nen sus  palabras  I  ¿No  es  verdad  que  al  oirías,  todos  vosotros  empiH 
ñariais  las  armas  y  pelearíais  con  denuedo?  ¿No  es  verdad  que  derra- 
maríais con  gusto  vuestra  sangre  por  la  libertad  de  la  patría?  {Ah!  no 
lo  dudo,  no:  en  vuestros  semblantes  lleváis  pintada j  la  nobleza,  y  la 
nobleza  no  puede  hacer  consorcio  con  la  infamia. 

— Lo  habéis  adivinado,  caballero  Martin:  á  eso  venimos:  queremos 
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morir  ron  nuestros  hermanos  ó  Iríonfar  con  ellos;  contestarM  á  la  vez 
lo<;  dos  amigO!:. 

—No:  ea  conciencia  no  debo  acoDsejarot  á  que  Tayaú  qniíi  k  bas- 
car la  muerle;  pero  ¿no  están  allf  lamben  vuestros  paríentee,  TnastroB 
amigos  ó  vuestros  hermanos?  ¿Podríais  acaso  tener  coraioo  para  ver- 
Ios  morir  desde  muestra  morada?  ¿No  detieodeis  también  sa  misma 
causa?  ¿No  estáis  proscritos  como  ellos  y  como  ellos  amenazados  por 
ta  &4lerni¡nadora  cuchilla? 

—Sí.  si;  tenéis  razón.  Corramos,  corramos  &  tas  aimas,  qne  ann  es 
tiempo:  ta  unión  es  la  fuerza,  y  si  todos  la  anmenliran,  éí  tomo  si- 
nimbiriasin  remedio. 

Al  mismo  tiempo  qne  nuestros  enlnsiaslas  patriólas  daban  eqansiob 
i\  m  oprimido  ánimo,  el  criado  entró  el  correo  que  acababa  de  red- 
l)ír!W  de  Buenos  Aires.  Sefuó  Martin  toda  la  oomspondencia  y  toaó 
la  Gaceta. 

— Se^ramente  vendrá  llena  de  los  embastes  y  necedades  de  cos- 
tumbre; veamosi^ié  aqui  an  soello  precioso:— «El  goUerno,  ni  sa 
ilustre  presidente,  na  han  tenido  parte  algona  en  las  «camicerfas*  de 
que  tanto  le  acusan  los  periódiooa  estranjeros. — Todos  los  snoesos  que 
ban  tenido  logar  bao  sido  obra  esdtuÍTa  del  fmorfofvlar,  exasperado 
por  la  conducta  política  de  los  anilarios.  ■ 

—¡Habrá  infame!  repUoóMannel:— «e  necesita  tener  un  corazón  co- 
mo el  suyo  paraoegarcoD  tanto  cinismo  su  participadon  en  los  cri- 
mcnes,  que  desde  su  elevacioa  se  han  comelido.  ¡  Furor  f»piáar!... 
Este  es  el  fantasma  d«  loe  dramas  dü  la  escuela  clásica,  ctwqaeel 
autor  vencia  loiaparoe  paraespUcar  la  Miuacitm. 

VA  pueblo  de  Buenos  Aires  y  todas  jíus  pro^inciaü  jamás  sn  bao  eo- 
\rtfi!íiio  á  ta  barbarie  ni  se  han  manchado  coa  aaewialoB  y  robos.  Los 
auiures  du  ellos  son  los  prevostes  del  tinao,  empleados,  qaé  reciben 
sueldo  del  tesoro,  dirigidos,  acaadillados,  protegidos porélmisno.  Por 
e^o  quedan  impunes.  El  furor  popvtcr,  es  ana  invencioD  fria  y  fom- 
da  para  disculparse  con  tos  estranjeros  de  sos  eq>anloMM  delites. 

Martín  continuó  separando  la  Gacela  y  demás  periódioos  y  volvió  k 
leer  cu  voz  alta:  «Los  desnainralizados,  sin  ley  ni  pabia,  qne  manda 
f  I  t'iirafíiilii  Lavalle,  han  tenido  que  huir  despavoridos  al  probar  la  b(- 
/iiiTi.>  (!<'  nuisiro  ejérciio:  parvee  qve  se  dirigen  ¿  Sania  Fe,  cea  obj»- 


ya  sabemos  lo  qoe  se  paede  sacar  eo  limiHO  de  sos  pap^^i^h».  (M9r 
VÍmm  ^  w^tm  negocioi.*^iS«gaQ  las  notHiíw  nm  yo  tago, 
•WQUe  L|T«1]9  ]>a  retrocedido,  pQ  por  aio  heam  ^  ahwKJetpHit 
sedir^Q  ei^vsipeptd  &  I»  provjoof»  de  ISwt»  Vit,  foa  (il!Í0lí^  ^  Wf 

— m  gente  está  ya  dispuesta,— dijo  AgipwOD,-»y  « IWfeMl 

--"Iw»  A^tlIWW:  ff^fiHesa/m  las  eqiwaiins  qqe  dq  ywüw  Vllar 
tengo;  y  voy  á  manifestarlo  asi  á  LavaJle,  quien  os  4i>IÍBiW4  PW 

i-T  podéis  coligar  (4egwieD(e;  porqve  en  la  ddWodMfí*  ds  loi 
AftptMTW*,  DO  iw  hfttiido  09  traidor  pii}ií«9bard9:9i  s*  tona  1»bií«v 
te,  ni  se  conoce  el  peligro  cuando  &i  ello  va  intwesado  e|  bowr  y 

«rY  pMPtros  «provecbírmoi  t^nbíep  i»  ecasiop  pmiwwiiitnw 
rvYwtroi  49^  desQwisir  priiii«r9  y  mwm»(í»  voaiirai  pid|r 

fl'FgioHtftt.T— ciHiliitf^  MarüDt'vHMnBilidnfl  dd  MOBMirto  ana  Mcriht 

una  carta. 

iMHHMmink)  dilpoOii  d9  ios  mm»'  Noiotro»  («oemn  Ima 

te^lMIIWfllitM  cri|Qm4»yai4l«laQMN«WQ9ar|«BanQispiiii 
ffVlfli-  iPMffiáwiw  dQ  vosotros,  9i  U^gaiA  á  caer  en  noastraa 
—No:  oon^trendo  \m  vqestn  irritaóoi),  viwitro  natnnl 
PW  Im  trwili  imlQÉPWlM  qw  balMis  prcieiiciadQ:  eso  na  frwba 
yQBstTM  4eptig|i«9tos  iioUes  y  geiiwQsfs,  porqne  deplorii^         y»^ 

B#JM«  (i  Í4w»m9  Wtpr  de(il|Qfi,me||trew4imNiWma«oe  •» 
abrigiKNs  jwÉI  IUBPV  «ignn^  CopgrHlillaos  siwtpf»  d»  «r  lipirr 
Dtt  y  coipp^vof ,  y  de  liaby  tepdido  vqestni  protPetpra  vmf  al 
4Mg|ñci^i  9WMR  ^t^  8^  vneptr^  qi^yor  eo^go.  El  odio,  las 
yungflfttitgf,  Io4oi  Wito#  rBlO^  etectos  de  on  coraion  dqro  é  insepaíNo» 
MpiwkD  teoer  cibidft  W  Im  P«(^  PoUes,  liberales  y  valícnl«.«r 


^ 


AoordwMsielapndt  lü  Uftórteu  ptlihíM  d«  «4tM  Mefaft  «Mor, 
áqaiai  sos  amigos  proKHtiGabaa  la  muerte  ai  Uanba  k  ¿HM  M  |iM*< 
yeclo  de  establecer  un  comité  de  clemeocia  pan  ofXMMf  tttt  dt^  al 
ftiror  reYolociooarlo.  «Yo  qnlwo.tadi)».  MloM  Utt  gilMüUMlo  qu 
goillotiiuulor.  —La  caída  del  Urano  CMÜMVltabifl:  él  l&tfiM  U  ttMt^ 
le,  DO  por  loque  ha  beoHo,  porque  yo  fio  darlt  la  flKurM  tí  ttiyor 
orimioal,  ano  para  que  el  «o  qoe  hk  rábido,  lai  mtrtlM,  A  Rroa 
medios  de  que  loa  déipMaa  neM  «Atf  nato,  fió  inMhM  &  <i* 
combrarle.— Ro  ny  partidirto  de  la  pMMdB  fintfte,  ^drqM  AMO  4il 
sóbrela  fidadfll  honbfv  nadie tiMM dMMho ai dMUhM Mo  ftttr. 
p«ro  la  única  eMMpefOh  qué  higoea  de  IM  ttiUMa.  á  qttUM  b  MM» 
dad  DO  puede  perdonar  Bfificá,  porqae  KM  crfffldUi  Mfi  WittlIM» 
le  superiores  á  lodos  los  demis. 

Manael  r  Benito  eMabttoMlt  tei  ^  ftdttlradOI de Im HUi- 
mes  ideas  de  Htrthi.  Estaban  Mttfima  al  Mr  M  «lliidM  Hti«  to  M^ 
nos  senlimienloa  y  sobe  el  coa4iwtamie(ri0  M  UtOóbt  ttk  A  fin- 
cido:  asi  qoe  gtlardánn  im  prdlUdo  lUrilela.  qiie  apiMAd  «I  iDteH 
fo  para  escribir  sa  carta. 

Agaparco  aprovechó.lamtÑen  eslaocaaion  paradeqwdine  de  Él  Hálh 
rada  Amalia  por  U que ee hlliiifidhtfldO 4 h Mfiaá  dílt  ttbWnd 
y  por  la  qtw  Iba  &  oOttptrttr  gloria.*  y  peligros  con  et  valiente  Eoilqtw. 
Marfln,  qnehabUaofidWlastiforaion,  l« profeta!»  tincarlfloInnuttM, 
y  le  dispensaba  las  ndoias  atpndimiM  <|uc  el  ma.4  cumplido  cabaltero. 

Amalla  estaba  efi  m  Ufid)  gabinelo.  que  bizo  adornar  Martin  de»- 
de  sa  llegada,  y  efi  el  que  [>a»ba  tolo  «I  día  ocupada  en  la  lectora, 
á  la  qtw  se  habla  entregado  con  ahinco— Amalia  estaba  mai  hermo- 
sa que  Dnnca.-^EI  rlgdroio  loto  qoe  f  «tia  desde  U  muerte  de  so  pa- 
dre, oofilrasUba  m  dWdO  tan  notable  con  la  nivea  t«i  Aé  su  bf^noosó 
rostro,  qne  parecüi  n&a  tfrgon  dft  Morillo  — CoQlempl<}la  el  indio  tío 
momento  eo  aqnd  dulce  eitado  de  arrobamiento  on  que  par«da  sumida 
y  la  dijo: 

—No  le  enojes,  loX  de  tais  (i}oe,  a  ta  éadtltó  té  robA  m  ámmlo. 
Bastantes  soles  pasarifi  felices  &  to  lado,  aiA  qoe  poeéa  yooon»  alk 
lent!r  la  dicha  de  visitarte. 

—¡Agaparco!— grité  Amalla  aorpnlidUa  por  tMÍmpaaditiA* 
U:— ¿cémo  has  tardado  tantos  £íb  en  nrilet 
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—Esc  es  mi  consuelo  único  y  tan  desgraciado  soy,  que  desde  boy 
voy  á  perderle. 

—¿A  perderme? 

—Sin  dada,  porque  muy  en  breve  voy  á  dejar  estos  paladee,  que 
jme  habia  acostumbrado  á  querer^  como  á  mí  selvática  morada. 

— ^Es  decir,  que  me  aborrecéis  ya  y  queréis  abandonar  estos  sitios? 

— Aborrecerte,  Amalia.  ¡Ahí...  no,  no;  no  quiero  esforzarme,  por* 
que  bien  sabes  que  eres  el  dulce  néctar  que  aplaca  mi  amorosa  fiebre, 
el  suave  y  fresco  roció,  que  vuelve  la  lozanía  á  las  abrasadas  plan- 
tas del  suelo  tropical. — ^Abandono  estos  sitios ,  porque  quiero  á  los 
que  tú  quieres,  no  tanto  como  á  ti,  que  te  adoro,  pero  si  como  á  on 
bermano  que  se  halla  en  peligro,  y  mi  corazón  vuela  por  su  propio  im- 
pulso á  salvarle. 

— ^Eres  noble,  Agaparco ,  y  mereces  ser  correspondido.  ¡Dios  mió, 
Dios  mío!  Dadme  fuerzas  para  resistir  esta  terrible  lucha.  ¡Cuan  frágil 
y  débil  eres,  corazón  humano! 

—Ángel  de  mis  suefios,  no  te  turbes  ante  esa  fascinadora  sociedad 
en  la  que,  por  buena  que  para  ti  sea,  nunca  vivirás  tan  feliz  como  en 
la  nuestra. 

— Galla,  calla,  Agaparco:  no  profanes  la  obra  de  Dios.  Nosotros  es- 
tamos regenerados  por  las  primeras  aguas  que  manos  ungidas  derra- 
man sobre  nuestra  tierna  cabeza :  nosotros  tenemos  en  nuestras  tribu- 
laciones ese  bálsamo  benéfico  de  la  i*eligion,  que  cicatriza  y  cura  las 
mas  hondas  llagas,  esa  dulce  esperanza,  que  alimenta  al  pobre,  que 
consuela  al  desgraciado  y  que  fortalece  al  débil  para  contrarestar  los 
embates  del  infortunio:  nosotros,  en  fin,  al  exhalar  el  postrer  suspiro, 
fijamos  nuestra  última  mirada  de  perdón  en  la  Beina  de  esa  angelical 
escolta  del  Dios  de  la  clemencia,  y  nos  tiende  su  misericordiosa  mano 
y  nos  conduce  á  la  tierna  mansión  de  la  bienaventuranza,  de  la  paz, 
de  la  dicha  sin  fin,  que  vamos  á  gozar  por  siglos  de  siglos.  ¡Ahí  Aga- 
parco, si  tú  fueses  cristiano!... 

— Ck)ncluye,  Amalia;  pronuncia  esa  palabra,  alivio  de  mis  penas, 
causa  de  mis  tormentos ,  turbación  de  mi  alma,  fuego  inestinguible 
que  me  aniquila:  pronuncíala  ál  menos ,  que  me  devolverá  la  vida. 
¡Mágico  encanto  de  mis  amores!  Si  supieras  cuanto  sufro:  ¡phl  sí,  tú 
eres  buena,  mi  corazón  no  me  ha  engañado  nunca:  tú  eres  buena  «)i)io 
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ei  Grande  Espiriiu  que  dos  protege,  y  si  pudieras  penetrar  un  momeó- 
lo en  mí  corazou,  verías  )a  prorunda  tlaga  que  eo  él  bas  abierto,  y  que 
solo  tu  hálito  tíeae  el  puro  aroma  para  curarla. 

— Lo  sé,  Agaparco,  solo  le  bailo  una  falta,  una  debilidad,  que  no 
contrasta  por  cíei-to  con  tu  valor  admirable  y  con  tn  generosidad  sin 
limites.  Eres  desconfiado,  y  es  un  gran  mal,  que  ni  yo  misma  podría 
curar.  Nosotros  los  cristianos  tenemos  el  religioso  deber  de  amar  aun  á 
nuestros  enemigos  propios:  ¿cómo,  pues,  dejaría  yo  de  apreciar  los 
singulares  beneficios  que  de  tí  he  recibido?  ¿Cómo  olvidar  los  solicilos 
cuidados  que  rae  bas  prodigado,  tus  afanes,  tu  cariSo,  tu  amor...  tu 
amor  tan  casto?  Yo  también  sufro,  Agaparco,  no  soy  insensible;  pero 
aunque  lo  fuese,  tampoco  podría  resistir  á  tus  inapreciables  prendas, 
á  tus  encantos  mismos:  sufro,  no  porque  mi  corazcm  do  sienta  una  in- 
clinación tal  bácia  mi  libertador,  que  su  presencia  me  sea  mas  grata 
que  la  de  los  demás  hombres;  sino  porque  entre  nosotros  hay  nna  valla 
inseparable  que  nos  separa,  y  yo  no  puedo  vencerla.  Quisiera  verte 
siempre.  Agaparco:  te  amo  como  al  ángel  que  lj;i  ÜLlcnüíito  mi  hoDra. 
que  me  ha  librado  de  la  muerte ,  que  me  ha  salvado  de  los  peligros, 
que  me  ba  consolado  en  la  desgracia,  y  que  hatláudumc  á  la  intem- 
perie, á  merced  de  la  tempestad,  de  las  fleta.'i  y  de  los  bárbaros,  me 
ha  dado  lecho  y  abrigo.y  su  hospitalidad  ba  ^^ido  un  :.'<:nerosa.quesin 
exigir  la  menor  recompensa,  me  ba  regaladn  il<^|iuí-  ^u  amor  casto  y 
puro  como  la  brisa  de  los  bosques  y  como  las  gotas  del  rodo  que  van  á 
convertir  m  miel  los  cálices  de  las  flwes.  ¿Podría  yo  olvidar  esto?... 

—No,  no,  Amalia;  basta,  basta:  no  quiero  tanto,  que  mi  cwa»» 
vaá  sallar  de  su  seno.— Agaparco  cayó  de  rodillas  á  los  pies  de  Ama- 
lia, y  era  tal  el  gozo  que  sentía,  que  le  embarga  las  palabras  y  los 
sentidos.  —Asi  permaneció  algunos  momentos,  y  esta  situaciwi  arre- 
bató también  á  la  hermosa  Amalia,  que  se  convencía  cada  vez  mas  del 
grande  amor,  ó  mas  bien,  veneración,  que  aquel  homtn«  providcouBl 
la  profesaba. 

—Levanta,  levanta,  leal  amigo :  no  quiero  que  seas  mí  esclavo: 
acabo  de  leer  tu  corazón,  y  tu  corazón  es  tan  noble,  qae  cree  digno 
de  ser  mí  rey.  Seres  como  tú  son  especialidades  de  la  obra  suprema, 
son  acabados  modelos  donde  el  Altísimo  poso  su  mano ,  sor  dignos  no 
de  una  pobre  huórfana  como  yo,  sino  de  nna  reÍDa.  Parte,  parte  «i 
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baeD  hora,  amante  mió;  no  en  busca  de  la  muerte  que  podriá  robar-» 
me  la  dicha,  sino  en  busca  de  otro  hermano  que  me  aiAa  como  ti,  y 
que  como  tú  es  noble,  generoso  y  bueno:  como  tú  ama  taml^,  (Mlla 
túpadece  y  como  tú  halla  corazones  de  fuego,que  ardeii  de  entnsiasmD 
y  de  puro  amor. 

—Gracias,  gracias,  mágica  estrella  del  Oriente:  mis  labios  no  pdA- 
den  transmitirie  lo  que  mi  corazón  ahora  siente;  pero  mis  hedioé  lU- 
blarán.  Volaré  al  combate,  hallaré  tu  hermano  y  mis  indios  se  abritili 
paso  á  través  de  las  balas  y  las  lanzas;  y  le  cogeré  en  mis  íxnjüm  y  k 
traeré  á  tu  presencia  y  será  feliz  con  su  amada  Aurelia  y  el  Chrttkdi 
Espíritu  bendecirá  nuestros  tálamos  y  tu  Dios  será  mi  Dios  y  moriié 
contigo  y  te  amaré  en  la  tumba. 

—¡Dios  mió! — dijo  Amalia  postrándose  ante  una  imagen  áá  Be- 
dentor  que  habia  en  el  gabinete:— ¡Dios  mió!  Derramad  un  destello  de 
vuestra  divina  luz  sobre  el  corazón  de  este  ser  bondadoso,qae  mngoila 
culpa  tiene  de  su  pecado:  recibidle  con  vuestra  infinita  deoMida  eñ 
el  gremio  de  los  fieles,  y  haced  que  purificada  su  alma  en  las  ágúas 
del  Jordán,  pueda  aspirar  á  la  dicha  que  tenéis  reservada  á  los  jutfos. 

Amalia  contmuó  orando  aun,  pero  Agaparco  estaba  tan  eatérAeddo 
por  el  fervor  que  la  dominaba,  que  no  pudo  resistir  lad  doloes  emo^ 
cienes  de  su  corazón:  salió  precipitadamente  en  busca  de  Martliii  qoe 
conversaba  aun  con  los  recien  llegados,  y  que  continuaron  reflríédddA 
los  asesinatos  del  doctor  Maza  y  su  hijo. 

—Podéis  mandar  cuanto  os  plazca ,  porque  voy  á  partir  áhitfa 
mismo. 

—Aun  tienes  tiempo,  Agaparco :  mejor  seria  á  la  noche,  para  qos 
el  sol  no  os  molestara. 

—Me  es  imposible:  la  gente  me  espera  hace  dos  horas  en  el  CerrUi 
y  mi  presencia  es  indispensable:  además  el  sol  no  hace  dalk)  k  los 
indios. 

—Tienes  razón:  bien,  toma:— Martin  le  enlregó  la  carta  que  lialRa 
escrito  para  Lavalle,  le  dio  instrucciones  y  le  encargó  que  se  fuese  dn 
rectamente  á  la  provincia  de  Santa  Fé,  en  cuya  capital  se  hallaria 
probablemente  á  su  llegada  el  ejército  libertador. 

Agaparco  cumplió  fiehnenle  el  encargo  y  á  los  diez  dias  halló 
columna  do  Lavalle  á  una  jomada  de  la  ciudad. 
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Ertel  28  de  setiembre  de  1840.  U  ciudad  estaba  sitiada:  el  gene- 
ral  Iríarte  acababa  de  recibir  una  orden  terminante  de  Lavalle  para 
que  diese  un  ataque  general  y  tomase  la  ciudad  en  el  mismo  dia,  por^ 
que  el  campo  de  Andino,  donde  estaban  acampadas  las  tropas»  estaba 
exhausto  de  pasto  y  la  caballería  enflaquecía  nolablemq¡ite. 

El  general  cumplió  las  órdenes  de  su  jefe  superior,  y  dividió  sus  tro- 
pas en  columnas  ó  pequefias  divisiones  por  el  siguiente  orden:  una  co- 
lumna de  400  hombres  de  caballería  al  numdo  de  Vdazquez,  250  de  la 
misma  arma  á  las  órdenes  de  Méndez,  350  infantes,  y  4  piezas  de  ar- 
tillería con  el  valiente  Salvadores  y  el  escuadren  de  indios  y  negros 
que  presentó  Agaparco,  compuesto  de  100  hombres:  total  1100  hon^ 
bres  de  todas  armas  y  4  piezas  de  artillería.  Parte  de  la  división  de 
Velazquez  y  toda  la  de  Méndez  permanecieron  de  reserva  en  observar 
cien:  los  infantes  protejidos  por  las  cuatro  piezas  de  artilleria  entraron 
en  la  ciudad  á  las  3  de  la  larde  y  ocuparon  ¿  la  bayoneta  algunas  azo- 
teas defendidas  por  el  enemigo.  Pero  se  aproximaba  la  noche  y  hubo 
de  diferirse  el  ataque  hasta  el  siguiente  dia. 

Durante  la  noche  el  enemigo  hizo  esfuerzos  considerables  para  resis- 
tir el  ataque:  abrió  nuevas  zanjad,  levantó  nuevos  parapetos,  estacadas, 
fosos,  pero  todo  fué  inútil.  Ocho  fuertes  rebellines  cerraban  otras  tan- 
tas calles:  todas  las  azoteas  de  la  plaza,  la  torre  del  convento  de  la 
Merced,  la  del  de  Santo  Domingo,  la  Aduana  y  la  casa  del  Cabildo 
eran  otros  tantos  castillos  que  defendían  500  hombres  con  sus  piezas 
de  artilleria.  Pero  al  arrojo  de  los  sitiadores  no  podia  oponerse  dique: 
al  dia  siguiente  se  recibió  un  refuerzo  de  Lavalle  de  200  hombres:  se 
fraccionaron  de  nuevo  las  fuerzas  en  peqnefios  grupos  de  100  y  hasta 
de  50  hombres:  apostáronse  en  las  calles  sin  hacer  caso  de'  nutrido 
fuego  de  los  sitiados,  ocupóse  el  convento  de  la  Merced,  y  sin  otra  or- 
den que  un  toque  general  de  «á  la  carga»  se  ejecutó  un  ataque  gene- 
ral y  simultáneo  que  aterró  al  enemigo  y  le  obligó  á  refugiarse  al 
Cabildo  y  la  Aduana,  que  al  fin  capituló  también. 

Las  armas  del  invicto  ejército  recogieron  nuevos  lauros,  se  apodera- 
ron de  la  capital,  pero  su  permanencia  en  ella  fué  fatal  al  vencedor: 
suma  escasez  de  caballof,  de  ganado  vacuno  y  lanar,  aguas  salobreb  é 
impotable.^,  escasos  y  malos  pastos:  he  aquí  los  elementos  negativos 
de  guerra  que  han  sido  en  todos  tiempos  el  sepulcro  de  los  ejércitos 
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invasores.  Además,  los  densos  y  dilatados  bosques  del  Chaco,  qae  rai- 
piezan  á  dos  leguas  de  Santa  Fé  están  poblados  de  la  mortífera  yerba 
llamada  en  el  país  múMuio^  que  los  caballos  devorau  y  que  los  mata 
á  las  pocas  horas. 

Todas  estas  causas,  pues,debian  haber  sido  apreciadas  por  Lavalle, 
antes  de  elegir  este  punto  para  teatro  de  la  guerra,  porque  ellas  solas 
eran  suficientes  para  acabar  con  la  caballería. 

Mientras  tanto  el  tirano  concentraba  todas  sus  fuerzas  en  (üoronda  á 
las  órdenes  de  Oribe  y  Pacheco,  de  quien  estaba  descontento  por  la 
derrota  que  sufrió ,  y  se  preparaba  para  atacar  al  ejército  libertador, 
si  volvía  á  intentar  caer  sobre  Buenos  Aires. 

Pero  volvamos  la  vista  all7  del  citado  setiembre ,  y  leamos  el  ig- 
nominioso tratado  que  se  celebraba  en  esta  ciudad  y  que  llamó  tanto 
la  atención  de  la  Europa,  porque  él  fué  quien  aseguró  de  nnevo 
el  vacilante  trono  del  taimado  tigre. 


DE  BUEKOS  Alus. 


CAPITULO  LV. 


EL  TRATADO  DB  HACKAU. 


\  oy  deben  derramar  lágrimaB  los  cwazooes  generosos. 
\  El  árbol  de  los  suspiros  reloQa  cod  mas  faerza  que  non- 
i|  ca  y  sus  ramas  conlinúaa  bacieodo  sombra  á  los  que  han 
oido  sonar  la  hora  de  la  muerte,  ó  á  los  que  Tienen  á 
ilorai'la  pérdida  de  un  ser  querido,  de  noa  alma  inspirada 
|-  ó  de  una  esperanza  perdida. 

Buenos  Aires  aun  se  cubre  con  la  negra  mortaja,  úo 
atreverse  á  bajar  los  ojos  al  suelo  por  no  ver  nnevos 
^  charcos  de  sangre.  No  pasa  un  solo  dia  sin  oirse  el  lú- 
gubre (aOido  de  la  campana  qne  dobla  por  algsna  nue- 
va víctima,  6  qne  esparce  por  los  aires  el  abogado  latidle 
que  brota  del  seno  de  cien  íámitias. 
Amaneció  para  el  mundo  el  dia  17  de  setiembre  de  1840,  y  ama- 
neció como  siem|H%  entre  llanto  y  risa. 

La  capital  de  la  República  Argentina  iba  á  presenciar  an  espectácu- 
lo ili<.s:ai'[udor.  Debía  conducirse  al  saplicio  un  joven  de  diezy  naeve 
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años,  esbelto  como  una  palma,  con  una  imaginación  de  faego  y  do- 
lado de  un  corazón  de  héroe. 

El  sol  parecía  cubrirse  con  una  gasa,  porque  se  avergonzaba  de  ver 
espirar  á  la  virtud,  y  de  ver  rodar  sobre  las  piedras  la  cabeza  de  aquel 
que  ha  poco  había  víslo  pasar  lleno  de  juventud  y  belleza. 

Las  puertas  y  ventanas  de  la  ciudad  permanecían  cerradas.  Habo 
algunos  momentos  de  silencio  sepulcral.  A  poco  rato  oyóse  la  marcha 
regular  y  acompasada  de  una  partida  de  tropa. 

El  cielo  y  la  tierra  se  miraron.  Esta  daba  los  últimos  abrazos  ¿  un 
hijo  á  quien  iba  á  conceder  su  sepulcro.  Aquel  se  sonreía  porque  ddbia 
recibir  en  su  gloria  el  perfume  de  un  pensamiento  grande  y  la  savia  de 
un  porvenir  que  iba  á  ser  un  recuerdo. 

Babia  transcurrido  media  hora. — ¡Adiós,  padre  mío!  Adi(»,  hermana 

del  alma ¡Dios  miol  ¡Dios  mió!  ¡misericordia!  ¡misericordia! — ^E' 

viento  se  llevó  estos  suspiros  salidos  del  labio  del  inocente  reo 

Sonó  una  descarga ¡todo  habia  concluido!  el  cráneo  del  joven 

Avelino  Yiamont,  hijo  del  ex-presidenle  de  la  República,  habia  sallado 
hecho  pedazos,  y  mezclado  con  el  plomo  vino  á  herir  el  rostro  de  los 
verdugos.  La  sangre  del  justo  habia  quemado  la  sangre  del  criminal. 
El  ensueño  dorado  del  anciano  Yiamont  habia  desaparecido  delmim- 
do.  La  tumba  del  hijo  se  abría  para  recibir  el  cadáver  del  padre. 

Ah!  el  general  Yiamont  no  pudo  hacerse  superior  al  dolor:  ¡equré 

en  brazos  de  su  hija  Aurelia! ¡Bastante  habían  sufrido  su  virtud  y 

su  honor! 

La  República  Argentina  no  pudo  tributarle  los  debidos  hom^ages. 
Veía  la  mano  de  su  verdugo  que  blandía  el  hacha.  Después  hizo  lo 
que  debe  hacer  una  patria  agradecida.  Hoy  llora  aun  y  ha  encomen- 
dado á  la  historia  y  á  la  inmortalidad  el  nombre  del  augusto,  del  ilustre 
defensor  de  la  libertad,  del  malhadado  general  Yiamont. 

¡Honra  y  prez  á  la  honra  sin  tacha!  ¡Recuerdo  eterno  y  gloria  im- 
perecedera al  valor  y  ala  inteligencia!!! 

Así  continuaba  obrando  Rosas  en  su  poliü^M  interior.  La  esteríor 
era  menos  vergonzosa.  La  Francia  desempeñó  en  esta  un  papel  fiada 
insignificante  por  cierto;  poro  en  verdad  muy  poco  honroso. 

Por  estos  tiempos  mandó  el  gobierno  francés  al  Rio  de  la  Plata  ¿ 

M,  Augel  Rene  Armand  de  Mackau,  baroo  de  MackaU;  gran  oficial  de  la 
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Orden  real  de  la  Legión  de  Honor,  vice-almirante,  comandante  ^  je- 
fe de  las  fuerzas  navales  de  Francia  destinadas  á  surcar  los  mares  de 
la  América  del  Sud. 

Los  argentinos  creían  ver  en  este  hombre  el  faro  de  Salvación;  pero 
>c  equis  ocaron.  ¡Pobre  Buenos  Aires,  ni  le  quedaba  la  esperanza  de  re- 
( onquí>tar  la  libertad  por  medio  de  la  protección  eslrangera!  debia 
((iDiinuar  sacrificándose  en  aras  de  la  hipocresía  y  del  crimen.  Si,  sa- 
<  I  ifuada  fué  por  el  mismo  hombre  que  Firmó  un  bochornoso  tratado  á 
bordo  de  la  Boulounaise,  tratado  que  le  conquistó  un  renombre  bien  os- 
in  o  por  su  buena  fama  y  asaz  ignominioso  para  el  pabellón  de  las  Galias^ 
pudiendo  tan  solo  escudarse  con  la  máscara  de  la  mas  negra  traición, 
M  ( >  (|iie  osa  felonía  pueda  servir  de  velo  al  que  la  acometió.  El  Rio  de 
la  ríala  le  s(Mlala  con  el  dedo,  y  la  posteridad  justamente  irritada  ha 
l)(»nado  los  (uiracteres  negros  que  tenia,  convirtiéndolos  en  letras  de 
-dUíivQ  é  ignominia. 

Sí  no  basta  á  la  sociedad  nuestro  testimonio,  léase  lo  que  dice  el 
helor  Vareta  sobre  la  convención.»  El  estado  oriental,  los  pueblos  y  ciu- 
dadano^ argentinos,  que  tan  principal  papel  representaron  en  el  drama 
M  Kio  dr  la  Piala,  han  sido  innoblemente  vendidos  en  este  desenla- 
I    (|ii '  piepaió  la  polilica  impróvida  y  desleal  del  gabinete  francés. 

I  li  sinümiento  unánime  de  indignación,  de  que  en  igual  grado 
i)<ir[íci])an  los  Argentinos,  los  Orientales,  la  crecida  población  francesa 
1  isios  países,  \,— preciso  es  reconocerlo,— la  marina  misma,  cuyo 
j'te  celebró  el  tratado  que  termina  la  cuestión,  ha  condenado  severa- 
in*'ntL'  este  acto  de  ignominia,  como  contrario  al  honor,  á  la  dignidad  y 
fi  !()>  intereses  materiales  de  la  Francia  como  una  traición  vergonzosa 
i  MIS  aliados  en  el  Plata,  b  Aqui  se  ve  la  imparcialidad,  se  descubre  la 
nicdieia  y  se  destaca  la  perfidia. 

La  alianza  de  hecho  y  de  derecho  ecsístia  entre  la  Francia,  laBepú- 
{)l¡«a  oriental  y  el  pueblo  argentino,  que  representaba  el  general  Lava- 
; '  i)i\  la  emigración  de  Montevideo.  Esto  se  desprende  de  la  nota  dd 
MinisUo  de  Uelaciones  esteriores  de  fecha  22  de  octubre  de  18iO(l)y 
<i'  Icts  r^.ones  enumeradas  en  los  capí  tules  2.  "*  y  3.*  del  foUelodel  aolor 
mencionado. 

( 1 )    DocomeDlos  oúeiatoii  ele.  fUI.  da  ÍU  plg.— Imp.  del  Winj^ill    til». 
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En  virtud  de  semejante  tratado  los  argentinos  iban  á  morir  como 
corderos,  víctimas  de  la  mentira,  que  se  hallaba  en  éi,  cuya  rea- 
lización habia  de  consistir  en  entregar  á  Rosas  enemigos  indefensos,  pu- 
ñados de  valientes  que  debian  morir  bajo  las  garras  de  ese  tigre,  que 
pai-a  atraerles  se  habia  mancomunado  con  sus  viles  agentes,  presen- 
tándose bajo  el  carácter  de  un  gobernante  humano  que  se  vale  de  la 
mágica  palabra  amnistía  para  añadir  mas  convicción  á  la  aparente  fé 
de  tan  sagrados  compromisos. 

Por  el  artículo  4.^  Rosas  debía  de  seguir  considerando  en  estado  de 
absoluta  y  perfecta  independencia  á  la  República  oriental  sin  perjuicio 
de  sus  derechos  naturales,  toda  vez  que  lo  reclamaban  la  justicia,  el 
honor  y  la  seguridad  de  la  confederación  argentina. »  Este  reconoci- 
miento no  era  mas  que  una  paradoja,  pues  Rosas  al  intervenir  en  este 
tmtado  ya  atacaba  la  soberanía  de  la  República,  desconocía  sus  dere- 
chos, avasallaba'á  los  libres,  y  bajo  el  preteslo  de  la  justicia,  honor  y 
seguridad  de  la  confederación  argentina ,  quería  gobernar  á  su  ca- 
pricho, hacer  sentir  en  todas  partes  el  peso  de  su  cetro  de  hierro, 
mancillar,  corromper  y  asesinar  en  nombre  del  furor  popular,  del  bie- 
nestar general;  cuyas  palabras  y  deseos  traducidos  en  su  verdadero 
sentido,  querían  decir,  el  poder  soy  yo,  mi  voluntad  es  ley,  soy  un 
monarca  omnipotente;  el  que  no  se  decida  en  mí  favor  está  en  mi  con- 
tra, el  pueblo  no  es  mas  que  un  perro  destinado  á  lamer  los  eslabones 
de  su  propia  cadena. 

¿Qué  respondió  ese  insigne  Mackau,  ese  vice-almirante,  cuando 
ambas  repúblicas  le  dirigieron  cargos  tan  severos  como  justos  ?  No 
contestó  casi  nada,  escudándose  siempre  con  su  patria ;  y  si  obró  con 
tanta  justicia,  ¿por  qué  escusarse  presentando  siempre  la  pantalla  de 
su  nación?  ¿por  qué  negar  la  alianza  de  la  Francia  con  los  argentinos  y 
orientales?  cuando  esta  existía  real  y  verdaderamente,  cuando  la  Eu- 
ropa lo  sabia,  cuando  el  mundo  civilizado  lo  tildaba  con  el  dedo  de  su 
reprobación?  y  valiéndonos  de  las  mismas  palabras  de  los  documentos 
oficiales,»  ¿por  qué  relación,  por  qué  vínculo  de  los  que  conoce  el  dere- 
cho se  ha  obligado  á  la  Francia  á  incluir  á  la  república  en  el  tratado 
que  ha  celebrado^  si  ella  no  era  su  aliada,  ó  si  lo  era,  cómo  se  ha  tra- 
tado sin  su  participación? » A  c^e  argumento  nada  podía  contestar  el 
aUnirante,  y  con  esa  arma  impregnada  de  verdad,  brillante  fué  la  ijH 
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lerpelacíon  que  le  dirigió  D.  Andrés  Lamas ,  á  lo  que  nada  supo  que 
contestar;  pues  patentes  estaban  en  ella  la  mentira,  solapada  maldad  y 
torpeza  del  infame  tratado.  La  América  toda  ha  leido  esta  terrible  lec- 
ción inventada  por  la  fai-sa,  odiada  por  los  pueblos  leales  y  relegada  á 
un  desprecio  merecido . 

Por  el  artículo  1  /  de  la  convención  de  29  de  octubre ,  Rosas  reco- 
noció las  indemnizaciones  debidas  á  los  franceses,  y  estas  garantías 
serian  seguramente  las  que  harian  doblarla  valinlad  de  Mackaa,  cu- 
biertas con  algunos  puñados  de  oro,  exaltadas  por  el  incienso  de  viles 
adulaciones,  de  la  devolución  de  la  isla  de  Martin  García  ,  repuesto  el 
material  de  armamento  que  tenia  cuando  fué  tomada,  y  dos  buques 
mas  con  la  misma  cláusula, — como  se  convino  en  el  articulo  2.*  y  co- 
mo se  efectuó  rastreramente  por  aquel  negociador,  sobrado  condescen- 
diente y  engaiíado  á  sabiendas  (1). 

Cuando  la  prensa  y  los  gabinetes  europeos  han  querido  juzgar  á 
Mackau,  él  ha  contestado  que  no  hacia  mas  que  ejecutar  las  órdenes 
de  su  gobierno,  como  él  mismo  dice:— «Mon  gouvemement,  dont  je 
n  ai  fail ,  qu  exécuter  les  ordres. » — Pero  asimismo,  si  ellas  le  pres- 
cribían hacer  lo  que  ha  hecho,  el  almirante  jamás  debió  encargarse  de 
una  misión  de  deshonor;  debió  imitar  la  conducta  del  señor  Baudin, 
porque  el  brillo  que  procuran  los  favores  de  una  corte,  no  borra  la 
negra  mancha  de  una  acción  indecorosa  (2). »  £1  en  persona,  casi  se* 
puede  decir  que  presenció  la  horrible  carnicería  que  vino  á  ser  la  con- 
secuencia de  aquel  magnifico  ti'atado.  Él  y  su  tripulación  podían  con- 
templar las  escenas  de  sangre  que  se  i*epresenlaban  en  las  calles  de 
Buenos  Aires;  podian  saltar  del  buque  é  ir  á  recoger  los  cadáveres  que 
vacian  á  montones  cual  si  fuesen  murallas  ó  líos  de  trapos  de  los  que 
Rosas  hacía  á  la  vez  de  subastador  y  trapero.Gualquieralma  esforzada 
y  decidida  hubiera  entrado  cuchillo  en  mano  en  la  capital  argentina  y 
hubiera  derribado  á  aquel  coloso  sanguinario  que  hollaba  á  la  huma- 
nidad y  pasaba  por  encima  de  sus  juramentos,  fusilando,  pasando  áde- 
^[\a\\o  y  estermínando  á  millaies  de  ciudadanos  honrados;  muchos 
de  ellos  franceses,  y  entre  ellos  Nobrega,  subdito  portugués;  Gándara, 


1      DocuiucDlos  oficiales  sobre  la  coDvencioD. 

i    Ñola  de  Mackaa  á  Lamab,  cap.  8  y  la  coDveocioD,  pág.  66. 
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inglés;  Cladellas,  ahogado  en  un  baúl,  Gonzaleí  (don  Lucas),  espato- 
Íes;  Varangot,  francés...  y  antes  Bacle,  muerto  por  el  mal  trato  que  se 
le  daba  en  la  cárcel;  Buchi,  asesinado  por  la  maz-horca  á  mediados 
del  afio  39;  Dubué,  fusilado  en  Mendoza  el  21  de  agosto  de  1839,  f 
los  demás  que  cita  Indar  te  en  las  tablas  de  sangre.  ¡Qué  horrorl  ¡  qué . 
traicionl  ¡qué  mancha  tan  fea  en  la  vida  de  un  hombrel....  ¡Buenos 
Aires  bafiada  en  su  propia  sangre  y  Mackau  con  los  brazos  cnizai- 
dos  á  bordo  de  una  escuadrilla  francesa.  Nuestra  pluma  lo  ha  juzgado 
con  documentos  incontestables.  La  cÍTÜizacion  se  ha  encargado  con  esa 
baja  acción  de  embadurnar  el  resto  del  contenido  de  sus  brillantes  ho«- 
jas  de  servicio. 

Las  imprecaciones  de  los  argentinos  le  siguieran  por  do  quier ;  pero 
Mackau  lo  sacriGcaba  todo  á  su  ambición.  Llegado  por  fin  á  Paris,  fué 
colocado,  ccsiú  duda  por  su  benemérita  acción, » en  el  alto  puesto  de 
ministro  de  la  Guerra,  sosteniendo  en  las  dos  cámaras  la  validez  de  la 
convención  de  29  de  octubre,  ratificada  por  M.  Guízot,  y  tratando  de 
semiHsalvajes  á  los  pueblos  argentinos,  que  según  él,  merecian  el  des- 
potismo de  Rosas,  para  afiadir  asi  mayor  realce  al  tratado  celebrado  y 
cubrirse  con  la  capa  transparente,  á  pesar  suyo ,  de  haber  terminado 
una  obra  demérito,  y  afíadir  una  nueva  prenda  á  su  abrillante»  re- 
putación. Pero  no  pudo  gozar  en  medio  de  su  dorado  ensueño,  y  tuvo 
4[ue  enmudecer  anle  la  protesta  que  los  franceses  residentes  en  Monte-* 
video  hacian  de  la  convención  y  del  alto  personaje  á  quien  había  áúo 
confiada  por  medio  del  digno  caballero  Bellemare  ;  tomando  aun  en 
consideración  las  anteriores  interpelaciones  que  le  habia  dirigido  el 
conde  Dubouchage,que  daban  á  entender  perfectamente  la  reprobad<Níi 
que  le  merecian  los  actos  del  vice-almiranle  plenipotenciario;  k  los 
que  unieron  también  su  voz  Odillon  Barrot,  de  Siéyes,  Billaut  y 
96  diputados  que  forman  la  lista  publicada  en  el  número  4  219  del  Pa- 
triota Francés,  el  elocuente  Berrier  y  el  notable  Thiers ,  que  en  plenst 
cámara  ['\)  declaró  «salteador»  (briganl)  á  Rosas,  imprimiendo  de  esta 
manera  el  selio  del  mas  feo  color  en  la  degradada  convención  del  29 
de  octubre.  ¡Dia  funesto!  ¡fatal  presagio  para  los  hijos  de  la  liber- 
tad! para  esos  hijos  que  no  mancillaron  su  tan  santo  nombre,  sino  que 

(t)    Sesión  del  |5  de  mayo  de  1844, 


lo  purificaron  mas  y  mas  cod  sus  dolientes  grilo!)  y  con  loé  atroces  pe- 
sares qae  les  hacia  sufrir  la  pantera  del  Sud ! 

¡Mackau!  escóndete»  húndete  en  la  noche  de  los  tiempos ;  busba  im 
veneno  para  tu  memoria.y  no  mires  nunca  &  los  cíelos,  por(}ue  su  pureká 
te  ofendería  y  te  ahogarla  el  aire  que  oscila  en  tan  brUlantes  regiones. 
¡La valle!  ¡Lavalle!  ¿Qué  hada  entretanto  este  caudillo  del  ejército  übet*- 
tador?¿por  dónde  vagaba  su  gigantesca  sombra?¡Ah!  el  bizarro  genét*al 
recibió  en  Galchines  la  noticia  de  la  convehcíon  iHackati;  pero  ál  saberla, 
su  corazón  pugnaba  por  reventar  el  pecho,  sus  venas  se  hinch&bán, 
porque  no  podian  contener  la  sangre  ardiente  que  pof  ellas  circulaba, 
y  su  mente  bullia,  porque  la  intrepidez  dé  su  pensamiento,  siempre 
grande  y  colosal,  no  podía  caber  dentro  las  paredeá  de  sh  caltínado 
cráneo.— ¡Infames!— esclamaba,— ¡cobahles!  que  se  valen  de  la  iptít^ 
fidia  y  el  mayor  númefo  para  vencer  á  mis  valientes;  tienen  lá  dangrfe 
de  tigre  y  el  alma  de  infierno,  y  por  esto  no  sabéh  compiréndéi*  ní  ttlti- 
cho  menos  medir  toda  la  estension  de  mis  edfuerzos;  ¿iqué  pretenden 
con  esas  indemnizaciones  que  deben  tener  efecto  en  iPlrancift ,  y  qiíé 
según  ellos,  por  un  acto  de  compasión,  deben  potíéinos  en  btt^n  lugar 
delante  de  ese  hipócrita  que  hace  escarnio  de  la  religión,  dé  su  padre, 
de  su  esposa,  de  su  hija,  de  sus  conciudadanos,  de  su  patlria,  del 
mundo  entero?  ¿creen  acaso  que  nos  ensuciamos  en  él  lodo  de  dos  vi-- 
les  inclinaciones  y  alzamos  altares  al  oro,  al  pillaje,  al  vició  y  á  Ift 
devastación?  ¿quieren  ajar  á  mi  y  á  los  míosf  ¡ah!  no  me  cooocéh  bieií 
aun;  que  se  atrevan,  que  vengan  uno  á  uno;  de  frente,  no  cotho  á  os- 
curos traidores,  puñal  en  mano,  blasfemando  de  la  madre  qué  les  ar- 
rojó al  mundo,  y  deshonrando  el  suelo  que  les  vio  nacer,  no:  (fié  ven- 
gan si,  peleando  como  nobles,  conquistando  un  lanrO  inmortal  en  los 
campos  de  batalla,  ganando  ó  perdiendo  como  buenos,  y  escribiendo 
con  la  punta  de  su  espada  el  nombre  que  está  reservado  á  los  corazo- 
nes esforzados  en  el  umbral  de  la  gloría:  ¿en  qué  hacen  cOtasistir  él 
honor  esos  villanos?  acaso,  según  lo  hacen,  mandándome  soldados  pri- 
sioneros para  que  rinda  las  armas  y  quebrante  el  juramento  prestado 
á  mis  banderas,  haciendo  afiicos  la  urna  santa  en  que  está  depositada 
la  salvación  de  mi  patria?  ¡Ahí  no,  esto  jamás,  jamás  lo  hái-á  Lavalle; 
y  furioso  sale  de  su  habitación,  se  presenta  á  los  jefes,  les  habla  con 

los  acentos  de  un  padre  y  de  Oa  gélwral,  y  todos  o&áaiUiétiieiité  es« 
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claman: — Antes  que  sucumbir  y  rendirnos  á  tan  bajas  proposiciones, 
primero  moriremos,  sí,  moriremos:  podremos  servir  de  alfombra  á  ese 
ejército  de  esclavos;  pero  jamás  seremos  apóstalas  de  nuestros  princi- 
pios ni  prostituiremos  á  nuestra  patria. — Bien,  hijos  mios,  bien  por  los 
soldados  de  la  libertad  y  de  la  independencia,  bien;  con  un  ejército  de 
héroes  como  vosotros,  puede  emprenderse  la  conquista,  no  de  la  tierra 
americana,  sino  del  orbe. 

El  tratado  Mackau  vino  casi  á  frustrar  la  revolución  que  se  habia  le- 
vantado por  la  parle  de  Córdoba ,  iniciada  por  el  denodado  Lamadríd 
que  iba  recorriendo  el  norte  por  los  llanos  de  Rioja. 

En  21  de  noviembre  salió  Lavalle  de  Ascochingas,  á  once  leguas 
de  Santa  Fé,  para  pelear  junto  con  Lamadrid.  Oribe  lo  supo,  y  le 
perseguía  con  numerosas  tropas ,  que  presentaban  una  fuerza  mas 
imponente  por  haber  recibido  nuevos  refuerzos ,  bien  equipada, 
mejor  montada  y  harto  convencida  de  que  el  enemigo  no  podia  hacerla 
frente  por  tener  los  caballos  cansados  é  ir  seguidos  de  un  largo  convoy 
de  familias,  que  entorpecía  su  marcha. 

Por  fin,  logró  Oribe  darles  caza  en  el  Quebracho,  en  ocasión  que 
su  ejército  constaba  de  4,000  caballos,  2,000  infantes  y  10  piezas: 
mientras  que  el  libertador  contaba  con  3,000  caballos,  300  infiuites,  y 
i  piezas;  pero  de  aquellos,— según  Lacasa, — mas  de  mil  estaban  con  el 
recado  (montura)  al  hombro,  asi  es  que  entraron  en  línea  apenas  2,300 
soldados.  Aquel  dia  fué  de  luto  para  Lavalle;  pues  tuvo  que  retirarse 
á  Córdoba,  sin  que  le  persiguiese  Oribe.  No  siempre  la  fortuna  proteje 
á  los  defensores  de  una  causa  verdaderamente  santa ,  tal  como  la  que 
defendía  Lavalle. 

La  fatalidad  empezaba  á  perseguirle,  teniendo  que  affadir  á  esta 
derrota  la  triste  noticia  de  que  el  coronel  Yílela  habia  sido  sorprendido 
de  noche,  junto  con  su  división  en  Sanéala,  fuerza  que  según  el  mismo 
Lavalle  dice , « habia  destinado  á  ocupar  las  provincias  de  Cayo, 
donde  á  la  sazón  el  fraile  Aldao  no  podia  oponerle  sino  800  á  4 ,000 
hombres. 

Otro  valiente  está  dando  en  San  Juan  pruebas  de  arrojo  y  heroísmo 
de  que  podrá  el  lector  enterarse  mejor  con  la  lectura  del  siguiente  parte 
oficial. 

<(  El  general  Acha,  al  mando  de  la  legión  Brizuela,  escuadrón  Paz, 
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balalloD  Libertad  y  dos  piezas  de  arlílleria,  condada  á  distancia  de 
doce  legoas  la  yaaguardia  del  ejército  (de  Lamadríd  que  iba  á^inyadir 
las  províDcías  de  Cuyo) 

»La  vanguardia  habia  ocupado  la  capital  de  San  Juan  el  13  de 
agosto  y  se  había  montado  perfectamente.  Empezaba  á  reunir  lo  ne« 
cesarlo  para  ausiliar  al  ejército,  cuando  aparedó  en  las  inmediaciones 
de  la  (( Punta  del  Monte»  una  división  enemiga  al  mando  del  g^ieral 
Benavides. 

i>La  legión  Brizuela  bajo  la  dirección  del  valeroso  joven,  teniente 
coronel,  don  Grisóstomo  Alvarez  habia  salido  en  protecdon  del  coronel 
Oyuela  que  huia  en  ese  rumbo. 

))A1  llegar  á  aquel  punto  se  encontró  con  una  y  otra  ftierza  reunida, 
ordenó  la  suya  inmediatamente,  las  atacó  y  arrolló  en  todas  direcdo- 
nes.  Un  momento  después  se  descubrieron  los  soldados  del  ejérdto  de 
Aldao,  que  en  masa  se  acercaba  á  protegerlos.  El  general  Acha  enton- 
ces, que  con  su  columna  seguia  los  pasos  de  Alvarez,  formó  su  linea 
y  esperó  á  los  enemigos  que  en  número  de  2,200  cercaron  aquel  pufiado 
de  valientes. 

))En  este  dia  tuvo  lugar  uno  de  los  acontecimientos  singulares  en  la 
historia.  Nuestra  división  al  empezar  el  combate,  solo  constaba  de 
450  hombres.  Sucesos  imprevistos  le  hablan  arrebatado  el  resto  de  su 
fuerza,  y  hasta  sus  dos  piezas  de  artillería  se  hablan  inutilizado  á  los 
primeros  tiros. 

))La  sangre  corrió  durante  ocho  horas,  y  el  campo  de  Angaco  quedó 
consagrado  el  16  de  agosto  por  un  suceso  inmortal,  por  milagros  de 
\m  heroísmo  ejemplar  y  por  la  mas  espléndida  victoria  de  la  libertad 
contra  la  tirania. 

»E1  ejército  enemigo  fué  completamente  deshecho  y  su  infantería 
prisionera  con  todos  sus  bagajes  y  elemaitos  de  guerra. . . » 

¡Jomada  de  gloria!  ¡página  inmortal  encerrada  en  un  monumento 
de  mártires! 

Avergonzado  el  enemigo  volvió  con  nuevos  refuerzos.  Benavides  se 
presentó  de  nuevo  delante  de  San  Juan,  se  sostuvo  durante  tres  dias 
el  malhadado  Acha,  y  «solo  capituló  cuando  se  le  acabaron  las  muni- 
ciones. )) 

Rslo  general  no  conocía  aun  bástanle  á  fondo  la  hipocresía  de  sus 
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contraríos,  entregóse;  pero  f aé  para  pereoer;  paes  reanidos  Pacheco  y 
Benavides,  fué  fusilado  por  su  orden  el  SI  de  setiembre  en  el  Den- 
güadero,  y  su  cabeza  fué  clavada  en  un  palo  <cen  el  camino  que  oon^ 
duoe  á  este  rio,  entre  la  represa  de  la  Cabra  y  el  paso  del  Puente. »  Aqní 
encontró  una  tumba  este  caudillo  que  pudiera  servir  de  modelo  y  al 
mismo  tiempo  de  bochorno  para  los  perjuros  mercenarios  de  Bosas. 

Con  semejantes  acontecimientos  Lavalle  y  Lamadrid  tnvieron  que 
mudar  de  plan  y  dirigieron  su  marcha  hacia  el  interior.  Aquel  m  hé 
á  la  Rioja;  este  á  Tucuman.  Entre  tanto  Aldao  y  Benavidep  hideron 
cuanto  se  les  antojó,  no  hallando  quién  se  les  opusiera,  niaun  el  mísao 
Brizuela,  que  mostrándose  bastante  frío  en  las  operaciones  d^  ijérato 
libertador,  vino  á  caer  por  fin  en  poder  de  sus  enemigos.  En  agosto 
Lavalle  marchó  á  Tucuman,  y  Lamadrid  se  puso  en  marcha  hacia 
Cuyo.  Estaba  escrito  que  Rosas  habia  de  quedar  vencedor  por  aegim* 
da  vez;  pues  obtuvo  una  completa  victoria,  mejor  diremos  camicarfa, 
en  las  llanuras  de  Famalla. 

Lavalle  hizo  mas  de  lo  que  podia,  espuso  mil  veces  su  vida,  oom^ 
batió  con  serenidad  y  desesperación ,  pero  la  fortuna  le  babia  vaelto 
las  espaldas,  y  el  destino  es  mas  fuerie  que  el  hombre  que  se  le  opone, 
aun  cuando  tenga  y  reúna  grandes  merecimientos  y  relevmlas 
prendas  morales.  Guando  llegó  ¿  Tucuman,  el  traidor  Fenreira  encar* 
gado  de  tenerle  en  ese  punto  caballadas  y  voqueanoa^  conspiraba  ae- 
cretamente  con  los  enemigos  y  con  el  general  Oribe,  que  iba  atormeiH 
tando  la  retaguardia  del  ejército  libertador;  lo  que  obligó  á  su  general 
á  abandonar  mas  que  precipitadamente  la  ciudad,  que  fué  oonpada 
por  Garzón.  «Dos  dias,  dice  Lavalle,  medité  profundameate  sobre  mi 
situación,  y  me  resolví  á  atacar  al  ejército  enemigo,  siéndome  impoei-* 
ble  caer  sobre  la  parte  mas  débil  en  numero,  que  era  la  guarnición  de  la 
ciudad.  Las  razones  porque  me  resolví  á  dar  esta  batalla  tan  desigunl, 
las  espondré  si  algún  dia  se  me  hace  cargo  del  resultado  (i). »  2400 
hombres  contaba  el  ejército  enemigo,  y  1380  el  mandado  por  Lavallo* 
Acaba  de  darse  la  batalla.  Cae  la  noche  sobre  el  mundo,  y  el  último 
suspiro  del  ave  se  confunde  con  el  postrer  ay  del  moribundo;  ^Ip  ^ 
descubre  en  las  primeras  filas  un  grupo  de  hombres  que  aun  pelean  con 

(1)    Garla  diada  al  f  enera!  Fai. 
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dcáesperacioD;  sus  caballos  riegan  el  saelo  ooo  bullidoreB  espumanyoa 
V  los  grilos  de  los  que  caen  dan  á  entender  qae  los  golpes  de  sos  con- 
trarios son  muy  certeros  y  van  muy  bien  dirígídoe:  entre  dloB  se  di^ 
tinguen  (res  sombras  cubiertas  de  sangre,  ennegrecidas  por  el  polvo;  de 
continuo  levantan  sus  brazos  y  hacen  brillar  sus  aceros  refulgentes  co- 
mo ráfagas  plateadas  que  contrastan  con  la  oscuridad  y  la  tnrban  de 
un  moilo  siniestro. —  Por  Amalia,  y  es  la  nllimay— griia  una  voz  de 
trueno  que  resuena  por  los  espacios.— Por  Aurelia  y  muerde  el  polvo, 
perro  (ie  Rosas,  esclama  una  segunda  voz.— Por  Bosario...  y...  mne-* 
10.  irrita  una  tercera.  Aquel  acento  fué  el  de  la  agonia.  Los  comba- 
(lenios  se  habian  dispersado.  Solo  habian  quedado  tres  hombres  y 
cilfxuuos  indios;  dos  de  ellos  soslenian  á  un  joven  de  tei  morena,  de 
)ai;<os  y  atezados  bigotes,  que  respiraba  apenas,  efecto  de  bt  mdcha 
vin^rrc  (|ue  manaba  del  balazo  que  habia  redbido  en  la  cabeza. «-^Bfr- 
ri(]uo...  Agaparco,  csclamó,  A.. .dios...  esposa  mía...  viva...  viva  la 
iil)eria(i  argentina...  ¡Ah!...— La  muerto  con  sos  negras  alas  veló  aqvel 
rostro  (le  un  valiente.  Los  cielos  se  abrieron  para  recibir  el  alma  del 
intré|)ido  Velazquez.  Enrique  dio  el  último  abraso á  aquella  eiistoocia 
•|ue  acahalia  de  bajar  al  imperio  de  las  sombras.— ¡Pobre  Bosario!-— 
•  aclamo:- Agaparco,  ayudadme:  pegueoches,  formad  el  lecho,  se- 
guidnos y  presentaremos  el  cadáver  á  Lavalle.  Aquellos  hombres  to- 
maron (I  inanimado  cuerpo  de  Velazquez  y  le  condajeron  al  campa- 
aieniu  luconlraroa  á  Lavalle  sentado  junto  á  otro  cadiver.  El  insigiia 
.eneral  levantóse  al  ver  el  fúnebre  cortijo ,  y  se  amijó  en  braios  de 
Kurique.— ¡Pobre  Velazquezl  esclamó;  ha  muerto  mnyjóveo;  pero  ha 
luuei  lo  con  gloria:  envidio  su  suerte. 

—Ya  brillará  el  sol  y  hará  cubrir  de  verde  las  flores  de  la  tamba. 

—Indio,  \ o  no  sé  como  pagaros  vuestra  generosidad. 

—Los  hombres  del  desierto  sabemos  morir  por  la  libertad;  porque 
\HH'  ella  uos  es  grata  la  soledad;  oon  ella  nacemos,  con  ella  vivimos  y 
por  olla,  en  lin,  vaga  nuestro  espíritu  entre  la  espuma  del  mar. 

;  Ah!  que  cuadro  tan  magnifico ,  aquel  que  reúne  bajo  una  misma 

iiitkKjncia  a  hombres  de  distinto  carácter  y  á  almas  de  diverso  temptol 

til  ((Ma/ou!  lié  aquí  una  palabra  que  es  el  símbolo  de  la  concordia; 

lio  a(|ui  una  combinación  de  letras  que  encierra  el  misterio  de  la  vida. 

Iturlaj!)  en  buen  hora,  mortales  metalizados ;  piro acordaoii|M ti 
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libro  de  la  naturaleza  conlíene  páginas  mas  elocaentes  que  el  libro  del 
hombre.  Este  ser  es  orgulloso,  y  se  desdeña  de  estudiarse  á  sí  miaño» 
se  ensoberbece  cuando  esplotando  los  elementos ,  lucra  con  ellOB;  y  se 
desdeña  de  abrir  el  abismo  que  contiene  su  mente,  de  recorrer  la  serie 
de  sus  sensaciones  y  pensamientos,  de  hacer  el  análisis  de  sí  mismo  é 
mivestigar  el  origen  de  todos  los  acontecimientos  internos  y  de  kvantar 
la  faz  de  su  misterioso  existir. 

Tres  hombres  lloraban,  porque  en  aquel  momento  eran  verdaderos 
hermanos;  porque  la  muerte  les  igualaba,. y  ante  el  aspecto  de  un  ca- 
dáver no  hay  aristocracia  ni  democracia,  no  hay  libres  ni  esdavos,  no 
hay  razones  de  estado  ni  categorías;  porque  solo  existe  la  presenda  de 
Dios  con  el  libro  del  destino  en  la  mano,  y  la  mortaja  del  hombre  que 
le  cubre  para  que  no  se  derrita  al  sentir  el  contacto  de  fuego  del  aolor 
de  la  vida.  ¡Ahí  mas  grande  era  aquel  espectáculo  iluminado  por  al- 
gunas teas  encendidas,  mas  afectas  eran  para  el  Señor  aquellas  lágri- 
mas que  rodaban  por  aquellas  efigies  bronceadas  por  el  sol  y  el  sudor, 
que  esa  pompa  mundana  y  tal  vez  mercenaria  y  preocupada  que  para 
manifestar  el  dolor  necesita  un  centro  de  luz  y  un  espacio  poblado  por 
un  millón  de  almas. 

Yelazquez  fué  enterrado  en  aquel  campo  de  honor ;  dos  ramas  de 
árboles  clavadas  en  forma  de  cruz  marcaban  el  lugar  de  su  sepultura; 
mientras  la  fama  en  alas  de  su  inspiración  encargaba  al  buril  de  la 
historia  el  grabado  que  debia  contener  el  epitafio  de  un  héroe. 

Memorable  jomadal  Jomada  digna  de  ocupar  un  recuerdo  m  los  £s»- 
tos  militares,  y  digna  también  de  ser  ensalzada  con  las  banderas  de  la 
libertad  y  de  la  independencia! 

Enrique  se  recostó  sobre  la  fosa  de  su  amigo;  también  se  hallaba 
gravemente  herido. 

Aquel  dia  fué  sin  duda  muy  grande  para  Agaparco.  El  salvaje  haUa 
presenciado  la  muerte  del  soldado  cristiano;  habia  recordado  ínvolun** 
taríamente  la  última  conversación  con  Amalia,  y  su  ánimo  iba  prepa-- 
rándose  para  recibir  quizá  mas  tarde  el  fluido  de  una  regeneración 
divina. 

La  suerte  de  las  armas  habia  vuelto  también  las  espaldas  al  caudillo 
Lamadrid;  cinco  dias  después  fué  vencido  en  el  <c Rodeo  del  Medio» 
(provincia  de  Mendoza). 
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Peleó  como  los  capilanes  de  la  edad  media.  A  las  doce  del  dia  S4 
de  selienibre,  bafiaba  ud  sol  de  justicia  los  campos  en  que  estaban 
dcampados  los  soldados  de  la  libertad  en  número  de  1,150 ,  y  los  de 
la  opresión,  personiücada  por  Pacheco,  que  contaba  con  2,000 inlantes, 
1  ,:tOO  caballos  y  13  piezas  de  artillería.  Oyóse  el  sonido  de  la  tróm- 
pela que  llamaba  al  combate.  La  voz  de  Lamadrid  estremece,  como  el 
trueno  que  retumba  en  lo  profundo  de  un  torrente;  espanta  s^  enemigo, 
relinchan  los  caballos,  apífianse  los  escuadrones,  vomitan  metralla  los 
cañones;  cunde  la  fusión  y  el  terror. — A  ellos!  gritan  cien  voces  roncas 
de  cansancio.— A  ellos!  grita  Lamadrid ,  montado  ea  su  brioso  caba- 
llo y  recorriendo  las  filas  de  sus  soldados  que  son  otros  tantos  adalides. 
A(|ui  el  invicto  patriota  muere  hecho  trizas  por  la  pezufia  del  caballo 
enemigo:  allí  luchan  cuerpo  á  cuerpo  dos  estaturas  alléticas,  roncan 
los  iKxhos,  brotan  fuego  los  ojos,  rechinan  los  dientes,  quema  la 
respiración,  se  condensa  el  aire,  silban  las  balas,  la  sangre  se  con- 
gela con  la  pólvora;  ruedan  las  cabezas  y  el  campo  de  batalla  se  con- 
vierte en  una  inmensa  hoguera  rodeada  de  arroyos  de  sangre,  sosteni- 
da |>or  millones  de  huesos  y  coronada  por  una  espesa  nube  de  homo 
ardiente  y  de  polvo  abrasador.  Hay  algunos  momentos  de  indedsion, 
porque  no  se  sabe  por  quien  se  decide  la  victoria.  Hay  un  eslremeci- 
mienlo  general ,  el  que  sirve  á  Lamadrid  para  embestir  de  nuevo. 
Ll  genio  de  los  combates  habia  dirigido  una  sonrisa  &  las  huestes  li- 
iKTales.  Por  espacio  de  dos  horas  la  fortuna  se  mostraba  propicia  al 
cologa  de  Lavalle;  pero,  la  torpe  foga  de  uno  de  los  jefes,  después  de 
luikr  desobedecido  todas  las  órdenes  que  se  le  dieron  para  que  cargase 
sobre  la  izquierda  enemiga ,  vino  á  desbaratar  los  halagüefios  planes 
(le  Lamadrid  y  á  coronar  con  el  laurel  de  la  victoria  las  sienes  de 
Pacheco. 

¡Loor,  loor  eterno  á  las  victimas  que  yacen  sobre  el  campo!  hay 
derrotas  que  son  mucho  mas  gloriosas  que  las  victorias;  porque  se  vé 
en  las  primeras  pintada  la  ié  y  el  entusiasmo  de  los  combatientes; 
iiuenlras  que  en  las  segundas,  como  ai  la  presente,  hay  valor,  si,  pero 
sobra  la  |)erí¡dia  y  rebosa  la  vileza  y  servilismo  que  empalia  el  poco 
lu>lre  (|ue  pueden  tener. 

;L(>or  cierno  á  Lamadrid!  á  ese  insigne  héroe,qoe  se  dirigió  á  Meo- 
doAi  a  las  cuatro  de  la  larde  de  ese  mismo  día  con  700  hombres  de 
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bállería,  y  atravesó  con  ellos  la  inmensacordíUera  de  los  Andes.  áj|M^ 
llosdenodados  restos  de  la  batalla  preferían  encontrar  una  muerte  gl<H 
ríosa  en  aquellos  precipicios,  antes  que  sucumbir  bajó  el  pufial  dft 
los  asesinos  que  los  perseguían  sin  descanso. 

{Musas  americanas!  inspiradme;  ángel  del  silencio,  virgen  de 
los  pesaresv  venid  á  llorar  conmigo;  pero  no,  llorar  nunca:  jamte  dé- 
be  llorarse  la  muerte  de  los  mártires,  que  habiendo  sucumbido  od 
defensa  de  la  patria  van  á  recibir  un  laurel  inmortal  en  el  mismo  broDo 
de  la  gloria :  la  muerte  de  los  mártires  debe  envidiarse. 

¡Aves  que  hacéis  resonar  vuestros  trinos  en  la  esbelta  copa  de  los 
centenarios  pinos  de  los  Andes!  debisteis  entonar  un  himno  de  fervo- 
rosa plegaria  al  ver  caer,  levantarse  y  rodar  por  los  abismos  aquellos 
hijos  predilectos  de  la  patria,  libres  como  vosotras,  que  os  dirigían  mi- 
radas de  gratitud  y  os  recomendaban  su  alma  para  que  la  trasportarais 
al  Empireo,  y  rodeando  sus  selváticas  tumbas,  cantaseis  el  último  res- 
ponso, suspendidas  entre  la  tierra  y  el  cielo,  saludando  á  un  mismo 
tiempo  á  la  criatura  y  al  Criador. 

¡Montafias  tan  antiguas  como  el  mundo!  os  habéis  inmortalizado: 
habéis  abierto  un  sepulcro  á  los  hijos  que  visteis  nacer ,  y  habéis  en- 
viado vuestro  perfumado  aire  al  que  os  regaló  la  última  respiración 
de  m  pecho. 

¡Bardos  americanos!  vosotros  también  pulsasteis  la  lira ,  y  uno  de 
vosotros  consagró  brillantes  estrofas  á  los  vencidos  en  un  lai'go  canto 
titulado:  a  Cruzada  Argentina. » Oigamos,  si,  oigamos  la  voz  del  genio 
y  elevemos  nuestro  pensamiento  á  Dios 

I^madrid 

allí  vencido     . 

Cual  centella  veloz  despareció, 
Entre  los  pliegues  húmedos  del  manto 
Que  flota  de  los  Andes  en  la  espajda, 
¥  corona,  cual  pálida  guirnalda, 
Las  montafias  que  se  alzan  á  sus  pies: 
Entre  el  mar  de  neblina,  que  á  torrentes 
En  ondas  de  zafir,  azul  y  plata, 
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De  su  nevada  cumbre  se  desata 
Y  en  nubes  converUdo  cae  después. 


Adelante!  decían,  y  á  este  grito 
La  atmósfera  en  redor  se  caldeaba, 

Y  la  sangre  en  sus  venas  circulaba, 

Y  volvía  su  pecho  á  palpitar. 
Adelantel  decían:  y  sublime, 
Disipando  la  niebla  ^[larecía 

U  Argentina  bandera,  que  se  via 
De  cima  en  dma,  r&pída  ondear. 

Escuchemos  la  voz  del  perseguido  después  de  habar  CBOoolrado  al 
«^ilo,  y  la  alabanza  que  les  tributa  el  bardo. 

Valerosos  proscritos!  en  los  Andes, 
Teñida  en  vuestra  sangre,  habéis  eierílo 
Con  vuestra  espada  en  moles  de  granito, 
Gigantesca  una  página  inmortal; 
Que  en  Ígneas  letras  en  su  cumbre  un  día 
Mirarán  vuestros  nietos  palpitantes. 
Cual  vio  las  tablas  de  su  ley  radiantes 
El  pueblo  hebreo  en  Sinai  brillar. 


Al  fin,  tras  penas  tantas,  un  sol  poro 
Rompió  las  densas  nubes,  y  sereno, 
Entre  las  fajas  del  pendón  Chileno 
Con  libio  rayo  vuestra  sien  onbríó. 
Aüsaia  os  aplaude  y  dice  absorta : 
<c  Modelos  de  constancia  y  fortaleía, 
A»Uvanlad  con  orgullo  h  c^bmíf 
i»Alta,  mqy  alia,  que  os  M4W0  yo!» 


ÍH  LOS  MiRTIRES 

Chile,  la  hospitalaria  Chile,  abrió  sos  puertas  para  recibir  á  Lama- 
drid  y  á  sus  valientes,  que  no  quisieron  abandonarle  en  las  horas  del 
infortunio,  siendo  deudores  de  una  gratitud  eterna  al  gobernador  de 
los  Andes  D.  José  Erasmo  Jofré,  al  vecindario  de  Santa  R(^,  al  seüor 
D.  Domingo  Sarmiento  y  á  la  comisión  argentina. 

¿Qué  mayor  alabanza  para  Lamadrid  que  lo  que  le  decía  la  comi- 
sión Argentina  con  fecha  19  de  setiembre  y  2  de  octubre  de  18fl? 

«Mucho  ha  perdido  la  República  Argentina,  mas  le  queda  Y.  E.,  le 
quedan  sus  valientes  compañeros  de  gloria;  le  queda  mas  arraigado  el 
odio  á  su  bárbaro  tirano,  le  quedan  los  huesos  de  sus  hijos  sembrados 
en  los  campos  para  recordarles,  que  es  preciso  ser  libres  6  morir  coao 
ellos,  si  se  ha  de  llevar  el  nombre  Argentino  dignamente. 

»Hombres  capaces  de  concebir  y  ejecutar  tales  pensamientos  son  dig- 
nos de  la  admiración  que  inspiran,  y  del  lugar  que  desde  luego  les  re- 
serva la  historia  para  recomendarlos  á  la  prosperidad  como  modelos 
de  patriotismo,  de  elevación  y  de  grandeza. » 

Durante  la  vida,  Lamadrid  tiene  ya  consignada  una  página  de  glo- 
ria. En  su  muerte  tiene  ya  grabado  el  epitafio,  á  cuyo  pié  yacerán 
sus  brillantes  trofeos. 

Lavalle  habia  quedado  completamente  derrotado  en  Famalla;  pero 
en  el  momento  de  la  lucha  habia  jurado  morir  antes  que  abandonar 
el  territorio  Argentino,  y  se  dirigió  á  Salta,  donde  llegó  áprincí- 
pios  de  octubre.  Pero  la  suerte  del  esclarecido  patricio  estaba  decre- 
tada. Los  escuadrones  de  Hornos  y  Ocampos  quisieron  atravesar  el 
Chaco  para  unirse  al  general  Paz  en  el  pueblo  de  Corrientes,  y  es- 
ta resolución  desbarató  los  planes  de  Lavalle,  causándole  profunda 
tristeza,  mayormente  cuando  habiéndoles  dejado  partir  supo  que  se  les 
habían  juntado  el  Coronel  Salas,  los  hermanos  Camelinos  y  algunos 
otros:  viéndose  en  ese  trance  fatal,  y  considerando  que  solo  le  queda- 
ban poco  mas  de  100  hombres,  se  marchó  á  Jujuyconla  cabeza  abra- 
sada  por  la  desgracia  y  el  corazón  desgarrado  por  el  sentimiento. 

A  las  doce  de  la  noche  del  8  de  octubre  llegó  á  la  ciudad,  mandó  i 
su  fuerza  que  se  quedase  en  una  quinta  inmediata,  distante  muy  poco 
de  ella,  y  acompafiado  solamente  de  una  guardia  de  8  hombres  á  las 
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órdenes  del  Ifuicnle  Alvare):.  su  ««.Teíurio  1).  Filis  Trias,  y  su  ayudan- 
te D.  P.  Casj,  SL>  (uí-al  aiojaiuieiiloqiielelenia  preparado  de  antema- 
no el  gobierno  de  Jujuy. 

No  ha  monlido  la  hii^lona.  cuando  no^  ha  pintado  á  Lavallo  dolado 
de  ima  imaginación  ardiente,  de  un  i'spirüu  emprendedor  y  de  iiRu  vo- 
luntad de  hierro.  Nadie  üinu  él  bubiei-a  de^iafiado  tan  du  cerca  el  pe- 
ligro; nadie  ^ino  Lavalle  podía  mostrar  tanta  sereaidad,  riéndose  per- 
seguido por  enemigos  lan  encarnizado» ,  por  la  aí>lucia.  por  la  perfi- 
dia y  por  tocio  cuanto  de  inremal  y  sanguinario  podian  inventar  Rosa^í 
y  sus  esbirro? 

¡Nueve  ocliibrel  man  negro  y  siniestro  apareciste  para  el  magnámi- 
no  defensor  df  la  libertad  Argaitina.  ¡Ahí  apenas  los  primeros  rayos 
de!  sol  empczalKín  á  dorar  las  paredes  de  la  casa  donde  estaba  Lavalle, 
cuando  esla  fm^ tercada  ijor  una  partida  de  25 á 30  hombres.  El  ayu- 
dante, azorado  vino  á  avisárselo.— Lavalle  le  preguntó  que  cla.'H^de 
enemigos  enm .  y  leplicando  La-Casa  que  eran  paisanos, 

— « Entonces  no  hay  cuidado  [conleíit6),vaya  usted,  cierre  la  puerta 
y  mande  ensillíir.  que  nos  hemos  de  abrir  paso  (!}.'<  Asi  hablaba  e-ste 
bomba*,  micnlras  quizá  dependía  su  vida  de  la  punta  de  algún  puRal 
ó  del  cafioD  dü  un  arma  de  fuego. 

Retiróse  el  ayudante,  apresurándose  á  cumplir  las  órdenes  de  su  ge* 

neral Hidx»  algunos  instantes  de  silencio Oyóse  de  repente  el 

galope  precipilado  de  algunos  caballos Sonaron  fres  tiros apa- 
reció La-Casa  \  sus  compafleros ;Laval!e.  el  mártir  mas  esclare- 
cido de  la  Rcpublica  Argentina  era  un  cadáver.'ll  ¡habia  muerto  la  es- 
peranza de  l:i  patria!  ;la  flor  de  la  juventud  americana  se  habia  secado 
al  contado  del  mortífero  plomo! 

¡Adiós,  Lavalle,  adiosl  descansa  en  paz,  genio  de  la  libertad  ameri- 
cana! tú  vivirás  para  úempre  en  la  memoria  de  tns  ccodadadanoe: 
serás  el  estandarte  que  flolará  orgolloso  en  la  cima  de  los  pueJilos  li- 
bres, serás  la  auréola  que  corone  á  Buenos  Aires,  y  preste  inspira- 
ción á  \oi  hijos  del  valor  y  de  las  mnsas  que  vendr&n  á  saludarte 
después  de  haberse  postrado  ante  la  urna  qoe  contendrá  tus  santas 
cenizas. 

Pasada  la  primera  impresión,  delerminóse  tra^wrlar  el  cadáver  á 

.  1 '    Li-Ca»i  — NdcioMl  «lado. 


Solivia,  á  cuyo  fin  colocóse  est6  atravesado  sobre  u&  caballo,  dibiéHo 
con  nn  poncho.  Encargóse  de  la  fuerza  el  general  Péderñera,  y  enn 
pezó  la  marcha. 

Los  perros  de  Rosas  les  segúíatt  la  p\sla,y  para  darles  mejor  taia  se 
fraccionaron,  tomando  dtetihtas  direcciones  para  corlarles  el  paso;  pm 
los  restos  que  conducían  eran  para  ellos  nn  estlmdlo;  htibieran  perdi^ 
do  mil  veces  la  vida  antes  que  perder  aquel  sagrado  depósito:  adebn- 
tarofi,  precipitárohse  con  un  arrojó  admirable  é  hicieron  rodaf  y  des- 
barataron todo  cuanto  sé  les  opuso.  A  cnatfo  ó  cinco  leguas  ÚB  Jojuy 
el  aguerrido  é  intrépido  teniente  coronel  Mancilla,  tomó  bajo  sti  ioffie^» 
di&ta  guardia  el  cadáver,  y  como  sí  estuviese  atado  á  él,  defiAdkUe 
con  inaudita  bizarría,  librándole  como  por  milagro  de  las  garras  de 
aquella  borda  de  caribes. 

£átretanto  iban  pasando  los  días  y  el  cadáver  de  Lavalle  iba  cor-^ 
rompiéndose.  En  Rodero,  mas  allá  deHtimahuaca,  ebtre  dos  montafiÉs, 
en  una  quebrada,  tuvieron  que  descarnarlo  y  lavar  sus  huesos;  peda-- 
zos  de  carne  que  cayeron,  fueron  pedazos  de  corazoü  que  les  arranca- 
ron. El  coronel  Dannel  pudiera  hablar  en  este  momento  y  podría  verse 
quo  cuanto  se  ha  dicho  sobre  el  particular,  guarda  completa  conformí-^ 
dad  con  todo  lo  que  han  publicado  las  prensas  de  Bob'via,  Chile  y 
Montevideo.  Lo$i  indios  tuvieron  que  dar  un  poco  de  maíz  erado  á 
aquellos  infelices  que,  á  los  pesares  anejos,  á  una  larga  y  penosa  jor^* 
nada,  debían  añadir  la  carencia  de  alimentos ,  que  mas  de  una  vez  les 
hacia  dudar  de  su  existencia  y  les  ponía  delante  el  cuadro  desgarrador 
del  hambre  y  la  miseria. 

La  Catedral  del  Potosí  guardó  por  fin  en  sU  seno  los  restos  ddeadá*- 
ver  de  Lavalle,  negados  á  Oribe  que  pedía  su  estradicíon  al  general 
Ürdbdenea,  jefe  de  la  frontera  Boliviana ,  y  quien  hizo  retroceder  & 
los  tercios  de  Rosas  que,  con  humos  de  victoria,  se  hablan  atrevido  i 
hollar  el  derecho  de  gentes  entrando  en  territorio  estrafio  impulsados 
por  la  idea  de  la  venganza,  y  ávidos  de  presentar  á  su  inmundo  diolik 
dor  la  cabeza  del  ínclito  Lavalle. 

Al  hablar  de  este,  precisamente  debe  recordarseel  paternal  cuidadodé 
Mancilla.  Modelo  de  abnegación  y  amistad  era  de  origen  indio,  gauého 
de  los  que  en  18S9  pelearon  con  encarnizamiento  contra  el  ejército  U-* 

m 

bertador  bajo  las  banderas  del  inmundo  Rosas.  Luego  después  pagú  es- 
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ii}  la  (Jeuda  de  gralilnd,  per.siguii>D(lole  y  amcDazándide  de  mnerle,  lo 
i\i\<-  li^dbligd  ú  emigrar  y  lleno  de  despecho  y  de  joslainligiucioii  se 
I'U^o  mas  larde  bajo  las  órdenes  de  Lavallecnando  salió  de  Hoalevideo, 
.iciimpañúndole  lielmeQle  en  los  días  de  gloría  y  en  las  jwnadas  de 
inforliini". 

En  Bolivja  diyisílóel  soldado  á  su  genera) ,  permaneció  á  su  lado 
iiia-  (ío  1111  ailo  conduciendo  después  sus  reslosá  Valparaíso,  donde  hi- 
!;i)  enlreíiade  ellos  á  la  familia  de  su  ilustre  amigo.  En  Valparaíso  mo- 
riü  también  el  denodado  Mancilla;  su  muerle  fué  el  último  suspiro  de 
1,1  iilM'diencia  y  la  amistad  que  tornó  ¿  reunirie  en  la  tumba  en  que 
'l<'sraiisal)a  la  egregia  victima  del  plomo  homicida. 

;N<>l)h'-i  Ariíeniinos!  vosotros  debéis  leranlar  un  monomeolo,  caya 
i'li'vada  cúspide  simbolice  la  inmortalidad. 

1.1  lii'iTa,  el  mar.  ios  ctelus,  los  elementos  lodos  y  las  crtalons  se 
unirán  )i;ira  suliidar  al  panteón  inmortal  qae  encierre  el  polvo  de  Lava- 
lii'\  Muncilla:  porquelamnertehadeunirprecisamenteesoe  dos  seres, 
<|ui-  tueron  ejemplos  raros  de  valor,  de  abnegación  y  de  amistad. 

<)irii  paiiieoii  debéis  edificar  también  enlFc  el  cieno,  en  medio  de  osos 
ilesjerlos,  azotado  por  d  Munl»  atira>ad<jr  di!  vuislras  planos:  debéis 
'onslntirloallá  á  la  molía  uot-bv  y  lue^u  de  ciibicrlo  con  una  morlaca 
encarnada,  debéis  trazar  en  la  su|)erlície  de  suá  cara^  un  negro  Icota 
ijue  di¿'a....  maldición  al  tratado  deUacfiau!  ,'mal(lícion  á  Itt  aaiigos 
ik'l  tirano!  Después  de  e^lo,  \ereis  rctololear  Mtbre  viHWIras  cabezas 
la  blanca  paloma  que,  remoiiLuodo  sub  alas  basta  el  iráit,  {le«uenda 
lueiío  um  raudo  vuelo  liácia  vosulrüí,  coloque  t^  ^  uestras  sienes  la 
<  i>rona  (|ue  velaálosjusu>»,yenlos  umbrale»  de  vuestra  nacioQeuriba 
ion  -\i  {lico  el  si{,'UÍentc  pnnupio. — U  libertad  pwidci  ailormccane.  pe- 
I  o  no  jiueile  morir ;  ella  ca  U  prulila'Ia  tiya  da  \im  )  d  ottro  bca^ 
tico  )  reparador  de  la  ^idadcl  hom))ní..... 


-^^ 


i^ 


CAPITULO  LVI. 


LAS  TUMBAS  DE  LOS  llÉnOEí: 


LOS  resU»  de  tos  ejércitos  liberales  fmdaban  dispersos  por 

^  una  y  olra  parte  después  de  tas  batallas  de  Famalla  y  Ro- 

.  deo  det  Hedió.  las  familias  lloraban  en  el  recogimieolo  ád 

,  hogar  doméstico  las  pérdidas  irrepar^les  de  loshijoi,  de 

•  los  hermanos,  de  los  padres,  de  los  esposos.  La  javeDUid  se 

habla  esparramado  por  los  estados  limilrofeá,  ¡Httcoraodo 

reftigiai-se  en  ta  República  Oriental.  Chile,  BoUtU  y 

Peiii. 

Compárense  tos  dos  ejércitos  y  se  verá  oían  dísUnto  es 
el  modo  de  proceder  de  los  unos  y  de  los  otros.  El  ^¿id- 
cito  libertador  respeta  lodo  cuanto  encuoatra,  es  a 
Ic  humanilarlo,  perdona  á  los  enemigos  y  solo  d 
sangre  en  el  ardor  de  la  pelea,  ó  cuando  el  encono  ó  mala  fé  de  los  cm- 
íiai'ios  le  obliga  á  hacerlo.  Testigos  son  de  ta  barbarie  y  generosidid 
de  unos  y  otros  los  pueblos  de  Corrientes,  Córdoba,  TncumaD,  Cata- 
mai-ca,  San  .luán,  Mendoza.  £1  inclilo  Lavalle  devuelve  los  príaiow- 
ros  lomados  en  Santa-Fé;  Acha  perdona  la  vida  de  tos  queae  r 
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ron  en  Angaeo.  Várela,  el  generoso  Várela,  vaá  entregar  á Ganen  con 
bandera  de  parlamentario  y  en  cambio  de  los  prisioneros  qne  ha  de  reci- 
bir en  Santa  Fé  bajo  la  salvaguardia  de  Oribe,  recil)e  pofialadas  y  cae 
ensangrentado,  revolcándose  á  los  pies  de  quien  debiera  respetarle,  y 
de  quien,  aunque  no  hubiese  atendido  mas  qne  al  honor  militar,  de- 
bía esperarse  las  gracias  á  los  vencedores,  postrándose  ante  hom* 
bres  que  valian  mucho  mas  qne  los  reptiles  del  inmundo  Dictador. 

La-Casa  nos  da  una  idea  relevante  de  lo  qne  eran  los  rivales  de  la 
hiena  del  Sur,  cuando  dice,  <(  que  no  se  pnede  ver  en  los  ^es  y  solda- 
dos del  ejército  libertador  mas  qne  nn  grupo  de  valientes,  que  han 
buscado  en  toda  la  estension  que  se  encierra  entre  los  Andes  y  el  Plata, 
el  sitio  y  el  día  para  cumplir  su  juramento  6»  vencer  ó  morir  por  la  li- 
bertad de  su  patria.  Si  han  perdido  una  cuestión  política  en  su  derrota, 
han  ganado  una  cuestión  moral  con  su  constancia  sin  par  y  con  su 
muerte  heroica.  » 

¡Ah!  grande  y  sensible  fué  la  pérdida  que  tuvo  la  República  Argen- 
tina en  esta  cruzada  de  jefes  y  oficiales  distinguidos.  Aquí  murieron 
los  últimos  veteranos  de  la  independencia  americana.  Buenos  Aires  les 
saluda  en  el  diacon  todo  el  fervor  santo  que  inspira  la  salvación  de  la 
patria,  con  toda  la  energía  que  da  la  defensa  de  los  buenos  principios, 
con  toda  la  Tama  que  acarrean  las  luchas  que  no  tienen  el  carácter  de 
viles  ó  mezquinas.  Levantad  de  la  tumba,  Maciel,  hecho  prisionero  en 
la  frontera  de  Corrientes  y  fusilado  por  orden  de  Oribe:  Vilela,  de^ 
pues  de  Famalla:  Crammer,  muerto  en  Chascomus:  Manterola  en  Ma- 
chigasla:  Rojas  en  Catamaria:  Salvadores  en  Mendoza:  Sardina,  ea 

Tucuman! !! y  vosotros  también,  Alvarez  inmorlales,que perecisteis 

junto  con  la  brava  juventud  que  acompasaba  á  Lavalle,  decidnos  en 
qué  encuentros  derramasteis  vuestra  sangre  é  hicisteis  servir  de  ante- 
mural á  vuestro  cuerpo.  El  nombre  de  Alvarez  es  siempre  inmortal 
aunque  pertenezca  á  distintas  razas;  asi  lo  atestiguan  Crisóstomo  Alva- 
rez muerto  en  San  Juan:  el  Dr.  D.  Francisco  Alvarez  gobernador  de 
Córdoba,  muerto  en  Angaeo,  D.  Zacarías  Alvarez,  jefe  del  escuadrón 
Maza,  muerto  en  Sauce  Grande;  D.  Eduardo  Alvarez  (hijo  del  general 
D.  Ignacio)  muerto  en  esta  misma  batalla;  D.  Ignacio  Alvarez,  otro 
hijo  del  general,  muerto  en  Famalla.  Alvarez  Teniente,  uno  de  los  mas 
decididos  defensores  del  cadáver  de  Lavalle. 
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¡Lavallel  {Lavalie  había  desaparecido!  Solo  Gómenles  y  Monten- 
deo  gegaían  peleando  para  sostener  so  independencia.  Lajavratad  argWH 
tina  en  la  proscripción  obligada  á  ganar  el  pan  con  el  sudor  de  sa  ro»- 
tro,  continuamente  sobresaltada  por  los  infortunios  de  su  palri§  y  ks 
suyos  propios,  hostigada  y  aun  injuriada  por  preocupaciones  locales» 
y  por  el  principio  retrógado,  sin  estimulo  alguno,  sin  esperanza  de  ga- 
lardón, ha  trabajado  no  obstante  cuanto  es  dable  por  mereoQT  bín 
de  la  patria  y  seguir  la  causa  del  progreso.  Ninguna  desgraci»,  pingim 
contratiempo  ha  entiviado  su  devoción,  ni  quebrantado  su  pointaQCMt; 
y,  aunque  en  distinta  arena,  ha  combatido  sin  cesar  como  los  valioiteB 
patriotas  con  el  fusil  y  la  espada. 

También  la  pluma  de  ios  jóvenes  argentinos  vipo  preparando  poco 
á  poco  el  periodo  de  la  regeneración,  probando  ¿  la  faz  del  mundo  que, 

« Xo  solo  es  fuerte  el  que  el  acero  esgrime 
Y  sabe  diestro  fulminar  las  balas, 
El  que  de  fuego  al  pensamiento  dá  alas 
Puede  en  la  lucha  descollar  también!» 

Así  imitaron  á  los  capitanes  de  las  edades  medias,  siendo  dignos 
émulos  de  Cervantes  y  Ercilla  y  de  los  que  fueron  á  un  mismo  Uempo 
soldados  y  cronistas.  Asi  por  medio  de  ellos  se  ha  rejuvenecido  la  liber- 
tad y  sehan  unido  roasy  mas  los  pueblos  orientales  y  argentinos  da^do 
después  con  Montevideo,  Brasil,  Paraguay,  Corrientes,  £nli'0-Q|Qe  y 
Brasil  el  último  empuje  á  esc  monstruo,  aborto  fétido  de  la  humanidad, 
que  caido  en  Hontecaseros,  hundióse  bajo  el  cetro  supremo  de  la  huna- 
nidad  y  la  libertad  vengadas. 

Mientras  los  fugitivos  buscan  un  asilo  en  las  ciudades  amigas,  bay 
una  familia  en  Montevideo  que  se  entrega  al  dolor  y  á  las  mas  tiernas 
espansiones.  Nuestro  ínclito  üílarlin  puede  decirse  que  se  nuiltiplU 
ca;  ora  se  sienta  junto  al  lecho  del  pobre  Enrique,que aun  está  sufiWH 
do  |)or  la  herida  que  recibió  en  los  campos  de  Famalia,  ora  se  levapta 
y  corre  á  su  despacho  para  Urmar  algunos  ducumculos  que  exigen  nr* 
/Esencia,  mira  y  aliénele  á  todo  lo  que  le  piegunlan  aus  dependíenles; 
aconseja,  instruye,  manda  cou  iempiauza,  ea  lodo  y  para  todo  se  pnH 
senla  como  el  verdadero  tipo  del  hombre  de  gobieino  que  por  mito 
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alarde  y  f\m  á  todd  dá  imlidfl,  haciéndiM  npoior  á  las  cktmt* 
(aDcia^,  y  revelando  en  todos  sus  actos  an  genio  emprendedoÉ*  y  QM 
jn.'^lruccion  fasta  y  priifünda. 

Mai  líi)  ha  recogido  á  muchos  do  nuéslitw  personqes  (bd  su  can,  y 
cualquiera  |K)dria  leer  en  su  semblante  \oé  brillantes  rayos  de  bondad 
que  tanto  le  distinguian. 

Aurelia,  la  desconsolada  Aurelia,  pasa  casi  iodo  el  día  y  parte  de  la 
noche  al  lado  de  la  hermana  de  Enrique,  pudiendo  de  esto  nsodo  dü^ 
viar  con  los  mas  solícitos  cuidados  á  $u  amanto,  que  busca  eu  las  mi- 
radas y  ademanes  de  la  hija  de  Viamontel  bftisatno  quehade  curarla 
doble  herida  del  cuerpo  y  del  corazón,  la  herida  material  y  la  ardoro» 
^a  cicatriz  del  alma. 

Las  (escenas  que  van  sucediéndose  premitan  todas  unearictor  él  mas 
triste  y  desgarrador.  Aurelia  se  desespera  por  el  estodo  de  Enriqw: 
Amalia  parte  su  corazón  á  pedazos  entre  su  hermano,  su  amiga  y  el 
noble  A  ^aparco.  ¡Rosario!  la  infeliz  Tíuda  está  llorando  oontiioamente 
la  pérdida  de  su  enamorado  é  intrépido  Velaiques,  hadéndost  supe*- 
rior,  en  cuanto  puede,  al  dolor  y  manifestando  gratitnd  sinoera  á  su 
protector  Martín.  Éste,  desde  que  supo  la  muerto  de  su  amigo,  pro- 
digaba á  aquella  joven  todo  género  dé  flivores,  baeModola  habitar  en 
su  casa,  y  cuidando  de  que  fuese  mas  llevadero  el  estado  de  abatimien- 
to en  que  naturalmente  cae  la  mujer  apasionada,  que  ha  dado  el  beso 
de  esposa  á  su  compaflero,  que  no  vuelve  á  verle,  y  queredbeen  eun- 
bio  el  ósculo  de  soledad  que  acompalta  á  la  pálida  viodn. 

Agaparco  tercia  en  todos  los  diálogos  que  se  sosdtaB,  y  mnoi  se 
olvida  del  respetuoso  amor  que  ha  jurado  á  Ainalia. 

Enrique  tiene  momentos  en  que  llega  á  perder  el  oonoefmísnto;  SU 
uno  de  ellos  se  levantó  Aurelia,  que  permanecia  sentada  á  los  pMs  de  la 
cama,  y  cogiendo  de  la  mano  á  Amalia,  la  ain^  iiádasi,  y  sentándala 
en  sus  rodillas,  la  cubrió  de  besos  y  earioias,  ssOal  tntsUble  á  veeesde 
los  vivos  (lesi  )s  (|ue  i^  tienen  de  comunicar  nuestras  ideas  y  dar 
pansion  á  nueslras  ak»cciones. 

jAmalía.  la  \  iJii  de  tu  hermano  meinspira  serios  temores^  y  sos 
friniicnlos  me  haccu  morir  de  dolor. 

—Tienes  un  alma  de  serafin,  qnerida;  pero  ta  viva  íhtollgencía 

se  preocup^i  abulta  todo  cuanto  acontece ,  y  no  pMd^  peuar  w» 
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serenidad,  porque  según  parece  tu  corazón  aiderra  alguna  8im|iatfa 
por  Enrique. 

—¡Ahí  mi  corazón,  dices;  ¿y  por  qué  me  hablas  asi?  ¿no  sabes  acaso 
que  siento,  hace  tiempo,  una  pasión  por  tu  hB'mano? 

— Sí  lo  sé,  pero  quería  oirlo  de  tus  labios ;  ahora  tengo  mas  or- 
gullo, por  haberme  tú  confesado  un  amor  que  me  ennoblece,  y  que 
eleva  el  generoso  carácter  de  la  persona  que  te  ha  preimdo  entre  todas 

las  mujeres. 

—No  me  equivocaba,  cuando  hablando  en  otros  tiempos  con  Enri- 
que le  decia,  que  su  hermana  si  se  parecía  á  él,  sería  mas  que  criatu- 
ra, un  ángel. 

— Aurelia,  eres  muy  buena. 

—No,  no:  lodo  es  poco  cuando  se  trata  de  hacer  justicia  á  la  no- 
bleza de  sentimientos;  ¡ah!  anhelaba  que  llegase  este  feliz  instante 
de  decirle  lo  que  amo  á  tu  hermano,  tengo  un  placer  inexplicable  en 
hablar  del  que  es  mi  único  consuelo,  á  quien  debo  mi  %ida,  y  liasta 
mi  honra...  sí,  es  mi  bien,  es  mi  dulce  amor:  Amalia,  amo  á  tu  her- 
mano con  toda  mi  alma  de  fuego. 

—Yo  también  le  amo,  Aurelia,  y  quisiera  que  algún  día  afiadieses 
al  titulo  de  amante  el  de  esposo. 

— ¡Ah! quizá  no  se  cumplirán  tus  deseos;  mira,  mira  á  mi  En- 
rique que  pálido  y  abatido  está;  sus  ojos,  que  me  miraban  con  arroba- 
miento, ahora  apenas  tienen  fuerza  para  girar  dentro  sus  órbitas. 
¡Amalia!  Amalia...  si  muriese  Enrique,  al  lado  de  su  tumba  podríais 
abrir  al  instante  lamia.— Las  lágrimas  asomaron  á  los  ojos  de  la  joven, 
y  llena  de  emoción  estrechaba  contra  su  seno  á  Amalia,  que  á  su  vei 
también  lloraba. 

— No  tengas  tan  fatales  presentimientos.  Enrique  tiene  una  naturale- 
za vigorosa:  no  es  la  primera-vez  que  ha  sido  herido,  aunque  nunca  lo 
habia  sido  con  tanta  gravedad.  Además  el  médico  tiene  mucha  con- 
fianza, y  nos  ha  encargado  que  no  desesperemos. 

— ¡Ah!  tú  pretendes  consolarme,  pero  esa  soñolencia  de  tu  herma- 
no me  asusta,  me  eslremece,  y  tiemblo  porque  creo  que  está  en  mayor 
peligro  de  perder  la  >ida  de  lo  que  todos  creemos. 

— No,  no,  Aurelia:  note  asustes;  iu pasión  se  exalta  y  tu  imafdna- 
cion  lo  aviva  todo. 
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— Amalia,  si  tú  quisieras  á  algan  ser  de  las  dotes  de  Efirique  te 
sucedería  otro  tanlo;  pero  debieras  quererle  como  yo,  cod  toda  la  emo- 
cioD  de  tu  alma,  con  toda  la  efusión  de(  sentimiento. — Amalia  se  puso 
pálida  y  tembló  á  su  pesar... 

—¿Y  lú  crees  que  no  amo  á  nadie? 

— No  tengo  motivo  para  sospecharlo:  tan  solo  he  reparado  que  de 
vez  en  cuando  parece  que  te  domina  una  irresistible  tristeza ,  y  que 
sale  de  tu  pecho  un  suspiro  comprimido:  ¿es  quizá  un  recuerdo, 
Amalia? 

—No  debo  ocultarle  nada;  debo  pagarte  fineza  con  fineza;  tú  me 
has  abierto  tu  corazón,  yo  voy  á  abrirte  el  mió,  que  contiene  un  secre* 
to  sanio  é  inviolable! 

— ¡Ah!  cuenta,  cuenta,  Amalia;  ya  sabes  que  todo  lo  que  te  perte- 
nece me  interesa  vivamente. 

—Escucha  pues:  hay  en  el  mundo  un  almagrando,  incomprensible, 
insondable,  alma  que  vive  en  el  mismo  recinto  que  yo,  que  vive  solo 
para  mi,  que  me  adora,  si,  que  me  adora;  porque  es  un  ser  privilegiado 
á  quien  he  encontrado  en  mi  camino,  un  hombre  que  raya  en  lo  sobre- 
natural y  divino,  que  embellece  cuanto  toca,  que  sublima  cuanto  ama. 
¡\h  Dios  mío!  tengo  un  orgullo  en  amarle,  sí;  merece  ser  correspon- 
dido, y  aunque  el  mundo  con  sus  preocupaciones  me  cerrara  los  labios 
para  que  no  pudiera  decirlo  ,  mi  corazón  conservaría  pura  esa  pasión 
(|ue  ha  hecho  brotar  en  él,  y  seguiría  esa  corriente  en  que  él  me  ha 
colocado,  segura  de  encontrarle  siempre  rebosando  honor,  pureza  de 
intenciones  y  entusiasmo  de  fuego.  Aurelia,  mi  amante,  quizá  te  ad- 
mires, es  un  salvaje ;  pero  es  mas  digno  para  mi  que  todos  los  hom- 
bres civilizados  con  sus  galas  y  suciaicia,  mas  generoso  y  rico  en  inte- 
ligencia, que  el  presumido  que  intenta  remontarse  en  alas  de  su  almi- 
barado genio,  ó  que  siente  correr  por  sus  venas  la  sangre,  que  se  cree 
purifica  una  noble  cuna  ó  algunos  montones  de  oro.  Tií  conoces  á  ese 
hombre,  está  entre  nosotros,  es  Agaparco,  que  me  arrancó  de  la  muer- 
te, que  defendió  la  joya  de  mí  honestidad  en  el  desierto,  que  se  postró  ante 
mi,  devolvióme  á  mí  padre,  que  mora  aqui  porque  yo  moro,  respira 
este  aire  porque  yo  le  respuro  ,  y  en  lugar  de  besar  la  mano  de  mi 
bienhechor,  se  convierte  en  mí  esclavo  y  hermosea  mí  existencia  ton 
el  brillo  do  la  snya,  y  perfuma  mí  frente  con  el  ardor  de  su  frente,  y 
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me  obliga,  en  fin,  á  olvidarme  de  mi  misma,  arrattiiiidomÉ  á  idaM  ■ 
carme  con  él  y  haciéndome  entrever  un  dulce  porvenir,  qie  eo  añ  dsp- 
lirio  se  me  aparece  igual  al  mismo  cíelo  y  á  la  felicidad  suprema .  Ahoia 
ya  sabes  el  secreto  de  mí  corazón,  y  espero  me  juzgarás  oon  índal- 
gencia. 

—La  indulgencia  debes  usarla  tú  conmigo.  Tu  narración  por  A 
trario,  me  ba  causado  una  sorpresa  muy  agradable,  y  me 
en  saber  que  amas  á  un  hombre,  cual  amo  yo  ¿  Enrique,  habíeiia 
de  este  modo  éntrelas  dos  un  nuevo  motivo  de  carifio,  y  un  laia  mm 
estrecho  que  nos  une. 

-—No  dudaba  que  tus  simpatías  serían  las  mías,  y  queaunqna 
mos  por  distintos  caminos,  nos  dirigimos  sin  querer  á  un 

fin pero  callemos  que  aqui  viene  Rosario,  y  si  nos  oyeie,  darfiMOs 

mas  tortura  á  su  corazón,  recordándole  los  dulces  momenioa  qna  pué 
al  lado  de  su  esposo,  y  enconaríamos  mas  la  llaga  que  sa  mierli  ha 
abierto  en  su  corazón. 

Efectívamenle,  Rosario  acababa  de  entrar  á  informarse  de  Enrupiet 
saludando  con  una  miradacompasiva  al  paciente  y  oon  un  beso  k  oída 
una  de  las  jóvenes,  que  á  su  vez  le  correspondieron  con  igual  ikwMi 
traoion. 

-«-Sabed,  nifias,  que  he  tomado  una  resolución,  que  creo  apoyai^i 
con  todo  ahinco;  pues  no  puedo  menos  de  esperarlo  asi  de  dos 
tan  earifiosas  y  apasionadas. 

«^Hablad,  dyeron  las  dos  al  mismo  tiempo,  y  salgamos  i  la 
sala,  aSadié  Aureliat  donde  podremos  conversar  oon  mas  libsrtad;afat 
podríamos  perjudicar  &  mi  Enrique. 

--Las  tres  jóvenes  se  sentaron  en  uno  de  los  softs , 
Rosario  en  medío,que  volviói  anudar  la  conversación .« 
decía,  he  formado  un  proyeclo  que  es  preciso  llevar  á  cabo  aunqi 
á  costa  de  los  mayores  sacrificios;  be  determinado  apartarme  de 
y  volver  al  Brasil,  mi  cara  patria;  pero  antes  quisiera  pasar  por  VUHlh 
lia,  &  fin  de  recoger  los  reslos  de  mí  querido  esposo,qnesÍB  dada  aslR- 
rán  espueslos  al  iDi»ulto  y  b^  de  ases  asesinos  que  recorren  las  (íudt- 
des,  talan  los  campos  y  pisan  lo  mas  sagrado  y  venerapdo  da  la  Ihh* 
manidad. 

—No  harás  lal,  repuso  Amalia;  no  creo  que  Martín  pamUla 
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que  D08  abandones,  después  de  haber  Tífido  jutas  por  tanto  tMMpo, 
y  siendo  aun  tan  reciente  la  maerte  de  Velaiqnei. 

—No  roe  contrariéis  en  esto,  querida;  cada  dia  que  paso  sin  reunir- 
me  á  la  mortaja  de  roi  Velazquez,  cometo  un  crimen,  que  quisiera 
borrar  con  mi  llanto;  llanto  que  debía  tener  el  influjo  del  milagro  para 
IMxler  resucitar  el  cadáver  de  ese  hombre  que  encantó  mi  carrera  y  que 
me  hechizó  con  su  nobleza  y  su  yaior. 

— Tu8  pretensiones  son  muy  justas,  Rosario;  pero  le  dsjas  arra»- 
irar  demasiado  por  e¡  sentimiento;  no  llores,  amiga  mia,  na  llores,  da 
ire^uas  al  dolor.  Tenemos  un  deber  en  conservar  npestra  eiislMioía. 
Bien  veo  que  tus  quejas  son,  aunque  muy  amargas,  harto  mereddu, 
|M3ro  hay  el  decreto  del  destino  por  medio,  y  cuando  la  muerta  lo 
lia  firmado,  se  lee  en  so  sello  un  negro  lema  que  dice  «la  hora  del  mo- 
rir es  iri*evocable.  «Ven,  acércate,  exhala  tos  suspiros  en  el  seno  de  estas 
(los  amigas,  que  ellas  solas  comprenden  lo  que  yales,  que  nunca  Mbrán 
olvidar  tu  ausencia;  al  contrarío,  pasarían  su  Tida  oms  risoeiai  si 
|)crmanecieses  á  su  lado  y  compartieses  con  ellas  gOMs  y  pesarei,  Dal- 
los y  risas,  esperanzas  y  recuerdos. 
—¡  Ah !  a*^í  debe  ser,  replicó  Aurelia,  que  tenia  abrazadu  á  ambas. 
— ilmposiblel  ¡imposible!  solo  puedo  ofreceros  que  mi  amislai 
(onslanle  y  roí  gratitud  eterna.  Si^  os  lo  juro  por  la  sombra  de  mi 
|)oso,  y  por  las  cenizas  de  mi  madre. 

¡Ahí  esas  tres  mojercA  se  unian  por  sus  ideas  como  tres  davales 
que  impelidos  por  la  misma  brisa ,  confunden  sos  pélaloa  y  besan  ana 
cálices;  como  tres  gotas  de  agua  cristalina  que  cayendo  la  prhMra  de 
la  hoja  de  un  árbol,  siguen  las  otras,  jnniindoae  y  oonfnndiéndasa  sns 
hilos  de  plata  y  viniendo  á  formar  un  solo  botón  de  cristalt  comparto 
y  diáfano,  como  un  punto  de  la  luna  de  verano. 

Las  tres  no  habian  reparado  en  quien  las  observaba.  Agnpareo  et» 
laba  acechándolas  desde  el  ríncon  de  otra  sala,  y  goiaba  estraordína^ 
riamenle  viendo  las  caricias  que  se  prodigaban  aquellas  tres  reinas  de 
las  flores;  al  menosen  su  mente  asi  las  había  calificado;  pero  al  miaño 
liompo  no  veía  roas  que  una  que  on  su  concepto  descollaba,  coim  una 
Reina  de  Reinas,  como  una  luna  entre  los  astros,  como  la  druida  de 
los  lagos.  Aquel  hombre  era  en  aquel  instante  poeta,  adivina,  snosr*» 
(luli\  un  genio  que  paseaba  su  figura  por  k  tierra,  y  volabi  «I  iMo 
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cuaudo  i)ensaba  en  aquella  mujer  cuyo  alienlo  respiraba,  y  de  cuyo 
corazón  era  va  duefio  absoluto. 

Algunas  palabras  de  aquella  conversación  no  se  bahian  escapado  á 
sus  oidos,y  ya  fraguaba  su  imaginación  un  nuevo  medio  para  agradar 
á  Amalia  y  captarse  el  agradecimiento  de  Rosario. 

Agaparco  ardia  en  deseos  de  prestar  sus  servicios  á  la  bella  braaüe- 
ua,  y  escogió  el  momento  en  que  las  tres  jóvenes  hablan  guardado  si- 
lencíOy  mudas  por  el  dolor  y  tristes  por  el  disgusto  que  las  había  causado 
la  resolución  de  la  viuda  de  Yelazquez.  Asi  fué  que  se  presentó  con 
l)aso  mesurado  ante  ellas,  y  después  de  haber  doblado  su  cuerpo, 
esperó  que  le  dirigieran  la  palabra.  Amalia  fué  la  primera  en  romper 
el  silencio,  dirigiéndole  una  mirada  amorosa.— En  buen  hora  habéis 
venido,  buen'  Agaparco,  pues  estoy  pensando  que  vuestros  servidos 
me  servirán  de  algo,  empleándolos  para  con  Rosario. 

— ¡Oh  hijas  del  sol!  hace  algunos  espacios  que  estaba  oyendo 
vuestra  conversación;  yo  y  los  mios  nos  alegramos  de  sorprender  á  las 
mujeres  sabias  cuando  razonan.  Las  hijas  de  las  selvas  no  poseen 
vuestro  arte,  pues  su  inteligencia  es  tan  corta  como  la  yerba  qne  cu- 
bre los  caminos  y  que  sirve  de  sábana  á  nuestras  plantas. 

— Con  qué  nos  espiabais,  continuó  Amalia. 

— Escuchaba  las  palabras  que  sallan  de  vuestra encamadaconcha(l), 
porque  la  rosa  que  se  cria  entre  nuestros  árboles,  es  menos  espre* 
síva  en  sus  colores,  que  lo  son  vuestros  acantos,  cuando  os  habláis 
como  hijas  de  un  mismo  padre,  y  estáis  heridas  por  el  alborotado  es- 
píritu de  los  amores. 

— Los  indios  comprendéis  perfectamente  el  lenguaje  del  amor,  afiar- 
dió  Aurelia. 

—Los  hijos  del  desierto  hablamos  con  todo  lo  que  nos  rodea ,  y  re- 
cibimos las  inspiraciones  de  un  lago,  de  un  cedro,  de  una  flor,  de  una 
llanura,  del  día,  de  la  noche.  Desde  que  regamos  con  lágrimas  bt  piel 
de  nuestra  madre,  aprendemos  á  cantar  al  mundo  tal  cual  es;  goiamos 
de  la  libertad  del  espacio,  y  nuestras  esposas  asi  duermen  sobre  nues- 
tros lechos  como  sobre  la  tierra.  ¡Bendita  la  armonía  de  la  s(d6dadl 
Bendita  mil  veces,  porque  ella  nos  dá  todo  lo  que  necesitamos,  aire, 
agua,  frutas,  fuego,  la  primera  materia  para  sostener  nuestra  carne  y 

(1)    Boca. 


DE  BUENOS  4IÍBS.  17*7 

el  Último  caballo  que  uos  conduce  en  Iríonfo  al  acercamos  al  mar, 
donde  se  confunden  las  almas  de  los  peguenches  con  Io8  espiritas  de 
sus  madres  y  con  los  de  las  mujeres  que  les  amaron. 

— Agaparco ,  vos  que  fuisteis  tan  generoso  en  abrir  una  tumba  á 
mí  esposo,  prosiguió  Rosario;  vos  que  peleasteis  como  un  héroe  á 
su  lado,  que  os  lanzasteis  sin  deber  al  campo  de  los  combates ,  solo 
porque  os  entusiasma  la  palabra  libertad,  y  según  sospecho,  porque 
amáis  á  la  hermana  de  un  valiente  que  fué  siempre  amigo  de  mi  es- 
poso, me  debierais  hacer  el  favor  que  paso  á  pediros.  Sé  que  tenéis  á 
Micslra  disposición  algunos  indios  que  conocen  perfectamente  lodo  el 
terreno  americano;  vos  mismo  sois  hijo  de  los  Andes,  y  sabréis  per- 
fectamente quienes  son  los  que  me  pueden  guiar  con  mas  seguridad 
hasta  los  campos  de  Famalla ,  en  donde  sepultasteis  los  huesos  de  mi 
esposo,  que  deseo  recoger  para  trasladarlos  al  Brasil. 

—Ignoro,  Rosario,  la  lisonja,  y  no  se  hablar  el  lenguaje  de  las  dora- 
das tolderías;  solo  he  aprendido  en  la  naturaleza  salvaje,  y  ella  me  ha 
enseñado  á  conocer  y  sentir.  He  oido  algunas  veces  que  los  padres  en- 
senaban á  sus  hijos  que  hiciesen  tanto  bien  como  pudiesen  á  los  otros 
hombres;  yo  he  grabado  esta  máiima  en  mi  corazón  y  estoy  pronto  á 
realizarla. 

—No  dudaba  de  vuestros  sentimientos,  y  así  tened  dispuestos 
vuestros  indios,  para  poder  partir  mafiana. 

— Mis  peguenches,  acostumbrados  á  la  vida  errante,  siempre  desean 
respirar  en  medio  de  los  campos  y  acostumbrar  sus  miembros  á  la  fa- 
tiga, á  tostar  su  rostro  por  el  sol  y  á  limpiar  su  cuerpo  con  el  sudor 
de  sus  propias  carnes. 

— Tan  pronto  es  imposible  que  te  marches,  Rosario,  esclamó  Ama- 
lia: me  parece  que  debes  avisarlo  antes  á  Martin ,  y  sujetarle  en  un 
todo  á  sus  consejos,  que  siempre  tienen  buenos  resultados. 

—Y  la  ocasión  se  presenta,  aqui  viene  nuestro  prolector. 

Efectivamente:  Martin  acababa  de  salir  de  su  gabinete  y  entraba  en 
la  sala  donde  estaban  reunidas  nuestras  jóvenes  y  el  indio. 

—Mucho  me  gusta  el  veros  ocupadas  en  dulces  pláticas;  se  conoce 
siempre,  que  en  donde  hay  juventud,  hay  la  animación. 

•—Pues  á  fé  mia,  repuso  Amalia ,  no  tenemos  ningon  motivo  para 
estar  alegres. 
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serenidad,  porque  según  parece  tu  corazón  encierra  alguna 
por  Enrique. 

—¡Ahí  mi  corazón,  dices;  ¿y  por  qué  me  hablas aá?  ¿no  sabes 
que  siento,  hace  tiempo,  una  pasión  por  tu  hB'mano? 

— Sí  lo  sé,  pero  quería  oirlo  de  tus  labios ;  ahora  tengo  mas 
güilo,  por  haberme  tú  confesado  un  amor  que  me  ennoUeoe,  y  qne 
eleva  el  generoso  carácter  de  la  persona  que  te  ha  presido  entre  todas 
las  mujeres. 

—No  me  equivocaba,  cuando  hablando  en  otros  tiempos  con  Enri- 
que le  decia,  que  su  hermana  si  se  parecía  á  él,  seria  mas  que  criidii- 
ra,  un  ángel. 

— Aurelia,  eres  muv  buena. 

—No,  no:  lodo  es  poco  cuando  se  trata  de  hacer  justksia  á  la  no- 
bleza de  sentimientos;  ¡ah!  anhelaba  que  llegase  este  feliz  instante 
de  decirte  lo  que  amo  á  tu  hermano,  tengo  un  placer  inexplicable  en 
hablar  del  que  es  mi  único  consuelo,  á  quien  debo  mi  %ida,  y  Imsla 
mi  honra...  si,  es  mi  bien,  es  mi  dulce  amor:  Amalia,  amo  á  tu  her- 
mano con  toda  mi  alma  de  fuego. 

—Yo  también  le  amo,  Aurelia,  y  quisiera  que  algún  día  afiadieeci 
al  titulo  de  amante  el  de  esposo. 

— ¡Ah! quizá  no  se  cumplirán  tus  deseos;  mira,  mira  á  mí  En^ 

ríque  que  pálido  y  abatido  está;  sus  ojos,  que  me  muraban  con  arrobi- 
miento,  ahora  apenas  tienen  fuerza  para  girar  dentro  sus  óriiia». 
¡Amalia!  Amalia...  si  muriese  Enrique,  al  lado  de  su  tumba  podríais 
abrir  al  instante  la  mia.— Las  lágrimas  asomaron  á  los  ojos  de  la  jófen« 
y  llena  de  emoción  estrechaba  contra  su  seno  á  Amalia,  que  á  sn  iv 
tambioi  lloraba. 

—No  tengas  tan  látales  presentimientos.  Enrique  tiene  una  natwife- 
za  vigorosa:  no  es  la  primera-vez  que  ha  sido  herido,  aunque  nunca  lo 
habia  sido  con  tanta  gravedad.  Además  el  médico  tiene  mucha  con- 
fianza, y  nos  ha  encargado  que  no  desesperemos. 

— ¡Ah!  tú  pretendes  consolarme,  pero  esa  soffolencia  de  tu  hennn- 
no  me  asusta,  me  estremece,  y  tiemblo  porque  creo  que  está  en  mayor 
peligro  de  perder  la  >ida  de  lo  que  todos  creemos. 

— No,  no,  Aurelia:  note  asu.<ies;  iu pasión  .<e  exalta  y  lu  imagina* 
oion  lo  aviva  todo. 
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—•Conozco,  hija  mia,  tu  corazón  y  mídala  o^lension  de  tu  dolor. 

Las  tres  mujeres  lloraban,  Agaparco  escuchaba  con  ayide?  Ui 
autorizadas  palabras  que  salían  de  los  labios  de  aquel  hom- 
bre, y  Martín  corló  aquella  escena  t  &  pretesto  de  ver  i  En- 
rique. 

El  día  iba  adelantando  y  la  hora  de  la  partida  se  aproximaba. 

Rosario  quiso  despedirse  de  todas  las  personas  que  lo  erw  \W  que- 
ridas y  darlas  el  postrer  abrazo. 

* 

Hay  ciertas  escenas  que  ni  siquiera  pueden  indicarse,  porque  des- 
garran demasiado  el  corazón,  y  el  lector  sufre  atrozmente  en  so  sensi- 
bilidad, llevando  como  lleva  en  el  inimo  el  recuerdo  de  taakis  infor- 
tunios. 

Por  ñn  á  la  mafiana  siguiente  partió  Rosario,  dejando  00  el  llanto  k 
las  que  entonces  eran  los  objetos  mas  caros^de  su  eoraioiif 

Los  cuatro  indios  enoargados  de  aoompafiarla  «abian  pprfeotamonle 
el  camino  y  el  lugar  en  donde  habían  sepultado  iVelaiqoes.  Siguieron 
siempre  senderos  eslraviados,  evitando  asi  el  encuentro  de  laa  bandas 
de  asesinos  que  infestaban  los  pueblos  vecinos  de  FamalUf 

Hablan  pasado  algunos  días,  y  la  luna  alumbraba  desde  el  lanit  la 
redondez  de  la  tierra.  Los  campos  donde  Lavalle  habia  perdido  la  flor 
de  sus  soldados,  parecían  asistir  á  sus  últimos  funerales;  presenta- 
ban á  los  rayos  de  la  luna  un  aspecto  lúgubre  y  p&lido,  rodeado  de 
los  árboles  ()ne,  al  dibujar  sus  contomos  en  el  suelo,  se  asemejabon  ít 
otras  tantas  fantasmas  que  concurrían  al  cortejo  de  los  cadáveres.  Solo 
seoia  el  susurrar  del  viento,  solo  s^eentía  el  misterio  de  la  soledad, 
y  se  veían  vagar  cinco  espectros,  uno  de  los  cuales  levantaba  de 
vez  en  cuando  los  ojos  al  cielo,  mientras  que  dos  gruesas  lágrimas  se 
deslizaban  por  sus  blancas  mejillas.  Los  cinco  espectros  no  eran  otros 
que  Rosario  y  los  cuatro  indios,  que  aprovechaban  la  oscuridad  de  la 
noche  para  no  ser  vistos  de  sos  enemigos. 

Agaparco  les  habia  dado  la  seffa  y  no  tardaron  mucho  en  tropezar 
con  dos  pedazos  de  espada  rolos,  que  puestos  en  forma  de  cruz  selia- 
laban  la  tumba  de  Velazquez. 

Rosario  sinlió  apoderarse  de  ella  un  frío  de  muerte  y  tuvo  ne- 
cesidad de  apoyarse  en  el  brazo  de  uno  de  los  indios;  mientras  los 
otros  tres,  habiendo  removido  la  tierra,  sacaban  con  lodo  cuidado  un 
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denegrido  esqueleto,  qae  abrazó  la  desesperada  viuda  imprimiendo  un 
beso  ardiente  en  equellos  huesos  helados  y  llenos  de  polvo. 

— ¡Velazqnezl  ¡Velazquez,  tú  has  muerto...  yo...  aun  vivol 

— ¡Dios  mió!  sonó  una  carcajada,  ¡indios!  huyamos,  hayamos;  mi- 
rad en  aquella  cuesta,  cuantos  hombres  hay  reunidos. 

— Si,  si,  esclamó  uno  de  los  indios,  son  los  soldados  de  Bosas. 

— Abandonemos  estos  sitios,  y  dejémosles  que  coman  y  bettan  con 
los  buitres. 

Los  indios  cargaron  con  el  esqueleto,  habiéndole  envuelto  en  una 
rica  manta. 

Dos  dias  después  tomaban  el  camino  del  Brasil,  donde  Bosarío  de- 
bía abrazar  á  su  familia  iy  erigir  un  panteón  al  que  en  el  mismo  sitio  b 
habia  enamorado. 

Tan  luego  como  Rosario  se  habia  alejado  de  aquel  campo  saotifr- 
cado  por  el  honor,  la  libertad  y  la  muerte,  los  reptiles  del  inmundo 
Dictador  celebraban  una  bacanal  en  medio  de  los  muertos. 

El  libertinaje  no  respetaba  á  los  sepulcros. 

En  cambio  millones  de  almas  sublimes  pedian  venganza  á  los  ciekiB 
y  honraban  la  memoria  de  los  difuntos. 

Tal  es  el  contraste  del  mundo;  miseria  y  grandeza. 

Solo  Dios  puede  decir,  que  en  el  cielo  todo  es  verdad  y  justicia;  y 
en  este  misterio  insondable  reposa  la  esperanza  del  hombre  bueno  y  el 
temor  del  corazón  inicuo. 


CAPITULO  LVII. 


U  nSHAtOU. 


Bartih  conlinaaba  prodigando  loe  ñas  solícitos  cuidados  á 
1  Enrique,  coya  vida  estaba  en  inmiDente  riesgo  por  la  gra- 
(.•ilatl  de  la  herida.  Aurelia,  desconsolada,  ao  se  separaba 
!|  un  rnomenlo  del  lecho  del  mfercuo,  alteroando  con  la  her- 
\  musa  Amalia  en  las  noches  de  veda.  Agaparoo,  repilieodo 
i  sus  frecuentes  visitas,  renovaba  coa  ellas  la  amwosa  Uar- 
[  ma  ({ue  ardía  ya  demasiado  ea  el  sensible  cwazon  de  su 
[  antigua  cautiva. 

Sin  embargo,  la  visible  debilidad  de  Enrique  se  inter- 
I  ponía  entre  la  felicidad  de  aquella  lamilia,  como  im  fuerte 
I  dique  levantad»  por  el  mas  negro  infortunio.  iOh  Eoisle- 
i  impenetrables  de  la  vidal  Vosotros  regís  et  destino  de 
la  bumanidad;  en  vano  se  fatiga  el  hombre  pw recorrer  este  grande  ee- 
pacio  que  le  separa  de  la  dicha:  en  vano  busca  su  limite;  m  vanóse 
empella  en  descubriros:  la  felicidad  real  no  existe  sino  en  la  mágica 
región  de  los  bienaventurados ,  y  ea  esta  solo  puede  entrarse  cnan- 
ilo  licmai  abandonado  el  mondo  de  la  cornipcioa  y  de  loa  f 
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Naestra  felicidad  es  aparente  y  ii)pi||^tánea:  es  taa  cnm«^,  tan  frágil, 
que  basta  el  mas  ligero  soplo  de  laadi^ersidad  para  ramMria  f  daetrairla. 
Así  sucedía  en  los  vastos  dominios  de  la  república  argentina:  el  lato,  el 
dolor,  la  proscripción,  lamuerte;  no  habiauasolo  habitante  que  dejase 
de  sentir  sus  amarguras. 

El  Coloso  era  el  único  que  estaba  favorecido  por  la  fortuna,  si  íwrtu- 
na  puede  llamarse  ser  potentado  y  sentarse  en  un  trono,  baOado  en 
sangre  inocente  y  levantado  sobre  cabezas  humanas. 

Sorpresa  causa  ciert^eptq,  ^  pe^|:  d^  f^r  iippenetrables  los  desig- 
nios de  la  Providencia,  que  pudiera  sostenerse  este  déspota  por  espacio 
de  tantos  años.  Sorpresa,  decimos,  porque  no  tenia  un  solo  amigo,  no 
habia  una  sola  persona  de  probidad  y  arraigo  que  fuese  favorable  á  su 
régimen  destructor;  porque  no  habia  otra  ley  que  la  arbitrariedad,  ni 
otro  gobierno  que  el  de  la  anarquía;  porque  muerta  la  industria,  para- 
lizado el  comercio,  abandonada  la  propiedad  al  primero  de  sus  secuaces 
que  quisiera  apoderarse  de  ella,  hallábase  exhausto  el  tesoro  y  las  car- 
gas del  estado  solo  se  cubrían  por  agios  y  operaciones  fraudulentas, que 
dejaron  á  su  caída  un  déficit  espantoso,  después  de  contarlas  en 
silencio  la  opinión  pública,  que  reprobaba,  amenazada  por:^  ^^^-*  -»- 
la  »UH-|wrca,  m»  oc»llo^  j5  jnípuíw  maníaos. 

Pero,  pro9igapi03 1»  histqria.  Asegurado  df»  pueyp  fü  U^  ^  ttfi- 
m  m  1840  pon  q1  tratado  afrentp^o  para  la  Qadqn»  que  lj(ii  «o^  é 
impunemente  babia  ^ido  indultada,  ora  necesanfl  liíLlagaf  1^  ^[|||ns 
para  h^r  (reotp  h  la  sublevación  general  de  (oda^  las  provínt^.  ^ 
pidió,  pues,  el  decreto  de  16  de  soliembre  confiseaiKlP  los  ^V^  d)  ^ 
lodos  los  que  directa  ó  indireclamente  hubiesen  lomado  par|Q  ei|  b  n- 

(I)  Como  parece  hasta  cierto  ponto  fabuloso  el  despotismo  de  es^  m^taáé, « 
medio  del  siglo  X{\,  y  cuando  la  Europa  se  afana  por  vencer  de  iip9  ff^  iñaiilOB 
obstáculos  te  oponen  á  su  rápido  y  progresivo  engrandecimieBlo,  no9  veqps  {fo- 
sados ¿  probar  con  documentos  auténticos  é  irrecusables  miestras  propia^  ideas.— 
Pq  aqqf  el  artículo  1  .^  del;  citado  decreto: 

,c(Ai1.  f.°  Sp  (jeclarariin  especialmente  fespqnsables  los  bienes,  muebles  éín* 
muebles,  derechos  y  accjones  de  cualquiera  clase  que  sean,  en  la  cipdad  y  eampata, 
pertenecientes  á  los  traidores  salvajes  unilaríos,  á  la  reparación  de%6  qníbliyíikos 
causados  en  las  fortunas  de  los  flejes  fi*dera|es  por  las  bordas  del  désoáliiralijitde 
traidor  Juan  Lavalle;  etc. 


-  ■ 
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volacion,  y  tlolfe  U6  la  VIctbHá  cotKJMia  ^éMtfaí)tíUiti«;  ÜHÜlWf 
honores  k  ctJsta  de  ioiJ  (¡tift  él  ttaUabá  ^M^i  [i). 

Asi  loghi  retLtÜmái>  i\i  mMHrÍ\tíÁdÜ  t^Mib,  (¡nÜ  miiiáó  pIV  4 
<l>^L>u  del  rdbó  y  el  saqtl^,  iil^á(ll(t  Sediento  las  ^Vibdas  áé  CtlHlB^ 
va,  Tucüman,  la  Rioija  y  Metttitítil,  )^  UégMd  tad<ig  Idá  qóe  ^ 
;t¡ihan  de  algiiri  presligitl  6  4tí6  pódíftñiftt  fiülé^  á  la  tfrdBp^dádBtl  lá 
|)ali'ia,y  aa>guraron  de  nuevo  el  minado  y  MfiMtl  álífidd  de  lá  ttta^ 
nfacon  la  mn«rle  de  Ibíj  bjél^toii  lll)#Udohs  Al  FámüUá  f  fttfd^ 
del  Mt!dío,  doddd  ftibi^tl  i  éttte^raf  tttí  UHadSíi  iáldiég  &ú  üctobt^ 
del  íl. 

;Oué  conlraste  tan  nol;ib]ií  olrecc  en  lodos  licmpos  el  proccdel'  áé 
Ins  déspotas  Con  el  He  to^  dcflJtiMrcs  <)u  la  liberlad!  MlcDlriis  los  itihti- 
manos  gcnetales  de  ttosiu  ¡bisaban  h  Ciiclilllo  \tiS  Itifiéle»  áoldiidos  de  la 
palria,  el  getlelal  Pak  íH  CaúRUiiíiK  en  vtjz  de  lajusla  l-epi-esallaáqüc 
le  hubian  provocado,  jiiopoDÍd  á  Rosaá por  cofldlicto  del  ministro bri- 
lánico  la  ntgdiarítack)!!  do  la  guerra  y  al  r^mgc  dé  áéü  ondalts  que 
liabja  hccbo  pridonetts  un  'isla.  Iialalla  el  i8  de  ttdvlembre  del  ffilsnlo 
aflo.  La  respaftsla  del  lii'aiin  fuú  fl]^¡l:ll■  i-ii.tntn.í  rmi-cnaba  en  su  jfo~ 
i\vT  y  ({ue  yacían  mas  do  uu  aüa  «u  uiiuiumÍim  (jaIííímzus. 

Tal  era  bl  csladtt  tfti  cdMil)fJe  bá&iatt  bbntKBtíMIti  i  áb^Bo  tjl  <&- 
iiio  de  nucsiro  héroe  Marlio,  el  mas  fuerte  adalid  delsHbéHátlltldlH- 
cana,  el  ad^trlmo  áéMéot  M  MülMífi  imAif  f  ÜTtfiCádbrtWt  pro- 
greso, l'eto  Marf Ifa  tedia  lá  fiMttft  qi^e  lá  tíÜiiMik  Í  la  élMÜh  dJU, 

[1)  AI«tM»á)teideh^d-LlléÉb,M4«^*«Mi>itlbiÍUlie  li(l«(í^ 
bre^,  le»  dtorgd  lis  rMeri^MItM  ^  ttÉM  «I  iAgtritata  ÉrtMtf*.  «MM  I  ébaMU* 
millones  ajcendería  este  saqueo  qae  pord  arllcalolt  Mhaoia  [■IIMIIni  I  Ifc  UlM 
ami^t  que  tlimaba  él. 

Art.  9.'  sDe  las  hacieodas  qifl  IneroD  ds  loa  ulr^  uiUrios*  ea  la  tmMtn 
cion.serioocede  al  geaerti  ckirfBda  dicho  qjireiiol.OHcatMiaidtaDadonciir 
tío  y  3,000  Isoares.  K  Iw  generam,  ÍM  THoáu  y  iSPit  laurea.  A  tu  eorMelat, 
15O0  t^ciiDis;tBtolÉluirflil.á)WbÉleiMcl)ritt¿ci,l4nlt>faiílllU}  uUtÚiá- 
n-s.A  los  mayores,  80«  vacaáli  J  ftOl  kBMM.  t  IM  é«flUMi.  4W  «ttéuf  jf  H« 
laaarw.  A  los  teiúeDleB,  >M  tiMoH  y  «H  Umtm.  k  lai  lUArwn  Mt  noUM 
y  3UU  Indares.  A  los  sargeolos,  lOO  vaooiiu  y  foo  laiares;  i  loa  utos,  8*  fMl- 
ui<í  y   ISO  laDai-oü.  A  los  soldados,  90  TMlWf  UOlaoaraa. 

Art.  I*.— Los  íDdiw  wgaagóiarái,MgaisadaM,deloimiauo«iinkíoBk^  , 
Dorifieos  iltfe  ae&Óibi  éMe  MkM; 
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y  aunque  afectado  profundamente  por  las  desgracias  del  lyércilo  liber- 
tador y  las  nuevas  victimas  sacrificadas  en  aras  de  la  patria,  no  oegar- 
ba  por  eso  un  ápice:  al  contrario  reanudó  con  mas  fuerza  sos  resolu- 
ciones, protejió  á  todos  los  que  pudieron  salvarse  ea  Famalla  y  au- 
mentó y  socorrió  con  hombres  y  dinero  el  ejército  del  general  Paz  que, 
alentado  con  la  victoria  de  Gaaguazú,  ocupaba  con  marcha  tríun&n- 
te  la  provincia  de  Entre-Rios. 

Esto  sucedia  en  1842  en  cuya  fecha  aun  conservaba  la  causa  de  la 
libertad  dos  acérrimos  campeones:  el  general  Paz  en  Corríwtes  y  el 
general  Rivera  en  la  Banda  Oriental  que  invadió  la  provincia  de  Eih 
li'e-Rios. 

Departiendo  estaba  Martin  con  sus  amigos  Manuel  y  Benito,  que 
habian  salvado  sus  vidas  milagrosamente  y  se  habian  refugiado  otra 
vez  en  la  ciudad  invicta,  cuando  se  presentó  un  desconocido,  que  dijo 
ser  emigrado  de  la  república  argentina. 

— ¡Hola!— dijo  Martin  saliendo  á  recibirle;— ¿sois  otra  de  las  victir- 
mas  del  Nerón  argentino?— Los  dos  amigos  se  retiraron,  cuando  en- 
tró el  emigrado,  y  pasaron  al  cuarto  de  Enrique.— Tomad,  tomad 
asiento. 

—¡Ahí  Hablad  bajo  por  Dios,  que  podrían  ohmos  y  nos  fusila- 
ría la  maz-hórca. 

—Nada  temáis:  afortunadamente  aquí  no  existe  esa  cohorte  de  ase- 
sinos, porque  donde  la  libertad  impera  no  hay,  ni  puede  haber 
verdugos. 

—Os  digo  que  no  habléis  fuerte,  porque  yo  acabo  de  verlos  y  sma 
muy  sensible  que  por  falta  de  precaución  ó  prud^uúa  nos  sucediera 
alguna  desgracia. 

— Vamos,  comprendo  vuestro  trastorno:  habéis  presenciado  alguna 
catástrofe:  tal  vez  habrá  sucedido  en  vuestra  propia  casa  y  os  parece 
que  tenéis  ante  la  vista  el  horrible  espectáculo.  Nada,  nada:  tran- 
quilizaos: estáis  en  tierra  amiga  y  hospitalaría:  por  grande  que  sea 
vuestra  aflicción,  procurad  distraeros  y  no  penséis  en  nada  mas 
que  en  recobrar  vuestra  salud,  que  la  palidez  del  semblante  indica 
hallarse  decaída. 

— ^Dispensad,  Martin,  no  estrafieis  que  mi  salud  se  halle  algon 
tanto  trastornada,  porque  el  terrible  sacrilegio  que  he  presenciado , 


DE  BOnfOSiOtES.  «I 

suficiente  para  aterrar  al  honibre  mas  crael;  pero  no  quiero  qoe  par- 
licipeis  lambicQ  de  mi  dolor:  mí  venida  no  tiene  olro  objeto  que  ofre- 
cer mis  pobres  recursos,  ya  que  mi  decaída  salud  no  roe  pemúle  ofre- 
cer mi  persona. 

— Lo  agradezco  en  estremo  y  os  doy  las  gracias  en  nombre  de  la 
(ulría,  cuya  sania  causa  defendemos  y  por  la  que  todos  tenemos  el 
del>ei'  de  hacer  también  todo  género  de  sacrificios.  Ahora  espero  que 
loDgais  á  bien  enterarme  del  estado  de  la  capital  de  los  argentmos,  por- 
que nos  es  indispensable  conocerle  para  nuestra  propia  iMupresi. 
,  — I  Ahí  No  pretendáis  renovarme  los  recuerdos,  quiiiuehan  iToa- 
{ornado  la  razón,  y  que,  por  mas  esfuerzos  que  hago,  mi:  m  ini{}<)sil)l(! 
deMx:har:  estos  son  la  causa  de  mi  malestar ,  de  esta  nicluncolia  que 
me  aniquila.  Además,  ¿no  habéis  seguido  como  yo  la  historia  de  las 
ci'imenes  que  sin  interrupción  se  han  sucedido  desde  la  i-bvacion  ¿h 
esc  tigre  fenomenal? 

—Asi  es,  en  efecto;  por  eso  mismo  debo  oslar  siiuiipre ,  y  pi'ocuro 
estallo,  al  corriente  de  los  sucesos,  porque  e>á  \n-mio  jionerlos  en  evi- 
dencia para  destruir  los  sortilegios  y  paralogismos  úa  sus  paniaguados 
defensores  y  que  enmudezcan  ante  la  elocuencia  du  Ioü  hechos. 

— Tormento  grande  es  el  que  me  imponéis,  poro  si  asi  lo  exige  ut 
bien  común,  haré  otro  nuevo  sacrificio,  aunque  sea  á  costa  de  mi 
salud. 

Muy  lejos  estaba  Martin  de  «livinar  los  asombrosos  sucesos  de 
abt'il  en  Buenos  Aires. — ¡Babl  decía  para  si,  algún  asesinato  horroro- 
so, alguna  nueva  victima.  Pasó  un  momento  de  silencio  ,  y  el  i'edon 
llegado  hizo,  después  de  un  grande  i-sfin'rzo.  1n  rclanon  üiguicnto: 

—En  uno  de  los  primeros dias  de  aliril.  iIlk|]uis  qui-  la  faioU  y  al- 
gunos periódicos  ministeriales  habían  elogiado  las  crueles  disposicioaes  ~ 
de  los  intrusos  gobernadores  de  las  provincias  sometidas,  circuló  la 
noticia  de  que  el  ejército  del  generad  Paz,  se  eslendia  victorioso  por 
toda  lii  provincia  del  Entre-Rios,  y  que  en  ia  parte  del  snd  volvía  & 
nolar.se  movimiento.  No  sé  »  seria  esta  la  causa ,  ello  es ,  que  apaie- 
eieron  vestidas  todas  las  esquinas  de  grandes  carlelones  impresos,  con 
un  anuncio  que  decía:  Se  admiten  propuauu  para  la  matanza  de  per- 
ros.  Nadie  podía  comprender  aquel  migma;  pero  bien  pronto  se  der- 
ramó por  las  calles  [a  maz-borca  y  la  polída  en  dífermlefi  grupos, 
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cotíió  si  hubieran  visto  en  los  abuncios  una  ótátsa  6  áeflal  bóbv^Sá  de 
antemano  para  dar  principio  á  un  degttello  genei^al,  maií  chiel,  ittásí 
feroz,  que  el  de  18á0.  Asi  fué:  no  recuerdo  liáber  ieido  éjetnplos  de 
mayor  impiedad:  ya  no  se  sacrificaba  solo  á  los  unitarios,  á  les  rícM 
ó  á  los  designados  por  la  delación,  por  la  venganza  6  pút  la  envidia; 
se  asesinaba  pol*  capricho  y  al  azar.  A  veces  se  introduclaii  los  verdti- 
gos  eñ  una  casa  cualquiera,  y  á  preleslo  de  ver  si  habia  objetos  píii-> 
lados  de  color  verde  ó  celeste,  robaban  y  deslruian  cuanto  les  paredá, 
y  si  por  desgracia  habia  algún  cuadro  adornado  coii  los  Indicados  oc^ 
lores,  telas  ú  otros  objetos,  la  casa  era  saqueada  inmediatamente,  los 
objetos  desli*uidos  y  las  personas ,  sí  les  parecía  á  los  agresores,  eran 
conducidas  á  un  arrabal  de  la  ciudad  donde  sucutnbian  í  los  mas  aire* 
ees  tornlenlos. 

Esto  diiró  los  cuatro  priíheros  dias ,  pero  después  de  ellos  se  att-< 
mentaron  los  tormentos  y  la  carnicería;  los  mas  hohrados  é  inocentes 
ciudadanos  qué  ho  podían  prescindir  de  salir  &  sus  negocios,  eran  a(XH 
metidos  en  medio  de  la  calle,  y  ya  no  se  les  taladraba  eí  corazón  con 
la  tioinicida  daga,  sino  que  sé  les  sujetaba  fuertemente  pdr  los  brazos, 
desnudábaseles  de  medio  cuerpo  arribci ,  les  aplicabaii  al  caello  una 
sierr;!  de  carpintero,  después  de  limado  el  filo,  y  formando  clrctilo  los 
verdugos,  separaban  la  cabeza  del  tronco  lentamente  sigdéncío  los 
compases  de  la  brutal  y  obscena  canción  del  violin  y  violón,  ínveotádá 
por  et  infame  Mariano  Maza ,  la  cual  era  repartida  c jn  ptófnsíoil  j^r 
aquellos  moñstl'uós  del  averno  para  qué  el  populacho  y  los  chiquillos 
lá  cantasen  á  los  unitarios  :  cotüo  naturalúietite  no  habrá  llegado  á 
vuesU'os oídos,  voy  á  recitarla  si  no  mees  inllel  la tnenloria:— decía Ad: 

«El  que  con  sahajvs 
Tenga  relación^ 
La  verga  y  degüello 
Por  esta  traición : 
Que  el  santo  sistema 
De  Fecleraciou , 
Le  clá  á  los  salvajes 
Violin  y  Violón. "O 

¡Calculad^  si  e.*^  i)osible,  cuan  atroz  seria  la  agohia  de  acjttellcís  des^ 
graciados! 
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Martín  quedó  horrorizado  al  oír  tan  aterrador  relato.  Una  Iftgrjnia 
de  compasión  y  de  ira  al  propio  tiempo  rodaba  por  su  ^oendUift  mo^ 
jilla,  y  el  relacionante  tuvo  que  suspender  también  uqqs  segundos, 
porque  los  recuerdos  le  habían  embargado  y  coopuovídp  proñipd^mwl^- 
Esla  escena  muda,  pero  elocuente  del  senUmieDlo,  era  el  vivo  i-plri^lp 
de  la  sensibilidad  de  aquellas  dos  almas  y  de  la  mutua  re|Nrol)acion 
que  lanzaban  sus  corazones. —Martin  fué  el  primero  eQ  iQterrqmiwr  pl 
sagrado  tríbulo  que  mentalmente  rendirían  k  las  victimas »  y  le  dijp:?*- 
proseguid,  proseguid. 

—Este  fué  el  angustioso  suplicio  que  estnyo  dieEm»P()Q  poF  psp^T- 
cio  de  quince  días  á  los  pacíficos  habitantes  de  la  (mita  fiaSQQs  Mfm 
suplicio  que  el  bárbaro  eslerminador  bautizó  con  el  simbóliCQ  RPiiibre 
de  (( La  Resbalosa, »  y  que  anunció  con  el  bestial  y  SMrUegQ  enjgoiit 
de  la  tnaianza  de  perros.  Mas  de  seiscíenias  victimas  snoombieüon  ffp 
esla  orgía  de  sangre;  pero  no  creáis  que  estos  crímenes  se  cometían  con 
la  precipitación  y  el  silencio  que  ordinariamente  se  cometeo,  nada  de 
eso:  en  prímer  lugar  se  hacían  hasta  con  la  misma  indiferenoia  que  el 
carnicero  que  funciona  en  el  matadero  público:  en  segundo,  estas  es- 
cenas se  repetían  ep  medio  de  la  mayor  algazara,  y  cuapdo  las  victi- 
mas no  eran  de  las  designadas  por  Rosas,  en  cuyo  caso  se  ejecutaban 
en  el  punto  destinado  en  el  arrabal ,  servían  de  brutal  diversión  eo 
medio  de  una  plazuela  ó  de  la  calle  mas  concarrida,  á  fin  de  que  fuefa 
mayor  el  número  do  espectadores.  Cuando  el  número  de  cadáveres  l)e- 
i^Mba  á  diez,  que  eran  los  que  podía  cpnducir  un  carro  desainado  al 
(Meció,  disparaban  un  cohete ,  señal  convenida  con  la  policfa ,  y  esta 
mandaba  el  carro:  una  vez  cargado,  los  asesinos  le  seguían  tocan- 
do cuernos  y  víolines  destemplados ,  con  los  cuales  formaban  una 
()r((uesta  sacrilega  y  burlesca,  y  luego  en  cada  bpca-calle  gritaban 
descompasadamente:  qmen  compra  duraznos!  (melocotones)  9iit0?i  coft^ 
pra  melones! — ¡Ah!  no  puedo  continuar:  esta  bárbara  parodia  fué  la 
( ausa  de  mi  enfermedad  y  será  probablemente  la  que  me  copducirá  al 
sepidcro:  casi  no  puedo  hablar,  pero  vpy  á  hacer  qq  (esfuerzo  para 
( I  lie  conozcáis  la  eterna  llaga  que  ha  abierto  eq  mí  corazón.— Qallá- 
hame  por  casualidad  conversando  con  un  aiqígo  á  la  puerta  de  mi  e^sa 
y  al  oír  pregonar  1 09  (^^ralnQ^,  creí  realmep(e  que  lo  eran:  mp  apro- 
ximó entonces,  y  les  dije  á  ÜQ»  qfi!9  jbap  c|eNte  pop  ol  CfH'fQ  iasif^o: 
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—¿Son  buenos? — ^Muy  ricos ,  me  contoslaron:  venid.  Y  al  acercarme 
me  pusieron  entre  las  manos  una  cal)eza  toda  ensangrentada!  1 1... 

— ¡Qué  horrorl — contestó  Martin  levantando  los  ojos  al  cielo,  como 
si  quisiera  implorar  el  justo  castigo  para  aquellos  crímenes  desconocí- 
dos  por  su  alevosía  y  su  impiedad. 

Sí,  no  me  estraña  vuestra  dolencia :  la  impresión  no  pndo  ser 
mas  terrible,  pero  calmaos:  afortunadamente  estáis  en  la  heroica  y  li- 
beral Montevideo:  ella  es  hace  muchos  afios  el  único  refugio  de  loe  in- 
fortunados argentinos,  el  paño  de  lágrimas  de  los  pobres  y  desvalidos 
que  llaman  á  sus  puertas,  y  en  ella  hallareis  consuelo,  hospitalidad  y 
protección:  todos  los  que  aquí  veis,  componemos  una  sola  &milia,  de- 
fendemos una  misma  causa  y  tenemos  un  mismo  pensamiento:  todos 
somos  hermanos.  Patria,  amistad,  recursos,  todo  lo  hallareis  aqof  es- 
pontánea y  gratuitamente.— No  abriguéis,  pues,  recelo  alguno: pensad 
solo  en  vuestra  salud. 

— Gracias,  gracias,  noble  Martin:— no  en  vano  me  ponderó  mi 
amigo  Mateo  vuestra  amabilidad  suma  y  vuestro  escelente  corazón. 

— Nada,  nada:  fuera  cumplidos:  restableceos:  si  carecéis  de  recar- 
sos,  aun  me  quedan  algunos,  de  los  que  podéis  disponer. 

— Agradezco  en  el  alma  vuestra  oferta:  como  os  he  dicho  antes, 
también  yo  os  ofrezco  los  que  he  podido  realizar  en  Buenos  Aires,  por- 
que según  me  ha  informado  mi  amigo  todos  han  contribuido  con  sa 
pequcfio  óbolo  á  sostener  nuestro  malhadado  ejército;  y  este  y  el  honor 
de  conoceros  han  sido  el  principal  objelo  de  mi  visita. 

—¿Vuestro  nombre? 

— Juan  Benito  Blanco. 

Martin  lo  apuntó  en  su  memorándum  y  le  acompañó  hasta  la  puer- 
ta, después  de  reiteradas  muestras  de  amisíad  é  interés  por  el  resta- 
blecimiento de  su  salud. 

— ¡Infame! — esclamó  después  de  quedarse  solo: — ¡no  le  han  satis- 
fecho todavía  las  horribles  escenas  del  año  40,  firmadas  con  la  misma 
pluma  con  que  acababa  de  rubricar  el  ignominioso  fruto  del  sórdido  in- 
terés, á  bordo  de  la  Boulonnaiso!  ¡No  le  ha  bastado  imitar  M  bárbaro 
Luís  XI,  cuando  mandaba  arrojar  al  Sena,  después  del  tratado  de  Con- 
fians,  á  infelices  parisienses,  solo  por  sospechas  de  ser  enemigos!  /No 
le  ha  bastado  ordenar,  como  el  déspota  frana»s  á  su  s  generales,  que 
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lo  llevasen  todo  á  sangre  y  fuego,  ni  sostener  ana  guerra  oontínua  de 
eslcrmínio  y  de  muerte,  que  deshonraría  á  los  mismos  estados  berb^ 
riscos,  como  acertadamente  ha  dicho  el  noble  comodoro  PnvisI  ¡Dios 
miol  ¡Dios  mió!  esto  no  puede  ser.  Esos  preciosos  monumentos  que  el 
mundo  admira,  esas  ricas  y  vírgenes  comarcas,  cuya  lujosa  vejeladon 
deslumhra  al  europeo,  no  han  sido  construidas  por  vuestra  omnipoteiH 
te  mano,  para  abrigar  en  su  seno  todas  las  malas  pasiones,  para  con- 
vertirse en  lodazales  de  sangre,  en  palenque  de  tantos  crlmoses,  en 
fúnebres  depósitos  que  han  de  servir  de  tumba  al  progreso,  á  la  civili- 
zación, al  cristianismo. —No,  noreste  estado  de  enbrutecimiento,  ded^ 
presión,  de  barbarismo,  no  puede  prolongarse.  Es  cierto  que  el  tirano 
ha  asegurado  de  nuevo  su  trono  de  sangre,  pero  el  Supremo  Hacedor 
no  ha  ñjado  en  balde  su  vista  sobre  este  suntuoso  modelo  de  sus  ma- 
ravillas inmensas:  el  humilde  artesano  de  la  Judeanb  ha  derramado 
su  sangre  para  condenar  la  humanidad  al  estado  salvaje  de  las  erran- 
tes tribus  del  Asia  ó  del  África:  el  continente  americano  está  llamado 
á  formar  parte  de  la  gran  familia  europea:  la  cuna  de  la  libertad,  que 
es  la  égida  de  la  civilización  y  del  progeso,  ha  de  triunfar  necesaria- 
mente de  la  destrucción  y 'la  barbarie. 

La  presencia  de  Amalia,  vino  á  interrumpir  este  interesante  monó- 
logo, que  mas  bien  podríamos  llamar  un  desahogo  del  corazón  compri- 
mido por  el  sentimiento  de  tan  desagradables  sucesos. 

—¿Estáis  ocupado?  le  dijo  la  joven  con  la  mayor  dukura. 

—No,  hija  mia,  nunca  estoy  ocupado  para  ti. 

—Necesito  hablaros,  Martín;  necesito  consultaros  mi  porvenir  y  m 
deber  sagrado  me  obliga  á  ello;  la  respetable  voluntad  de  mi  padre  al 
exhalar  el  último  suspiro,  revistiéndoos  de  su  propia  autoridad. 

— No  es  difícil  adivinarlo,  Amalia:  amáis  á  vuestra  fiel  salvador. 

—Ya  os  he  dicho  otras  veces,  que  no  sé  si  le  amo;  pero  confieso  in- 
genuamente que  su  ausencia  me  atormenta  y  su  vista  produce  «n  mi 
corazón  un  bien  indefinible. 

— Lláqiale  tú  como  quieras,  hija  mia,  pero  yo  entiendo  por  eso  un 
amor  puro;  amor,  justo  por  otra  parte,  porque  el  generoso  comporta- 
miento de  Agaparco  en  tu  cautiverio  no  puede  compensarse  de  otro 
modo  que  con  una  gratitud  sincera,  constante,  eterna,  con  amor  puro 
y  sin  mancha,  que  Dios  protege  y  bendice. 
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—Asilo  he  creído^  al  monos  asi  lo  siento  mi  corazón;  pero  al  propio 
tiempo  está  luchando  continuamente... 

— No  prosigas:  comprendo  tu  situación  especia),  llena  de  obstólos 
que  á  primera  visla  parecen  insuperables,  pero  que  se  vencen  l&cih 
mente. 

-^RecoAQEco  vuestro  talento,  pero  por  mas  que  he  pensado  ep  nú 
porvenir,  solo  le  hallo  por  un  camiqo  escabroso^  sembrado  do  proci- 
picios  y  malezas,  en  cuyo  tránsito  es  muy  fácil  perecer. 

•r-¿Y  quién  no  halla  escollos  en  el  camina  de  la  vida?  ¡hy  AouUial 
La  vida  del  hombrees  una  continuada  serio  de  precipicios,  &  cuyo  bor- 
de se  desliga  ciego  en  busca  de  esa  felicidad  aparente,  que  está  viendo 
cada  din,  pero  que  su  término  es  como  aquel  punto  visible  del  ho* 
rizonto,  que  cuanto  mas  se  acerca  uno  hacia  él,  mas  se  aleja. 

—-¿Pues  en  qué  fundáis,  entonces,  esa  felicidad  en  vencer  los  ohst^ 
culos  que  á  la  mia  so  oponen? 

-^Atiende:  lo  que  tú  llamas  felicidad,  ó  porvenir,  aunque  esUu  dos 
palabras  no  son  por  cierto  sinónimas,  es  una  químerai  es  decir,  que 
en  su  sentido  lato  no  existe:  la  prueba  mas  patente  es  la  variedad  de 
opiniones  entre  los  sabios  al  definirla:  unos  dicen,  que  consiste  on  el 
placer  continuado,  entendiéndose  por  el  placer  honesto  y  provechoso; 
otros,que  es  un  estado  constante  éinalterable,  que  no  se  puede  hallaren 
loque  nos  falla,  sino  en  lo  que  se  posee.  Marco  Aurelio  dice:  ano  son 
ni  la  elocuencia,  ni  las  riquezas,  ni  los  placeres,  ni  la  gloria,  las  que 
hacen  feliz  al  hombre,  sino  sus  acciones....  Ser  feliz  es  formarse  uno 
^  si  mismo  una  suerte  agradable,  que  consiste  en  las  buenas  disposi- 
ciones del  alma,  en  la  práctica  del  bien,  en  el  amor  á  la  virtud,  m  T 
esta  opinión,  que  para  mí  es  la  mas  aceptable,  se  halla  apoyada  por 
Aristóteles  cuando  dice:  «sor  feliz,  bien  obrar  y  vivir  bien,  son  una 
sola  y  misma  cosa...  que  lo  bueno,  lo  honesto  y  lo  agradable  están 
tan  intimamente  unidos,  que  jamás  pueden  separarse. »— Pnes  bwn, 
aun  siguiendo  estos  mismos  preceptos,  yo  diria  que  la  fi$licidild 
en  la  vida  humana  tiene  tantos  períodos  como  las  épocas  y  las 
situaciones  que  la  forman;  variando  empero,  en  cada  uQo  de  ello9  ao- 
gun  el  estado  del  individuo:  por  ejemplo,  en  los  primeros  allos  de  la 
adolescencia,  generalmente  se  encuentra  la  felicidad  en  el  amor»  es 
decir,  en  la  posesión  del  objeto  amado;  mas  esto  se  pierde  algon  bUl- 


to  en  la  edad  consistente,  que  e^ctiafldd  el  hambre  hi  reMttldolatti- 
lad  del  camino  de  la  vida,  y  solo  le  seduce  el  deseo  de  adquirir,  des^ 
algo,  de  asegurar  la  saerle  de  la  familia:  enlad^néclnd,  amortij(tiadas 
ya  las  pasiones  que  engendran  el  amor,  ualurálmetite  no  puede  ser  él 
la  dulce  aspiración  que  el  corazón  anhela  y  aqui  solo  la  virtud  y  las 
buenas  acciones  pueden  formar  su  mas  sólida  base. 

Según  csla  clasificación,  tu  época  es  precisatnente  la  mas  halague- 
lia,  la  del  amor:  ¡ahí  es  tan  dulce  el  amar,  Amalia!  Nadie  ha  pasado 
por  ese  |)araíso  de  la  vida  sin  haber  sentido  su  mágico  eco,  que  em-* 
briaga  los  sentidos  y  adormece  ó  aviva  los  pesares.  El  amor  es  el  único 
encanto  de  la  vida:  es  como  el  dulce  trino  de  la  juguetona  avecilla 
que  hechiza  los  jardines  con  sus  melodias,  como  la  suave  y  perfumada 
brisa  de  las  flores  que  hasta  produce  languidez,  como  la  tenue  ráfaga 
(le  la  noche  en  el  estío  ^  ó  como  la  encantadora  sonrisa  de  on  Aifio, 
ruando  los  solícitos  ojos  de  la  madre  contemplan  mientras  duerme  su 
hermosura. 

Por  eso  se  apetece  (anlo,  por  eso  escita  ésa  varia  traUsicion  de  séu- 
tímienlos:  cuando  se  ama,  la  vida  es  un  continuo  vaivén  de  sensación 
nes,  ya  dulces  ya  amargas,  á  medida  que  se  acerca  ó  huye  ese  bello 
ideal  que  nos  fascina;  y  ese  vaivén,  esa  oscilación  del  corazón  entrcí 
la  dicha  y  la  desgracia  es  la  que  producé  en  ti  eso  que  llamas  ludia: 
^J*or  qué?  porque  cuando  rindes  un  justo  tributo  á  la  virtud,  á  la  nd^ 
bleza  do  sentimientos,  á  las  escelentes  prendas  que  adornan  la  belleza 
del  ser  amado,  ese  vacio  que  siedte  el  corazón  se  llefia,  este  bello  ideal 
á  que  aspiras,  se  realiza,  ese  hondo  abismo  que  separa  tu  bienestar,  se 
ciega,  se  allana,  desaparece.  Pero  cuando  por  el  eontrarid,  teaparfas  de 
este  camino  seguro  que  es  el  de  la  verdad,  y  en  vez  de  btiscar  el  apd^ 
yo  en  ese  amor  puro,  como  la  angelical  Mirisa  de  un  nilio,  en  ese 
amor,  que  ocupa  el  corazón  y  halaga  el  alma,  pero  cuyo  elemento 
es  la  virtud;  cuando  en  vez  de  eso,  digo,  recorres  el  cenagoso  cam^ 
po  que  llaman  sociedad  y  solicitas  su  apoyo,  se  ofrece  á  tu  vida  un 
negro  cuadro  que  représenla  el  ridicnlo,  ó  donde  se  ha  impreso  el  repug-* 
nan(e  sollo  de  la  malidiceucia.— He  aqui  la  lucha,  he  aqui  el  engañoso 
piisiua  pur  el  cual  miras  tu  dicha;  ho  aqUi  el  fabtt  obstáculo  queá 
ella  se  opone. 

Vov  lo  demás,  ese  envidiable  EllM,  que  tan  felizmente  ha  sabida 
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pintar  FeneloD,  cuando  hace  trasportar  á  Telémaco  á  la  maiMÓB  de 
los  Manes,  no  existe,  como  he  dicho  ya,  sino  en  la  mansioii  de  loe  jw- 
tos,  que  solo  se  vé  en  vida  en  alas  del  genio.  En  la  tierra  no  hayolro 
paraiso  que  el  de  la  sofedad:  alli  todo  es  puro,  como  la  alegre  natamr» 
leza  que  sonríe  ásus  esploradores,  como  las  blandas  brisas  qoereoop* 
ren  los  tortuosos  senderos  á  través  de  los  bosquecillos  de  mirto  y  de 
nubes,  de  nardo  é  incienso;  alli  todo  es  hermoso,  como  las  obras  dd 
genio,  todo  es  afectuoso  y  tierno,  como  la  poética  aparídon  de  VénoSi 
del  cisne  de  Mantua ,  en  los  bosques  de  Gartago,  como  la  llagada  de 
Rafael  al  paraiso  del  inimitable  cantor  del  Edén;  del  sublime  MiltOB. 

Fuera  de  aquí  no  hay  felicidad  posible,  porque  no  hay  mas  que  or- 
gullo, ambición,  soberbia.  El  enamorado  se  cree  dichoso,  coaiido  Itt 
realizado  el  plazo  de  sus  deseos;  el  ambicioso,  cuando  ha  creido  UeBar 
su  medida,  sus  riquezas,  sus  honores,  su  gloria;  el  libertino,  cuando 
ha  saciado  sus  pasiones.  Pero|oh  fatalidad  humana!  las  pasiones  ciqgai 
los  ojos  del  alma  y  conducen  los  del  cuerpo  al  borde  del  preci|iÍGÍo, 
donde  han  de  caer  infaliblemente:  es  un  ciego  que  guia  á  otro  ciego  y 
ambos  caen  en  el  abismo. 

Aparta,  pues,  aparta  tu  vista  de  ese  resbaladizo  camino  por  donde 
marcha  el  mundo  de  la  flocion  y  del  engaffo,  mártir  siempre  de  la  mor- 
muracíon  y  juguete  constante  del  capricho,  de  la  inalidicenda,  de  lo  qne 
ha  dado  en  llamarse  «los  grandes  salones,»  como  si  dijéramos, de  b 
inmoralidad,  de  la  perversión,  del  cinismo.  Agaparco  es  un  hyo  de  lai 
selvas,  pero  es  un  ser  distinguido  por  su  hidalguía,  por  sa  noUen  de 
sentimientos,  el  mas  rico  blasón  que  puede  ostentar  el  hombre  con  dr- 
guUo.Tú  correspondes  al  virtuoso  amorqne  teprofesa,y  nada  masjoilo. 
¿Podrias  acaso  hallar  en  esa  corrompida  sociedad  un  tipo  mas  perfecta? 
Sus  pensamientos,  su  corazón,  sus  acciones,  suscualidades  físicas  y 
rales,  como  has  presenciado  tú  misma,  ¿no  son  acaso  dignas  de  la  < 
tura  mas  civilizada  y  mas  bella?  Además,  el  Juez  Supremo  no  noa  Itt 
de  pedir  cuenta  de  los  elementos  de  nuestro  cuerpo,  sino  de  las  virtu- 
des del  alma,  y  estas  no  se  hallan  seguramente  en  esos  enics  corrom- 
pidos de  la  sociedad,  cuya  censura  temes  tanto;  estas  se  hallan  aolo  en 
los  corazones  puros,  como  el  suyo. 

Por  último,  esa  valla  insuperable  para  tí,  ese  obstáculo,  que  lu 
crees,  no  existe  en  realidad.  Bastan  á  s^Muurle  las  regeneradoras  aguas, 
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y  Agaparco  sienie  bastante  para  que  paeda  ser  iDaenaible  á  loa  prime- 
ros cDcanlos  de  nuestra  religión  jsublíme. 

— ¡Ah!  Basta,  basta,  Martin:  vuestras  ideas  seducen  como  el  perfu- 
me de  las  flores,  son  benéflcas  y  reparadoras,  ébmo  el  suave  roció  que 
devuelve  su  lozanía  á  las  marchitas  plantas  por  los  ardores  del  sol:  si, 
si;  mi  corazón  salla  de  gozo;  siente  un  placer  indeíiníble:  vuestras  pa-* 
labras  han  disperlado  mis  sentimientos,  han  producido  aquella  con- 
fusión agradable  que  solo  se  siente  cuando  el  alma  se  eleva  á  las  re- 
giones de  la  inspiración:  bien  os  conocía  mi  difunto  padre  al  califica- 
ros de  hombre  eslraordinarío.  Dios  recompensará  vuestras  virtudes.  — 
Tenéis  razón:  Agaparco  es  un  indio,  pero  es  tan  noble  como  el  mas 
noble  europeo:  su  conversación  es  dulce  también,  y  sobre  lodo  su  gene- 
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i-oso  corazón  raya  en  lo  sublime.  Yo  do  puedo  ser  insensible  á  los 
sagrados  vínculos  de  gratitud  que á él'me  unen:  disponed,  pues;  en 
vos  confio,  Martín:  ya  que  os  debo  tanto,  ya  que  correspondéis  tan  dig- 
namenle  á  la  confianza  que  ha  depositado  en  vos  el  mas  bueno  de 
los  padres,  escogitad  un  medio  para  que  el  salvador  de  mi  vida  y  de 
mí  honra  abrace  esa  religión  que  profesamos  y  reciba  su  justa  re- 
compensa. 

—Bien,  hija  mía:  en  nada  desmientes  el  lustre  de  loe  Méndez:  to  cla- 
ro tálenlo  te  hace  ocupar  un  lugar  prefereole  en  mi  corazón  y  me  obli- 
ga á  tomar  un  doble  interés— Hoy  mismo  mandaré  un  recado  de  aten- 
ción al  venerable  padre  Ventura,  uno  de  los  individuos  mas  notaUes 
do  la  compaOia  de  Jesús,  y  pronto  quedará  orillado  este  asunto. 

—¡Gracias,  Martin,  gradasl  ¡Con  qué  he  de  reoompenaaroal 

—Nada,  nada:  ¿no  eres  mi  hija  adoptiva  por  la  última  votoniad  de 
tu  padre?  no  merezco,  pues,  que  califiques  de  méritos  lo  que  es  ana 
obligación  sagrada. 

— ¡  Ah!  sois  el  mas  bueno  de  los  hombres:  no  se  pueden  oir  voestrati 
IKilabras  sin  sentir  hacia  vos  un  amor  profundo,  filial.  Aceptadle,  pues, 
ya  que  otra  cosa  no  puede  ofreceros  esta  pobre  huérfana. 

Amalia  se  retiró  al  cuarto  de  Enrique.  Martin  continuó  el  despacho  de 
sus  asuntos  |)endientes  y  salió  después  á  adquirir  noticias  de  los  sucasos 
iW  la  República. 

Tristes  eran  estos  por  cierto  y  desgarradores:  la  capital  y  los  pueblos 
(le  la  confederación  Argentina  eran  victioMs  del  furor  de  los  vwda- 
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ges.  No  se  atentaba  solo  contra  los  hombres:  los  aseaiiialOB  se 
estendido  también  á  las  se&oras:  estas  tenían  qne  llevar  al  lado  iiqaaH 
do  de  la  cabeza  un  adorno,  que  le  constituía  un  gran  moflo  de  ciala 
encarnada,  con  entera  prohibición  de  usar  el  color  verde  ó  oateslB  «i 
las  telas  de  sus  vestidos.  Y  para  que  esta  orden  tuviera  oompUdoefae- 
to,  los  maz-horqueros  estaban  ocuHos  en  las  iglesias  ó  apostados  á  laa 
puertas  para  vigilarlas  que  la  infringiesen;  y  las  que  pw  casualidad  se 
habian  olvidado  de  llevar  el  distintivo  eran  víctimas  de  la  faroddad 
inaudita:  arrojábanse  sobre  ellas,  desgarraban  sus  vestidos,  como 
oes  hambrientos;  azotábanlas  con  vergas  en  medio  de  la  caUe»  y  famgD 
les  pegaban  con  brea  hirviendo  unos  grandes  y  ridiculos  mofios  qua 
hadan  al  efecto. 

Este  esceso  se  cometió  en  la  iglesia  de  los  jesuítas,  estándos»  cele- 
brando el  oficio  divino,  y  que  habiéndose  esparcido  la  noticia  de  lo  qoe 
había  sucedido  á  la  puerta,  salieron  los  mismos  padres  á  comprar  pie-* 
aas  de  cinta  y  pasaron  en  una  bandeja  los  mofios  quebilvanaroD  a  ui 
mom^to  para  que  no  se  vieran  en  la  vergtlenza. 

En  los  anales  de  la  historia  no  hay  ejemplos  de  mayor  barbarie  que 
la  que  desplegó  el  despotismo  de  Rosas.  El  terror  que  causaron  los 
oesos  do  este  afio,  de  negra  memoria,  es  indefinible.  Las  escenas 
grientas  fueron  espantosas;  los  degüellos,  los  tormentos,  las  tmddesio- 
nes,  los  robos,  los  crímenes,  no  pueden  describirse.  Basle  decir,  que 
alganoscamiceros,que  pertenecían  i  las  maz-horca  adornaban  sos  pim- 
íos colgando  entre  la  carne  de  las  reses  y  las  cabezas  de  camero 
bozas  humanas  adornadas  concinlas,  cuya  venta  proponían  i  tos 
pradores .  Semanas  enteras  duraron  estos  csoesos,  como  tambieB  los 
atroces  suplicios  de  la  <«  resbalosa. » 

«Nunca  se  borrará  de  la  memoria  de  los  infelices  habitantes  de  Bte- 
nos  Aires,  dice  Rivera  Indarte,  aquellos  lastimosos  ayes  qoe  lamahin 
las  victimas  al  sentir  la  atroz  sierra  de  carpintero,  qoe  los  verdugos 
rozaban  lentamente  por  el  cuello ,  en  medio  de  las  carcajadas  y  burlas 
mas  espantosas,  podiendo  decirse  c^n  Byron: 

«Que  resouü  aquel  ¡ayl  tan  lastimero, 
Que  todo  el  que  t>usi>en&ü  le  eácuchabu 
Deseó  iM)r  piedad  fuesi*  el  postrero 
De  la  boca  mprtal  que  le  lanzaba.^^ 
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¡He  aqni  la  sfAia  polilica  de  loi  déspotas!  (He  aqnf  los  adelantos  y 
la  pntspchdad  de  la  (iraota!  En  Tordad  gne  no  aorpreute  bato  ■!  que 
li;i>a  Iiahiilo  d^-spolas  inhiimanofi,  como  el  qae  en  la  actualidad,  des- 
l>ii<>>idi>  laníos  ejemplos,  después  de  tan  lenibles  leccjonea,  haya  aun 
hombrei:  hastanlc  Inramos,  bástanle  venales  para  defenderles. 

Increíble  parece  ciorlamenle  que  á  mediados  del  úglo  XIX,  cuando 
la  electricidad  y  ol  vapor  tienden  á  reunir  las  naciones  en  una  sola  fa- 
milia, haya  hombres  titulados  suiú»  y  eminentes,  que  sneSen  en  la 
iniinarqiiia  de  («rigen  divino,  á  cuya  fatídica  sombra  solo  se  abriga  la 
ijeslnicion  y  la  roucrtt. 

¡Inseniuloí!  La  causa  de  la  libertad  es  la  cansa  de  la  humanidad  eo- 
Icra;  su  triunfo  es  infalible  porque  es  el  trínnro  de  la  razón  y  de  lajns- 
liria;  <^«  el  triunfo  del  mismo  Dios  qne  derramó  su  sangre  por  ella. 
iS)aé  importa  que  el  oro,  las  intrigas  ó  la  perfidia  os  hayan  deparado 
al^'tina  vez  su  trono  de  sangre?  ¿Qué  importa  que  vuestras  hipócritas 
Miducciones  fascinen  á  los  ilusos?  ¿Qué  importa,  qne  vuestro  reltaado 
se  sDstení,^!  al  estruendo  del  cafiOli  6  bajo  el  pnOal  de  los  esbirros?  Vues- 
tro brillóos  como  el  del  inseclo.qnebastael  nkaspequefio  destello  de  lai 
para  apagarlo;  vuestras  cadenas  son  tan  débiles,  que  an  peqoefio  ea- 
l>i're/.u  del  pueblo,  de  ese  formidablegi;;diili'  dt!  [iiii  i^alK'/dJi  y  mil  bra- 
zos, es  balitante  para  romperlas,  para  i'^parcir  al  airt'  bum  ufllcos,  que 
arrojados  luego  sobre  vuestras  frentes  iin|irinian  va  filos  para  siemprv 
el  indeleble  sello  de  la  deshonra,  de  la  n-prubadim,  del  crimen. 

Buenos  Aires  ha  dado  el  ejemplo  i  lodos  Ins  puebloi«.  Alado  aoi 
fiK'rlemenlc  que  ningún  otro  á  la  cvniía  dul  f andalÍMOo.  que  condu- 
t'ia  en  triunfo  á  .su  ensangrentado  dufilu,  hit»  iríuui  tut  tlgtulunu. 
que  a|irisionaroD  luego  al  lirdtto  en  la  lótirejtti  maimom  de  Ib  (wpa- 
iriacion  y  del  remordimiento. 

I'ero  veamos  \aA  nictlidas  aaUtador»  de itu  gobiuiDit  y  lu  fonnsu 
li.i/.ailiis  de  sus  sayones,  según  sui  propín»  dm-umiintw. 


iÚ  IOS  hartIüés 

ios  términos:— í( Remate  por  J.  J.  Arrióla.  En  la  calle  de  Lujan  nú- 
mero 10.  Hoy  jueves  31  del  corriente,  á  las  diez  de  la  maffana,  de 
orden  del  sefíor  juez  de  primera  inslancia  se  rematarán  á  la  mayor 
poslura  las  existencias  de  dicho  cuarto,  que  pertenecieron  al  salvaje 
unitario  Pedro  Echenagusia  (1).  Sigue  la  relación  de  ropas,  etc.  (1). 

Por  último,  pai'a  poner  el  sello  á  ese  cúmulo  de  horrores,  traslada- 
mos á  continuación  algunos  artículos  de  los  bárbaros  decretos  de  ios 
nuevos  gobernadores  de  Tucuman,  Calamaica  y  Corrientes. 

He  aquí  el  artículo  quinto  del  decreto  que  espidió  el  primero  al  lo- 
mar posesión  dt»  su  puesto: 

f( Todos  los  argentinos  e.slán  autorizados  á  quitar  la  vida  á  los  com- 
prendidos en  el  anterior  articulo,  (los  unitarios)  en  cualquier  lugar  del 
territorio  de  la  República  etc. » 

El  artículo  tercero  del  de  Corrientes,  aííade: 

«Todo  el  que  mantuviese  correspondencia  con  los  antedichos  unita- 
rios, ó  á  favor  de  estos  implorase  la  clemencia  del  gobierno,  ó  por  al- 
gún medio  se  le  probase  adhesión  á  ellos ,  son  incursos  en  la  misma 
pena.  )> 

El  de  Catamarca  es  mas  esplícito:  es  decir,  mas  bárbaro,  mas  alro2. 

((Considerando  que  es  un  crimen  el  mirar  á  los  malvados  y  fascine- 
rosos  con  clemencia. . . 

Art.  1.*  Quedan  proscritos  para  siempre  y  fuera  de  la  ley,  todos 
los  individuos  de  uno  y  otro  sexo  que  se  hallen  alistados  en  las  Rías  dé 
las  dos  divisiones  de  bandidos  y  salvajes  inmundos  unitarios. 

Art.  2.^  Son  comprendidos  en  el  articulo  anterior  todas  las  perso- 
nas de  uno  y  otro  sexo  que  hubiesen  cooperado  y  prestado  su  inflaen- 
cia  á  los  perversos  asestadores  del  orden  actual. 

Art.  3.<^  Será  igualmente  comprendido  en  el  articulo  1 .®  todo  áqaet 
que  ausiliase,  protegiese  ó  escondiese  á  alguno  de  los  dispersos,  em. 
debiendo  necesariamente  dar  parte  en  el  acto  que  llegase  á  su  noticia 
al  juez  ü  oflcial  de  su  deparíathento  (3). 

ftfis  preciso  remontarse  á  la  época  mas  ominosa  del  terror  eñ  Pi^A- 

(1)  Degollado  por  la  maz-horcii  en  las  calles  de  Buenos  Aires  el  9  de  oelubro 
de  1840. 

(2)  Gaceu  del  31  de  diciembre  de  1840. 

(3)  Gaceta  del  29  de  enero,  20  de  setiembre  de  1812  y  20  de  abril  de  i  SIS. 
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país,»  que  por  lo  lanto  no  su  inqiijelaran.  ¡Grosero  ídahIIo!  que  arro- 
jutia  de  nuevo  sobre  la  liiuibu  (le  los  muchos  extranjeros  ijite  babian 
pcrecidoyen  particulai-i.'.<i|)arM>l«s,  coimiel  tliMgrüCíaiIo Matlinez  Egui- 
lar,  "([lie  medio  degollado  fué  (iiiemado  vivo  sobre  una  barrica  de  al- 
quilran  á  las  pocas  varaii  de  lucaiia  de  lu  Josefa  Ezcurra.caOaduy  Ta- 
^o^itadc  Rosas.» 

Y  hablando  mas  adtilante  de  estos  sucesos  el  mismo  Rivera  ladar- 
le.  añade:  u  Para complelarealc  cuadro  deaanf^re.Ro^i;  manda  fusilar 
por  Marino  ú  uno  de  los  asesinos  llamado  Moreira,  que  se  babia  atre- 
vido á  degollar  á  un  barlier»  muy  parlídarío  di>l  tirano  y  compadro  de 
Maestre,  para  vengaise  de  una  iojuria  particular  que  le  habia  hecho. 
En  el  registro  que  hizo  MariiJo  de  la  tasa  de  Mori'ira  pura  secuestrarle 
los  muebles,  encontró  eii  un  ynao  veinte  Ciidá\eres  degollados.  Rosas, 
después  de  la  ejecución  lioesle  a-ícsiiio,  anunció  pomposamenle,  qu«los 
perpetradores  de  los  e.scesosdel  mes  de  abril  hahian  sido  castigados: 
como  si  en  Buenos  Aire^*  no  fuese  pública  la  causa  ilel  suplicio  de  Mo- 
reira  y  como  si  .Moreira  hubiera  podido  liararlo  sfilo,  como  si  él  solo 
hubiese  podido  eslar  descollando  en  la  ciudad,  en  lo^  {tarlidos  de  la  cam- 
pana, en  las  provincias  del  inlerior  en  ISiO,  y  después  en  1812,  por 
semanas  enteras. » 

Fácil  es  inferir  por  este  párrafo  el  lamentable  estado  en  qoa  se  ha- 
llaban los  pueblos  todos  á  donde  se  estendiaeleslerminador  dominio  de 
aquel  déspota  siu  rival.  Y  decimos  los  pueblos  todos,  porqaede^nes 
de  las  victorias  del  aüo  il,  que  deshicieron  el  ejército  libertador,  los 
escesos  se  multiplicaron  en  términos,  que  por  ñn  consiicaió  su  objeto: 
reducir  las  poblaciones  ala  miseria  y  alejar  de  ellas  á  los  que  no  podían 
rendirle  homenaje,  queerao  lodos  los  que  tenían  conciencia  y  bastas- 
te valor  para  iu>  arrnjiU'  mi  liorrnn  df  inrnmJa  >rílu'  ■  l;i  ai.-riíoiada  re- 
putacioQ  de  si!<  antepasado". 

Si:  Rosas  consiguió  su  inii-a;u,  porque  no  le  rodeaban  mas  que  k» 
asesinos  y  lav  tumbas  úc  las  vic:imas  sacrificadas  por  ellos.  La  emi- 
gración sirvi^i  il  mi'iii  liempí)  lie  Ci'bd  áioH  sicarios,  porque  adenAvi 
de  los  robos  '(it  ■  !i Liriamenle  cometían,  se  autorizó  el  despojo  i'ii  lo<Us 
las  provincias  po,  iiK'dift  ti-  flewelos  que  publicaron  Iodo.-»  los  pwriíWi- 
LDs,  viéndosi'  cuu  ireciiencií)  en  la  misma  (¡aceta  rr-iací<ine-  de  lo«  bie- 
nio sacados  ¡I  pública  íflliasfa.  |»rccedido*i  d'*  un  avi^t  rnx\MMni-ü  c*- 
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ios  lérminos:— ííRemale  |>or  J.  J.  Arrióla.  En  la  calle  de  Lujan  nií- 
mero  10.  líoy  jueves  31  del  corrienle,  á  las  diez  de  la  mafiana,  de 
orden  del  sefíor  juez  de  primera  inslancia  se  rematarán  á  la  mayor 
poslura  las  existencias  de  dicho  cuarto,  que  perlenecieron  al  salvaje 
unitario  Pedro  Echenagusia  (1).  Sigue  la  relación  de  ropas,  ele.  (2). 

Por  último,  paia  poner  el  sello  á  ese  cúmulo  de  horrores,  traslada- 
mos á  continuación  algunos  artículos  de  los  bárbaros  decáelos  de  los 
nuevos  gobernadores  deTucuman,  Caíamaica  y  Corrientes. 

He  aquí  el  artículo  quinto  del  decrelo  que  espidió  el  primero  al  lo- 
mar posesión  de  su  puesto: 

«Todos  los  argentinos  están  autorizados  á  quitar  la  vida  á  los  com- 
prendidos en  el  anterior  artículo,  (los  unitarios)  en  cualquier  lugar  del 
territorio  de  la  República  o\c. » 

El  artículo  tercero  del  di»  Corrientes,  añade: 

«Todo  el  que  maniuviise  correspondencia  con  los  antedichos  uníla- 
rios,  ó  á  favor  de  estos  implorase  la  clemencia  del  gobierno,  ó  por  al- 
gún medio  se  le  probase  adhesión  á  ellos ,  son  incursos  en  la  misma 
pena. » 

El  de  Calamarca  es  mas  esplícilo:  es  decir,  mas  bárbaro,  mas  atroz. 

«Considerando  que  es  un  crimen  el  mirar  á  los  malvados  y  fascioe- 
rosos  con  clemencia... 

Art.  1.*  Quedan  proscritos  para  siempre  y  fuera  de  la  ley,  todos 
los  individuos  de  uno  y  otro  sexo  que  se  hallen  alistados  en  las  filas  do 
las  dos  divisiones  de  bandidos  y  salvajes  inmundos  unitarios. 

Art.  2.^  Son  comprendidos  en  el  artículo  anterior  todas  las  perso- 
nas de  uno  y  otro  sexo  que  hubiesen  cooperado  y  prestado  su  inOaen- 
cia  á  los  perversos  asesladores  del  orden  aciual. 

Art.  3.<^  Será  igualmente  comprendido  en  el  articulo  1 .®  todo  aquel 
que  ausiliase,  protegiese  ó  escondiese  á  alguno  de  los  dispersos,  etfc. 
debiendo  necesariamente  dar  parte  en  el  acto  que  llegase  á  su  noticia 
al  juez  ü  oficial  de  su  departamento  (3). 

íf  Es  preciso  remontarse  á  la  época  mas  ominosa  del  terror  en  Pran- 

(1)  Degollado  por  la  maz-horca  en  las  calies  de  Buenos  Aires  el  9  de  oelubr« 
de  1840. 

(2)  Gacela  del  31  de  diciembre  de  1840. 

(3)  Gaceta  del  t9  de  enero,  20  de  setiembre  de  18lt  y  20  de  abril  de  1811. 
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I  I.I.— (iiTíd  i'ii  lK.'j|  ¿u  llwiiracjon  de  Madrid,  en  uq  bríllaate  artículo 
ii;iilji!o:  ■  l{rtsa?juzí,'ados¡';í;m  sus  propios  documentos, « — paraeocott- 
irar  i'joiu|ilos  de  un  i'ncono  tan  prorundo  y  refinada  crueldad,  y  duda- 
mus  ijuc  en  I^is  anales  di'  iiueblo  alguno  se  encuentren  aberraciooee 
laii  lii>I<'^  coinu  tas  que  hemoa  proscDciado  en  esos  días  de  dolorosa 
\nm\ui  :i  i|ii.'  I-I  Allisimo  en  susjiiicios  impenetrables  ¡i  querido  siije- 
:.ti'iiii~.  sil)  duda  para  expiación  nuesira  y  escarmiento  (le  las  genora- 
ciiiiK's  M-nidcras. 

"Kiilre  esas  aberraciones  hay  al^uiuL;  <|iil'  no»  ¡tofocariao  de  risa,  si 
lio  iiii>  aliofíase  la  indif^narion  al  cuasidvi-ar  la  perversa  inicncion  que 
i'iiMi<'l\(-n:  inlutniiiar  al  vencido  pan  eoagenarsasiH'Q^edadettúlrafr- 
]ias;:rlas  nm  fiílsas  e-scrilnraB  á  manoi»  PálraBJ''ras. 

'  T;d  i's  la  índole  del  decreto  que  á  conlinuactou  liiHTlaiui»;  dccrolo 
r.'iiiiclíido  (ior  c!  niisnup  lt(«i« .  iJ'gun  púWira  voi  y  fama,  y  pifeslo  ea 
iji-i(¡<¡ii  jmi-  i'l  iipóslata  fraile  Atdap,  de  negra  nk-moria,  en  I»  provio- 
ri.t  <]i'  Mi'iiilii/u.  Su  i-straviif^anle  onginaÜdaít  ma  incita  á  copiarlo  cmi 
iiLiv:!'!).  Niinsiiaiiios  probar  que  vi  niíilema  du  RoMs  ts  la  mas  ab^ur- 
iIk.  lo  indi  tnictio  é  intnnral  que  se  c^noi'e.  Día'  asi  el  duL-umenlu  nü 
'ini,i;s  \  cliisico  del  Talriarca  de  la  maE-borcn. 
Mumlu/a.  ni.i\..  :tl  .le  1Hi2. 
i;i  iMnIrrejeculivd  de  la  provincia  de  Mciidoiii: 

(JiM^iderando  que  drsdo  el  prínc)|Mo  de  la  ludia  dt'  lu*  ftilifalLS 
<  niilra  el  liando  salvaje  de  los  unilaríi»,  han  lDanif<-AlM|ni>UM  ultin^oet 
un  ilesquicio  completo  de  su  r^bfiBr  cíe.  En  uno  do  Uü  facolladtt  V- 
ilinarias  \  eslfaordinarías  que  iuvísleba  acordado  y  deqvla: 

Ari.  I."  Ks  encargado  el  jefe  lio  policía  de  disponer  una  casa  de  la< 
del  eslailo .  [lara  asegurar  ú  Iim  salv-iyeA  nnílaríw,  que  á  »q  jnido  su 
fiiu-iiliTeii  mas  frenélio». 

Ari.  2.'  Ningún  salvaje  unitario  podrá  disponer  de  nu»  i}d  v^ 
lie  1¡<'/  |M-siis,  sin  previo  conocimiento  de  la  polida,  á  cuya  «atoridad 
•!■  les  ii.nnbra  como  tutor  y  curador.  „ 

\i;  :t.  Será  d- ningún  valor  lodo  oonlralQ  de  compra  y  nrtlb 
diiiiaeinii  >  ee.iiun,  lial)ili(acion  nútoa,  prdelaoto,  arriendo  datMoaa, 
-  aii  niiielites.  semovientes  (i  raioe<i.  que  randa  del  valor MprMad», 
-iii  prev  io  conocimiento  del  jefe  de  polida. 

Al    !.'     Kl  escribano  qnc  procediese  á  auloriiar  algao  oóobiato 
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í|»  iii  caliJad  referirla.  >in  una  conslancia  dj  liatK*r  Mo  \isaiIo  ¡lorcl 
lí'Fí»  i!"  ¡Miücía. 

Arr  ().'*  .XiiiiíUíia  ¡k^íSííhj.  >ea  eslraiijora  o  Je  la  Uepública,  icu- 
drá  ohcioa  á  reclamar  conlra  cualquiera  coiiirala  que  leuga  con  los 
omprendidos  en  el  ai  lículo  anterior,  sin  que  anles  haya  procedido  el 
loasentimíenlo  de  la  policía. 

Arl.  1/'  No  podrán  servir  de  lesligos  en  ningún  inslrumoilo  pú- 
blico ni  privado,  asunto  ni  causa  civil  ó  criminal,  esceplo  en  los  casos 
de  grave  urgencia  en  que  no  se  encuentre  otra  persona  hábil,  y  des- 
pués que  el  jefe  de  policía  sea  certificado  por  un  facullalivo  de  confianza 
de  hallarse  en  disposición  de  que  su  juicio  se  haya  restablecido  algun 
tanto. 

Art.  H,""  Sus  esposiciones  no  harán  fe  en  juicio,  sino  despaes  de 
obtenido  el  consenso  del  jefe  de  policía,  á  virtud  del  reconocioiiaito 
respectivo  que  mandará  practicar  de  su  estado  y  capacidad,  etc. » 

a  Rosas  ¿  pesar  de  ser  su  autor,  y  á  consecuencia  de  lo^  graves  cargos 
que  le  dirigió  con  este  motivo  la  prensa  de  Montevideo  y  Chile,  no  se 
ha  atrevido  á  reproducir  en  la  Gacela  este  abominable  escrito,  filmado 
por  el  fraile  Aldao,  como  gobernador  de  Mendoza,  é  inserto  en  el  Bo- 
letín oficial  de  la  misma  provincia. 

»Así  por  medios  indirectos  ó  directos  ha  establecido  la  confiscación, 
esa  ley  de  los  tiempos  bárbaros ,  donde  quiera  que  alcanza  su  poder. 
Cuando  ha  tenido  el  mas  ligero  pretesto,  ni  siquiera  se  ha  tomado  la 
molestia  de  disfrazar  su  pensamiento.  Con  estas  depredaciones  ha  en- 
riquecido á  sus  tenientes  y  se  ha  atraído  las  simpatías  de  la  parte  in- 
culta, viciosa  y  corrompida  de  sus  tropas  y  parciales. » 

Este  era  el  verdadero  estado  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata 
desde  el  infame  tratado  de  Mackau, — que  impidió  la  caída  del  tirano, 
— á  pesar  de  las  salvadoras  medidas  que  en  él  se  estipulaban  (1). 

(I)  Escritores  imparciales,  coemígos  de  herir  susceptibilidades  oí  repoUcíoMs, 
bín  otro  gcoero  de  afeccioDes  que  las  del  bien  y  prosperidad  de  aquellos  vastos  doiiii« 
oíos,  do  teDemos  otro  objeto  ai  anatematiiar  los  nefindos  crioneoes  de  aqoellot 
didos  apoyados  por  el  lirano,y  presentarlos  á  la  execracioD  pública,  que  combatir 
(odas  nuestras  fuerzas  la  tiranía  en  general  y  las  funestasconsecuencias  de  lodo  gobicr* 
no  déspota  y  opresor  en  particular,— en  justa  consonancia  con  nuestras  idtas  libcralat, 
según  hemos  probado  mas  de  una  vez  por  medio  de  la  prensa. 
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!'Mit  \ü  ijiití  lili  lii-i  |)iii\irir¡,is  il<'l  iiili'jiur  liemiw  liablado  ,  no  po- 

l<'nii>s  j>íi>di' i'i)  aileiu'iu  la  Ii<r>T<(iMia  L'Jiiblrorü  quü  t-i)  ta  dudad  do 

i:i  ;í:ii¡í!iíi  iinü  lujaren  ISil,  ciianilo  cleji'mto  (le  ttiwaíi  triunfó  y 

Vu  lit'iuus  iliclii)  en  nlr»  ouiitiün.  qut^  Muriarin  Klaza  üva  olro  (le  los 
iiiriliuiidos  MTdi]^-ii  ilr  Raia^i.  muy  apreciad»  por  los  iniíunierable^ 
ci'iiia'iiL'squecoiiii'iio,  m^rlloeüulidcntes  para  queel  Urano  le  colmase 
ik  liuiioivs  y  le  liiriorn  ocupar  uu  alto  puesl»  t>n  lastiUudesuejérdlo. 

Mandaba,  pues,  una  pc()uf^fia  división  del  ejérdioospedidonarío  á  las 
uiiifiios  de  Oribe,  con  la  cual  se  le  mandil  atacaí  a  Cataniarta. 

Ochücionlos  valienlo*  defendían  esla  eapilal;  pero  deisanimados  por 
las  [lérdidasdc  iDsejérdlos  (le  I^inadrid  y  Lavalle.  sin  esperar  otra 
•uerle  que  la  de  <.us  hArntaoiM,  sin  poder  redbir  ausilíos  ái¡  ningon 
fullero,  poro  siempre  Heles  al  Jummeolo  de  morir  ó  liberlar  la  palña 
de  aquella  Urania  sin  i^ual .  aunque  no  podian  menos  de  sucumbir  ¿ 
la  sii|)erioiidad  de  l¡w  íiierzafi  eiiemiRas.  no  por  eso  dejaron  de  pre- 
soular  sus  pechos  al  plomo  horaicida. 

I'^l  heroísmo  de  em  puAado  de  niárlirei^.  merecía  coiutignarfic  en 
lelras  de  oro.  l>os  lioriM  de  olwlinada  rcíislencia ,  que  diezmaron  las 
lilas  (lo  aquellos  lariseus,  dos  Imras  de  una  ludia  dcacsp'írada,  de  un 
ruego  horroroso,  pudieron  oponer  aun  M  ataque  desusnumerosoeene- 
uií;,'ij3.  Sucumben  al  fio.  entran  ios  Bicahos  á  la  dudad ,  huyen  los 
que  pueden  abrirse  paso  [wr  entre  un  Tuegu  graneado,  y  tiene  lugar 
la  oarnicei-ia  mas  c^itanlosa  de  cuantas  formaron  é])oea  sangricnla  en 
arjui'lla  república 

(Jülúoa.se  en  medio  de  ía  plaza  Mariano  Maza ,  acompañado  de  su 
scfíundo  Juan  Balboa  y  olro  jefe:  manda  traer  ú  ella  ii  loí  principales 
riincionarios  de  ta  provincia  y  lci.i  represünlAnles,  al  comandante  gC" 
iicral  Especbe,  á  los  ministros  don  Gorgonio  Dulce  y  don  Gregorio  Gon- 
ziikr.  hace  que  formen  el  cuadro  Iodos  loj  prisioneros,  y  empieza  un 
do>;riello  fíenerdd  por  lodos  los  principales  personajes  do  la  provinda, 
([uc  ocupaban  el  centro  de  la  plaza,  y  que  en  vano  imploraban  perdón 
de  aqufl  monstruo.  Dio  la  scílat  h  sus  depolladort-s;— en  tenias  las  di- 
visiones habla  un  pequefio  niimero  do  carniceros  humanos  para  ruando 
so  ofrocicse  emplear  tut  habilidad;— lánxanse  como  jierros  de  presa  so- 
bre las  \iclimas  y  se  emprende  ana  lucha  borrorosa-  Hubo  monieaUw 
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de  coofusioa  lal  y  á>}  liurior,  que  podría  muy  hJen  llamarse  aquella  e>- 
eeoa,  una  pequeña  {aioilia  ilot  cspanlo»»  di-ama  del  juicio  rtoal. — fiius 
|pch^)aD  cuerpo  &  mcrpo  con  tos  aiiesinos,  sucumbienijo  ilcspocs  decen- 
leñares  de  heridas;  niros  eran  degollador  por  la  espalda  mientras  asían 
el  puBal  de  los  vf-nU¡(^<tíi:  aqudloü  corrían  aturdidos  para  raer  k\u 
|Hésde  los  mismos  soldados  que  ibaná  sufrir  igual  .-íuerle;  estos  eran 
alcanzados  al  eslremu  de  la  plaza  á  dondu  hablan  llegada  hadendo  ut 
reguero  de  sangr*-:  ca  fm,  este  fué  el  cuadro  mof,  düsgarrO'Inr  de  la 
historia queescríbiuKis.  LaK  cabeza^i  de  los luinislros  y  del  f^bcroodi*' 
clavadas  en  tres  csUi'^iscD  la  plaza  y  al  pió  de  ellas  una  pirámide  de 
seiscientas  cabezas,  [nial  de  lodos  los  prísíoneros,que  fueron  degollad». 

—¡Aprisa,  raucliiichosl  que  son  mas  de  seiscientos gritaba  el 

ligi-e  al  entregarle  IlallKia  el  estado  que  habla  pedido  de  las  vicümas 
que  debian  inmolaiM.-:— ;aprisa! — que  ha  de  acal)arse  hoy  mismo;— 
y  mientras  decia  et^íus  ¡)alat)ras  ref^íslraba  con  sus  propias  manos  los 
bolsillos  de  los  príalDiierog,  que  al  efeclo  hada  dc^lílar  por  ilelaulti  de 
él,  y  formaba  un  niimloii  en  el  suelo  del  dinero,  relojes  y  demás  obj»' 
los  de  valor,  que  llt'valian  los  infelices. — "Todo  Buenos  Ain>s. — dke 
Rivera  Indarteal  e-^iilicar  este  hecho, — ha  sido  teslijío  de  lastran  can- 
tidad de  alhajas  y  oi»  que  trajo  MaTA  á  su  regreso. » 

Aquí  nos  vemos  i.imlHenpR>dsados  ¡i  copiar  el  mismo  parle  de  Bfua 
á  Arredondo  en  qu<'  <la  cuenta  de  cslo^j  aiieesos,  punpie  no  qui'remns  a 
lomo  por  exageracii'iK  la  pirámide  de  las  seiscienlas  cabezo»,  ni 
lo  acabamos  de  cilar. 

Helo  aquf. 

Gatamarca  i'.>  del  mes  de  Hosas  (octuhr«)  de  18M 
«Después  de  maí^'k'  dos  hura^do  fuefto.  y  pa.«ani)o  H  ruohiflo 
la  iofanlería,  ha  sido  deri-oladu  toda  ta  cobatleria  y  el  cabei-ilta  soki' 
huye  por  el  cerro  di' Amfia.'ile;fit?  le  persigue,  y  pronto  i>*!ari  su  cabeta 
en  la  plaza,  asi  coni'<  w>  loesUn  las  de  los  titulados  iu¡nÍf>Ii-os  fionralex 
y  Dulce  y  también  l¡i  d.'Kspeche.  gobernador  que  puso  el  Pilón.. .'1). 
En  fin,  mi  amigo,  h  Umm  de  esiv  saKaje  uniíarío  tenaz  pagaba  de 

(1)  ConejIemotoH  'r<iiiK-M  H  il«n<Kl»ifo  O'O'nil  Uiuiiliid,  [urdí  pnr  il  iijiM 
Rosas,  como  lo  [Huu  Allí  !<j'  lo?  gi'nfrde)i|ui^«i>sDltlc  varón  ranln  d,  con  ArdOM- 
presa  ^  nadie  lea  diee<-  i»rii  notahri'  ijuu  «1  ipodo  i]tii;  •']  Ira  hobia  dado 
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Asi  sucedió  con  el  triunfo  de  nuestro  lirano.  Las  personas  de  loe  go- 
bernadores de  las  provincias  confedercidas  eran  inviolables  segan  la 
ley  fundamenlal  de  la  República,  y  á  medida  que  caian  bajo  la  fuena 
del  ejército  deslruclor,  oran  ejecutados  como  perversos  críminaleSy  es- 
poniéndose sus  cabezas  á  la  execración  pública,  para  escarmiento  de 
los  malvados,  según  ellos  decían,  y  espiacion  de  sus  propios  criniaies. 

La  misma  suerte  sufrían  todas  las  personas  notables,  qae  qaerían 
sostener  su  dignidad,  reprobando  aquellos  desmanes:  perseguidas  por 
todas  parles,  ó  eran  asesinadas  por  los  verdugos  donde  eran  habidas, 
ó  sufrían  los  tormentos  á  presencia  del  Tirano,  donde  eran  conducidas 
de  su  orden. 

Inútil  es  repetir  que  no  habia  eiencion  alguna:  ni  edad,  ni  sexo,  ni 
categoría,  nada  libraba  de  la  muerte  á  los  designados  por  el  infleiible 
dedo.  Los  venerables  y  ancianos  eclesiásticos  D.  Francisco  Solano  de 
Córdova,  don  Manuel  Frias,  de  61  años,  y  2i  de  conUnuo  ejercicio  en 
el  vicaríato  de  la  provincia  de  Santiago;  su  hermanoD.  Felipe,  de  51, 
y  D.  Gregorio  Yillafafié,  de  75,  con  quince  ciudadanos  respeUbles  de 
las  provincias  del  interior,  fueron  fusilados  en  los  Santos  Lugares  el  10 
de  mayo  de  1842;  es  decir,  un  mes  después  de  haberse  inaugurado  la 
famosa  propuesta  para  «la  matanza  de  perros. »— Mas  aun: — la  ploma 
se  resiste  á  trasladarlo,— «estos  eclesiásticos,  antes  de  morir,  faenm 
desollados  en  la  corona  y  en  las  manos  por  los  verdugos,  á  prelesto 
de  degradarlos  de  su  carácter  sacerdotal  (1). » 

En  fln,  el  furor  del  huracán  se  estendió  por  todas  las  provÍDCÍas  del 
Rio  de  la  Plata.  El  sistema  rojo  imperó  en  lodos  sus  dominios:  las  hoes- 
tes  del  tirano  volaban  en  alas  del  tríunfo,  sin  hallar  valla  que  se  opu- 
siera á  su  colosal  empuje.  Solo  se  mantenia  en  pié  la  heroica  Montevi- 
deo, ese  dique  invencible  donde  hizo  hincapié  la  libertad,  ese  foco  ra- 
diante de  civilización,  donde  se  eclipsó  para  siempre  la  pálida  estrella 
de  la  barbarie. 

Los  esfuerzos  de  Martin  eran  cada  vez  mas  estraordinarios  á  oiedida 
que  se  hacia  mas  peligrosa  la  apurada  situación  de  los  defensores  de 
su  causa. 

El  general  Rivera,  único  caudillo  de  la  libertad ,  que  defendía  la 

(1)    Rivera  Inilarte:  Bosas  y  .ws  opositores,  cap.  i;;,  pjig  247- 
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República  del  Uniguay  y  que  arrojó  á  Oribe  del  poder,  filé  completa- 
m«ite  vencido  por  éste  en  el  Arroyo-Grande  el  16  de  noviembre  de 
este  mismo  aílo.  Infantería,  artillería,  hasta  los  bagajes,  todo  qnedó 
en  poder  del  enemigo.  Otra  nueva  carnicería  que  duró  tres  dias.  Todos 
los  prisioneros,  desde  cabo  para  arriba,  fueron  degollados. 

Al  saberse  en  Montevideo  tan  fatal  nueva,  hubo  algunos  dias  de  ge- 
neral estupor.  El  comercio  cerraba  sus  arcas  y  abandonaba  sus  nego- 
cios: los  emigrados  se  agrupaban  en  derredor  de  su  reconocido  y  conse- 
cuente protector,  y  losestranjeros  reclamaban  de  sus  representantes  res- 
pectivos la  protección  y  seguridad  individual  y  su  respetable  derecho 
de  estranjería ,  por  si  el  engreido  Oribe,  con  sus  14,000  sicarios,  lo- 
graba romper  la  última  trinchera ,  donde  se  guarecian  los  entusiastas 
restos  de  la  causa  de  la  libertad. 

Aqui  empieza  el  heroismo  de  los  que  han  peleado  siempre  por  esta 
noble  causa,  que  cuenta  tantos  mártires,  pero  que  la  posteridad  hace 
vivir  eternamente  en  las  gloriosas  regiones  de  la  inmortalidad. 

Aun  no  hablan  trascurrido  dos  meses,  y  el  menguado  teniente  de 
Rosas  habia  hecho  su  salva  triunfal  en  el  Cerrüo  (1),  hasta  donde 
marchó  tambor  batiente  y  á  bandera  desplegada,  como  seguro  de  pe- 
netrar sin  obstáculo  en  el  mas  fuerte  baluarte  de  la  libertad.  ¡Insensa- 
to! cuanto  se  engafiaba.  No  sabia  él  que  habia  tomado  su  defensa  el 
mas  valiente  é  ilustre  general  de  la  República  Argentina. 

Si,  nuestro  simpático  é  incomparable  Martin,  que  tantos  sacrificios 
habia  hecho  para  salvar  la  patria  del  asombroso  cataclismo  que  la 
amenazaba,  olvidó  su  incógnito  y  corrió  á  la  campafia  á  dar  el  grito 
de  já  las  armas!  y  ponerse  al  frente  de  los  invictos  defensores  de  la 
ciudad  heroica  por  escelencia. 

Si:  nuestro  infatigable  Martin,  secundado  por  el  no  menos  esclare- 
cido y  denodado  general  Paz,  que  se  manleoia  firme  en  las  provincias 
de  Corrientes  y  Entre-Rios,  fué  el  alma  heroica  de  esa  resistencia  ad- 
mirable que  duró  ocho  años,  de  esa  encarnizada  lucha ,  que  en  vano 
estuvo  llamando  la  atención  de  Europa,  qu<^  en  vano  reclamaba  su 
justa  protección.  Partió,  pues,  á  la  campaña,  atravesó,  como  nía 
chispa  eléctrica  el  Uruguay,  reanimó  á  lodos  los  esforzados  patriotas 
que  allí  había,  declaró  libros  á  los  negros-esclavos,  organizó  una  fuer- 

I )    Pe()iH  ri'i  aliara  á  dos  leguas  de  Montevideo. 
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za  de  casi  das  mil  hombres  y  reforzó  con  ellog  toda  la  oindad,  al 
tiempo  que  el  segundo  tiranuelo  sentaba  orgnlloso  soa  reates  en  la 
nencía  citada.— Después  de  esto,  su  primer  paso  faé  rraiiír  á  lodM  kM 
buenos  patricios  para  formar  un  nuevo  gobierno  que  hiciese  kesúB  4  tan 
apurada  situación, y  en  vista  de  sus  especiales  conocimiodlos  le  obligarai 
á  formar  parte  del  mismo,  en  unión  con  el  eminente  orador  don  MdUbat 
Pacheco  y  Obes,  que  á  la  sazón  rennia  el  doble  car&cter  de  coronal. 

Grandes  eran  ios  obstáculos  con  que  forzosamente  debían  trqMttr, 
sitiados  por  numerosas  y  cuadruplicadas  fuerzas,  sin  recursos,  sin  tnh 
pas,  sin  aliados,  sin  crédito  interior  ni  esterior;  pero  la  ProiMniGia 
velaba  por  su  santa  causa  y  multiplicó  recursos  y  centuplicó  faenas, 
y  cuando  los  sitiadores  hicieron  su  primera  tentativa,  tavieron  qos 
retroceder  horrorizados  al  encontrarse  con  una  formidable  linea  de  Ar- 
tifícacion,  que  cerraba  la  ciudad  de  mar  á  mar,  coronada  por  dtt  1^ 
guas  de  fuego  y  custodiada  por  seis  mil  héroes. 

A  la  vista  de  tan  imponente  perspectiva,  retrocedió  cooio  no  podía 
menos  de  suceder  el  enemigo,  y  herido  con  tan  vergonzoso  golpe  d 
orgullo  del  nuevo  pretendiente,  trató  de  seguir  estrictamente  las  mis- 
mas huellas  de  su  depravado  y  envilecido  maestro.  Hizo  droular  miUei* 
res  de  proclamas  con  su  ñrma,  amenazando  pasar  á  codiUlo  á  todos 
los  unitarios  y  los  que  les  protegieran;  puso  los  fusilamientos  y  de- 
güellos á  la  orden  del  dia;  se  entregó  á  todo  género  de  escesos  y  vio*- 
lencias,  y  los  departamentos  y  ciudades  por  donde  se  eslendieroD  sus 
tropas,  convirtiéronse  también  en  un  continuo  matadero  de  seres  hii** 
manos.  En  una  palabra,  puso  en  planta  el  mismo  sistema  de  Rosss, 
estableciendo,  como  él,  las  comisiones  clasificadoras,  la  oonflscap- 
cion  de  bienes  y  declarando  fuera  de  la  ley  á  los  estranjeros  que  se  mth 
ciasen  á  los  defensores  de  la  libertad. 

Grande  fué  el  entusiasmo  que  los  defensores  de  la  heroica  ciudsd 
cobraron  con  su  primer  triunfo;  pero  al  recibir  el  gobierno  poroondao 
to  del  cuerpo  consular  la  despótica  circular  de  Oribe,  ponieqdo  ftiera 
de  la  ley  á  los  estranjeros  (1),  no  pudo  contener  su  indigiMMñon  y  tm« 

(I)    He  aquí  el  documento  a  que  nos  referimos: 

«El  Presidente  legal  de  la  república. 

aCuarlel  general  del  Cerríto,  abril  l.^  de  ISIS. 
«Al  señor  Cónsul  de... 

nElquetirma  ha  sido  informado  con  disgasto,  que  varios  estraqjeroB  de  los 
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ló  de  organizar  de  nuevo  la  defensa  y  amoDtoiiar  trinchera  sobre  trín* 
chera  para  quemar  tras  ellas  basta  el  último  cartucbo  y  derramar  hatH 
ta  la  iillima  gota  desangre,  antes  que  sucumbir  al  nuevo  verdugo. 

Muy  lejos  estuvo  la  desautorizada  é  insultante  circular  de  producir 
el  efecto  que  su  incompetente  autor  se  propaso.  Los  déspotas  han 
muerto  siempre  del  mismo  mal:  ellos  creen  que  los  efectos  de  sos  pri- 
meras medidas  de  terror  producirán  mayores  resultados,  á  medida  que 
aquel  tome  mas  desarrollo,  y  no  saben  los  menguados  verdugos  de  la 
humanidad,  que  cuando  el  despotismo  aumenta  sus  estragas,  la  su- 
blevación se  hace  general  y  el  cetro  de  hierro  se  rompe,  como  dice  el 
comendador  Pinheiro,  entre  espantosas  oleadas  de  sangre. 

He  aqui  la  forzosa  consecuencia  de  los  etosos  y  violencias  cometi- 
das por  el  nuevo  déspota.  Las  comisionet  clasificadoras,  la  confisca- 
ción de  bienes,  la  introducción,  y  aceptación  bajo  pena  de  la  vida,  del 
papel  moneda  de  Buenos  Aires,  los  fusilamientos,  la  drcalar,  lodo  pro- 
movió una  sublevación  general.  Un  solo  grito  se  oia  por  todas  partes. 
;\  las  armas!  gritaban  los  estranjeroa  que,  aunque  alarmados,  habian 
|)crmanecido  neutrales:  ¡A  las  armasl  repetían  en  la  ciudad  y  en  el 
cam[M)  al  huir  horrorizados  ante  los  sangrientos  espectáculos:  ¡A  las 
armas!  clamaban  lodosa  la  ves,  porque  naturaies  y  eslranjeros,  débiles 


dcDtcs  en  Moolevideo  emplean,  unos  ra  ioñoaocta  para  atraer  parüdaríos  á  los  rabel- 
des  salvajes  uoitarios,  y  oíros  tomas  las  amas  eo  fotor  de  los  misaM»  rebeldes. 

ul^otorío  es  el  respeto  qoe  el  que  flmia  ba  dispensado  á  lu  propiedades  y  perso- 
nas de  los  subditos  do  las  oU^  oaciooes,  porque  ad  se  le  baa  aceosefado  la  dWlba- 
cioo,  la  josUcia  y  sos  propios  seotiaieotos,  mieoUas  aquellos  se  conserraaea  ea  b 
esfera  que  les  corresipoadei  «pero  estos  y  aqoeUoa  le  aeoassfaa  obrar  eo  oa  sentido 
cnleraineote  coolrario  y  vigoroso»  contra  los  qoe  olvídaiido  su  posidoa,  la  pierdea  lo- 
luaodo  parte  en  negocios  que  no  les  perteoeceo,  ya  aea  llofados  del  interés  ó  de 
cualquier  ulro  estimulo. 

uPor  coosiguiente,  el  que  firma  se  fe  obligado  á  declarar,  «t|oe  so  respetar*  k 
calidad  de  eslranjero»  ni  eo  los  bíeoes  ni  eo  las  persooas  de  los  subditos  de  olru  na- 
ciones que  tomasen  partido  coa  los  infames,  rebeldes  salfaies  mitanoe,  contra  la  can- 
sa de  las  leyes  qoe  el  infrascrito  y  las  foems  qoe  le  obedeeea  soetleaen,  sino  qta 
nserao  considerados  Umbieo  como  rebeldes  aahrajes  aaltaríos,  y  Iraladoa  sia  uaga- 
iid  consideración. 

«Ctm  eftte  moiivo  el  que  Ümia  se  eomplaoe  ea  sabidar  á...  osa  tsUBa  y 
lacion  —  .Vcmtt^/  onbi  — for  orden  di  a.  i.  Cmk§  §.  ái  nib—i'si.» 
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y  fuertes,  viejos  y  niños,  habian  sido  declarados  salvajes  nnitaiioB, 
enemigos,  fuera  de  la  ley,  y  demasiado  sabían  por  esperíeocia  lo  qie 
estos  calificativos  significaban  en  boca  de  los  verdugos. 

Bien  pronto  el  digno  representante  de  Inglaterra  en  el  Plata,  el  noUe 
comodoro  Purvis,  humilló  el  orgullo  del  insolente  procónsul.  Pasóle 
un  enérgico  escrito,  para  que  en  el  término  de  veinticuatro  horas  se 
retractase  y  retirase  su  circular,  y  habiendo  contestado,  «qae  pri- 
mero se  corlaría  la  mano  derecha, »  el  representante  británico  captaré 
la  escuadra  argentina  que  bloqueaba  á  Montevideo,  y  no  tuvo  otro  re- 
curso que  cantar  la  palinodia,  retirar  la  nota,  y  prometer  qae  respe- 
taría á  los  eslranjeros,  después  de  haber  sido  severamente  amoneslido 
por  su  amo.  Pero  los  estranjeros  conocían  demasiado  qae  campliria  sn 
promesa,  del  mismo  modo  que  Rosas  cumplió  con  las  consignadas 
en  el  tratado  de  Mackau,  y  todos  permanecieron  en  sus  puestos;  im- 
guno  depuso  las  armas. 

Y  aqui  empieza  el  triunfo  de  nuestro  héroe  Martin  (1);  aquí  empie- 
za esa  justa  recompensa  que,  tarde  ó  temprano,  está  reservada  á  k 
virtud,  al  patriotismo  y  al  saber.  El  ilustre  Martin,  ese  genio  disfra- 
zado con  el  rústico  y  modesto  trage  de  estanciero,  acababa  de  ser  ele- 
vado, como  hemos  dicho,  al  mas  alto  puesto  de  la  república:  en  vaos 
le  rehusó  mil  veces,  porque  otras  tantas  fué  reelegido  por  unanimidad^ 
sin  poder  resistir  á  la  aclamación  general  ni  á  las  reiteradas  instancias 
de  sus  amigos,  personas  todas  las  mas  notables  y  distinguidas,  que  apre- 
ciaban su  valor,  sus  escelentes  cualidades  y  hacian  justicia  á  sus  co- 
nocimientos no  comunes. 

Colocado  en  este  puesto,  preciso  era  redoblar  sus  esfuerzos  para  salvar 
los  escollos  en  que  debia  tropezar  el  gobierno,  cuyo  dominio  se  redu- 
ela á  la  ciudad ,  que  sitiaban  por  tierra  catorce  mil  bayonetas ,  y 
por  mar  la  escuadra  que  el  tirano  habla  arrojado  á  sus  playas.  En  es- 
te estado,  fué  preciso  arbitrar  recursos  para  sostener  el  armamento  y 


(1)  Por  altas  consideraciones  dobídas  á  la  digoidad  de  la  persona,  que  ha 
mado  el  tipo  mas  interesante  do  nuestra  novela,  a  la  brillante  posición  qae  ha  teaíde 
desde  esta  época  en  los  destinos  de  aquella  república  y  al  puesto  diplomátieo  ^M 
aun  en  el  dia  ocupa,  no  podemos  revelar  su  nombre:  así  que  nos  vemos  precisadoi  á 
conservarle  el  incógnito»  á  pesar  de  haber  sido  efectivamente  uno  de  loe  \ 
bros  de  aquel  gabinete  después  de  los  sucesos  de  knojo  Grande^ 
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defensa,  y  provocó  una  reaníon  de  los  primeros  capitalistas  y  baoendar- 
dos  para  hacer  frente  á  las  necesidades  comunes  y  á  las  estraordina- 
rías,  que  producía  el  estado  escepcional.  El  ilustre  coronel  don  Hel- 
chor  Pacheco  y  Obes,  coautor  de  la  rápida  organización  de  la  defensa 
y  del  pequeño  ejército  que  coronaba  sus  inespugnables  muros,  le  se- 
cundaba con  el  mejor  acierto  en  la  difidl  posición  á  que  habian  sido 
elevados  por  sus  talentos  y  sus  virtudes;  y  bien  pronto  se  trabó  entre 
ellos  una  fraternal  amistad  y  una  confianza  mutuamente  noble  y  sin- 
cera. Martín  no  se  separaba  de  su  leal  amigo  y  digno  compafiero,  mas 
que  para  enterarse  del  fatal  estado  del  hijo  de  Méndez,  cuyos  padeci- 
mientos desde  la  herida  eran  horribles,  porque  á  pesar  de  habérsele 
cicatrizado,  los  facultativos  habian  apurado  en  vano  todos  los  recursos 
de  la  ciencia  para  operar  la  estraccion  de  la  bala  que  conservaba  aun 
en  el  cráneo. 

Llegó  al  fin  la  noche  en  que  debia  verificarse  la  reunión,  y  Martin 
se  dirigió  presuroso  á  casa  de  su  compafiero,  henchido  al  propio 
tiempo  su  corazón  por  ese  fuego  patriótico,  que  solo  enciende  el  entu- 
siasmo en  el  valeroso  corazón  de  los  defensores  de  la  libertad.  Levan- 
táronse todos  al  verle  entrar,  y  el  coronel  Obes,  después  de  haberle 
cedido  su  asiento  de  preferencia,  esplicó  en  breves  palabras  á  instan*» 
cias  de  Martin,  el  objeto  de  aquella  junta,  que  no  tenia  carácter  nin- 
¿'uno  oticial,  usando  éste  acto  continuo  de  la  palabra,  con  el  tino  y  la 
elocuencia  que  le  eran  familiares. 

— Señores,  dijo:  la  Urania  acaba  de  estender  su  negro  y  mortífero 
vuelo  hasta  nuestra  floreciente  República:  el  déspota  del  Phita  ha  en- 
viado su  procónsul  para  convertir  en  lagos  de  sangre  las  deliciosas 
márgenes  del  Uruguay:  la  patria  ha  hecho  su  llamamiento  ¡á  las  ar- 
mas! y  á  las  armas  han  acudido,  sin  faltar  uno,  todos  sus  valientes 
hijos.  Ellos  han  cumplido  con  el  sagrado  deber  de  buenos  ciudadanos; 
á  nosotros  toca  á  la  vez  cumplir  también  con  el  de  buenos  patricios. 

La  completa  derrota  de  nuestro  ejército  en  el  Arroyo-Grande,  ha 
franqueado  el  paso  á  nuestros  enemigos  por  todas  las  ciudades  y  de- 
partamentos, ha  puesto  nuestros  recursos  interiores  en  sus  manos,y  ha 
arrojado  á  nuestros  mares  una  escuadra  que  nos  tiene  privados  de  los 
(»stcriore8. 

No  importa:  la  capital  de  la  BepúbUca  Oriental  del  Droguay,  de- 
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mostrará  á  la  Europa  cuanto  pueden  la  fé  y  el  patriottmo  ds  kl 
que  combatimos  por  una  causa  santa.  Pero  es  preciso  pira  ello  qM 
cooperemos  todos,  que  aunemos  lodos  nuestros  esfuenos,  que  nos 
agrupemos,  en  fin,  en  derredor  de  esa  inmortal  bandera,  que  Mnolft 
victoriosa  en  la  cima  de  nuestros  imponentes  baluartes.  Ss 
además,  salvar  los  apuros  del  erario,  en  que  tales  circunstandas, 
demasiado  conocéis,  han  debido  colocarle;  y  aqui  es  cuando  yo 
mo  muy  singularmente  vuestra  atención:  reducidos,  como  estamos»  41i 
ciudad,  sitiados  por  mar  y  tierra,  no  podríamos  sostener  esos  héroea  qM 
han  abandonado  sus  negocios,  que  lo  han  sacrificado  todo  &  la 
de  la  patria,  de  vuestros  intereses,  de  vosotros  mismos:  de  yi 
mismos,8Í,  y  vuestros  intereses,  porque  el  triunfo  de  esos  déapolai  M 
el  de  la  anarquía,  y  con  la  anarquía  no  son  ciertamente  los  ricos  loi 
quémenos  padecen.  No  lo  digo  yo:  hablan  los  hechos,  que  soa  loa  dan 
eos  elocuentes:  volved  la  vista  hacia  la  ensangrentada  Buenos  Aim»  y 
no  hallareis  ni  propiedad,  ni  familia,  ni  leyes:  ni  un  esqueleto  e§  yi 
de  su  antiguo  esplendor  y  belleza. 

¡Asi  prosperan  las  naciones  bajo  el  |K)der  de  los  tiranos !  ¿Pm>  arto 
es  nuevo?  ¿No  ha  sucedido,  por  ventura,  en  todos  los  pueblos  y  m 
todas  las  naciones,  sometidas  á  la  barbarie, — pues  otro  nonÜNre  ■• 
puede  darse  al  despotismo, — á  través  de  las  edades  y  de  los  siglosT 
¡Ah!  ¡qué  lecciones  lan  terribles  nos  está  dando  la  historia  aoeitm  ds 
ello!... 

Dejad,  que  vuele  nuestra  imaginación ,  desde  los  \mses  tropiodeiy 
donde  al  fuego  tiende  á  separar  las  moléculas  combinadas  de  la 
ría,  hasta  las  regiones  polares  donde  todo  parece  dormido  por  la 
sencia  del  calor.  Dejad,  que  vea,  á  través  de  los  siglos,  aquellas  pri^ 
milivas  tribus  que  poblaron  las  orillas  del  Eufrates  y  el  Tigris,  ptim 
recorrer  después  las  del  grandioso  Nílo ,  el  Tiber  ó  el  Borisleoes,  el 
Eurotas,  el  Amazonas;  y  os  dirá  después,  que  el  terrible  aiote  de  la 
barbarie  acabó  con  tantas  generaciones  como  alli  han  vivido,  con  tan- 
tas preciosidades  que  las  han  perpetuado.  Dejad,  que  vea  cu  la  aili* 
gttedad  aquellas  miserables  cabafias,  cuna  y  origen  de  ciudades  taa 
opulentas  y  colosales  como  Babilonia,  Menlls,  Palmira,  Jerusalen,AlS* 
ñas  y  Roma;  y  os  conlestará  después,  que  cuando  el  azote  de  la 
baríe  bC  arrojó  sobre  ellas ,  ni  polvo  dejó  de  las  miserables 
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qu«  las  formaroo;  aSadiendo  respecto  de  la  pítima:  a  yo  he  yistp  m  par 
de  búfalos  uncidos  arrastrar  el  arado  sobre  las  ruinas  del  palado  de  los 
cesares: »  ¿quién  sabe  si  mafiana  le  arrastrarán  también  sobre  las  der* 
ruidas  catedrales  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  centros  del  cristianismo 
y  de  la  civilización? 

Es  verdad  que  los  egipcios  decian:  ¿ponéis  en  duda  el  mayor  pro- 
greso entre  nosotros  de  los  conocimientos  humanos?  ahí  tenéis  nuestros 
sacerdotes,  modelos  de  ciencia;  nuestras  pirámides .  símbolo  del  arle; 
nuestras  MenGs  y  Tebas,  con  sus  cien  puertas,  nuestros  obelitcos  y 
canales;  y  nuestro  Necao  y  ^Besostris,  inmortalizados  por  el  g^o  de 
nuestros  artistas.  Pero  los  griegos  les  contestaban  mas  tarde :  vuestras 
ideas,  vuestras  artes  y  vuestras  ciencias  no  han  vivido  sino  en  la  ino- 
rancia; entre  nosotros  han  Uegado  á  su  mayor  apogeo:  ¿pueden  acaso 
competir  vuestros  sabios  con  nuestros  Sócrates,  Aristóteles  ó  Platones? 
¿Dónde  están  vuestros  genios,  que  puedan  igualar  á  un  Apeles?  ¿Son 
vuestros  héroes  como  Milciades,  Temístates  ó  Epaminondas?  ¿Babeis 
tenido  un  Homero  que  por  inmortalizar  á  los  campeones  de  Troya,  se 
hubiera  inmortalizado  á  si  mismo?  Anacreon,  Safo,  Simónide,  Tírteo, 
¿no  os  entusiasman  y  enternecen?  ¿Queréis  aun  mas  beUe^,  mas  gran- 
diosidad, mas  ciencia?  mirad  el  Partenon,  el  Diana  de  Efeso,  los  cam- 
pos de  la  Morea,  y  no  olvidéis  las  Sivilas  de  Pelfos,  que  os  dirán  el 
porvenir. 

Todo  esto  decian  los  griegos  y  los  egipcios,  con  razón  enorgulleci- 
dos; pero  ¿qué  ha  dejado  la  barbarie  de  todo  esto?  Entre  los  unos  ape- 
nas quedan  unas  olvidadas  ruinas  de  Menfis  y  Tebas  la  esplendorosa: 
entre  los  otros,  ni  vestigios  quedan  siquiera  de  los  lugares  donde  flo- 
reció Esparta  y  los  otros  pueblos  célebres  de  la  Morea. 

Las  últimas  palabras  produjeron  tal  entusiasmo  entre  los  concurren- 
tes, que  se  vio  interrumpido  el  orador  por  algunos  momentos  ;  pero 
bien  pronto  volvió  á  reinar  el  mas  profundo  silenclP  y  el  orador  con- 
tinuó : 

—No  he  concluido  aun:  Montesquieu  nos  aconseja  esplicar  las  ley^ 
y  las  teorías  por  la  historia;  y  siguiendo  yo  esta  vez  su  coqsqjq,  pro- 
baré con  la  historia  también,  que  la  causa  de  la  liberls^l  y  del  progr^ 
es  la  causa  de  Dios,  que  dijo  á  sus  criaturas,  «r  creced  y  multiplicaos;» 
y  que  sin  ella  no  hay  mas  que  barbarie,  que  es  el  biir^Main  de  la  ha- 
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inanidad  que  la  aniquila  y  destruye.  No  fatigaré  demando 
atención:  yolved  la  vista  á  Roma ,  á  ese  inagotable  arsenal  de  prai»- 
chosas  lecciones  para  los  reyes ;  a  esa  reina  del  mondo,  que  estanfié 
sus  dominios  por  las  estremidades  todas  de  la  tierra:  vedia,  regida  por 
el  cetro  de  hierro  de  Rómulo,  convertirse  en  fiepública  despoea,  y  por 
último  ser  victima  de  sus  tiranos,  disfrazados  con  el  pomposo  iM»hR 
de  emperadores.  Es  decir,  señores,  hasta  la  poderosa,  la  sabia,  la  i 
victa  Roma,  fué  invadida  también  por  la  barbarie,  y  aquellas 
manos  qae  la  hablan  conquistado  el  cetro  de  reina  del  universo,  que  la 
hablan  entregado  la  espada  de  las  victoilas,  y  la  corona  de  las  deocias 
y  de  las  artes,  viéronse  amarrados  por  las  cad^as  de  la  esdaTÜid, 
de  la  degradación,  del  sivarítismo.  Por  una  puerta  eran  arrojados  los 
Tarquines  para  corregir  sus  abusos,  por  la  otra  daban  entrada  &  los 
bárbaros  que  iban  á  formar  á  su  placer  la  estatua  del  despotismo.  Ba 
una  plaza  se  derruía  el  templo  de  Themis,  y  con  sus  escombros  se  le- 
vantaba en  la  otra  el  de  la  ignominia,  de  la  corrupción  y  de  la  servi- 
dumbre. En  vez  de  las  justas  leyes,  que  garantían  los  mas  sagradiM 
derechos  del  dudadano,  se  oian  los  dolorosos  decentes  de  los  glaiKft- 
dores:  el  «morituri  te  salutant»  que  dirigían  á  los  Césares.  Augoüs 
después  de  César,  y  trasdeaquel  los  Tiberios,  los  Callgulas,  los  Cha- 
dios,  los  Nerones,  no  solo  fueron  la  afrenta  de  los  imperios  sino  de  la 
humanidad  entera. 

Ahora  bien,  señores:  ¿no  halláis  una  analogía  completa  entre  la  vi- 
sible decadenda  de  los  domuiios  todos  del  déspota  del  Plata,  y  la  que 
produjeron  en  la  dudad  eterna  las  continuas  guerras  de  Syla,  de  los 
gladiadores,  de  Catilina  y  de  los  triunviratos?  ¿No  la  halláis  tambíeii 
entre  las  fatales  consecuendas  de  su  dominio  y  las  que  han  sucedido  al 
de  todos  los  déspotas  del  mundo?  Si  pues  esto  sucedió  con  el  mas  pode- 
roso imperio  del  universo  ¿quién  sabe,  si  el  despotismo  redudrá  mala- 
na  á  pavesas  las  inapredables  bibliotecas  de  Paris  y  Londreá?  ¿quiéft 
sabe  si  esos  poderosos  centros  de  dvilizadon,  donde  tanto  brillan  hoy 
las  doMáas  y  las  artes,  vendrán  á  convertirse  mañana  en  unos  solili- 
rios  bosques? 

Pero  no,  señores:  esto  seria  la  inversión  de  las  leyes  de  la  nalnra- 
leza  y  esta  facultad  solo  reside  en  Dios. 

El  déspota  que  nos  oprime,  que  quisiera  someter  á  su  cetro  todo 
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el  mondo,  ha  decaer  fiHTosameQteporsosiQismoBefloews,  por  sa Hus- 
ma ambicioa.  Nosotroa  benes  untado  doe  tbom  naeslrai  «na»  tíc^ 
toríosas  hasta  sns  mismas  paertas;  y  si  ahora  dos  secandais  en  la 
empresa,  acabarán  para  siempre  con  sn  poderou  deqwUsmo.  No  os 
arredre  el  número:  la  fuerza  ha  sncambido  siempre  al  arle,  como  la 
barbarie  á  la  razón;  afortmiadameote  leoem«  e^Mdílo  j  libre  el  don 
de  la  palabra,  y  este  es  on  fontasma  iansblfl,  ana  chispa  elóctríca, 
que  romperá  las  trincheras,  cruzará  los  espadoe  y  se  esparcirá  por  el 
mando  para  implorar  noestro  aaiilío:  las  nadones,  entonces,  al  tbt 
la  justicia  de  nuestra  cansa,  qne  es  la  de  la  lunnanidad,  acndíiin  pre- 
surosas á  nuestra  8Ú[díca,  apoyarán  nnestras  armas,  y  se  lenntari 
Qua  tercera  cruzada,  que  será  la  cnuada  de  sjilTacioD. 

Para  ello,  repito,  senecesitaindispouablemBiUeTiMBtropatriotisino: 
el  sacríGcio  de  vuestros  intereses  sidvao  la  precaria  siloacion  ta  que 
nos  hallamos;  y  no  dado  yo  nn  momeólo  qne  os  preslareísá  ello,  por- 
qae  con  ello  se  han  de  onsbnh:  los  cimientos  del  minoso  templo  de 
la  razón  y  la  libertad,  para  qne  paeda  elevar  algnn  día  sn  preciosa 
nípula  bajo  el  puro  délo  de  nuestra  patria. 

Así  conduyó  (>1  iltiílif  MaHin  su  elocuenlc  discunw,  que  inútiles 
decir  que  arrancó  iniiecíbles  muestran  de  entusiasmo.  Todos  los  cou- 
currentes,  que  como  hemos  dicho,  perleneciao  á  la  clase  de  primeros 
hacendados,  pudieron  á  ilispofiicíon  del  gobierno  suh  fondos  y  ofrecie- 
ron secundarle  en  cuanlo  dependiese  de  sus  fuerzan.  Tomáruise  alli 
mismo  algunas  meilidas  pai^a  proteger  al  coiiüiderablo  número  de  emi- 
grados, qne  hablan  afluido  de  nuevo  y  llegaban  cada  día  por  los  dea- 
manes  de  los  ¡nvoíiores,  y  se  retiraron  luego  lodos  sumamente  compla- 
ddos  por  las  preciosas  ideas  que  el  nuevo  minislro  había  vertido,  y 
que  hadan  prusagiiir  una  nueva  era  para  la  república,  en  cuyos  desti- 
nos iba  á  influir  poderosamente. 
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X  generAsidad  siempre  ha  sido  patrimonio  dfi  las  ahnas  no- 
',  bies;  yesa  coaUdad  que  muy  bien  pudiera  fenerae  por  vlr- 
':  tod  llegaba  á  etevarie  en  Amalia  haata  el  herolnni  Am»- 
:  lia  amaba  apasionadamente  i  Agaparco  j  haUalieoho  to- 
i  dos  los  esfaerzos  imaginables  para  poder  atraer  su  alna 
al  seno  de  la  religión. 
—He  de  salvarle,  se  decia  á  sf  misma;  d  qna  ttem 
,  nn  corazón  tan  grande,  que  posee  una  inteÜgWda  tu 
'  dará,  qna  sin  haber  nacido  caballero  oonooe  Uut  Men  ha 
leyes  del  honor,  es  imposible  qne  deja  de  wdflBoá*  h «*• 
blimidad  del  crístíanigmo  y  que  el  Omnipoteole  oo  sor- 
prenda agradabiemenle  sus  oídos  con  los  doloes  soné*  de 
ana  celestial  armonía.  Algunas  veces  he  oido  derar  &  ese  andana  v^ 
nerable,  á  ese  P.  Venlura,  que  cuando  quería  convertir  á  los  salvijea 
se  valia  de  la  pintura  del  espectáculo  de  la  naturaleza,  hacia  verles  su 
maravillas,  les  impulsaba  k  contemplar  al  coatínuo  mílagrodela  cm- 
cion,  haciéndoles  de  este  modo  elevar  hasta  el  supremo  Criador.  Aai 


por  medio  do  la  encala  gradual  de  k»  mtm^  ha  eUigdA  4  aipint  laa 
bailesas  de  cada  uoo,  á  estaaíarBeeaia  ooqiailo,  Areoorrer  el  eaiiiao  éá 
cielo  y  de  la  Üerra,  y  eTítando  las  interpretaaioMi  ftinestai»  les  «ria* 
naba  áoooooer,  lo  que  mas  debe  saber  el  hombre:  las  obUgaoioMi  41a 
le  unen  á  Dios,  las  que  consigo  mismo  y  las  que  le  hacen  herüiaii 
de  los  hombres.  Agaparoo  remonlándoee  en  alai  de  sa  gnío  ooIaÉal 
DO  podrá  menos  de  coniBBar  que  mi  religtoii  Vale  moeiio  Éu  ipm  la 
saya:  verá  clarameole  que  Amalia  no  la  engalla,  y  si  elaosorpabit,  é 
el  orgullo  de  raza  le  hicieráyacUar,  yooonmicoraaonlaesfomré^agií^ 
jonearé  el  sayo  y  darodíllas  anla  la  emaafiadirá  lá  saatidid  i  miei» 
tros  juramentos,  imprímiáodoles  mi  sello  lideleble  qae  eob  >  Minbt 
podrá  romper;  pero  qae  la  inmortalidad  folferi  i  mür.  Pero  |ok 
Dios  mió!  estoy  sofiando,  no,  no  mté  tMá  Mis,  q«i8Íderilpireosii?ie»<» 
do  mi  constancia  llegar  al  óolmo  da  la  Isiiaoidhdi  y  enloBeei  ymé 
deshojadas  una  por  ana  todaslas  flom  del  ahna,  llares  f«a  oogieB  el 
desierto,  flores  encantadas  qoe  41  In  ngilé»  asenladMaiRi  el  ohr  ifa 
su  alma  y  perfomadas  por  el  aUenlo  Tirgínl  de  las  aelfaa.  Mhi  eir 
su  voz  qneaun  será  mas  daloa  y  UaM  porqia  hahi  bebido  hi  satia 
de  esla  religión  que  es  todo  amor  y  dalzura.  ¡Agaparoo  criitiaMr  |ah 
que  felicidadl  el  mando  cttnsáa  podrá  ridictUamai  |Mro  láieria  ate, 
sí,  lo  serás  porque  Dios  lo  qoiere,  y  la  DlfinidilM&  eatat  al  miriMia, 
¿y  qué  poede  esla  pigmeo  UaoMdo  orbe  ainlm  la  iMijirtad  dívioit « 
vano  vomilan  los  YolcaBü  Migo,  istAfa,  iuinilü  da  lata:  m  wm  ú 
mar  levanta  sos  moolaflai  da  aspimayfieM  4  ahogar  as  billMüa 
respiración  en  el  oircaloda  playai  qaa  laM 
y  centellas  los  enlutados  nabaitoiM^  y  HmUa  la  Itarim  y 
ceel  mundo  y  aullan  las  fleraa;  ;qié  es  arta ailela  pÉlahra  da  JNarf 
y  qué  es  la  nada  anié  al  aalor  de  la  na#  y  i|oa  ai  al  iMÍa  aala  d^Mh 
tor  de  la  capacidad,  y  qae  esel  argvUa airtdaiia  aaie el  fieBaria 
los  humildes?  polvo,  y  nada  lAaa  qaa  polvo  q« 
hoy  adorado  en  an  palacio,  y  mafiana  oprimido  en  coatro  taUaii 
Tundido  entre  el  polvo  del  pobre,  ealra  el  del  viOaao,  aoelaüeaia  al 
fúnebre  monumento  de  la  muerta,  en  cayo  diaM  se  laa  tambral  da  la 
elet nielad;  vicio  y  virtud  confundidos;  igaaldml  aaie  la  lay.»  Til 
aquel  tranoe  solo  el  que  hiio  al  bieo,  paeda  lavaalar  anargdia  la 
lioM  V  uiTosIrar  con  serenidad  el  esearab  da 
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capada  qae  sabia,  mas  eradita  que  profonda,  mas  hipócrita  que 
dadera.  Entonces  unida  con  mi  salvador  Agaparco,  abraiada  ooaél, 
postrada  ante  la  presencia  divina,  el  mundo  me  hará  jnslieiay  y 
el  cielo  me  pondrá  la  corona  destinada  á  la  grandeza  y  á  la  sen- 
sibilidad. 

Amalia  como  cansada  de  pensar  tanto  se  inclinó  en  la  pared  y  par- 
seo  la  mirada  por  su  alrededor  y  vio  las  armas  dé  Agaparoo  encima  de 
una  silla,  y  brilló  en  su  mente  un  destello  de  espmuua.— Sí,  repítió,el 
guerrero  ha  defendido  con  su  hacha  y  sus  flechas  las  huestes  de  la 
libertad;  ahora,  de  aquí  en  adelante,  acaudillará  la  crnada  del 
Dios  délos  ejércitos.  ¡Qué  contraste  entre  sus  doctrinas  y  las  noestraal 
Su  ley  es  la  fuerza,  y  la  nuestra  la  razón  y  la  mansedumbre.—- Pero 
retirémonos;  el  P.  Ventura  ha  prometido  que  vendría,  y  Agaparoo  tam- 
poco tardará  mucho.  Está  próximo  el  crepúsculo  de  la  tarde,  y  el  sa- 
cerdote debe  aprovediar  la  inspiración  de  la  noche,  para  derramar  la 
melancolía  aistiana  en  el  corazón  del  salvaje...  ¡Dios  mió,  protajedle! 
y  seré  siempre  vuestra  esclava... Dijo  y  desapareció  suspirando:  aquel 
suspiro  era  el  efecto  de  la  jovialidad  amorosa  en  pugna  con  el  senti- 
miento religioso. 

Apenas  había  transcurrido  una  hora,  cuando  llamaba  á  la  puerta, 
entraba  en  lacasa,  y  bajaba  al  jardín  un  anciano  que  á  contar  por  hi 
neveva  de  su  cabello,  por  los  surcos  de  su  cara  y  por  un  porle  ao- 
lemne  y  majestuoso,  contaría  la  edad  de  70  afios.  En  aqmlla  frente 
se  veían  hermanadas  la  sabiduría  y  la  caridad  evangélicas,  en  todos  sos 
ademanes  aun  en  los  mas  sencillos  se  revelaban  el  qióslol  de  JeBOCria- 
to,  el  misionero  católico  y  el  ungido  del  Sefior. 

-^«a  paz  de  Dios  esté  en  esta  casa,  dijo  al  ^trar . 

-—Adelante  contestó  una  voz  que  no  era  otra  que  la  deüartin;— apror 
vechad  estos  instantes;  Agaparco  está  en  el  jardín  y  la  sombra  de 
tristeza  que  vela  su  rostro,  es  un  preludio  favorable  para  noeatraa 
creencias. 

—El  cielo  me  dará  gracia;  puedo  decir  que  nunca  me  ha  abandona* 
do.  Estas  fueron  los  únicas  palabras  que  se  cruzaron  entre  el  sabio  del 
Hundo  y  el  hombre  de  Jesucristo. 

Agaparco  estaba  realmente  como  ensimismado,  bullían  en  an  mento 
mil  ideas  confusas  y  necesitaba  refrescar  su  cabeza  con  la  brisa  da  la 
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noche.  El  hombre  de  corazón  quiere  contemplar  al  soelo  tan  vasto  co- 
mo es  y  al  cielo  que  le  sirve  de  techumbre  verle  perderse  en  lontanan- 
za al  compás  de  su  imaginación.  £1  hijo  de  los  Andes  habia  aspira- 
do el  aire  libre  y  su  cabellera  habia  flotado  saelta  á  merced  de  los  hu- 
racanes y  al  fulgor  de  los  rayos.  Quería  contemplar  las  sombras  de  la 
noche  y  hablar  con  el  Gran  Espíritu. 

Los  seres  fríos,  y  los  incrédulos  á  la  moda  han  tachado  al  Roman- 
ticismo; pero  aunque  han  tenido  bastante  valor  para  reirse,  no  han  sa- 
bido lo  bastante  para  distinguir  el  Romanticismo  de  buen  género  del 
sentimentalismo  hipócrita  y  nefando.  Agaparco,  el  hombre  de  la  natu- 
raleza, no  sabia  lo  qué  era,  ni  en  qué  oonsislia  esa  escuela  llamada 
romántica;  pero  sentía  las  armonías  de  la  tierra  y  conoda  perfecta- 
mente el  lenguaje  misterioso  inventado  por  las  místicas  é  incom- 
prensibles relaciones  del  Mundo  y  de  Dios,  y  asi  en  medio  de  su  arro- 
bamiento esclamaba.  ¡Lagos  de  los  Andes  que  habéis  murmurado  mis 
amores,  decid  á  los  Peguencbes  que  el  intrépido  Agaparco  está  mustio 
como  una  cafia  que  no  la  ríQga  el  agua:  decidles,  que  enciéndanla  luz 
de  mi  cabaOa  y  consulten  á  mi  sombra  que  estará  vagando  en  ella. 
Moradores  de  Us  mas  altas  montafias  del  mundol  si  caváis  la  tierra, 
clavad  la  punta  de  vuestra  flecha  en  el  corazón  de  una  mujer  á  quiea 
sepultamos  ha  mucho  tiempo.  Esta  mujer  me  amaba,  quería  partir  su 
lecho  conmigo,  me  habia  jurado  un  amor  mas  grande  que  el  mar; 
mientras  yo  no  le  habia  dado  ni  un  solo  grano  de  mi  collar,  ni  habia 
puesto  en  su  oreja  ninguna  flor  encamada,  ni  enredado  su  cabello  con 
verde  hiedra.  Pobre  Zafra:  murió,  y  murió  por  mL  Ella  sin  duda  se- 
rá la  que  se  complace  en  atormentarme,  y  hacerme  latir  la  cabeza  des- 
pegando los  huesos  de  mi  cráneo,  y  clavando  mis  pensamientos  de 
amor  en  su  cráneo  roído  por  la  tierra,  levantando  su  seco  tronco,  para 
arrastrar  al  fondo  de  las  aguas  á  mí  encantadora  Amalia. — |Ah!  ya 
me  acuerdo;  ella  me  deda:  iikia  á  las  dos;  pero  .yo  le  contestaba  que 
mientras  hubiese  aquella  mujer  en  el  mundo,  el  sol  dejaría  de  ser  sop- 
esa roca  de  plata  (1)  dejaría  de  alumbrarme  antes,  que  dejar  de  amar 
á  la  hija  de  Méndez,  hermana  de  ese  guerrero  americano  que  peleó  ¡á 
mi  lado  como  el  gefe  de  una  tribu.  Necesito  atar  mis  ideas,  porque  se 
pierden  debajo  mis  cabellos  como  las  hormigas  debajo  los  árboles .  Be* 

(1)     LOM. 
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cuerdo,  sí,  recuerdo,  que  Amalia  me  habló  de  su  Dios,  de  una  agM 

que  da  la  vida,  de  una  religión  que  nos  iguala. 

—Si,  hermano  si,  lo  que  acabas  de  decir  es  una  verdad. 

— Agaparco  se  levantó,  írguióse  al  oir  aquella  voz  dulce  y  adnon 
que  resonaba  á  sus  oidos  por  vez  primera,  y  que  no  era  obraqna  h 
del  P.  Ventura  que  acababa  de  oir  aquellas  últimas  palabras. 

—¿Quién  eres,  hombre  de  cabeza  plateada?  no  le  conozco,  y  sin 
embargo  tu  presencia  me  admira. 

—Indio,  yo  he  conocidoá  muchos  de  los  tuyos  y  he  hablado  om  goÉ- 
tes  que  llevan  tu  mismo  traje.  Todos  los  hombres  son  mis  hermanos» 
y  soy  el  enviado  de  Dios  para  aliviarles,  si  alivio  neoesítati,  para  odih 
solarles  si  consuelo  quieren,  para  darles  amor,  si  qoieren  ser  amados^ 

—Pero  tu  trage  no  es  como  el  mió,  tii  perteneces  á  otro  pad>ló|  f 
nosotros  tenemos  por  enemigos  á  los  que  no  viven  con  nosotros. 

— Indiol  mi  patria  es  el  mundo,  y  los  hombres  son  nkis  hijos  de  es» 
pirilu,  mira,  lee  en  el  libro  del  Universo,  y  por  todas  parles  do  ttaidaa 
tu  vista,  verás  esa  relación  de  la  criatura  con  el  Criador.  La  TÍolela 
no  crece,  porque  su  endeble  tallo  no  permite  que  se  levuto  librioH 
dola  así  de  la  furia  del  viento  que  pudiera  troncharla.  El  lirio  feíioe 
algo  mas;  porque  su  mismo  cáliz  le  equilibra  y  su  tronco  mas  ftaerto 
le  permite  balancear  la  urna  de  sus  pétalos.  El  ave  se  cubre  y  defien- 
de con  su  pluma;  las  fieras  con  sus  garras,  la  tierra  COQ  M  iner- 
cia, el  aire  con  su  inmovilidad,  el  insecto  con  su  peqtielfit^  y  el 
hombre,  ese  conjunto  del  bien  y  del  mal,  se  escuda  cob  la  idea  dé 
Dios  que  le  engrandece,  y  con  la  faz  de  la  razón  que  lO  hace  rey  de  la 
tierra. 

—Tú  sin  duda  habrás  leidoel  libro  de  nuestros  abúelos,y  de  ü  Iuh 
brás  recibido  las  máximas  que  pregonas.  Nosotros  estudiamos  tamUn 
á  la  naturaleza  tal  como  la  vemos,  apuntamos  sUs  impresiones  en  lá 
corteza  de  los  árboles,  abrazamos  las  ramfti9  creyendo  que  el  Gran  Es^ 
pirítu  nos  inrundirá  fuerza  por  medio  de  elloj  y  llevará  naestras  stt^ 
plicas  sobre  la  superficie  de  las  aguas,  deportándolas  á  mi  logar 
privilegiado. 

—Tu  religión,  como  la  de  todo  hombre  en  su  estado  primitivo,  está 
llena  de  superstición;  pero  tiene  como  todas  la  idea  de  un  ser  sajpé^ 
rior  á  todo  lo  creado,  que  lodo  lo  preside,  que  sabe  el  número^  pose  y 
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medida  de  cnanto  eitíste  y  qne  dá  la  vida  y  muerte  á  cnanto  quiere  y 
eomo  quiere. 
—Tu  Dios  es  un  gran  Dios;  pero  no  es  como  el  mió. 
—En  tus  labios  no  me  hacen  mella  semqantes  espresíones;  pues  tn 
instrucción  no  te  permite  alcaniar  que  este  Dios  qne  tú  adoras  es  mi  Dios, 
el  Dios  de  todos,  que  la  ignorancia  de  los  míseros  mortales  representa 
bajo  diversas  formas  y  mira  bsjo  distintas  fases.  El  hijo  divino  de  ese 
Dios  bajó  al  mundo  y  confundió  las  raías,  y  para  confundirlas  las  inun- 
dó con  su  sangre.  Plantó  las  primeras  semillas  del  mundo  moderno,  der- 
ribó los  ídolos  que  inventara  la  estupidez  de  pueblos,que  adorara  la  hipo- 
cresía de  algunosy  quesostuviera  la  tiranía  délos  poderosos  de  la  tierra. 
Mi  Dios,  que  es  tu  Dios,  sobrepujó  la  ftierza  diciendo:  el  humilde  serft 
enzalzado  y  elsoberbio  abatido.  Los  hombres  adoraban  á  otros  hombres; 
los  unos  eran  esclavos  de  los  otros,  y  Dios  les  igualó  en  sua  coraiones 
dejándoles  tan  solo  la  supremacia  en  la  tierra,  nopara  que  oscuredesen 
á  sus  hermanos,  sino  para  que  se  sirvieseD  de  su  esplendor  para  defion- 
der  á  los  que  no  habían  llegado  á  su  nivel,  y  para  proteger  k  los  que 
por  su  natural  timidei,  gemían  bajo  la  opresión,  morían  bajo  la  cu- 
chilla de  los  verdugos  de  la  humanidad,  y  espiraban  bajo  la  influencia 
del  tiempo. 

—Tu  Dios,  anciano,  tiene  mucho  poder;  pero  mi  Gran  Espíritu  tam- 
bién iguala  á  los  hombres,  pues  les  dijo  sed  iguales,  y  sabed  que  yo 
lo  soy  lodo.  También  les  dijo:  «amad  i  la  virtud  por  sí  misma,y  renun- 
ciad el  Truto  de  vuestras  obras.  Mortal  sé  prudente  y  serás  tan  fuerte 
como  diez  mil  elefantes.  El  alma  es  dios.  Confia  las  faltas  de  tus  hijos 
á  Dios  y  á  los  hombres,  y  purifica  tu  ahna  en  las  aguas  del  Ganges. » 
—Voy  á  hacerte  ver  como  los  principios  de  ta  religión  son  un  pén* 
quefio  vislumbre  do  la  nuestra.  To  lo  soy  todo:  efectivamente.  Dios  és 
omnipolente,  el  que  sacó  al  polvo  de  la  nada  es  mi  Dios.  Dios  este  vir» 
tud  por  esencia  y  quiero^  los  hombres  amen  tan  solo  por  puro  amor; 
no  quiere  esla  virtud  en  apariencia,  ni  exige  sa  práctica  por  temor  ó 
comodidad.  No  quiere  el  lujo  de  esa  virtud,  qne  se  eleva  hasta  la  aris- 
tocracia, que  crea  prerogalivas  y  que  se  deja  quemar  el  incienso  de  la 
adulación.  La  virtud,  dice  Jesoeristo,  debe  practícame;  pero  no  hhcer 
alarde  de  quien  la  realia.  (Agaparoo!  La  ctviliíacion  americana  ddie 
mucho  al  crislianismo,y  con todoestabilitioíon  divina  cunpie  con  nao 
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de  los  preceptos  de  la  ynestra,  que  consiste  en  renunciar  al  finito  de 
sus  obras  en  lo  temporal.  El  religioso  que  busca  la  verdad  m  el  eTaa- 
gelio,  lo  mismo  que  el  alma  que  quiere  purificarse,  no  va  ^  buaca  de 
los  bienes  terrenales,  busca  solo  la  gracia  del  dele,  porque  sabe  que 
su  alma  es  inmortal  y  que  Dios  dijo  que^l  que  ha  de  presentarse  ante 
él  debe  hacerlo  despojado  de  todo  apego  á  las  riquezas  mundanas,  de- 
biéndole bastar  tan  solo  lo  mas  apremiante  para  su  conservación.  Be-* 
nuncia  el  fruto  de  tus  obras;  esto  es,  dá  al  pobre  para  que  pueda  ali- 
mentarse,  porque  los  bienes  que  el  Señor  te  ha  dado,  no  son  para  que 
tú  solo  te  aproveches  de  ellos,  sino  que  tú  debes  ser  comounadminis-- 
trador  que,  después  de  haberle  quedado  lo  sufici^te  para  tu  subo»- 
tencia,  debes  invertir  lo  restante  en  bien  de  la  humanidad;  y  ñuo» 
Agaparco,  no  hay  mas,  que  mirar  al  mundo  como  está  tan  sabiar- 
mente  dividido;  ricos  y  pobres  hay  en  verdad,  pero  de  esta  misma 
desigualdad  resulta  la  armenia.  El  hombre  que  nadó  en  la  opu- 
lencia, no  tiene  quizá  la  inteligencia  bastante  capaz  para  podo*  pe- 
netrar en  los  arcanos  de  la  ciencia,  para  remontarse  á  las  primeras 
cansas,  para  ilusionarse  entre  las  bellas  artes ,  en  cambio  el  que  se 
meció  en  humilde  cuna,  poseedor  quizá  de  un  talento  precoz,  está  dee- 
tinado  á  llegar  á  los  mas  altos  puestos  de  la  nación,  á  adquirir  un  re- 
nombre inmortal,  á  vivir  en  el  mundo  como  una  naturaleza  privile- 
giada, á  gozar  en  medio  de  la  misma  pobreza,  y  saber  enodnlrar  be- 
llas ilusiones  en  donde  otros  hombres  no  han  sabido  encontrar  mas 
que  pequenez  y  ludibrio.  ¡Si ,  pequefiez  y  ludibrio  llama  el  mundo 
á  lo  que  quizá  es  grandeza  y  divinidad!  Mortal,  sé  prudente,  y  ser&s 
mas  fuerte  que  diez  mil  elefantes!  Sí,  hermano:  Dios  vino  á  establecer 
el  imperio  de  la  razón,  el  imperio  de  la  fraternidad;  vino  á  deslindar 
de  un  modo  inmemorable  los  grandes  principios  de  libertad,  emandpó 
al  hombre,  alzó  á  la  mujer  caida  y  humillada  desde  las  primeros  dias 
del  mundo,  y  llamándola  compañera  del  hombre,  pisó  las  cadenas  que 
la  sujetaban,  elevándola  hasta  el  rango  del  mismo  hombre.  ¡Ah!  Esta 
transformación  es  divina;  no  hay  ejemplo  en  el  mundo  de  otra  genera- 
ción igual. 

Si  el  alma  es  Dios,— continuó  diciendo  el  sacerdote  jesuita,—tieiie 
razón.  Dios  crió  al  hombre  á  su  imagen  y  semejanza,  de  modo  que  en 
la  tierra  viene  á  ser  el  hombre  como  un  pequeño  Dios,  y  si  no  liay 


mas  que  mirar  lodo  lo  que  nos  rodea.  Tú  misiiio,  Agaparoa,  énlaaso- 
Itxlades  de  los  Andes,  en  medio  del  estado  salvaje  has  eDOOQtrado  onie- 
cho  en  que  descansar,  frutos  que  comer,  ptnmas  ypielea  para  cubrir  tu 
desnudez,  mujeres  para  amarte  y  servirte,  límpidos  manantiales  donde 
poder  apagar  (u  sed,  aves  que  en  sus  aéreos  conciertos  han  proclamado 
la  gloría  de  Dios,  caballos  que  han  servido  para  transportarte  de  uno 
á  otro  punto  y  caballas  que  te  han  librado  de  la  intemperie  y  que  de  ge- 
neración en  generación  han  venido  formando  tribus  errantes,  pequeüOB 

pueblos,  grandes  ciudades,  naciones  respetables,  colosales  imperios 

en  fín,  el  mundo  entero,  tal  cual  hoy  lo  ves,  es  el  inmenso  palado  del 
hombre,  es  el  conjunto  de  varías  nacionalidades  que  algún  dia  ven- 
drían á  formar  un  pueblo  universal,  si  una  sola  y  única  religión  les 
uniese. 

(i  Confiesa  las  faltas  de  tus  hijos  á  Dios  y  á  los  hombres,  y  purifica 
tu  alma  en  las  aguas  del  Ganges.»  La  naturaleza  humana,  querido 
Agaparco,  salió  perfecta  de  las  manos  del  divino  Hacedor,  pero  bar» 
bíendo  visto  éste  que  los  hombres  se  hablan  contaminado,  determinó 
levantarles  del  lodo  en  que  se  revolcaban:  aqui  está  esa  bella  piígi- 
na  del  Bautismo  cristiano,  y  atiende,  Agapareo,  que  el  Dios  del  Gól- 
«^ola  no  quiere  crueles  sacrificios,  no  derrama  la  sangre  de  den  vic- 
timas como  los  pueblos  del  Paganismo:  lo  que  quiere  es  d  sacri- 
licio  de  nuestros  malos  instintos,  quiere  que  le  demos  el  corazón  y  no 
el  cuerpo.  El  hombre  puede  adorarle  en  medio  de  un  gran  mundo  y 
en  medio  de  un  gran  desierto.  Mi  Dios,  que  es  el  tuyo,  pues  solo 
hay  uno,  y  solo  puede  haber  uno,  mas  bien  atiende  á  las  súplicas  del 
alma  oscura,  pero  brillante  por  la  caridad  y  el  desprendimiento,  que 
al  que  se  le  ofrece  con  la  apariencia  del  bien ,  mientras  su  corazón  y 
su  pensamiento  se  fijan  en  la  inmundicie  del  crimen,  que  algunas 
veces  dá  honra  apárenle  y  despide  cierto  brillo,  que  atrae  y  fiíscina 
\m  algunos  momentos,  pero  que  luego  espanta;  semejante  á  un  pedazo 
de  seda  quo,  estando  cubierto  de  flores,  ofrece  al  levantarlo  el  refNig- 
nanle  especiáculo  de  algún  cuerpo  hedioDdo,qne exhala  un  olor  pestifero 
y  comunica  un  horror  invencible:  l«l  es,  Agaparco,  la  interpretación 
de  tus  ídeiis.  Si  quieres  que  te  enseSe  nuestra  religión,  no  tendré  qae 
trabajar  mucho  para  verificarlo,  ni  iendris  que  hacer  grandes  es- 
fuerzos para  aprenderla. 
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—Padre,  yo  juré  cuando  niffo,  qae  seguiría  hasta  d  sepnksro  la 
ligioQ  de  mis  antepasados;  si  adoptase  ta  religión,  el  gr^  espirita 
baria  dafio  y  mis  padres  me  maldecirían* 

-— Agaparco,  no  serás  lú  el  único  de  tu  raza  que  habré  convertido: 
seres  menos  ilustrados  que  tú  se  han  postrado  anie  mí  y  han  besado 
esta  cruz  que  ves  sobre  mi  pecho;  cruz  que  es  el  sfanbolo  de 
nuestra  religión,  cruz  formada  del  tronco  de  un  árbol  que  sirvió  pa- 
ra lavar  con  un  bailo  de  inocencia  al  linage  humano.  No  creas  qna  te 
fuerce,  mi  i*eligion  me  lo  prohibe;  mis  creencias,  que  son  las  del  mas 
puro  Cristianismo,  me  inclinan  solo  á  amar  á  todos  los  hombres: 
mi  religión  es  religión  de  paz,  de  candad,  de  fraternidad  y  de  qb- 
cíon.  Nunca,  nunca  el  mundo  ha  poseído  un  libro  tan  precioso  oomo 
la  sagrada  Biblia,  nunca  los  mortales  han  leído  unas  páginas  que 
contengan  tanta  sabiduría  y  tanta  razón  al  mismo  tiempo.  Agaparco 
mira  esa  bóveda  azul  que  nos  cubre,  contempla  los  astros;  oom  eo 
tu  imaginación  ese  velo  azul  que  nos  oculta  otros  cielos,  traspasü  loa 

espacios,  y  llega  en  alas  del  genio  á  los  desiertos  divinos.  Hay  tam* 

* 

bien  en  el  cielo  un  premio  reservado  al  hombre  arrepentido  y  también 
tienen  en  él  un  trono  los  amantes  que  como  tú  saben  sentir,  honrar 
y  combatir. 

-*-AhÍ  oon  que  tu  religión  premia  ó  los  que  aman? 

•^Sf,  Agaparco,  sí:  mí  religión  es  el  sublime  del  amor,  es  te  que 
consigue  el  bello  ideal  de  la  pasión  santificada  por  el  indisohible  la- 
zo del  hombre  y  la  mujer. 

-^¡Indisoluble  lazo!  Padre  mío,  indisoluble  lazo! 

— Sí,  hijo  mió:  si  algún  día  llegas  á  conocer  esa  religión,  qae  aho-« 
ra  sin  pensar  ultrajas,  verás  que  hay  un  precepto  que  dioe:  te 
mujer  debe  seguir  á  su  esposo,  aunque  sea  al  fin  del  mondo,  annqve 
tenga  que  abandonar  para  ello  el  hogar  paterno  y  rompv  todos  ios 
lazos  de  la  sangre. 

—¡Padre  mió,  vuelve,  vuelve  á  repetir  esas  palabras!  Hay  tante  dni- 
zura  en  ellas,  que  veo  á  su  fin  una  mujer  á  quien  amo,  como  ama* 
ría  la  rosa  al  clavel ,  como  ama  la  oruga  á  la  hoja  de  la  flor  en  que 
reposa  y  vive. 

— ^Hijo  mió ,  tú  sin  pensar  has  amado  como  debe  amarse  «gon 
nuestra  religión;  con  ese  amor  puro,  casto,  inmaculado;  oon  esa  ler^ 
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clanui  Amalia  y  lomando  el  braxo  de  Agaparco,  le  dijo  eo  voz  bqa.* 
Abora  wlo  tú  me  reslas  en  el  mando. — La  cooteslacion  fué  eoTnella 
en  noa  relicencia  del  sentimiento,  efecto  elocooile  del  ínesplicable  amor 
que  hizo  ruborizar  í  la  hija  de  Méndez. 

Rl  P.  Ventura  fué  «gnieodo  conlemplativamenle  aquella  escena 
lierna  de  la  amistad  y  el  amor. 

Ia  luna  rielaba  en  las  agiiaM  dt-l  Allánttui.  en  el  momenlo  qui>  la 
hermosa  pareja  y  el  Teoerable  sacerdote  lleiwron  al  buque  que  debía 
ronduoirlofl  k  Rio-Janeiro.  Martín  les  a^ardaba;  «ii  «emblanle  algo 
abatido,  aunque  muy  ilÍKÍiuuladauicnle,  n'velalja  á  su  pesar  la  iiflic- 
i'ion  que  le  causaba  el  se])ararsc  de  aquellos  ^res  que  habian  llegado  á 
Herle  tan  ramiliares. — l'artid.  les  dijo  en  el  momento  que  enlraban  en 
el  buque:  partid,  y  aoirdaasttiempro  deod;  y  lú,  Agaparco,  Mgui>  la<i 
in.spíravioDes  de  ese  ilustre  y  venerable  anciano,  que  ha  empezado  á 
hacerle  gozar  de  taa  dulicia.s  de  eu  religión  qu»  cumt>Hzó  por  el  de- 
sierto, tu  patria,  y  que  encierra  elementos  de  grandezii  y  de  oinquisla 
tales,  que  se  ha  anseSoreada  di;l  mundo. 

Agaparco  quiso  arrodillarse  anlv  Martín  para  bi^^rb'  la  mano. — 
para  demostrarle  cnaní»  agradecía  su  prolecrion;  pues  t-l  Oistíants- 
luo  le  había  ensefiado,  que  debemos  agratlecer  los  benefiriuH  (|ue  nue;)- 
triK  hermanos  nos  db¡pun!<au;  pero  el  bumildo  labíu  oo  lo  permiliú, 
como  es  de  suponer,  )  I»  lomil  al  momeiilfl  de  la  mano,  dicii-ndole:  k^• 
vanla,  Agaparco:  los  humbn-s  deben  j)a-<lrarMt  íwlamcnic  anl<-  Dion,  ú 
ante  los  venerables  sai-irdole^,  qne  se  lian  hecho  »us  dígaos  ministros . 

l'n  cañonazo  que  n-[tili(-rou  W  wm  del  mar,  fué  la  Keflal  de  la  fa- 
tal separación.  Amalia  besi'i  la  mano  del  que  le  bidiía  üenido  de  «^ 
gando  padre,  y  entrególe  un  pailuelo  en  ol  quehabia  bordado  un  pen- 
samiento de  oro  pan  que  lo  regalara  á  Aurelia.  Los  tre»  viajeros  w 
i'ulucaron  ^re  cobierla,  como  [tara  rvndir  el  último  homenaje  á  fU 
liienhechor.  Empezó  el  buque  á  balancearwen  el  Océano  mientras  4|ue 
Martin  con  los  brazos  oxuiados  contemplaba  como  iba  d"!iaparM'it-ndu 
y  no  perdiade  vista  el  [uñin-lo  blancii  que  agitatia  Amalia  eo  el  aire. 
Lu.4  velas  aparedan  ya  como  un  punto  imperceptible  ene]  horíion- 
le,  cuando  Martin  regre-«>  á  ^u  rain,  ú  quien  dejart^mot  ¡lUreado  en- 
tre los  cuidadas  de  nn  t'nfrruio,  y  los  graves  negncioA  del  gobienu. 
¡Ah!  que  bello  e«  mntemplar  el  firmamento  de>«te  un  buque,  y  co 
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— HermaQo  mío ,  allí  está  Amalia  que  está  orando  por  Ú :  imilala, 
imita  su  ejemplo. 

—¿Y  á  quién  ora? 

— A  ese  Dios  de  los  cristianos,  de  qoien  ha  poco  te  estaba  hablando. 

— ¡  Ah  padre!  si  ella  es  cristiana ,  siendo  on  ángel  como  es ,  su  Dios 
es  el  verdadero,  y  yo  qniero  ser  cristiano  para  adorar  con  ella  al  Dios 
de  los  santos  amores. 

El  indio  volvió  á  caer  de  rodillas,  y  el  sacerdote,  inspirado  cual  otro 
Mesías,  bendijo  la  cabeza  del  salvaje ,  empezando  asi  el  prólogo  del 
nuevo  catecúmeno. 

—Hijo  de  mi  alma ,  esclamó,  de  aquí  en  adelante  empezarás  á 
ser  una  oveja  del  rebaño  de  Jesucristo;  yo  te  instruiré  en  los  preceptos 
divinos,  y  no  dudo  que  dentro  de  pocos  días  podrás  recibir  las  regene- 
radoras aguas  del  bautismo.  Ahora  retirémonos ,  porque  lq;3  hombres 
de  mi  clase  no  podemos  vagar  por  las  calles  en  horas  avanzadas.  Adiós, 
mi  nuevo  flel,  no  le arrepenliiás nunca  de  lu  úilima  i*esolucion;  el  dedo 
de  Dios  jamás  se  venga ;  avisa  y  perdona.  Adiós. 

Desapareció  el  sacerdote,  y  al  pasar  por  delante  del  cuarto  de  Ama- 
lia, esclamó: « Hemos  vencido. »  Amalia  comprendió  aquella  palabra,  y 
volvió  á  su  plegaria  con  mas  fervor:  aquella  espresion  acababa  de 
abrirle  un  sendei'o  de  felicidad  y  un  porvenir  rico  en  ensuefios  de  abne- 
gación y  amor. 

El  noble  Agaparco  habla  (ambicn  salido  ,  en  dirección  á  la  plaza 
para  dai*  espaosiou  á  sus  ideas,  y  mezclar  los  primeros  aceolos  de 
la  religión  con  los  sublimos  suspiros  del  Alláulico...  Así  el  hombre 
pequeño  en  contacto  con  las  cosas  grandes  |)OÜia  contemplar  mas  de 
cerca  la  grandeza  del  mismo  Dios,  y  comunicarse  con  aquel  ser  inmortal, 
que  dijo  á  las  embrabecidas  olas :  « ¡Mares,  de  aquí  no  pasareis!.... » 
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CAPITULO  LX. 


IMOR  PRIHIADU. 


|,\  casa  de  Mu-lin  coDUonabagieDdo  el  logar  de  asilo.  Eo- 
i'ique  Bufría  mas  y  mas  cada  dia,  sufrimiento  que  no  pa- 
'■  sai»  desapercibido  á  los  ojos  de  nadie  y  macho  menoe 
1  á  los  de  nneslra  Aurelia,  que  no  separaba  un  numenlo 
r  su  visla  del  desfigurado  semblante  del  ulermo. 

£1 P.  Ventura  alcanzaba  cada  dia  nnevos  IriuQÜM  en 
su  importante  cargo,  veía  con  plaow  los  progresos  que 
hacia  la  religión  en  aquel  corazón  salvaje. 

Amalia  no  respiraba  mas  que  amor,  impulsando  con 
i'i  hacia  su  fin  las  nuevas  creencias  de  su  amante. 

Montevideo  estaba  cercado  por  todas  partee,  y  su  jit* 
venlud  uiimoea  se  diqwnia  &   defender  él  último  ba- 
luarte de  la  liberüul  ar^lina . 

Martin  estaba  fr&ííuaodu  continuos  medios  de  defensa,  y  aonque 
hubicátiilciieado  coik<iervar  siempre  á  líu  ludo  las  personas  mas  amí- 
iias,  sin  embarga»  ti  rewlu  lic  duii^fUiíiulüis  ac-unleciiuienluK  lo  hacía 
eslremecor  por  la  « ida  de  aquellos  mismos,  que  se  habian  cobijado  ba- 
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jo  su  proleccíoD.  Determinaron  por  fin  hablar  seriamente  á  Enriqte 
acerca  del  partido  que  debían  tomar  con  su  hermana  Amáliaé 

—Los  acontecimientos  yan  cada  dia  tomando  un  giro  mas  grave,  que- 
rido Enriqae;  dijo  Martin  á  este,  que  recostado  en  una  silla  de  brazos 
ojeaba  un  periódico,  cuyo  articulo  de  fondo  parecía  llamarle  muypat'- 
tícularmente  la  atención. 

—Efectivamente,  según  veo,  la  prensa  se  encuentra  muy  solícita  y 
da  el  alerta  á  lodos  los  ciudadanos  para  que  conserva  siem[m  algon 
resto  de  amor  á  la  patria. 

— En  ninguna  ocasión  necesita  tanto  entusiasmo  oomo  ahora;  y 
á  fé  de  amigo,  que  el  ardor  bélico  se  pinta  en  todos  los  semblantes: 
quizás  no  habrá  ninguno  que  deje  de  empufiar  las  armas. 

— ¡Ahí  ¡Martin!  cuanto  siento  no  poder  ponerme  al  frente  de  un 
puñado  de  esos  valientes,  que  van  á  morir  cada  dia  en  defensa  de  la 
mas  santa'de  las  causas.  Pero  no;  no  volveré  á  empufiar  ía  espada; 
me  siento  débil  y  mi  cabeza  parece  que  está  suspendida  de  on  clavo: 
¡Martin,  Martin!  mi  vida  es  muy  corta. 

— Enrique,  te  creía  mas  animoso:  tú,  tan  joven  y  estás  temieDdo? 
tú,  que  debes  vivir  para  alcanzar  la  corona  que  la  patria  reserva  á 
los  soldados  de  la  libertad?  No  comprendo  tu  poca  confianA;  y  ade- 
más, aunque  tu  esterior  revela  cierta  languidez  y  un  abatímleaki  pro- 
fundo; sin  embargo,  yo  creo  quemas  bien  te  duele  la  herida  dal  alma» 
que  la  del  cuerpo. 

—Las  dos  me  duelen  bastante,  amigo  mió;  y  sí  la  del  cuerpo  BO  itie  ha- 
ce algunas  veces  sufrir  tanto  es  porque  se  galvaniza  con  el  amoroíD  cui- 
dado que  le  presta  el  ser  hermoso  que  abrió  la  del  ahna:  ¡ohl  Aurelia 
Aurelia!  cuanto  te  debo,  y  cuanto  anhelo  el  poderte  compensar  tanto 
desvelo! 

—No  te  entristezcas.  La  agitación  mas  leve  puede  serte  fatal  y  acaí^ 
reamos  un  disgusto  que  quisiera  evitar,  aunque  fuese  &  costa  de  mi 
propia  vida. 

— ¡Ah!  gracias,  Martin,  gracias.  Sois  demasiado  generoso  para  ooiH 
migo  y  para  con  lodos.  Os  debemos  la  vida;  y  aun  cuando  no  tuvie- 
rais otro  título  que  el  de  Intimo  amigo  de  mi  padre,  sería  bastante 
eficaz  para  ocupar  en  mi  corazón  el  lugar  mas  preferente. 

—Entre  los  dos  solo  debe  remar  la  mas  sincera  cordialidad,  queii^ 
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do  Enriqae:  ya  sabes  que  mí  máiima  ooistaate,  es  hamr  tMito  bien 
como  puedo,  y  cuando  lo  bago  con  lodo  el  mondo,  con  mayor  raion 
debo  hacerlo  con  quien  es  un  hijo  adoptivo. 

Los  ojos  de  Enrique  chispaban,  y  maniüeiBló  el  oariilo  que  sentía  por 
aquel  hombre  dándole  un  fuerte  abrazo. 

Después  de  algunos  instantes  de  sUencío  Martin  volvió  á  reanudar 
la  conversación,  y  cogiendo  á  Enrique  por  la  mano,  le  empajó  soave- 
menle  para  que  volviese  á  sentar8e.-<*-Sabes,  le  dijo,  que  tengo  un 
pensamiento  que  comunicarte? 

—  Cuando  queráis :  siempre  estoy  pronto  á  escucharos  con 
placer. 

—Tú  no  dejas  de  ver  también,  como  yo,  el  sesgo  que  vá  lomando 
la  marcha  de  la  poUtica.  Puede  ser  que  de  un  mmaeoto  á  otro  se  acerque 
el  enemigo,  estreche  mas  y  mas  el  bloqueo,  y  por  una  triste  fatalidad, 
nos  veamos  rodeados  de  asesinos,  que  ni  merecen  el  nombre  de  solda- 
dos, nido  ejército;  puesto  que  ni  siquiera  respetan  el  derecho  de  pro* 
piedad.  S^liria  que  tal  sucediera,  aunque  no  es  probable;  pero  bueno 
es  prevenimos  de  antemano  para  no  tener  después  qua  arrepentbfBe. 
Amalia,  según  conoces  muy  biiii,  ama  al  indio  Agaparoo:  creo,  que  té 
como  hermano,  como  protaeior  inmediato  y  hombre  de  mundo,  no  le 
opondrás  á  que  este  amor  redba  su  complemento;  ni  creo  tampoco, 
que  seas  tan  preocupado,  que  te  desdeSes  de  que  tu  sangre  se  meicle 
con  la  de  un  Peguenche,  qua  si  bien  nadó  entre  las  selvas,  es  sin  em- 
bargo digno  de  un  porvenir  brillante,  por  las  altas  prendas  que  le 
adornan,  y  sobre  todo,  por  el  raro  ingenio  que  le  distingue  y  debe  dar 
mas  tarde  beneficios  sin  cuento.  Acabo  de  recibir  carta  de  Rosario  en 
que  me  participa  ser  feliz,  pone  á  nuestra  disposidoi  su  morada,  y  es- 
pera que  alguno  de  nosotros  vayamos  á  consolarla  en  su  soledad.  Nadie 
mejor  que  Amalia,  Agaparoo  y  el  P.  Ventura  pueden  servir  de  leniti- 
noá  la  pobre  viuda,  acreedora  por  cierto  &  nuestra  consideradoo.  Ade- 
más, la  sensibilidad  de  una  joven  tan  impresionable  como  Amalia,  su- 
fre demasiado  en  medio  del  infortunio,  oyendo  cada  dia  la  narración 
de  escenas  de  sangre,  yreoordando  historias  de  dolor  y  de  mnerie.  Mi 
intención,  qne  será  también  h  taya,  es  de  baoer  que  marchen  á  Villa 
Rica  á  reunirse  con  Rosario,  separándose  asi  por  algún  tiempo  dd 
centro  de  nuestras  opendenes;  que  pedriamoi  con  mayor  propiedad 
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llamar  de  peligros.  ¡Dejemos  que  nuestros  semejantes  .gocen,  mieiH 
ras  la  tristeza  y  la  turbación  anubla  nuestras  cabezas! 

—Por  mi  parte,  Martin,  no  tengo  otra  voluntad  que  la  vuestra:  dad 
un  adiós  á  mi  hermana:  mi  cabeza  no  puede  ya  soslaMrse:  neoesilo 
descansar...  ¡ahí  ¡Dios  mío!  ¡Dios  miol... 

—Bien,  Enrique,  partirán  esla  misma  noche,  á  fin  de  burlar  la 
vigilancia  del  enemigo.  Entretanto  descansa,  no  pienses  en  nada;  lodo 
corre  á  mi  cargo:  yo  te  respondo  de  la  seguridad  de  tu  hermaiia. 

Efectivamente:  Enrique  se  encontraba  postrado,  porque  lebabia  re- 
petido el  fuerte  dolor  de  cabeza,  que  solo  le  dejaba  algunos  ratos.  Ihr- 
tin  con  un  lenguaje  lleno  de  dulzura  y  de  persuasión  se  oicargóde  con- 
vencer á  Amalia  y  logró  su  objeto:  la  hizo  ver  la  realizacioa  de  sus 
justos  deseos,  y  sobre  todo  la  importancia  que  llevaba  en  A  la  conver- 
sión al  cristianismo  del  denodado  Agaparco. 

Amalia  pasó  el  resto  del  dia,  ora  llorando,  ora  razonando  con  Au- 
relia, ora  deteniéndose  delante  de  su  hermano,  que  ya  nooa  mas 
que  un  esqueleto  animado  por  el  resto  de  algunos  soplos  de  vida. 

El  P.  Ventura  se  aparecia  de  vez  en  cuando  como  el  símbolo  de  lacon- 
ciliacion,  y  con  sus  razonamientos  llenos  de  verdadera  caridad  evan- 
gélica llevaba  la  paz  y  el  consuelo  al  seno  de  aquella  famiüa  y  cura» 
ba  las  llagas  que  la  doble  mano  del  tiempo  y  del  infortunio  habían 
abierto. 

El  sol  empezaba  á  trasponerse,  y  Amalia  habia  aprovechado  aqn^ 
lia  despedida  del  cielo  y  de  la  tierra,  para  dirigir  quizá  el  último  adiós 
á  su  hermano. 

Aquella  escena  arrebataba;  ¡ah!  aquel  tierno  beso  que  in^trimió 
Amalia  en  la  abatida  y  pálida  frente  de  su  hermano,  fué  como  d  de 
un  ángel  á  otro  ángel,  porque  Enrique  era  algo  mas  que  un  ser  espi- 
rituoso y  bueno;  era  un  mártir  del  valor  y  déla  libertad,  y  los  mártires 
deben  alcanzar  alguna  gloria,  aunque  no  sea  mas  que  la  de  la  inmor- 
lalidad^  que  les  conduce  á  las  etéreas  regiones  déla  paz  y  de  la  bíeDa- 
venturanza. 

Las  lágrimas  que  cayeron  sobre  los  párpados  de  Enrique  le  disper- 
taron del  letargo  en  que  parecia  sumido:  abrió  los  ojos  y  clavó  su  mi- 
rada lánguida  ya  é  inmóvil  en  la  tierna  mirada  de  su  hermana.  El  dolor 
y  la  enfermedad  hablan  ahogado  su  voz:  ¡pobre  Enriqoel  ¡Adios!i 
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clamó  Amalia  y  tomando  el  brazo  de  Agaparco,  le  dijo  en  toz  baja: 
Ahora  solo  tú  me  restas  en  el  mundo.— La  contestación  fué  envuelta 
en  una  relicencia  del  sentimiento,  efecto  elocuente  del  inesplicable  amor 
que  hizo  ruborizar  á  la  hija  de  Méndez. 

El  P.  Ventura  fué  siguiendo  contemplativamente  aquella  escena 
tierna  de  la  amistad  y  el  amor. 

La  luna  rielaba  en  las  aguas  del  Atlántico,  en  el  momento  que  la 
hermosa  pareja  y  el  venerable  sacerdote  llegaron  al  buque  que  debia 
conducirlos  á  Rio-Janeiro.  Martin  les  aguardaba;  su  semblante  algo 
abatido,  aunque  muy  disimuladamente,  revelaba  á  su  pesar  la  aflic- 
ción que  le  causaba  el  separarse  de  aquellos  seres  que  habían  llegado  á 
serle  tan  familiares. — Partid,  les  dijo  en  el  momento  que  entraban  en 
oí  buque:  partid,  y  acordaos  siempre  de  mí;  y  tú,  Agaparco,  sigue  las 
inspiraciones  de  ese  ilustre  y  venerable  anciano,  que  ha  empezado  á 
hacerle  gozar  de  las  delicias  de  esa  religión  que  comenzó  por  el  de- 
sierto, tu  patria,  y  que  encierra  elementos  de  grandeza  y  de  conquista 
tales,  que  se  ha  ensefioreado  del  mundo. 

Agaparco  quiso  arrodillarse  ante  Martin  para  besarle  la  mano, — 
para  demostrarle  cuanto  agradecía  su  protección;  pues  el  Grislianis- 
luo  le  habia  enseñado,  que  debemos  agradecer  los  beneficios  que  nues- 
tros hermanos  nos  dispensan;  pero  el  humilde  sabio  no  lo  permitió, 
como  as  de  suponer,  y  le  tomó  al  momento  de  la  mano,  diciéndole:  le- 
vanta, Agaparco:  los  hombres  deben  postrarse  solamente  ante  Dios,  ó 
ante  los  venerables  sacerdotes,  que  se  han  hecho  sus  dignos  ministros. 

Un  cañonazo  que  repitieron  los  ecos  del  mar,  fué  la  sefial  de  la  fa- 
tal separación.  Amalia  besó  la  mano  del  que  le  habia  servido  de  se- 
cundo padre,  y  entrególe  un  pafiuelo  en  el  que  habia  bordado  un  pen- 
samiento de  oro  para  que  lo  regalara  á  Aurelia.  Los  tres  viajeros  se 
( olocaron  sobre  cubierta,  como  para  rendir  el  último  homenaje  á  su 
bienhechor.  Empezó  el  buque  á  balancearse  en  el  Océano  mientras  que 
Martin  con  los  brazos  cruzados  contemplaba  como  iba  desapareciendo 
y  no  perdía  de  vista  el  pafiuelo  blanco  que  agitaba  Amalia  en  el  aire. 
Las  velas  aparecían  ya  como  un  punto  imperceptible  en  el  horizon- 
te, cuando  Martin  regresó  á  su  casa,  á  quien  dejaremos  atareado  en- 
tre los  cuidados  de  un  enfermo,  y  los  graves  negocios  del  gobierno. 
¡Ah!  que  bello  es  contemplar  el  firmamento  desde  un  buque,  y  en 
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las  calladas  horas  de  lá  boche  Verle  de&lízar  Mitid  por  te  lUlpérlll» 
délas  aguas!  El  espíritu  de  bios  puede  decirse  qué  eslá  (Bit  díte.  Atti- 
lia,  Agaparco  y  el  director  espiritual  contemplaban  aquel  sübUmbM-- 
pecláculo  bajo  la  influencia  de  diversas  sensaciones.  El  Meéittote  M^ 
piraba  la  brisa  del  ciblo;  es  decir  se  remotll&ba  hftslá  lA  (Hd&teÉkia  de 
Dios,  que  creó  los  mares,  y  les  señaló  ütt  limitb,  ditíMdoleB;  dé  tafái 
no  pasareis.  Agaparco  se  conmovia  inVoldntáriátn^te  én  ttiieditt  de  liai- 
ta  inmensidad;  y  le  parecía  que  venían  á  refrescar  su  fréllfe  las  gMW 
brisas  de  los  Andes.  Amalia  se  apoyaba  en  Agá|iarob  ^  nÜHliM  dii* 
traida  las  lucecitas  que  saltaban  en  el  aguA  al  mApt¿(Sé  IM  pa^tMIaA 
oleadas.  Alguno  que  otro  marinero  cabalgando  éá  la  bárinda  dcl  bu- 
que entonaba  canciones,  cuyos  últitnós  acbiltM  se  ttobnuKUait  éod  el 
murmullo  de  las  aguas. 

Semejante  escena  se  presentaba  muy  propttía  al  P.  YédtiUt  tfitb  tt^ 
nia  la  habilidad  de  escojer  el  mas  leve  bbjeto  párá  etitehüébür  kjkgá^ 
parco  y  afirmarle  mas  y  más  eñ  el  íridnfo  de  laí  nuevas  ÜMtkiÉá. 

Lo  que  mas  admiraba  á  nuestro  indid  ehi  el  GredO,  Üj^é  vHítb  á  sM* 
el  resumen  del  cristianismo:  se  complació  en  recitarlo,  (tórqUé  iÑtbba- 
Iraba  alguna  analogía  con  los  principios  de  lá  religidd  de  sH*  padréi. 
Las  palabras  a  resurrección  de  la  carite»  le  paredan  la  tigniflcáCHm 
que  tenian  los  espíritus  de  sus  antepasados  que  se  reoniaii  allende  los 
mares  para  inspirar  juntamente  &  los  que.aun  quedaban  trivios  tti  él 
desierto.  El  ((Padre  Omnipotente»  parecía  también  á  sti  grab espirita. 
La  palabra  a  perdón » le  causaba  una  impresión  agrfltiabM  y  eAérgíea 
al  mismo  tiempo,  pues  contrastaba  notablemente  con  lá  id6a  de  la  ftier- 
za  bruta,  que  era  la  suprema  ley  del  hombre  salvaje.  La  magnifica  idea 
que  encierra  la  frase  de  haber  nacido  el  hijo  de  Dios  de  uña  madre 
pura  y  sin  mancilla  se  avenia  perfectamente  con  el  estado  de  sti  ánir- 
mo,  que  tan  pura  y  bella  cofacebia  á  la  mujer  en  súH  ensoeiloá  de 
amor.  Aquella  palabra  Vír^isn,  le  hacia  volver  los  ojos  hada  Anta- 
lia  ,  y  lleno  de  fervor  cristiano,  lá  abrazaba  diciéndola:— ArOéiira  íliii- 
tar  á  esa  mujer  de  los  cristianos;  porque  sus  encántete  f  Anudad  nÉa 
tienen  lleno  de  admiración.— Amalia  recogía  aquellas  palabras,  como 
una  flor  nacida  en  el  mes  de  agosto  abre  su  cáliz  para  rocibü'  las  qtlé 
se  desprenden  del  rocío  matinal.  Agaparco  era  ya  para  ella  üU  amaÉte 
cristiano,  no  era  el  idólatra  de  ios  Andéis»  Israel  catecdiileao  4^0  Üla  á 


recibir  elbaulismo  en  I48  santas  aguas  de  Villa  BÍ09.  Amalia  «e  exta- 
siaba contemplando  áAgaparoo,  y  si  el  buque  hubiese  podido  correr  tan 
veloz  como  su  pensamiento,  segurameole  que  Rosario  hubiese  dado 
un  abrazo  á  su  amiga  ipas  pronto  de  lo  que  ella  creia. 

— ¡Ajnalial  decía  Agaparco  al  dispertar.  ¿Los  cristianos  debéis  ser 
muy  felices,  puesto  que  vuestra  religión  es  de  flores  y  armenia? 

—De  todo  hay,  Agaparco^  contestaba  Amaiia/cogiéndole  las  manos 
y  alrayéodole  inocentemente  hada  si.  A  muchos  les  parece  muy  pesa- 
do el  yugo  de  nuestra  religión;  pero  otros  saborean  sui  goces,  co- 
mo los  nifios  el  dulce  mas  riquísimo. 

—Lo  mas  grande  de  ella  para  mi  es  esa  unión  entre  el  hombre  y  la 
hija  del  hombre.  Tu  religión,  parece  se  hahecho  páralos  dos;  porque 
con  tiene  el  credo  del  amor  y  las  delicias  de  las  almas  unidas. 

—Tan  cierto  es  lo  que  dices,  como  el  mismo  Jesucristo  está  inti- 
uiamcDte  unido  á  su  Iglesia  como  lo  pudiera  estar  un  esposo  con  su 
esposa. 

— |Ah!  como  lo  estaremos  nosotros,  idolatrada  Amalia;  por  mi  parte 
te  juro  ante  la  luna,  amiga  de  los  amantes,  y  ante  ese  Dios  cristiano, 
que  te  amai'é  hasta  la  muerte:  jura  tú  también  que  serás  mia,  que  no 
me  dejarás  por  otro  hombre  blanco,  por  otro  ser  civilizado. 
—No  necesito  hacerlo,Agaparco:  lo  ha  hecho  ya  mi  corazón.  Prefiero 
tus  plumas  á  los  ricos  brillantes  del  pontentado.  Tu  cabafia  á  los  pala- 
cios, los  Andes  al  resto  del  mundo,  tu  corteza  salvaje  á  la  finura  social 
y  tu  razón  á  la  de  los  demás  hcmbres. 

— |Ah!  Amalia,  qué  bien  me  hacesl  Al  oir  tus  palabras  me  siento 
menos  salvaje,  y  me  parece  que  pienso  como  ese  sabio,  ese  Martin,  á 
quien  tanto  debemos;  á  ese  espíritu  de  la  libertad  argentina  en  cuya 
mente  bulle  la  igualdad  del  hombre  y  la  abolición  de  la  esclavitud. 

—Bendígalos  Dios  desde  el  délo,  esdamó  el  P.  Ventura  apare- 
ciendo. 

—Dadnos  la  boididon,  esclamaron  los  dos  arrodillándose  ante  el 
docto  anciano.  Y  el  sacerdote  bendijo  antidpadamente  á  aquellas  dos 
almas  llenas  de  fé  cristiana  y  consumidas  por  una  llama  de  amor  sin 
limites. 

Dios  también  les  bendijo  desde  lo  alto,  y  fijó  su  destino  en  el  gran 
libro  de  oro. 
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La  navegación  aunque  corla,  pareció  eterna  á  los  amantes;  e^ierar- 
ban  con  vivas  ansias  llegar  á  Rio  Janeiro ,  que  era  el  ponto  en  donde 
hablan  de  desembarcar. 

La  fantasía  puede  paseai-se  si  le  place  por  aquellos  mares  mcanta- 
dos,  en  que  la  imaginación  se  pierde  á  cada  paso,  y  contemplar,  ai 
son  del  murmullo  de  las  aguas,  á  aquellos  dos  amantes  que  no  se  sar- 
cian  de  mirarse,  y  que  embebidos  el  uno  en  el  otro,  acercan  todas  las 
distancias  sociales  que  les  separan  ,  y  solo  divisan  el  punto  final  de 
sus  esperanzas,  en  la  bella  unión  que  debe  enlazarles  eternamente. 

— ¡Rio  Janeirol  Rio  Janeiro!  esclamaron  al  pisar  esa  perla  de  las 
playas  brasileñas,  y  el  sacerdote  cayó  de  rodillas  sobre  la  arena,  be- 
sóla, y  levantando  los  ojos  al  cielo,  dio  gracias  al  Sefior  por  el  feliz 
viaje  que  les  habia  favorecido. 

—Vamos,  hijos  míos,  les  decia  dirigiéndose  á  Amalia  y  AgiqMUico; 
hé  aqui  lo  que  es  la  vida,  un  corto  viaje,  pero  aun  no  libre  de  tempes- 
tades. Vosotros  os  acercáis  á  ese  deseo  que  hace  hervir  dentro  del 
pecho  vuestros  corazones.  Continuad  por  esa  senda  que  os  parece 
cubierta  de  Qores ;  pero  guardaos  al  mismo  tiempo  de  enam<Nrarlas, 
porque  muy  pronto  se  caerían  por  su  mismo  peso,  y  al  levantarlas,  os 
convenceríais  de  que  ya  no  tienen  vida  p(H*  hallarse  ya  marchitas,  se- 
cas, casi  muertas. 

—En  lodo  halláis,  padre  mió,  unaescelente  máxima  de  moral,  con- 
testóle Amalia. 

— lAh!  hija  mía,  osla  es  la  ciencia,  aunque  escasa,  queme  ha  ense- 
ñado el  tiempo  después  de  tantos  azares,  después  de  haber  estudiado 
profundamente  el  corazón  humano,  y  después  de  haber  pisado  caá  toda 
la  redondez  de  la  tierra. 

— Mucho  habréis  visto,  pero  quizá  nada  os  habrá  causado  tanta  es- 
trañeza como  el  amor  que  profeso  á  ese  indio. 

— Ninguna  me  causa;  pues  lo  que  no  podría  comprender  en  tu  co- 
razón, fuera  una  pasión  ilegitima;  pero  nunca  un  amor  tan  desintere- 
sado como  el  suyo.  Y  sino,  ¿qué  importa  que  el  hombre  y  la  mujer 
hayan  nacido  en  diversos  climas?  ¿acaso  porque  la  preocupación  de^ 
mundo  ha  creado  calegorias  en  la  escala  de  la  naturaleza,  deben  la 
inteligencia  y  la  virtud  esclavizai-se  por  ellas?  No,  nunca;  jamás  debe 
el  sol  morir  por  las  tinieblas,  jamás  el  zenit  debe  ennegrecer  sus  galas 
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al  rozarse  con  las  sombras  de  la  noche;  nunca....  pero  callemos,  pues 
lodo  lo  que  podría  decirle ,  eslá  contestado  diciendo:  que  en  vuestra 
pasión  ha  habido  el  dedo  de  Dios. 

Calló  el  hombre  del  Evangelio,  y  Agaparco  absorvió  todo  el  jugo 
de  aquellas  palabras  henchidas  de  sublimidad  y  ternura. 

Pasaron  algunos  dias  y  Villa-Rica  apareció  ante  nuestros  viajeros 
como  una  dama  en  el  momenlo  de  ponerse  el  collar ;  saludaron  sus 
montanas  y  el  sol  habia  corrido  la  mitad  del  dia  cuando  Rosario  reci- 
bía con  los  brazos  abiertos  á  su  querida  amiga,  con  una  sonrisa  en  los 
labios  á  las  dos  interesantes  figuras  del  indio  y  el  sacerdote,  y  con  una 
cortesía  entre  benévola  y  melancólica  á  todo  aquel  grupo  que  para  ella 
era  un  recuerdo  acerbo  y  una  amistad  ilimitada. 

A  las  primeras  efusiones  del  corazón,  sucedió  el  arreglo  de  los  via- 
jeros, y  pasadas  las  horas  de  descanso,  el  P.  Ventura  se  encargó  de  in- 
formar á  Rosario  de  la  misión  que  lenia  que  desempeñar  con  Agapar- 
co, y  de  las  anemonias  que  debían  preceder  á  su  enlace  con  Amalia. 

VA  hombre  de  la  oración  creia  muy  bien  que  no  pedia  aplazar  por 
mas  tíem|)o  el  bautismo  del  salvaje:  conocía  perfectamente  el  genio 
indio,  y  sabia  que  su  caiácler  variaba  tanto  como  los  pintados  bosques 
en  que  viven.  Tampoco  le  pasaban  desapercibidas  las  muchas  creces 
que  lomaba  en  el  corazón  de  Amalia  el  amor  del  peguenche,  y  de  las 
mismas  ceremonias  sacrosantas  del  cristianismo,  esperaba  el  escelente 
testimonio  y  la  última  prueba  de  convicción  que  hablan  de  fijar  mas  y 
mas  las  creencias  del  calecúmeno. 

Cierta  noche,  después  de  algunas  que  hablan  transcurrido  desde 
que  nuestros  personajes  se  hablan  instalado  en  casa  de  Rosario ,  el 
V.  \  entura  anunciaba  á  Agaparco  que  el  dia  siguiente  era  el  sefialado 
pai  ii  recibir  el  sacramento  del  Bautismo,  y  que  al  sucesivo  el  cielo 
iba  á  re;.)'alarle  la  azucena  de  los  Andes,  Amalia  por  esposa.  Los 
transportes  de  gozo  que  sobresaltaron  al  indio,  son  inesplicables,  y  en 
medio  de  su  entusiasmo  y  de  su  ardiente  fé,  se  arrodillaba  ante  el 
V.  \  entura,  le  abrazaba,  le  besaba  y  repetía  con  fervor  las  oraciones 
que  habia  recibido  de  aquel  nuevo  apóstol,  de  aquel  cenovila  errante. 

—¡Mañana!  esclamaba  Agaparco  al  encontrarse  con  Amalia.  ¡Mafia- 
lia!  le  contcslahaclla  rebosandoleandor,  y  una  pasión  que  habia  llegado 
ya  á  su  colmo. 
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¡Masas  cristianas  y  polestadeB de  lo  alio!  ¡quién  pidiflri 
tras  voces  de  armonia  para  cantar  la  inspiradim  cristíaiía  y 
sobre  los  altares  del  hijo  de  Dios  ana  ardorosa  pkgaríal  Vofotas,  qm 
sois  las  colocadas  alrededor  del  templo,  qae  habláis  la  Iflogoi  dri  wkh 
terío  y  os  cubrís  entre  el  silencio  de  las  encambradas  bó?«4at^deádM: 
¿cuál  es  ángel  de  la  fé,  encargado  de  vendar  la  vista  del  hmtniflsj 
acaso  desde  el  primer  soplo  de  la  creación  algún  espirita  aagélioo^ 
tinado  á  abrir  las  puertas  del  cristalino  alcázar,  trono  oeletlial  f  t 
de  la  pureza  y  la  virtud?  ¿ó  hay  tal  vez  alguna  senda  m&gioa  qM  aab 
aparece  al  pasar  por  ella  los  mensageros  del  Seikir ,  que  vana 
murar  al  oido  del  hombre  las  palabras  del  consuelo  y  de  la  ■ 
dad?  ¿qué  ideal  envuelve  esa  religión  sublime,  que  tuyo  mi  prókig^  di 
sangre  en  el  Gólgota?  ¿qué  luz  es  la  que  se  ve  brillar  papetuaMMieB 
el  fondo  de  esa  región  encantadora,  parecida  auna  emanación  oudaáil 
Empíreo  y  que  ha  dejado  al  pasar  una  esbelta  ooluna  de  iiMiaaap?  |Qhl 
amor  inmenso,  amor  indescriptible,  que  el  hombre  siente,  p«a  qoa  ni 
compr^Mlel  En  tí  se  oculta  la  magia  del  cristianismo:  ea  ta  firalOBal 
enlace  con  el  hombre  se  encierra  la  urna  del  no  se  qnáüwkOf  qae  Wr 
prime  ese  carácter  indefinible  al  imperecedero  código  del  cracificadil!! 

Eran  las  doce  del  dia  sefialado  para  el  bautismo,  y  las  cuagnam  di 
la  Iglesia  de  Villa  Rica  anunciaban  el  gozo  déla  madre  al  radhír  cnai 
seno  á  un  hijo.  Agaparco,  casi  trémulo  de  emodon  y  apoyada  aa  el 
brazo  de  su  maestro,  acababa  de  entraren  el  templo;y  rodeado  da  aaa 
sociedad  brillante,  hermoso  como  un  suefio  de  amor,  su  flgoia  desea- 
Haba  entre  todas  las  demás,  y  su  rostro  parecía  radiante,  no  tnaaole 
por  su  belleza  natural,  sino  por  el  recogimiento  rdígioso  que  coDftraa* 
taba  admirablemente  con  lo  varonil  de  sus  facciones  y  con  lo  alremb 
de  su  mirada,  noble  y  penetrante  á  la  vez. 

La  multitud  seguía  agrupándose,  mientras  que  el  sacadots  pialé 
ría  las  palabras  de  la  salvación.  Agaparoo  permaaeda  modo:  si, 
al  principio  de  la  ceremonia,  mudo,  cuando  el  agua  de  la 
cion  corria  por  su  cabeza,  y  mudo  hasta  que  la  última  palabra  del  di* 
vino  rito  hirió  sus  oidos.  ¡Ah!  pero  desde  el  instante  que  la  laUgiai 
acabó  de  esparcir  sus  últimos  acentos,  el  salvaje  ya  cristiano  hiio  gala 
de  sus  naturales  dotes:  su  lengua  parecía  como  la  de  loe  proisiai;  y  m 
convertía  en  preconizadora  de  la  revelación. 


I 


Lucid  por  fin  el  día  ansiado  y  la  religión  competo  sa  obra.  Aga- 
parco  y  Amalia  al  rayar  la  aurora  habían  parificado  sos  almas  y  ^ 
caer  de  la  larde  estaban  otra  vez  en  el  templo.  La  mujer  drilizada 
ardía  en  deseos  de  poseer  al  hombre  que  no  era  ya  salvaje,  sino  qne 
afectaba  el  aire  de  un  apuesto  galán.  Ella  se  cubría  con  e)  trage  blan- 
co, símbolo  de  virginidad:  éí  lacia  coo  gallardía  el  airoso  trage  de  ca- 
pitán argentino.  Allí  arrodillados,  ante  los  altares,  profirieron  el  tré- 
mulo Si  padre  que  el  Cristianismo  ha  impuesto  para  que  sea  la  espre- 
sion  genuína  de  nuestra  voluntad  y  el  símbolo  de  una  alianza  eterna. 

El  cielo  acababa  de  nnir  aquellas  dos  almas  nacidas  la  nna  para  la 
otra.  Rosario  acababa  de  rendir  un  tributo  i  la  gratitnd  y  el  enviado 
de  Dios  habia  campUdo  su  misión. 

¡Bendito,  mil  veces  bendito  el  Credo,  qne  elevándose  sobre  la  tier- 
ra sabe  igualar  á  los  seres,  trasportándolos  á  regiones  eu  dtmde  la  ley 
<u  mas  justa,  por  ser  inalterable,  como  desprendida  de  los  mianos 
labios  de  Diosl... 

Amalia  habia  pisado  al  mundo,  haUase  hecho  superior  á  él:  Aga^- 
co,  ebrio  de  dicha,  empezaba  í  tocar  la  realidad  <li'  un  i-nsmuní  divino. 

jLoor  y  preí  al  alma  graodel  balden  y  moerte  al  coraron  mt;zqutno 
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A  ciiiJad  heroica,  ew  poderoso  é  inespiij^uable  asilo,  que  la 

,  liberlad  babia  levantado  en  la  ribera  izquierda  del  Piala 

.  contra  el  dcspolismo  de  Rosas,  continuaba  ofredendo  nn 

,  envidiable  conlraslc,  que  hacia  resallar  mas  la  miseria  de 

:  loilas  las  provincias  soineliilas:  [al  era  el  notable  acrecen- 

(amienlo  que  los  continuos  escesas  de  los  invasores  hablan 

producido,  y  et  fecundo  y  protector  sistema  de  gobierno 

que,  merced  á  las  sabías  disposiciones  del  nuevo  mínisiro, 

ie  hallaba  establecido.    . 

Como  lodo  gobierno,  cuya  sólida  base  os  la  le^galidad, 
cnyo  único  deseo  es  el  bien  y  proítpcndad  del  país,  cuyo 
linico  problema  es  el  consorcio  del  ói-den  con  la  libertad, 
mereció  bien  pronto  el  unánime  apoyo  do  la  opinión  pñblic»,  y  pado 
orillar  sin  difícullad  los  grandes  obstáculos  que  al  principio  se  oponian 
á  su  rápido  y  progresivo  desarrollo.  El  elocuente  discurso  de  MarUn 
esciló  el  patrlolismo'de  los  principales  contribuyentes  y  capitalistas  y 
lodos  abrieron  sus  íiiras  para  desvanecci-  la  penuria:  enlabiáronse  re- 


M  WBIfOS  AlUS.  %91 

lacíone!^  con  loda^^  las  provincias  y  estados  limilrofes,  con  lodos  sos  re- 
presentantes, (*on  los  hombres  mas  importantes  de  ellas  y  con  los  qae 
«  oponían  ai  n^gimen  destructor.  El  poderoso  imperio  del  Brasil,  el 
Paraguay,  Chile,  en  el  esterior;  Corrientes,  Entre  Rios  y  todas  las  de- 
más del  interior,  que  en  ocasiones  diversas  se  habian  alzado  contra 
Rosas,  correspondieron  dignamente  al  patriótico  llamamiento  del  go- 
bierno, que  no  en  balde  habia invocado  suausilio,  por  la  integridad  deni 
territorio  invadido  á  fuerza  armada,  por  la  conservación  desu  indepen- 
dencia amenazada  y  por  la  justa  represión  de  los  crímenes,  qne  íi 
punemente  se  cometian.  En  una  palabra,  para  trazar  de  un  solo 
go  el  genio  emprendedor  de  este  hombre  eslraordinario,  basta  habia 
entablado  negociaciones  con  uno  de  los  mejores  generales  del  dictador 
logrando  interesarle  con  su  elocuencia  y  hacerie  nn  digno  hijo  de  la  pa- 
tria y  un  campeón  acérrimo  de  la  libertad. 

Montevideo  era  ya  un  temible  arrióte,  que  habia  de  derribar  con 
el  tiempo  el  ruinoso  edificio  de  la  Urania. 

Martin  era  el  lábaro  reparador  destinado  por  la  providencia  para 
restafiar  las  heridas  de  la  república  argentina. 

Pero  un  fatal  accidente  iba  á  eclipsar  muy  en  breve  la  dicha  de 
nuestro  héroe.  El  valiente  y  enamorado  Enrique  iba  ¿  entrar  en  el 
liltímo  periodo  de  una  inflamación  cerebral.  La  patria  iba  á  perder 
uno  de  sus  mejores  hijos,  la  sociedad  argentina  el  mas  bueno  de  sos 
individuos  y  Martin  la  persona  mas  querida  de  so  corazón. 

Al  principio,  la  falta  de  síntomas  habia  hecho  concebir  á  los  facol- 
tativos  esperanzas  lisonjeras;  pero  la  sucesiva  languidez  de  las  fuer- 
zas, el  abatimiento  moral,  la  alteración  délas  fonciones  del  cerebro,  ios 
fuertes  dolores,  todo  hacia  pronosticar  ona  muerte  inevitable.  Engastada 
sin  duda  la  bala  en  el  espesor  de  la  parte  huesosa  del  cráneo,  no  po- 
día naturalmente  notarse  su  presencia,  y  por  lo  tanto  hacerse  la  es- 
traccion.  Los  facultativos  mas  acreditados  del  pais«  y  eslranjeros  fue- 
ron convocados  por  Martin  para  aporar  toda  la  ciencia,  mas  todo  foé 
inútil.  La  postración  del  enfermo  por  el  dolor  le  hacia  estrafio  á  to- 
das las  sensaciones  esteriores:  hasta  el  amor,  que  poco  antes  rayaba 
^n  idolatría  se  había  apagado:  la  esbelta  y  hermosa  figura  de  Aorelia 
lo  era  ya  indiferente.  El  valeroso  Enrique,  aquel  ser,  qoe  Martin  ama- 
l)a  <  onu»  i\  nn  hijo  propio,  iba  á  desaparecer  rooy  en  breve  de  la  e^ 
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cena  del  mundo.  La  conlínua  agítacioD,  la  contracción  de  la  pupila, 
las  deyecciones  frecuentes  é  involuntarias,  el  delirio,  las  convoLsioiieB; 
he  aquí  los  fenómenos  que  hablan  arrancado  á  los  £acaltatiT06  en  la 
última  junta  el  fundado  pronóstico  de  su  proximidad  al  tercer  período 
en  que  la  compresión  del  cuerpo  eslrafio  produce  la  supuración  ya  del 
cerebro,  de  las  meninges j  ó  de  los  mismos  huesos  y  con  ella  tam- 
bién la  muerte. 

Apurada  era  en  estremo  la  situación  de  Martin,  que  tenia  no  solo  que 
ocultar,  sino  hasta  disfrazar  el  triste  estado  del  enfermo,  ano  ante 
ojos  tan  perspicaces  como  los  de  una  apasionada  amante. 

Sin  embargo,  su  estraordinario  talento  le  prestaba  en  todas  ocaúo- 
nes  eficaces  medios  para  salvar  los  trances  mas  penosos.  Sin  apartar 
un  momento  su  vista  de  los  graves  y  urgentes  negocios  que  pesaban 
sobre  el  gobierno,  dedicábase  con  paternal  solicitud  á  labrar  la  dicha 
de  los  hijos  de  su  mayor  amigo,  cuya  sensible  muerte  habia  puesto 
bajo  su  tutela. 

Al  paso  que  habia  visto  con  placer  los  rápidos  progresos  del  catecú- 
meno, los  mágicos  efectos  de  nuestra  religión  sublime,  deploraba  con 
amargo  dolor  la  precipitada  decadencia  del  enfermo;  y  su  corazón  os- 
cilaba entre  dos  afecciones  opuestas.  Pero  la  muerte  de  Enrique  era  ya 
inevitable,  y  era  preciso  librar  de  su  terrible  impresión  á  la  única 
persona,  que  aun  quedaba  unida  á  él  ^r  los  sagrados  vínculos  del 
amor  y  del  deber. 

La  causa  de  la  libertad  iba  entre  tanto  ganando  terreno,  y  gradas 
á  los  eminentes  servicios  prestados  por  nuestro  ilustre  general  y  ora- 
dor eminente,  consiguió  un  completo  triunfo. 

Hemos  dicho  ya,  que  el  gobienio  se  hallaba  en  relaciones  favora- 
bles con  las  provincias  y  Estados  limítrofes;  pero  para  robustecer 
mas  la  justicia  de  su  causa,  para  interesar  mas  vivamente  ¿  los  que 
hablan  prometido  su  cooperación,  mandó  instalar  una  comisiou  que 
dio  principio  á  sus  trabajos  en  julio  de  1843,  compuesta  de  las  per- 
sonas de  mayor  probidad,  y  agenas  al  gobierno,  para  que  redbiorui 
una  indagatoria  general  acerca  de  los  crímenes  de  Rosas  y  su  procón- 
sul Oribe  en  la  república  oriental:  en  la  inteligencia,  que  los  de- 
ponentes habían  de  reunir  la  circunstancia  de  ser  testigos  ocub- 
res  de  los  hechos  respectivamente  consignados,  autorizándolos  des- 
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paes  con  su  Arma,  que  había  de  salir  garante  de  sa  eucütiid  y  ve^ 
racidad. 

Efoclivamenle;  al  presentarse  los  emigrados  al  gobierno  se  leslntef- 
rogaba  la  causa,  y  cuando  ésta  era  alguna  violencia  ó  algún  crimen  co* 
metido  en  sus  personas,  en  las  de  su  familia  ó  á  su  presencia,  pasa- 
ban á  la  comisión  para  suscribir  la  relación  hecha  al  gobierno;  medio 
in^'cnioso,  por  el  cual  se  obtuvo,  como  verán  nuestros  lectores,  una 
prueba  evidente  é  irrecusable,  del  lastimoso  estado  en  que  se  hallaban 
todas  las  provincias  sometidas  á  la  monstruosa  dictadura  de  aquel 
hombre  funesto. 

Mas  adelante  veremos  los  efectos  de  ese  espediente,  que  debida- 
mente autorizado  se  pasó  por  conducto  de  los  representantes  del  Bra- 
sil, Paraguay  y  Chile  á  sus  gobiernos. 

He  aquí  las  principales  declaraciones  (1)  que  contenia,  y  que  prue- 
ban cuanto  hemos  dicho  acerca  de  la  ferocidad  de  aquellos  b&r- 
baros. 

Don  Ramón  Almíron,  natural  de  Córdova,  declaró  el  II  de  julio, 
<  que  vio  matar  por  orden  de  Oribe  en  la  batalla  de  Quebrachito  al 
parlamentario  Don  Ruñno  Várela,'  quebrantando  con  ello  el  derecho 
(lo  genios  y  de  la  guerra:  que  pocos  dias  después  vio  degollar  al  loiiente 
coronel  Nons,  porque  no  podía  caminar:  que  en  Córdoba  ftaenm  de- 
gollados otros  dos  hombres,  porque  hablan  representado  una  comedia 
patriótica:  que  en  el  parage  llamado  Macha,  á  veinticinco  leguas  de 
esta  ciudad  lo  fueron  igualmente  den  prisioneros  tomados  á  las  tropas 
del  general  La  Madrid,  quedando  sus  cadáveres  insepultos  por  orden 
terminante  de  Oribe,  que  impuso  pena  de  muerte  al  que  la  ^infrín- 
i^iera:  que  igual  suerte  sufrieron  en  la  pampa  del  Gato  el  teniente  co- 
ronel Jigena  y  veintiún  oOciales  tomados  á  la  división  del  coronel  Vi- 
lela:  que  en  el  camino  de  Mendoza  á  orillas  del  rio  Desaguadero  halla- 
ron la  cabeza  del  general  Acha  clavada  en  un  palo  y  el  cuerpo  tirado 
á  corta  distancia:  que  al  dia  siguiente  vio  en  las  calles  de  la  ciudad 
(le  Mendoza  siete  cadáveres;  que  á  los  dos  dias  un  oficial  del  cuerpo 
(le  (jianarla  saqueó  al  frente  de  sus  soldados  una  casa  y  maidó  asesi- 
nar al  dueño,  su  mujer  y  una  niffa  pequeffa:  que  todos  los  dispersos 

[\i    Todad  ellas  se  baUan  comprol)§dcis  en  \aaTahla$ de Im^^  poblioadaf  por  li- 
vera  lodarie  en  sa  obra  Roas  y  sos  Opoálorw,  pag.  117  á  II  Y. 


i4#  LOS  MÁRTIRES 

de  Rodeo  del  Medio  qae  eran  alcanzados  por  la  diviskm  de  Pacbeoo 
fueron  degollados:  que  en  la  Bajada  se  perpetraron  dos  degüellos,  un 
comandante  y  un  oGcial  prisioneros  del  ejército  de  Rivera:  que,  des- 
pués de  la  acción  del  Arroyo  Grande,  fueron  degollados  todos  los  ofi- 
ciales y  casi  la  totalidad  de  sargentos  y  cabos;  y  que  igual  suplicio  su- 
frieron en  el  derrito  tres  individuos:  que  todas  estas  victiinas  habían 
sucumbido  á  su  presencia  por  ser  un  oficial  que  se  habia  hallado  e&  to- 
dos los  puntos  referidos;  que  las  victimas  antes  de  ser  degolladas  sue- 
len sufrir  los  mas  horribles  tormentos,  como  desolladas  etc.,  y  que  sus 
cadáveres  no  reciben  sepultura. » 

Don  Pedro  Alian  declaró  el  15  de  julio:  «que  vio  el  degOello  de 
cuatro  prisioneros  con  las  siguientes  crueldades:  una  vez  asegurada  la 
persona  que  debe  morir,  los  asesinos  van  por  detrás  atormentándola 
clavando  sus  cuchillos  indistintamente  en  todo  el  tmerpo  y  ultrajándola 
con  las  palabras  mas  obscenas:  que  cuando  llegan  al  lugar  del  sujplido 
sufren  mutilaciones  que  la  pluma  se  resiste  á  trazar,  pero  que  el  de- 
clarante ha  visto  en  dos  franceses  cogidos  al  pasar  á  esta  plaza  (IbDte* 
video);  y  que  después  de  esto  los  degüellan  separando  paulatinamente 
las  carnes  de  su  cuerpo,  repitiéndose  este  tormento  con  bastante  fire- 
cuenda  en  el  campamento  de  Oribe  en  el  Gerrito:  que  los  ejecutores 
de  estas  maldades  son  tan  cínicos  é  impíos,  que  hacen  ostentación  de 
la  animosidad  y  furor  con  que  cometen  estos  crímenes,  habiendo  visto 
lamer  el  cuchillo  ensangrentado  con  que  han  herido  la  victima  y  to- 
mar sangre  en  la  palma  de  las  manos  y  bebería,  sacando  además  lon- 
jas del  costado  de  los  desgraciados  y  regalárselas  unosá  otros:  que  los 
hombres  que  Oribe  tiene  asalariados  para  esos  degüellos  son  do^  ve- 
nidos del  otro  lado,  (maz-horqueros)  acostumbrados  ya  á  estos  esoe- 
sos;  y  que  cada  jefe  tiene  sus  degolladores  de  oficio:  asi  que  unos 
se  llaman  los  degolladores  de  Maza,  de  Rincón,  de  Barcena,  de  Ori- 
be y  de  otros. » 

Don  Higinio  Ayala  declaró  el  19  de  julio:  «que  confirmaba  la  de- 
posición de  los  anleríores  testigos  sobre  el  trucidamiento,  mutilado- 
nes  y  degüellos  de  nuevo  franceses  prisioneros,  y  que  además  habia 
visto  en  el  Gerrito  muchos  cadáveres  degollados  y  mutilados  horri- 
blemente: que  en  las  Gonchílas  fueron  degollados  el  ayudante  Ver- 
gara,  el  alférez  Martínez  y  dos  soldados  correntines:  que  después  de 
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la  carnicería  del  Arroyo  Grande  lo  fueron  también  seis  soldados  pri- 
sioneros de  la  división  del  general  López;  que  el  cabo  Rojas  degolló 
á  una  mujer  de  orden  del  coronel  Rincón,  tirando  al  campo  su  cadáver 
desnudo;  y  que  en  el  Cerrito  fué  fusilado  el  mayor  donlfilanuel  Andra- 
de  con  tres  mas  sacados  de  un  buque,  en  que  navegaban  bajo  la  sal- 
vaguardia del  derecho  de  gentes. » 

Don  José  Dámaso  Arellano  declaró  el  17  del  mismo  mes:  «que 
ratificaba  la  declaración  de  D.  Ramón  Almíron  sobre  las  matanzas  de 
la  Pampa  del  Gato,  Mendoza,  Bajada,  Arroyo  del  Medio,  y  los  fran- 
ceses prisioneros,  añadiendo  lo  siguiente:  que  el  coronel  D.  Manuel 
Rico,  hecho  prisionero  en  San-Calá,  fué  muerto  á  bayonetazos  por 
orden  de  Pacheco,  siendo  desollado  su  cadáver  para  ha«er  maneas  y 
cortadas  las  orejas:  que  D.  Juan  Gampi,  vecino  de  la  Bajada  del  Pa- 
raná, á  quien  se  le  tuvo  preso  algún  tiempo,  fué  obligado  á  dar  au- 
llidos como  un  perro,  siendo  atormentado  cuando  se  resistiaá  ello, has- 
la  que  al  fm  la  vispera  de  embarcarse  el  declarante  halló  su  cadá- 
ver tirado  en  la  isla:que  en  el  campo  que  tenia  Oribe  en  las  Conchitas 
tueron  degollados  dos  oficiales  y  un  soldado,  y  un  joven  cuyo  ca- 
dáver vacia  á  pocos  pasos  de  la  tienda  de  Oribe;  y  que  frente  á  la 
lienda  de  donAngel  Pacheco  vio  también  el  cadáver  de  una  mujer 
desnuda. » 

Don  Timoteo  Ballesteros  declaró  el  mismo  dia:  «que  los  degüellos 
se  multiplican  y  aumentan  cada  dia:  que  degüellan  á  todo  el  que  no 
se  une  á  los  sicarios:  que  en  Buenos  Aire^  fué  fusilado  D.  VakDlin 
Balbaslro,  joven  de  23  años  y  sobrino  del  general  Alvear,  solo  porque 
dijeron  á  Rosas  que  dentro  de  la  cartuchera  que  tenia,  como  indivi- 
duo de  la  guardia  cívica,  se  habia  encontrado  la  inscripción  de  « viva 
La  valle »;  pero  después  de  la  ejecución  se  observó  que  en  el  parque  ha- 
bía muchas  cartucheras  que  la  tenian  también,  porque  eran  efectiva- 
mente de  las  tomadas  ¿  los  prisioneros  de  Lavalle  en  el  Quebrohito,  y 
cuando  Rosas  lo  supo  soltó  una  carcajada,  diciendo  a  ya  se  fastidió  Bal- 
baslro: »que  al  coronel  don  Facundo  Borda,  fusilado  en  Monte  Grande 
;Tucuman)  se  le  cortaron  las  orejas  por  orden  de  Oribe  y  fueron  remi- 
tidas como  regalo  á  la  Manuelita  Rosas,  hija  del  dictador,  la  cual  se 
romplaiia  en  enseñarlas  á  las  damas  y  caballeros  de  su  ter^ilia;  que 
al  presenciar  este  espectáculo  el  capitán  de  la  fraga'a  inglesa  Perla,  se-^ 
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ñor  FranklaDy  se  levantó  altamente  indignado,  tomó  sa  sombre»)  y 
contestó  á  la  Manaelila:  « Señora,  los  capitanes  de  la  marina  de 
S.  M.  B.  no  están  acostumbrados  á  esc^ms  tan  repugnantes: »  que  todo 
esto  lo  afirmaba  el  declarante  por  haberlo  oido  decir  á  personas  respe- 
tables que  habían  presenciado  el  hecho. » 

Don  José  Gaslafiares  declaró  el  19  «que  en  la  Pampa  vio  fusfla|  St 
oficiales,  en  San-Galá  degollar  al  prisionero  Manuel,  en  Piedra  Blan-« 
ca  degollar  y  descuartizar  á  otro,  en  Catamarca  fusilar  al  teniente  co- 
ronel D.  Luis  Manterola  y  cuatro  oficiales  mas,  en  Tucnman  k  60  sol- 
dados y  14  oficiales,  entre  ellos  el  coronel  don  Facundo  Bordas,  k  quien 
le  cortaron  las  orejas  para  remitirlas  á  la  hija  de  Rosas;  en  Ifelan  des- 
pués de  fusilado  el  gobernador  D.  Marcos  Avellaneda,  juntamente  con 
Gasas,  Yilela  y  otros  muchos  oficiales  entregados  por  el  inbme  San- 
doval,  le  abrieron  el  pecho,  le  arrancaron  el  corazón  y  lo  eolgaroa  de 
un  árbol,  y  la  cabeza  fué  clavada  en  un  palo  en  medio  de  h  plan: 
que  en  los  tres  meses  que  el  declarante  residió  en  Tucoman,  después 
del  combate  del  Monte  Grande,  fué  muy  raro  el  dia  en  que  no  vio,  ú 
oyó  decir,  que  se  habían  cometido  asesinatos  con  mas  ó  menos  bar- 
barie, ya  en  los  prisioneros,  ya  en  las  personas  pacificas,  que  no  oan 
adictas  á  la  federación;  que  las  mujeres  que  descuidaban  el  molió  de 
costumbre  eran  azotadas  con  vergas  sin  valerles  el  sagrado  asilo  de  los 
templosrque  en  los  dos  meses  que  permaneció  en  Gatamarcase  cometieron 
Jas  mismas  atrocidades,  en  particular consu  gobernador Gubas,  qneha-» 
biéndole  exigido  diez  mil  pesos  para  salvarle  la  vida  lo  degollaron  des- 
pués de  entregados:  que  después  de  la  acción  del  Arroyo  Grande,  son 
innumerables  los  degüellos  que  se  hicieron  por  espacio  de  tres  dias, 
llevando  las  victimas  de  diez  en  diez;  y  por  último  que  de  los  infini- 
tos  asesinatos  del  Gerrito  no  puede  citar  otras  personas  por  no  comh 
corlas,  que  los  siete  franceses  prisioneros,  cuyas  cabezas  fueron  cla- 
vadas en '  estacas  en  el  camino,  donde  permanecieron  por  mucho 
tiempo. » 

Don  Felipe  Gaepon  declaró  el  17  de  agosto,  f<que  ha  visto  degollar 
das  por  las  tropas  de  Oribe  una  mujer  con  su  hija  en  una  zanja  á  cor- 
ta distancia  del  pueblo  de  las  Piedras:  que  es  público  que  se  cometen  y 
repiten  con  frecuencia  estos  escesos,  sin  disliocion  de  personas,  y  qm 
dos  amigos  suyos  presenciaron  el  Irucidamiento  de  dos  franceses,  qw 
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antes  de  ser  degollados  les  corlaron  lonjas  do  carne  y  las  pnsieroa  al 
fuego  para  comérselas. » 

Don  Crisóslomo  Acosta  declaró  el  22  de  agosto:  «que  presencié  el 
degüello  do  todos  los  prisioneros  de  cabo  arriba  cogidos  en  la  batalla 
del  Rodeo  del  Medio:  el  de  un  juez  de  paz  en  la  jorisdiccíon  de  Santa 
Fe  por  qrden  de  Oribe:  el  de  cuatro  soldados  y  un  oficial  tomados  al 
comandanle  Oro&o;  el  fusilamiento  del  comandante  Canango  y  doce 
soldados  suyos  que  se  presentaron  bajo  la  fé  de  un  indulto:  el  de  los 
prisioneros  desde  cabo  arriba  hechos  en  el  Arroyo  Grande,  de  dos  pri- 
sioneros degollados  en  las  Conchitas  por  orden  de  Oribe  y  colgados  en 
ios  árboles,  de  otro  francés  degollado  por  orden  del  mismo  Oribe  cer- 
ca del  Paso  de  Paloma,  y  de  tres  prisioneros  hechos  en  la  foT'- 
laleza  del  Cerro,  los  cuales  degollados  por  el  soldado  Cipriano  Ca- 
sas, dijo  este,  después  de  empaparse  la  cara  y  las  manos  con  la 
sangre  délas  victimas,  «que  tenia  hambre  y  sed  de  esta  dase  de 
alimento.» 

Don  Cesáreo  Hermosilla,  declaró  el  30  de  agosto:  «que  habiendo 
residido  en  Buenos  Aires  desde  el  afio  35  hasta  abril  del  42,  presen- 
ció lodos  los  crímenes  del  afio  40  y  de  este  mes,  como  también  los  de 
1 .'  al  20  de  enero  del  último  afio  en  que  por  orden  de  Sosas  fveron 
pasados  á  cuchillo  en  la  cárcel,  coárteles  y  campamentos  de  Buenos 
Aires  282  prisioneros  que  tenian  encerrados  mas  de  un  afio:  que  el  8 
de  febrero  fué  fusilado  también  en  la  cárcel  el  propietario  deTocuman 
don  Antonio  Elguero;  pero  que  habiendo  gritado  antes  de  la  ejecacion 
/( muera  el  tirano  Rosas! »  mandó  que  no  lo  hicieran  hasta  media  ho- 
ra después  de  haberle  cortado  la  Ifngua,  coya  orden  se  cumplió:  que 
anles  déla  convención  Mackau  fué  hecho  prisionero  en  la  bajada  de 
Sania  Fé  don  Rafael  Cabanillas  con  cinco  compafieros  mas:  condoido  el 
halado,  fueron  conducidos  á  Bnenos  Aires  y  el  10  de  julio  del  afio  41 
los  mandó  al  campamento  donde  fueron  muertos  á  balazos  al  b^  de 
la  carrela,  sin  recibir  los  ausilios  espirituales  ni  sin  haberles  dicho  una 
[ialabra.  Cabanillas  era  el  único  testigo  de  la  causa  de  los  Reynafés, 
(|U('  conocia  al  principal  autor  (Rosas)  de  la  muerte  de  Qoiroga;  por 
eso  no  le  alcanzó  la  aminislia  de  la  conoecion  Mackau:  que  el  30  de 
de  abril  del  42  fué  azotada  por  la  maz-horca  en  Buenos  Aires  dofia 
Hosalia  Fagiani,  esposa  del  teniente  coroaelDamiiel,y  murió  á  los  pocos 
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días  del  sosto  y  la  vergfienza:  que  el  19  de  setíembiédel  ll  há 
'  en  el  cuartel  de  serenos  por  su  jefe  Nicolás  Marifia  é 
don  Lucas  González:  no  tenia  otro  delito  qoe  ser  muy  rieo; 
bienes  se  repartieron  entre  lamaz-horca,  la  cual  mtngi  k 
hermoso  tintero  de  plata  robado  á  la  víctima  y  dos  faentaa  dnceiadÉi  M 
mismo  metal  que  saquearon  en  casa  del  general  don  Eutaqiiia  DÍK, 
cuyas  alhajas  regaló  Rosas,  según  voz  pública,  al  aburante 

Don  José  Ramos  declaró  en  la  misma  fecha: «  que  la^  tropas  de 
en  el  Estado  Oriental  degüellan  todos  los  prídoneroa, 
cometer  con  ellos  los  mayores  Sacrilegios:  que  ha  tiato 
cadáveres,  comer  carne  asada  de  ellos,  degollar  á  un  iiigléa 
Guillermo,  una  mujer  y  un  niffo  de  siete  afios;  y  qM  cvea  de 
tevideo  en  el  punto  llamado  liarofia  ha  visto  una  gnuMfe  a^jp^f 
taba  llena  de  cadáveres  degollados  por  las  fuerzas  de  Oribe. » 

Dofia  Tomasa  Santana  declaró:  «  que  las  tropas  de  Beiaa  ipt]|iÉriHi 
dar  sepultura  á  ios  cadáveres,  como  sucede  con  el  de  D.  Fátt^lMipi^ 
degollado  por  orden  de  Oribe,  que  está  insepulto  en  una  fli^éB  k 
casa  de  la  declarante:  que  del  mismo  modo  apareció  jaoto  i 
piedad  de  la  misma,  degollado,  quemado  y  trueídado  el 
que  resultó  ser  del  subdito  sardo  Bautista  Tirpo  el  11  de  joate  áá 
de  la  fecha;  y  por  último,  que  es  innegable,  el  que  en  el 
de  Oribe  se  cometen  crimnos  diariamente  y  asesinatos  de 
inocentes  é  indefensas ,  entre  ellas  mujeres  y  nifios. » 

El  fiel  resumen  de  las  degradantes  infamias  cometidas  por  k»  á 
ríos,  que  contenia  este  documento,  produjo,  como  no  podia  noMids 
suceder,  los  efectos  que  Martin  se  habia  propuesto.  Por  uaa  parto  hia* 
quejaba  con  la  exactitud  de  la  evidencia  el  tristisinio  estado  del  paii  y 
•el  anárquico  sistema  que  le  regía:  por  otra,  daba  un  solemne 
á  los  aduladores  del  déspota  t|ue  se  valian  de  todos  los  recarsoa 
suministran  el  servilismo  y  la  adulación,  para  desfigurar  loa  haohia 
mas  públicos  y  fulminantes  de  su  tiranía  horrenda  é  insoportable. 

Ante  lasdeclaracíones  transcritas,  autorizadas  todas  por  lesligeaoeii* 
lares  de  diferentes  provincias  y  naciones;  ante  esa  mnllílnd  de 
menes,  repelidos  cada  dia,  cada  hora,  con  mayor  crueldad*  con 
yor  cinismo:  ante  escenas  lan  nefandas,  que  la  pluma  se  reeisle  i 
zar,  no  podían  ser  insensibles  ni  las  naciones*  ni  los  hombres: 
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piit's,  imprescindible,  el  que  unos  y  otras  se  agrnparan  en  derredor  de 
la  vicloriosa  bandera  que  en  la  invícla  ciudad  tremolaba:  era  necesario 
(|iie  los  pueblos  todos  del  mando  civilizado  se  levantaran  en  masa  co- 
mo un  solo  hombre,  y  tendieran  su  protectora  mano  á  los  heroicos  de- 
itMisores  de  la  libertad  y  del  progreso;  de  ese  movimiento  fecundo,  ci- 
vilizador, coiislante,  eterno,  impreso  por  la  mano  de  Dios  al  mundo 
dosdet'l  dia  primero  de  su  creación;  de  esa  ley  evangélica,  universal, 
predicada  primero  por  el  divino  maestro  en  la  desnuda  cima  del  Gól- 
^otha,  y  difundida  después  por  sus  dicipulos  en  los  ámbitos  todos  del 
universo. 

El  Paraguay,  verdadero  edén  de  felicidad  y  de  progreso  desde  la  mner- 
l<^  de  su  cruel  tirano  el  doctor  Frauda,  fué  la  primera  república  que  ' 
acudió  á  su  llamamiento.  Doce  mil  de  sus  mas  valientes  hijos  echa- 
ban arma  al  hombro  para  hacer  respetar  los  Iberos  inviolables  de  la 
razón,  de  la  justicia  y  de  la  legalidad.  Solo  esperaban  la  sellal  de  ¡ade- 
lante! para  pasar  la  frontera  y  pasear  victorioso  por  todas  las  provin- 
rias  el  pendón  de  la  libertad. 

El  Brasil  tenia  un  interés  mas  directo  aun  en  conservar  la  libertad  é 
independencia  de  Montevideo,  que  el  tirase  trataba  de  malar;  interés, 
que  emanaba  de  un  deber  sagrado,  de  un  compromiso  moral,  firmado 
por  mediación  de  la  Gran  Bretafia  el  27  de  agosto  de  1828,  como  se 
desprende  terminantemente  del  tercer  articulo  de  la  con  vención  prelinii- 
nar,  que  dice  asi: 

'Ambas  parles  contratantes  {el  Brasil  y  Buenas  Airm)  se  obligan  á 
defender  la  inde|)endencia  é  integridad  de  la  provincia  de  Bfonlevidea, 
por  el  tiempo  queso  ajustare  en  el  tratado  definitivo  de  paz. » 

Y  este  tratado  y  estt;  compromiso  fué  ratificado  y  respetado  hasta  la 
olovarion  do  Rosas,  para  quien,  como  hemos  dicho  otras  veces,  no 
hahia  pactos,  ni  compromisos,  por  sagrados  y  solemnes  que  fueran, 
porque  no  liabia  justicia,  ni  ley.  La  violación  de  los  tratados  era  una 
consecuencia  lógica  de  >w  >istema,  si  es  que  puede  darse  el  nombre  de 
tal  á  la  anarquía  que  imperaba. 

¿Cómo,  pues  habia  de  obrar  de  otro  modo  el  poderoeo  imperio,  al 
enterara'  por  este  documento  de  loe  abominables  sucesos,  que  á  la 
sombra  del  Tirano  y  por  la  fuerza  farola  se  cometian?  Demasiado  m- 
torias  eran  las  intenciones  del  déspota  al  violar  este  solemiie  tratado. 
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Desafiar  al  gobierno  del  vecino  imperio  y  promover  fledkáóiitt  en  m 
provincias  del  Norte,  fronterizas  con  las  del  Uruguay .  t  si  algána  di- 
da  quedara  de  ello,  baslaria  leer  su  Gaceia  para  desvanecerla.  Én  élb 
ha  declarado  varias  veces:  (hablando  del  Brasil): «  qíie  lá  mbiiarqiiiaes 
una  planta  exótica  y  nn  escándalo  en  América,  y  que  es  tiempo  yi 
que  esc  emperador  banana  (1)  deponga  ¿na  corona  y  un  cetro ór- 
comidos. )) 

Además,  Rosas  conocía  perfectamente  el  carácter  repubufaáiio  dé  bis 
provincias  limítrofes:  en  t\  interior,  la  gente  de  color  es  miiciio  ímifl 
merosa  que  la  blanca;  quizás  hay  una  proporción  de  veinte  fO€ 
la  Banda  Oriental  es  un  puente  colocado  por  la  naluráléiá  e&lre  las 
provincias  del  Plata  y  del  Brasil;  y  si  el  argentino  Atila  hubiese 
dido  sus  dominios  hasta  la  frontera,  si  hubiese  inóorponiaóy 
pretendía  con  grande  empefio,  á  sus  Estados  lá  pequefia  provilick  ds- 
platina,  su  triunfo  y  su  conquista  hubieran  sido  InevítableB.  UÉ  nní- 
clamar  la  libertad  de  íos  esclavos,  la  igualdad  de  déreii^oSy  ¿i  ¿Sm&r 
nismo  en  acción,  es  decir,  el  sistema  que  imperaba  en  siís  praÉoÉs, 
—el  despojo  y  esterminio  de  la  clase  ilustrada  y  opulenta  porlálMdét 
pueblo;— con  levantar  esta  bandera,  decimos,  quedaba  hecho  toáb:  A 
sistema  rajo  hubiera  reemplazado  sin  dudaá  las  ínsÜlucíoDesemÍBenls- 
menle  liberales  que  rigen  en  este  vasto  imperio  de  la  América  deí  Süil, 
donde  se  goza,  sin  disputa,  la  mayor  suma  de  libertad. 

Pero,  no:  el  gobierno  de  Rio-Jainero  no  pedia  mirar  con  indifereDn 
ni  los  atropellos  de  que  eran  victimas  sus  subditos  en  el  territorio  ore- 
guayo,  ni  las  intentonas  del  dictador  en  varias  provincias  del  imperio 
ni  la  violación  escandalosa  del  solemne  pacto.  Recogió  el  guante  qiie 
con  tales  escesos  le  arrojaba  el  cínico  gaucho,  y  contestó  al  gdiíeno 
de  3Iontevídeo  poniendo  á  sus  órdenes  veinte  mil  bayonetas,  que  mandé 
mas  tarde  á  la  frontera  de  Rio  Grande. 

Con  tales  rcsullados  recogió  Martin  una  nueva  aureola  de  popolail- 
dad:  todos  estaban  admirados  al  tocar  los  sorprendentes  efectos  de  n 
tacto  diplomático,  de  sus  medidas,  de  su  política,  que  tantos  triunfos  lín» 
bía  conquistado.  No  hubo  un  solo  estado,  una  provincia,  un  hembra, 
á  quien  él  se  dirigiera,  que  le  negara  la  protección.  Hasta  el 


(1)    Apodo  paeslo  por  Rosas  al  emperador  del  BraiU,  caja  aeilMlo  ae  al  pala  aa 
solo  ara  ridíouto»  sino  alumeote  íAjnrioso. 
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frcncral  l'rquiza,  uno  de  los  mas  bizarros  generales  del  dictador,  no 
pudo  sor  insensible  á  .sus  iaslancias,  &  sus  escri|os,  i  sos  palabras  llenas 
di'  pnlriotismo  y  de  ruego,  que  ioOamaron  su  pecho,  al  recordarle  el 
sut'rado  ili-ber  de  la  wilvaeion  de  la  ]iiilria, 

Marlinri'bosaljadejiibilo;  no  i-ra  ad  f;r¡a.eiü  iiiivírlisode  (iozoqiie 
i'iiiljiiafrabasussi-nlidos:  niconiia,  iiidormia;  m  espirilu  eslalwsalu- 
ladi)  por  cíi-  placer  incfabltí  que  üii-nlen  las  almas  elevadan,  los  nobles 
inrawmeQ,  cuando  lian  proporcionado  ásus  íicmejanles  un  bieninapre- 
v\iúi\i\  AI  considerar  que  la  cau^a  de  la  litxTtad  y  do  la  juslicia  había 
Iriunfado  ya  moralmi:nle;  al  ver  que  la^í  huisiltw  del  Urano  iban  m^iy 
pronln  á  rebebrsi!  conira  el  misnic,  á  ligarle  con  las  inUmas  cadenas, 
que  (■!!  (i;n»  líi'nipo  les  enlreí^ára;  al  n'cordar,  en  fin,  que  la  pa!ria  il)a 
á  -.inidii-  cii  liii'Vf  el  ominoso  vii^o  que  lanlt»  afio*  la  c--icla< liaba  y 
iijirimia,  su  imaginación  so  Iraslomaba,  su8  scnlidos  qpt^aban  com- 
prímidus  por  el  sopor  Tascínanle  dt;  la  inspiración,  y  el  genio  le  laiiiaba 
en  sus  invisibles  alas  ¿  la  Tanláslica  región  de  los  qaernbis. 

— Si,— se  decía  á  si  mismo  cii  aquellaespecic  de  ('■vlasÍ!',— los  par- 
lldaiios  de  la  razón  y  de  la  venlad  han  Iriunfadü  üiemprc:  esla  e*  la 
luz  del  alma,  como  dice  SaJnt-Menc;  y  lomiuiioque  (oda  Inzdebeen 
el  principio  su  origen  al  sol,  asi  loda  verdad  emana  do  la  dit  ina  esen- 
cia, de  la  cual  el  luminoso  aslrtí  v»  la  imagen  sensible.  ¿Qué  importa 
que  los  enemigos  déla  humanidad,  los  dés|)olas,  losinabadu^.li^  mo- 
tejen de  sediciosos?  Eslo  sucede  al  principio  de  la  lucha;  |)Ctu  a)  fin 
lodo  el  mundo  a>conoce  con  Snnjamin  Consianl  que  sus  coolrariox 
son  los  "Sediciosos  y  rebeldes.  • — "ti poder  sinlimikscsunrrcncsi  que 
arruina  su  propia  autoridad, »  ba  dicho  un  grande  hombre;  y  este  fh'- 
ni'sí  en  el  dés|)oIa  argentino,  ha  llegado  al  máiimunidesueln^lindad: 
le  lia  sucedido  lo  que  á  la  goma,  niuiido  ba  rturrídu  una  dílalacioo  sa- 
jM'rior  á  su  propiedad  inherente:  no  pudiendo  estirar  mas,  cale,  wt 
(ies|H>daza.  se  rompe.— He  aqoi  el  tírniinn  de  la  tirania. 

l'n  recuei'du  fatal  vino  á  .«icar  á  uue^Ir»  h'm- Jj  «u  (elii  arroba- 
nilenli).  Kiiriqne  estaba  cada  día  [wor  y  los  sinioous  ^  pnwentaluin 
nia«  alarmantes.  La  agitación  n-  liahiu  ciliiiin!'.  ti  ili'litl»  Uit-  rwm- 
pla/iidii  por  el  s<i|)or:  los  i.<scalorr¡ns  habían  sustituido  al  calor  tenlo 
i|ii<>  |i-  aniquilaba:  un  sudor  Trio  y  hiscoso  bailalia  de  continuo  su  pá- 
iiil.i  fienio:  U  lespiraciuD,  ante»  penosa  y  ardienle,  era  ya  ooIrecorUda 
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Desafiar  al  gobierno  del  vecino  imperio  y  promover  sédidonés  &k  sos 
provincias  delNorle,  fronterizas  con  las  del  Uruguay.  1[  si  algima  da- 
da  quedara  de  ello,  baslaria  leer  su  Gaceta  para  desvanecerla.  En  ella 
ha  declarado  varias  veces:  (hablando  del  Brasil): «  qíie  lá  mbiiárqiiia  es 
una  planta  exótica  y  un  escándalo  en  América,  y  que  es  tiempo  ya 
que  ese  emperador  J!anana  (1)  deponga  lina  corona  y  un  cetro  car- 
comidos. )> 

Además,  Rosas  conocía  perfectamente  el  carácter  repubtifeáno  dé  las 
provincias  íimilrofes:  en  el  interior,  la  gente  de  color  es  müclio  ínás  nu- 
merosa que  ia  blanca;  quizás  hay  una  proporción  de  veinte  {Mor  dno: 
la  Banda  Orieníat  es  un  puente  colocado  por  la  naturaleza  entre  las 
provincias  del  Plata  y  del  Brasil;  y  si  el  argentino  Atila  hubiese  esieü- 
dido  sus  dominios  hasta  la  frontera,  si  hubiese  incorporado,  eoñio 
pretendía  con  grande  empeSo,  á  sus  Estados  la  pequ^  proviüda  da- 
platina,  su  triunfo  y  su  conquista  hubieran  sido  Inevítabláú  Cák  ¿iÜk 
clamar  la  libertad  de  los  esclavos,  la  igiíaidad  de  déredios,  Sl  ciÁímií- 
nismo  en  acción,  es  decir,  el  sistema  que  imperaba  en  sus  proyiníiiás, 
-—el  despojo  y  esterminio  de  la  clase  ilustrada  y  opulenta  poriá  ueidel 
pueblo;— con  levantar  esta  bandera,  decimos,  quedaba  hecho  tódó:  él 
sistema  rojo  hubiera  reemplazado  sin  dudaá  las  instituciones  eminóUé- 
mente  liberales  que  rigen  en  este  vasto  imperio  de  la  América  del  Siia, 
donde  se  goza,  sin  disputa,  la  mayor  suma  de  libertad. 

Pero,  no:  el  gobierno  de  Rio-Jainero  no  podia  mirar  con  indifereoda 
ni  los  atropellos  de  que  eran  victimas  sus  subditos  en  el  territorio  uru- 
guayo, ni  las  intentonas  del  dictador  en  varias  provincias  del  ioiperio 
ni  la  violación  escandalosa  del  solemne  pacto.  Recogió  eí  guante  qcle 
con  tales  escesos  le  arrojaba  el  cínico  gaucho,  y  contestó  al  gobierno 
de  Montevideo  poniendo  á  sus  órdenes  veinte  mil  bayonetas,  quemando 
mas  tarde  á  la  frontera  de  Rio  Grande. 

* 

Con  tales  resultados  recogió  Martin  una  nueva  aureola  de  popúláii- 
dad:  todos  estaban  admirados  al  tocar  los  sorprendentes  efectos  de  su 
tacto  diplomático,  de  sus  medidas,  de  su  política,  que  tantos  triunfos  tia- 
bia  conquistado.  No  hubo  un  solo  estado,  una  provincia,  un  hooibre, 
á  quien  él  se  dirigiera,  que  íe  negara  la  protección.  Hasta  el 


(1)    A[K>do  paeslo  por  Rosas  al  emperador  del  Branl,  coyo  sentído  ea  el  pal» 
solo  era  ridíoalo,  sino  altamente  iiuaríoso. 
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pañará  hasta  en  la  tumba!... — Y  eojugó  una  dolonwa  lágrima  que 
iba  á  rodar  por  su  encendida  mejilla. 

— No  hay  para  que  alarmarse,  Aurelia, — contestó  el  doctor:— ha- 
a*dme  el  obsequio  de  lomar  asiento:  tranquilizaos:  ninguna  alteración 
hay  ea  el  enfermo;  pero  si  hay  una  necesidad  imperiosa  de  que  observe 
un  mclodo  nuevo,  especial,  que  la  ciencia  aconseja  y  que  yo  no  puedo 
menos  de  hacer  cumplir  en  conciencia.  Enrique  tiene  un  temperamento 
nervioso,  y  de  consiguiente  impresionable.  Vuestra  presencia  induda- 
blemenle  frustra  los  efectos  de  la  ciencia,  y  es  indispensable  alejarla. 
El  enfermo  debe  en  lo  sucesivo  sujetarse  á  un  método  restrictivo  y 
enérgico,  que  consiste  en  |)ermanecer  solo  absolutamente,  en  estar  pri- 
vado de  lodo  objeto  que,  no  solo  pueda  causarle  sensación,  sino  hasta 
una  ¡jíisagera  impresión.  Cuando  las  funciones  del  cerebro  están  altera- 
das, como  en  él  sucede,  es  preciso  que  se  observe  una  quietud  religio- 
sa; y  hé  aquí  la  causa  de  haberos  llamado.  Ni  hablar,  ni  leer  siquiera; 
ha  de  permanecer  solo  ,  en  completo  silencio  y  alejado  de  cualquier 
objeto  que  pueda  llamarle  la  alendOD. 

—Perded  cuidado,  doctor:  si  su  salad  lo  exige,  por  grande  qae  sea 
el  sacrificio,  todo  lo  haré  gustosa  por  su  pronto  restablecimiento. 

—Ya  veis  Aurelia, — ^interpuso  Martin  para  aprovechar  la  oportuni- 
dad,— que  era  infundada  vuestra  alarma;  y  por  lo  mismo  que  siento 
lanío  como  vos  hacer  el  sacrificio  que  el  doctoróos  impone,  he  querido 
((ue  me  relevara  de  cargo  tan  penoso,  porque  mí  corazón  tal  vez  no 
hubiera  podido  ser  tan  duro. 

— Gracias,  Martin:  sois  demasiado  bueno. 

— No,  hija  mia:  nos  hallamos  en  igual  caso,  porque  no  dudáis  cuan 
grato  me  es  pasar  las  horas  á  la  cabecera  de  su  cama ;  y  sin  embargo 
el  doctor  no  es  menos  duro  conmigo  que  ha  sido  con  vos. 

— Nada,  nada;  la  ciencia  lo  ordena,  no  soy  yo:  mis  facultades  no  al-*^ 
canzan  á  modificar  sus  severas  prescripciones:  á  mi  vez  también  he  de 
ser  su  esclavo. 

El  doctor  Gerónimo,— que  así  sollamaba,  se  retiró  después  de  haber 
desempellado  hábilmente  su  papel:  la  enamorada  Aurelia  creyó  de  bue- 
na fé  que  el  restablecimiento  de  Enrique  exigía  la  severa  orden  de 
aquel  y  se  hallaba  resignada  enteramente  a  cumplirla.  Martin  enton- 
ces cmpreudió  2>u  obra  y  la  dijo. 
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— Bien,  Aurelia,  conozco  que  es  cruel  el  lormenlo  á  que  deagraoar 
damente  hemos  sido  condenados  anibos:  el  corazón  no  puede  graduar 
las  fuerzas  que  se  necesitan  para  soporlar  el  inforlunio;  solo  ^  el  mo- 
menlo  de  prueba  es  cuando  llegan  á  medirse:  mi  carifio  hada  Enri- 
que os  es  bastante  notorio,  para  tener  que  recordarle  ahora  en  apoyo 
de  mis  consejos.  Es  necesario  que  lomemos  una  resolución  para  hacer 
mas  llevadera  la  orden  del  doctor. 

—¿Cual? 

—La  de  dejar  la  ciudad  hasta  que  Enrique  haya  mejorado. 

— Y  abandonarle?  ¡Ahí  imposible,  imposible.  * 

—Preciso,  Aurelia.  Suspirar  por  el  objeto  amado  ,  es  un  bien,  en 
comparación  de  vivir  con  lo  que  se  aborrece.  ¿Podríais  acaso  tener 
reposo  en  estar  aquí,  oir  sus  gemidos,  sus  pisadas,  su  voz,  y  no  po- 
derle dirigir  siquiera  una  mirada  de  ternura?  ¡Ah!  esto  sería  mas 
cruel  mil  veces  que  la  separación  eterna.  Por  mi  juzgo,  Aurelia;  y  si 
sensible  me  es  daros  el  consejo,  no  dejará  de  serio  mucho  mas  el  adop- 
tarlo. Entre  dos  males,  debe  se^jrse  siempre  el  menort.*  ademj^, 
¿cómo  era  posible  evitar,  estando  á  su  lado,  qife  el  mismo  Ennqnenos 
llamara,  ávido  de  distraccjop,  desvirtuando  de  este  modo  el  plan  del 
facultativo?  ¿No  habéis  oido,  como  yo,  que  el  estado  especial  de  fri- 
que lo  exi^e  y  que  la  ciencia  le  obliga  á  obrar  cop  severidad? 

— ¡Dios  mió!  Esto  es  terrible! 

— No  hay  duda;  pero  ¿no  sería  mas  terrible  aun,  que  por  no  ^nfijf 
un  poco  nosotros,  que  estamos  buenos,  causáraptps  e|  malestar  dlil 
que  padece? 

— ¡Ah!  Nunca,  Martin,  nunca.  Por  su  salud  daria  mi  >1da,  oomod 
espuso  la  suya  por  salvar  á  mi  difunto  padre. 

—Lo  creo  así;  por  eso  me  atrevo  á  imponeros  este  nuevo  pesart  JMro 
ya  veis  mi  objeto:  Enrique  está  muy  decaido,  y  bien  merepe  sa  pora- 
zon,  que  tanto  nos  ama,  el  que  nosotros  hagamos  lambjen  al^n  saqri- 
íicio  por  su  amistad.  Siento  que  los  graves  negocios  que  sobre  mi 
pesan,  no  me  permitan  acompañaros;  pero  aun  debéis  agradecerlo»  por- 
que en  cambio, siempre  os  tendré  al  corriente  del  estado  desús  dolencias. 

—Al  meditarlo  solo,  desfallezco:  me  faltan  las  fuerzas,  Martin.  Se- 
pararme de  mi  Enrique,  es  separarme  de  mi  corazón.  ¡Ah!  no,  no: 
¿qué  me  importa  no  hablarle  si  le  ven  mis  ojos? 
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cuando  entró  al  ministerio.  La  fortuna,  que  lo  había  mirado  con  esqni- 
\oz  una  gran  parte  de  su  vida,  le  regaló  después  de  entrar  en  el  mi- 
nísierio  una  suntuosa  casa  con  espléndidos  muebles  y  una  estancia  pin- 
r^iio  qu('  entró  ú  poblar  con  doce  mil  cabezas  de  ganado.  ¡Modesto  pre- 
mio de  cinco  años  de  ministerio! 

'E:I  ^'oneral  Pacheco  vívia  en  suma  escasez:  sus  complacencias  con 
Ito^as  !(>  htin  valido  su  palacio  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires ,  su  opo- 
Ifulo  establecimiento  en  el  Salto  con  mas  de  diez  mil  cabezas  de  ganado 
V  glandes  íerrenos  en  las  Conchas  y  el  Pilar.  Por  haber  volado  como 
ivprcsentante  la  ley  premiando  con  terrenos  á  los  que  han  permanecido 
lliMes  á  la  tiranía  e  ingratos  á  la  patria,  se  apropió  el  terreno  que  for- 
maba la  estancia  de  D.  Javier  Fuentes,  en  el  partido  de  ArredfeSy  y 
(le  (|ue  éste  fué  desposeido  por  haberse  descuidado  de  pagar  el  canon. 
Tuontes  siguió  al  general  Lavalle  y  cayó  prisionero  en  el  Quebrahito; 
P.R'lieco  lo  hizo  fusilar  en  cl  acto  y  se  desembarazó  del  opositor  que 
l>n(lia  incomodarle  en  su  posesión  de  las  tierras  de  Uncalizo. 

»EI  coronel  Ramírez  celebró  un  contrato  vergonzoso  con  algunos 
jueces  de  Buenos  Aires,  y  se  hizo  duefio  de  los  valiosos  terrenos  del 
Puente  de  Márquez,  y  amontonó  bajo  el  patrocinio  de  Rosas  una  gran 
fortuna  con  el  robo  mas  escandaloso. 

'^Garrelon  en  San  Nicolás  se  hizo  rico  confiscando  los  bienes  de  los 
patriotas  y  llevándose  á  su  casa  cuanto  habia  de  valor  en  las  casas  de 
las  familias  de  los  secuestrados. 

E\  doctor  Laitle,  pobrisímo  abogado,  en  cinco  afiosde  favor  están 
I  iro.  que  ha  gastado  cincuenta  mil  duros  en  alhajar  su  casa. 

»Mariilo,  jefe  de  los  serenos,  que  en  4832  era  poco  menos  que  men- 
i\\i;o,  es  propietario  de  la  casa  de  la  SefioraRegulez,proscríta  por  Rosas; 
\  se  ha  (Teado  una  renta  segura  y  fácil,  dirigiendo  cartas  en  deman- 
da de  dinero  á  los  llamados  unitarios,  que  para  no  ser  degollados  da- 
ban cuanto  se  les  pedía. 

El  ^'(Mieral  Corvalan,  edecán  de  Rosas,  vivia  hace  pocos  afios  de 
pKstamoÑ.  hoy  eslá  rico  y  posee  por  regalo  de  su  sefiorla  quinta  con- 
lineada  ádoña  Mercedes  Marcó. 

Kl  doclor  Lepper  por  sus  honorarios  de  médico  de  Rosas  hareci- 
!)i  lo  la  casa  del  Estado  cerca  de  Monserral,  que  el  filantrópico  doctor 
(ionz.alez  dejóá  su  muerte  para  la  subsistencia  del  colegio  de  hoérfimis. 


LOS  HARTIUS 


d^ 


CAPITULO  LXII. 


TÜRCEriA  CHUZADA. 


>  ^^ ,  Q„  gn^  despDes  de  graades  esfuerzo»,  lo^rA  Martín  al  »- 
I  guíente  día  convencer  á  Aurelia,  y  partió  para  Baeooi 
p  Aires  á  reunirse  con  e)  reslo  de  su  ramilia.  Enrique  cada 
>  vez  peor,  sucumbió  también  al  poco  tiempo  según  el  pro- 
'  nósticodeldoctor.  El  caRon  homicida  abría  cada  día  Qie- 
\  vas  brechas,  que  cubrían  los  palpitantes  miembros  de  h» 
I  valientes  defensores  de  la  ciudad  invicta.  Un  nuero  raigo 
!  do  heroicidad  sublime  ó  nn  nuevo  sacrificio  di^rtaba 
I  díaríaraenle  á  los  hidalgos  babíianies  de  la  floredenle 
)  Montevideo,  que  cobijados  bajo  la  bandera  de  la  dríli»- 
^  cion  y  de  la  libertad,  esperaban  el  justo  socorro  de  b 
Europa  ó  de  sus  hermanas  del  conlinenle. 

[Muera  Rosas! — gritaban  los  esforzados  héroeeqw 
sucumbían  al  plomo  mortífero,  dentro  del  ioespugnable  recJQlo.— 
¡Muera  Hosas! — gritaban  también  á  tiro  de  fusil  veoerables  andinot, 
débiles  mujeres,  inocentes  niños,  victimas  de  la  miseria,  del  dolor  6 
del  pufíal  de  la«  verdugos :   y  híroes  y   victimas  al  cao-  dta- 
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fallfvionles  se  ahrazaban  á  la  tierra,— como  ha  dicho  nn  entnsiaAta 

bardo: — 

Cual  8i  al  morir  peleando, 
la  tierra  asi  abrazando 
quisieran  defender. 

¡Ah!  (U)n  sobrada  razón  esclama  el  célebre  autor  de  laHeoríada  al 
lial)lar  de  los  tiranos:  «¿bajo  que  Urania  desearias  vivir?  BajoniDgo^ 
na;  pero  sí  fuera  preciso  escoger,  detestaría  menos  la  de  uno  solo  qae 
la  de  muchos:  un  déspota  tiene  siempre  algunos  momentos  bueno8:  una 
asamblea  de  déspotas  no  los  tiene  jamás. »  Efectivamente  el  Mtema  ame- 
nmno  del  dictador,  que  no  era  otra  cosa  que  una  asamblea  de  déspotas» 
liahia  hecho  un  horrible  consumo  de  carne  humana:  ahi-están^los  mia- 
mos docnraenlos  oficiales ,  que  hasta  cometían  la  imprudencia  de  exa- 
gerar el  número  de  las  víctimas,  con  objeto  sin  duda  de  aterrorizar 
mas  á  los  pueblos:  oigamos  al  eminente  y  malogrado  patricio  Rivera 
Indarle  al  formar  esas  tablas  de  sangre,  que  hadan  rugir  de  cólera  al 
lígre  cuando  las  leyó  por  primera  vez  en  su  lujoso  gabinete  de  PaUr-' 
mo  1).   Estas  tablas,  dice,  solo  comprenden  las  victimas  muertas  á 
hierro  ó  á  fuego,  constando  asi  de  los  documentos  oficiates  del  mismo 
(Helador,  ó  de  las  relaciones  dadas  por  testigos  dignos  de  fé.  «No com- 
prendemos, añade,  los  muertos  por  miseria,  destierros,  cárceles,  su- 
Ir i mien los  morales,  etc.:  estoes  inmenso  é  inaveriguable.  Inscribimos 
en  ellas  los  nombres  de  los  que  han  muerto  por  opiniones  politicas  ó 
inicuamenlc,  que  á  la  faz  de  Dios  y  délos  hombres  son  inocentes:  Si  lo 
hubiésemos  hecho  solo  por  los  partes  oñdúe&y  casi  siempre  eotageradas^ 
ln>  ^niarismos, serian  triplemente  mayores. » 

Y  después  de  hacer  una  eslensa  relación  de  las  viclinas  por  so  nom- 
bre y  apellido,  con  espresion  del  día  mes  y  afio,ponto  donde  fueroBeje- 
eiitadas  y  demás  historias,  coloca  al  fin  de  ellas  el  espantoso  resumen, 
(|iie  hace  estremecer,  al  considerar  la  escasa  poblactoD  del  Rio  de  la 
Piala:— helo  aqui. 

Eofeoeoados « I 

Degollados S.7II 


se 


J)    Queriendo  f<4e  dét|K>Ui  rÍYaliMr  en  lodo  fon  l«i  mas 

hizoconsígDaraoa  fabalosa  eMeotioiido  lerreoo,  que  oi^gMi  otro  potoüaéo  luí 
po«ieido  jamás;  y  entre  otro»,el  magnifico  palacio  qoa  se  liabii  kfobo  cooürw  k  eortí 
JinUdcm.i  (te  Buenos  Airts  le  tiauiiaó  con  el  poMposo  uombn  doFalenio. 

1% 
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Fusilados. l.iM 

Asesinados *?*• 

Moertos  eo  acciones  de  armas tl.tiO 

Muertos,  en  escaramuzas,  fusilados  y  lanceados  por  deser- 
ción en  formación  de  los  diversos  ejércitos  que  han  comba- 
tido desde  18¿9  basta  ISIS  (época  qoe comprenden  las  ta- 
blas) debiéndose  advertir  que  Rosas  ha  establecido  una  tfto- 
lica  militar,  bárbara  entre  las  mas   bárbaras.      .     .    .        liOO 

Estas  diversas  partidas  dan  el  tolal  verdaderainenle  espantoso,  como 
ya  hemos  dicho,  de  veinte  y  dos  mil  cuaírocientas  cinco  personas,  las 
mas  activas  é  inleh'genles  de  la  población  muertas  á  veneno,  lama, 
fuego  y  cuchillo,  sin  formación  de  causa,  y  casi  lodas  |  rivadas  de  los 
ííonsuelos  temporales  y  religiosos  con  que  la  civiliíacíon  rodea  el  la- 
do del  moribundo. 

No  queremos  hablar  déla  emigración  de  familíasenleras  qoe;  hnyoh 
do  de  los  gobiernos  del  ilustre  restaurador  y  sus  procónsules,  se  haa  re* 
fugiado  en  la  Banda  Oriental,  Solivia,  Pertl,  Chile  y  Brasil:— paMH  ib 
Diez  mü  hombres. 

Fácil  es  deducir  por  tan  grosero  insulto,  arrojado  andazmenle  ii  las 
naciones  cultas,  que  ese  malvado  no  podia  sostenerse  mnbho  tiempo. 
Pero  si  denigrante  era  para  la  civilizada  Europa,  que  mirase  impa- 
sible tales  alentados,  ¿qué  responsabilidad  tan  grave  no  recaería  soim 
esas  dos  grandes  naciones,  modelos  de  ilustración  y  patriotismo,  cnyos 
representantes  las  autorizaban  con  su  silencio?  Al  flo  reconocí enm  sa 
error  la  Inglaterra  y  la  Francia,  y  anatematizando  esta  poüliá  anár<- 
quicase  hallaban  prontas  á  secundar  cualquiera  tentativa,  qne  tOTiese 
|)or  objeto  derribar  á  aquel  monstruo. 

Las  provincias  argentinas,  aunqne  aterrorizadas  por  los  iagaa  de 
sangre  qu(^  á  sus  pies  corrieron  por  tantos  afios,  aguardalian  lambíea 
con  ansia  vengar  los  pasados  ultrajes,  y  anhelaban  vivamente  recobrar 
el  rango  que  las  peí  tenecia  y  la  independencia  que  ft  tan  caro  prede 
habian  conquistado. 

Los  intrusos  gobernadores  puestos  por  el  dictador  no  eran  ilias  qte 
irnos  meros  caciques,  que  olyedecian  ciegamente  la  voz  de  sa  amo; 
y  no  es  difícil  comprender,  que  con  tales  verdugos  solo  podían  rei- 
nar (»n  ellas  (A  rolm  y  el  saqueo,  empleando  para  lograr  sb  fln  los  éí- 
cesos  y  violencias  <nas  abominables  y  anulando  las  primitivas  léyies 
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por  las  cuales  Icnian  igual  consideración  y  calegoria  que  Buenos  Ai- 
res, capilal  de  la-  Confederación,  de  la  cual  eran  sin  embargo  inde- 
pendíenles. 

Poro  no  era  solo  su  insoportable  (irania  la  que  habia  aniquilado 
coniplelamenle  aquellos  ricos  paises:  el  sistema  destructor,  que  ha- 
bla eslablecido  en  su  administración,  arruinó  enteramente  los  pueblos. 

Va\  la  capital  Iodos  los  edificios  públicos  eslaban  en  completa  ruina, 
porque  los  fondos  no  alcanzaban  á  saciar  la  hidrópica  sed  de  sus  pro- 
cónsules: ni  habia  colegios,  ni  hospitales,  ni  casas  de  beneficencia, 
ni  escuelas:  lo  queá  su  caidaquedaba  de  estos  establecimientos,  ó  eran 
los  sostenidos  por  la  caridad  pública  ó  no  merecian  el  nombre  de  tales. 
El  hospital  estaba  caído,  el  puente  de  Galvez  hecho  pedazos,  el  edificio 
(le  lY'mporalídades  y  la  Biblioteca,  en  estado  ruinoso  por  las  muchas 
goteras  que  habían  podrido  sus  pavimentos  y  maderamen;  el  Cabildo, 
la  cárcel,  el  fuerte,  varios  cuarteles  y  otros  edificios  se  hallaban  en  igual 
caso:  los  ein|KHlrados  de  las  calles,  inútiles  todos  é  intransitables,  y 
no  h-iblemos  de  las  casas  particulares,  porque  desde  que  la  confisca- 
ción de  bienes  habia  puesto  la  propiedad  en  manos  de  cualquier  am- 
bicioso, sus  dueños  las  abandonaban  y  no  se  reparaba  en  su  ruina. 

Esto  sucedía  en  la  Capital,  como  hemos  dicho;  pero  en  la  campafia 
era  mas  desastroso  aun  el  deterioro  de  los  edificios  públicos  y  priva- 
dos, poi  que  aquí  la  arbilrariedad  y  el  robo  no  tenian  limites.  La  ma- 
\or  p^irte  de  los  corrales  de  las  estancias,  que  constituye  el  ramo  mas 
imporlanle  de  riqueza  en  aquel  pais,  fueron  destruidos,  pero  esto 
no  ha  privado  al  tirano  y  á  ios  que  formaban  su  comitiva  el  que 
se  repartieran  la  fortuna  pública  y  se  improvisaran  fortunas  fa- 
bulosas, capaces  de  igualar  á  las  de  los  mas  grandes  potentados  del 
mundo. 

Estamos  terminando  el  repugnante  cuadro  de  este  déspota,  pero 
quedarla  incompleto  y  pálido,  si  antes  no  consignáramos  el  espolio  ge- 
neral que  hizo  este  malvado  para  convertirse  en  señor  absoluto  de  vi- 
das y  haciendas. 

El  malogrado  Rivera  Indarte,  con  un  celo  digno  del  mas  alto  apre-« 
cío,  hace  un  sucinto  resumen  de  los  robos  y  dilapidaciones  del  Tirano 
y  sus  cómplices  desde  su  elevación  al  poder;  y  merece,  sin  duda  al- 
guna, ({ue  ocupe  un  lugar  en  nuestro  libro,  para  completar,  como  be- 
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mos  dicho  yu,  el  horroroso  cuadro  que  uos  hemos  propuesto  trazar.— 
Oigámosle: 

u  Rosas,  que  acusa  al  general  Rivera  de  lo  que  llama  él  95  robos, 
cómele  y  ha  cometido  (antos  cuantas  son  las  horas  del  día.  Para  dila- 
pidar y  robar,  ha  convertido  su  casa  en  tesorería ,  y  el  dinero  de  las 
emisiones  del  banco  no  pasa  al  tesoro  por  orden  del  gobierno  y  so  mi- 
nislro,  sino  que  de  las  prensas  donde  se  sellan  los  billetes,  pasan  dt- 
reclamenle  á  manos  de  Rosas,  en  virtud  de  una  orden  que  lleva  uno 
de  sus  edecanes.  Después  que  ha  malversado  el  dinero,  se  le  da  entrada 
en  tesorería,  precediendo  las  operaciones  de  intervención  etc.,  en  que 
se  supone  invertido.  A  este  fin,  se  imprimen  estados  mensuales  de  en- 
tradas y  salidas  que  engañan  al  público,  porque  en  ellos  se  estampan 
las  partidas  con  una  minuciosidad  admirable,  llenándose  el  a  haber»» 
coa  esas  cómodas  y  gruesas  denominaciones:  «Negocio  pacifico;  ser- 
vicio público;  gastos  eventuales;  gastos  no  previstos;  gastos  discrecio- 
nales; servicios  estraordiuarios;  al  edecán  D.  N.  N.,  ó  al  administrador 
de  tal  para  el  objeto  secreto  que  le  encomendó  S.  E.;  para  gratificar 
partidas;  por  importes  de  ganados;  por  id.  de  caballos  y  yeguas  etc. » 
Estas  partidas  misteriosas,  vestidas  con  el  negro  manto  de  la  mala  Té, 
absorven  la  mayor  parte  de  las  salidas.  Si  la  tesorería  fuese  de])ositaria 
del  dinero,  podria  conocerse  al  menos  por  los  libramientos,  su  distri- 
bución ó  las  manos  á  que  habia  pasado ;  pero  haciéndose  todo  en  casa 
de  Rosas,  es  imposible. 

))Ei  vestuario  de  la  tropa  ha  sido  una  fuente  inagotable  de  robos  é 
inmoralidad.  Nadie  sabe  cuánto  cuesta  el  vestido  del  soldado,  cuánto 
vestuario  consume  el  ejército,  á  quiénes  viste  el  Estado.  Antes  se  ha- 
cía esta  provisión  por  remate  público.  Hoy  se  hace  por  monopolio  de 
D.  Simón  Pereira,  pariente  de  Rosas.  Cuando  éste  entró  al  gobierno, 
era  aquel  un  pobre  ropero:  hoy  es  millonario.  Su  prosperidad  repen- 
tina, mágica,  inmensa,  acusa  al  gobierno  de  complicidad  en  su  mono- 
polio.  Los  treinta  y  cinco  millones  de  fondos  del  6  por  100  que  Rosas 
ha  emitido,  á  escepcíon  de  una  pequeña  parte,  han  pasado  todos  á 
manos  del  contratista,  quien  tiene  siempre  en  su  cartera  una  inscrip- 
ción que  nunca  baja  de  diez  millones  de  pesos.  D.  Simón  Peima  posee 
además  cincuenta  casas  en  la  ciudad,  vastos  establecimientos  rurales  y 
negocios  valiosos  en  lodos  los  puntos  de  la  campafia.  Este  hombre  es 
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neo,  pero  leda  esla  Tortuna  no  se  la  habrá  dado  Kosas  sin  veserva :  asi 
lio  Tallu  quien  asegura  que  reparte  con  él  lan  inmensos  productos  y 
que  es  d  deposílarin  de  sus  cuantiosos  y  mal  adquiridos  bienes. 

»Desdc  qut>  eilsle  gobierno  independiente,  á  ninguno  de  los  horntres 
disiinguidus,  que  han  presidido  el  estado,  se  han  acordado  premios  es- 
Iraoi-díoarios  para  ello:  pero  Rosas  se  hizo  dar,  acabada  la  guerra  con 
Lavalle.  :ii(>,000  pesos  papel,  que  reducidos  &  plata  importaron 
130,000  palacooeá « por  los  perjuicios  que  habla  recibido  en  la  gner- 
■"a.  >•  ¿Cuálos  eran  estos  perjuicios?  Tres  &  cuatro  mil  cabezas  de  ganado 
que  (le  su  estancia  sacó  el  general  Lavalle  para  abastecer  el  pueblo  de 
Buenos  Aires,  y  que  se  vendieron  por  una  comisión  al  mas  alto  postor 
deposjlandocl  producto  en  el  banco,  donde  lo  encontró  Rosas. 

"Guiíndu  hemos  tratado  de  la  vergonzosa  espedícion  al  desierto  en 
18311,  demostramos  los  robos  de  Rosas  en  ganado,  efectos  y  millones 
que  airancó  al  tesoro  y  de  que  nunca  ha  dado  cuenta.  Pero  sa  rapaz 
ambición  no  se  salistizo.  Por  mociones  sucesivas  de  su  rufián  Garrígós, 
st;  ÜÍ/.0  adjudicar  "setenta  y  seis  «leguas,  que  sedioe  tenia  de  superfi- 
cie la  isla  de  Choelecbel,  que  tuvo  la  impavidez,  como  probamos  ¿su 
líem|Ht,  de  pretender  haber  ganada  á  la  provincia,  coando  habia  me- 
dio siglii  i|ue  habia  sido  descubierta,  esplorada  y  habitada.  Rosas 
mandó  rubricar  este  modesto  regalo  republicano  ,  abrazando  en  la 
'iuunii.i  dv\  Monte  un  territorio  inmenso,  que  en  el  mapa  de  la  pro- 
^  iuL'ia  eslá  marcado  con  un  grande  cuadro  que  dice  en  el  ceolroa  Rosas. » 
— 1^1  Cincínalo  de  la  maz-horca  no  tuvo  empacho  eo  ser  el  primer 
violador  de  la  loy  que  prohibe  la  enagenacíon  de  tierras  del  estado, 
hipoteca  de  la  deuda  pública,  y  la  violó  en  so  favor. 

•Pero  esto  uo  bastaba  á  la  codicia  de  Rosas.  Trató  de  completar  esta 
hacienda  con  la  hermosa  estancia  del  seüor  Dorna,  qne  pertenecía  &  loe 
nietos  de  este  señor,  hijo  de  dofia  Sandalia  Doma;  su  esposo  don  ZeooD 
Videla  la  administraba  y  Rosas  la  tuvo  ocopada  con  pólvora  hasta  d 
aíto  M  en  que  consiguió  que  se  la  vendiera  Videla  |>úi-  lu  tercera  parte 
de  su  ^alor.  Pero  Videla  no  era  su  dueík),  ni  los  bienes  raices  de  loi> 
menores  pueden  enagenarse;  y  ¿  pesar  de  saberl')  bi^u  el  defensor  Gac- 
le.  uu  hi/o  oposición  k  este  saqueo  público  de  la  herencia  de  iorvlto» 
i;  jnmeiites  huérfanos. 

uEu  la  coufiscacioD  ha  recogido  lambiea  coeedia  no  paqioeBa.  Lo 
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mejor  de  las  halajas  de  oro  y  plata  que  se  robaron,  iban  á  parar  á  su 
casa;  y  de  las  fincas  confiscadas  mas  imporlantes,  se  las  consegnia  en 
remate  su  corredor  Sanfillana,  que  presentaba  á  los  concurrentes  (los 
maz-horqueros)  la  postura  en  estos  términos:  ((cuidado,  seffores,  que 
esta  tierra  ó  finca  la  desea  nuestro  ilustro  Restaurador:  nadie  le  per- 
judique; ))  y  al  instante  se  alejaban  todos,  como  heridos  por  el  rayo,  y 
Santillana  adjudicaba  la  finca  al  precio  que  Rosas  habia  fijado.:. 

»Asi  como  en  la  ciudad  tiene  compafUa  con  D.  Simón  Pereira  para 
la  provisión  de  vestuarios,  la  tiene  con  D.  Roque  Bandriz  en  la  cam- 
pafia  para  la  provisión  de  las  guardias.  Baudriz,  que  en  cuatro  afios 
de  compafiía  con  Rosas  ha  hecho  una  fortuna  inmensa,  es  el  famoso 
cuereador  que  tiene  el  tirano  empleado  para  destruir  las  estancias  de  los 
que  llama  unitarios,  y  recíbelos  productos  de  su  trabajo  de  otro  ageale 
de  Rosas  que  también  se  ha  hecho  muy  rico. 

))Mientras  Rosas  comercia  en  grande  con  sus  capataces  y  comisio- 
nados, la  Manuela,  su  hija  favorita^  su  cufiada  la  María  Josefii  y  de- 
más familia,  mantienen  otro  negocio  no  menos  fácil  y  lucrativo:  el  de 
empeñarse  con  el  Atila  para  sacar  ((unitarios»  de  la  cárcel;  operadon 
que  produce  joyas,  cadenas,  trages  de  gran  precio;  también  se  empe- 
ñan para  desembargar  las  propiedades  secuestradas,  lo  que  hace  llover 
cariuchos  de  onzas,  carteras  atestadas  de  billetes  de  Banco^  de  cayos 
regalos  pasa  la  mitad  á  la  caja  de  la  familia.... 

»A  pesar  de  que  los  tres  años  que  duró  el  bloqueo  francés  arruinaron 
á  casi  todos  los  estancieros;  resulta,  que  tiene  en  el  dia  la  casa  que 
habita  y  todas  las  contiguas  en  las  que  ha  hecho  edificios  tan  estra- 
vagantes  como  costosos,  con  grandes  subterráneos,  escaleras  y  puertas 
ocultas  para  escapar  á  la  justicia  del  pueblo ;  quintas  magnificas  y 
chácaras  valiosas,  que  pasan  de  sesenta,  multitud  de  estancias,  mena-* 
je  de  principe,  coches,  trages,  joyas  de  inmenso  valor:  sumas  de  consi-^ 
deracion  en  los  bancos  de  Europa,  un  gasto  de  familia  que  no  baja 
diariamente  de  ((trescientos  duros, »  despilfarro  y  prostitución,  en  fin, 
que  absorven  sumas  cuantiosas. — Por  cierto,  que  se  convendrá  con 
nosotros  que  la  América  nunca  ha  sido  manchada  por  un  tan  gran  la- 
drón como  Rosas. 

Los  siervos  de  Rosas  han  imitado  á  su  desvergonzado  amo  en  vicios 
y  rapacidad.  Su  ministro  de  relaciones  esteriores  era  Arana^  un  ptíbte 
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cuaodo  eDiró  al  miDisterío.  La  Torlima,  que  In  babia  mirado  coa  esqui- 
vez uoa  gran  parle  de  su  vida,  k  reii,M  íliapiies  de  entrar  en  el  mi- 
nislerio  una  suntuosa  casa  con  e-;j)léDd¡dosmueblesy  nna  alancia  pin- 
güe que  eniró  á  poblar  con  dou.-  mil  cabozas  de  ttaoado.  ¡Modesto  pre- 
mio de  cinco  aSosde  ministerio.' 

>iEl  ^'eneral  Pacheco  vjvia  en  suma  escasez:  sos  complacencias  con 
llosas  !(•  han  valido  su  palacio  en  )a  ciudad  de  Buenos  Aires ,  su  opn- 
li-iilo  e.4lableci  miento  en  et  Salto  con  mas  de  diez  mil  cabezas  de  ganado 
y  grandes  leirenos  en  las  Conchas  y  el  Pilar.  Por  haber  volado  como 
i'i>pre.^nlanie  la  ley  premiando  con  (erreoos  á  los  que  han  penoanecido 
ÜL'les  á  la  Urania  é  ingratos  á  la  patria,  se  apropió  et  terreno  que  for- 
maba la  estancia  de  D.  Javier  Puentes,  en  el  partido  de  Arrecifes,  y 
lie  que  éste  fué  desposeído  por  haberse  descuidado  de  pagar  el  canon. 
Fuentes  siguió  al  general  Lavalle  y  cayó  prisionero  en  el  Quebrabilo; 
Pacheco  lo  liizo  Tusilar  en  el  acto  y  se  desembarazó  del  opositor  qae 
|)nd¡a  incomodarle  en  su  posesión  de  las  tierras  de  Uncalizo. 

»E1  coronul  Ramírez  celebró  un  contrato  vergonzoso  cou  algunos 
jueces  de  Buenos  Aires,  y  se  hizo  dueBo  de  los  valiosos  terrenos  del 
I'iicnie  de  Márquez,  y  amontonó  bajo  el  patrocinio  de  Rosas  una  grao 
fiiiiuna  con  el  robo  mas  escandaloso. 

MiaiTelon  en  San  Nicolás  se  hizo  rico  conCscaodo  los  bienes  de  los 
|);iirioias  y  llevándose  k  su  casa  cuanto  babia  de  valor  en  las  casas  de 
las  familias  de  los  secuestrados. 

»G1  doctor  Lailte,  pobrisimo  abogada,  en  cinco  afiosde  favor  están 
rico,  que  ha  gastado  cincuenta  mil  duros  en  alhajar  su  casa. 

»Marii1o.  jefe  de  los  serenos,  que  en  1832  era  poco  menos  quemen- 
ili,:;o,  es  propietario  déla  casadelaSeDoraRegalez,proscríta  por  Rosas; 
y  sü  ha  creado  una  renta  segura  y  fácil,  dirigiendo  carias  en  deman- 
da de  dinero  á  Ioí  llamados  unitarios,  que  para  no  ser  degollados  da- 
lian  cuanto  se  les  pedia. 

■'E\  j:;i-net-íil  Corvalaa,  edecán  de  Rosas,  vivía  haca  pocos  afios  de 
¡in'stanioí:  hoy  está  rico  y  posee  por  regalo  de  sd  seUorla  qaÍDltcoo- 
lilaila  á doña  Mercedes  Marcó. 

"I-^I  doctor  Leppcr  por  sus  honorarios  de  médico  de  Rosas  hareci- 
li¡<lo  la  ca^ia  del  Estado  cerca  de  Honserrat,  que  el  filantrópico  doctor 
tiouzalezdejóá  su  muerte  para  la  subsistencia delcolegio  de  huérboas. 
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»6arrigos,  misero  oficinisla,  ostenta  una  fortuna  escandalosa.  Sus 
fincas  son  muchas  y  de  crecido  valor.  La  casa  en  que  vive,  ricamente 
amueblada,  con  parle  de  los  efectos  robados  al  doctor  Montesdeoca, 
está  acusando  sus  infames  latrocinios  y  la  corrupción  del  tirano  que 
los  toíera. 

»El  hermano  del  dictador,  Prudencio  Rosas,  se  ocupaba  en  1828  en 
cultivar,  como  su  único  medio  de  subsistencia,  una  pequefia  quinta  en 
los  Santos  Lugares.  En  el  dia  es  general  y  poseedor  de  cincuenta  le- 
guas de  terreno,  de  cuarenta  mil  cabezas  de  ganado,  que  tienen  sos 
estancias  en  el  Azul  y  Chascomús,  y  que  dominan  valiosos  edificios.  j> 

Este  sucinto  estrado  de  las  dilapidaciones  cometidas  por  ese  déspota 
demuestran  á  la  saciedad  la  perturbación  social,  la  desmedida  anar- 
quía, en  que  debian  hallarse  aquellas  vastas  provincias  sometidas  á  su 
imperio;  anarquía  y  perturbación,  que  en  los  úllimos  afios  de  su  tirania 
no  pudieron  ocultar  á  los  estados  vecinos,  ni  las  ridiculas  declaraciones 
de  su  Gaceta,  ni  los  débiles  sofismas  de  sus  panegiristas,  porque  las 
infames  tropelías,  que  sin  cesar  se  reproducían  é  iban  cada  vez  en  au- 
mento, hablan  arrojado  de  su  patria  á  mas  de  cincuenta  mil  pros- 
critos, que  precisados  &  ganar  el  amargo  pan  del  desfierro,  ó  á  vivir 
(le  la  caridad  pública,  se  hablan  esparcido  por  los  ámbitos  todos  del 
Continente:  y  asía  emigración  espantosa  era  un  hecho  demasiado  pal- 
pable, para  poder  oscurecerse,y  que  llevaba  ensila  prueba  mas  solem- 
ne é  irrecusable  del  sistema  destruclor  que  regia  la  república. 

Nuestro  ilustre  Martin,que desde  la  mucríe  de  Enrique  habla  desem- 
peñado en  el  estrangero  cargos  importantes,  para  distraer  el  profundo 
pesar  que  le  habia  causado ,  removió  de  nuevo  los  elementos  combi- 
nados, y  volvió  á  izar  la  banderaqiic  debía  cobijar  en  sus  anchurosos 
pliegues  las  victoriosas  armas  de  la  íercera  cruzada,  y  dejar  en  su  pos 
la  nueva  era  de  paz  por  qué  todos  suspiraban. 

Dispuestas,  como  estaban  ya,  las  provincias  y  oslados  limítrofes,  á 
romper  el  inicuo  cerco  de  ocho  años,  que  habia  marchitado  su  antiguo 
brillo  y  prosperidad,  remitió  Marlin  al  insigne  general  Urquiza  el  pro- 
grama de  los  principios  que  debian  proclamarse  y  conquistar  las  simpa- 
tías de  las  demás  provincias:  he  aquí  el  sentido  concreto  de  sus  palabras. 

((Independencia  de  las  provincias  confederadas:  igualdad  de  dere- 
chos con  Buenos  Aires:  congreso  íj:t>noral  compuesto  de  diputados  de 
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'luczas:  el  baque  inglés  hacia  sn  maiúobfa  pan  tirar  U  McaU  Aa  ul- 
vacioQ  al  humillado  Urano:  loá  criados  h  praDaralun  el  bote  del  dO»* 
[ierro  que  iba  á  pisar  para  siempre  om  so  hijaUaDoeUta:  el^l  de  U 
libertad  tendió  m  benéfico  manto  sobre  las  MHubrías  atole»  de  la  eiH 
sanf^renlada  Buenos  Aires,  y  su  propagación  inslanlánea  arrancó  U 
corona  de  espinas,  que  el  despolismo  babia  claY&do  en  la  contriiteda 
frente  de  argenlinos  y  orieolalet. 

IVi'o  el  lígre  no  babia  perdido  aun  su  Turia:  aun  no  había  «utrido  los 
efei^toá  de}  providencial  castigo,  que  la  iumulable  justicia  Uene  reser- 
vado á  los  perversos:  acordábase  do  su  incontrastable  poder,  de«iu  W- 
merusaj  legiones  de  verdugos,  y  le  parecía  iuiposlble  qoe  le  Bbftodo- 
náran  para  siempre.  Volvióse  ealODces  hacia  la  ciudad:  ecb<í  ana  rápi- 
da ujt^uila  sobre  su  crapuloso  palacio,  agmpó  de  uoa  v»  eo  su  tvba^ 
damentusus  innumerablcscrimcnes,  y  en  un  arranque  de  conga  IW' 
(lleudo  (-1  brazo  derecho  en  adeoaan  amenaudor,  seclama: 
— ¡Ar  del  dia!  que  volváis  &  vermeÜI 

Kra  á  lillimos  d  >  enero  de  1852:  el  sol  tenia  velado  la  mitad  de  so 
disi'o  por  una  espesa  capa  de  negros  aubarriHWs,  que  anunciaban  sin 
duda  al  déspota  el  camino  de  las  tinieblas:  la  otra  mitad  derramaba 
sobre  la  capital  Argentina  fiilgaraalei  y  vivificadora»  rayos  de  luz, 
siuibulu  palpable  de  la  nueva  era  de  prosperidad  qne  inauguraba. 

;Loor  eterno!  jtese  último  baluarte  de  la  libertad,  la  muy  leal,  lano- 
viliáíina,  la  heroica  Hcmlevided  ruliierlu  iIcIidiu-u^?  <JÍ<.'aLn<.'i.'>,  tiiiiue 
ineont^a.^;able,donde3eest^ell¿  para:«ii-mpn«  (ü  poder  de  lo«  Itranoii. 
;Luor  eterno!  á  la  incomparable  abnegación  dcsns  eoiinenlt^  patricios, 
al  indomablee«rueno desús  vabenles  dufiínson».  jloorvltrno!  i'i  vosotros 
lodos,  insignes  adalides  de  lalitu-rlail,  que  al  mu  de  la>i'aili'nas  queos 
preparaba  el  Nerón  americano,  supislm  rulinimar  el  rayo  qoe  debia 
hundir  en  el  polvo  su  maldeci<la  Trenle. 

¡Cantad,  bardoii  americanos:  canUd  la  Inmortal  defensa  dee«  poft- 
blo,  que  se  ba  conqublado  las  .«impaliatdel  mundo,  do  v»¿  pueblo  pa- 
iríiWii-n,  condenado  nueveafiojial  marlirio.  k  la  miüPtia,  al  infortunio, 
|ieri)  noble  siempre,  siempre  h(>n)l<-o,  fecundliaudo  con  »u  .«uuigrc  gt.-- 
iier<><a  las  palmas  de  la  victoria 

Y  ^os()tras.  blancas  y  hermosa»  hijas  dol  Paruá:  togcd  florida» 
i^ulrnaldas  á  vuestros  hermanor  queridos,  que  van  1  deposilAT  eu  ai 
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templo  el  estandarte  glorioso  de  la  reconqaistada  líberiad:  enioiiad  «í 
Hosanna  de  los  celestes  querubes,  para  que  el  perdido  eco  dehs  ai^ 
monias  se  remonte  al  infinito,  y  derrame  desde  las  esferas  ondai  di 
de  eterna  luz  y  bienaventuranza  sobre  las  silenciosas  tumbas  da  las 
héroes. 

Pero  no:  no  necesitáis  nuestros  tristes  acentos  para  subir  á  la  nál^ 
región  de  la  inmortalidad,  venerables  Mmetiees:  bardos  tenásae 
tro  suelo,  que  han  pulsado  ya  sobre  vuestras  tumbas  sus 
liras,  y  nosotros  hemos  apuntado  también  sus  melodiosos  aoeataa  al 
narrar  una  á  una  vuestras  envidiables  muertes. 

También  bajo  ese  puro  horizonte,  que  sonrio  como  un  ángel,  bi^a 
esa  límpida  bóveda,  que  sostiene  un  sol  radiante ,  al  dulce  perAnaa* 
de  sus  alegres  florestas,  cuando  la  fresca  brisa  del  crepúsculo  las 
ricia  con  su  frescura,  se  inspiró  el  trovador  entusiasta-queHeré 
poética  ofrenda  á  la  ciudad  invicta:  oídle,  y  veréis  un  raudal  del  géida 
americano,  á  cuyo  fulgor  se  destaca  el  heroísmo  de  cien.afios. 

¡Montevideol..  Codiciada  joya 
Que  tres  coronas  devoraste  ardiente, 
Siempre  en  tu  seno  con  amor  se  apoya 
La  libertad  que  cae  desfalleciente: 
Por  una  causa  generosa  y  noble; 
Por  eso  luchas  hoy  con  un  tirano, 

Y  tu  heroísmo,  en  la  desgracia,  doble, 
Antes  la  muerte  clama 

Que  el  yugo  de  ese  déspota  inhumauol 

Y  Bupoderyfama 

Rómpense  al  choque  de  tu  hercúlea  mano/ 

¡Que  rasgos   tan  sublimes  para  trazar  el  heroísmo  de  la  ciadad 
invicta! 


A  todo  el  que  conozca  la  historia  del  Nuevo  Mundo,  no  podrá 
de  entusiasmarle  la  grande  idea  del  segundo  verso:  las  «tres  ooraaa» 
representan  efectivamente  las  tres  naciones,  que  se  habían  dispolada 
con  las  armas,  en  diferentes  épocas,  el  esclusivo  dominio  de  la  Banda 
Oriental,  y  de  todas  salió  victoriosa  esa pequefia  provincia  «dsplatitta» 
como  la  denominai'oa  l()>  brasilefios,  al  incorporarla  al  imperio  ea 
1823.  Con  los  portugueses  ha  sostenido  una  continua  lucha  desde  ISIS 
en  que  fundaron  la  colonia  del  Sacramento:  siempre  ha  tríunbtdo 
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lucias  üllas,  \mi  aneglar  los  asDDlos  ioleriores  y  esteriores:  deatroe- 
ciüii  completa  del  sislema  saDgríeolo  é  irreaponsable  de  Bosas:  anu- 
lación de  sus  actos  arbitrarios  que  han  hecho  á  todas  las  provincias  tri- 
tjuiarias  y  esclavas  de  la  capital;  y  la  residencia  severa  de  su  condacta, 
tanto  en  el  gobierno,  como  en  la  cooperacioD  de  los  crimenes  que  se 
le  imputaban.» 

Salir  á  luz  este  programa  y  encender  con  la  velocidad  del  rayo  los 
elementos  combinados,  que  preparaban  la  tercera  cruzada,  fué  unu 
misma  cosa.  Fué  la  culebrina  eléctrica  que  arrojaba  la  tormenta  do 
sus  maldades  sobre  el  dormido  cráter,  quo  ardía  ya  lenlamenle  bajo  el 
edificio  de  su  tiranía:  fué  el  rayo  de  la  justicia,  que  iba  á  abrir  en 
«u  coi'azon  la  incurable  úlcera  del  mmordimienlo:  fué  la  mano  pro- 
videncial, que  iba  ¿  hacer  la  sefial  de  ¡altol  á  tantos  crímenes  y  mal- 
dades. La  imperlurbablemann  del  tiempo  habia  !«Ralado  la  boraen^u 
infalible  reloj. 

Va  el  general  (Jrquiza  al  frente  de  diez  mil  guerreros  se  hallaba  oi 
Enlre-Rios  dispuesto  parael  combate:  ya  millares  de  proscritos,  de 
los  cincuenta  mil  errantes  por  las  vecinas  r^úblicas,  ballian  «itu- 
siastas  en  las  cimas  de  sus  fronteras:  ya  los  IÍIh^  paraguayos  corrian 
anhelosos  de  .sellar  el  acia  de  su  independencia  con  la  sangre  délos  si- 
carios: ya,  en  fm,  los  veinte  mil  braceros  marchaban  arma  al  hombro 
encolumna  cerrada. 

La  espada  de  Damócles  pendía  ameiiiiuiiili'  ^obrc  la  calx-'za  <l''l  tint- 
no:  la  balanza  de  la  justicia  había  imlíiiado  el  peso  del  castigo  sobre 
la  frente  del  malvado:  el  sol  de  la  liberlad  iba  á  bañar  las  orladas  sie- 
nes de  sus  valientes  caudillos  con  el  iniíiancsiblf;  lauro  de  la  victoria: 
la  suspirada  aurora  de  la  paz  había  amanecido. 

¡Victoria! i-epilee!  lejano  eco  dela--alv:ii  ii¡iiiifale.*dL'l  l'araguaypor 
liis  serpentinos  bosquesdel  Daimanjli'l  Negro  y  del  l'ruguay.  ¡Victoria! 
loscenlonaresdeguerreros  que,  ocultos  alli.cDccrrabati,  entre  la  sociedad 
de  lasfierasylos  tigres,  entre  las  si'ipienles  y  los  jaguares,  porhuirdt'l 
yugo  del  tirano.  ¡Victoria!  los  árboic*  centenarios  que,  cual  bríllanleí* 
antorchas,  ardían  en  las  ciispidesde  lHsm(mlaAa.>i,  eni^endidoüi  pord  ge- 
nio de  la  lÜH^rtad,  para  anunciar  á  h-^  ¿{iierrcrus  la  hora  del  combate. 
¡Victoria!  las  ¡numerables  gnerrítlas.  que  á  üu  luciente  fulgor  se  or- 
::ani/ab;in.  v  disputaban  yapalmoá  [ulmo  t-l  Icrnnin.á  sus  ínvawres. 
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¡Victoria!  anunciaba  lambien  la  siempre  fiel  y  leal  Montevideo  cotí  la 
gigantesca  voz  de  sus  cien  cañones,  cubierta  de  palmas  y  laureles:  vic- 
toria simbolizaba,  en  fin,  la  triunfante  bandera  que  tíA  lo  alio  de 
sOs  muros  tremolaba,  y  que  la  América  y  el  mondo  saludaban  con 
asombro. 

La  victoria  cundia  por  todas  partes . 

El  valiente  general  Ürquiza  pasó  el  Uruguay,  y  las  iminnierables 
cohortes  del  orgulloso  Oribe,  nueve  affos  acampadas  en  la  fidda  del 
Gerríto,  se  disiparon  como  el  humo.  Pero  aun  rugia  el  tigre  en  sn  eri- 
zada guarida  de  cañones:  avanzan  las  denodadas  huestes  í[)or  la  mar- 
gen Occidental  del  Paraná,  conquistan  en  mil  victoriasotras  tablas 
guirnaldas  de  laureles  y,  colocándolas  en  el  asta  de  suinmortal  bande- 
ra, atacan  en  los  Santos  Lugares  al  osado  Gaitnan,  refugiado  alli  con 
los  restos  de  su  formidable  poder. 

Cuatro  horas  de  una  encarnizada  lucha  desvanederon  la  dttdá  del 
caido  déspota,  que  atiñ  confiaba  en  su  propicia  áuerle;  pero  estaba  de- 
cretado por  el  que  rige  los  destinos  del  mundo  sú  cáidá,  y  sus  deciretds 
son  irrevocables. 

La  bizarra  inranleria  de  Montevideo  da  una  fuerte  é  irresistible  car- 
ga á  la  bayoneta,  y  decide  la  victoria  á  favor  de  los  libres.  Las  tra- 
pas del  tirano  habian  arrojado  ya  las  armasyhuian  sin  pelear:  los  ba- 
tallones de  negros  que,  como  los  suizos  de  Luis  XI,  le  permanecieron 
fieles  hasta  el  ultimo  momento,  se  hallaban  desalentados  y  süío  pro- 
curaban huir:  el  tirano  iba  á  esconder  su  ignominia  en  un  oscdro  rin- 
cón de  Europa,  porque  la  América  le  arrojaba  de  su  seno  con  el  inde- 
dcleble  sello  de  la  degradación  y  de  la  infamia. 

Esta  forlaleza  tenia  comunicación  con  la  rada,  según  hemos  dicho  en 
otra  ocasión,  y  cuando  el  tirano  se  convenció  por  si  mismo  que  ya  no 
había  remedio,  que  era  impotente,  queestaba  vencido,  procuró  recojer 
las  talegas  de  oro  que  habiarobadoen  veinte  a&os  de  cruel  despotismo  y 
dio  orden  á  uno  de  sus  verdugos,  que  empleara  todos  los  negros  ne- 
cesarios para  trasladar  al  buque  inglés,  donde  iba  á  esconderse,  las 
alhajas,  dinero  y  equipage. 

Cumplióse  la  orden  puntualmente:  dos  barquillas  dispuestas  aí  efec- 
to recibieron  las  cargas  de  los  fagines,  que,  cual  un  reguero  de  hor- 
migas, bullían  por  el  camino  cubierto,  con  baúles,  coh  fardos^  con  rí- 


CONCLUSIÓN. 


cHo  afios  babtaD  pasado  desde  la  muerte  de  Enriqae: 
J.  Mariin  estuvo  durante  ellos  sosteniendo  nnacoDÜDnaoHv 
^^w>^  respondencía,  ya  reammaDdocoasugexbortacioDes  y  con- 
|5\L^  '  s<'Jo^al  ioseperable  grapo  de  Villa-Rica,  que  títíb  eo  an 
"í'/rJUí^  cdoQiie  felicidad,  ya  llevando  la  resignadoD  y  el  coo- 
^:  '^^,  ¡iuelo  á  la  ¡nrorlunada  Aorelú,  que  se  hallaba  ood  elrat- 
yJ^'-.■  -'^\>  lodesQ  bmilia. 

i  f^*^''s  ^n  *^'^  periodo,  represailó  lambioi  el  noble  dewen- 
^d^'  '  diente  de  los  UnJers  la  Repáblica  Oriental  en  loe  giJMDe- 
'■t-^  ''  1^^  ^e  San  James,  laS  Tullerias  y  el  Bruil,  ooodeoó  ar- 
''/jl  dienlemente  en  la  prensa  la  nsnrptdon  y  el  ataque 
''^p  inmotivado  del  Urano  á  la  integridad  del  territorio  uru- 
guayo, defendió  y  promovió  la  intervencioo  anglo-francesa,  qoe 
lanío  analeiiiíilizaba  la  Gaceta  de  Buenos  Aires,  ylogró  interesar  isas 
^'obit'rmí-^  en  favor  de  laii  oprimidas  proviDCias. 

Kl  (liciailor  fü<;-  á  esconda-  su  ignominia  en  Europa,  k  arrastrar  ana 
(>\¡slcm'l;i  í'n^il<'c¡daydespreciabley  á  sufrir  para  siempre  elhorro- 
riis4i  i'áiuvr  «leí  remordimiento. 

l-:i  (|(iL'  |M)r  vl-ÍdU'  aíioj  fué  el  terrible  azote  del  snelo  que  le  vio  oa- 
(-IT.  i-l  <|ue  dorrami)  la  sangre  inocente  de  millares  de  sns  oompalno- 
(a>,  '-I  ((U''  •ometió  lautos  crímeoea  en eee lenitwio  inmottio,  doode 
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imperó  como  amo  absoluto,  fué  arrojado  |)ara  siempre  del  aliar  qM  le 
había  deificado,  escarnecido  por  los  mismos  qae  le  habían  encaiHbnh 
do  y  condenado  como  el  reprobo  á  presenciar  la  dicha  de  sos  hop- 
manos. 

El  dignísimo  general  Urqaiza,  el  mas  eminente  y  esclarecido  patri- 
cio, el  mas  bizarro  caudillo  de  la  América  del  Snd,  fué  elevado  al  poco 
liempo  al  puesto  del  Tirano.  ¡Justa  recompensa,  que  la  ProTídenda 
tiene  reservada  al  mérito,  al  patriotismo  y  á  la  virtud* 

¡Qué  contraste  tan  notablel  El  malvado,  en  el  tenebroso  aUmio,  en- 
cadenado por  sus  crímenes:  el  justo,  en  la  elevada  región  de  la  liber- 
tad, de  la  luz,  y  de  la  prospendad. 

¡Hombres  que  pretendéis  tiranizar  los  pueblos!  aprovechad  esta  ter- 
rible y  ú  la  vez  saludable  leceion,  que  ala  mitad  del  siglo  XIX 
ofrece,  en  su  ifovominia,  el  Verdugo  dr  Buenos  Aires! 


FIN. 


DI  Bonos  Alus.  U^ 

(|uczas:  el  baque  inglés  hacía  su  maaíobra  para  tirar  la  escala  de  sal- 
vación al  humillado  lirano:  los  criados  le  preparaban  el  bote  del  des- 
tierro que  iba  á  pisar  para  siempre  con  su  híjaManuelila:  eljM)l  de  la 
libertad  tendió  su  benéñco  maulo  sobre  las  sombrías  azoteas  de  la  en-> 
sangrentada  Buenos  Aires,  y  su  propagación  instantánea  arrancó  la 
corona  de  espinas,  que  el  despotismo  había  clavado  en  la  coalrí^lada 
frente  de  argentinos  y  orientales. 

Pero  el  tigre  no  había  perdido  aun  su  furia:  aun  no  había  sufrido  los 
efectos  deJ  providencial  castigo,  que  la  inmutable  justicia  liene  reser- 
vado á  los  perversos:  acordábase  de  su  inconlraslable  poder,  desús  nu- 
merosas legiones  de  verdugos,  y  le  parecía  imposible  que  le  abancjo- 
náran  para  siempre.  Volvióse  entonces  hacia  la  ciudad:  echó  una  rápi- 
da ojeada  sobre  su  crapuloso  palacio,  agrupó  de  una  vez  en  su  lurba-^ 
da  nienle  sus  innumerables  crímenes,  y  en  un  arranque  de  corage  teo- 
dieudo  1^1  brazo  derecho  en  ademan  amenazador,  esclama: 

— ¡Ar  del  dia!  que  volváis  á  vermeÜI 

Kraá  úllimos  d'  enero  de  1852:  el  sol  tenía  velado  la  mitad  de  su 
disco  por  una  espesa  capa  de  negros  nubarrones,  que  anunciaban  sin 
duda  al  déspota  el  camino  de  las  tinieblas:  la  otra  mitad  derramaba 
sobre  la  capital  Argentina  fulgurantes  y  vivificadores  rayos  de  luz, 
símbolo  palpable  de  la  nueva  era  de  prosperidad  que  inauguraba. 

¡Loor  eterno!  áese  último  baluartede  la  libertad,  la  muy  leal,  lano- 
vilisíma,  la  heroica  Montevideo  cubierta  de  honrosas  cicatrices,  dique 
inconlraslable,  donde  se  estrelló  para  siempre  el  poder  de  los  tiranos. 
¡Loor  eterno!  á  la  incomparable  abnegación  desús  eminentes  patricios, 
al  indomableesfuerzodesus  valientes  defensores.  ¡Loor  eterno!  á  vosotros 
todos,  insignes  adalides  de  la  libertad,  que  al  son  de  las  cadenas  queos 
preparaba  el  Nerón  americano,  supisteis  ful  mimar  el  rayo  que  debía 
hundir  en  el  polvo  su  maldecida  frente. 

¡Cantad,  bardos  americanos:  cantad  la  inmortal  defensa  de  ese  pue- 
blo, que  se  ha  conquistado  las  simpatías  del  mundo,  de  ese  pueblo  pa- 
triótico, condenado  nueve  años  al  martirio,  á  la  miseria,  al  infortunio, 
|)ero  noble  siempre,  siempre  heroico,  fecundizando  con  sq  sangre  ge- 
nerosa las  palmas  de  la  victoria. 

Y  vosotras,  blancas  y  hermosas  hijas  del  Paraná:  teged  Poricl^ 
Ijuirnaldas  á  vuestros  hermanos  queridos,  que  van  á  depositar  en  su 
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templo  el  eslaudarte  glorioso  de  la  reconquistada  libertad:  entonad  el 
Hosanna  de  los  celestes  querubes,  para  que  el  perdido  eco  de  las  ar- 
monías se  remonte  al  infinito,  y  derrame  desde  las  esferas  ondas  de 
de  eterna  luz  y  bienaventuranza  sobre  las  silenciosas  tumbas  de  los 
héroes. 

Pero  no:  no  necesitáis  nuestros  tristes  acentos  para  subir  á  la  mágica 
región  de  la  inmortalidad,  venerables  Mmetiaes:  bardos  teneisen  vues- 
tro suelo,  que  han  pulsado  ya  sobre  vuestras  tumbas  sus  armoniosas 
liras,  y  nosotros  hemos  apuntado  también  sus  melodiosos  acentos  al 
narrar  una  á  una  vuestras  envidiables  muertes. 

También  bajo  ese  puro  horizonte,  que  sonrio  como  un  ángel,  bajo 
esa  límpida  bóveda,  que  sostiene  un  sol  radiante ,  al  dulce  perfume 
de  sus  alegres  florestas,  cuando  la  fresca  brisa  del  crepúsculo  las  aca- 
ricia con  su  frescura,  se  inspiró  el  trovador  entusiasta  que  llevó  su 
poética  ofrenda  á  la  ciudad  invicta:  oidle,  y  veréis  un  raudal  del  genio 
americano,  á  cuyo  fulgor  se  destaca  el  heroísmo  de  cien.afios. 

¡Montevideo!..  Codiciada  joya 
Que  tres  coronas  devoraste  ardiente, 
Siempre  en  tu  seno  con  amor  se  apoya 
La  libertad  que  cae  desfalleciente: 
Por  una  causa  generosa  y  noble; 
Por  eso  luchas  hoy  con  un  tirano, 

V  tu  heroismo,  en  la  desgracia,  doble, 
Antes  la  muerte  clama 

Que  el  yugo  de  ese  déspota  inhumanol 

Y  su  poder  y  fama 

Rómpeme  al  choqm  de  tu  kercúlea  mam! 

¡Que  rasgos  tan  sublimes  para  trazar  el  heroismo  de  la  ciudad 
invicta! 

A  todo  el  que  conozca  la  historia  del  Nuevo  Mundo,  no  podrá  menos 
de  entusiasmarle  la  grande  idea  del  segundo  verso:  las  «tres  coronas» 
representan  efectivamente  las  tres  naciones,  que  se  hablan  disputado 
con  las  armas,  en  diferentes  épocas,  el  esclusivo  dominio  de  la  Bandía 
Oriental,  y  de  todas  salió  victoriosa  esa  pequeña  provincia  ((dsplatioa» 
como  la  denominaron  1(k  brasileños,  al  incorporarla  al  imperio  en 
1823.  Con  los  portugueses  ha  sostenido  una  continua  lucha  desde  1678 
en  que  fundaron  la  colonia  del  Sacramento:  siempre  ha  triunñstdo  ese 


|)uñiido  de  vulienles.  El  1í  de  npiflo  (I<>  \HH.  1  Mfí  nvinJWvSts  a  Iük 
órdenes  de  Liniers,  arrojaron  de  las  calles  do  Buenos  Aires  íi  las  tropas 
inglesas,  que  á  las  órdenes  de  Bi>rn»rord  se  habían  apoderado  de  ella 
>■  la  (lefendian  con  diez  y  ocho  piezas  de  arlilh^ía.  Nucslro  gobier- 
no concedió,  por  la  gloriosa  parlt-  cjiu*  lo*  hijoí  riel  l'rii!iiia\  lnvieroii 
en  esta  vicloria,  el  liiuto  de  «reconquistadora»  á  la  ciudad  do  Monte- 
\ideo,  permiliéndota  además  afiadir  una  cadena  trozada  al  cscado  de 
sus  armas.  El  T  de  julio  de  1807,  el  lenienle  general  de  Whilelock, 
protegido  por  60  baques  y  12,000  veteranos,  fué  obligado  &  firmar 
la  e^acuacion  de  lodo  el  lerritorio  bíspano-americano,  y  í  entregar  la 
plaza  de  Montevideo  en  el  mismo  estado  en  que  se  bailaba  el  3  de  fe- 
brero del  mismo  aüo,  en  que  el  general  Samuel  Acmaty  la  había  lo- 
mado |)or  asalto,  después  de  catorce  dias  de  heroica  resistencia  al  ri- 
guroso bombardeo,  y  que  había  dado  el  triunro  á  las  armas  británicas 
en  toda  la  Banda  Oriental  (1).  Es  decir,  el  altivo  leopaido  de  Mbion 
Tjé  vencido  segunda  vez  por  el  león  castellano;  pues  el  capitán  de  na- 
\Ío  D.  Santiago  de  Uniers,  virey  después  de  Buenos  Airesen  4808, 
mandaba  en  las  dos  épocas  citadas  loa  valiealtis  Uruguayos  que  ayu- 
daron ú  los  hijos  de  Castilla  á  lanzar  de  sus  conquistados  dominios  al 
pirata  usurpador.  Y  por  último,  el  20  de  febrero  de  1827,  los  orteu- 
taiea,  ausiliados  por  algunas  tropasargenlinas  á  las  Órdenes  del  general 
Alvear,  batieron  en  Itozaingó  al  grande  ejército  del  Brasil,  que  man- 
daba el  marqués  de  Baríucena.  dando  lugar  al  tralado  de  que  ya 
hemos  hablado. 

Venció,  pues,  al  Portugal,  á  la  Inglaterra  y  al  Brasil. 

Véa'te  |>or  ese  ligero  resumen  histórico,  si  tenemos  razón  sobrada 
|)ara  ensalzar  la  idea  del  poeta  en  el  segundo  verso  y  el  heroísmo  sin 
igual  de  los  emancipados  descólenles  de  los  espaDoles.  Pm>  ¿á  qué 
mas? 

y  gu  poder  y /ama 

Húmpente  al  choque  de  tu  hercúlea  mano.' 

¿So  caracteriza  este  valiente  rasgo  los  nuwe  años  de  incomparable 

Al    Tarreolü.  UUtoria  de  li  revolocioD  hiapaiio-ainenciu,  I.  I,  p.  II. 
Ulorias  militares  de  Im  espaOotet  de§de  ti  mu  reniola  «llgüMUd  bwU  et  pre- 
note, (.  II,  p.  191 
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esfuerzo^  de  lacha  continua,  de  sin  igual  resigiencia ,  que  eclipsó  para 
siempre  delante  de  sus  muros  la  estrella  de  Rosas,  y,  merced  á  la  cual, 
se  reconquistó  después  la  libertad  perdida  en  las  demás  provincias  del 
Rio  de  la  Plata? 

¡Ahí  el  nombre  de  ese  pufiado  de  yatientes  m^^a  inscribirse  con 
letras  de  oro  en  el  imperecedero  libro  de  los  mártires  de  la  libertad. 

¡Loor  mil  veces  á  la  ciudad  invicta!  La  Europa  y  el  mundo  te  salu- 
dad con  respeto :  nosotros  te  enviamos  también  desde  este  oscuro  rin- 
cón nuestros  humildes,  pero  entusiastas  parabienes ,  y  nuestra  débil 
voz  se  alzará  siempre  guslosa  contra  cualquier  usurpador  que  quiera 
esclavizaros. 

Si:  vuestra  causa  era  justa,  nobles  hijos  del  Uruguay  y  del  Plata, 
era  santa :  era  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  justicia,  y  esta  no  es  ex- 
clusiva de  ninguna  nación,  ni  de  ningún  pueblo:  es  la  causa  de  todos 
los  pueblos,  de  todas  las  naciones,  de  la  humanidad  entera,  de  Dios. 

Por  eso  nos  ha  entusiasmado  lanío  vuestro  heroísmo  y  nos  ha  int^ 
resado  vuestra  causa:  acérrimos  defensores  de  la  libertad  en  el  terre- 
no legal  de  la  discusión,  hemos  escrito  nuestro  libro  para  reconta- 
ros vuestros  antiguos  sufrimienlos,  el  anárquico  sistema  que  un  hom- 
bre, sin  corazón  y  sin  fe,  cimento  inicuamente  por  espacio  de  veinle 
afios,  y  la  lección  que  ha  recibido  el  despotismo  con  vueslra  abnegación 
y  vuestra  constancia.  Conservadla ,  pues :  el  malvado  que  tanta  san- 
gre inocente  ha  deiTamado,  vive  aun :  acordaos  de  sus  últimas  pala- 
bras: « ¡ay  del  dial  que  volváis  á  verme! » 

Grabadlas  bien  en  vueslra  memoria,  permaneced  unidos  como  hasta 
aquí,  que  si  conserváis  el  palriolismo  y  la  unión,  vueslra  prosperidad ' 
será  creciente  y  envidiable,  y  vuestro  reposo  y  bienestar  etemoe. 

No  olvidéis  que  los  usurpadores  del  derecho  del  hombre  «se  cu-  ' 
bren  siempre  con  la  máscara  de  la  hipocresía;  ora  al  escalar  el  podar» 
ora  después  de  haber  subido^  mientras  no  se  creen  bastante  faerles 
para  aiTOjarla:  cuando  cuentan  con  esta  ventaja,  la  arrojan,  y  enloiioes 
se  presentan  tales  como  son,  en  toda  su  deformidad. » 


.:%" 


CONCLUSIÓN. 


^  CHO  aflos  habían  pasado  desde  la  maerte  de  Enrique: 
1-  Martín  estuvo  durante  ellos  sosteniendo  ana  continna  cor- 
K'  respondencia,  ya  reanimando  con  sus  exborlacíones  y  ccm- 
^  .f  sejosal  ínseperable  grupo  de  Villa-Rica,  que  vivía  en  nn 
^'\  edén  de  felicidad,  ya  llevando  la  resignación  y  et  COD- 
%v  suelo  k  la  infortunada  Aurelia,  que  se  hallaba  con  elre»- 
%j>v.''^T^')  lo  de  su  familia. 
í-f^fíT^^y  £d  ^te  periodo,  re[H%sentó  también  el  noble  desceo- 
£^Aj0^'  '  diente  de  los  Liníers  la  Repáblica  Oriental  en  los  gabine- 
b'.T^  ^  les  de  San  James,  laS  Tullerías  y  el  Brasil,  cMideDÓ  ar- 
■''\'^^jy  dienlemente  en  la  prensa  la  usarpacion  y  el  ataqoe 
'  'i4r\'  inmotivado  de)  tirano  á  la  Integridad  del  territorio  oni- 
gnavo,  defendió  y  promovió  la  íntervenaon  anglo-francesa,  que 
■arito  anaiemaliiaba  la  Gaceta  de  Buenos  Aires,  ylogró  interesar  kwm 
gobierno:*  en  favor  de  las  oprimidas  provincias. 

El  (iiclador  fué  á  esconder  su  ignominia  en  Europa,  ¿  anaslrar  nna 
t'xisloncia  envilecida  y  despreciable  y  k  sufrir  para  siempre  el  horro- 
roso cáncer  del  remonlimiento. 

Kl  que  por  vuíotc  años  fué  el  terrible  azote  del  suelo  que  le  vio  ■»- 
rcr.  el  que  derramó  la  sangre  inocente  de  millares  desos  compatrio- 
tas, el  que  cometió  tantos  crímeoes  eo  ese  tenilor»  inmeiuo,  doade 


irn|>er(')  como  amo  absoluto,  fué  arrojado  para  siempre  del  altar  qae  le 
había  deífícado,  escarnecido  por  los  mismos  que  le  habían  encambra 
do  y  condenado  como  el  reprobo  á  presenciar  la  dicha  de  sus  her- 
manos. 

El  dignísimo  general  Urquiza,  el  mas  eminente  y  esclarecido  patri- 
cio, el  mas  bizarro  caudillo  de  la  América  del  Sud,  fué  elevado  al  poco 
liempo  al  puesto  del  Tirano.  ¡Jusla  recompensa,  que  la  Providaocia 
liene  reservada  al  mérito,  al  patriotismo  y  á  la  virtud. 

¡Qué  contraste  tan  notable!  El  malvado,  en  el  tenebroso  abismo,  en- 
cadenado por  sus  crímenes:  el  justo,  en  la  elevada  región  de  la  liber- 
tad, de  la  luz,  y  de  la  prospendad. 

jDombns  que  pretendéis  tiranizar  los  pueblos!  aprovechad  esta  ter- 
rible y  á  la  vez  saludable  leceion,  que  ala  mitad  del  siglo  XIX  os 
ofrece,  en  su  ignominia,  el  Verdugo  dr  Buenos  Aires! 


FIN. 
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